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ENE FAT 


PRESENTACIÓN - 


OR una de las ocasiones más gratas de 

mi vida tuve la de presentar, en no- 

` viembre de 1929, el primer número de 

la, Revista ESTUDIOS BÍBLICOS, órgano de la 

Asociación para el Fomento de los Estudios 
Oo en España Gs P ECBSE. y 

/ 
Y: COn redoblada Sans ficción presento 
hoy a los amantes de los estudios escriturís- 


ticos el comienzo de una nueva; etapa de Es- 


TUDIOS BÍBLICOS, que renace más vigorosa y 
pujante después del eclipse impuesto por la 
barbarie marxista. « 


En, adelante no se publicarán artículos 
de divulgación en estas páginas, que quedam 
reservadas para trabajos de investigación, 
y se honrarán con los de esclarecidos maes- 


tros, generalmente de lengua española, que 


viven consagrados a altos estudios del más 
alto y venerando libro que la humanidad po- 
see: la Sagrada Biblia. 


Antes de emprender el camino, una mi- 
rada hacia atrás. Primero, a. los años 1923 


\ 

y 24, en que unos pocos enamorados de los . 
estudios bíblicos, entre lamentaciones ` del 
desmedro de que éstos adolecían en`España 
y afanes religiosos y patrióticos por que tan 
importante rama de la ciencia sagrada no 
desmereciese de la gloriosa altura que en ella 
alcanzaron nuestros antepasados, concibie- ` 
ron la feliz idea de crear la A. F. E. B. E., 
que en marzo de 1925 comenzó su vida, y . 
mediante su BOLETÍN de la Asociación, trans- 
formado después en la Revista cuya segun- 
da época empieza hoy, no cesó de fomentar 
con artículos, ora de investigación, ora de 
vulgarización, estos sagrados estudios. j Al- 
gunos de los más entusiastas colaboradores, 
como el P. Mariano Revilla, agustino, a: 
quien la furia roja proporcionó la: gloria, del | 
martirio, contemplarán y bendecirán desde 
el cielo la continuación de nuestros trabajos! 


Presentes los tendremos siempre en nues- 
tro espíritu. 


Y otra mirada después, mucho más atrás, 
a la pléyade de escriturarios insignes, gloria 
de las ciencias bíblicas, maestros del mundo 
entero, desde Nebrija y Arias Montano has- 
ta Cantalapiedra, y Maldonado, y Alcázar, 
y Salmerón, y Covarrubias, y Pineda, y tan- 
tos y tantos otros; y, más atrás aún, a los 
cristianos viejos y a los judios, conversos o 
no, que en la Edad Media encerraron en có- 
dices, hoy desconocidos o no bien explotados, 
tesoros de que netesita el mundo científico 
moderno; y, más allá todavía, a nuestros có- 
dices de la Vulgata y sus más antiguas tra- 
duccionés, y a los Padres y escritores espa- 


i 


L4 


ñoles, cuyas citas bíblicas tan útiles testimo- 


mios pueden dar de textos primitivos. T 


ig, a mirada, retrospectiva tanto nos sirve 


_ de estímulo como nos ofrece abundantásimo 
- material de trabajo. Los escriturarios espa- 
ñoles de hoy no quieren que perdure el de- 


- caimiento que hace que su España desdiga 


` de la de antaño. En aquella lumbre que ilu- 
minó a la Iglesia quieren encender la luz de 
los nuevos estudios, muy nuevos por su mo- 
dernidad de sano y verdadero progreso, y a 
la par muy viejos, con la buena y segura ran- 
ciedad de la verdad y del. bien, que nunca ' 
envejecen. | 


, Ala luz del magisterio infalible del Pon- 


-tífice de Roma prometen andar, y sobre sus 


cabezas ponen todas sus normas y enseñan- 


- - zas, y en especial los decretos de la Pontifi- 


cia Comisión Bíblica. No será mengua /de 


ello el rebuscar afanosamente entre los fo- 
, lios de los viejos códices españoles y de los 


libros sabios impresos (los mejores de unos 


y otros serán editados o reeditados) cuanto 


pueda ser útil a los modernos estudios, como 


lo fueron a los de antaño; y con afán de te- 


ner por seguros maestros a los que la Iglesia 
ha consagrado, y de adquirir manejándolos 
aquel instinto de ortodoxia que tanto honró 
siempre a nuestra Patria, dirán a la vieja 
ciencia sagrada española, aplicándole las pa- 
labras de la oración davídica: In lumine tuo 
videbimus lumen. 


Para nuestros estudios y publicaciones 
nos da generoso amparo económico, por me- 


* 
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dio del Instituto de Teología. x Francisco i, 
Suárez, el CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGA- |. 
- CIONES CIENTÍFICAS, con el que nuestro Cau- | 
dillo Nacional, el Generalísimo Franco, tra- . 
-ta de reconstruir con armas de luz la Patria, - 
- española, después de haberla salvado de la : 
muerte con armas de acero. ^ = * 

J 1 

La ASOCIACIÓN PARA EL FOMENTO T DE LOS - 

Esrupi0s BÍBLICOS EN ESPAÑA, inclinada | 
ante el Caudillo, saluda, agradece, promete. 


y cumplirá á, Dios mediante; para ello 
contamos con la, omnipotente protección y el 
maternal calor de María Santísima, a la que. 
vive consagrada esta Revista, la cual en su, 
primer escrito dejó estampadas estas pala- 
bras, que hoy, perseverante, repite: “ESTU- ` 
DIOS BÍBLICOS, de hinojos en tierra y pues- 
‘tos los ojos en la dulcísima Madre de Dios y 3 
nuestra, prorrumpe en un fervoroso y devo- 
tísimo j Ave, María!” 


- 


Obténganos Ella la gracia y la venturo- 
sa suerte de trabajar sobre las Sagradas Pá- 
ginas con tanta pureza de alma, de vida, y 
de intención que merezcamos, al escudriñar- 
las y estudiarlas, el acierto de entenderlas, 
amarlas y convertirlas en norma práctica de 
cristiano vivir, para que se logre felizmente 
en cada uno de nosotros el lema de nuestra 
Asociación: 


Lucerna pedibus meis verbum tuum, 


i 
que parafraseaba nuestro inimitable P. Cå- 
ceres: “La palabra tuya es mi luz. Es tu pa- 


- 


labra hacha encendida que me guía y enca- - 
. mina. No acierto a. dar paso si Tú no me en- 
ADS y vas delante. "ma 

IT 1701 TaPOLDO 'EIJQ GARAY, 


| Obispo de Madrid-Alcalá, B residentd. 
| de la A. F. E. B. E. | 


t 


i ] ; Madrid, febrero, fiesta de la Purificación de Nuestra 
Señora, de. 1941, 1 


E 
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| En la historia de la Vulgata mucho se sabe ya, pero queda 

= muchísimo por saber. Mucho se sabe ya, gracias sobre todo 

a los enormes trabajos emprendidos y realizados durante los 

últimos decenios; pero queda muchísimo por saber: quedan 

por resolver gravísimos problemas sobre no pocos puntos ca- 

. pitales. Y aun los mismos progresos .realizados.han creado 

- nuevos problemas. Es un fenómeno a primera vista extraño, 

pero muy natural:,que en las investigaciones de crítica histó- 

. rica y literaria cada problema resuelto entraña y determina 

| el planteamiento de nuevos problemas, o, como se ha dicho ' 

en otros términos, cada. descubrimiento realizado sugiere más 

` problemas que resuelve. Como en la propagación de los seres 

vivientes. Cuando termina el proceso vital con la formación 

de la semilla, se inicia por el mismo caso un nuevo proceso. 

, La semilla formada, término del proceso anterior, entraña 

en su inagotable fecundidad series interminables de ulterio- 
res procesos, 

En esta historia general de la Vulgata, en dales progre- 

sos realizados, ha cabido una parte importantísima y aun 

- predominante al estudio de los. códices españoles. Ni podía 

sér de otra manera. El texto español de la Vulgata lleva en 

sí estos caracteres: es el más definido o, por así decir, más 

personal; es el más antiguo que se conoce; es el más refrac- 

tario a influencias extrañas, si bien, por otra parte, ha ejer- 

cido poderoso influjo en la formación o deformación de otros 

textos. Y lo que ha sido en lo pasado ha de ser en lo futuro. 


(*) Conferencia pronunciada ` en la Semana. Bíblica de Zaragoza (15-22 
septiembre 1940). N - 
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Los nuevos progresos que realice la historia dente FR a 4 
Vulgata han de ser a base de un mejor conocimiento del tex- 
to espafiol. ` i 
` Pero, a su vez, el texto español no puede conocerse y apre- 
ciarse debidamente sino en función-de la historia general de 
la Vulgata. Esta estrecha conexión, este influjo recíproco, 
esta mutua dependencia entre el texto espafiol y la historia 
general, al fin como entre la parte y el todo, exige que antes | 
de estudiar el texto español conozcamos en sus grandes líneas. | 
la historia general! de la Vulgata. : \ E 
: * 
Cifiéndonos a la historia de su transmisión manuscrita, ' 
única que ahora nos interesa, fácilmente descubrimos en ella . 
“tres estadios o épocas, tan salientes y tan naturales, que es 
extraño no les hayan dado los Nin eS el relieve 
que se merecen. 3 
Cronológicamente, estas ic épocás se Metinción y se- 
paran por dos hechos eapitales: las recensiones de Alcuino 
y Teodulfo, a principios del siglo 1x, y la formación y divul- 
gación de la Biblia sorbónica, a principios del siglo XIII. Cada 
una de estas épocas está caracterizada por rasgos diferen- 
ciales, que la distinguen de las demás. Y no es tan fácil sor- 
prender y fijar esos rasgos característicos y descubrir sus 
* mutuas relaciones. Procuremos colocarnos en el punto de vis- 
ta verdadero y adecuado. 2 
En medio de la desconcertante complejidad e irregulari- 
dad de los hechos externos, su desenvolvimiento: progresivo 
obedece a un principio o impulso interno, que es una ten- 
dencia o conato, que, partiendo de la variedad o multiplici- 
dad, forcejea por alcanzar la uniformidad o unidad. Ese for- 
cejeo obstinado, esos ideales de unidad, convierten la historia 
de la Vulgata en un drama palpitante, cuyo trágico desenlace 
es uno de los mayores fracasos del ingenio humano: fracaso 
cuyas lamentables consecuencias estamos pagando todavía. 
En la primera época predomina la multiplicidad, apenas con- 
trarrestada por algunos conatos aislados de unificación. En 


* 
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la segunda: se intensifican y sistematizan los conatos de uni- 
. fieación, euyo resultado es, desgraciadamente, el aumento y 
la consolidación de la multiplicidad. La tercera época suprime 
. violentamente la multiplicidad e impone despóticamente la 


unidad; mas no la unidad natural que se buscaba, sino una 
unidad artificial, tiránicamente'avagalladora, que, si por un 


— lado provocaba la multiplicidad, por otro la cortaba despia- 


dadamente. ¡Cuántas veces, aun en otros órdenes de cosas, 
se ha repetido en la Historia este hecho, tan desconcertante 
a primera vista y, sin embargo, tan fatalmente lógico, que 
los desmanes de la libertad llevan derechamente a la tiranía! 
Pero veamos ya más particularmente cómo estos princi- 

pios se realizan en hechos concretos. 
La primera época, que va del siglo v al VIII, es la época 


. de los textos locales o de las transcripciones autónomas. En 


ella predominan las dos grandes familias: la española y la 
italiana, o, mejor, ítaloinglesa; al lado de las cuales aparecen 
otras dos familias de menor importancia: la irlandesa y la 


~ francesa. Guardan estrecha relación con las dos familias 


principales y son cierto principio de unidad interna las pri- 


mitivas ediciones españolas de Peregrino y de San Isidoro 


y la edición italiana de Casiodoro, que cronológicamente sé 
intercala entre las dos españolas. Estas tres ediciones son ya 
otras tantas recensiones rudimentarias, enderezadas a cier- 


`ta unificación. 


.La segunda época está caracterizada por las dos grandós 
recensiones hechas hacia el año 800: la de Alcuino, basada 


en el texto italiano o ítaloinglés, y la de Teodulfo, de origen 


visigodo, basada en el texto español o españolizante. Aunque 
muy desiguales en sus resultados —ampliamente difundida 
la alcuiniana, muy restringida. la teodulfiana—, ambas se 
proponían el mismo objeto: suplantar o suprimir la. varie- 
dad defectuosa de los textos locales con ün texto. único que 
se reputaba perfecto. Mas la realidad no respondió a tan 
nobles deseos. Estas recensiones, aunque promovidas y pa- 
trocinadas por la autoridad imperial de Carlomagno, en vez 
de sustituir los textos locales, no-hicieron sino contaminar- 
los, o, lo que venía a ser lo mismo, cóhtaminarse con ellos, 
dando lugar a innumerables textos mixtos o compuestos. Uno 
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. de estos textos mixtos está representado en la recensión ita- 
liana del siglo XI, hecha, a lo que parece, por el diácono ro- i 
mano Nicolás de Maniacoria. Hacia este mismo tiempo tra- 1 
bajaron en la depuración del texto bíblico San Pedro Damián, | 
Lanfranco y Esteban Harding. Notemos de paso que las dos 
grandes recensiones de esta época, si bieh hechas en Francia, 
fueron obra de un inglés, a base de códices venidos de Ingla- 
terra, y de un español, por su origen, a base de códices de ` 
cuño español. aci t 

Poco hay que decir de la tercera época, la del texto único . 
` artificial, producido por la Sorbona de París. Nacido. de-la ~ 
necesidad de uniformar. el texto escolar para los estudiantes 
venidos de todas las regiones de Europa, fué luego llevado . 
por estos mismos a sus respectivos: países, donde, acreditado . 
por la autoridad de. la gran Universidad Francesas fué uni- 
versalmente aceptado. Lo que no habían logrado las recen- 
siones sabias, sistemáticas, relativamente buenas, de Alcuino- 
y Teodulfo, lo logró la amalgama utilitaria del texto sorbó- 
ntco. Formado por la confluencia de los textos locales y de 
las recensiones, absorbiéndolos todos, los suplantó a todos. .- 


^ 


* 


Dentro de este marco general, apreciaremos mejor cómo 
se presenta el problema. particular del texto español. Mas 
antes séanos permitida una comparación entre la historia . 
de la Vulgata y la del texto griego del Nuevo Testamento. 
Nos parece tan sorprendente la afinidad de ambas historias, 
que no dudamos en proponerla a la consideración de los eru- 
ditos. Bastarán breves indicaciones. f 

En sus líneas generales:salta a la vista que el proceso 
de la transmisión manuscrita del texto griego neotestamen- 
tario siguió exactamente los mismos pasos y recorrió los mis- 
mos estadios que luego había de seguir la de la Vulgata. 

Primeramente, durante los dos primeros siglos próxima- . 
mente, dominan os textos locales, por extremo varios, que 
“se multiplican y propagan con entera libertad; es lo que tan 
impropiamente se ha llamado texto occidental : conglome- 


| 
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ea de TM autónomos, que pudiera bien denominarse 
+ texto prerrecensional. A él corresponde exactamente el texto 
prerrecensional de la Vulgata durante los siglos V-VIII.. A las 
. múltiples familias del texto griego: las représentadas en el 
-códice de Beza, en las primitivas versiones siríacas, en la. 
, antigua versión latina, en la sahídica, en los papiros recien- 
. temente descubiertos, corresponden globalmente las familias 
española «e ítaloinglesa y las menores familias contemporá- 
neas. Es la primera época, perfectamente oractegtza da, del 
texto libre. i ; 
A mediados del siglo 111, o poco después. à se inician las 


" grandes recensiones del texto griego: la cesariense, la ale- 


jandrina y luego la antioquena, que todo lo invaden, y modi- 

 fiean:radiealmente la transmisión manuscrita. A ellas corres- 
ponden no menos exactamente las dos grandes recensiones 
de Alcuino y Teodulfo, seguidas de otras menos importantes. 
. Es la Wanda época, perfectamente deslindada, del texto re- . 
 censional. 

En el vla V ^h recensión antioquena, iiie EEH y amal- 
 gamada eon otros elementos heterogéneos, se convierte en el. 
texto bizantino, que, gracias a la prepotencia de la sede cons- 
tantinopolitana, invade todas las Iglesias y suplanta, final- 
mente, tódos los textos locales y recensionales. Al texto bizan- 
tino, deformación de la recensión antioquena, corresponde, 
con sorprendente exactitud, el texto parisiense, deformación 
de la recensión alcuiniana. Es la época del texto único y ofi- . 
cial, la del textus receptus. En la primera época no domina 
autoridad alguna. En la segunda se impone la ciencia o la 
técnica. En la tercera impera despóticamente la autoridad 

moral, sea de una Iglesia, sea de una Universidad. 

Esta correspondencia de las dos historias, si, como cree- 
mos, corresponde a la realidad, no es una mera curiosidad 
científica, sino que entraña gravísimas consecuencias: es un 
excelente criterio para apreciar justamente el valor de las 
-dos ediciones más recientes y más ampliamente documenta- 
das, así del texto griego neotestamentario como de la Vul- 
gata latina: la de Von Soden y la de Dom H. Quentin.. 

Notemos ante todo la exacta correspondencia de estas dos 
ediciones. Tres rasgos característicos, comunes a entrambas, 
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las distinguen de las grandes ediciones precedentes. Primera- 
mente, la base documental de entrambas son,'no los códices ; 
individuales, sino las familias o tipos de texto. En segundo | 
lugar, esta base documental es, tanto en unà como en otra, 
ternaria: H I K en Von Soden, G A O en Quentin. Finalmen- 


4 


te, esta base ternaria da lugar a la regla de hierro, que am- 


bas toman como supremo criterio de crítica textual. 

Para juzgar de estos sistemas críticos, es altamente ins-` 
tructiva la historia, antes señalada, así de la Vulgata como . 
del texto griego. i TAN dedos l 

Comencemos por Von Soden. Las tres siglas HIK re- 
presentan globalmente las tres épocas de-la transmisión ma- 
nuscrita del texto griego: I comprende el texto prerrecensio- 
nal y la recensión cesariense; H designa la recensión alejan- 
drina; K abarca todas las evoluciones de la recensión antio- 
quena hasta las ültimas deformaciones del texto bizantino. 
Evidentemente, para que el testimonio de cada uno de estos 
tres grupos pueda sumarse u oponerse a cualquiera de los 
otros era menester que todos tres fuesen perfectamente ho- 
mogéneos e iguales. Ahora bien; el valor testimonial de K 
es incomparablemente menor que el de I o de H, por no decir 
completamente nulo; y creemos también que el valor de H es 


menor que el de I. La razón es clara. Una variante, para 


que pueda calificarse buena, es menester sea antigua. Sin 
duda que la sola antigüedad no basta, pero es absolutamente . 
- necesaria. Por esto las variantes características de K, las de 


` la tercera época, por carecer de antigüedad, se han de recha- - 


zar en absoluto. Sólo merecen oírse los testigos comprendi- 
dos bajo la sigla K en cuanto conservan las variantes anti- 
guas de la base empleada para la recensión. Lo mismo, pro- 
porcionalmente, hay que decir de H. En cambio, I represen- 
ta el estado más àntiguo y primitivo del texto que podemos 
alcanzar. La misma multiplicidad que representa lleva en 
sí misma el correctivo de su variedad y discrepancia. Recien- 
temente el descubrimiento de papiros antiquísimos y el estu- 
dio más atento de algunos códices minüsculos, como el 157 
y el 1071, han ensanchado notablemente el campo del texto” 
prerrecensional. En este fondo antiquísimo hay que buscar 
el texto auténtico. El papel de las recensiones, principalmente 
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. la alejandrina y la cesariense, no ha de ser otro sino el de 


comprobar o acreditar o señalar entre las variantes del fon- 
. do primitivo la que lleva los caracteres de autenticidad. Cree- 


-mos que éste es el único camino para salir del atolladero en 


. que se ha 'atascado la crítica textual neotestamentaria. Hay 


que estudiar los códices minúsculos para descubrir los ves- 


ro conservados en ellos del texto prerrecensional; y luego, 
2. la.luz de las recensiones, discernir las variantes verdaderas. 


PR - El caso de Dom H. Quentin es bastante diferente en apa- 


| 


Ñ riencia, pero en realidad no es muy desemejante. Toma como 


- base de su regla de hierro la división ternaria de G A O, que 


representan la familia española y las dos recensiones de Al- 


. euino y. Teodulfo. Dejando otras muchas consideraciones, se 


advierte luego que esta división no es homogénea, que GA O 
no son cantidades iguales: G representa una familia prerre- 
-censional; A y O representan dos recensiones. Además, estás 

dos recensiones no guardan la misma relación respecto de G, 
-pues mientras que A es totalmente independiente del tipo es- 
pañol, en. cambio, O tiene como base de la recensión un texto 


español o españolizante. En estas circunstancias el valor tes- 


timonial de A es mucho menor que el de G, y el de O mucho 
menor todavía que el de G o de A. No son, pues, G A O can- 
tidades iguales o testigos de igual valor; es decir, el acuerdo 
de A y O contra G no equivale al de 2 contra 1, como sería 
necesario para la aplicación de la regla de hierro.  - 
En suma: que para hallar las variantes genuinas, tanto 
-en elt griego del Nuevo Testamento como en la Vulgata, hay 
que buscarlas en los textos prerrecensionales. Cada códice 
en particudar, sin duda alguna, se ha de tratar con cautela 
o reserva. Todos son-sospechosos. Mas esta sospecha crece 
en los textos recensionales, que, además de la posibilidad de 
errar, comün a todos los códices, son sospechosos por tenden- 
ciosos. Toda recensión es tendenciosa. Y no hay que olvidar 
que para testigos fidedignos son más a propósito los rüsticos 
que los letrados o abogados. 
Dentro de este-marco de la historia general de la Vulgata 
y a la luz de los resultados obtenidos, vamos a estudiar la 
historia particular de la Vulgata en España. Nos cefiiremos 
casi exclusivamente a las dos primeras épocas, ambas intere- 
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santísimas, si bien desde puntos de vista diferentes. A la. 
primera pertenecen las dos ediciones de Peregrino y. de. San. 
Isidoro; a la segunda, la casi totalidad de nuestros grandes] 
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| PRIMERA EPOCA: EL AO PRERRECENSIONAL i 
.(s.V-VIH) > a | 
P hor 
- En España, por razones elhat fáciles de e comprender, 
la primera época se subdivide en dos períodos marcadamente ` 
distintos, cuyo solo título o enunciado basta. para justificar 
la división: período ibero-romano y período visigótico. ; 
1. PERÍODO IBERO-ROMANO 
En el período iberó-romano sobrésalen tres hechos. capi- 
tales, que sugieren otros tantos problemas o series de proble- . 
mas: a) Los códices de la Vulgata traídos a España a fines 
del siglo IV en vida de San Jerónimo. b) La edición: completa 
de la Vulgata hecha por el Obispo Peregrino en la primera 
mitad del siglo v. c) La supervivencia Y concurrencia de la 
Vetus latina. Indicaremos lo poco qué se sabe sobre estos 
hechos y lo mucho que queda por investigar.  - 


a) Los códices de Lucinio " 


Lo poco que se sabe sobre los códices mandados copiar 
por el bético Lucinio lo conocemos ünicamente por dos epís- 
tolas de San Jerónimo: una escrita al mismo Lucinio en 398 


(Ep. 71. CV 55, 1-7) y otra al año siguiente, muerto ya él, a 


, su viuda Teodora (Ep. 75. CV 55, 29-34). Como los datos con- 


tenidos en estas epístolas los ha reunido y combinado en su 
Historia Eclesiástica de España (t. 2, p. 2, e. 10. Madrid, 
1933, págs. 102-105), el malogrado P. Zacarías García Villa- 


da, me es grato citar sus mismas palabras, como cariñoso 


homenaje al benemérito historiador, dos veces mártir: már- 
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m literario de la furia republicana en nasi de 1931, y már- 
p uenti del. comunismo ateo en agosto de 1936. Dice así: 
“Desde fines del siglo 1v comenzó la Vetus latina à. ser su- 
elontada: por la Vulgata. jeronimiana. La manera como se 
i introdujo ésta en España nos Ia ha contado el propio San 
Jerónimo en una epístola encantadora, -dirigida a Lucinio 
. Bético. ús) AN E 
: "Estaba el docto monje naciendo d Pentateuco en su. 
. humilde celda del convento de Belén, cuando llaman a su 
^ puerta unos-hombres desconocidos. Iban provistos de cartas 
| escritas +. la provincia de la lejana España por un tal Luci- 
| nio, que hahía convertido, su casa en un monasterio de asce- 
tas y en una escuela de estudiosos. Su ocupación principal 
consistía en leer los libros sagrados y los autores eclesiásti- 
cos. El deseo irresistible de adquirir nuevos conocimientos 
movió a Lucinio a mandar hasta Palestina a unos escribas, a 
| fin de que copiasen . las obras origináles y traducciones del 
| monje de Belén, cuya fama ]lenaba por aquel entonces todo 
| el mundo deditio: Tal era el objeto de las cartas y tal. la pre- 
tensión de aquellos desconocidos. Jerónimo, que poseía un 
| corazón sensible y expansivo, los acogió con mucho gozo y 
| cariño, a pesar de que aün no estaba completamente. resta- 
blecido de una larga y grave enfermedad, que le duró parte 
de log afios 397 y 398 (1). 

. La misión principal de los españoles tenía por fin la 
"transcripción de los libros sagrados, traducidos y revisados 
por el gran. escriturista. Püsose Jerónimo a su disposición. 

'Entrégales sus escritos para que los copien sobre papiro, no 
en forma de rollos, sino de cuadernos, y ponen ellos manos 
à la obra. Jerónimo no los abandona un momento; vigila su 
trabajo, revisa las copias, y encontrando algunos deslices en 
la transcripción, les recomienda que pongan en ella mayor 
diligencia. Pero es tanto lo que tiene que hacer, que no puede 
leer todo, y declina la responsabilidad de las faltas de escri- 
tura que hubieran podido escaparse.. 

"Jerónimo dió a copiar a los cecribaà espafioles todas las 


— —— 


- (1) El párrafo que precede está tomado de VACCARI: Alle origini della 
Voólgata, IV, $ 2 (Civiltà Cattolica, 1915, t. 4, p. 418). 
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traducciones bíblicas” por él ya püblicadas, 9 o sea, como dice ` 
él mismo, “El canon de la hebraica Verdad, excepto el Octa- 


'teuco, cuya versión tengo ahora entre manos'... Estos fue- 
- ron, sin duda, los [libros] copiados y traídos'a la Península 


por los escribas españoles.” ARNO 
Tales son los hechos: tal el que Dodenios llamar primer 

capítulo de la historia de la Vulgata en España. Pero cuanto 

más interesantes son las noticias conservadas en las dos . 


à 
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epístolas antes mencionadas de San Jerónimo, tanto es más ` 
doloroso el carecer de ulteriores datos positivos acerca del 
paradero de los preciosos manuscritos y de.la suerte que 


corrieron. Y en la historia no es lícito suplir con conjeturas 
la ausencia de testimonios y datos concretos. Séanos, con 
todo, permitido proponer algunas reflexiones y preguntas, 
que là importancia. del hecho sugiere y aun reclama. Note- 
mos ante todo la pureza o incorrupción de las primeras co- 
pias de la Vulgata llegadas a España. Por más que pudieran 
contener, y de hecho contuvieran, algunos deslices de trans- 


<ripción, al fin se hicieron bajo la vigilancia y la intervención 


del mismo San Jerónimo: Y es de notar que no conocemos- 


ningún otro caso concreto de transcripción de las versiones 
jeronimianas hecha en circunstancias tan favorables y con 
iguales garantías de fidelidad. Otra conclusión saca el P. Vàc- 


llama las segundas ediciones de las versiones jeronimianas; 
en las cuales, añade, no sería extraño que con ocasión de la 
nueva transcripción el mismo San Jerónimo hubiera cam- 
biado o retocado su versión. A la verdad, quien tenga alguna 
experiencia de lo que es traducir la Escritura, no se mara- 
villará de que San Jerónimo no diera como definitiva y este- 
reotipada la versión hecha anteriormente. Y semejante plu- 
ralidad de versiones, todas jeronimianas y todas consiguien- 
temente auténticas, explicaría en parte las variantes de los 
mejores códices de la Vulgata. A lo cual podemos nosotros 


- cari de esta transcripción hecha por Lucinio, y es lo que él. 


añadir que entre semejantes variantes auténticas correspon- 


de cierta preferencia, en razón de las circunstancias excep- 
cionalmente favorables en que se copiaron, a los códices des- 
tinados a nuestro Lucinio. Recordemos finalmente que la 
única edición de conjunto y en cierto modo completa que 
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ost ber je el mismo San Jérónimo, se hizo para 
España; como la primera que se hizo poco después de su 
muerte, se hizo en España y por un español, el Obispo 
. Peregrino, según vamos a ver. Mas, antes de abandonar los 
códices de Lucinio, no podemos menos de formular algunas 
preguntas, fue, aunque simples preguntas, son de altísimo 
interés. Y sea la primera: ;Qué ciudad de la Bética fué la 
. patria de. Lucinio y, consiguientemente, la destinataria de ` 
los preciosos códices jeronimianos? ¿Sevilla? ¿Granada? 
- ¿Córdoba? No lo sabemos. Sabemos, con todo, que fué una 
ciudad de la Bética o Andalucía; y en Andalucía se había 
de hacer, unos dos siglos más tarde, la edición isidoriana de 
la Vulgata. ; Utilizó San Isidoro para su edición los códices 
` Lucinianos? Otra pregunta no menos interesante: ¿La muer- 
te de Lucinio, sobrevenida inesperadamente poco después de 
- recibidos los códices, si ya no ocurrió antes que llegasen, fué 
causa de que los manuscritos quedasen arrinconados o caye- 
sen en el olvido? Creemos que no, Aquel *ardiente afán" (2) 
con que Lucinio procuró haber las versiones bíblicas de San 
-Jerónimo había contagiado a otros muchos. No hablo pre- 
cisamente de los seis copistas, que, después de tan largos y 
"irabajosos caminos y después sobre todo de haber entrado 
 en-comunicación directa y personal con el santo monje de 
Belén, no podían dejar perecer tan preciosos tesoros, fruto 
de tántos desvelos y de tantas expensas: me basta recordar 
- que a Lucinio sobrevivieron su esposa Teodora, émula de su 
marido en aficiones literarias, y, sobre todo, aquellos varo- 
nes que, asociados a Lucinio, formaron con él una especie de 
colegio o círculo de estudios sagrados (3). No es aventurado 
suponer que cada uno de ellos mandase sacar para su uso 
una copia esmerada de los manuscritos recién llegados de 
Palestina. Además, dado el renombre de que por entonces 
gozaba en todo el Occidente el solitario de Belén y el deseo 
universal de poseer sus nuevas versiones bíblicas, era muy 
natural que se propagase rápidamente por toda la Bética, y 


(2) “Quo ille desiderio hostra opuseula flagitavit...", escribe San Jeró- 
nimo a Teodora sobre Lucinio (Ep. 75, 4. CV 55, 33. ML 22, 688). 

(3) -A ellos se refiere San Jerónimo cuando habla a Lucinio de aquellos 
*“qui tibi in Christo copulati sunt" (Ep. 71. 2. CV 55, 3. ML 22, 610): 
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aun por toda- España, la noticia de los flamantes“ die y 

el consiguiente deseo de adquirir de ellos copia. exacta. Y si- 
esto es verdad, como parece, resultaría que los. códices veni- 
dos de Belén en vida de San Jerónimo se propagaron por 

toda la Bética y acaso por toda España, y fueron la base del 

texto de la Vulgata, que, sustancialmente inalterado, dominó | 

en España hasta entrado el siglo XIII. Y esta hipótesis, en sí 

misma tan razonable, explicaría los dos rasgos característi- 
cos del tipo español dé la Vulgata: su sabor primitivo y por. 

así decir arcaico, y su unidad sustancial, que no lograron | 

borrar las infiltraciones de los siglos sucesivos. 


b) Lua bo de Peregrino 
MS EE 

Hay que reconocer que el conocimiento preciso de ésta 
primera edición de la Vulgata se debe a la prolija labor y a 
e l8 perspicacia del docto benedictino Dom Donaciano De Bruy-- 
ne, à quien se remiten y de quien dependen. cuantos después 
han tratado de esta materia, señaladamente el P. Zacarías 
García Villada en su Historia. Eclesiástica de España. Vamos 
a reproducir con la posible claridad y precisión, aislándola 
para ello de otros. elementos que la envuelven, la argumen- 
tación del sabio benedictino, si no en forma' silogística, que 
no fuera del caso, pero sí con todo rigor escolástico. La'im- 
portancia del hecho que se quiere demostrar y nuestra men- 
talidad hispana, dialéctica por naturaleza y por tradición, 
exigen nitidez en la presentación de las pruebas, para que 
puedan éstas apreciarse en su justo valor. ^ 

Para demostrar que Peregrino hizo una edición comple- 
ta de la Vulgata jeronimiana presenta De Bruyne dos series 
de hechos, cuyo enlace o conexión trata de establecer. 

Primera serie de hechos. En los códices españoles y teo- 
dulfianos de la Vulgata se menciona dos veces a Peregrino 
como editor de los libros sapienciales protocanónicos y de las 
Epístolas de San Pablo. El primer documento es una nota 
que acompaña los prólogos hexaplares de San Jerónimo a los- 
libros salomónicos, y termina con estas palabras: “Et idcirco 
qui legis semper Peregrini memento”. El segundo documen- 
to es una breve introducción o advertencia antepuesta al. 


m 


f 


- prólogo. y a los cánones de Prisciliano relativos a las Epís- 
„tolas Paulinas. Dicha introducción lleva en los códices es- 
anoles y teodulfianos esta o semejante. inscripción: “Incipit 

| prooemium saneti Peregrini episcopi". En esta primera se- 

| rie se presenta a Peregrino como editor de dos colecciones 

- parciales de libros bíblicos. N 
> Segunda serie. En estos mismos códices españoles y teo- 
. dulfianos se contienen varios prefacios, notas © sumarios þí- 

blicos que, considerados en conjunto, suponen una edición 

|, completa de la Vulgata. Entre éstos el más interesante es el 
~ colofón puesto al fin del libro de Ester, conservado en solos 
| dos códices: el Sangermanense y la llamada Biblia de Rosas. 


, En él se contiene esta afirmación: *Summo studio summaque. 


cura per diversos codices oberrans editiones perquisivi <et > 
in unum collexi (sic) corpus et scribens transfudi fecique 
Pandectem". En esta segunda serie se habla de una edición 
completa de la Vulgata, pero no se menciona a Peregrino. 
| Esto, y no más, es lo que dan de sí los documentos: là 
existencia de un editor de colecciones parciales, llamado Pe- 
regrino, y la existencia de una colección completa, quyo au- 
tor no se menciona. En la explicación de estos dos hechos o 
- afirmaciones, evidentemente, caben dos hipótesis distintas: 
o bien se trata de dos hechos independientes, es decir, de una 
serie de ediciones parciales por un lado y de una edición 
total por otro, o bien de.un mismo hecho, parcialmente men- 
cionado en unos documentos y globalmente en otros. En la 
primera hipótesis existirían dos editores distintos; en la 
segunda, uno solo, que sería Peregrino. Dom de Bruyne se 
decide resueltamente por esta segunda hipótesis. Como prue- 
ba de su aserto aduce estas razones: 1) Que son unos mis- 
mos los códices que contienen los documentos anónimos y 
los de Peregrino. 2) Que la mentalidad, el estilo, el lengua- 
je, la tendencia de unos y otros documentos delata la misma 
mano. 3) Que de lo contrario, además de Peregrino y de San 
Isidoro, habría que admitir en Espafia un tercer editor de 
la Vulgata, del cual no ha quedado huella ni rastro. Esta- 
blecido así el enlace o contacto entre las dos series de hechos, 
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resulta que Peregrino es el editor de la colección cap 
mencionada en el colofón de Ester (4). x^ 


No cabe duda de que semejante argumentación es seria. 
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y tiene todos los visos de verdad; mas tampoco puede ne-. 


 garse que no excede los límites de una sólida probabilidad. 


Si más no hubiera, tendríamos una hipótesis razonable, pero 


no una tesis demostrada. Confieso que una cosa me hace va- 
cilar, y es que el colofón de Ester sólo se halla en dos códi-_ 


ces, ambos sospechosos: el Sangermanense, por ser tan flojos- 


lós lazos que le unen a España; la Biblia de Rosas, por su. 
factura compuesta o amalgamada. Si ese colofón es obra de 
Peregrino, como los otros dos que mencionan-su nombre, 
¿cómo es que no se halla, lo mismo que éstos, en los códices 
franca y genuinamente españoles ? Y 
Afortunadamente, para salir de dudas asd otro docu- 
mento que, no sé por qué, se le pasó a De Bruyne, lo mismo 


que a Vaccari, y que Dom Quentin, si bien lo consigna, no | 


le ha dado la importancia que se merece (5). Me refiero a la 
suscripción final del códice Legionense 2, el de la colegiata de 
San Isidoro, que termina con estas palabras: “Amen. et pe- 
regrini f. o karissimi memento"; las cuales suponen que el 
arquetipo del Legionense era un ejemplar escrito por Pere-. 
grino. De hecho el Legionense contiene los prefacios hexa- 
plares a los libros salomónicos y el proemio a los cánones de 
Prisciliano, en que se menciona igualmente a Peregrino. En 
estas circunstancias, la suscripción del Legionense, puesta al 
fin del Apocalipsis, es una prueba convincente.de que Pere- 


grino hizo una edición completa de toda la Biblia jeroni-. 


miana. 


Pero esta prueba, por más convincente que la suponga-' 


mos, quisiéramos verla corroborada por otros documentos o 
testimonios, que sospechamos deben de existir. Notemos que 
hasta hace pocos afíos apenas se había reparado en la exis- 
tencia de esta edición, y que aun al mismo De Bruyne se le 
pasó por alto el documento más fehaciente que la acredita. 


(4) Ofr. Dom DONATIEN DE BRUYNE: Étude sur les origines de la Vul- 
gate en Espagne (Revue Bénédictine, 31- [1914-1919], 378-401). 

(5 Dom HENRI QUENTIN: Mémoire sur Vétab Ma du teste de la 
Vulgate, p. 3, c. 6, V, 4. Rome-París, 1922, p. 338. 
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(En semejantes circunstancias, ino es verosímil que en los. 
numerosos códices españoles, sobre todo en los que apenas 


han sido estudiados todavía, deben conservarse algunas refe- 


rencias a Peregrino? ¿No vale la pena de aiat c con dili- 


gencia en campo apenas-roturado ? 
Consta, pues, el hecho fundamental: que Dérezbinó hizo 


una edición de toda la Vulgata. Pero ¿quién era este Pere- e 


grino? Y, primeramente, ¿era español? 

- ¡Ojalá todos los problemas pudieran solucionarse tan rá- 
j pida y satisfactoriamente como el relativo a la nacionalidad 

de Peregrino! Casi todos los críticos hoy día, comenzando 


por los extranjeros, le dan por español. Y con razón. Dos. 


- hechos comprueban esta unánime atribución y la naciona- 
. lidad española de Peregrino. Es el primero el singular inte- 


-rés que muestra respecto de Prisciliano, si bien detestando: 


su herejía. Tal interés no se concibe sino en un español, que 
acaso, como algunos suponen, había sido anteriormente par- 
tidario del heresiarca. El segundo hecho es que la mención 
de Peregrino y los documentos que sé le atribuyen se halla 

. exclusivamente en los códices españoles o en los que de ellos: 
se derivan-o dependen. 


Que Peregrino fuera Obispo sólo consta en el título que: 


encabeza su proemio a los cánones de Prisciliano. De todos 
modos, en ninguna parte consta el nombre de la sede episco- 
pal que hubiera ocupado Peregrino, ni consta tampoco el 
nombre de Peregrino en las listas episcopales que de aquel 
tiempo se han conservado. ; 

- De más interés que su episcopado es el tiempo en que: 
vivió. Supone De Bruyne que Peregrino vivió en la segunda 
parte del siglo v. Algo más fundada nos parece la conjetura 
del P. García Villada, que *Peregrino debió vivir no mucho 
despüés de Prisciliano, quizás hacia mediados del siglo v" (6). 

— "Todos estos problemas, y muchos otros, quedarían nota- 
blemente esclarecidos si se lograse identificar a Peregrino con 
el famoso monje Baquiario. No diré yo que sean decisivas 


las razones que expuse en otro lugar a favor de la identi-- 


(6) Hist. Ecl. de Esp., t. 2, p. 2, c. 10. Madrid, 1932, p. 111. 
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dad. (T); pero sí diré que mucho Más OE me parecen 
las razones de los que abogan por la dualidad o distinció 
En la mente de muchos flotará la duda: ¿en qué. códices 
se conserva la edición de Peregrino? Dom De. Bruynbjspor a 
conjeturas, supone que en el Cavense. Pero a esa suposición 


opongo yo ya desde ahora el testimonio del Legionense 2, que. 


en la suscripción final se dice copiado de 'un códice de: Pere- 


grino. Con esto queda planteado el problema: ¿cuál de los 


dos códices, el cavense o el legionense, representa la edición . 


de Peregrino? Contentémonos por ahora con haber plantea- i 
do el problema. Para su acertada solución necesitamos cono- - 


cer antes algunos Otros datos. 


c) «Supervivencia de la “vetus latina? ? 


No puede conocerse la historia de los orígenes de la Vul- 


gata en España si no se conoce el texto o tipo de la antigua 
versión latina dominante en nuestra patria, cuando en ella 
se introdujo la versión jeronimiana. Y, desgraciadamente, es 
éste uno de los puntos menos 'egtudiados, Y merece estudiar- 
se por dos razones, a cuál más poderosas. Una es: el interés 
mismo inherente al conocimiento del texto bíblico prejero- 
nimiano usado en España: si era africano, romano, milanés, 
o fusión de varios tipos,lo bien era un texto diferente. Y es 
triste tener que confesar que lo ignoramos, siendo así que no 
faltan medios de averiguarlo. La segunda razón, más ur- 
gente desde el punto de vista de la, Vulgata, es que, si no co- 
nocemos el texto español de la vetus latina, evidentemente 
no podremos reconocer sus frecuentes ' infiltraciones en el 
texto jeronimiano. 


(T) Bachiarius Peregrinus? Estudios IEclesiásticos, 7 [1928], 361-366. 
Posteriormente A. LAMBERT, en el artículo Bachiarius del Dictiónnaire d'his- 
toire et de géographie ecclésiastiques (6, 58-68), se inclina a la misma solución 
apoyado en las mismas razones que yo propuse. En confirmación de la iden- 
tidad puede aducirse también la nota dedicada a Baquiario en la Bibliotheca 
hispania vetus, de NICOLÁS ANTONIO y PÉREZ BAYER (1, 234), en que se dice 
de su episcopado “Monachusne an Episcopus fuerit incertum”, y se mencionan 
varios códices en que se le apellida “Santo” : con lo cual se desvirtúan los dos 
argumentos que se invocan en favor de la distinción, es decir, que a Peregrino, 
y no a Baquiario, se le llama obispo y santo. 
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Porque hay. que reconocer el hecho de la supervivencia 

` y concurrencia, por no decir rivalidad; de la antigua versión 
J después de introducida. y aceptada das nueva. Apuntaremos 
brevemente los varios casos y. formas de esta supervivencia 

* y competencia, que será indicar al mismo tiempo las fuentes 
. donde hay que estudiar el texto a nuestra antigua versión 
pigia 


que contienen libros de la vetus latina, señaladamente el pa- 
l- . limpsesto de León (8), que aun-no se ha estudiado debida- 
mente desde este punto de vista, y la primera Biblia de Al- 
y .ealá, que nos ha conservado cinco libros de la versión pre- 
- jeronimiana: Rut, Ester, Tobías, Judit y Macabeos. 
Hay que recoger también de los mismos códices bíblicos 
las variantes marginales tomadas de la antigua versión. Es 
. notable bajo este aspecto el Legionense de la Colegiata de 
. San Isidoro. Modelo de semejante investigación es el trabajo- 
— que hizo el malogrado P. Mariano Revilla sobre la perdida o 
-extraviada Biblia de Valvanera (9). 
i De no menor importancia juzgo los leccionarios, en los 
' euales el texto es más acreditado y la supervivencia de la 
. antigua versión más persistente y duradera. Y de estos lec- 
-eionarios, tan numerosos, ya íntegros, ya fragmentarios, ape- 
nas conocemos más que el Liber Comicus, publicado en 1893 
por Dom Morin, cuya edición, según el P. García Villada, 
hay que rehacer de nuevo. Sobre este punto permítaseme re- 
cordar que hace algunos años descubrí y publiqué en Estu- 
= dios Eclesiásticos un fragmento de la vetus latina contenido 


`~ 


(8) “La segunda escritura del códice palimpsesto la componen unos frag- 
mentos bíblicos, que, según Berger y la Academia de la Historia, pertenecen 
a la redacción llamada Itala; pero sería necesario hacer una investigación 
más profunda sobre este punto para dar un juicio definitivo.” Z. GARCÍA VI- 
LLADA : Catálogo de los códices y documentos, de la Catedral de León, Madrid, 
1919, p. 50. Creemos fundadas las dudas del P. G. Villada sobre la exactitud 
de la afirmación de Berger. Hemos examinado atentamente el pasaje de los 
Hechos (14, 22-15, T), reproducido por el mismo G. Villada en otra obra (Pa- 
leognafía española, Y Texto, Madrid, 1923, p. 83-84), y podemos afirmar que 
en todo él no hay una sola viariante característica de la vetus latina. Si todo 
el códice es del mismo tenor, tendríamos en él un excelente manuscrito de la 


Vulgata. 
(9) La Biblia de Valvanera (La Ciudad de Dios, 1920, 48-55 y 190-210). 


, Hay que mencionar en primer lugar los códices bíblicos - 


i 
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en un epistolario nada menos que del siglo xit, existente 
entonces en nuestro museo del Colegio de Sarriá (10). ; Cuán- 
tos fragmentos semejantes se hallarán, a no dudarlo, en , 
otros leccionarios aun menos antiguos! Y As recogerlos y 
publicarlos. + 

Vienen en último fad los pasajes bíblicos contenidos en 
los escritos de nuestros Padres y escritores eclesiásticos: $i 
¡otro terreno virgen! Y no me refiero únicamente a los más. 1 
antiguos, como San Paciano, Gregorio de Elvira, Priscilia- i 
no, sino también a los más recientes, He practicado varios. . 
sondeos en San Isidoro y en San Julián de Toledo, y he com- - 
probado, no sin admiración, la presencia de largos fragmen- - 
tos de la antigua versión. Espero, con la ayuda. del Señor, | 
tener ocasión de dar a conocer los resultados, curiosos e inte- 
resantes, de estos tanteos. Y al hablar de nuestros escrito- . 
res, urge esclarecer cuanto antes la filiación de algunos es- 
critos, recientemente descubiertos o señalados, que, según - 
todas las probabilidades, están llamados a enriquecer el teso- . 
ro de nuestra literatura sagrada. 


^ 


2. PERÍODO VISIGÓTICO 


A] período visigótico pertenecen, por una parte, la edi- 
ción de los libros sagrados atribuída a San Isidoro, y, por 
otra, algunos de los códices más antiguos representantes del 
texto bíblico español. 


a) Edición isidoriama de la Biblia 


,No es pequeña la imprecisión, por no decir el embrollo, 
con que se ha tratado el problema de la Biblia Isidoriana. 
Aquí, más aún que al tratarse de la edición de Peregrino, es 
necesaria la precisión en plantear el problema y la serenidad 
imparcial en pesar el valor de los argumentos. - 

Por de pronto, no se trata de averiguar si San Isidoro 
hizo una nueva versión latina de la Biblia —hipótesis fan- 


(10) Estudios eclesiásticos, 6 [1927], 331-334. 
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- tástica—, ni tampoco si hizo una revisión de la traducción 


de San Jerónimo hipótesis arbitraria--, ni siquiera si hizo 
"unà verdadera recensión al modo de las recensiones de Alcui- 
"noo Teodulfo —Ahipótesis gratuita—; se trata solàmente de 
Saber si San Isidoro preparó una edición de la Biblia análo- 
. ga à la que unos dos siglos antes había hecho Peregrino. Que 
. semejante edición llevase consigo là selección de los manus- 
. critos que 'pareciesen más correctos y el esmero en su trans- 
-eripción, es cosa muy natural y que puede suponerse sin 
.difieultad. Se pregunta, pues: ¿hizo San Isidoro una edición, 
E así entendida, de los libros sagrados ? Para APA inte- 
. rroguemos isalinonte los documentos. 
dá Existe indudablemente-un tipo de Biblia que, en cierto 
sentido, a lo menos, puede llamarse isidoriano. Semejante 
"tipo, contenido principalmente en unos. pocos códices —el 
Toledano, la primera y la segunda Biblia de Alcalá y los 
códices Teodulfianos—, se distingue por estos elementos ca- 
racterísticos: 1) Un prólogo inicial, tomado del capítulo pri- 
mero del libro VI de las Etimologías, que en la primera Bi- 


Í 
l 


- blia de Alcalá lleva este título: Beati Isidori incipit prefatio- ` 


totius Bibliotece. 2) El orden de los libros del Antiguo Tes- 
„tamento, distribuído en cuatro grupos o series: la Ley (o 
 Pentateuco), los Profetas (anteriores y posteriores), los Ha- 
— giógrafos y los Deuterocanónicos. 3) Los elogios que, a modo 
de prefacio, preceden a cada uno de los profetas, y están 
tomados del libro De ortu et-obitu Patrum. 4) Los capítulos 
o sumarios antepuestos al Octateuco, a los Reyes y a los dos 
sapienciales deuterocanónicos. 5) Una nota antepuesta a 
estos dos sapienciales, que en el pensamiento y aun en algu- 
nas expresiones verbales (11) muestra a las claras su origen 
isidoriano. Todos estos elementos isidorianos en este grupo 
" de códices demuestran que existe un tipo de Biblia que po- 
demos llamar isidoriano; que, por tanto, se hizo en España 
una edición de la Biblia que, en cierto sentido, se puede ape- 
llidar isidoriana. Y esto, a nuestro juicio, es lo principal, 
hiciera, o no, esta edición el mismo San Isidoro. Hay que 
reconocer, con todo, que semejante solución, por importante 


(11) Cfr. De BRUYNE: l. c., p. 374-375. 
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que. sea, no deja MENA satisfecha. AOE legitima: cu- [ 


riosidad. ¿Cabe determinar si fué el mismo San Isidoro el- 
autor de esta edición? < | NaN TENE Ug. dig 

Si hemos de decir lo que sentim os, hemos de reconocer 
que de los cinco- rasgos diferenciales "e la Biblia isidoriana 
los cuatró primeros, es decir, el prólogo inicial, el orden de 
los libros, los prefacios a los profetas y los sumarios, no son 
un argumento decisivo.a favor del origen, por así decir, per- 
sonal o directamente isidoriano. Otro, que conociese las obras- 
de San Isidoro, hubiera podido perfectamente hacer esta . 
labor. Más aún, no hemos de ocultar-un fenómeno extraño. 
Habiendo escrito San Isidoro el libro de los proemios a cada. 
uno de los libros inspirados, lo más natural era que el Santo . 
Doetor, al emprender la obra de una edición de la Biblia, 
antepusiera sus propios proemios. a los libros por él colec- 


y 
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cionados. Y, no obstante, estos prólogos apenas aparecen . 


en los códices que representan la edición que hemos llamado 
isidoriana. ¿Prueba algo más el quinto rasgo, es decir, la 
nota que encabeza los sapienciales deuterocanónicos ? 

En esta nota se apoya principalmente De Bruyne para — 
demostrar ser el mismo San Isidoro el autor de la “edición 
que estudiamos. “Esta nota —dice— se compone de tres 


, Partes. La primera y la última delatan el mismo espíritu.de : 


' erudición perspicaz y están escritas en el mismo estilo claro 
y conciso... Ahora bien, esta nota presenta semejanzas tan' 
Serprendeptes con los escritos de Isidoro, que basta cotejar- 
los para advertirlo. En la primera parte tenemos por ambos 
lados el mismo. pensamiento expresado con palabras dife- 
rentes, de suerte que queda excluída toda idea de transcrip- 
ción o de plagio. Por lo que mira a la tercera parte, las ex- 
“presiones del Toledano se hallan exactamente en Isidoro, mas 


e empleo de una palabra griega descubre de nuevo el sabio, ` 


-no el plagiario” (12). Hay que confesar que estas razones 
apuntadas por el docto benedictino son poderosas. Prueban, 
por de pronto, que la nota no pudo ser obra de un vulgar 
copista, sino de un erudito no vulgar. ¿Fué éste el mismo 
San Isidoro? Verdaderamente tanta libertad unida a tan es- 


(12) Ib. p. 375. 
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ita: afinidad, jan. erudición hermanada con tanta sobrie- 
. dad y precisión, parecen delatar la mano del erudito Obispo 
hispalense. Es, por-tanto, sumamente verosímil que el autor 
-de la edición isidoriana no es otro que el mismo San Isidoro. 
Ma ¿Lom probabilidad de esta hipótesis se corrobora con una 
consideración de carácter más general. El espíritu empren- 
.dedor y eomprensivo, que pudiéramos lamar enciclopédico. 
^e el buen sentido de la palabra, parece había de impulsar a 
San Isidoro a que, como recogió en su obra inmensa y trans- 
mitió a la posteridad los tesoros de la sabiduría antigua, así 
| | igualmente, dada su vehemente afición a los libros sagrados, 
(se preparase para su propio uso y para utilidad ajena una 
esmerada edición de las Sagradas Escrituras, edición que 
. por el orden de los libros y por los prefacios y sumarios res- 
pondiese a sus «ideales científicos. 
. Pero'al fin todas esas razones y: anidar no pasan 
. de ser simples conjeturas, que nunca aleanzan el valor de 
-los testimonios históricos. ¿Existe algún testimonio positivo 
-que atribuya a San Isidoro el haber preparado una edición 
. de la Biblia? En la llamada Vida lata, o, más concretamente, 
en una de las interpolaciones de la noticia de San Braulio 
E sobre San Isidoro (13), se lee esta frase: "Bibliothecam com- 
. pilavit"; *y es sabido que Bibliotheca vale tanto como Bi- 
“blia”, -como anota el P. García Villada (14). Este mismo his- 
_toriador, en un estudio más reciente (15), nos habla de *la 
reunión en un, solo volumen de todos los libros sagrados, lle- 
vada a cabo por Isidoro, según nos lo transmite el famoso 
" Códice Hispalense de la Biblioteca Nacional”., 
.. Esto es lo que hoy por hoy podemos afirmar: que se hizo 
en España durante el período visigótico una edición de la 
Biblia, distinta.de la de Peregrino, que esta edición ha de 
- llamarsé isidoriana y que su autor es, segün todas las proba- 
- bilidades, el mismo San Isidoro. 
Nos interesaría ahora conocer, más en particular los ca- 
racteres de esta edición isidoriana. Dos puntos, a lo menos, 


* (13) ML 82, 54. 
(14) Hist. Ecl. de Esp., t. 2, p: 2, c. 10: Madrid, 1933, p. 111. 
(15) La obra de S. Isidoro de Sevilla: valoración y sugerencias, en Mis- 
— eellanaa Isidoriana, Roma, 1936, p. 37. 


Bo det ESTUDIOS BÍBLICOS 


£ E : ——: 


—————————————————————————ÉÁÉÉÉÉÁ—Á—ÁÁ— 


conviene esclarecer: sus relaciones. con la edición de Pere-, 


 grino y -su dependencia respecto de los códices de Lucinio. 


Hemos dicho que la edición isidoriana era distinta dela | 


de Peregrino. Así es. Es posible, con todo, que la isidoriana 


se hiciese a base de la de Peregrino o que, por lo menos, la 


utilizase. Consignemos los hechos. Hay códices, bastante nu- 
merosos, que nos han transmitido la edición de Peregrino 
totalmente exenta de elementos isidorianos. Otros hay, los 
que poco antes hemos mencionado, que nos han conservado 
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la edición isidoriana con muchos elementos derivados de las 


de Peregrino. En cambio, no sé si existe códice alguno que - 


contenga pura la edición isidoriana totalmente exenta de E 
elementos ajenos. Estos hechos parecen indicar que el autor . 
de la edición isidoriana tomaría como base o punto de parti- - 
de de su trabajo la edición que por. entonces dominaba en * 


España. En esta hipótesis, ¿es posible determinar cuáles fue- 


ron las innovaciones introducidas en la. nueva edición a la 
obra de Peregrino? Creemos. que- estas innovaciones no son 


“sino aquellos. cinco rasgos característicos que hemos seña- 
lado en la edición isidoriana. Un punto hay, que por ahora 
no podemos determinar, y es si el autor de esta edición tomó 


—Q 


el mismo texto de Peregrino, o bien lo sustituyó por otro 


que, por lo que luego diremos, no pudo ser muy diferente: 
Con relación precisamente al texto isidoriano surge es- 


pm 


pontánea esta pregunta: ¿se utilizaron para esta edición los . 
códices de Lucinio? No carece de fundamento la sospecha . 
«de que tales códices pudieron servir de base para la edición - 


isidoriana. Por una parte, esta edición se hizo en Sevilla: 
por lo menos en Sevilla se escribió el códice Toledano; por 


otra parte, los códices de Lucinio, si no fueron dirigidos o 


destinados a Sevilla, a Sevilla sin duda debiéron de llegar, a 


lo menos en copia. Esta conjetura la propuso ya el insigne | 


editor de la obra isidoriana, P. Faustino Arévalo. Son dig- 


nas de conocerse sus palabras, .que no vemos mencionadas - 


por ningún escritor moderno. Hablando del orden con que se 
suceden los libros inspirados en el códice Toledano, -confor- 
me con el propuesto por San Jerónimo en su famoso Pró- 
logo Galeato, escribe Arévalo: “Alia potest reddi ratio cur 
in Hispania maxime Biblia ex ipsius Hieronymi, sententia 
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in ordinem fuerint redacta: nam Hispani ea ab Hieronymo 
-enixo studio rogaverant, et accurate descripta acceperant. 
Non vulgare Hispanae pietatis exemplum ex eius epistolis 
discimus". Cita a continuación las dos epístolas de San Jeró- 
mimo a Lucinio y a Teodora, y añade: “Vides igitur originem 
versionis Bibliorum, quae in Bibliis Gothicis Toletanis con- 
| Spicitur: nam illa Biblia, in Baetica exarata, non aliunde vi- 
| dentur desumpta, nisi ex exemplaribus quae Lucinius sibi 
/ describi curavit” (16). ¿Será verdad tanta belleza? ¿No val- 
| dría la pena de investigar nuestros antipuos manuscritos 
| para averiguar la verdad de estas interesantísimas conje- 
"uras? | s Mon f 


1 
i 


b) Códices bíblicos españoles. pertenecientes 

E . al período visigótico wel 

De los numerosos códices bíblicos españoles que han lo- 
grado conservarse, tres hay que de alguna manera pertene- 
cen al período visigótico: con toda seguridad el Pentateuco 
Turonense, con más o menos probabilidad el Cavense y el 
_ Toledano (17). No es posible conocer la historia de la Biblia 
| en España si no se conoce de antemanorla de estos tres im- 
, portantísimos manuscritos. : 


EL PENTATEUCO TURONENSE. — Que el Turonense sea el 
más antiguo representante del texto español en el Penta- 
 teuco, es un hecho universalmente admitido (18).-Que se 
haya escrito en España, lo puso en duda Dom Quentin por 

la índole africana de sus ilustraciones. A este reparo respon- 
dí yo en una nota publicada en Bíblica (19), aduciendo” un 
texto olvidado de San Ildefonso, que explica perfectamente 
el hecho que en España pudieran dibujarse con tanta exac- 
titud log leones africanos. Y no he de ocultar que he visto 


(16) Isidoriana, p. B} c. 81, nn. 4-5. ML 81, 652-653. 1 

(fT) A estos tres códices afíadiríamos el palimpsesto de León, si, como 
sospechamos, tuviéramos completa seguridad de que su texto es el de la Vulga- 
ta y... si el precioso códice estuviera ahora a nuestro alcance. 

(18) Cfr. QUENTIN: Mémoire..., p. 3, c. 11, I (p. 414-432). 

(19) Origen del Pentateuco Turonense (G) (Biblica, 9 [1928], 461-463). 
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con satisfacción que el P. Vaccari, en la última edición d 
Institutiones biblicae, cita esta nota para referir a España, 
a lo que parece, el origen del Turonense. Podemos, pues, dar. 
por averiguado que el Turohense se escribió en España, d 
más concretamente, en el TIO GEN Servitano en el reino . 
de Valencia. 

Nada diré sobre el texto del Turonense: punto, sin n dudas 
el más interesante de todos, pero que debe ser, en gran n dudar 
a lo menos, el-resultado, no la base, de nuestras. investigacio-- 
nes. Otros aspectos del códice, más externos, llaman por aho- 
ra nuestra atención. l ? 

Ante todo sefialemos una particúlaridad del Turonense, y. 
es que,-a diferencia de los demás códices españoles, que son: 
generalmente Biblias completas, sólo contiene el Pentateuco. 
¿Qué significa semejante singularidad? Naturalmente; que,- 
si los otros códices son Biblias completas, porque represen- 
tan las ediciones de Peregrino y de San Isidoro, el Turo- 
nense contiene sólo el Pentateuco, porque representa un es. 
tadio anterior a las ediciones. Otro hecho significativo, que. 
nos lleva a la misma conclusión, es que el Turonense, único 
entre los códices españoles escritos en España (20), no lleva 
ninguna huella. de Peregrino o de San Isidoro: lo cual hace” 
-suponer que su arquetipo inmediato se escribió antes que se 
hiciesen las dos: referidas “ediciones españolas, es decir, a 
principios del siglo v. En suma, el Turonense, escrito a fines 
del siglo VI o principios del vir, representa el texto de un: 
Pentateuco escrito a principios del siglo v. Recojamos estos 
dos datos: Pentateuco y a principios del siglo v, y comparé- 
moslos con los códices de Lucinio. 

Hemos visto anteriormente que los códices de Lucinio- 
-se copiaron por los años de 398, cuando San Jerónimo no 
había aún traducido el Pentateuco, que, por tanto, no pudo 
entonces ser mandado a España. La noticia que daba San: 
Jerónimo a Lucinio, que tenía. por entonces entre manos la 


(20) Entre los códices de tipo español escritos fuera de España, los Octa- 
teucos casinenses 531 y 520 parecen estar igualmente exentos de toda huella. 
de Peregrino o San Isidoro. Esta razón, unida a la que luego indicamos, pa- 
rece demostrar la antigüedad del arquetipo inmediato de estos códices. ' 
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= versión del Octateuco (21), noticia que debieron de confir- 
- mar de palabra los seis copistas portadores de los códices, 
.no pudo caer en saco roto. La viuda y los amigos del difunto 
| Lucinio estaban sobre aviso, para adquirir las nuevas ver- 
siones de San Jerónimo, apenas se hubiesen publicado. La 
- del Pentateuco, comenzada el año 398, y terminada el año 
404, no debió da tardar mucho en llegar a España. Por tanto, 
. 8i es verdad que el arquetipo del Turonense, como acabamos 
“de indicar, debió de llegar a España a principios del siglo v, 
| ¿será aventurado suponer que el códice o los códices que lo 
contenían eran precisamente los destinados a completar la 
colección de Lucinio? 

Y una vez puestos a conjeturar — dado que no tratamos. 
ahora de archivar resultados, sino de sugerir ideas y de pro- 
vocar investigaciones—, completemos nuestras conjeturas. 
Terminado el Pentateuco el año 404, sólo en los años siguien- 
tes concluyó San Jerónimo el Octateuco anunciado a Luci- 
| nio. Ahora. bien, comparado el Turonense con los códices 
espafioles Casinenses (copiados en Italia), hallamos que mien- 
tras el Turonense sólo contiene el Pentateuco, los Casinenses 
| abarcan ya todo el Octateuco. Esta diferencia nos sugiere 
que el Turonense representa un envío de códices inmediata- 
mente posterior al año 404, mientras que los Casinenses re- 
presentan un envío más tardío, aunque siempre, a lo que 
parece, anterior a la edición de Peregrino. 

— AY si esto es así, como es muy verosímil, resulta que el Tu- 
ronense es copia directa o inmediata del códice o de los códices 
mandados a España por el mismo San Jerónimo. Y como 
en esta copia no hubo revisión tendenciosa, propia de una 
recensión erudita, resulta que, descontadas las erratas del 
 amanuense, tenemos en el Turonense un representante fide- 
digno de la versión jeronimiana. De ahí el valor singular 
que todos conceden al Turonense (22).. 


- 


(21) ^ Ep. 71, 5. CV 55, 6. ML 22, 611. 

(22) Creemos necesario poner de relieve un CER cuya importancia, que 
juzgamos capital, no se ha notado y apreciado debidamente. Existen códices, 
aun algunos de ellos menos antiguos, que son pura y simple transcripción de 
arquetipos antiquísimos. Tal es el caso del Turonense y de los Casinenses, 
como acabamos de indicar, y del Toledano y del Legionense 2, tomo luego in- 
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EL CAVENSE, — Es algo misterioso este códice singular. 
Se halla en la abadía de la Cava dei Tirreni, sin que se Sepa | 
cómo llegó allá este códice español. Su procedencia española, 
y más particularmente su origen visigótico, se entra por los 
ojos. Visigótico es el carácter de la letra, visigótico su Sal- | L 
terio mozarábigo, visigodo su copista Danila. (23). Esto. su- * 
puesto, notaremos brevemente algunos de sus rasgos carac- i 
terísticos que más puedan. interesar a la historia de la. Bi-3 z 
blia en Espaíía. EI I 

Comencemos por el orden de los libros. Natutalmentes no^ 
voy a tratar en toda su extensión este problema. coolen l 
simo, que sólo pudiera seguirse teniendo ante los ojos y si- 
guiendo con atenta léntitud los cuadros comparativos: tra- i 
tándolo rápidamente y sólo de oídas, he de cefiirme a unos . 
pocos rasgos generales. Opina De Bruyne que el orden del * 
Cavense representa sustancialmente el orden de Peregrino, | 
-que coincide con el expuesto por San Isidoro en el capítulo II . 
del libro VI de sus Etimologías. Esta opinión reclama algu- 
nos reparos o declaraciones. Por de pronto, el orden allí exe! 
puesto por San Isidoro no parece inteneionado, pues no tanto . 
expone el orden de los libros cuanto sus autores. Por lo de- 
más, en las obras del Santo Doctor he hallado hasta ocho . 
catálogos de los libros sagrados, todos ellos diferentes entre. 
sí, sin que pueda asegürarse cuál es en definitiva el prefe- 
rido por él. Fuera de esto, el orden del Cavense, más que al 
orden mencionado de San Isidoro, se parece al del famoso - 


dicaremos. Naturalmente, estos códices, exentos de retoques tendenciosos,.si lo- 
gran descartarse los errores de la transcripción, nos dan un texto muy cercano 
al mismo original' y por tanto de grandísimo valor. Nos inclinamos a creer 
que uno de estos códices es el Emilianense 20, existente en la Biblioteca de. 
la Real Academia de la Historia. “Biblia importante por su texto”, escribe el 
P. G. VILLADA (Paleografía -española, 1 Texto, p. 106); y añade: “Según la 
suscripción la escribió Quisio en San Millán el año 662; pero es evidente- 
mente de época posterior” (s. IX-X). Yo distinguiría. La escritura del códice 
actual es sin duda del siglo IX o X; pero el arquetipo inmediato de que se 
copió pudo muy bien ser del siglo vir, cuando ya existía el célebre monaste- 
rio de San Millán de la Cogolla. Y si_así es, la fidelidad servil en reproducir 
el colofón es para nosotros una garantía de la fidelidad literal con que se 
copió el arquetipo. 

(23)  “Recuérdese que en el Concilio octavo de Toledo firma el Obispo de 
Alcalá, Dadila, y en el décimosexto, el Conde Danila." G. VILLADA: Hist, Ecl. 
de Hsp., t. 2, p. 2, c: 10; p. 114, n. 29. 
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— Decreto Dámaso-Gelasiano. Este orden, tan diferente del he- 

, breo o jeronimiano (Ley, Profetas, Hagiógrafos, Deuteroca- 

 nónicos), como del Tridentino o de nuestra Vulgata (Libros 

históricos, Sapienciales, Proféticos, Macabeos), distribuye : 
los libros en cuatro grupos: 1) Octateuco y Paralipómenos, 

2) Sapienciales, 3) Proféticos, 4) Hagiógrafos restantes y 

_Deuterocanónicos históricos, por este orden: Job, Tobías, 
Judit, Ester, Esdras y Macabeos. No dudamos de que este 
orden Dámaso-Gelasiano, más bien que el isidoriano, fué el 

| que sirvió de base al Cavense, que sólo se aparta de él en dos 

' puntos secundarios: en que traslada el libro de Job del prin- - 
cipio del cuarto grupo al principio del segundo, antes de los 
Salmos, y en que los cuatro libros siguientes del cuarto grupo 
los distribuye por orden exactamente inverso: Esdras, Ester, 
Judit, Tobías. Luego veremos que este mismo orden Dámaso- 
Gelasiano se halla, con leves.variantes, en un grupo de có- 
dices españoles, y examinaremos cuál de ellos representa el 
orden primitivo o el orden de la edición de Peregrino. 

— Al nombrar a Peregrino surge de nuevo el problema an- 
tes propuesto: ¿es verdad, como conjetura De Bruyne, que 
el Cavensé es el más fiel representante de la edición de Pere- 

_ grino? Aplazamos de nuevo la solución del problema, que 
exige previamente un estudio comparativo de todos los có- 
dices españoles que representan esta edición o dependen de 
ella. Con vistas a esta solución, no menos que para conocer 
mejor nuestro códice, hemos de notar ahora otra singula- 

ridad del Cavense. z 

Los códice de la- Biblia iban generalmente acompañados 
de ciertos elementos accesorios, como prefacios, sumarios, 
notas. Aun los códices más antiguos seguían esta costumbre. 

De hecho los 30 códices anteriores al siglo XIII, que Dom 

— Quentin tomó como base de su edición crítica, llevan sus pre- 
facios o sumarios o notas, con una sola excepción, propia- 
mente (24), la del Cavense, que en todo el Pentateuco no lleva 


- 


: 


(24) No se exceptúa de esta regla general el Ottoboniano, el cual “encie- 
rra en sus primeras hojas un buen número de rúbricas marginales, que, por 
la mayor parte, son sumarios del texto." -QUENTIN : Mémoire..., p. 3, c. 11, II. 
(p. 435). Luego “cesan las notas marginales" (ib., p. 436). Son dignas de 
notarse otras dos particularidades del Ottoboniano: que “era probablemente 
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" nombre de Peregrino, el prefacio Si aut fiscellam sobre Job, 
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ningün elemento accesorio (25). En'los libros siguientes cam-^ 
bia de sistema. En el Cavense se hallan, por. ejemplo,. el | 
prefacio Tres libros Salomonis, con la nota en que consta el 


el prefacio Quomodo. graecorum sobre los Paralipómenos, y. 
el prefacio a los cánones de Prisciliano Prologum subter - 
adiectum, precedido de la nota en que se menciona a Pere- - i 
grino, y, sobre todo, la casi totalidad de las interpolaciones . 
que éste añadió al libro de los Proverbios. Esta profusión de 
elementos accesorios, ya de suyo algo extraños, pone de re- $ 
lieve la presentación seca y escueta de los cinco primeros 3 
libros. ¿Probará semejante sequedad que la colección de los 3 


"libros sagrados hecha por Peregrino se fué formando suce- . 


sivamente y que los últimos libros recogidos. y agregados Dp 
los demás previamente reunidos fueron precisamente el Pen- 
tateuco y los tres siguientes, últimos que del hebreo tradujo 
San Jerónimo? Semejante hipótesis explicaría muchas co- 
sas (26). i 


è 


EL CÓDICE TOLEDANO. — El primer problema referente al | 
Toledano es su cronología. ¿Se escribió el siglo VIII o el si- : 


un Octateuco” (ib. p. 432) y que “el ejemplar-tipo copiado por el escriba... | 
era notablemente más antiguo" (ib. p. 435). La coincidencia de estas tres 


- particularidades (carencia de sumarios, Octateuco y antigüedad del arquetipo) | 


no es casual en el Ottoboniano, como no lo es en los ocho primeros libros del 
Cavense, y parecen probar lo que a continuación decimos en el texto. 

(25) QUENTIN: Ib. c. 6, V, 1 (p. 346). 

(26) Son dignos de notarse algunos hechos, verdaderamente curiosos. 
Aquella nota intercalada en el colofón de Ester: “Summo studio summaque 
cura per diversos codices oberrans editiones perquisivi < et > in unum collexi - 
(sic) corpus et scribens transfudi fecique Pandectem" parece indicar la dificul- 
tad que tuvo Peregrino en reunir los códices del Pentateuco y de los tres li- 
bros siguientes. De hecho los códices de los demás libros traducidos por San 
Jerónimo, y ciertamente reunidos, se hallaban ya en España, desde que se re- 
mitieron a “Lucinio. Antes de haber el Octateuco, tuvo Peregrino tiempo y 
calma suficiente para interpolar los Proverbios y para elaborar los cánones de 
Prisciliano. En cambio, apenas adquirido el Octateuco, lo lanzó luego a la 
publicidad, sin añadirle sumarios algunos; no sólo los basados en la misma. 
Vulgata, que se redactaron más tarde, sino ni siquiera los basados en la Vetus 
latina, que luego se le acomodaron. Y es de notar que el uso hecho por Pe- 
regrino de la versión hexaplar de San Jerónimo, la cual, como observa DE 
BRUYNE, "no podía tener sino una existencia precaria y debió perderse pron- 
to" (l. e., p. 385), nos lleva necesariamente a los primeros decenios del siglo v: 


# 
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glo x? Hay que reconocer que la crítica más reciente se in- 
clina al siglo x..De hecho la nota final del códice, entendida 
-en sentido Obvio, parece llevarnos al siglo x. La paleografía, 
por otra parte, parece exigir que adelantemos la escritura 
del códice. No creo se haya llegado a una solución definitiva. 
Acaso un estudio más detenido logre poner de acuerdo la 
| paleografía con la nota final. Mas, sea de esto lo que quie- 
ra, hay que poner de relieve una particularidad del Tole- 
dano, sagazmente notada por Dom Quentin, que explica el 
carácter arcaico del códice y le da singular valor. El códice 
| fué transcrito por un copista que, sin atender gran cosa al 
sentido, reproducía mecánicamente las palabras. De ahí sus 
frecuentes omisiones de líneas enteras. Pues bien, contadas 
las letras de esas omisiones, siempre son unas 15 ó un múl- 
| tiplo de 15. Deduce de ahí Dom Quentin que el original del 
Toledano debió de estar escrito en letras unciales bastante 
|anchas o espaciadas. Y si esto es así, como parece, resulta 
que a través del Toledano podemos leer un texto copiado 
| varios siglos antes, acaso del siglo VII y aun del vI. La trans- 
—cripción puramente mecánica de este códice antiquísimo, si 
-no está exenta de erratas, más fáciles de discernir, no des- 
figura el tipo del original con una revisión sistemática. 
Dejando otros rasgos característicos del Toledano, como 
Son sus notas marginales árabes, de carácter más bien apo- 
logético, notaremos: solamente aquellos que puedan ilustrar 
la historia de la Vulgata en España.. 

El Toledano lleva señales inequívocas de la edición de Pe- 
regrino, casi las mismas que hemos notado en el Cavense, 
empero con una diferencia sustancial; y es que el Toledano 
está casi enteramente exento de aquellas interpolaciones he- 
xaplares de Peregrino, reproducidas casi en su totalidad por 
el Cavense. Más adelante procuraremos sacar las conclu- 
siones de este/hecho. Otra diferencia separa al Toledano del 
 Cavense. Mientras el Cavense no descubre la menor huella 
de elementos isidorianos, el Toledano, en cambio, es uno de 

los códices más representativos de la edición isidoriana, tan- 
to en el orden de los libros eomo en los sumarios o capítulos. 
Si es precisamente el Toledano el mejor representante de la 
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comparativamente, podemos resolver. ' 


Notemos, finalmente, otro rasgo del Toledano, que luego 
habremos de utilizar, y son sus numerosas adiciones o inter- 
polaciones, tomadas en su mayor parte de 1 


latina. - 


(Concluirá.) 
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edición isidoriana, es un problema que sólo más adelan 
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te, 
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a antigua versión 
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LA EXPRESIÓN EVANGÉLICA 
.. «DE DOS AÑOS PARA ABAJO» 
Y LA CRONOLOGÍA DE JESÚS 


f 
Tan importantes y eficaces a su modo son en las grandes : 
"maquinarias las piezas menudas como las mayores. Sin unas 
y otras aquéllas no marchan. Se adapta perfectamente esta 
comparación al tema del presente estudio, alusivo a un pro- 
blema, al parecer, diminuto del gran tratado “La Cronología 
de Jesús”, pero sin cuya solución el conjunto cronológico de 
. la vida de Jesús queda sin encuadramiento adecuado. 
Como en toda realidad igualmente en esta cuestión se 
presentan los tres aspectos consabidos: elementos básicos de . 
la misma, partes secundarias y derivaciones consiguientes. 


BASES DEL PROBLEMA : 


$ Es preferible abordar las cuestiones científicas a la luz 
de nociones sencillas, o no sencillas, pero seguras, mediante 
las cuales puedan ser enjuiciados los razonamientos, suposi- 
. ciones e hipótesis problemáticas en torno de las mismas, a 
sobrecargarlas de enredada maraña de puras posibilidades 
' que recuerdan las cercas de los grandes bosques formadas 
por complicada maleza para impedir el internamiento en 
la fronda. 
- Las nociones que tenemos por seguras, a nuestro respec- 
to, son: 
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VIE A UTEM 
CALIDAD SOCIAL DE LOS MAGOS. — Las solas cuatro | 

e del relato evangélico acerca de los personajes cu- | 
yos informes sobre el tiempo de la aparición de la estrella . 
por todos conocida motivaron la realidad temporal de nues- 
“tra expresión bastarían para poner de relieve la situación - 
política y social destacada de los Magos de Oriente como pro= 
fesionales de las ciencias astronómicas, mejor dicho, astro- 
lógicas de entonces, formando la clase social de ese nombre, 
de posición acomodada y muy reputada entre sus connacio- 
nales. Estrabón, en su-Geografía, libro primero, relata so- 
bre el particular: “Los sacerdotes de Egipto, de Caldea y los 
Magos, sobresaliendo en sabiduría a los demás, obtuvieron ` 
los principados y honores entre nuestros antepasados." En el | 
libro décimoquinto de la misma obra, al describir las regio- 
nes y habitantes de Persia, anota: *Habitan, además, los ac- 
ménidas y los Magos; quienes llevan un honesto género de . 
vida." A 

Con estos precedentes la a de los personajes dei - 
Evangelio de ninguna manera puede colocarse en los puntos 
incomunicados del: país respectivo, sino más bien en las gran- - 
des urbes y nücleos importantes de población, ünicos aptos 
para la prosperidad de riquezas, a las que no eran ajenos, y 
de las artes y ciencias, de las que eran cultivadores por vo- 
«cación y profesión. El país de residencia lo mismo puede ser 
el Oriente inmediato al Jordán que el lejano de Arabia y 
Persia. La frase nò &w«zo^ów del Evangelista -y las indica- | 
ciones de los historiadores dan margen a este amplio resul- 
tado geográfico. 

Finalmente, como residentes en los nücleos importantes 
«de población, los adoradores orientales contaban para su ` 
viaje al Occidente con la próximidad a las vías de comuni- 
cación entonces ciertamente existentes entre ambos puntos 
cardinales del Oriente bíblico. 
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2.2 EL RECIÉN NACIMIENTO. — La orden de Herodes, 
«concebida en la significación de los términos “de dos afios 
para abajo” para señalar los infantes a quienes debía al- 
canzar la ejecución, aunque no redactada acaso en las mis- 
mas palabras del Evangelista, fué consecuencia, referente- 
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mente a su extensión temporal, de la aparición milagrosa de 
una estrella, de la distancia entre esa aparición y el adve- 
nimiento de los Adoradores orientales y de la suspicacia 
cruel de un rey tirano. 

La estrella que sorprende la cid de los Magos es 
simultánea al nacimiento de. Jesús. Para este fin dispuso la 
Providencia la conjunción . de ciertos planetas, si se acepta 
la explicación de algunos autores acerca de la nueva apari- 
ión estelar, o hizo brillar en el firmamento un astro lumi- 
,-noso extraordinario que proporcionara a los Sabios orienta- 
les, creyentes conforme a su profesión científica en la estre- 
lla natal de cada hombre, augurio de un nacimiento espe- 
«cial, apropiable solamente al Rey mesiánico esperado por 


gún testimonio de los historiadores, y el cual nacería, tomo 
era natural, en la ciudad cortesana de esta nación. Toda otra 
interpretación de la historia evangélica que anticipe o pro- 
longue la aparición de la estrella al nacimiento del Salvador 
"podrá. no ser absurda, pero no merece credibilidad, así como 
| el suponer a los.Sabios indecisos largo tiempo sobre la im- 
portancia significativa del astro milagroso, pues el autor del 
Evangelio coloca la adoración inmediatamente después del 
' nacimiento. La pregunta de los Magos a su arribo a Jerusa- 
lén insinúa el convencimiento de un recién nacido: -moù ¿ori 
6 zey0eiz. ¿Dónde está el parido?, pregunta inverosímil si, 
| apenas vista la estrella, no hubieran emprendido el viaje. 

Finalmente, el contexto general concede alguna simultanei- 
' «dad al yevvndévro: (recién nacido) y al mapeyévovto ci; "lepooó- 
Avua (llegaron a Jerusalén). Si la pregunta hubiere sido he- 
cha un año y medio posteriormente a la aparición del signo 
estelar no hubieran podido preguntar por un zey0st<. Un niño 
de más de un año ya no es zeylet:, recién nacido.. 


3.* -ITINERARIOS ORIENTALES DE LA ÉPOCA. — Un viaje ini- 
-ciado en las condiciones señaladas desde centros urbanos de 
«comunicación, con medios y facilidades de locomoción de los 
más expeditos en aquellos días, hubo de ser por fuerza de 
duración relativamente breve. Aunque se les suponga ve- 
nidos desde más allá del Tigris, desde los confines orienta- 


Israel; esperanza, además, compartida por los orientales, se- : 
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les de Persia, su itinerario se reduce a pocas décadas tenien 
` do en cuenta la duración de los itinerarios de entonces po 
esas regiones de Oriente. Admítase que procedían de los le- 
janos confines de Persia, distantes de Jerusalén 2.000 kiló- 
metros, aproximadamente. Esa distancia era recorrida por. 
las caravanas de la época en setenta días. Estrabón, casi con- 
temporáneo de los Sabios de Oriente, le asigna el número. 
de días aludidos. “La Katabania produce incienso; la. Jatro- 
mitis, mirra —escribe este autor—. Estos y. otros aromas 
son trasladados a los mercados. Llegan por ellos, desde. Elán 
hasta Minea, en setenta días" (1). Elán, en el yértice del 
golfo de su nombre, y Minea, al sur de la, península arábica, 
distan unos 2.000 kilómetros. Entre la ciudad Nabatea, Pe- 
tra y la israelítica Jericó, separadas por unos 180 kilómetros, 
se efectuaba el viaje, segün el geógrafo citado, en tres 0. 
cuatro días. “Más allá de sus alrededores (de Petra) sigue 
una región desienta, principalmente la que está hacia Judea. 
Hasta la parte más próxima de ésta, hasta Jericó, el camino 
es de tres o cuatro días; hasta Fenicia, de cinco" (2). Com- 
parativamente, sobre todo respecto a la última distancia, y 
aunque sea inaccesible el cálculo matemático, los 2.000 kiló- 
metros hipotéticos atribuídos al itinerario de los Magos de- 
bían ser cubiertos cómodamente en setenta días. En defini-. 
tiva: aun colocándose en la hipótesis más extrema y desfa- 
vorable, por lo que toca a la distancia y al tiempo del viaje 
de los históricos personajes, éste no pudo durar más de no- 
venta días o tres meses, en conformidad con las exigencias 
geográficas del mismo, que tampoco se hallan en contradic- 
ción con la Historia. =  ,. 
El Rey de Jerusalén, si se tienen en cuenta sus suspica- 
cias y la proximidad de Belén.a la ciudad jerosolimitana, no 
pudo tardar tiempo notable en llamarse a engafio por parte 
de los astrónomos orientales, que, por merá suposición de ra- 


— 
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(1) Déper 8$ dfavorór uèv h KaraBovía, oubpvay Xacpapuo iste; xal taðtá 
TE xal TÀ dio &pouaca. uero d Xovca. vole čuTópog. čpyoytat È poc arabe 
EEA Ddvov iv ets Mivarav dv éBsouhxovta huépac. Strabonis Geographica, edic. 
Teubneriana, vol. III. IZ 4, 4. : 

(2) X. Eon 82 700 repufiódos 4 px čpnuos h Aet vn xal udriota h pde Tousa- 
ux mayra Bb xal eyyuráro tor rav ý rerrápoy ód0s huepov elc “lep:obvra, 
tlg 8& tv pow.xóva mévre. Ibidem, vol. TIL IZ, 4, 21. i 
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zonamiento, puede prolongarse inverosímilmente hasta dos 
meses íntegros. Resulta, pues, que a los cinco de nacido Je- 
sús ya había sido decretado el infanticidio cruel. El tiempo 
restante de los “dos años para abajo" es añadidura de He- 
rodes, excesiva en verdad, puesto que había examinado cui- 
-dadosamente el momento de la aparición estelar tomado 
. eomo punto de partida para la extensión temporal del decre- 
p Pero para la habitual ferocidad del. monarca hermanada 
|, €on una suspicacia sin límites, amén de la costumbre invete- 
| rada de asesinar por capricho hasta las personas que de he- 
«cho amaba con delirio, como a su esposa Mariamme, un año 
y medio más en el referido decreto, aunque tuviera que des- 
aparecer otra veintena .de infantes, no tiene nada de inve- 
- rosímil. 

Los razonamientos apuntados, aunque parezca no ofre- 
| cen nada de nuevo, se basan, sin embargo, en una evidencia 
espontánea e incontrovertible, partieularmente en lo que se. 
refiere à la duración de los itinerarios orientales de la época. 
Este último aspecto no ha sido tomado hasta ahora en con- 
Sideración por ningún cronologista de la vida de Jesús. No 
obstante, es obvio y Püvoscne la solución de nuestro proble, 
| ma piropo gico: 


e 


| 
i 


. ASPECTO NEGATIVO DEL PROBLEMA. 

: á az e 

A una distancia de dos mil años y con dos o tres datos 
- de muy ligeras referencias no es lógico sacar “conclusiones 
cronológicas de importancia. Asimismo no es cosa tampoco, 
en atención a ellos, enmarañarse en dificultades, cuando, por 
otra parte, los razonamientos anteriores son de por sí claros 
y universales. 

Por eso no es procedente extraer algo firme, como de or- 
dinario se pretende, del cálculo estudioso del monarca, %xpí- 
Bosey Trap'adróv, según los datos suministrados por los Ma- 
gos respecto al tiempo de la aparición de la estrella, lo cual 
trajo como consecuencia el decreto del asesinato de los infan- 
tes bienales, atribuyendo por esta razón al momento del bár- 
baro decreto un lapso de casi dos años a contar de la apari- 
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ig estelar. De hecho, el cálculo xarà To ypćvov“ mira exclu- 
sivamente al punto inicial -del. contenido temporal de la. 
expresión “de dos años para abajo". El mismo texto original. 
lo anuncia claramente al adoptar el siguiente : paralelismo: - 
De. primera intención se averigua el momento de la apari- 
ción de la estrella para a continuación publicar la promul- 
eación del decreto de la/ejecución infantil, utilizando los in- . 
formes referentes al punto de partida señalado por la estre- 
lla, parà dar luego paso a otro elemento esencial, al facto 
psicológico de una suspicacia sanguinaria como la del célebre 
monarca, prototipo de la crueldad histórica. ¿Y quién podrá 
medir exactamente la amplitud temporal incrustada en el de- 
creto “de dos años para abajo" por una suspicacia sanguina- 
ria de la índole de la de Herodes ? d 
bi 
7 LI 


DERIVACIONES CRONOLÓGICAS NE 
En el supuesto de equivalencia real entre la expresión 
“de dos años para abajo” y la amplitud temporal bienal todo. 
el conjunto cronológico de la vida de Jesús padecería un des- 
quiciamiento absurdo en sus fundamentos. Estos fundamen- 
tos se reducen a dos: el año cuarto anterior a la era vulgar: 
en sus comienzos como fecha de la muerte de Herodes, mo- 
mento en el que Jesüs hacía ya algüm tiempo había nacido, 
y la edad de casi treinta años de Jesús en el año décimo- 
quinto del emperador Tiberio, segün referencia explícita yj 
terminante del tercer Evangelista. Dentro de esa suposición | 
' Jesús no pudo nacer posteriormente a lós principios del año 
sexto anterior al cómputo actual, ya que cuando falleció He- 
rodes, en los comienzos del año cuarto, tenía, por lo menos, 
dos años. En el caso de que el año décimoquinto del empe- 
rador Tiberio corresponda al 28 ó 29 de nuestro cómputo los 
casi treinta años de Jesús se convertirían en treinta y cuatro 
o treinta y cinco. Si el año décimoquinto de Tiberio corres- 
ponde al cómputo que comienza en el nombramiento de cole- 
ga del Imperio, ese año equivaldría, aproximadamente, al 25, 
y los casi treinta años se convertirían en el número de trein- 
ta y uno. Pero, más en la primera hipótesis y aunque menos 
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en la segunda, la frase del tercer Evangelista no soporta en 
su redacción límpida ese contenido temporal. Prescindiendo 
del. cst comparativo de nuestro texto, treinta años es deno- 
minación del tiempo transcurrido. entre los momentos pri- 
mero y último de la última unidad completa o cumplida de 
| la decena tercera. Pero por el óc ( esa unidad se descentra 
para indicar otra más o menos próxima «correspondiente a 
la misma decena o a las unidades superiores de la cuarta. . 
| El úoet, de por sí, permite notable elasticidad ; de hecho la 

| tendrá mayor o menor, a discreción y gusto del autor, atis- 
. bable y deducible únicamente por otros lugares de sus obras. 
. Aunque no son muchos los del tercer Evangelio en los que el ` 
Masí afecte a cómputos temporales, son suficientes para en- 
_gendrar certeza de que el Evangelista empleá habitualmente 
la partícula adverbial de apropiación para denotar proxi- 
| midad inmediata. 

La hija de Jairo era C odti de unos doce años” (óc x&v 
Sena, 8, 42);-la transfiguración tuvo lugar * “como unos 
ocho días" después de la confesión del Príncipe de los Após- 
toles (Gel huépar: óxtO, 9, 28), que, según la narración de 
"los otros Sinópticos, son siete (Mt., 17, 1; M. 9, 2), y la es- 
| tancia de María en casa de Isabel, “alrededor de tres meses” 
(5 uvas toets, 1, 56), los que faltaban para el nacimiento 
del Bautista (Luc., 1, 26) (3). 

. Sien todas las citas anteriores se concede al ost proxi- 
. midad inmediata, ¿por qué no ha de suceder lo mismo tocan- 
te a los treinta años de Jesús? Solamente dos razones excu- . 
sarían la semejanza de procedimiento::o porque el Evange- 
. lista utilizaba el método de números llenos, o porque no tuvo 
|a su disposición los medios necesarios para conocer la edad 
exacta de Jesús en un momento tan importante para el Na- 
zareno y para la narración evangélica. Lo primero es contra- 
rio a la solicitud investigadora que el Evangelista promete: 
en el prólogo e incluso al mismo relato evangélico, que, a 
pesar de hallar ocasiones para utilizar el método indicado, 

propio de las decenas, no lo emplea. De la hija de Jairo re- 


(3) Ct. también Luc. 9, 14, 28: 22, 59: 23, 44: Act. 1, 15: 2, 41: 10; 
3:19, 7 y M. 5, 42 para quien la hija de Jairo tenía no unos doce años,- 
sino doce afíos justos. 
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sucitada escribe que tenía “como, alrededor.de, doce años” 
(Luc., 8, 42). En el hipotético sistema hubiera escrito *alre- | 
dedor de diez". A la anciana Ama concede ochenta y cuatro 
años (2, 37). Con haber puesto “alrededor de ochenta años” 
hubiera hecho lo mismo. Lo segundo es inadmisible en un 
autór que conoce y comunica con las personas íntimas del. 
profeta de Nazaret, que sabe con seguridad absoluta que el 
Hijo de María tenía doce años al quedarse en el templo 
(2, 42), que promete esmero informativo en su obra y lo. 
cumple muchas veces, principalmente en datos “cronológicos;. 
- que no se atiene al método de números: llenos, pues completa. 
las decenas con unidades. Además, tratándose de un número. 
. de orden bajo, ¿habría cumplido su promesa indicando con. 
la frase “alrededor de treinta años” veintisiete, veintiocho, 
treinta y dos, treinta y tres, treinta y cuatro y hasta treinta 
y seis, como pretende alguno? Imposible. Si se tratara de mi- 
les y millones de años, acaso se explicaría un aset de proxi- 
midad relativamente distante al punto cronológico señalado: 
por, el adverbio comparativo, pero no subiendo de la segunda. 
o tercera decena, tras una investigación esmerada, contando” 
dens con fuentes fielmente informativas y seguras, resul- 
ta inexplicable. i 
En resumen: teniendo presentes las cualidades del hagió- - 
grafo, su léxico normal y las cireunstancias históricas de su. 
vida, verdaderos criterios de la certeza posible de conseguir. 
en cuestiones históricocríticas, sin hacer caso de la imagina- 
ción combinativa sobre la materialidad de los datos discu- 
tidos, es forzoso admitir que: el “alrededor de treinta años” 
de San Lucas no contiene más que veintinueve o treinta y. 
uno con inclinación de proximidad al nümero trigésimo. 


VALOR SINTÁCTICO-GRAMATICAL. — La importancia del aná- 
lisis gramatical y sintáctico para aquilatar el contenido de 
cualquiera expresión oscura y-disipar sus nieblas es funda- 
mental y muy de tener en cuenta en el tercer Evangelista 
quien trasluce en sus escritos habilidades de redactor corree-: 
to y preciso, aunque ajeno en *general a la elegancia. 

La construcción val adtic 3» "Enoc0z &eyóusvoz oel Er rod 
xovre, àv ulóc... "Iocfyo, 70d "HAC... se reduce a una simple ora- 
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Bsn sustantiva, cuyo sujeto es di demostrativo adrós (éste), 
alusivo al personaje anterior, del que una voz sobrenatural 

abía pronunciado las frases elogiosas “Tú eres mi Hijo muy ` 
amado, en quien Me complazco”, con el verbo sustantivo en 
imperfecto histórico (era), haciendo de predicado el nombre 
propio 'Insoüc (Jesús). El fv y el doyóuevos no pueden dar lu- 
gar a un giro perifrástico verbal, tan conocido en la litera- 
tura neotestamentaria, del imperfecto de siut traducible “era 
comenzando”, o, mejor, “comenzaba”, por la intercalación 
orzosa del nombre propio *Insod: entre ambos términos como . 
redicado. Si éste hiciera de sujeto, sería posible; pero en 
la distribución actual esa pretensión perifrástica es absurda. 
or consiguiente, el participio medio concuerda con el pre- 
dicado Jesús como adjetivo verbal para indicar el comienzo 
de una cosa en aquel momento por parte del Profeta galileo. 
il èrõv Tptáxovta como genitivo en régimen dependiente de 
iguno de los términos integrantes de la oración no está sub- 
ordinado al a*6c, porque no lo permite la naturaleza de- 
ostrativa de éste, ni al %v, pues, aunque el verbo sustanti- 
vo. sea asequible a genitivos de anualidades, requeriría una 
colocación inmediata interceptada aquí nada menos que por 
dos palabras: el predicado *Incod< y el adjetivo participial de 
te, ¿pyóuevoc. La sola ordenación de la cláusula según la 
hipótesis precedente «xa. autos Tv ¿rv vpu&xovra *Incods &pyó- 
uevoz... pone de manifiesto su ilegitimidad. Ni tampoco se 
übordina al víóc siguiente, porque la «evidencia del contex- 
to reclama para éste el 105 "Ivo y los demás genitivos con- 
secutivos. No resta otro término regente del ¿rúv Ttpuduovra 
que el àpyóusvoc, verbo que, efectivamente, en la forma me- 
dia exige genitivo de muchas especies, entre otras de tem- 
poralidades. 

Acaso la-expresión fuera elíptica y encerrara términos 
y conceptos implícitos de las relaciones sintácticas que se 
pretende averiguar. Así lo cree la mayor parte de los crono- 
logistas modernos de Jesús. Pero también es sabido que las 
cláusulas elípticas de todas las lenguas son siempre claras y 
obvias por lo que concierne a las nociones implícitamente 
declaradas. Por eso a ningün escritor medianamente correc- 
to se le atribuyen locuciones elípticas sin la evidencia con- 
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siguiente. De haberlas en nuestro lugar, solamente cabe una, 
en el doyóuevos que por naturaleza exige la declaración. de 
“la cosa comenzada por Jesús en aquel instante. To AS 
—dicen los autores—: “Comenzó a enseñar.” ¿Y de dónde 
está deducido? No de la evidencia suministrada por antes 
dentes y consiguientes, porque el tercer Evangelista (4, 25) 
coloca el principio de la propaganda (que eso propiamente 
significa el doxes aplicado-a Jesús) en Galilea algunos 
. meses posteriormente a este acontecimiento del Jordán, y de 
hecho no comenzó el Nazareno la propagación pública de su 
doctrina apenas bautizado, sino bastante después en Jeru- 
salén con ocasión de una Pascua. “Aun no ha llegado mi 
hora” —replica a su mádre unos cincuenta días después del 
bautismo, el cual no constituyó acto público de enseñanza, 
ni el tiempo de las tentaciones ni los acontecimientos poste- 
riores, pero precedentes a la Pascua próxima, revisten exác= 
tamente carácter de publicidad. -^ E 
Aunque se aceptara la hipótesis elíptica refutada, traería 
consigo una dificultad gramatical insuperable.-;, Quién rige en 
ese supuesto el genitivo ¿róv tpeuáxovra? De las palabras an- 
tecedentes “ninguna; de las siguientes tampoco. Sería necer 
sario acudir a otra elipsis consistente en vtóc, o. en alguna 
preposición. Pero, ¿qué necesidad del contexto espontáneo 
reclama esas palabras u otras semejantes? Ninguna. Luego, 
sin elipsis, el £v rprdxovra depende de &pyóusvoc. Ofrece, por 
tanto, el autor inspirado una frase llana, sin las enrevesa- 
das omisiones elípticas impropias de su estilo preciso y ajus- 
tado. “Este era Jesús, que comenzaba casi treinta afios.". 
Desconcertante parece, sii embargo, la unión de un ad- 
verbio comparativo de proximidad, oe, con dpxópevos que 
elimina la aproximación del hecho referido para colocar al 
lector en los comienzos. Es unà oscuridad apoyada en la pura. 
materialidad de los vocablos, pero. apta en realidad para 
señalar los años del Salvador. Decir que tenía “casi treinta. 
años” es poco aquilatar; pero decir que comenzaba “casi los 
treinta años” es adjudicarle veintinueve a punto de concluir, 
Lo que estaba comenzando Jesús no eran los treinta años, 
sino los casi treinta años. Ninguno de los términos está, se- 
gün eso, fuera de su lugar. 


cre | VAS 
> LA EXPRESIÓN EVANGÉLICA Az PS S 
hs Un pasaje-del historiador judío, completamente paralelo, 
os suficiente para hacer desaparecer esos: escrúpulos grama- 
“ales atañentes a la A evangélica. En Antigúeda- 


tenta años” poco antes de morir: rept éroc EBSopumocró dv. 
omo emplea la proposición zept, de proximidad inmediata, 
indica que iba a cumplir los sesenta y nueve. Pues bien, en 
Guerra Judía usa dos adverbios para referir eso mismo: 78, 
que de por sí requiere el cumplimiento de los setenta, y oyedóv 
ique anuncia acercamiento: fv yap %8n oxedóv &xóv EgBoyifpcovea. 
o.obstante de parecer materialmente contradictorios, es in- 
megable la expresión precisa, aunque sea pleonástica. 
En suma: la frase del Evangelista, juzgada inepta para 
determinar los años exactos. de Jesús en la ocasión tan fre- 
uentemente aludida, es concretísima y revela la solicitud 
prometida por su autor al principio del Evangelio, pues viene 
a declarar que el Hijo de la Virgen de Nazaret estaba termi- 
mando los veintinueve años, ya que de un momento a otro 
iba a entrar en los treinta. Deducción totalmente ajena al 
arbitrio imaginario y malabarismos verbales, pues sé basa en 
la rigurosa exégesis gramatical de un texto. auténtico y en 
los contextos literario e histórico, criterios firmes y seguros 
ipara hallar el sentido de cualquiera locución, tanto inspi- 
rada como. profanà. No importa que con ella se resuciten 
opiniones antiguas y, si se quiere, por antiguas, anticuadas. 
-A base de estas conclusiones, aunque se desconozcea a pun- 
o fijo la duración del intervalo. de tiempo entre la adoración 
de los Magos y la muerte de Herodes, intervalo que no hay 
pOr qué suponer de larga duración, se puede razonar lógica- 
mente tomando como punto de partidá el año décimoquinto 
de Tiberio y los “casi treinta años” en esta forma: Entre” 
lel comienzo de la predicación del Bautista y el bautismo 
ide Jesús debió intermediar un tiempo escaso. Cierto que el 
vangelista relaciona directamente el año décimoquinto con 
vel inicio de la predicación del Bautista, pero en el fondo es 
un medio para incrustarlo en el tiempo del bautismo de 
esús, eje principalísimo y fin único de su historia. Como 
enía a cuento el sincronismo de la primera fecha, por eso 
la utilizó. Este es el sentir común de los exégetas del tercer 
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Evangelio, fundado: en la impresión obvia del topilo ter- 
cero dela obra evangélica, destinado al precursor del Mesías. f 
Y de hecho, las noticias de los Evangelios asignan breves me- 
ses a las predicaciones y ritos bautismales de Juan anterio- 
res al bautismo de Jesús.  - | 
El comienzo de la vida pública de estos personajes puede. 
calificarse merced a la exigua distancia separativa de casi si- 
multáneo. Por consiguiente, Jesüs tenía casi treinta años 
al cumplir Tiberio el décimoquinto de la hegemonía que. le 
atribuye San Lucas. * i 
EI Evangelista- que notó la edad de treinta años en la 
fecha mencionada no pudo tener presente la dignidad rigu- 
rosamente imperial, aplicable en las circunstancias referi- 
das a los años veintiocho o veintinueve, porque, en esa hi- 
pótesis, los casi treinta se convertirían en el *mínimum" de 
treinta y dos. Con los mismos obstáculos, aunque disminuí- 
dos, cuenta el veintisiete. El veintiséis, excepto en sus prin- 
cipios, padece igual dificultad, porque antes de marzo del 
cuarto anterior a la Era cristiana, en un espacio ínfimo de 
meses, había nacido ya Jesús. El veintiséis, exceptuados sus 
dos o tres primeros meses, sobrepasa el inconmovible núme- 
ro de treinta. ¿Vale el veinticinco? Fuera del último trimes- 
tre no, porque antes no había residido Pilato en Palestina, 
El bautismo de Jesús según esto cuando iba a cumplir los 
treinta años se verificó al principio del 26 de la Era cristia- 
na; el nacimiento a base de la “resta consabida de los casi 
treinta años, a principios también del 5 antes de Cristo, y 
la muerte, intercalando a continuación de la Pascua del 26 
tres años de la “vida pública”, en la del 29. $ 
- Toda esta construcción cronológica tan firme, razonada y 
razonable no sería posible si a la expresión “de dos años para 
abajo” se le adjudicara el valor temporal que materialmen- 
te parece indicar. Como decíamos al principio la expresión 
“de dos años para abajo” de por sí no basta para establecer 
el edificio cronológico de la vida de Jesüs, pero sin ella en 
su justo alcance, tampoco puede construirse con plenitud y 
armonía real. 
R. P. JosÉ LLAMAS SIMÓN 
O. S. A. 
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a caída del alma humana del estado de «ánanda» según 
los filósofos indios 


El gran filósofo del sur de la India, Ramanujácharya, es- 
zablece el principio de que:todas las almas que viven en este 
undo son almas caídas. "Todas ellas son criminales y reci- 
gen el castigo de su crimen. ¿Cuál fué este crimen? 
Ramanuja dice que, desde toda la eternidad, el alma pre- 
ndía huir de Dios, y, finalmente, lo consiguió. Huyó de Dios 
r razón de mal entendido interés propio. El alma quiere ser 
su propio principio, y su propio fin, y su propia Providen- 
ia. No quiere depender de Dios. Su crimen es la propia di- 
jnización (1). Según Ramanuja, por tanto, la caída del alma 
ué enteramente libre. j 

“Según Vallabhácharya, las almas en este mundo son al- 
mas caídas, pero su caída es explicada de diferente manera. 
Según los filósofos indios, las almas son sat, “existencia”, y 
pit, “conocimiento”; pero cit, esto es, conocimiento, predomi- 
na. Ánanda, placer, está oculto para ellas. Ahora bien; el ha- 


(1) Jomanns: To Ohrist trough the Vedanta, II, Ramanuja, pág. 18. 
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berles ocultado Dios este ánanda fué causa TEM que las m 
perdiesen. los seis gloriosos atributos de que gozaban antes de 
la caída. Consiguientemente, las almas huyeron de Dios ne- 
cesariamente después de esta ocultación de ánanda. Porque 
conocimiento no toma interés alguno en lo que no es placer; y 
Dios, al ocultar ánanda, ya no tuvo interés alguno para el 
alma. La caída del alma debía necesariamente ocurrir (2). 

El error de Vallabha consiste en tomar como causa de la 
caída la ocultación de ánanda, que no fué, en realidad, sino 
el efecto de la misma. Si la caída hubiese sido necesaria, el 
alma no sería responsable y, consiguientemente, no podría 
ser castigada. La responsabilidad del alma queda bien asen- 
tada por Ramanuja. « 

Primeramente, según él, el alma At aversión de Dios. 
Por razón de esta aversión, determinada y deliberadamente 
huyó de Él, para convertirse en' su propio dios (3). Aun 2 
pesar de la necesidad de la caída, Vallabha pondera los ele- 
mentos que contribuyeron a la misma. Estos elementos son: 

1.2 Indiferencia: El alma se olvidó de Dios por razón 
del ocultamiento de ámanda. 

2.» Soberbia: Como el alma ya no encontró más interés 
en Dios, hizo de sí misma el objeto de su interés supremo. E 
hombre había sido creado para amar a Dios. Por tanto, sU 
voluntad tiene, por decirlo así, una capacidad infinita. Ahora 
bien; si él concentra todo su amor en sí mismo, necesaria- 
mente se ama en exceso, se ama como si él fuese dios, se di- 
viniza (4). 

Esta huída del alma de Dios, esta propia divinización, 
constituyeron el pecado del alma. Ramanuja claramente es- 
tablece que todo pecado no sólo daña a la propia alma que 
lo comete, sino también ofende a Dios. Si Dios nos ama, nc 
puede permanecer indiferente cuando cometemos un suici: 
dio moral al seguir nuestro propio bajo interés (5). Por tan- 
to, el castigo del alma debía seguir inmediatamente este pe 
cado, ¿Cuál fué este castigo? 


(2) Ibid., OI, Vallabha, pág. 43. 

(3) Ibid. II, Ramanuja, págs. 18-19. 
(4) Ibid. III, Vallabha, págs. 108-109. 
(5) Ibid, II, Ramanuja, pág. 43. 
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de: Así que el alma bnyó: de Dios, Éste le ocultó ánanda, que 
no le era debido según su naturaleza, pues el alma es única- 
mente sat-cit, “existencia” y “conocimiento”, pero que al ocul-, 
társele constituía una real y verdadera pérdida, pues antes 
de él gozaba como de un don de Dios. Y con ánanda, el alma 
perdió los seis gloriosos atributos con que estaba antes ader- 
nada y que la asemejaban a los espíritus angélicos (6). En esto 
consistió precisamente el error de Vallabha. Él conoció que 
¡estos seis atributos habían sido perdidos para el alma al ocul- 
¡tarse ánanda, y consiguientemente dedujo que la ocultación 
de ánanda era la causa de la caída, sin darse cuenta que a la 
ocultación de ánamda había precedido la huída del alma de 
Dios. De modo que lógicamente la ocultación de ánanda pue- 
de considerarse como la causa de la caída, que es la pérdida 
de aquellos seis atributos; péro esta misma ocultación de 
ámanda ya era un castigo del pecado del hombre. 
^. Los seis atributos que consiguientemente perdió el alma 
fueron éstos: 
> Aisvarya, “poder y gobierno”. Este poder no estaba 
restringido por otro poder alguno, especialmente material (7). 
Al desaparecer esta cualidad, el alma quedó en un miserable 
estado de dependentia de todas las fuerzas materiales que 
la rodean y es hecha, finalmente, la esclava de su equivocada 
interpretación del mundo (8). : 
2.» Vírya, “poder ilimitado". Teniendo esta cualidad el 
alma, no necesitaba de instrumentos externos en cualquiera 
| de sus operaciones; como Dios, ya obraba con su mera pre- 
^sencia.y querer (9). Al perderla, el alma quedaba sin defen- 
sa contra todos los ataques exteriores. Ya no tiene dominio 
; propio: es la esclava de sus propias impresiones (10). 
3. y 4^ | Yasas, “belleza”, y Sri, “esplendor”. Estas dos 
| eualidades, que infundían respeto y veneración, estaban coro- 
| nadas con gloria (11). Su pérdida acarreó olvido total y hu- 


(6) - Ibid. III, Vallabha, pág. 43. 
(T) Ibid., pág. 42. 
(8) Ibid., pág. 44. y 
(9) Ibid. pág. 42. 

(10) Ibid., págs. 44-45. 

.(11) Ibid. pág. 42. - 
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millaciones continuas en la interminable cadena de su tran Y 
migración. Hasta Dios la tiene olvidada (12). = .  - i 

b. Jñana, “sabiduría”. Prueba innegable dè su espiritua- 
lidad, este atributo _daba al alma. conocimiento de todas las 
cosas (13). Al perderla, el alma fué dominada por la más 
lamentable ilusión. Olvidada de Dios y de sí misma, el alma. 
se identificó a sí misma con su cuerpo y con.todos sus órga- 
nos e instrumentos inconscientes y se arrojó a todos los plaz 
ceres y penas que encuentra en los-objetos materiales que la 
rodean (14). 3 

6.2 Vairágya, “disgusto de todos los placeres metálica 
que colocaba al alma al lado de los ángeles (15). Al desapa- 
recer, el alma quedó inclinada a todos-los placeres del mundo 
y a todas sus dolorosas vicisitudes (16). En particular, alzóse 
pujante la concupiscencia en todas sus formas. Como que el 
alma se había rebelado contra Dios, la misma naturaleza se 
rebeló entonces contra el alma. Ésta, creyéndose indepen- 
diente, arrojóse hacia la naturaleza con la fuerza de un ser 
que se cree divino, Éste era un desorden fundamental: la na- 
turaleza objetivamente, considerada era el principio mani- 
festativo de la divina armonía; pero al acercarse el alma a 
la naturaleza en aquella forma, la naturaleza convirtióse en 
principio manifestativo de disanangin y desorden humanos. 
Consiguientemente, Dios permitió. que las tendencias de la 
naturaleza luchasen mutuamente. De esta manera el hombre 
experimenta qué significa vivir lejos: de Dios. Vive, por así 
decirlo, la manifestación de su propia soberbia y halla que 
su presunta independencia no es sino total esclavitud (17). 
. No encuentra, por tanto, en la naturaleza el reposo que en 
ella esperaba (18). 

Vese por esto que el desorden de todo el Universo es para 
los filósofos indios un efecto de la caída del alma (19), mien- 


(12) Ibid., pág. 45. 

(13) Ibid, págs. 42-43. 

(14) Ibid. pág. 45. : d 
(15) Ibid., pág. 43. 

(16) Ibid. pág. 45. 

(17) lbid. págs. 109-110. 

(18) Ibid. II, Ramanuja, págs. 14-15. 

(19) Ibid., pág. 42. 


Fig. 1 
Amuleto protoíndico con árbol y cerca alrededor del tronco 
| ( Archaeological Survey of India. 


Fig. 2 
Sello protoíndico con un árbol simbólico 
(Archaeological Survey of India.) 


Fig. 3 
Sello protoíndico con el árbol pipal ^ 
(Archaeological Survey of India.) 
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Fig. 4 
Sello protoíndica con escena del primer grupo 
( Archaeological Survey of India.) 


Fig. 9 
Sello protoíndico con escena del primer grupo 
( Archaeological Survey of India.) 


Fig. 6 


Sello protoíndico con escena del primer grupo 
( Archaeological Survey of India.) 
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. tras ésta está expiando su pecado aun antes de su muerte. 
. Là expiación consiste en una pena intensa porque se encuen- 
tra separada de Dios, y, por" tanto, también separada de sus 
semejantes, de sí misma y de toda la naturaleza que le es 
adyersa. De este modo Dios ha dispuesto que este mundo se 
le presente como la manifestación dolorosa de la naturaleza 
misma de su interés bajo y mezquino (20). 
Las ideas de estos filósofos, al explicarnos la caída del 
ala humana y su castigo, parecen reflejos de la narración 
| de la caída del hombre en el Génesis. En particular, aquel 
- deseo del alma humana de deificarse creemos ser un eco le- : 
jano de los deseos vanos de nuestros primeros padres al 
oír la promesa vana del tentador: “Eritis sicut dii” (21). El 
mismo P. Johanns, S. J., eonfiesa que en estas especulaciones 
filosóficas de los grandes sabios indios se han preservado mu- 
chos elementos de la caída del hombre (22). Las páginas si- 
. guientes mostrarán la existencia de la tradición de esta caí- 
da entre los protoindios, tradición que explica plenamente el 
fundamento de las especulaciones filosóficas que acabamos 
de estudiar. 


= II 


Evidencia plástica del pecado del Paraíso entre 
los protoindios 


Entre los sellos y amuletos hallados en las ruinas de las 
ciudades protoíndicas descubiertas hasta el presente existen 
varios en los que está representado un árbol (figs. 1-3). La 
relativa frecuencia con que se encuentra esta representación 
de un árbol aislado, sin-ningún otro signo o símbolo junto al 
mismo, ya parece indicar que este árbol era de importan- 
cia en el complejo de ideas, ya religiosas, ya meramente 
filosóficas o sociales, de aquel pueblo. Más todavía: en algu- 


(20) Ibid., pág. 19. 
(21) Gen, III, 5. , 
(22) JomanNs: Op. cit, III, Vallabha, pág. 108. - 
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nos casos el tronco de este árbol aparece rodeado de una suer- 
te de cerca o barandilla, tal como se puso en tiempos poste- 
riores en derredor de las stupas buddhistas. Esto- indicaría, 
tal vez, el carácter sagrado de este árbol o árboles, así como 
fueron objetos sagrados estas stupas buddhistas. ¿Serían tal. 
vez estos árboles meras representaciones de los: abi sa- 
grados mencionados frecuentemente en las inscripciones pro- - 
toíndicas (23), o era este árbol un árbol sagrado por exce- 
.leneia, con tradiciones especiales detrás de sí, con una ideo- 
` logía individual en su derredor? El estudio de otros sellos 
y amuletos de la misma época parere justificar esta san 
sospecha. 

En realidad, existen varios de estos sellos y amuletos en. 
que aparece el consabido árbol con algunas escenas que tie- 
nen lugar junto al mismo. Por razón de estas escenas dividi- 
remos todas estas representaciones plásticas en cuatro grupos: 

Primer grupo (figs. 4-8).: Son cinco los sellos- que repro- 
ducen esta escena. En ella aparece el árbol, más o menos des- 
arrollado, más o menos estilizado, con un cuadrúpedo junto a - 
su tronco. En algunas de las representaciones este animal es, 
evidentemente un tigre, con listas claras y oscuras sobre su. 
cuerpo, con la característica cola de felino, que no puede fá- 
cilmente equivocarse. Este tigre o animal está siempre colo- 
cado en la misma posición. Aparece como huyendo del árbol, 
con las ancas hacia el tronco y la cabeza hacia fuera, pero 
siempre con la cabeza vuelta mirando hagia el árbol- y con 
las fauces abiertas. 

Lo que mira este animal de modo tan amenazador no es 
el árbol, sino un ser encaramado sobre el mismo. Es, apa- 
rentemente, un ser humano, al parecer desnudo y en algu- 
nos casos muy estilizado. En un caso (véase fig. 7) distín- 
guese claramente un pecho de mujer. Su pierna derecha está 
doblada como a punto de arrodillarse sobre la rama del árbol 
en que aparece, mientras que la otra rodilla está doblada en 
ángulo recto, como si estuviese sentado. En realidad, apare- 
ce como si estuviese sentado sobre el talón del pie cuya ro- 


(23) Cfr. Heras: “Tree Worship in Mohenjo Daro”, Journal of the Bom- 
bay Authropological Socicty, Jubilee No., págs. 14-16. 
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. dilla está casi tocando à rama del árbol. Su mano izquierda 
está agarrada al tronco del árbol, mientras que el brazo de- 
recho, alargado, se dirige hacia la fiera, quizá sefialándole 

algo, tal vez en actitud amenazante. ¿(Cuál es el significado 
. de esta escena? 

En uno de estos sellos TENEN la explicación (véa- 
ose fig. 8). Entrelazados con las ramas del árbol, y como col- 
-gando de ellas, vense dos signos aos. la escritura protoíndica 
a esta guisa: 


i Fig. 9 


El árbol de la figura 8 mostrando los signos de la escritura protoíndica, en rojo, 
colgados de sus ramas 


. Los dos signos son, pues: 3 


que se leen (de derecha a izquierda): val adu, que quiere de- 
cir “de vida”. ¡El hecho de que estos dos signos estén como 


colgados de las ramas del árbol muestra claramente que los 
dichos signos deben referirse al árbol y, consiguientemente, 


, 
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que este árbol es el árbol “de vida. Redondarósdón que el árbol. 
de vida es uno de los dos árboles del Paraíso terrenal que | 
están mencionados individualmente en las primeras. páginas. - 
del Génesis, De él hablaremos más largamente en uno de los. 
párrafos siguientes. 

Continuemos ahora nuestro estudio de este siti. De igual 
modo que estos dos signos aparecen como colgados de las ra-- 
mas del árbol, otros dos signos de la misma escritura están. 
también suspendidos de dos como ramas que salen de la boca 
del tigre, en esta forma: 


"$ 


^ 


, Fig. 10 . j 
Cabeza del tigre de la figura 8 mostrando los dos signos de la escritura protoíndica, en rojo 


t 


Los signos en cuestión son éstos: 
qúe se leen (también de derecha a izquierda): idi ru, que 
quiere decir “ruido de relámpago”. Recuérdese que entre los 
pueblos de la antigüedad y los.pueblos primitivos los relám- 
pagos son siempre tenidos como un castigo de Dios. Por 
ejemplo: entre los etruscos el estudio de los relámpagos como 
castigo de Dios constituía una ciencia complicada y difícil. 


El gran orador romano Cicerón nos dice que para el estudio 
del origen de los relámpagos habían dividido el cielo en die- 
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. eiséis secciones, pues era sentencia común entre los mismos 
. que Júpiter era el que lanzaba los relámpagos para castigar 
. à los hombres, en lo que se fundaba aquella ley: “Mientras 
Júpiter truena o relampaguea no se pueden celebrar los co- 
| micios" (24). 
Pero al mismo tiempo debemos notar que, por lo gener kd 
al pueblo sencillo le espanta más el trueno que el mismo re- 
lámpago; por esto dice la corta inscripción que comentamos : 
- “ruido de relámpago”, que no es otra cosa que el trueno. 
. El trueno, pues, se menciona aquí con referencia a la fiera. 
| Por tanto, existe evidentemente una relación entre este ani- 
mal y un castigo de Dios, ya que los dos signos van unidos | 
a las dos ramas que salen de la boca del tigre. 

Estas dos cortas inscripciones nos permiten interpretar 
“la escena que se encuentra en todos estos sellos, Trátase de 
"un episodio ocurrido junto a un árbol del Paraíso terrenal. 
Junto a este árbol aparece un tigre, sobre el cual viene el 
-castigo de Dios, castigo que parece también significar el gesto 
 eonminatorio del ser humano que está sobre el árbol, Tráta- 
se, por tanto, de conmemorar el castigo de un animal junto 
-a un árbol del Paraíso del Génesis. Evidentemente, este epi- 
sodio.recuerda la escena que tuvo lugar junto al árbol del 
pecado, después de cometido éste: Dios impone un castigo 
sobre la serpiente tentadora (25). La única diferencia es que 
- en el Génesis el animal es una serpiente y en los sellos pro- 
toíndicos es un tigre. ¿Cuál es la razón de esta diferencia? 

"El tigre no es indígena en la India. Cuando entraron en 
la India los primeros tigres, pronto acabaron con'el rey de 
las selvas, el león, cuya morada quedó finalmente reducida 
al bosque Girnar, en el Estado de Junagadh, en Kathiawar. 
La fuerza del tigre, muy superior a la del león, vino final- 
. mente a ser proverbial, y este animal fué consiguientemente 
tenido como el mayor enemigo del hombre: Esta parece ser 
la razón por que la serpiente fué sustituída por el tigre, como 
personificación del grande enemigo del hombre. 

Segundo grupo (fig. 11): Unicamente existe una repre- 


(24) CICERÓN: De Divinatione, II, 18. 
(25) Gen, III, 14-15. 
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sentación plástica que pertenezca. a este grupo. La escena re- 
presentada -en ella es la misma que la del grupo anterior, 
con una adición. Enfrente del tigre aparece una svástila, 
erróneamente llamada “cruz gamada”, encerrada dentro de 
un cuadrado, de esta forma: 


dba as 


: Fig. 12 
La svástika contenida en la figura 11` 


cil NO 


Ya hemos explicado en otro lugar lo que significa la- svás= 
~ tika (26). Es el plano de una ciudad bien fortificada, según - 
` los antiguos tratados dravídicos sobre la construcción de. 
ciudades (27). Según estos tratados, una ciudad bien cons- 
truída debe tener dos grandes calles, que se cruzan en el 
centro de la misma; pero las puertas que cierran el término . 
de estas calles no se abren directamente al'campo (véase figu- - 
ra 13, AA); la muralla continúa torciendo a la diestra o a 


t 
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Fig. 13 
Plano de una ciudad drayídica bien fortificada 


la siniestra, y al terminar el lienzo de muro paradelo ciérrase 
junto al ángulo de la ciudad (BB). Cuando un ejército sitia- 
ba una ciudad así construída y lograba finalmente tomar 


(26) HERAS: “India, The Empire of The Síastika”, Bombay Silver Co- 
ronation Souvenir. 
(27) Durr: Town Planning in Ancient India, págs. 227-232. 
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una puerta, metíase en un callejón sin salida ( CC ); antes de 
quela puerta AA fuese conquistada, los soldados eran asae- 
tados desde lo alto de los muros por el ejército defensor de 
la ciudad. Por tanto, una ciudad así construída era una ciu- 
dad bien defendida y, consiguientemente, una ciudad con mu- 
“chos habitantes, rica y próspera. De aquí que el signo que re- 
produce el plano de tal ciudad viniese finalmente a significar 
prosperidad; tal es el significado de este signo en la escritu- 
Tra protoíndica y tal es el significado de la palabra svástika, 
¡como se le denomina en sámskrto. Ahora bien; la represen- 
| tación de la svástika encerrada dentro de un éüpdrado en- 
| frente del tigre es de un interés extraordinario. Representa 
| là. prosperidad encerrada dentro de unos muros y es, por. 
tanto, equivalente a un lugar próspero y feliz, lugar que evi- | 
dentemente está cerrado al tigre, al enemigo del hombre, 
pues no tiene püerta alguna o resquicio abierto. Parece, por 
“tanto, un símbolo del Paraíso para que el hombre no entra- 
| se más en él (28). Unicamente parece que en este sello, al po- 
| ner esta representación simbólica delante del tigre, se pre- 
| tendió acentuar el hecho de que el tigre no podía penetrar 
en este lugar cercado; confusión, después de todo, fácil de 
| explicar, pues en realidad la espada de fuego y los queru- 
 bines ahuyentarían asimismo del Paraíso al enemigo del 
hombre. E 
== Tercer grupo: También en dite grupo existe un sello üni- 
camente (fig. 14). La escena en él representada es como una 
' segunda escéna del drama que vimos representado en los se- 
llos del grupo primero. El ser humano que aparecía todavía 
sobre el árbol en aquellos sellos ha ya bajado del mismo y 
está luchando con el tigre y como castigándole, aunque la 
fiéra, algo alzada sobre sus patas traseras, parece defender- 
se de la agresión de que es objeto. Los muchos pormenores 
que enriquecen la representación de esta lucha nos permiten 
determinar algo la verdadera significación de ambos lucha- 
dores. 

Primeramente el tigre tiene dos plumas sobre la cabeza, 
de suerte que no es un tigre ordinario de las selvas. Aunque 


Y 


(28) Gen; III; 24. 
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con forma general de tigre, es algo más que tigre, es un ti 
gre en cierto modo extraordinario; como aquella serpiente 
del Génesis, aunque con forma de serpiente, era algo más que 
serpiente, pues era la serpiente tentadora, “aquel gran dra- 
gón, serpiente antigua, que se apellida Diablo y Satanás, que 


seduce a todo el orbe” (29). » 3 
De igual modo aquel aparente ser: humano que vimos- 
antes sobre el árbol y que está alora luchando con esta fiera. 
no es un ser humano. Tiene cuernos, al parecer, de toro; jun- 
to a uno de ellos aparece una oreja del mismo animal; tiene. 
también cola y pezuñas de buey o macho cabrío. Existen 
otras representaciones semejantes en varios amuletos proto- 
índicos hallados en Mahenjo Daro (30). Su semejanza eon. 
otras representaciones mediterráneas, por ejemplo etrus- 
cas (31), nos permite identificarlas. Son espíritus, los llama- 
dos por los griegos 3«í(4ove; ; no precisamente espíritus ma- 
los, sino espíritus en general, que tantos pueden ser malos. 
como buenos. El hecho de que este espíritu que estudiamos 
esté luchando con-el enemigo del hombre es prueba suficiente 
de su bondad: es un espíritu al servicio de Dios. 
- . Pero hay más todavía acerca de este espíritu. En uno de 
los sellos. del primer grupo ya descubrimos en él pechos fe- 
meninos. Estos aparecen-claramente en la figura que estamos 
estudiando. Es un espíritu femenino, lo cual, aunque parez- 
ca extraño a primera vista, es muy conforme con la tradición 
oriental antigua. Sabido es que en hebreo y en todas las len- 
guas semíticas los espíritus son femeninos, de suerte que aun 
el mismo Espíritu Santo en la Biblia es femenino. Consi- 
guientemente, el carácter femenino de los espíritus pasó de 
la gramática a la plástica (32).. 
Esta escena, por tanto, es una representación plástica de 


(29) Apocal, XII, 9. 

(30) MARSHAL: Mohenjo Daro and the Indus Civilization, I, pl, X. 

(31) Cfr. DUCATI: Híruria Antica, I, p. 110; GIGLIOLI : L'Arte Etrusca, 
pl. 353, núm. 1; pl, 355, núms. 1 y 2; pl. 356, núms. 1 y 5. Ofr. APULEJO: 
De. D€o Socratis, 6. 

(32) Existe, por ejemplo, en el Museo de Tapices del Cabildo Metropoli- 
tano de Zaragoza un tapiz (salon 2.?, núm. 68) representando el Juicio final, 
en el que todos los ángeles son mujeres. El tapiz fué fabricado en Bruselas 
(Catálogo [1940], pág. 35) tal vez por'judíos o judaizantes. 


Fig. 11 
Sello protoíndico con escena del segundo grupo 
(Archaeologica? Survey oj India.) 


Fig. 14 


Sello protoíndico 
con escena del ter- 
cer grupo 


(Archaeologic 
Survey of India.) 


Fig. 15 
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| Sello protoíndico eon escena del cuarto grupo 
( Archaeological Survey of India.) 
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Fig. 20 


Sello protoíndico con el árbol de la vida en el cielo. (Nótense las hojas del árhol pipal) 


(Archaeological Survey of India.) 
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aquellas *enemistades" (33) que Dios anunció crearía para la : 
E rniente; el enemigo del hombre; enemistades y lucha que 
fueron vistos más tarde en n visión histórica. del Apo- 
calipsis. (84). 54119: 

` Cuarto grupo: También en’ iste) grupo nos encontramos 
¡únicamente con un sello (fig. 15), pero éste de tanta impor- 
tancia para la historia del pecado del Paraíso que equivale 
plenamente al valor histórico y apologético: de los poemas asi- 
-robabilónicos sobre el mismo. Es una representación de for- 
¿ma oblonga en “cuyo ángulo de la izquierda aparece la escena 
del árbol, el espíritu sobre el mismo y el tigre huyendo con 
“la cabeza vuelta, tal como la hemos descrito en el grupo pri- 
mero. Pero en el ángulo de la derecha vemos otra escena, 
'evidentemente ocurrida también junto al árbol y que es como 
un complemento de la primera. Vense dos individuos del gé- 
nero humano, desnudos. ambos, pero cuyo sexo no puede dis- 
 tinguirse bien por razón de lo muy. pequeñas que son las 
imágenes, y también a causa de la imperfección: del sellado 
en barro. Con todo, la anchura y redondez del pecho del in-. 
-dividuo que está a la derecha podrían ser tenidos por un 
¡observador como indicios del sexo femenino de este hombre. 
“Cada uno de ellos sostiene dós ramas de árbol: una con el 
follaje hacia arriba; la otra con el follaje hacia abajo. El 
modo como sostienen estas ramas claramente indica que quie- 
ren cubrirse con ellas para ocultar su desnudez. 

En medio de este par de hombres vergonzosos vese una 
tercera persona por demás característica. Es, al parecer, 
también una. figura humana con los brazos extendidos, de 
suerte que sus manos están tocando los rostros dé cada uno 
de los otros dos, como si les diese un bofetón. Estos apartan 
la cabeza atrás huyendo el golpe. Es una escena vívidamente 
dramática en medio de su sencillez, Pero, ¿quién es esta ter- 
cera persona entre la pareja que cubre su desnudez con ra- 
mas arbóreas? ¿Es acaso otro espíritu, como el del árbol? 
Un pequeño detalle de su persona nos permite identificarlo 
con toda seguridad. También está aparentemente desnudo, 


.(33) Gen., III, 15. 
(34) ApocaL, Xl y XII. 
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pero tiene sus brazos cubiertos de brazaletes. Cuatro sellos 
protoíndicos en que aparece la imagen de An “el Señor”, o 
Dios, lo representan con sus brazos cubiertos de. brazale- 
tes (35) (figs. 16-19). Por tanto, esta tercera figura repre- 
senta a Dios, y así el drama aquí Aro adquiere 1 una 
importancia jamás sospechada. 

Junto al árbol del Paraíso, enfrente del cual está el ten- 
tador recibiendo su castigo, vese a la pareja prevaricadora, 
el primer hombre y la primera mujer, desnudos, avergonza- 
dos de su desnudez y cubriéndose con ramas de árboles. En- 
tre ellos aparece Dios, castigándoles por su pecado, dándoles 
sendos bofetones. ¿No parece todo esto una reproducción 
plástica de la historia del Génesis, cuando Adán y Eva, aver- 
gonzados al verse desnudos, se cubrieron con hojas de higue- 
ra, habiendo hecho lo eual Dios les increpó su infidelidad y 
les anunció el castigo de su pecado? (36). 

Resumamos ahora todo lo dicho. Entre Tos sellos proi 
índicos nos encontramos varias representaciones en que apa- 
rece un tigre no ordinario, el enemigo del hombre, junto al 
árbol de la vida; sobre él descarga el castigo de Dios en for- 
ma de rayo o trueno, mientras es amenazado por un espí- 
ritu desde lo alto del árbol y aun también golpeado por el 
mismo espíritu y echado tal vez fuera del jardín, cuya en- 
trada queda cerrada y prohibida. La pareja humana, sin-: 
tiendo vergüenza de su desnudez después del pecado, cübrese 
con ramas de árboles y Dios aparece en medio de los dos y 
les impone el castigo desu prevaricación. Breve historia, ad- 
mirablemente representada en estos cuatro cuadros, que ex-. 
plican maravillosamente la tradición filosófica de la India. 
acerca de la caída del alma humana. 


(35) Cfr. HERAS: The Plastic Reprod of God amongst the Prod. 
Indians", The Sardesai Commemoration Volume, pág. 234. 
(36) Gen., III, 7-8. 
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Valor apologético de la tradición protoíndica 
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- La breve relación de estos hechos tan vívidamente re- 
presentados en los sellos y. amuletos protoíndicos muestra a 
la clara el valor apologético de la tradición protoíndica. Estos 
monumentos- arqueológicos de la nación protoíndica, ante- 
rior a la.nación sumérica y a la egipcia, que tienen tan no- 
table paralelismo con la narración del Génesis, vienen a ser 
una confirmación histórica de la misma, confirmación de la 
que no tiene necesidad alguna la narración mosaica como ins- 
pirada por el Espíritu Santo, pero que la afianza y la cimen- 
ta sobre documentos históricos de tan diverso origen. 

En particular, estos documentos plásticos sirven maravi- 
llosamente para, desvirtuar los ataques del profesor Sephen 
Langdon, de la Universidad de Oxford, contra la narración 
«del pecado del Paraíso en la historia mosaica. 

Estudiando las diversas narraciones de la caída del hom- 
bre en los poemas sumérieos y asirobabilónicos, Langdon 
aserta el hecho de que en ninguno de ellos entra la mujer 
como la compañera del hombre en el pecado o falta, causa 
de su caída. Ahora bien; como la mujer entra de lleno como 
provocadora de la falta del hombre en la narración del Gé- 
nesis (37), Langdon, por razón de la cronología de esta na- 
irración, muy posterior a todas luces a los poemas mesopo- 
támicos, deduce la consecuencia de que “la tradición hebrea” 
introdujo la figura de la mujer en la narración de la caída 
del hombre (38). Más aún; no contento con esta afirmación, 
el profesor oxoniense pretende explicar la introducción de 
esta mujer en la tradición hebrea; y su explicación, con ser 
muy ingeniosa, es a todas luces falta de crítica. 

Langdon establece el principio de que el nombre de la 
mujer del Génesis, Hawwa, es el nombre de una diosa serpen- 


(37) Gen., III, 12. 
(38) LANGDON : Sumerian Epi of Paradise, the Flood, and the Fall of 
Man, págs. 56-60 


tina. *Los eruditos, dide, han relacionado su nombre ya hace 
tiempo con la palabra aramaica Hawwe, que significa serpien- 
te". En efecto: segün él, existía una diosa llamada Hawwat 
entre los fenicios, como lo prueba una inscripción sobre una 
lámina de plomo encontrada en Cartago. Ahora bien; com 
esta lámina de plomo ha sido hallada” en una tumba, Lang- 
don deduce que la diosa era una diosa del mundo subterrá- 
neo y, por tanto, serpentina. En realidad, la diosa del naci 
miento. entre los babilonios parece haber tenido todo su cuer- 
po de cintura para abajo cubierto con “escamas como una 
serpiente”, como se lee en un texto contemporáneo: De este 
modo Langdon pretende que esta diosa serpentina, al intro- 
ducirse en la tradición hebraica, se convirtió en la mujer, es- 
posa del primer hombre, y en la serpiente tentadora, q e 
tampoco aparece en los poemas mesopotámicos de la caída 
del hombre. Después de asentar estos hechos, Langdon aña: 
de: “Este argumento y estos hechos son opiniones aceptadas 
por la crítica bíblica” (89), sin parar mientes en la crítica 
bíblica católica, que no puede admitir estas opiniones y este 
argumento, no sólo porque son contrarios a la historicidad 
del texto mosaico, sino porque el argumento flaquea por la 
falta de correlación de las premisas. i 
-En efecto: de la existencia de una diosa llamada Hawwat 
en el panteón cartaginés no podemos pasar a afirmar, que 
ella debía ser como la diosa del nacimiento del panteón babi- 
lónico, ni aun en el caso en que supusiésemos (sin prueba. al- 
guna, como lo hace Langdon) que aquella diosa era una diosa 
subterránea. Mucho menos podríamos deducir que aquelia 
diosa cartaginesa (porque no se ha encontrado una diosa así 
nombrada en ningün otro panteón más cercano allugar don- 
de se escribió el Génesis) hubiese sido el modelo que hubiese 
servido para la creación de la madre mn, Hawwa-Eva y 
de la serpiente tentadora en “la tradición hebraica”. Coma 
se ve fácilmente, todas estas premisas no tienen un término 
común y, por tanto, difícilmente pueden dar sólido funda- 
mento para construir sobre ellas un argumento cualquiera, 
cuanto menos uno de tanta monta, 


(39) Ibid., págs. 35-37. 


- En realidad, la. argumentación de Langdon flaquea por . 
su mismo principio. Toma Langdon como un principio in- 
controvertible que la narración bíblica es posterior a la de 
los poemas suméricos y babilónicos. Y aunque en realidad la 
narración bíblica, tal como hoy la tenemos, es posterior cro- 
nológicamente a aquellos poemas, como escrita por Moisés, 
¡con todo, lógicamente es anterior a "los mismos. Porque la 
narración bíblica, aunque escrita por Moisés en tiempos muy 
posteriores, no “ha cambiado een lo substancial de la' narra- 
ción primitiva y refleja fielmente*la tradición original refe- 
rente a los acaecimientos del Paraíso terrenal. La inspira- 
ción y autenticidad de los libros sagrados demanda que ad- 
mitamos este principio como fundamento de toda crítica bí- 
blica. El cambio, pues, se operó no en “la tradición hebrea”, 
sino en los poemas mesopotámicos ; y el cambio no fué preci- 
samente la introducción de la mujer y de la serpiente, sino 
la desaparición de las mismas al oscurecerse la historia de 
la caída del hombre y de su causa: el pecado original. 

Los sellos y amuletos protoíndicos que hemos estudiado 
vienen ahora maravillosamente a confirmar nuestra explica- 
ción. Reveladores de una tradición religiosa anterior a la su- 
mérica (40), deben descubrir en el desarrollo de las tradi- 
ciones primitivas un estadio mucho más cercano al original, 
del cual la narración bíblica es un reflejo mucho más esplen- 
doroso que las narraciones suméricas y babilónicas. En reali- 

ad, según estos documentos protoíndicos, los prevaricado- 
es, castigados por Dios, fueron dos, aparentemente un hom- 
re y una mujer. Existía también un tentador en figura de 


animal, que en estos documentos aparece como un tigre, pero ` 


y i 
que en otro, del que hablaremos muy pronto, es una serpien- 
te, o mejor dos serpientes relacionadas con el árbol de la 
vida; relación importantísima que continúa todavía en la 

isma literatura y plástica sumérica, como tendremos oca- 
sión de ver en el párrafo siguiente. 


.(40) Cfr. HERAs: “The Religion of the-Mohenjo Daro People according 
to the Inscriptions", Journal of the University of Bombay,.V; págs. 16-18; 
HERAS : -“Mohenjo Daro, the most important Archaeological Site in India”, 
Jowrnal of Indian History (Madras), XII, págs. 1-12. Esta tesis se verá cla- 
ramente explicada y probada en mi obra La Religión Protoíndica y su Erolu- 
ción en las Naciones Mediterráneas, ahora en preparación. 
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uL por tanto, bien sentado: que la tradición del E 
cado del Paraíso confirma maravillosamente la narración 
mosaica enfrente de los ataques de la crítica racionalista, que 
solapada e Hogidaroonia pretende desvirtuar el texto bíblico, 
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El árbol de la vida 


En la narración "T pecado orisinal en el Paraíso, segú 

el Génesis, se hace referencia a dos árboles: uno llamado d 

árbol de la ciencia del bien y del mal", y el otro apellidado 
“el árbol de la vida”. 

El árbol de la ciencia del bien y del mal, Se habla. de 
él como producido por Dios (41), quien prohibió al primer 
hombre comer de este árbol *porque cualquier día que comas 
de él morirás” (42). La serpiente indujo a Eva a comer el 
fruto del árbol, prometiéndole que así que comiesen “se abri- 
rían sus ojos y serían como dioses conociendo el bien y el 
mal" (43). Langdon cree que el conocimiento del bien y del 
mal vino al hombre directamente de la comida-de la fruta 
del árbol y no como efecto del: pecado de desobediencia (44), 
claramente expuesto por Dios mismo al hombre cuando poco 
después le dice: “Porque ¿quién te dijo que estabas desnudo 
(conocimiento de la idea de indecencia, mencionada por Lang- 
don), sino porque comiste del árbol, del cual te prohibi co- 
mer?” (45). 

El árbol de la vida. Producido por Dios y plantado “en 
medio del Paraíso” (46). Después de la historia del pecado 


(41) Gen., II, 9. 

(42) -Ibid., II, 17. LT 

(43) Ibid., III, 1-6. 

(44) LANGDOoN: Op. cit., pág. 5T. 

(45) Gen., III, 11. Langdon no ve nada espiritual en la narración mo- 
saica, La conminación divina, “cualquier día que comas de él morirás”, es 


interpretada por él: “serás afligido por enfermedades corporales”. Op. et loc, 
cit.,. nota. i 


(46) Gen., II, 9. 
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se hace de nuevo referencia a este árbol cuando dice Dios 
n un tono semiirónico: *He aquí que Adán ha quedado he- 
«ho como uno de nosotros para conocer el bien y el mal. Aho- 
ra, pues, no sea que alargue su mano y tome también del árbol 
de la vida y coma y viva eternamente; Dios le arrojó del 
Paraíso de felicidad" (47). *Y colocó enfrente del Paraíso de 
felicidad querubines y una espada flamígera y vibrante para 
guardar el camino del árbol de la vida" (48). Segün estos 
datos, conclüyese en sana 'exégesis afirmando respecto a este 
árbol que *aunque no podía comunicar nuevo vigor al alma, 
podía prestárselo al cuerpo; de tal modo que el hombre que 
de vez en cuando comiera de su fruto podría prolongar su 
vida indefinidamente" (49). 

Ya hemos visto en las ariteriores páginas cómo los proto- 
indios confundieron el árbol de la ciencia del bien y del mal 
(que era el árbol del pecado original) con el árbol de la vida. 
Esta confusión parece que fué muy general entre los pueblos 
de la antigüedad, como veremos en las páginas siguientes, en 
las que descubriremos al animal tentador asociado al árbol 
de la vida. 

La representación de este árbol, gehen de de cuyo ento 
¡Adán hubiera podido adquirir vida eterna, según la irónica 
expresión del Génesis, fué colocada en la otra vida, en el 
'Cielo,-o en general en el reino de ultratumba, en las antiguas 
civilizaciones mediterráneas, haciendo lo cual nos revelan 
“claramente el recuerdo que conservan de la tradición para- 
disíaca. Examinaremos aquí brevemente algunos de los mo- 
numentos arqueológicos y literarios referentes a este árbol 
en aquellas civilizaciones. 


1. ENTRE LOS PROTOINDIOS 


— 


Uno de los sellos más curiosos encontrados en Mohenjo 
"Daro (fig. 20) representa un árbol, cuyas. hojas, característi- 
ticas como pocas, son las hojas del árbol pipal (Ficus reli- 


(47) bid. IO, 22-23. 

(48) Ibid., IIL 24. . 

(49) Enciso VIANA: Problemas del Génesis, Revelación y Ciencia, pági- 
na 116 (Vitoria, 1936). 
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giosa), el árbol sagrado de la India. Del tronco de este. árbol 
salen dos serpientes, sobre cuyas cabezas se ve un cuerno. 
Son dos serpiéntes fuera de lo ordinario, como aquel dragón 
 apocalíptico que también tenía cuernos sobre su cabeza o ca- 
bezas (50). Debajo de este árbol está escrita esta inen 


Hl fly E 
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que se lee así: van ter or min kan val, que quiere decir: “Que 

.uno que tiene ojos de pez al llegar al firmamento viva” o “sea 

feliz”. Expliquemos primero adios las palabras de a 
inscripción. 

La inscripción nos habla, de uno que llega al maneta] 
Esta frase y también "llegar al sol" o “llegar al pez” o* “al 
cangrejo” (constelaciones zodiacales) son equivalentes a morir 
en el lenguaje protoíndico. Por tanto, esta inscripción nos 
hace mención de uno que muere. Esta persona que muere, se- 
gún la inscripción, tiene ojos de pez. El “tener ojos de pez” es” 
«una cualidad propia de Dios. Dios se llama Minkan, “el de, 
ojos de pez” (52). Pero la 1 inscripción que estudiamos no puede 
referirse a Dios, pues éste que tiene ojos de pez es uno que 
muere, y Dios no puede morir, como quiera que es Iruvan, 

“el que existe” (53). Se habla, pues, de un hombre que había 
adquirido ojos de pez. ¿Qué quiere decir esto? Para un hom- 
bre tener ojos de pez es tener los ojos de Dios, ver las-cosas 
del mundo como Dios las ve, apreciar toda- la creación como 
Dios la aprecia, sin dejarse llevar a engaño por los halagos 
o por el brillo de una criatura u otra; en una palabra, tomar" 
el oro como oro y el oropel como oropel. Notemos por de 
pronto que esta norma es de grande perfección y santidad, 
puesto que todos los pecados y defectos del mundo, así -in- 
dividuales como sociales, provienen del hecho de que no co- 


nm. e 


(50) Apocdl XII, 95.XILL 1, 11; XVII, 7. 

(51) MARSHALL: Op. cit, III, núm. 387. Ofr. HERAS: “The Religion of 
the Mohenjo Daro People", op. cit., pág. 29. 

(52) Cfr. Heras: “Tie Religion of the Mohenjo Daro People", op. oit., 
páginas 11-12. 

(53) , Cfr. Ibid., pág. 4. 
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ser apreciadas. Si las eonociésemos como Dios las conoce no 
¡incurriríamos en más defectos y pecados. 
Trátase, por “tanto, en la inscripción de uno que muere ha- 
biendo adquirido. grande perfecċión, y de él se dice “que 
viva” o “que sea feliz”. “Naturalmente, esta vida o felicidad 
que se desea al difunto es una vida o felicidad del otro mun- 
do, no de éste; y, por lo mismo, una vida o felicidad espiri- 
| tual, no material, como quiera que su cuerpo.material ya ha 
perecido. Ahora bien; la palabra que significa “vida” o “fe- 
¡licidad” en la inscripción es val, palabra que en lenguas dra- 
vídicas significa ambas cosas: “vida” y “felicidad”; tal vez 
porque la verdadera vida, que es la vida divina, es al mismo 
tiempo felicidad (como los mismos filósofos indios recono- 
cen». Y en realidad, la noción de vida no puede separarse de 
la noción de felicidad, porque la vida es una cosa buena, y 
gozar de una cosa buena engendra felicidad. De suerte que 
vida y felicidad son una cosa, si bien lógicamente vida es 


terrena, el alma que va al destino final para que fué creada, 
| que es la visión de Dios, goza de la única y verdadera vida a 
| que ella puede aspirar, y esta vida es también para ella fuen- 
te de felicidad. De modo que al decir la inscripción “que uno 


feliz”, quiere decir ambas cosas: “que viva siendo feliz”, o 
sea “que goce de la vida verdadera”. 

La inscripción, por tanto, es una fórmula je necitita en 
favor del alma de un difunto a la cual se desea la vida eter- 
na. Por encima de esta fórmula se alza el árbol con las dos 
serpientes que ya hemos descrito arriba. Parece, ciertamen- 
te, que quiere expresarse cierta relación entre el árbol y esta 
vida eterna, tanto más cuanto que la palabra val, *vida", es la 
misma que usaba el artista de uno de los sellos descritos en 
el párrafo segundo para decirnos que el árbol esculpido en 
él era el árbol de la vida. Este árbol, pues, representado aquí 
eon las hojas del pipal, es el árbol de la vida, haciendo refe- 

rencia a la vida eterna, según las palabras de Dios en el Gé- 
nesis: “No sea que tome también del árbol de la vida y coma 
y viva eternamente.” 
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nocemos y apreciamos las criaturas como ellas son y deben. 
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| primero que felicidad. Ahora, refiriéndose a la vida ultra- : 


que tiene ojos de pez al llegar al firmamento viva" o “sea ' 
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Esta relación entre el árbol de la vida y la vida etern 
fué indudablemente la razón que movió a los pueblos anti- 
guos a suponerlo plantado en el reino de ultratumba o en el. 
cielo, como veremos en las páginas siguientes. La persisten-. 
cia de esta creencia en otras naciones índicomediterráneas. 
nos inclina a creer que también en este sello protoíndico se | 
supone que el árbol de la vida está ya trasplantado en la. 
eternidad, a la que, por otra parte, tan elaramenté se refiere i 
la inscripción. 

-Nótese con todo que, aunque plantado en la otra vida, este 
árbol conserva todavía su relación con la tentación del Pa- 
raíso, simbolizada en la serpiente cornuda, que, al parecer 
por razón de simetría, ha sido en este caso duplicada. Tam- 
bién veremos en otras naciones-mediterráneas este recuerdo 
de la tentación unido al árbol de la vida. - 1 


2. EN SUMER * 

En el poema de Gilgamesh se narra cómo este rey va a la. 
isla de la inmortalidad, donde vive Utnapishtim, el héroe del 
Diluvio, para conocer de él el secreto de la inmortalidad. 
Gilgamesh había perdido a su íntimo amigo Enkidu y estaba 
aterrado con la idea de que también él debía morir. Este viaje 
en busca del secreto para no morir ya parece indicar que 
existía entre los sumerios el recuerdo: de que había en reali- 
dad existido un medio de vivir eternamente. Llegado al tér- 
mino de su viaje, Utnapishtim le dice: “Yo te descubriré. 
sabiduría que está muy oculta. Yo te hablaré de la planta de 
la vida. La planta parece un espino; sus espinas, así como las 
espinas de'la rosa, pueden pinchar la mano dolorosamente. 
Cuando tuvieres esta planta en tus manos, come de ella y 
vivirás.” “Cuando Gilgamesh supo esto, continúa el poema, 
ató pesadas piedras a sus pies; éstas lleváronle al profundo 
del mar. Él mismo arrancó la planta y pinchó su mano do- 
lorosamente. Desató las pesadas piedras y colocó la planta a 
su lado. Gilgamesh (entonces) dice al batelero Ur-shanabi: 
“Ur-shanabi, esta planta es una planta de gran renombre. 
Gracias a ella el hombre obtiene un soplo de vida. Yo me la. 
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llevaré al recinto de Uruk y comeré de esta planta. Su nom- 
bres es: “El viejo-tórnase-joven”. Yo comeré de ella y volve- 
ré a la época de mi juventud.” Pero luego, mientras Gilga- 
mesh se estaba bañando en el interior de un pozo, “una ser- 
| piente olfateó la fragancia de la planta, arrastróse y se llevó 
la planta” (54). Así nos encontramos de nuevo en este poema 
 Sumérico a la planta de la: vida relacionada con una ser- 
piente, que priva de ella a Gilgamesh, 

Pero no es ésta la única ocasión en que se hace una clara 
| referencia a la primitiva tradición del árbol paradisíaco en 
“el poema de Gilgamesh. Plantado en las riberas del Eufra- 
|! tes, en el jardín de Uruk de Gilgamesh, crecía lozano el árbol 
llamado Huluppu. “La serpiente que conoce el encanto había 
| hécho para sí un nido" al pie del árbol, desde donde lo vigi- 
laba. El pájaro Zu lo vigilaba en lo alto del árbol y el demo- 
. nio femenino Lilith, en medio del mismo (55). No se nos ha- 
bla aquí de que el árbol Huluppu fuese el árbol de la vida, 
pero su asociación con estos tres guardianes es extraordina- 
 riamente interesante y sugestiva. Primeramente, uno de sus 
| guardianes era el pájaro Zu. Ahora bien; el poema suméri- 
| eo intitulado Mito de Etana llama a este pájaro “culpable” 
y habla de su “cabeza de mal" (56). La culpa cometida por 
el pájaro Zu, por la cual es apellidado “enemigo de los dio- 
ses”, fué haber robado las tabletas del destino al viejo dios 
Bel en el cielo (57). El custodio que estaba al pie del árbol 
era “la serpiente que conoce el encanto”; no una serpiente 
“cualquiera, sino aquella que sabe cómo encantar a otros. Fi- 
nalmente, el guardián en medio del árbol era el demonio fe- 
menino Lilith. Este nombre parece indicarnos que este de- 
monio pertenecía a un grupo de demonios llamados Lal, 
que eran los demonios de la noche y de la tormenta (58). No- 
temos además que este demonio es femenino, así como el de- 
monio o espíritu de los sellos protoíndicos, y que es colocado 


: (54) DmonmMwE: Chois de Testes Religeum Assyro-Babyloniens, págs. 310- 
313 (París, 1907), 
(55) KRAMER: Op. cit., págs. 5-8. 
(56) DmHORME: Op. cit., pág. 169. i 
(57) LAGRANGE: Etudes sur. les Religions Sémitiques, págs. 338-339 (Pa- 
rís, 1903). 
(58) Ofr. Ibid. pág. 95. 
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en medio del árbol de igual modo que aquel espíritu en: aque- | 
“llos mismos sellos. No parece, pues, improbable que en el 
árbol Huluppu nos encontremos con la continuación de la 
tradición protoíndica y que sea originariamente el árbol de 
la tentación y del pecado del Paraíso y, por tanto, también 
el árbol de la vida. , E 
Por otra parte, el árbol de la vida es asimismo colocado. 
en las regiones celestes entre los ARETO: En una inscrip- 
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Fig. 21 1 P 
El árbol de la vida sobre montes, entre dos íbicés. (Cilindro de Akkad) 


ción de Gudea, el famoso patesi de Lagash, se nos dice que . 
en Oriente, junto a la puerta del cielo, crece un árbol de 
vida custodiado por Dumu-zi-absu (59). 3 1 

En realidad, para expresar plásticamente las excelsas re- 
giones en que crece el árbol de la vida se le solía representar 
plantado sobre un grupo de montes, como en un sello cilín- 
drico de la época de Akkad (fig. 21). En este caso, a ambos 
lados del árbol ha sido esculpida la figura de un íbice con la ` 
lengua fuera, como lamiendo las hojas del árbol, derivando 
así los maravillosos frutos en relación con la prolongación 
de su existencia (60). i 


(59) DmonME: "L'arbre de verité et l'arbre de vie”, Revue Biblique, N. S. 
IV (1907), págs. 211-214. 

(60): DEIMEL: "Gen, ec. 2-3 cum monumentis assyriís comparata", Verbum ` 
Domini, IV (1924), págs. 284-287, 312-315. No todos los sellos publicados en 
este artículo por el P. Deimel parecen referirse al árbol de la vida, En algu- 
nos nos encontramos únicamente con escenas de adoración de árboles. 
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3. EN BABILONIA Y ASIRIA 
| Existe un ; cilindro babilónico en el Museo. Británico (figu- 
ra 22). (61) que fué por. algunos eruditos interpretado como 
refiriéndose a la historia del pecado original (62). Vese en él 
iun árbol de varias ramas con dos frutos colgando en la parte 
inferior. A uno y otro lado hay sentados dos personajes, y 
| detrás de uno de ellos se alza una serpiente. Excusado es de- 
cir que los dos personajes fueron tomados como Adán y Eva, 


Fig. 22 


e n / 
.. El árbol de la vida entre dos dioses, con serpiente detrás de uno de ellos 
(Cilindro caldeo del Museo Británico) 


| A 
.y la serpiente, como la serpiente tentadora. Hoy, conocidas 
| algo. mejor las costumbres asirobabilónicas, no podemos du- 
- dar acerca de la significación de uno de estos personajes a lo 
menos: junto a su “corona se ven dos cuernos, aditamento 
“únicamente usado con las imágenes de dioses. Tenemos, pues, 
“aquí a un dios sentado junto al árbol. La otra figura no tie- 
ne cuernos; pero el hecho de que está sentada enfrente de un 
dios, cuando los hombres, hasta los mismos reyes, son siem- 
pre representados de pie delante de los dioses, hace creer que 
también se trata de otra figura divina (63). El árbol, por tan- 
to, representado entre estos dos dioses no puede ser sino el 
árbol de la vida en la mansión de los dioses. Junto a él, de- 
trás de una de las divinidades, se representa a la serpiente, 


^ 
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(61) PERROT-CnIPIEZ ; Histoire de l'art dan T Antiquité, 11, pág. 97, fig. 21. 
Enciso VIANA: Op. cit., pág. 145, fig. 15. 

(62) VIGOUROUX: La Bible et les decouvertes modernes, I, págs. 201 y ss. 

(63) MÉNaANT: La Bible et les Cylindres Chaldéens (París, 1880). 
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continuando la tradición sumérica de que hablamos anterior- 
mente. . ; RA -F 
. En otro cilindro asirio del Museo Británico el árbol 5 
la vida aparece ya estilizado, siendo adorado por dos hom- 
bres, probablemente dos reyes, y dos genios o espíritus (figu= 
ra 23). Éstos están representados con alas y con cabeza de 
ave de rapiña. Sobre el árbol se ve la imagen simbólica de la : 
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" Fig. 28 


El árbol de la vida venerado por dos hombres y dos espíritus 
(Cilindro asirio del Museo Británico) s 


divinidad (64). Espíritus parecidos con cabeża de águila apa- 
recen asimismo regando el árbol de la vida en un relieve de 
Nimrud, que está hoy en el Museo del Louvre (65). En otro 
relieve asirio (fig. 24) ya es el mismo rey Sargón, que es 
representado en actitud ritual de adoración delante del árbol 
sagrado. Que éste sea el de la vida eterna y no un árbol sa- : 
grado cualquiera lo muestra el mismo rey, pues mientras su 
mano derecha está levantada en actitud reverente, la izquier- 
da sostiene tres amapolas, de la familia de las adormideras, 
que siempre simbolizan el sueño de la muerte, que tiene en sí 
mismo la semilla de la inmortalidad (66). Ésta, por tanto, 


(64) PERROT-CHIPIEZ : Op. cit., II, pág. 685, fig. 343. 
(65) Ibid., pág. 64, fig. 8 
(66) Ibid., pág. 513, fig. 233. 
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parece ser una imagen. Doina del famoso rey asirio en 
adoración delante del árbol de la vida en el cielo. 

— Nos haríamos interminables si tuviésemos que seguir 
enumerando todas las representaciones del árbol de la vida 


Fig 24 : 
El rey asirio Sargón delante del árbol de la vida. (Museo del Louvre) 


4 


 halladas en los monumentos asirobabilónicos. Llegó a ser 
-un motivo clásico de ornamentación, como se puede apreciar 
en los bordados de las túnicas de muchos reyes representa- 
dos en diversos bajorrelieves (67) (fig. 25). 


4. ENÉLAM  — ` 


Procedente de Susa es una curiosa representación en la- 
drillos esmaltados (fig. 26), en que aparece el árbol de la vida 
eustodiado por un genio o espíritu. Aquél paréce ser una pal- 
mera muy estilizada, que deja ver la proyección de cinco 
hojas en la parte superior. Dos frutos cuelgan junto al tron- 


| 


(67) Ibid. pág. 771, fig. 443; pág. 772, fig. 444, 
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co más abajo de estas hojas. Por lo que respecta al espíritu 
guardián del árbol, puede enteramente compararse al espí- 
ritu de los sellos protoíndieos estudiados en el párrafo se- 
gundo, si se exceptüa el sexo. Porque el de éste es bien claro, 
como lo demuestra la luenga barba. Por-lo demás, tiene ire 
pares de cuernos en derredor de su tiara, orejas de buey y 
patas y cola del mismo cuadrüpedo. | - A ME 
En una taza de asfalto del tercer milenio, también pro- 
cedente de Susa (fig. 27), vese, asimismo otra representación 
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Fig. 27 
El árbol de la vida sobre montes, custodiado por un bisonte. (Taza de asfalto del Elam) 1 


del árbol de la vida. Éste crece en lo alto de un grupo de 
montes, lugar de suyo sagrado, como lo.más alejado de las 
miserias de este mundo que imaginarse puede (68). A la iz- 
quierda de estos montes está, -en posición de reposo, un enor- 
me buey, a todas luces un bisonte, que parece haberse con- 
vertido en el guardián del árbol de la vida. 


en! 


5. EN EGIPTO 


Los monumentos egipcios nos muestran el árbol de la 
vida situado a la entrada de la otra vida, bajo el cual el alma 
es recibida por la diosa Nuit, diosa del cielo, o por la diosa 


; (68) En las esculturas de Iasili-Kaia, junto a la capital clásica de los 
hittitas, la diosa Sol de Arinna (la diosa madre) también aparece colocada 
sobre montes. Cfr. GARSTANG: The Hittite Empire, p. 104, y pl. XXIV. 
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Fig. 33 


Sello minóico representando la vida de ultratumba en «la sortija de Néstor». 
.(Nótese el árbol pipal en el centro) 


—€— 


Fig. 35 


El árbol del jardín de las Hespérides con serpiente enroscada al tronco 
(Pintura de Meidias) 
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Mait. Y: árbol parece ser un sicomoro y a Veces una pal- 
mera. Según una pintüra sobre el sarcófago de una sacerdo- 
tisa de Ammón (fig. 28), la diosa misma que da a la difunta 
el licor de vida parece ser el tronco del árbol, pues del 
cuerpo de ella salen ramas a uno y otro lado. En otro sarcó- 
fago de un sacerdote de.Ammón (fig. 29) la figura humana 


Fig. 28 > Fig. 29 


La diosa Nuit, como árbol de la vida, dendo El árbol de la vida dando el licor de vida al 
s el licor misterioso a una sacerdotisa de alma de un sacerdote de Ammón conver- 


Ammón, e tida en pájaro. Nótese la serpiente alada. 


de la diosa ha desaparecido, y es el mismo tronco del árbol, 
aquí una palmera, que con dos brazos ofrece aquel licor al 
alma del difunto. En una tercera pintura (fig. 30). de un sar- 
cófagó de otra sacerdotisa de Ammón, la diosa aparece en- 
frente del árbol dando a la difunta el licor maravilloso y 
“ofreciéndole los frutos del árbol. El resultado de esta comida 
y bebida es, según la frase egipcia, que el alma no “puede ya 
volver sobre sus pasos”, esto es, no puede tornar a la vida 
mortal, y como tal el alma se transforma en un pájaro. En 
la segunda de las pinturas arriba mencionadas ya aparece 
el difunto convertido en un pájaro (69). 


(69) VriREY: La Religion de l'Ancienne Egypte, págs. 240-243. 
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Fig. 30 


La diosa Nuit, enfrente del árbol de là, vida, dando el licor que comunica vida eterna 
a una sacerdotisa de Ammón | ES 


" 


Una circunstancia notable ocurre en esta pintura. De- 
trás del alma aviforme se levanta una serpiente que se yer- 
gue hasta la altura de la palmera merced a dos grandes alas, 
. por debajo de las cuales aparece el signo, que es el signo de 

' vida en el sistema de jeroglíficos egipcios. Estamos, pues, 
en presencia del árbol de la vida sin posibilidad de duda, jun- 
to al cual se alza la serpiente de la tentación. Un pueblo más 
con la misma tradición memorable. . ` x 1 


> Fig. 31 
El árbol de la vida custodiado por dos toros. (Relieye hittita de Karkemish) . 
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— En un bloque esculturado encontrado en Karkemish (figu- 

ra 31) aparece el árbol de la vida sumamente estilizado en- 

re dos toros que apoyan su testuz en el tronco del árbol, 

zomo aguantándolo y defendiéndolo. Son, en realidad, los - 

Jos guardianes del árbol (70). - a P 
, / 3 E d 


ea 


TE 


$ 21^ ) č Fig. 32 i 2 
f — El árbol de lá vida venerado por dos hombres. (Relieve hittita de Sakje-Geuzi) 
H | ut : - [ : 
En otro bloque de Sakje-Geuzi (fig. 32) se ve el árbol 
le la vida, más estilizado todavía, entre dos hombres en ac- 
“itud de adoración. Sobre este grupo se extiende el símbolo 
1ittita de la divinidad (71)... > 


B LA 5 


25 +7. *EN CRETA 


En el período prehelénico de la historia de esta isla nos 
»neontramos con una representación verdaderamente extra- 
»rdinaria del árbol de la vida, que coincide en muchos pun- 
vos con la representación protoíndica. 

Nos referimos a la representación de la vida del reino 


i 


(70) . POTTŒR: L'Art Hittite, I, p. 29 (París, 1926). 
(71) Ibid, pl. VIII, 
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de ultratumba, esculpida en el dBQueno E de la Hara 
*sortija de Néstor" (fig. 33). La escena representada en este 
sello ovalado está. dividida como en cuatro cuarteles de un 
escudo heráldico por el troncó y dos ramas horizontales de 
un árbol que crece casi en el centro de toda la. escena. En el 
- cuartel superior de la derecha aparece un león de dimensio- 
nes colosales, en “estado de reposo, sobre un trono o plata- 
forma sostenido sobre tres pies. Dos siervas enfrente d 
trono parecen estar a su servicio. Este león es una forma 
de Dios, pues los protoindiomediterráneos reverencian a 
Dios en las formas.zodiacales (72). En el cuartel Superior 
de la izquierda contemplamos una escena del todo diferente. 
Primeramente aparecen dos matronas sentadas como en ani- 
mada discusión. Se ha dicho (73) que una de ellas es la diosa 
madre cretense, sin haberse dado, con todo, una explicación 
satisfactoria de su representación en este lugar. Entiendo yo 
que probablemente estas dos matronas son como los proto- 
tipos cretenses de las Parcas de época clásica, a las que se 
atribuía el hilar el hilo de lá vida del hombre. La caracterís- 
tica posición de sus manos bien puede explicarse como una 
posición propia para hilar. A la derecha de este grupo vese 
una joven pareja, hombre y mujer, de pie, cuya vida parece 
que toca a su término. En efecto, las dos pequeñas crisálidas 
representadas detrás de la cabeza del hombre son en Creta 
un símbolo de la muerte, pues aparecen sin vida alguna, aun- 
que de ellas sale la mariposa llena de vida (74); las dos ma- 
riposas vuelan algo más abajo sobre las cabezas de las dos 
matronas antes citadas. Así es la muerte: aparentemente, 
un sueño total; pero de la muerte surge el alma llena de. vida 
para vivir vida inmortal. Esta es precisamente la vida que el 
artista nos quiso describir en los dos cuarteles inferiores. . 
En el de la derecha, sobre un trono de cuatro pies, apa 
rece sentado un grifo que es a todas luces como un símbok 
de la divinidad. En realidad, detrás de él, de pie, se ve à 
la diosa madre, la suprema divinidad cretense. Enfrente de 


(12) Ofr. Heras: “The Religion of the Mo'enjo Daro People", op. cit. 
páginas.8-10. 


(13) Evans: The Palace of pod: III, pág. 148. 
(14) Iber, pág. 151. 
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Habiendo, visto las representaciones de espíritus en otras ci- 


ilizaciones, no dudamos en afirmar que éstos también lo - 


son. Son espíritus femeninos, representados con cabeza de 
'ave de rapiña, probablemente de águila, de igual modo que 


ie espíritus babilónicoasirios. Otro tercer espíritu, vuelto de . 


ara al tronco, con un gesto muy significativo, parece llamar 
a la joven pareja, ya difunta (colocada todavía en el cuartel de 
la izquierda), a la presencia de la divinidad. En el último cuar- 
tel el joven parece como arrastrar a su joven esposa para se- 
guir el llamamiento del espíritu, mientras que otro espíritu, 
representado también como los otros, ataja los pasos a otro 
joven difunto y le prohibe la entrada en la mansión de la felici- 
ad; representación gráfica, pero maravillosa, de la creencia 
n Hos. destinos diferentes del hombre después de la muerte, 
indudablemente correspondientes a las acciones de su vida. 
= El sello de la sortija de Néstor es todo un poema de la 
vida de ultratumba. En medio de este reino ultraterreno cre- 
ze un árbol añoso, de tronco torcido y nudoso, de ramas ho- 
izontales tal vez más largas que el mismo tronco, caracte- 
ísticas todas que nos señalan al árbol pipal de la India, del 
que ya hemos hablado. Y para que no quedásemos con du- 
las acerca de la identificación del árbol, el artista dibujó al- 
yunas hojas del mismo en el único espacio vacío que encon- 
ró disponible, que fué junto a la cabeza del león; y estas 
hojas son claramente las hojas del árbol pipal, tal como las 
vimos en el sello protoíndico que describimos al principio 
e este párrafo. | 
Nos encontramos, pues, en este monumento minoico con 
Pl árbol pipal, el árbol sagrado indio, plantado en medio del 


reino de ultratumba. Es aquel árbol de la vida, trasplanta- 
“lo también a la región de vida ultraterrena para comunicar . 


ida eterna a las almas que allí gozan de la vista de Dios. Y 
bara que no quepa duda.alguna acerca de la significación 
je este árbol, al pie del tronco ha colocado el artista un cua- 
lrüpedo, que a algunos puede parecer un perro, y que no es 
sino una imagen del tentador, tal como lo vimos en los se- 
los protoíndicos, y que es asimismo el prototipo del Can Cer- 
Jero de la mitología griega, del que hablaremos luego. 


grifo del trono vense dos espíritus en actitud de ádoración. 
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Una: pintura mural de la “tomba dei kopstu de la 
crópolis etrusca de Tarquinia parece reproducir de nuevo | 
árbol de la vida tal. como lo. concebían los etruscos (fig. 34, 
Encima de la representación de un banquete fúnebre, y w 
nando el espacio triangular entre-la pintura inferior y 
techo de la tumaba crece el árbol de. la vida, como uná k 


vo 14 ] ' Fig 34 e A 4 
El árbol de la vida custodiado por dos leopardos, según una pintura etrusca de iarguin 


, ra uu X 
cilla planta, custodiado por:dos leopardos, que con fauces 
abiertas parece pretenden lamer las hojas del árbol, de igual 
modo que los íbices de Akkad, para adquirir así la inmor- 
talidad. La pintura de este árbol en una tumba y por. encima 
de un banquete fúnebre parece no dejar lugar, a dudas sobre 
su verdadera e IR 
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9. EN EL MITO DE HERAKLES 1 3207708 


En un trabajo sobre La, leyenda mediterránco-oriental, del 
luchador de leones, que pronto verá la:luz pública (75), he 
tenido ocasión de estudiar la formación de la leyenda del hé- 
voe clásico Herakles. Después de estudiar los orígenes orien- 
tales de este mito, al par que su tradición iconográfica, viene 
uno fácilmente a concluir que el origen de todo el mito he- 
rakleo fué una expedición a ultratumba, cuyas aventuras vi- 
nieron finalmente a ser los grandes trabajos del héroe, siste: 
matizados por los autores. clásicos. En particular las dos 


(15) Se publicará en las Memorias del Instituto Ibérico Oriental, n.? ] 
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T ültimas TEES HE [o Kei de: Herakles, o sea el aprisio- 

namiento del Can Cerbero y el robo de las manzanas del jar- 

dín de las Hespérides, eran originariamente una aventura, 
la final, el descenso al reino de Hades, aventura que final- 
mente se disgregó y convirtió en dos, tal vez para así llegar 
al número doce —número perfecto—, cuando los trabajos de 

-Herakles fueron puestós en orden y como catalogados por 

Apollodoro en el siglo IV antes de la era cristiana. 

. Estudiando, pues, estas dos últimas aventuras, de Hera- 
| kles nos encontramos en ellas con un árbol, el objeto culmi- 
| nante de la última aventura, cuyo fruto dorado era codicia- 
do por el héroe. Este árbol estaba vigilado por un dragón y 
` por las Hespérides. Este dragón, en iconografía clásica, ho 
| es sino una serpiente. Por ejemplo (fig. 35), en la famosa 
 hidria del Museo Británico, pintada por Meidias hacia el prin- 
cipio del siglo v antes de J. C., el árbol del jardín de las Hes- 
 pérides tiene una serpiente iffoscudn alrededor del tronco, 
. de igual modo como es representada en iconografía cristiana 
la serpiente del Paraíso (76). No parece sino una reminis- 
cencia del árbol del pecado junto con el tentador. 

Pero hay más. Este árbol del jardín herakleo estaba asi- 
' mismo custodiado por las Hespérides. Estas eran doncellas, 
- en nümefo de dos, tres, cuatro o cinco. Hesíodo las llama las 
- hijas de la noche. Tenemos aquí una nueva reminiscencia 
~ del árbol paràdisíaco en sus orígenes orientales. . También 

. aquel árbol estaba custodiado por un espíritu femenino en 
la India y en Sumer; y notemos asimismo que la tribu de 
los demonios suméricos, a que pertenecía Lilith, era la tribu 
- de los demonios de la noche, así como las Hespérides son 
- apellidadas hijas de la noche. Cómo crecieron hasta cinco es 
difícil de explicar. Tal vez.el pájaro Zu de Sumer fué causa 
de la primera duplicación. 

. También el árbol del vellocino de oro era E por 
una serpiente (fig. 36) (77). No parece imposible, en reali- 


-(16) Cfr: NICOLE: La peinture des Vases Grecs, pl. XLIV; DUCATI: 
L'Arte Classica, pág. 370, fig. 459; DUCATI: Storia dilla Ceramica. Greca, II, 
página 398, fig. 289; Löwy: Polignot En buch von griechischer Malerei, pl. 23 
(Viena, 1929). 

(17) Cfr. RicHEPIN: Nueva Mitología Ilustrada, II, pág. 309. 
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dad, que este árbol del velloeino is sido originariamen- 
te el mismo árbol del jardín de las Hespérides (y, consi: 
guientemente, el mismo que el del pecado), pues las dos aven- 
turas tienen cierta relación, aunque extrínseca, si se quiere. 

- Apolonio de Rodas dice que los argonautas, al ir a buscar el 
vellocino de oro, vieron el cadáver del dragón del jardín de 


las Hespérides en el lago de los tritones (78). + 
Fig. 36 X - 3 


El árbol del vellocino de oro con serpiente enroscada al tronco y 
(Pintura de un vaso griego) A 


En el descenso- de Herakles al reino de Hades nos en- 
contramos al Can Cerbero custodiando la entrada del infier- - 
no. Este animal es claramente el perro que vimos al pie del 
árbol de ultratumba en la sortija de Néstor. Ya era conocido 
por Homero, aunque sin nombre alguno (79). El primer autor | 
que le dió el nombre de Cerbero fué Hesíodo, según el cual 
tiene cincuenta cabezas (80). Píndaro le da cien (81). Más 


(718) APOLONIO DE RODAS: Los Argonautas. 

(19) . Ilíada, VIL 368; Odisea, XI, 623, y | 

(S0) Hesíopo: Teogonía, v. 311. La etimología de este nombre es in- 
cierta. Algunos suponen que su etimología es la misma de la voz sámskrta 
sawari, que significa “noche”. Si así fuese, tendríamos otra alusión a la de 
ridad de la noche, de la que ya hemos hablado en el texto. 

(81) PíxDABO: fragm. 249. Cfr. Horacio: Odas, LI, 13, 34. 
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lane i dide el siglo V “antes de Jr € el Apia. ean Gerber 
dene tres cabezas únicamente. - 

La tradición . iconográfica de este animal SEAS tam- 
bién su conexión clara, si bien lejana, con el cuadrúpedo feli- 
io de los sellos protoíndicos y aun con la serpiente paradi- 
íaca que ya hemos encontrado en varias naciones medite- 
rráneas. Porque en un principio el Can Cerbero era repre- 
sentado como un perro de una cabeza, si bien con varias 
cabezas de serpiente que brotan sobre su cuello y espalda. 
Así aparece, por ejemplo, en uh skifos protocorintio de Ar- | 


S 


Fig. 37 


El Can Cerbero con cuatro serpientes que le salen del cuerpo, 
pintado. sobre un vaso protocorintio _ 


os (fig. 37). (82). Uem aquí la pintura de este Can 
rbero, pues es un evidente eslabón entre el Can Cerbero 
e la época clásica y sus orígenes orientales. 

La multiplieidad de cabezas de serpientes fué indudable- 
mente la causa de que se multiplicasen las cabezas del ani- 
mal en una época posterior, cuando desaparecieron las ser- 

ientes. Pero aun entonces fué muy frecuente representarlo 
con cola de serpiente y con escamas de reptil sobre el dorso 

y el cuello. Así acaece, por ejemplo, en la pintura de un vaso 
E esdente de Canosa (83). En la época romana el Can Cer- 
bero de tres cabezas solía tener siempre la cabeza central 
de león (84), otro recuerdo de aquel otro felino, al parecer 
tigre, que vimos junto al árbol de la vida en los sellos pro- 


(82) RoscHER: Lezikon der griechischen und römischen Mythologie, II, 
L, col. 1119-1935. 
- (83) Ibid. 

(84) La cabeza central como de león ya aparece en la época etrusea. 
Confróntese SEEMANN: Die Kunst der Etrusker, pl. XXVI, > 
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toíndicos. La didalidad: del ET del tentador en la leyen- 
da heraklea corresponde plenamente a là dualidad del mis- 
mo tentádor en los sellós protoíndicos: en unos un tigre jun- 
to. al árbol, y en otro, que representa al árbol de la vida en 
el cielo, dos serpientes cornudas. ME 

Existe todavía en la leyenda de Herakles Sa -fecuerdo 
del árbol de la vida que parece haber pasado, por el tamiz 
de la leyenda sumérica'de Gilgamesh. Al matar la hidra o 
serpiente de Lerna recibió varias heridas, que no le fueron 
curadas sino por medio de una planta que tenía la forma del 
mismo reptil. Nos encontramos, pues, aquí con una planta 
que devuelve la salud al héroe, salud que él había perdido en 
su lucha con la serpiente. Así como. aquella planta. de vida 
que cogió Gilgamesh en el fondo del mar era una planta es- 
pinosa que fué robada por una serpiente, así ésta tenía la 
. forma de serpiente. 


I0: ; 20M ROMA "s rana ^ 
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En un fresco del siglo I de la era cristiana. descubierto 
en Pompeya, que se.conserva hoy en el Museo de Nápoles, 
. está bellamente representado el viaje de una alma, como un 
romero, al país de la eternidad. Éste está figurado como 
una montaña santa, en la que crecen varios árboles: Entre 
ellos habita asimismo la serpiente ancestral. , Las- almas 
llegan a aquella mansión sin fin transfiguradas, como bacan- 
tes, como si tuviesen un cuerpo espiritual (35), RENI y 


11. EN LA TRADICIÓN POPULAR VASCONGADÁ . 

En el centón de tradiciones populares vascongadas existe 
la creencia de que en el centro de la tierra (el tradicional 
lugar del reino de ultratumba) existe una serpiente de fuego 
junto a un lago encendido. Aunque no se menciona ningún ár- 
bol en este caso, con todo parece que esta serpiente pueda 
ser una confusa reminiscencia de aquella “serpiente anti- 


(80)  Uossio-PIJOÁN :- Summa Artis, pág. 15, fig. 15. 
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gua" que. f hemos "visto junto al árbol de la vida en las regio- 
es ultraterrenas, como un. recuerdo de la tradición ibérica 
heredado por el free vascongado (86). 
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LE y 


CONCLUSIÓN 


Los E DAA arqueológicos y literarios que acaba- 
mos de estudiar procedentes de la India: y de las más impor- 


; “tantes naciones mediterráneas. muestran claramente que 
existía una tradición original en la raza protoíndicomedi- > 


terránca, tradición que” podría analizarse de la manera. si- 
guiente: |. 


A í 
E TT dn su estado original entre los protoindios, la tradi- 


-ción se refería a la transgresión de una ley promulgada por 


= Dios. 


reos transgresores fueron dos, probablemente una pa- 
reja, hombre y mujer. 
A Después del pecado se cubrían con ramas de árboles. 
s 4. Dios los castigó y castigó también al tentador. 


^. b. Todo esto ocurrió junto a un árbol que es llamado 


“árbol de la vida". 

106.9 EL Paraíso parece. haber sido cerrado para el ten- 
Edo: (y tal vez también pura los hombres después de la 
gaida). ; 

' 7. Aunque el tentador aparece como un cuadrúpedo, 
probablemente un tigre, con todo aun en el período proto- 
índico existe cierta' relación entre el árbol de la vida y la 
serpiente, i: 

8. El árbol de la vida es representado como trasplan- 
tado al reino de ultratumba o al cielo, ya entre los proto- 


. indios, ya en varias naciones mediterráneas. 


.9.^. Asociado al árbol de la vida, en varias de estas na- 


. (86) Los vascongados son restos dé un pueblo pisttóriex pero heredaron ' 
.de los iberos su lengua y su civilizáción. 
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ciones mediterráneas, se encuentra una serpiente, o un p - 
rro, o un perro con características de serpiente. e 2 
10. También se encuentran a veces otros guardianes. 
junto al árbol, que parecen ser reminiscencias de los que- 
rubines del Génesis, o de los espíritus de los sellos proto-. 
índicos, o de ambos. ` = A, 
Este" detallado análisis hace ver claramente la vonas 
dé esta tradición entre los protoíndicomediterráneos, tradi- 
ción que tan maravillosamente corrobora, el relato del peca- 
do original tal como se encuentra en el Génesis. Una vez más. 
la Arqueología confirma la veracidad de los libros históricos. 
de la Biblia. 


m 
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La primera Semana Bíblica Española 


, Fué más esplendorosa que la hubiéramos podido soñar un día. La 
realidad superó nuestras esperanzas. Y damos gracias a Dios porque 
si, en 1936, cuando estaba todo preparado en Segovia, el huracán de la 
guerra dió en tierra con nuestros proyectos y aventó nuestras ilusiones, 
| fué sólo para que luego pudiese florecer con más pujanza a los pies de 
la Virgen Santísima del Pilar. 

Hacer la crónica de la Semana Bíblica, contra lo que pueda creer- 
se, no es empresa fácil para mí. Hay razones fáciles de comprender. 
-Y para nadie es un secreto la parte que he tomado en ella desde sus 

orígenes, pesando sobre mis hombros, con el Hon la más grande 
| responsabilidad. 

E Séame con todo permitido, puesto que se me pide, obedecer. Lo 

" hago con gusto y procuraré ser sobrio. Muchos son los que merecen 
"grandes “alabanzas, pues fueron muchos los colaboradores. En la Igle- 

sia y en el Estado hallamos las máximas facilidades. En la crónica 
que, por extenso, preparamos de la Semana se pondrá de relieve su 
actuación. Aquí nos sea permitido guardar silencio. Concentremos 
nuestro homenaje en dos hombres ilustres: el Excmo. Sr. Arzobispo de 
Zaragoza y el Excmo. Sr. Obispo de Madrid. 

La Semana empezó el día 15 de septiembre. Días antes fueron lle- 


gando varias personalidades. Entre ellas los Exemos. Sres. Arzobis-. 


po de Burgos y Obispos de Madrid y-de León. La noche del sábado llegó 
también el Ilmo. Sr. Director general de Archivos y Bibliotecas, acom- 
pañado del Sr. Director del Archivo Histórico; D. Miguel Artigas re- 
presentaba al Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional. 

Porque no se crea que aquellas jornadas fueron patrimonio exclu- 
sivo del clero. Dada la índole de estos estudios, lógicamente había. de 
llévar sobre sí la mayor parte. Sin embargo, fué maravillosa la com- 
penetración y la armonía del elemento religioso y del elemento seglar. 

Efectivamente. Tomaron parte en la Semana, con los religiosos 
venidos del extranjero, con los Obispos y Lectorales, varios profesores e 


A 
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investigadores competentísimos de nuestras Universidades españolas; 
sus intervenciones fueron tan atinadas, sobrias y científicas que no pu: 
dieran desearse mejor de^los más célebres especialistas. | 

Esta colaboración se ha echado de ver, desde el primer día, en todo- 
lo que se refiere a la Exposición Bíblica. Hablar de ella ahora no 
conveniente, porque requiere un artículo aparte. Pero sí diremos “que 
ha sido posible obtener un éxito tan resonante sólo en virtud de esta ! 
compenetración y colaboración. de la Iglesia y del Estado. di 

Como los Obispos y las, Catedrales, los Seminarios y los Monas- 
terios, ya espontáneamente muchos de ellos, pero sobre todo a partir. 
de la Orden del Ministerio de Educación Nacional, los Archivos y las, 
Bibliotecas del Estado se aprestaron a colaborar a esta obra de tan. 
alta cultura histórico-religiosa, patriótica y nacional. P 

De esta manera, con la colaboración de todos, abrazados eń her- 
mandad verdadera; puestos los ojos y el corazón en los más altos idea- 
les, hemos podido pensar, acometer y realizar una empresa de la que. 
todos esperamos los mayores frutos para gloria de Dios y de España. 

El primer acto se celebró el Domingo, 15 de septiembre, a las doce, - 
en el magnífico salón de la Lonja. Era el espléndido marco elegido 
para la gran Exposición Bíblica Nacional, que tanto éxito ha obtenido. 
Habiendo de ocuparnos de ella en otro número con más extensión, sólo 
diremos aquí que, presentes los Obispos y: autoridades, después de. 
un breve discurso del “Sr. Secretario y otro del Sr. Director técnico- 
de la Exposición, el Excmo. Sr, Arzobispo de Zaragoza la declaró 
abierta, como presidente de la Junta central de la Semana Bíblica y 
de la Junta del Centenario. Dió luego los vítores a, Franco el. Ilmo, se- i 

` ñor Director general, siendo contestados clamorosamente por todos. j 

Este mismo día, a las siete de la tarde, en el Paraninfo de la Fa- - A 
cultad de Medicina y Ciencias, se celebró la sesión de apertura, con | 
toda solemnidad, presentes los distintos Prelados y todas las autorida- 
des de la ciudad. Empezó la sesión Jeyendo el Sr. Secretario la carta | 
de Su Santidad al Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza, en la que. el 
Sumo Pontífice se dignaba bendecir copiosamente la Semana. A con- 
tinuación leyó otra del Sr. Nuncio. Luego los telegramas que el exce- | 
lentísimo Sr. Arzobispo de Zaragoza se había dignado personalmente - 
redactar al Sumo Pontífice, al Jefe del Estado, al^Sr. Nuncio y a los | 
Sres. Ministros de Gobernación y de Educación-Nacional, que con tanto ` 
entusiasmo colaboraron a la realización de la Expodieión Bíblica, Los + 
telegramas fueron oídos con emoción y muy aplaudidos. 

A continuación! el Sr. Secretario leyó su Memoria, en la que daba | 
cuenta de los trabajos realizados y de la notabilísima y unánime co- . 
laboración prestada por el Episcopado, el clero secular y regular y . 
los mismos seglares, entre los cuales había allí profesores y escritores 
eminentes. 

Finalmente, en nombre de la Junta Central de la Semana Bíblica, 
el Excmo. Sr. Obispo de León, tan benemérito en estos, estudios, tan 
amante de ellos que no faltó a una sola sesión en toda la Semana, leyó - 


y 


o discurso . de bienvenida, que fué recibido con grandes / 


ausos 

- El Exemo. Sr. Arzobispo (de Zaragoza declaró abierta- la. nd 
Bíblica, 

— Acto. seguido se trasladaron todos al templo del Pilar, donde ems es- 
peraba el Excmo. Cabildo Metropolitano,en pleno. El.Sr. «Secretario, 
on toda la emoción de que era capaz su, espíritu, leyó una consagra- 
ción fervorosa a la Santísima Virgen, que todos escucharon de rodi- 
las. El acto terminó cantándose' la Salve y el himno de la Virgen del 
E Fué un día de grandes émociones. . 

"El Lunes, 16, a las diez y media de la mañana, comenzó la sesión, 
con una notabilísima conferencia del P. Heras, S. Jy sobre El problema 
del origen de los Sumerios y Gen. 11, 2-3. Fué una conferencia ilus- 
trada . con proyecciones rigurosamente científica y llena de novédad. 
¡Después de un breve descanso, el P. J. Llamas, O. S. A., leyó la suya 
sobre La expresión evangélica 'de dos años para abajo' y la cronolo- 
gía de Jesús, notable por su precisión, y estudio de los datos crono-. 
lógicos. ! P 

Por la tarde se inauguraron las sesiones prácticas, comenzando por 

2 reorganización de A. F. E. B. E. La ponencia estuvo a cargo del exce- 
entísimo Sr. Obispo de Madrid. A pesar de sus tareas apostólicas, él, que 
on tanto entusiasmo nos alentó desde el principio, no quiso eximirse 
de tomar parte activa en las sesiones, y su ponencia sobre A. F. E. B. E. 
no solamente fué notable.por su peculiar estilo y por el emocionado re- 
cuerdo a los. afiliados de primera hora, sino-por la fecundidad inago- 
table de ¿sus iniciativas y proyectos para el porvenir. La A.+F. E. B. E. 
tendrá nueva actividad y vida. Se aprobó por unanimidad la constitución 
de la Junta, siendo presidente el Excmo. Sr. Obispo de Madrid; vice- 
presidente, el Sr. Lectoràl de Zaragoza, y secretario, D. Abilio del Cam- 
po. A propuesta del Sr. Presidente, se nombra tesorero a D. Tomás del 
Rey. Componen la Junta, además, un Consejo Supremo, compuesto de 
varios Prelados y los profesores españoles que explican en las Univer- 
sidades extranjeras o Colegios de índole internacional, y una Junta de 
Gobierno, que constituyen varios Lectorales y profesores del Clero re- 
gular, de gran prestigio en el campo de los Estudios Bíblicos. Como es 
nuestro. propósito publiear en breve la crónica de la Semana, omiti- 
mos aquí los nombres para no extendernos demasiado. 

Constituída A. F. E. B. E.,se aprobaron ese mismo día varias mocio- 
nes de importancia: 1.* Solicitar del Exemo. Sr. Ministro de Educación 
Nacional la creación del Instituto, Arias Montano de Ciencias Bíblicas, 
como parte del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 2.* La 
continuación periódica de las Semanas. 3.* Que cada Semana tenga 
sede distinta. 4." Que la próxima se celebre en Madrid, el año 1941, 
determinándose en ella cuándo y dónde se ha de celebrar la tercera. 
5.* Crear una Biblioteca de A. F. E. B. E., aceptando el ofrecimiento de ~ 
las obras penjenesienfss a Colectánea Bilica, entregadas por el P. Fer- 
nández, 
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pte] a petición del xen Sr. Presidenta de A. F. E. B 
se aprueba que sean, valederos los acuerdos de la Junta siempre quá 
haya citado a todos sus miembros, con tal que se reúnan más € 
cuatro. Llegado a este punto, por lo avanzado. de la. hora se suspen 
la sesión. 

El Martes por la mañana el P. Prado, C. SS. R., dió su am 
conferencia sobre El lenguaje teológico de la Creaiiiñ en los Salmo 
ilustrada con abundantes ejemplos traducidos del original y guardan 
en la traducción un ritmo muy peculiar suyo. A continuación el Padre: 
T. Antolín, O. F. M. leyó otra sobre El problema de. las aplicaciones 
finales aparentes de las parábolas evangélicas, en la que, después 
analizar críticamente el sistema del P. Buzy y de otros contemporá 
neos, adopta una posición media, manteniendo en general las conclu- 
siones parabólicas como tales, aunque pueda gera el sipterda s 
algunos casos determinados. 

Por lå tarde continuaron las sesiones prácticas y volvió a ser 
nente el Excmo. Sr. Obispo de Madrid. Se aprobaron mies 
algunos puntos que se dejaron para maduro examen en la sesión pre- 
cedente. Tal sucedió con los miembros de la Junta, que, leídos por e 
Sr. Secretario, se aprobaron por aclamación. Se acordó asimismo que la 
cuota anual de los asociados de A. F. E. B. E. sea, como mínimo, 25 ptas. 
Los que abonen mayor cantidad serán considerados como socios bien- 
hechores. La cuota no da derecho a la suscripción de ESTUDIOS BÍBLI- 
cos, aunque sí a la rebaja correspondiente a todas las obras de 
A. F. E. B. E. 

Se aprobó asimismo el plan de la revista ESTUDIOS BÍBLICOS proi 
puesto por el Sr. Obispo de Madrid. En sesiones previas, tenidas dos 
veces al día, antes de las sesiones plenarias, por los miembros de la 
Junta se fueron concretando y perfilando sus caracteres: a) rigurosa- 
mente científica; b) estrictamente ortodoxa; c) aunque de- carácter 
universal, debe procurarse darle un matiz español, haciendo lo posible 
porque en ella aparezca siempre algün tema de investigación hispá- 
nica. Se acordó que fuese su director el vicepresidente de A. F., E. B. E., 
a quien prestaría ayuda un secretario, vicedirector. Tendrá un cuerpo 
de redactores fijos, que se comprometen por su parte a escribir, al 
menos, un artículo al año; el cuerpo de redactores está constituído, 
principio, por todos los miembros de la Junta de A. F. E. B. E., y de un 
modo especial por los que integren el Instituto Arias Montano, si el 
Instituto se llega a fundar. Además se admitirán trabajos de los co- 
laboradores. Pero todos los trabajos estarán sujetos al criterio del Con- 
sejo de Censura, rigurosamente secreto, que cuidará de que cualquier 
trabajo que se admita tenga las características indicadas. La- sede de 
la Revista será Madrid, y los cargos de dirección y administración 
así como los trabajos que se publiquen, serán retribuídos. Además, er 
las sesiones previas, se fueron eligiendo y concretando las distintas 
secciones que pudiera tener la Revista y designando el director de 
cada una de ellas con sus posibles abra Todo esto en armonía 
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por otra parte, con las normas o exigencias que pudieran provenir 
del Instituto de Investigaciones Científicas y expresado como desidera- 
(tum de la Junta de A. F. E. B. E. 

Esa misma tarde el P. Bover, S. J} y leyó su er A Sce confe- 
/rencia sobre La Vulgata en España; lo poco que se sabe y lo mucho 
que queda por investigar, trabajo de mano maestra que abre muy am- 
plios horizontes. Este trabajo vino a ser la mejor ilustración del tema 
'elegido para la Semana próxima: El material bíblico latino español. 
"Estudio preliminar o preparatorio de los documentos, según el plan 
¡expuesto por el Excmo. Sr. Obispo de Madrid. El Sr. Secretario habló 

os momentos para dar la razón del tema elegido, y después de unas 
¡adiciones del M. I. Sr. Lectoral de Canarias se aprobó por unani- 
Ímidad. Esa misma tarde se nombró una Comisión para dictar las nor- 
mas que han de regir en la transcripción española de las Jer orien- 
tales. La componían el Sr. Lectoral de Canarias, el P. Antolín, O. F. M.; 
el P. Heras, S. J., y D. F. Cantera, profesor de la Universidad de 
Madrid. 

. Finalmente, en la imposibilidad de asistir el P. Fernández, estando 
presentes la mayor parte de los colaboradores de Colectánea y de Flo- 
imilegio Bíblico, así como el P. Fuster y el P. Bover, de la Compañía 
de Jesús, que de un modo directo estaban en inteligencia sobre estos 
asuntos con el P. Fernández, S. J., el Sr. Ayuso leyó una carta suya, 
la ültima que había recibido de Jerusalén, en la que le autorizaba, si 
él no pudiese venir a España, a incoporar en su nombre a A, F. E. B. E. 
las dos series mencionadas por él dirigidas. Así se aprobó por unani- 
midad entre grandes aplausos y se levantó la sesión. 

Para el Miércoles llegaron otros tres beneméritos Prelados espa- 
fioles que, contra su voluntad, por urgentes ocupaciones no habían po- 
dido asistir desde el primer día: los Excmos. Sres. Obispos de Carta- 
gena, Málaga y A. A. de Lérida. Por la misma razón nos vimos pri- 
vados del concurso personal del Excmo. Sr. Obispo A. A. de Toledo, 
que hizo constar su adhesión entusiasta en expresivo telegrama. 

' Empezó la sesión del Miércoles con una -eruditísima conferencia de 
D. Enrique Bayerri, director del Museo Archivo de Tortosa, sobre La 
poesía bíblica en España; los Salmos en las diferentes literaturas his- 
'pánicas. Fué un verdadero alarde de bibliografía y un recorrido mara- 
'villoso del influjo que el libro de los Salmos tuvo, particularmente, en 
la lengua castellana. A continuación, por ausencia del excelentisimo 
iseñor don Gregorio Modrego, el P. Esteve, O. C., leyó la suya sobre 
La Economía de la Redención según Hebr. 8, 3-4, destinada para el 
“sábado. Fué una exégesis detallada, y concisa al mismo tiempo, del 
famoso texto paulino, como se podía esperar de un Doctor en Escri- 
tura, que a base de estas cuestiones hizo su tesis doctoral. 

Meritísima por todos los conceptos fué, a nuestro juicio, la confe- 
rencia del Dr. Millas sobre La forma poética de los Salmos y sus de- 
Tivaciones en las poesías cristianas, que tuvo lugar en la mañana del 
Jueves. El docto profesor de Barcelona analizó con precisión las teorías 
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que EAE explicar la forma de la poesía hebrea, y cón gran erú 
dición, profundidad y pleno dominio de la materia fué recorriendo : y 
añalizándo diversos textos rabínicos, casi siempre de primera mano, 
traducidos por él, de sefarditas españoles, hasta entroncar con la poesía 
medieval latina y las lenguas romances. En cambio, por enfermedad 
del Dr. Miral, nos vimos privados de oír la suya, sin duda notable 
también, titulada De la Acrópolis al Gólgota, en la" que después de 
hacer, con criterio recto, y cristiano, un paralelismo de la muerte de 
Sócrates y de Jesús, hacía resaltar la diferencia infinita que existe 
entre las dos actitudes. Envió sus cuartillas, pero no llegaron a tiempo. 

Las tardes del Miércoles y del Jueves estuvieron dedicadas a la 
enseñanza de la Sagrada Escritura. Por eso preferimos hacer su re- 
seña en conjunto. Procuramos, al ofrecer los temas, que este aspecto 
tan importante estuviese abarcado en su totalidad. Y así fué..Con la 
maestría de un veterano profesor y la competencia que le caracteriza, 
el Exemo. Sr. Obispo de Málaga habló sobre La formación preliminar de 
los alumnos; las lenguas bíblicas, para. que el profesor pueda hacer con 
ellos una labor docente amplia y eficaz. A continuación el P. Colun- 
ga, O. P., desarrolló su ponencia sobre El estudio teológico de la Sa- 
grada Escritura, en la cual explicó ciertas ideas de Inspiración y de 
Hermenéutica sobre este tema. El jueves continuó este aspecto con la 
ponencia de D. B. Pujol, O. D., sobre El uso constante de los textos bi- 
blicos a lo largo de la carrera sacerdotal, pára que la asigna 
sea sólo una cosa teórica, sino práctica, avezados los ‘estudiantes’ cu 
el principio a familiarizarse con la Palabra de Dios. Y el P.-Ra- 
mos, C. M. F., terminó con la suya sobre el Programa, mánimo de los 
estudios bíblicos en orden a la exégesis, em la cual mantenía el crite- 
rio de que en los Seminarios se debe dar más importancia y dedicar 
más tiempo a la Exégesis que a la Introducción. 1 

Como consecuencia se aprobó por unanimidad la siguiente propo- 
sición que presentó el Excmo. Sr. Obispo de Málaga: “De conformidad 
con la$ normas e instrucciones de la Santa Sede, es aspiración y 
deseo unánime de la Asamblea: Que en todos los Seminarios de Es- 
paña se tengan, al menos, cuatro cursos de Sagrada Escritura. Que se 
explique siempre por profesores especializados y, a ser posible, gra- 
duados en esa Facultad, con métodos y textos adecuados y conformes 
con las novísimas orientaciones bíblicas, haciendo distinción eritre lo 
que se ha de exigir a los alumnos más aventajados que aspiren a ob- 
tener grados académicos en algunas de las Facultades eclesiásticas y 
el resto de los alumnos, que constituyen la masa o generalidad de 
nuestros Seminarios." 

El Viernes por la mañana el P. T. de Orbiso, O. M. C., empezó la 
sesión teórica eon su conferencia sobre El vaticinio contra Tiro en 
Is., 23, y Ez., 26-28, 19. Se trata de un trabajo de sana y perfecta 
exégesis en el que, rebatiendo a los críticos, aboga por la autenticidad 
del texto de Isaías, hace la comparación con el de Ezequiel, explica 
por que sea éste más extenso y concilia su contenido con la historia. A 
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continuación el P. F. M. Solá, O. S. B., habló sobre El vínculo de la 
perfección. Col, 3, 14, haciendo un análisis detenido del versículo y 
un estudio detallado de la interpretación patrística a que el versículo 
dió lugar. 

.. Por la tarde el Sr. Lectoral de Zaragoza empezó las ponencias de- 
dicadas a La divulgación de la Sagrada Escritura. Después de unas 
consideraciones sobre la necesidad de la divulgación bíblica propuso 
a serie de conclusiones concretas, dando lugar a interesantes inter- 
'enciones.. De esta modo se fueron aprobando las siguientes: 1) Hacer 
una edición nueva, completa, del texto latino de la Vulgata con divi- 
siones lógicas, lugares paralelos, etc., para uso, preferentemente, de 
uestros Seminarios. 2) El Excmo Sr. Obispo de León se ofreció es- 
ipontáneamente a llevar a cabo la. obra, puesto que la tiene ya perso- 
nalmente muy adelantada. La Junta de A. F. E. B. E. y los semanistas 
odos acogieron eon el mayor agrado el ofrecimiento de su Excelencia. 
3) El Sr. Secretario dió a conocer a la Asamblea los trabajos de la 
unta de A. F. E. B. E. en las sesiones previas, reorganizando la sección 
de los traductores de la Biblia, que ya se formó en El Escorial el año 
1924. A base de los colaboradores antiguos se reorganiza con otros nue- 
vos y se encarga de su dirección al P. Colunga, O. P. Algunos tienen 
3us trabajos , acabados del todo, otros muy adelantados ya. Pronto 
puede ser una realidad, dijo, là traducción de la Biblia al castellano, he- 
ha directamente de los textos originales. Nadie discute su necesidad y 
todos nos felicitamos por ello. Pero, aparte de esta traducción, pre- 
zuntó el Sr. Secretario si sería conveniente hacer otra que fuese de la 
Vulgata, puesto que las ediciones corrientes se hacen a base de la que 
leva el nombre de Torres Amat, y ésta, aparte de sus imperfecciones, 
esulta bastante anticuada. Se, dividieron las opiniones. Una -acertada 
intervención del P. F; Vázquez, mercedario, seguida de otras acla- 
raciones, hizo que se concretase la mente de la Iglesia sobre la cues- 
rión de las traducciones bíblicas para uso de los fieles. Consideradas bien 
[odas las cosas; la Asamblea aprobó lo siguiente; Que A. F. E. B. E. no 
bargue sobre sí, de un modo oficial, esta traducción de la Vulgata, como 
o hace, por ejemplo, on la edición latina y la traducción de los textos 
driginales; pero que vería con agrado que alguien la hiciese bajo su 
propia respomsabilidad. 4) -El Sr. Bayerri insinuó la idea de que 
quizá no hubiese necesidad de hacer de nuevo tales versiones, pues 
»stán hechas ya admirablemente por nuestros clásicos. Citó- algunos 
ejemplos, No obstante, la Asamblea opinó que se debe hacer, aprove- 
:hando todos los elementos modernos. Pero vió con sumo agrado la 
dea del Sr. Bayerri, por considerar todos que, de poder llevarse a 
¿abo con unidad y orden, sería un verdadero monumento de la ciencia 
víblica española y de nuestra literatura nacional. Hallándose dispues- 
so el Sr. Bayerri a emprender esta obra, A, F. E. B. E. le apoyaría con 
jodo empeño, considerándola como empresa suya. 5) El Sr. Secretario 
sig ió deduciendo conelusiones en torno a las distintas formas de di- 
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vulgación bíblica y, en tl se aprobó que. ja Asamblea, ve cor 
agrado cuanto A. F. E. B. E. haga en este sentido. . 

Por la abundancia de intervenciones, transcurrido el tiempo se 
levantó la sesión. x, 3 

El Sábado por la mañana terminó las conferencias teóricas el docto: 
D. Francisco Cantera con la suya sobre La exégesis hispano-rabínica 
Fué un modelo de síntesis por su concisión, por su sencillez, por su 
sobriedad. Breve historia de los hombres y de las escuelas rabínicas 
españolas y su influjo fuera de España. Cerró una serie de trabajo: 
de verdadero valor. 

Esa misma mañana, no habiendo podido el P. Berecíbar, O. P., hà 
cerlo, por falta de tiempo, la tarde anterior, continuó los temas de di- 
vulgación hablando sobre La Sagrada Escritura em el púlpito. Basán- 
dose, principalmente, en las normas de Pío X sobre la predicación. 
bajó a algunos puntos. concretos, dando con ello lugar a interesantes 
discusiones. 

Por la tarde, el Sr. Lectoral de Segovia desarrolló su ponencia. so- 
bre La Sagrada Escritura en la Prensa y en la Radio, en la que, £ 
base de su propia experiencia de varios años en-la ona católica ra- 
diada, que con tanto esfuerzo y entusiasmo viene sosteniendo. en Se 
govia, hizo algunas consideraciones.de verdadero interés sobre esto: 
aspectos tan interesantes de la propaganda. 

Finalmente, el Sr. Doctoral de Pamplona, con la amenidad que le 
caracteriza, desarrolló magistralmente su ponencia sobre La Sagrado 
Escritura y la Acción Católica. Habló de lo que se hace en otros países 
en Italia, por ejemplo, y de lo que en España se puede hacer; cómo los 
escriturarios pueden ayudar a la Acción Católica y ésta, a su vez, £ 
los escriturarios, haciendo observaciones muy ira] que dis y 
con deleite y aprobadas por unanimidad. 

Como consecuencia de estas ponencias se ridado y aprobó la con: 
clusión siguiente: “La Asamblea aprueba y ve con agrado cuanto con: 
tribuya a la difusión de los asuntos bíblicos en la Prensa, Radio, Ac: 
ción Católica, etc., y, en general, al pueblo fiel, conforme a las ponen: 
cias presentadas y discutidas.” * / 

Así terminaron las sesiones. Hubo en ellas trabajos de verdadera 
mérito, y la crítica más exigente se vería forzada a reconocer st 
valor. En las sesiones prácticas hubo siempre un entusiasmo extraor: 
dinario, con el mejor deseo de acertar. En ellas podían intervenir li 
bremente todos, y lo hicieron abundantemente los hombres más pres: 
tigiosos en estos estudios, como todos los citados: el P. Prado, el P. Oga: 
ra, el P. Larrañaga, el P. Bover, el P. Páramo, etc., etc., reinando en 
todas las discusiones la más perfecta armonía, dön el dso de tra: 
bajar todos por un ideal comün.. 

El Domingo, 22 de septiembre, se celebró con gran solemnidad l4 
sesión de clausura. 

En el paraninfo de la Facultad de Medicina y Ciencias se hallabar 
reunidos todos los semanistas e invitados, cuando entró la presidencia 
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ormábanla todas las autoridades de la ciudad y los Excmos. Sres, Ar- 
zobispos y Obispos de Zaragoza, Madrid, Cartagena, Jaca, Málaga, 
Huesca, León y A. A. de Lérida, presididos por S. E. Mons. C. itor- 
nani, Nuncio Apostólico de Su Santidad. 
|^ Empezó el Sr. Secretario léyendo una Memoria ini de los tra: 
ajos realizados durante la Semana, de las cónclusiones adoptadas y 
delas adhesiones recibidas, entre las cuales una, muy expresiva, del 
Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, y otra, que arrancó fer- 
vorosos aplausos, de su Excelencia el Generalísimo, jefe del Estado 
2 ptio. 
| "El Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza, a continuación, dejó tras- 
lucir en su discurso, maravilloso de fondo y forma, todo el entusias- 
io y todo el, interés que por la Semana Bíblica había tenido desde el 
primer momento. Con verdadera competencia habló de los estudios bí- 
blicos, de los sistemas racionalistas, del espíritu tradicional nuestro y - 
lel verdadero camino que debemos seguir, conforme a las ensefianzas 
le la Iglesia. Terminó dando las gracias por su asistencia a los asam- 
oleístas, a las autoridades, a los Prelados y, de un modo especialísimo, 
l Sr. Nuncio de Su Santidad. 

Éste. se levantó a hablar en medio de s aplausos. Fué su 
discurso el mejor colofón posible de la Semana Bíblica. Un exaltado 
anto a la ciencia bíblica española. La mejor exégesis de la carta del 
¡Sumo Pontífice. Y todo dicho con emoción, en correcto castellano, que 
hacía vibrar de gozo y de entusiasmo a los oyentes. 
- “Es para mí —decía— un honor grandísimo, al mismo tiempo que 
motivo de inmensa satisfacción, el presidir esta solemnísima sesión de 
“lausura de la gran: Semana Bíblica, que con tanto esplendor se ha 
celebrado en este año de las fiestas jubilares de la Virgen del Pilar. 

-. "Y no dudo que esta satisfacción personal mía es un pálido reflejo 
e la que sentirá el Santo Padre, que con tan' vivo interés sigue la 
marcha de la restauración religiosa en España y que con tan sentidas 
frases ha bendecido el propósito de celebrar esta Semana, cuando co- 
hozca los detalles de su magnífico desarrollo, promesa, cierta de ópimos 
frutos para el resurgimiento de los estudios bíblicos. 
"Porque el éxito de esta Asamblea significa que España quiere vol- 
ver a ocupar el puesto de vanguardia que le corresponde en el terreno 
le la Ciencia Bíblica por sus esplendorosas tradiciones... / 
Señores: En la, ya varias veces recordada, Políglota de Amberes 
12y un grabado que representa a España bajo la figura de una matro- 
1à que lleva en una de sus manos el escudo de la Nación-y en la otra 
a Biblia; y siguen tres tablas que simbolizan: la concordia de los 
pueblos, el celo misional de España y la Autoridad de la Biblia. En 
ota hora de congoja suprema en la que delante de nuestros ojos se 
jresentan no los cuadros simbólicos de paz y concordia de los pueblos, 
iino los terribles y espantosos cuadros vivos de la guerra, en los que 
son el desgarramiento de los cuerpos se produce el destrozo de las 
Imas, volvamos nuestras miradas a los principios de amor y de paz 
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que Dios grabó en las Sagradas Escrituras. Sea éste el Libro de nueg 
tras ansias y de nuestros estudios.. z 

”Vana, sin embargo, resultaría ta labor si no fuera alen 
` y protegida por la gracia y los favores celestiales. De aquí pasemos 
todos a ofrendar a la Virgen Santísima nuestros propósitos ya ro- 
garla a la vez que este año „jubilar señale en la historia de España 
no sólo una etapa centenaria, sino también el resürgimiento de una 
fe firme, recia y fecunda, como su sagrado Pilar." 

Y al Pilar fuimos. Terminado el acto de clausura, todos nos tral 
ladamos a la Basílica mariana, donde la capilla de las dos Catedrales 
cantó un solemne Tedeum, en acción de gracias por tantas mercedes 
como el Señor se había dignado otorgarnos, terminándose con la SA 
y el himno de la Santísima Virgen. 

Así acabó, felizmente, la Primera Semana Bíblica Española, La 
Prensa romana, especialmente. L'Osservatore; agencias como la United 
Press y revistas de índole internacional, como Bíblica, se han encar- 
-gado de darla a conocer: por todo el mundo, La Prensa española y la 
radio, particularmente la de Zaragoza, se hicieron, magníficamente, su 
portavoz. Signo, Misión, Ciencia Tomista, Razón y Fe, Sal Terrae, La 
Ilustración del Clero, Hechos y Dichos, ete., ete., han publicado reseñas 
de la misma. Al reaparecer ESTUDIOS BÍBLICOS, órgano de A. F. E. B. E., 
no podía faltar esta crónica, de carácter. oficial. ; 

Para terminarla, nada mejor que las palabras que he citado del 
Sr. Nuncio. En vísperas de marcharse a Roma, en carta particular 
nos escribía: “Aun perdura en mi espíritu muy viva la gratísima im- 
presión que me produjo la Semana Bíblica y me es grato renovarle mis 
felicitaciones por el éxito logrado y reiterar mig fervientes votos de 
que los santos entusiasmos por ella despertados y las iniciativas 'adop- 
tadas alcancen plena madurez y copiosos frutos.” 

Y el Sr. Ministro de Educación Nacional decía en Salimatica) du- 
rante su discurso, en la inauguración de la nueva Universidad: “Se 
impone, en suma, que España vuelva a ocupar, en los estudios escri- 
turísticos, el sitial preeminente que le corresponde junto a las demás 
naciones. La Semana Bíblica celebrada poco ha en Zaragoza, y a la 
que ha cooperado el Estado llevando a su Exposición todos los Códices 

que se le pidieron, se desarrolló llena de esperanzas y de proyectos que 
_la A. F. E. B. E. se ha encargado de convertir en realidad. España es- 
pera con inquietud un rápido renacimiento de la ciencia bíblica...” 

Cuando así hablan, por fortuna, las más altas Jerarquías de la 
Iglesia y del Estado, el cronista ya no tiene nada que decir. 


Sólo levantar los ojos para dar gracias a Dios y decir con el pro- 
feta: ¡Fiat! ¡Fiat!... 
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La Segunda Semana Bíblica Española. 
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Las páginas que anteceden, así como las restantes de este número 
de EsrUDIOS BÍBLICOS, estaban destinadas a aparecer en el pasado mes 
¡de febrero; pero las actuales circunstancias, con las dificultades que su- 
cesivamente han ido creando, han hecho que las cuartillas durmiesen en 
la imprenta durante varios meses. De ahí que cuando al fin ven la luz 
| pública estos trabajos, estemos ya en vísperas de celebrar la Segunda 
Semana Bíblica, en cumplimiento del acuerdo tomado en Zaragoza. 

Una:nueva modalidad va a revestir esta Semana con relación a la 
anterior, y es la colaboración del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, que por medio dea Sección: Bíblica de su Instituto “Fran- 

cisco Suárez” «patrocina las actividades de la A. F. E. B. E. 

S Ta Segunda Semana Bíblica 'se celebrará en Madrid durante los 
días 22 al 27 de septiembre, ambos incluídos, en el Salón de Conferen- 
cias del Instituto de Inyestigaciones Científicas (Medinaceli, 4), habien- 
do todos los días dos sesiones matinales y una vespertina, a excepción 
del jueves, que quedará vacante de sesiones, a fin de que los concu- 
rrentes a la Semana puedan hacer visitas a.los Centros de investiga- 
ción, bibliotecas y museos, o tratar sús asuntos particulares. 
| Las dos sesiones de la mañana estarán reservadas al desarrollo de 
| los dos temas fundamentales señalados por la Junta de Gobierno de 
A. F. E. B. E., en su reunión del 29 de marzo, a saber: “Los sentidos 
de la Sagrada Escritura” y “Mariología Bíblica”. En las sesiones de 
la tarde se expondrán 'temas de libre elección, o seal los que, hallados 
en su investigación particular, presenten los estudiosos como novedades 
.9 problemas de hondo interés a la consideración o estudio de los con- 
currentes a la Semana, Entre éstos ocupará el primer lugar el que en 
la Primera Semana Bíblica se propuso para el estudio durante el pre- 
| sente año: “El material bíblico latino español, Estudio preliminar o 
| preparatorio de los documentos”. 

Los profesores encargados del desarrollo e los temas fundamenta- 
.les y los aspectos parciales de éstos qud cada uno ha de exponer son 
| éstos: 


A) LOS SENTIDOS DE LA SAGRADA ESCRITURA.—Se desarrollará en 
los temas parciales siguientes, en las sesiones matinales de primera 
hora: 

1.2 ¡Sentidos literales de la Sagrada Escritura. 

2? El sentido típico. 

3. El' sentido consecuente y acomodado. 

4.  Alegorismo alejandrino. 

5. La “teoría” antioquena. 
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Por los Profesores: is 3 A IH 


R. P. Alberto Colunga, O. P., Profesor del Colegio de San Esteban] 
Salamanca. X 

M. I. S. D. Eduardo Martínez, Pbro., Lectoral de Avila. 

R. P. Rafael Füster, O, EM, Profesor en el Seminario de Va- 
lencia. 

Bsp. Máximo Peinador, C. M. F., Profesor en el Colegio de Zafran. 


Badajoz. 
M. I. S. D. Francisco Seisdedos., Profesor de la Pontificia Univer- 
sidad Eclesiástica de Salamanca. i 


— 


- B) MamRrioLoGíA BÍBLICA.—Que se desarrollará en los temas parcia- 
les siguientes, en las sesiones matinales de segunda hora: ~. 

19 La “Mujer” del Proto-Evangelio (Gen., 3, toii ¿Es María? ¿Em 
qué sentido? 

2.2 ¡Significación soteriológica -del consentimiento de María a la 
embajada del Angel (Lc., 1, 38). 

3. La maternidad de María, expresada por el Redentor en la rud 
(Joh. 19, 25). ¿Es espiritual y universal? ¿Y en qué sentido? 1 
4* Fundamentos de la Mariología en la teología de San Pablo. 

5. La Mujer en el Apocalipsis (12, 1). ¿Es María? ¿En qué sen- 
tido? "i i ! 
Por los Profesores: 


1.° R. P. Teófilo de Orbiso, O. M. EA , Profesor de la Viera 
Pontificia Lateranense-Roma. 

2.2 R. P. Florentino Ogara, S. q Profesor del Colegio Máximo de 
Oña (Burgos). i | 

3.° R. P. José M.* Bover, S. J:, Profesor de dios Escritura del 
Colegio Máximo de San Ignacio (Sarriá), Barcelona. 

4. R. P. Javier de Valladolid. O. M. C.. PP. Capuchinos, León. 

5.2 M.I Sr. D. Blas Goñi y o Pbro.,Profesor del Semina- 
rio de Pamplona. i 


En cuanto a los temas de libre exposición, todos llos señores Pro-. 
fesores que crean poder contribuir con algún tema interesante, deben 
ponerse erí relación con la Dirección de la Semana Bíblica (Instituto 
“Francisco Suárez”, San Buenaventura, 9. Apartado 5000. Madrid), 
antes del 1 de septiembre, a fin de poder coordinar las actividades de to- 
dos. Los que, siguiendo la consigna dada en Zaragoza, hayan preparado 
alguna aportación al tema de “El material bíblico latino español”, 
pueden enviarla al M. I. Sr. Lectoral de Zaragoza, T se encargará 
de dar unidad al trabajo. 

A continuación de la Semana Bíblica, y en los mismos locales que 
ésta, se celebrará, organizada por el Instituto “Francisco Suárez", la 
Primera Semana Espaíiola de Teología, cuyos temas podrán interesar 
a más de uno de los asistentes a la Semana Bíblica, Por eso los inser- 
tamos aquí: , 
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A) Tema fundamental; EL PRIMADO ROMANO EN ESPAÑA.-—Se des- 
arróllará en los temas pareisileg" siguientes, en las sésionés matinales 
e primera hora: 
1° El Primado Romano en España hasta el da VI. 
2.” El Primado: Romano en España en el ciclo isidoriano (s. VII). 
39." El Primado Romano en España en la época. del conciliarismo 
siglos XIV y XV). 
42. El Primado Romano en los siglos de oro de la teología es- 


K 


( 


5. , Labor de los teólogos - españoles en la definición del Concilio 
Vaticano. 


¿Por los Profesores: 


1? R. P. Angel 'C. Vega, O. 4 A., Prior del Real Monasterio de: 
an Lorenzo de El Escorial. 

12° R. P. José Madoz, S. J., con del Colegio Máximo de San 
rancisco Javier, Ofia-Burgos.. 

3° R.P. Venancio D. Carro, O. P., Prior de la Basílica de yos 
cha, Madrid. : 

4. M. I. Sr. D. Hilario Yaben, POr Vicario Capitular, S. V. de 
igúenza. `> 

5° R. P. Felipe Alonso Bárcena, S. J., Profesor dé Teología ES 
damental en la Facultad po iia de Gfanada. am. i 
. B) Tema de aitain METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN.—Se des- 
| rrollará en las conferencias siguientes, en las sesiones vespertinas: 
1.* Introducción a la Metodología de Investigación. (Esta Confe- 
rencia se tendrá el lunes, en la sesión matinal de segunda hora.) 

2. Metodología de Hnvestigación en la Patrística. 

3.* Metodología de Investigación en la Escolástica. 
. 4^ Metodología de forveaigación en la Mariología.: 
. 5.' Ediciones críticas. 
6." Metodología de Investigación en la Historia Eclesiástica de 


er " 
Por los Profesores: 


1° R. P. José Madoz. : 

22 T P. Angel C. Vega. 
82 R. P. Venancio D. Carro. 
4, R P. José M.* Bover; S. J., Profesor de Sagrada Escritura en 
el Colegio Máximo de San Ignacio (Sarriá), Barcelona. 
= 5? R. P. León Amorós, O. F. M., colaborador en las Ediciones 
Críticas de Quaracchi (Florencia-Italia). 

6.2 R. P. Ricardo G. Villoslada, S. J., Profesor de Historia Ecle- 

siástica en la Universidad Pontificia de Salamanca. 


C) Temas de es exposición: Serán los que, hallados en su inves- 
ración particular, presenten los estudiosos, como novedades o proble- 
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mas de hondo interés, a M consideración o estudio de los concurrentes 2 
la Semana Española de Teología. A 


D) Sesiones: Se celebrarán dos sesiones matinales y una vesperti- 
na, en la misma forma que en la Semana Bíblica. 


: 


y i V à 
CONDICIONES PARA LA ASISTENCIA A LAS SEMANAS ` 
N 

Se ordenan tres categorías de socios: 

1.* Socios de Honor serán los que contribuyan con una! cantidad 
no inferior a 500 pesetas. 

2.* Socios protectores serán los que E con una cantidad 
no inferior a 100 pesetas hasta 499. 

Estas dos categorías de socios se entienden, O la para 
los dos Semanas de Estudios. 

3. ¡Socios concurrentes. Estos podrán inscribirse en las dos ¡Sema- 
nas o en una sola, a su voluntad. Los que se inscriban conjuntamente 
a las dos Semanas, satisfarán, por una sola vez, la cantidad de 25 pe- 
setas. Los que se inscriban por una sola, la cuota de 15 pesetas, por una 
sola vez. Los socios de A. F. E. B. E. gozarán una rebaja del 25 por 
100 en las cuotas. > 

A las sesiones de las respectivas semanas no podrán concurrir sino 
los previamente inscritos en ellas y que hayan satisfecho la correspon- 
diente cuota de inscripción. 

A su tiempo se gestionará la rebaja conveniente en ies tarifas de 
. Ferrocarriles. También se organizará el hospedaje de los concurren- 
tes que no tengan residencia o familiares en Madrid. . 

Toda la correspondencia y giros referentes a estas Semanas envíese 
al Instituto “Francisco Suárez". San Buenaventura, 9. Apartado 5000. 
Madrid. 


OER rRT TO: GRÁAELA 


io t 


MARTÍN DE LA TORRE y PEDRO. LoNGÁS: Catálogo de los Códices latinos 

| ' de la Biblioteca Nacional. Tomo I. Bíblicos. XVI -- 418 págs. 
252 X 177 mm.; pàpel ahuesado. Prólogo. Normas generales de ca- 
talogación. Bibliografía. XI láminas policromas y 124 fotografías 
«en negro. (Blass, S. A. Madrid, 1935) (1). 


H 


Nuestro patrimonio bibliográfico, inédito en gran parte, está avalo- 
rado principalmente por los 5.000 códices latinos del Departamen- 


to de Manuscritos de la Nacional, fondo de múltiples disciplinas, cla-' 


sificado en los catorce grupos siguientes: Bíblicos, Litúrgicos, Hagio- 
gráficos, Patrísticos, Jurídicos, Filosóficos, Teológicos, Literarios, His- 
tóricos, Científicos, Geográficos, Biográficos, Bibliográficos y Mis- 
celáneos. 
= El grupo inicial —Bíblicos— consta de 235 códipos de los siglos X 
al xvin, divididos en Textos, Glosas, Comentarios y Tratados, los cua- 
les integran el tomo primero de la obra ingente de dicho Departamen- 
to: el Catálogo de los Códices latinos por orden de materias, prologado 
con el plan de trabajo previo para clasificarlos y con la historia abre- 
viada de las procedencias principales (2). Aquél se limitó a selecciónar 
los códices latinos entre 15.000 de varias lenguas, para resumir y cla- 
sificar las diversas materias de los mismos: primera utilidad efectiva 
de aquella indispensable labor. 

El resultado de las investigaciones acerca de las procedencias es 
un testimonio concluyente de la heterogénea formación de los grandes 
fondos bibliográficos nacionales: primitivas bibliotecas regias, incau- 


(1) Nos permitimos llamar la atención del lector sobre el interós extraordinarid 
de la presente publicación. Es el inventario de un tesoro preciosa que los escritores 
españoles debemos conocer y utilizar, y ojalá pudiéramos pronto anunciar la publida- 
ción de otros catálogos semejantes relativos a los demás archivos y bibliotecas eclesióa- 
ticos y civiles. (N, de la R.) 

(2) Fondo Antiguo. Duque de Uceda. Ferreras. Conde de Miranda. Colección Bum 
rriel. Conde de Haro. Bólh de Faber. Catedral de Toledo. Usoz. Duque de Osuna, 
Archivo Histórico Nacional. Gayangos, 
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taciones, donativos, compras.. toia la serie de contingencias azaro 4 
sas que tejen el destino de los libros. Las normas generales de la ea | 
logación y la bibliografía más consultada completan el prosa del 
Catálogo. 

- El sistema adoptado en la redacción del texto de todos los subgru-' 
pos ha sido el más lógico: el cronológico, garantizado con la evolució 
de la ciencia y con la relativa exactitud de la paleografía, método que 
permite seguir el desarrollo científico, porque pone su historia a a 
vista del investigador. : 

La técnica de la triple descripción: externa, interna y. compleme a 
taria, facilita el estudio, sobre todo la interna, medio seguro .para 
identificar todas las partes de los códices más o menos minuciosamen- . 
te, según la importancia, auxiliados siempre por la bibliografía. Con 
este criterio clásico se describen los títulos de lòs textos, los “incipit? 
y “desinit” de\los prólogos, capitulaciones, comentarios y tratados. 
En los casos de códices más notables la descripción se ilustra s 
' reprodueciones de las pinturas y de las miniaturas en color o en negro 
Tal sucede, entre otros, con la Biblia hispalense, siglo x, la$ de San) 
Juan de la Pefia y abulense, siglo xi; la siciliana, del año 1259; la bo- 
loñesa, del 1272, y la uclense, de 1298; las glosas al Antiguo y Nuevo: 
Testamento, por Walafrido Strabo y Amselmo de Laon, códices mesi- 
nenses del siglo XII; los comentarios de San Beato de Liébana al Apo- 
calipsis de San Jedi; del año 1047; la exposición sobre las Epístolas 
de San Pablo, por el Maestro Pedro de Tarentaise, siglo XIII; los comen- 
tarios de Alonso de Madrigal al Gémesis, y varios ejemplares de la 
Historia Eclesiástica, por Pedro Comestor, del siglo xv.. 

Los “explicit”, inscripciones y notas de interés histórico están trans- 
critos íntegramente, acierto que instruye sobre multitud de aspectos, 
según confirman los siguientes casos: el trasunto de la suscripción del 
códice número 1, la dicha Biblia hispalense, folio 11, ilustra sobre los 
¿primitivos poseedores: el metropolitano Servando y Juan, ‘Obispo de 
Córdoba, y acerca de las sedes donde la tuvieron: Sama, Cartagena 
y Córdoba, hasta el 23 de diciembre del año 988, .que el Prelado cor- 
dobés vinculó el preciado monumento visigodo a la iglesia’ de Santa 
María de Sevilla. No nos dicen los autores del Catálogo cuándo ni cómo 
pasó a la Iglesia Primada, sin duda por no aparecer testimonios com- 
probantes; pero precisan la fecha y la causa del ingreso en la Na- 
cional: *En 1869, por virtud. de la incautación de los uriya de To- 
ledo.” xX i 

El traslado de la nota sobre el e de la iglesia del monasterio 
de San Juan de la Peña, en 17 de noviembre de 1494, que aparece en 
Biblia de aquel cenobio, códice 2, folio 17, demuestra la riqueza orna- 
mental del templo, a la vez que la del tesoro bibliográfico y artístico, 
pues valúa en "centum millia solidos" los daños ocasionados por la 
quema del coro, altares, libros litürgicos, vàsos y ornamentos sagra- 
dos, cajas de reliquias, cetros, mitras y piedras preciosas. . 

La reproducción de las motas del códice 38, folio 157, procedente 


109 


BIBLIOGRAFÍA. E 


B " 


de la iglesia de Meine nos ION de las donmelidadcs para las de- 
voluciones en 1448 con esta fórmula: “Liber iste est thesaurii (sic) 
mes ,Sanensis ecclesie quem ego Nicholaus Costha reddidi thesauro 
per manus R. d(omini) mostri Archie piscopi, die XVI* mar 

cii i XIII* indictionis MCCÓCXLVIIII»." -*Ego Iohannes Costha, dior." E 
-- El “explicit” del Liber quí dicitur Margarita (cód. 108), por el do- 
minico fray Guido de Vicenza, códice del siglo xv, patentiza la religio- 
sidad de su copista salmantino, pues dice: “Ecce Ihesu Christi claudo 
pietate libellum... Iohannes Salamantinus te scripssit / Vitam eter- 
mam possideat. Amen." Los números 111 y 113 son también del mis- 
mo devoto copiante. z 

^ la suscripción de fray Juan de Precienco al "Serutinium Pauli Bur- 
gensis contra perfidiam Iudeorum" concreta el lugar donde lo escribió: 
| “Scriptum Basilee", habiendo consignado en el título la fecha y la 
edad del mer “anno Domini 1434, etatis sue anno 81” (Códice nú- 
mero 19 olio 376). 

El estudio de todos los interesantes temas que esta obra sugiere 
se facilita extradrdinariamente por los seis índices que la terminan: 
de materias, autores y nombres; de procedencias; de códices fechados; 
| de códices miniados; de láminas, y de equivalencia de signaturas. 
. Muchas más pruebas podríamos seleccionar, en confirmación de la 
importancia de este Catálogo, del fondo y de los detalles complemen- 
| tarios de su cuerpo doctrinal; pero sólo agregaremos que se hojea y 
| consulta con la amenidad de un álbum, por el formato de variados 
' tipos de letra, las láminas de pinturas policromas y los fotograbados 
| en negro: copiosa ilustración de los estilos mozárabe, casinense, cas- 
| fellano, siciliano, boloñés y francés de los siglos X al xv. 

Tan cabalmente aparecen interpretadas por los autores las suge- 
rencias de la Dirección y los deseos del Patronato de la Biblioteca Na- 
| cional con este primer tomo del Catálogo de Códices latinos, que ha 
' resultado una lección de metodología bibliográfica y ha contribuído con 
| la fuerza del ejemplo a estimular la vocación de la falange de inves- 
| f&igadores que consagran sus anhelos al fomento de los estudios de 
| Sagrada/ Escritura con todo el fervor que demostraron en la Semana 

_Bíblica de la reciente Exposición de Zaragoza, donde los códices de la 

"Nacional: ocuparon el puesto de honor del mérito que atesoran, aun- 

. que en algunos casos despertaban la añoramza de ver que joyas de tal 

OR AGRAR estón para piempie fuera del marco para que se escri- 
ron, 

Patronato y Dirección ban: nuestra entusiasta felicitación, con 
el deseo de reiterarla cuanto antes por los otros que esperamos, y re- 
cíbanla especialmente “los competentísimos autores D. Martín de la 
Torre y D. Pedro Longás por el acierto con que han llevado a cabo 
tam importante trabajo. " 
Ne. J. DIR 
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LA BIBLIA. Traducción de los ina IRL. y RM nore por E | 
monjes de Montserrat. I. El Génesis, por Dom BUENAVENTURA UBACH, 
Versión española por el Dr. D. Cipriano Montserrat, Pbro. Edi 
rial Lumen. MCMXL. Ly i 


1 I 


. Ha aparecido el primer volumen de la Biblia de NPER a en d 

gua castellana, que se encontraba ya en prensa en julio de 1936, a 
estallar el Glorioso Movimiento Nacional. Este hecho constituye, un 
acontecimiento memorable en la historia del movimiento bíblico. es 
pañol. : 

La Biblia de Montserrat EIRA como el fruto sazonado de traba- 

\jos empezados hace ya muchos años. Los monjes de Montserrat, de- 
seando restaurar la gloriosa escuela bíblica montserratina del siglo XVI, 
y fieles a las tradiciones culturales dé su Orden catorce veces secular, 
hace ya varios decenios empezaron a preparar esta obra monumental, 

con estudios, viajes y hasta con la fundación de una residencia mont- 
serratina en Jerusalén. Estos diuturnos trabajos, inspirados ante todo 
por el amor a las Sagradas Letras, han sido acompañados de sufri- 
mientos y contrariedades' sin cuento. Baste, recordar que en octubre 
de 1926 el P. Ubach, alma de esta gran obra, estuvo a punto de pe- 
recer al ser atacado por unos beduínos armados en uno de sus peli- 
grosos viajes por la Transjordamia. Y en diciembre de 1930, en la flor 
de su juventud, sucumbieron los PP. Obiols y Junqué, a consecuencia 
de haber bebido agua impura en las cercanías de Filipos, cuando se- 
guían las huellas de San Pablo para ilustrar literaria y gráficamente 
las gestas del Apóstol. 

Ha llegado, por fin, la hora de poder ofrecer a España los primerós 
volúmenes de esta obra monumental, cuyo “insigne mérito” alaba el 
llorado Cardenal Gomá en la carta que precede al presente volumen. 
La Biblia de Montserrat ha merecido del Vaticano una aprobación so- 
lemne, en la cual el Cardenal Secretario de Estado, en nombre del 
Papa, felicita a los monjes de Montserrat, por una obra “tanti pon- 
deris, civibus vestris apprime utilis”, realizada “diligentissima cura ac 
peritissimo ingenio”. : nuts 


La obra, que en conjunto-ha de comprender unos 32 grandes volúme- 
nes (22 de texto y 10 de ilustración), se presenta en la siguiente forma: 
los volúmenes de texbo ofrecen en la parte superior de cada página el 
texto de la Vulgata según Hetzenauer, en tipo muy pequeño, a la iz- 
'quierda, y la versión directa del original, en castellano, a la derecha. 
En la parte inferior se expone el comentario a todos los lugares del 
texto que se ha creído conveniente ilustrar. La versión del original es, 
como hemos dicho, literal. Si algún defecto tiene es serlo a veces ex- 
cesivamente, lo que origina ciertas frases y giros contrarios, como re- 
conocen los autores, al genio de la lengua castellana. El texto, con al- 
gunas modificaciones introducidas, representa el resultado de una de- 
tenida crítica textual. 
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En el AA se da preferencia al sentido literal. Es, « 
o, sólido y extenso en los aspectos filológico, geográfico, cronoló- . 
ico y folklórico, para los cuales posee el P. Ubach una preparación 
y una competencia difícilmente superables. Se encuentran también bas- 
tantes notas de carácter arqueológico, expuestas con criterio prudente 
y razonable, Pero en este aspecto tal vez hubiera sido conveniente en 
lgunos puntos una mayor extensión, y no hubiera sido inoportuno, por 
ejemplo, al hablar del Diluvio, mencionar los interesantes resultados 
obtenidos en 1929 en las excavaciones de Ur y Kisch, dirigidas, res- 
jectivamente, por Woolley. y Langdon. 
En el aspecto teológico, que es, sin duda alguna, el ranie para 
autor católico, siempre son puestos de relieve sobria y claramente 
los pasajes más importantes. Pero creemos sinceramente que en ciertos 
lugares algünas frases escogidas, breves y elocuentes de los Santos: 
Padres hubieran dado más sabor y belleza al comentario, conforme a 
los deseos de la Santa Iglesia (can. 1391) y al fin ;primorkial de los 


¡Sagrados Libros (Rom., 15, 4). 


. Este comentario, en el plan de los autores, no se dirige a un pú- 
blico especializado en los estudios bíblicos ni, propiamente hablando, 
al pueblo que carece de cultura elemental. Se dirige a los hombres 


de mediana cultura y pretende introducirlos en los arcanos de las Sa- 


gradas Escrituras. De hecho —como dice el Cardenal Gomá— se trata 
de “una habilísima divulgación de la Sagrada Escritura, a base estric- 
ta y rigurosamente científica”. 


i 


Toda la obra, en general, merece nuestros sinceros aplausos. Si se 


Inos permitiera alguna ligera advertencia, además de las ya apuntadas, 
¡formularíamos las siguientes: 


Para el texto de la Vulgata, en lugar del de Hetzenauer —por otra 
parte muy apreciable—, ¿no sería ya hora de adoptar el texto esta- 


blecido por la Comisión revisora de la Vulgata creada por Pío X, trans- 


formada actualmente en la abadía benedictina de San Jerónimo en 


Roma, y que lleva ya publicado todo el Octateuco? Es verdad que las 


diferencias mo son muy notables,' pero las hay que no dejan de tener 


cierto interés; por ejemplo: 8, 7 (el cuervo “revertebatur”);-18, 28 
(“propter quinque”, en lugar de “propter quadraginta quinque”); 15, 


6 (“Credidit Domino”, en lugar de “Credidit Abraham Deo”, sacado de 


Rom., 4, 8 y de Jac; 2, 23); 24, 17 (“ad sorbendum”, en lugar de 


*ad bibendum"), etc. En todos estos casos nótese que el texto crítico 
nuevamente establecido concuerda con el original hebreo. Por lo menos 
convendría anotar estas diferencias “ad calcem”. 

Otra advertencia. Tal vez convendría transcribir en tipos hebreos en 


el comentario todas las palabras citadas del texto original, General- 


mente así se hace, pero hay algunas excepciones (por ejemplo: 13, 10 
y 50, 10). 
. También creemos que no hubiera sido superflua una sintética ex- 
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posición de s diferentes sistemas ortodoxos de interpretar | los E 
días o períodos de la Creación. : A 
En la nota al Protoevangelio, para "mayor. lidad; Taberna lo : 
conveniente hacer notar la diferencia de género entre el pai do; 
TM. y el de Ý. , 
Ts presentación tipográfica es, en general, excelente y niania y 
la encuadernación, sólida y elegante. - 
No debemos terminar esta ligera recensión sin hacer votos para 
que la obra emprendida pueda ser llevada à cabo rápida y WR 
Es de desear muy especialmente la pronta aparición de los volüm 
de ilustración, para los cuales tienen preparadas los Monjes de M 
serrat más de 7.000 fotografías cuidadosamente ordenadas y shotadí 
y que sin duda producirán honda impresión en el mundo científico. : $ 
EsrunIos BíBLiCOS, en el primer número de su-nueva época, se 
honra en poder tributar a los Monjes del “Sinaí de Cataluña” una ca- 
lurosa felicitación, dirigida muy “especialmente al benemérito P. Ubach, 
cuyas nobles actividades escriturísticas acaban de ser premiadas por 
la Santa Sede con su nombramiento de miembro de la Comisión -Bibli- 
ca Pontificia. Ad multos annos! 4 
: J. B8 


A 

> ; H 

JosÉ M. BovER: Las Epístolas de San Pablo. Texto de la Vulgata lati- 
na, cotejado con el griego, y versión del texto original, acompañada 
de comentario, Barcelona, Editorial Balmes. 1940. 2 tomos. XXIV- 
298 págs. 
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Una buena parte de este libro estaba destinada a la versión de log 
textos originales de la Biblia que en Salamanca se proyectó en el 
año 1923. Diversas causas han impedido hasta ahora la realización del 
proyecto, y el P. Bover nos ha hecho el regalo de no demorar más su 
publicación, acompañándola al mismo tiempo de algunas adiciones que 
la mejoran notablemente. Están, pues, de enhorabuena cuantos en Es- 
paña y América se sienten atraídos por los tesoros que las Epístolas 
paulinas encierran, y que hasta ahora tropezaban con la dificultad que 
la inteligencia de las mismas ofrece a todos, pero en “especial a aque- 
llos que no pueden leerlas en su lengua original. 

Porque el libro del P. Bover no es de los que exigen en su lector 
la categoría de iniciado. Es un libro que se puede ponet en las manos 
de todos, en la seguridad de que todos reportarán de su lectura grande 
utilidad. Que no es el menor de sus méritos el de poner al alcance del 
gran püblico el pensamiento profundo y complejo de San Pablo. 

En páginas correlativas aparecen el texto de la Vulgata y la ver- 
sión castellana del texto griego. El texto latino ocupa siempre la pá- 
gina de la izquierda, llevando al pie unas notas muy breves de crítica 
textual y las citas del Antiguo Testamento. La página de la. derecha 
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)resenta la parte principal de la obra, que es la versión castellana, 
compañada de notas exegéticas. Títulos y subtítulos en negrilla, cur- 
iva y versalitas, dividen ES los dos textos, facilitando su 
d ensión. 

Poco. podremos decir de la versión del texto Saaai sino es lo 
ucho que su lectura nos ha deleitado. No es plato que le sirvan a 
no todos los días el de una versión de, San Pablo hecha. con tanto 
smero, tanta paciencia y con la competencia del P. Bover. Cierto que 
"veces el traductor no encuentra modo de reflejar en una traducción 
teral el pensamiento del Apóstol y recurre a una traducción libre, 
fomo ocurre en Rom., 5, 18, pero tiene buen cuidado de advertirlo en ja 
lota. En algunas ocasiones preferiríamos no tropezar en la frase cas- 
ellana con el hipérbaton del original griego, como sucede en Rom., 12, 
10: “Estd haciendo, ascuas de fuego amontonarás sobre su. cabeza." 
'ambién hubiéramos traducido de otro modo la frase “eso que murió... 
so que vive". (Rom., 6, 10), y en más de una/ ocasión hubiéramos con- 
iderado la partícula ¿v con dativo, como sinónima de slc con acusativo. 
n Rom., 6, 2. 8, “es, sin duds un error de imprenta el que hace leer 
murimos" por “morimos”, así Dm, en Hbr., 10, 20, “sangre” en lu- 
'ar de "carne" 

Finalmente, SH los lugares kd ua nns Ca ,en que el traductor 
ene que plegarse necesariamente a una u otra opinión, notamos los 
iguientes: Rom. 7,25: “Gracias sean dadas a Dios.” Rom. 12, 1: “Ha 
eser el culto vuestro espiritual". 1 Cor., 15, :21: “No. todos morire- 
nos, pero todos seremos transformados," 1 Cor. 16, 22: “Marama tha- 
ior nuestro, ven." Hbr., 10, 7: *En. el pomo del libro." Tal vez tu- 
iéramos que añadir que, en algún caso raro, la traducción implica 
ma 2 exégesis, como en- 1 Thes., 4, 4, donde, en lugar de “vaso”, se lee 


El P. Bover posee: un conocimiento profundo del lenguaje de San: 

?àblo, fruto de su lectura asidua. Cuantas veces trata de describirlo 
hace. a él alguna alusión, su pluma corre con. una fluidez extraordi- 
1a. lmente bello y expresivo es el párrafo que en la pági- 
E XII dedica a este particular, y que sentimos no. poder reproducir 


- Si de la versión pasamos. & las notas exegéticas, notaremos la so- 
a exactitud y claridad de las mismas, sin tanta minuciosidad 
jue puedan suplir a un estudio teológico de los textos, pero con ex- 
'ensión y precisión suficientes para dar un conocimiento del sentido 
reneral de ellos. Modelo en su género puede ser la nota correspomlien- 
E Ron., 8, 9-11, y, en general, las relativas a la Cristología de San 
?ablo, En alguna ocasión, sin embargo, un estudiante de Teología de- 
searía hallar algún detalle más; tal la nota de la página 227 sobre 
il carácter sacrificial del célebre texto eucarístico del capítulo XI de. 
. Cor. 

- Como opiniones por él aceptadas y expresadas, notemos las siguien- 
ves: 1 Cor. 1, 12: las palabras “Yo de Cristo” las interpreta como ex- 
8 
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E de un cuarto partido existente en dañó: 20 Jj. 3, 165 co 
tiene la doctrina del Purgatorio formaliter implicite. A propósito . 

1 Cor. 10, 16, dice que Jesús consagró el cáliz llamado por los jud 
*cáliz de la bendición". El texto de 1 Cor., 11, 2-16, donde se habla 
los ángeles con ocasión del velo de las mujeres, lo entiende del *1 
peto debido a los ángeles, celadores de la subordinación jerárquica - 
tablécida por Dios entre el varón y la mujer". En 1 Cor. 11, 21, i 
trata del ágape legalmente establecido, pero perturbado por los abusó 
La “espina de la “carne” de 2 Cor. 2, T sería la enfermedad que aqu 
. jaba a San Pablo. Finalmente, en 1 Thes. 2, 7 lo: que detiene la v 
mida del anticristo es el imperio romano, ye que la detiene, el em- 
'perador. * 

Si algunas de estas interpretaciones ¡pueden parecer discutibles, mb mo 
la son menos las siguientes: En Roma, 1, 4, “el Espíritu de santidad” 
.es la plenitud de santidad y de carismas que el Espíritu Santo : 
sin medida en la naturaleza humana de Cristo. Cuando en 1 Cor. 18, 
13, dice San Pablo: “Ahora subsisten fe, esperanza, caridad”, inter- 
preta el P. Borers “Esto es, que son hábitos permanentes, y no im- 
pülsos pasajeros." í 
Todo esto se podrá discutir, pero no por eso rotated nadie a 

reconocimiento-.del valor de esta obra. 

De cuando en cuando —no podía ser de. otro modos asoma lo E 
en el P. Bover constituye casi una obsesión intelectual, al mismo tiem- 
po que tierna devoción: la Mariología (Cfr. págs. 53, 253, 421). 
que al leerle no todos eoncederán el título de solidísimo al argumento 
; tomado de 1 Cor. 15, 23 en favor de la Asunción de María. 

Cuanto llevamos examinado es lo que constituye la parte centri 
de la obra. A cada Epístola precede una pequeña introducción, y al 
libro entero, otra de carácter general. No se puede decir más én me- 
nos palabras. Nada falta ni sobra. Admite, naturalmente, la «autenti- 
cidad de todas las Epístolas, sin excluir las Pastorales mi la Epístola 
a los Hebreos. La Epístola a los Gálatas fué escrita poco antes de la 
de los Romanos (pág. XXI), y va dirigida a los habitantes de la Gas 
lacia septentrional (pág. 343). La de los Efesios es una circular diri- 
gida a varias iglesias, entre las cuales se encontraban la de Efeso y 
la de Laodicea, y a ella se refiere San Pablo en Col. 4, 16 (pági- 
nas 392-394), 

En fin, no podemos menos de ipis al libro del P. Bover la má- 
xima difusión, especialmente entre el clero. En más de una ocasión, 
una Simple lectura de cinco minutos podría aclararles el sentido de 
ciertos pasajes-oscuros de la Vulgata y abrirles horizontes pará “ellos 
insospechados en la Teología paulina. El autor confiesa llevar veinti- 
cinco afios trabajando en la preparación de una Teología de San Pablo. 
Que el Señor le dé arrestos y tiempo para darla pronto al público. - 


: Em Jesús ENCISO 


Jolectánea Bíblica. — Problemas de Topografía Palestinense, por AN- 
© DRÉS FERNÁNDEZ, S. J., profesor en el.Pont. Instituto Bíblico. Edi- 
i torial Litürgica rt Vera S. A. Barcelona, 1936. 240. X 155., 224- 


Baeinis. pi y 


S con cepi ini del boneméórito P. ` FeuxáNDEZ, Se inaugura la 
erie de Colectánea Bíblica. que él ha logrado organizar con la colabora- 
v de la mayor parte de los exégetas españoles. | 
La colección estará «onstituída por una serie completa de comen- 
1 jos a la. Sagrada, Escritura, de carácter científico, y escritos en es- 
añol, que honren la ciencia bíblica española de la actualidad. De lle- 
arse a cabo como se espera, volverá España a recobrar sus glorias y 
t ocupar, bajo el punto de vista bíblico, el puesto de honor que por su 
istoria le corresponde. 
Porque Colectánea, además de los comentarios, constará de una 
tie de monografías y de trabajos de la más diversa índole. Incorpo- 
“ada enla Semana Bíblica de Zaragoza-a A. F. E. B. E., vendrá a ser 
o de sus nücleos principales. à ; 


“Este. ;primer volumen de tolbatóned a es una preciosa monografía so- 
re cuestiones topográficas. Sabido es el entusiasmo que el P; FERNÁN- 
EZ tiene por la topografía. Viajero infatigable, a pesar de su edad 
vanzada, durante los largos años que lleva en Jerusalén, unas veces 

“solas y acompañando otras a los alumnos del Instituto Bíblico o a 
as peregrinaciones de Tierra Santa, se adentra por todos los rincones ' 

“recorre todos los caminos para cerciorarse de visu e investigar sobre 
əl terreno la posible identificación de los lugares bíblicos. 

Difícil es esta ciencia. Arduo es su .estudio y requiere no pocos 
acrificios. El P. FERNÁNDEZ acomete la empresa con prudencia de hom- 
re maduro y entusiasmo juvenil. : 

. El primer capítulo está dedicado a “los límites de las tribus". Llena 
u estudio cerca de 90 páginas bien nutridas. Empieza por analizar y 
leterminar el método seguido por el autor del libro de Josué al trazar 
límites, y examina detenidamente las opiniones. de HUMMELAUER, 
ADE, etc., para exponer y razonar sintéticamente la suya. A continua- 
ción, en párrafos sucesivos, va estudiando los límites de Judá, Si- 
meón, Benjamín (con un Excursus sobre Betel-Luz-Betaven), Efraín y 
Manasés, Dan, Isacar, Manasés e Isacar, Zabulón, Aser, Neftalí, Ru- 
oén, Gad y Manasés, terminando con un Excursus sobre Galaad. 

El segundo capítulo está dedicado a Astarot Qarnaim. El tercero, a 
Ramot Galaad, Masía, Datema, etc., siguiendo la campafia de Judas 
Macabeo en lg Transjordania. El cuarto, a Mahanaim, Penuel. y Suc- 
sot. El quinto, a Hasor, “Aguas de Merom”; Madon, Semeron y Achsaf. 
El sexto, al “ascensus y descensus”. de Betoron (Jos. 10, 10, 11). El 
séptimo, al *paso de Michmas" (Is. 10, 28-32). El octavo, a Efrén. Y 
2l noveno, que llena casi sesenta páginas, a Jerusalén, en el que trata 
as siguientes importantes cuestiones: 1. ;Era de pertenencia de Judá 
) de Benjamín? 2, Desenvolvimiento de los muros de Jerusalén. 3. Au- 


“116 . x ESTUDIOS: BÍBLICOS 


tenticidad del Laañio y del Sántísimo 'Sepuleio: El llamado Calw 

>! de Gordon. 4. El valle de Benhinnom. 5. El túnel vertical del Ofel. 

5 Cuatro páginas dedicadas a “Addenda et corrigenda" y var 
ees que contienen el índice de las citas bíblicas, el índice de autores, 
el índice alfabético de materias, la bibliografía, las abreviaturas, una 
transcripción del alfabeto árabe y del alfabeto hebreo, dos mapas y el 
índice general completan esta preciosa Monografía. d 

Como se ve por esta síntesis, no es la obra del P. FERNÁNDEZ an 
tratado completo de Topografía palestinense. Se trata sólo de una se ie 
“de Problemas de sumo interés. Bien sería de desear, que la serie conti- 
nuase, porque estos libros son los mejores auxiliares de la Exégesis. E 

-Por otra parte, el P. FERNÁNDEZ, con su ciencia indiscutible, con 
experiencia doctrinal; con su criterio ponderado y seguro, es el maes- 
tro ideal que nos lleva de la maño por un campo tan intrincado y 
fícil. Nada de extremismos. Nada de pasión. Ni apego cerril a elerii 
posiciones más o menos tradicionales ni afán de hipótesis descab 
lladas Examina las cosas fría, serena, objetivamente y se inci 
siempre por donde existe mayor probabilidad. 

He aquí, por ejemplo; lo que el P. Arce, O. F.^M., dice de él. Ha 
cemos nuestro su juicio laudatorio: “El-P, FERNÁNDEZ ha emprendido 
un trabajo muy arduo. El, dándose cuenta cabal de lo difícil de su ta- 
rea, ha seguido el único método que debe seguirse si se quiere perma- 
necer en el campo de la ciencia: presentar los argumentos favorables 
a las varias opiniones, dejando muchas veces al lector el cuidado de 
formar la suya, según el peso o la fuerza de las pruebas aportadas. 
Sin embargo, cuando está cierto de su opinión, lo dice francamente; 
por ejemplo, al tratar de Neftoa = Lifta, Kesalón = Kesla (pág. 29), 
Betsames = Ain Sems (pág. 28), etc. Este método, repetimos, es el 
único método científico. El otro, el que consiste en pronunciarse fácil- 
mente por tal o cual localización, dejándose llevar de su punto de vista 

y “llevando, como suele decirse, el agua a su molino”, sin tener bas- 
m en cuenta los argumentos en contra, ha sido y es, por desgracia, e 
seguido por muchos que pasan por sabios. El P. FERNÁNDEZ ha hecho 
bien en seguir el suyo; es el mérito principal de su obra y lo que obli- 
gará a consultarla aun a los especializados en los problemas de topo: 
grafía de Palestina." 

Afiádase a esto el profundo conocimiento que, tiene de la crítica 
textual y el uso discreto y acertado que hace de ella para, antes de fijar 
el lugar geográfico, fijar convenientemente el texto crítico (Cf. ex. ES 
Astarot Qarnaim, pág. 91 y ss.) ; el esmero en la transcripción; el acier: 
to que, a muestro juicio, supone retener la forma española de los. nom- 
bres más corrientes, como Ezequías, Isaías, Gabaón, ete., ya que nin- 
gún aspecto estrictamente científico exige se lós desfigure en una forma 
.mucha$ veces ininteligible; la esmerada impresión de los caracteres 
no sólo castellanos, sino hebreos y griegos; la calidad del papel, etcé- 
tera, etc., y el lector podrá tener una idea exacta de este primer volu- 
men rg Coleetánea Bíblica. 
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B. Isidori Hispalensis Episcopi. Liber de variis quaestionibus adver- 
-—* sus Iudeos seu ceteros infideles vel plerosque haereticos iudaizantes 
~ ex utroque Testamento collectus, —Auctori restituerunt, P. A. C. 
"VEGA & A. E. AUSPACH. —Typis Augustinianis Monasterii Escuria- 
GF lensis. MCMXL. 235..X 160, TOES 


$ "Muy de enliofübueha estamos rabia los cultivadores de las MEE 
Sagradas en España y aun en toda la Iglesia con el afortunado ha- 
llazgo, más hijo del Saber que.de la fortuna, con que el Rvdo. P. Angel 
«Custodio Vega, agustino de El Escorial, ha aumentado la lista de-las 
-obras auténticas isidorianas y dado a la luz el texto de una de las más 
importantes, que, si bien reseñada por San Branlio; era desconocida 
i ýy se tenía por perdida. 

Nadie sabía a qué obra isidoriana se podían ria las palabtás 
de San Braulio: “Quaestionum libros duos, quos qui legit veterum trac- 
tatorum, multam supellectilem recognoscit.” Sabíase, sí, de un libro, 
el que Arévalo trae en su t. 5 de las Obras de San Isidoro: Quaestiones 
tin Vetus Testamentum; pero, ¿y el otro? ¿Pudo equivocarse San Brau- 
lið? ¿Acertaba Arévalo a dar” por el primero de dichos dos libros el bre- 
! vísimo, y' de estilo y contextura totalmente distinto, intitulado: Quaes- 

tiones tam de Novo quam de Veteri Testamento, compuesto de un pufa- 
_do de preguntas y respuestas muy breves? 

Había deparado Dios al P. Vega, para gloria de su Orden y del 
meritísimo -cuerpo de sabios investigadores que la Orden tiene en El 
| Escorial, y no menos para honra personal suya, resolver esas in- 
| cógnitas. 

. El P. Vega trabaja incansablemente, movido por los más nobles es- 
"tímulos y sostenido por animosa confianza. “Nuestra patrística —escri- 
|! bía en A B' C, el 17 de mayo. de 1934, cuando ya acariciba la casi, se- 
|guridad de haber dado con el segundo libro Quaestionum— está apenas 
estudiada, y nuestras bibliotecas, triste es reconocerlo, poco menos que 
| inexploradas. San Isidoro y San Ildefonso nos señalan en sus opúsculos 
De Viris illustribus multitud de obras de nuestros escritores antiguos 
que hoy se.tienen por perdidas, pero que tal vez yacen en el fondo de 
nuestros aréhivos, con nombre verdadero o supuesto, esperando iu 
una mano cariñosa e inteligente las saque del olvido en que duermen.” 
~ Impulsado por ese noble afán y dotado de la aptitud necesaria, bus- 
cába aquella obra entre los códices escurialenses, y le llamó la atención 
poderosamente uno, reseñado por el P. Antolín en su Catálogo con la 
signatura S. I. 17, del siglo vr o Ix. La clase de pergamino, peculiar 
de los escritores de Zaragoza y Galicia (centros importantes isidoria- 
nistas en los siglos VII y VII), era prometedora. El códice es mútilo; 
le falta el principio y además dos cuadernos en el medio, que fueron 
arrancados. Termina con estas palabras: “Explicit liber de uariis ques- 
tionibus (aduersus iudeos seu ceteros infideles wel plerosque hereticos 
tudaizantes) ex utroque testamento collectus." 
La exuberante riqueza de citas escriturarias, la materia, el estilo, 
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la factura llevaron al Bir del P. Vega el convencimiento de que : 
obra era de San Isidoro. Hubo de estar por entonces en El Escorial e 
preclaro isidorianista Dr. Anspach y consultólo el P.- Vega exponién- 
dole sus razones y el códice; el sabio maestro confirmó el parecer, y. au 
le escribió más adelante comunicándole que había encontrado un ma- 
nuscrito de Angers que contiene casi íntegra la misma obra, cuyo 
ya había publicado el benedictino Marténe, en 1717, en su Thesaw 
novus anecdotorum, vol. V, col. 401-594, y que terminaba exactamente, 
con el mismo explicit; pero atribuyendo la obra a Rabano Mauro. 
Ciñóse entonces el P. Vega a estudiar esta cuestión prejudicial y lo- 
"gró convencerse de que no puede ser de Rabano Mauro la obra, y 
razones de crítica externa e interna. vió que el origen del escrito es 
pañol e isidoriano. ~> ~ i H 
En el detenido estudio que con el título de Advertencia preliminar. 
encabeza la edición expone esas razones, a cuyo detalle no podemos. 
llegar aquí; baste indicar los puntos de vista: las citas bíblicas, he- 
chas por el Psalterio Mozárabe; las demás, citas bíblicas; el modo de. 
citar en esta obra, comparado con el de las otras isidorianas; las lo- 
cuciones familiares del Santo; las citas implícitas de otras obras ge- 
nuinas del mismo; el modo de citar obras de otros SS. Padres. Mer- 
ced a todo ello comprueba el P. Vega la genuinidad isidoriana de la 
obra contenida en el mss. escurialense, SSP TE ed 

,Pero no basta; hay dos pruebas muy importantes que no adn] 
lugar a dudas: la primera nos la ofrece el Decreto de Graciano, que 
en el cap. 5 de su Dist. 34 dice así: "Item Isidorus de distantia (al, 
consonantis) movi et veteris testamenti: Christiano mon dicam plurimas, - 
sed nec duas simul habere licitum, est, nisi unam tamtum, aut uxorem, 
aut certe loco uxoris (si coniux deest), concubinam? (1). ` a 

La doctrina es del Concilio 1 Toledano (año 400), canon 17; es uno - 
de tantos casos en que los cánones españoles pasaron a formar parte . 
de la disciplina general de la Iglesia. Graciano forma de este canon . 
los capítulos 4.” y 5.”; pero en el 4.” cita el Conc. y el canon, y en 
cambio en el 5.”, en vez de eso, copia a la letra las palabras de San 
Isidoro. Y las confirma con citar otras fuentes (Ivón, P: 8, c. 66; Pann. 
1.60.6. 50). 

Un tormento para los isidorianistas, dus en ninguna de las obras 
del Santo encontraban tales palabras; Arévalo creyó resolver la cues- . 
tión atribuyendo a los copistas, tal vez, el haberlas supimido por pā- 
recerles mal que San Isidoro autorizase el concubinato (2). 

Tormento, sí, para los isidorianistas hasta que sé ha trocado en 
júbilo para el P. Vega y para todos, pues ha sido piedra de toque 
que compruebe la genuinidad de la obra a ES con efecto, en su - 


(1) Coneubina aquí, según declara el mismo Graciano, significa la que siendo ver- 
dadera esposa, no lo es, según la ley, por falta de solemmidades legales, 

(8) ARÉVALO: t. I, cap. 64. Acai de bue deilig Pe Lon A MG 
la palabra concubina, puede verse MATÍAS DE VILLAMUÑO: Summa Conciliorum Hispa- 
wine, t. L pág. 144, nota e. 


|! - u 
cap. 8, párrafo L dpat a la: Jetra aquellas palabras de San Isido- 
ro, sin más diferencia que decir haberé en vez de uti e in loco en vez de 
¿El sabio y erudito Arévalo no habría tenido más remedio que re- 


¡conocer gu error; aparte de que nunca «debió dar por las buscadas - 


Quaestiones, de las que dijo San Braulio: *quas qui legit veterum. trac- 
tarorum MULTAM SUPELLECTILEM recognoscit", un conjunto de sólo 9 pá- 
ginas con solas 41 (no 61 coño por errata de- prenta; sin duda, dice. 
} Arévalo) preguntas y respuestas. 

La otra prueba importante la tod el códice vattcagib Reg. 281: 
cas a San Isidoro da las Diferencias entre la vida activa y 
la contemplativa; "Arévalo trata de ello en sus Isidorianas, capítu- 
os LXXXV, nüm. 8, y C, nüm. 7, y reproduce el texto en el Apéndi- 
ce XIV; pues bien, ese tratadito es un fragmento de "las Quaestiones 

contradas, y tanto en el códice audegavense como en el escurialense 
nstituye el capítulo XLIX de las Quaestiones; para que figure como 

bra aparte rasparon en el códiée vaticano la palabra quippe, que se 
lee. en los otros dos como enlace con el anterior greed (Duae. quippe 
sunt vitae...) 

El códice escurialense es del siglo VIII, "inet en uncial y minús- 

a visigótica, y ' de su familia proceden el de Angers y el i Vati- 
ano, a los que, además, gana en pureza y corrección. 

- No debe, pues, quedar duda de que la obra es auténticamente isi- 
doriana. STA 

- Escribióla el Santo para ilustración y sincera, conversión de los 
judíos que, obligados por la fuerza, habían recibido el bautismo. Sise- 
f uto los había puesto en el trance de hacerse cristianos o salir de Es- 
paña, En el año 633 se celebró bajo la presidenciá de San Isidoro el 

' Concilio de Toledo; de sus 75 cánones, 10 (los 57-66) tratan de 

sos judíos; el 75 comienza diciendo: “De Judaeis autem hoc praeci- 
pit Sancta Synodus, nemini deinceps ad credendum vim inferre... Non 
vi, sed libera' arbitrii facultate, ut convertantur suadendi sunt, non 
otius impellendi. Qui autem jam pridem ad christianam venire coac- 
ti sunt, sicut factum est temporibus religiosissimi Sisebuti, etc,” Por 
los cánones que le siguen se ve el estrago causado por las fingidas 
conversiones. El Santo Obispo, ya en las postrimerías de su vida (mu- 
rió el 636). dió suelta a su celo, escribiendo para convencimiento de 
esos judíos, los dos libros de estas Quaestiones. En ellos, como era ló- 
gigo, "argumenta por el Antiguo Testamento para demostración del 
nuevo. Su erudición escrituraria es pasmosa. 

¿El P. Angel Custodio Vega, que ya sólo por este hallazgo: y por 
el estudio sobre él realizado, aun prescindiendo de tantos otros, sería 
meritísimo, es acreedor a toda alabanza, y justo es que no le regatee- 
mos los aplausos, 

A la Advertencia preliminar del P. Vega sigue una Praefatio del 
Dr. A. E. Anspach, que constituye un acabado estudio demostrativo del 
acierto del P. Vega. 

Añade otra cita de Yvon de Chartres, palabras tomadas del capí- 


- 


A 


ESTUDIOS BÍBLICOS - 


© 


tulo LXXXVI del libro isidoriano descubierto y atribuídas por Yyor 

a San Isidoro, sin que hasta ahora se hubiera podido compulsar, Y. 
pasa luego a estudiar por. argumento de crítica interna la autenticid: d 
isidoriana de estas. Quaestiones, desarrollando ampliamenig los de 
P. Vega, que en brevísima síntesis hemos indicado. ¿3 

No hay. necesidad de decir que el estudio hecho por el Dr. Anspach 
es acabado y convincente, como corresponde a la competencia de su 
sabio autor. 

Todos estos trabajos estaban terminados y dados a le imprenta en 
el año 1936; la furia marxista lo destruyó todo; ni una sola cuartilla. 
del P. Vega quedó. Al volver a poner mano a la obra, después de res- 
catado el monasterio de El Escorial, su principal cuidado ha sido la. 
corrección del texto isidoriano,. ateniéndose en lo que falta en el es- 
. curialense al texto del andegavense, fielmente dado por Marténe-Du-. 
rand, y en el resto al de El Escorial, que es más antiguo y correcto; 
que el de Angers. 

Sin embargo, todavía hay que trabajar más. en la depuración del 
texto, y seguramente no dejará de hacerlo el P. Vega y de completar. 
su trabajo con la cita de las fuentes, como ha hecho en su otro afor- 
tunado hallazgo, el libro De haeresibus, de San Isidoro. . 

Así y todo, es muy de agradecer al P. Vega que haya prefer 
dar el texto sin esas perfecciones y no nos haya privado de él Pod 
más tiempo. 

Nos permitimos llamar la atención sobre esta obra a los AA 
rarios, y singularmente a los miembros de la A. F. E. B. E.; en la 
Semana Bíblica de Zaragoza tomamos el acuerdo de dedicar este año. 
a investigaciones sobre la Vulgata en España; para esa labor nos 
puede prestar singular ayuda esta obra, por la asombrosa profusión. 
de textos escriturísticos de que está llena. Usa en ella San Isidoro gene- 
ralmente la Vulgata, pero, como en otras obras, suele corregirla; usa 
también la Vetus latina, aunque no concuerda con el texto de Sabatier, 
sino más bien con las citas de los Padres africanos anteriores al siglo v.. 
Y a veces dice secundum aliam versionem, secundum textum hebraewm, . 
secundum Septuaginta, interpretes, etc., lo que demuestra que no pone 4 
las variantes, al menos muchas veces, proprio marte. 1 

Terminaremos, para estímulo de los empeñados en estos estudios, 
con las siguiéntes sabias palabras del preclaro P. Vega (Advertencia 
preliminar, pág. XVI), que vienen como anillo al dedo al propósito que 
se ha hecho la A. F. E. B. E.: “Es incomprensible y lamentable que aun 
no tengamos un estudio sobre la Biblia en Espafia, hecho a base de 
las citas de nuestros Santos Padres y escritores eclesiásticos, estudio 
que había de resultar interesantísimo y llevar a conclusiones sorpren- 
dentes, sobre todo en su correspondencia con los Padres "jug 
cuyo texto parece ser idéntico, en líneas generales." . 

- ENEN, 
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| .. LA VOCACIÓN 
| DEL PROFETA EZEQUIEL 


A principios del año 598 a. C. moría en Jerusalén el rey 
Joaquim, después de un reinado de diez años, llevando consi- 
¡go la responsabilidad de haber deshecho la obra de reforma 
| religiosa que su padre, Josías, había iniciado con ardoroso 


celo en 621. La muerte vino en momento oportuno para el rey ` 


y para su reino. Alentado con las promesas de ayuda militar 
de Egipto y ià cooperación de los pueblos vecinos se había 
“alzado en rebeldía contra la dominación babilónica, y Na- 
bucodonosor no dejó que se desarrollara aquella chispa de re- 
| belión, que podía extenderse a todo el Occidente. Pronto un 
poderoso ejército se puso en marcha hacia Palestina y asentó 
sus reales ante Jerusalén. Cuando llegó a ella el rey para 
dirigir las operaciones militares, Jeconías (Joaquín), que ha- 
cía tres meses había sucedido a su padre, no juzgó prudente 
sostener la actitud de aquél, y se rindió al soberano caldeo, 
saliendo a su encuentro en son de paz y vasallaje. Con esto 
se ahorró a sí y a Judá los horrores de la guerra. 

Mas no quedó libre de todo castigo, porque el rey de Babi- 
lonia le privó del trono y puso en su lugar a Matanías, otro 
hijo de Josías, a quien, en señal de soberanía, mudó el nom- 
bre, llamándole Sedecías y exigiéndole juramento de fideli- 
dad. Jeconías, junto con su madre, sus mujeres, eunucos, no- 
bles de su corte, y guerreros en número de siete mil, y mu- 
chos artesanos, hasta la cifra de un millar, fueron llevados 
a Babilonia (II Reg., 24, 8-17). El joven rey hubo de sufrir 
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la pena de un prolongado encarcelamiento, no sabemos coi 
qué rigor, hasta la muerte de Nabucodonosor, hasta que e 
sucesor de éste le sacó de la prisión, cambió sus vestidos de 
preso y lo sentó a su mesa. Honor que disfrutó hasta el fin 
de sus días, que ignoramos cuántos fueron (II Reg., 25, 27-30) i 

Esta es la deportación a que se refiere Jeremías en la vi- 
sión de los dos cestos de higos, la cual le declara el Señor en 
estos términos: “Como tá miras estos buenos higos, así n 
raré yo complacido a los deportados de Judá, que:yo envío: 
de este lugar a la tierra de los Caldeos. Yo volveré mi mirada. 
hacia ellos para bien. Yo los haré volver a este país, yo los 
restableceré y no los arruinaré más, los plantaré y no los. 
arrancaré otra vez. Yo les daré un corazón para conocer que. 
yo soy Jahvé: y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios, 
cuando se volvieren a mí de todo su corazón" (24, 5-7). Y. 
sin duda que para cooperar a la ejecución de, estas prome- 
sas escribió aquella famosa epístola que leemos en Jer., 29, 
4-32. En ella advierte a los deportados de no hacer caso de. 

“los falsos profetas, que les prometían el retorno a la patria; 
antes les manda que se acomoden a vivir en Babilonia y pre- 
pararse allí con calma para realizar, cuando llegare la hora, 
los planes de misericordia que Dios tiene sobre ellos. 

Entre estos deportados iba uno que Dios tenía destinado. 
para trabajar eficazmente en la obra de regeneración es- 
piritual del pueblo cautivo. Era éste Ezequiel, sacerdote de 
Jerusalén, hijo de Buzi, que desde, el año quinto de la cauti- 
vidad (593/2) había de ser constituído por Dios centinela 
de su pueblo, y por espacio de muchos años desempeñaría con 
gran celo este ministerio. A semejanza de Isaías (6) y Je- 
remías (1) es iniciado en el ministerio profético mediante una . 
solemne visión, en que Jahvé le da a conocer su gloria (1, 3-28) 
y luego le intima la misión a que lo tiene destinado (2, 3-21). 
Hasta la caída de Jerusalén (587) persiste Ezequiel en su 
empeño de persuadir a sus compañeros de cautiverio, lo mis- 
mo que Jeremías a los que habían quedado en la patria, que 
Jerusalén sería destruída, y que este castigo procedía, no de 
los Caldeos, sino de su Dios, irritado contra el pueblo por los 
pecados con que quebrantaba el pacto. Pero cuando la ame- 
naza se hubo cumplido se vuelve el profeta a otros senti- 
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m ientos y, sin perder de vista la causa de la ruina de IEbael, 
procura levantar el ánimo de los cautivos con la reiterada 
promesa de la vuelta a la patria y de la gloriosa restauración 
le ésta, a la cual van siempre ligadas las promesas mesiáni- 
s. Los últimos nueve capítulos (40-48) contienen el cuadro 
às ampliamente descrito de esta restauración del Templo, 
de Jerusalén y de la Palestina. 

De todo el libro de Ezequiel lo más oscuro es el capítulo 
iprimero, donde nos describe la forma en, que Jahvé le hizo 
Iver su gloria. A él y a los últimos capítulos (40-48). se re- 
fieren las palabras de San Jerónimo, en que dice, que sobre 
isu interpretación “omnes synagogae Judaeorum mutae sunt, 
ultra hominem esse dicentium... aliquid velle conari”. Pero 
sin duda que el profeta no habló a sus oyentes cosas que en 
medo alguno no pudieran entender. Lo que sucedió fué que 
Ja misteriosa visión tenía en el ambiente babilónico y en los 
monumentos, que todos veían con sus ojos, el mejor comen- 
tario, el cual desapareció cuando aquellos monumentos que- 
idaron envueltos entre las ruinas de la civilización mesopo- 
támica. Pero habiendo ésta vuelto a la realidad, a lo menos 
en parte, por virtud de las nuevas exploraciones orienta- 
les, podemos ya acercarnos al texto del profeta con alguna 
esperanza de entender sus palabras. Las cuales serían para 
¡nosotros mucho más claras si los copistas nos las hubieran 
conservado limpias de glosas e incorrecciones, y tales como 
el profeta las escribió. Mas, por desgracia, es el libro de Eze- 
quiel uno de los más incorrectos del Antiguo Testamento. 
¡Menos mal que la versión griega de los LXX nos ha con- 
servado el texto más puro y libre de tales glosas. Ella nos 
será de grande ayuda para restituir el texto profético a un 
estado que se acerque al que tenía cuando salió de las manos 
de Ezequiel. 

Abarca todo el relato de la vocación casi tres capito 
los (1, 1-3, 21). De ellos el más oscuro es el primero, que 
contiene la descripción de la gloria de Dios. Al cual sigue la 
legación encomendada al profeta. Uno y otra serán el objeto 
de estas páginas. 
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*1) Y acaeció en el año treinta, en el cuarto mes, en « el 
día quinto del mes, que hallándome yo en medio de los cautiz 
vos, junto al río Kebar, se abrieron los cielos y contemplé vis. 
siones de Dios, 2) el cinco del mes, del afío quinto de la cau i 
vidad del rey Jeconías. 3) Y fué dirigida la palabra de we 
a Ezequiel, hijo de Buzi, sacerdote, en la tierra de los Cal- 
deos, junto al río Kebar. Y fué sobre él la mano de Jahvé." 

Constituyen estos versículos la introducción histórica de 
la vocación de nuestro profeta, tal como se lee en el te 
masorético, que todos convienen en declarar alterado. Llama 
en él primeramente la atención la mezcla de la primera 
tercera persona en este sencillo relato histórico, el enigniático 
“treinta años” sin referencia a ningún punto de partida, la 
repetición del mes y del día en los versículos 1 y 2, y, final- 
mente, la mención del año “quinto de Jeconías", de quien en 
todo el libro no se vuelve a hacer mención. Todo esto prueba 
la alteración del orden en estos tres versículos y la existen- 
cia de glosas en él introducidas. 

Si consultamos el comienzo de Isaías, Jeremías, Osca 
Amós, Miqueas y Sofonías, lo primero que leemos en ellos 
es un versículo introductorio a la colección entera de sus 
oráculos. Y esa introducción, que razonablemente pensando 
heros de atribuir al coleccionador de los discursos: proféti- 
cos, habla siempre en tercera persona del profeta mismo y 
señala la duración de su ministerio. “Visión de Isaías, hijo 
de Amós, que vió sobre Judá y Jerusalén en los días de Ozías, 
Joatán, Acaz y Ezequías, reyes de Judá” (Is., 1, 2). “Palabra 
de Jahvé, que fué dirigida a Oseas, hijo de Beeri, en los días 
de Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel, y en los días de 
Ozías, Joatán, Acaz y Ezequías, reyes de Judá" (Os., 1, 1). 
Conforme a este principio redaccional parece debemos dar 
por cierto que el libro de Ezequiel iba encabezado con estas 
palabras que hoy se leen en el versículo 3: “Y fué dirigida 
la palabra de Jahvé a Ezequiel, hijo de Buzi, sacerdote, en 
la tierra de los Caldeos, junto al río Kebar." En vez de los 
reyes de Judá, que ya no existían, pondremos ese enigmático 
"treinta años”, corregida la partícula 3 en >, y traduciendo 
“por espacio de unos treinta años”, el tiempo aproximado que 
duró el ministerio de nuestro profeta. Para ordenar lo que nos 
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queda, veamos la introducción de Ezequiel a cada uno de sus 
oráculos: “El sexto año, en el mes sexto, el día quinto del mes, 
estando yo sentado en mi casa, y los ancianos de Israel sen- 
tados delante de mí, fué sobre mí la mano del Sefior Jahvé" 
(8, 1). “El año doce de nuestra cautividad, el décimo mes, el 
día cinco del mes, llegó a mí un fugitivo de Jerusalén, y me 
dijo: “La Ciudad ha sido tomada” (33, 21). “El año veinticin- 
co de nuestra cautividad, en el comienzo del año, el día dé- 
cimo del mes, el año catorce después de la ruina de la Ciudad, 
en aquel día, fué sobre mí la mano del Sefior y me llevó a 
este lugar” (40, 1). Conforme a estos ejemplos, parece natural 
que reduzcamos lo que nos queda de los tres versículos ci- 
tados a estas noticias: “2). El año quinto, el mes cuarto, el día 
cinco del mes, hallándome yo en medio de los cautivos, junto 
al río Kebar, se abrieron los cielos y contemplé visiones de 
Dios." Del v. 2 sólo retenemos “el año quinto", no de la cauti- 
vidad del rey Jeconías, sino de nuestra cautividad, como dice 
en dos de los pasajes arriba citados, y se debe entender en los 
demás-(8,.1;:20, 1; 24; 1; 29; 1.17; 30,/205 81, 1; 825 11 17); 
Con esto creemos tener la restitución sustancial del texto 
profético. Lo que nos queda del v. 3 pertenece al abres si- 
i guiente. 

El versículo introductorio señala como algo singular, que 
la palabra de Dios fué dirigida a Ezequiel “en el país de los 
| Caldeos", muy lejos de la tierra de Judá, que es la tierra 
de Jahvé (Jos., 22, 24; II Reg., 5, 17), la tierra de Enma- 
nuel (Is., 8, 8). La estrecha concepción que los antiguos te- 
nían de la divinidad, les hacía concebir la acción de su dios 
limitada al propio país y mirar el destierro como una pri- 
vación de la protección de sus propios dioses, privación que 
los ponía en la necesidad de acudir a las divinidades extra- 
ñas (Cf. I Sam., 26, 19; II Reg., 17, 20). Con las palabras 
citadas quiere indicar el profeta que Jahvé no había nban- 
donado a su pueblo en país extranjero, pues le daba profe- 
tas que lo instruyesen y le exhortasen a mantenerse fiel al 
pacto. El *río Kebar" era un canal navegable, derivado del 
Búfrates, bastante conocido por documentos cuneiformes. Pa- 
saba por la antigua ciudad de Nippur, consagrada al dios 
Bel, con el apellido de Enlil. Se hallaba situada a unos 80 ki- 
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lómetros al sudeste de Babilonia. Los “treinta años”, sin indi 
cación de punto de partida, han dado lugar a muchas hipóte 
sis: la edad del profeta, que ya San Jerónimo rechaza; 1 
promulgación del Deuteronomio; la reforma de Josías, o el 
anuncio de la cautividad por la profetisa Holda; todo ello. 
ocurrido en la misma fecha de 621. (II Reg., 22, 14-20). Otros. 
acuden a una supuesta era de Nabopolasár, que habría có- 
menzado el 625. Con más acierto, a nuestro juicio, A. van 
Hoonacker introdujo la ligera modificación, que hemos in- 
dicado, y ve en esas palabras expresados con aproximación 
los años que duró el ministerio de Ezequiel (1). Esta dura 
ción no la ecnocemos a ciencia cierta; pero de las fechas de 
sus vaticinios sabemos que duró a lo menos veinte años, des- 
de el 5-1V-5, fecha de su vocación, hasta 10-I-25, que lleva la 
última profecía (40, 1). Pero no hay motivo para asegurar 
que esta última fecha señale el fin del ministerio profético 
de Ezequiel, que se prolongaría hasta su muerte, Ignoramos 
cuándo ésta haya acaecido. Pues en el 'año cinco de la cauti- 
vidad, que fué también el año “de la cautividad del rey Je- 
conías", tuvo lugar la vocación del profeta. No podemos pre- 
cisar si este año fué el 593 o el 592, por cuanto ignoramos 
si cuenta el primero incompleto o lo deja fuera de su cálculo, 
a imitación de los Asirios y Caldeos (2). El mes cuarto co- 
rresponde al de Tammuz, el dios de la vegetación primave- 
ral. Por esta fecha se celebraban las fiestas en honor del dios, 
acompañadas de lúgubres lamentaciones de las mujeres, que 
lloraban la muerte del dios tronchado por la hoz del sega- 
dor (Ez., 8, 14). El año del profeta comienza en la prima- 
vera, conforme a la norma establecida en el Exodo 12, 1: 
“Este mes (el de la Pascua) será para vosotros el comienzo 
de los meses, el principio del año.” Ezequiel moraba en medio 
de sus hermanos, cautivos -como él, en el lugar llamado Tel 
Abib; sin duda cercano al canal Kebar. Hallaríase el profeta 
solo, junto al canal, contemplando las aguas que mansamente 
corrían, cuando “se abrieron los cielos y vió visiones de Dios”. 


Y 


(1)- Le titre primitif du livre d' Ezéchiel, “Revue Biblique”, 1912. 241-253. 

(2) Los días que mediaban entre la entronización: de un: rey y el en 
mienzo del año siguiente se llamaban principio del reinado y quedaban fuera de 
la euenta de los años. 
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La ÉSA: E es frecuente en la Escritura (Mt., 3, 16; 
¿Act., 7, 56; Apoc., 19, 11), e igual que la siguiente, la emplea 
el profeta para significar la visión imaginaria con que Dios 
le ofreció la contemplación de sus misterios, que luego de- 
| talladamente describe (8, 3; 40, 2). 
-o "8) Y fué sobre mí la mano de Jahvé. 4) Y miré, y vi 
venir del Septentrión un. viento impetuoso (y) una nube 
«grande, y un resplandor en torno de ésta, y un torbellino de 
fuego, y en medio de él.como el brillo de un esmalte.” La 
¡mano del Señor que se apodera del profeta es la acción divi- 
| ma, que llama su atención sobre aquello que Dios le quiere 
comunicar. La expresión indica la fuerza irresistible de esa 
Acción, como en otros términos nos lo declaran Amós (3, 8) 
y Jeremías.(20, 7). No son estas palabras una repetición de 
las áltimas del versículo anterior. Aquellas se refieren al con- 
junto de la visión y éstas al primer acto de-ella, que es como 
el toque.de atención dado al profeta (3). Este mira, y ve que 
del lado del Norte se acerca un viento impetuoso. La razón 
de que venga, del Norte no es porque de ahí proceda la ven- 
ganza divina sobre Jerusalén (Jer., 1, 14, s.), pues ahora nos 
| hallamos en Babilonia, término de referencia en Jeremías. 
| Ni tampoco significa que la tempestad, en que viene la gloria 
| de Dios, proceda de “la montaña del Norte”, donde, como en 
su Olimpo, tienen los dioses su morada. ise! no entiende 
de tales mitologías caldeas, y los textos proféticos, en que se 
' quiere. apoyar semejante declaración, son: por demás oscu- 
ros (Cf. Lev., 1, 11; Job, 26, 7;. 37, 22; Sal., 48, 21; Is., 14, 
| 13; Ez., 28, 14. 16). Para él, como para todo israelita orto- 
- doxo, el Señor tiene su morada en los cielos, y también en el 
"Templo de Jerusalén, en medio de su pueblo. Y es sin duda 
de Jerusalén de donde ahora procede Jahvé para visitar a su 
- siervo y encomendarle una alta misión en beneficio de Israel. 
Y aunque Jerusalén esté situada al occidente de Babilonia, 
pero hallándose separadas ¡por el desierto. arábigo, que. no 


(3). Es lo que Santo: Tomás designa. con. el nombre de inspiración; "Im 
prophetia: requiritur quod. intentio. mentis .elevetur. ad percipienda divina. 
Unde dicitur Ezech., 2, 1: Sta super pedes tuos ct loquar tecum... Sic igitur 
ad prophetiam requiritur inspíratio. quantum ad mentis elevationem, secun- 
«lum. illud. Job, 32, 28: Inspiratio. Omnipotentis dat intelligentiam", Summ. 
Theol, ITAI, y. 171, a. 1 ad 4. 


128 ` ESTUDIOS BÍBLICOS | L rie ER A 
aLe aae a a a e a  _ A 


ofrecía camino transitable entre una y otra región, y siend 
preciso tomar la dirección del Norte, tanto para ir de Babi 
lonia a Judá, como para volver de Judá a Babilonia, de aquí 
que los escritores sagrados nos hablen en estos casos del Se 
tentrión. SN 

Y lo primero que el profeta descubre es un viento tempes- 
tuoso. No es aquí sólo donde vemos que Jahvé cabalga sobre 
las alas de los vientos y se cubre de una nube. Ya en el Sinaí 
se presentó a'su pueblo envuelto en una tempestad, que se 
desarrolla sobre la montaña santa, adonde Moisés sube a 
conversar con El (Ex., 19, 16 ss). Y David nos describe la. 
venida del Señor'en su ayuda cabalgando sobre las alas de los 
vientos. Y no faltan allí ni nubes oscuras, ni carbones ardien- 
tes, ni flechas de rayos para aterrar y herir a los enemigos 
del salmista (Sal., 18, 9 ss.). Parece como si el profeta des- 
cubriera a lo lejos esta visión de la tempestad, en la que lue- 
go, según se va acercando, percibe con más distinción lo que 
en ella viene, primero la nube grande y espesa, arrastrada 
por el vendaval. Los bordes menos densos de esa nube àpa- 
recen rodeados de un resplandor, que es como irradiación del 
torbellino de fuego, que se esconde dentro de la nube. Y, por 
fin, en medio de ese torbellino contempla algo, que ni los 
antiguos ni los modernos convienen en definir. Es el husmal, 
que los LXX tradujeron por electron, y que San Jerónimo la- 
tinizó en electrwm, una aleación de oro y plata, que brilla 
más que el oro (4), que otros traducen por bronce brillante 
(Glanzerz) y también por esmalte, correspondiente al asirio 
esmaru (5). Este significado es el que nos parece más apro- 


(4) "Hasmal, pro. quo Hieronymus vertit electrum, et interpretatur 
metallum auro et argento lucidius, de quo scribit Plinius constare ex auro 
et quinta parte argenti portione lucereque argento clarius". PRADO-VILLÁL- 
PANDO: Explanationes in Ezechieleim, I, 25, Romae, 1596. 

(5) "Suidas habet: Electrum est aurum alia forma expressum, mixtum 
vitro et lapide; cujusmodi compositionis est sancta mensa Ecclesiae magnae 
Sanetae Sophiae." PRADO-VILLALPANDO, I, 33. Vigouroux dice que más que 
a los exégetas pertenece a los arqueólogos dirimir este pleito. Ahora bien; 
en la Caldca no se han hallado rastros del auricaleo o electrón; en cambio, 
el estudio de los monumentos asirios parece indicar que el esmalte era co- 
nocido de los babilonios lo mismo que de los egipcios. “Les émaux qui or- 
naient les mouuments de la Chaldée et y figuraient, en couleurs vives et 
éclatantes, des personages, des animaux et des objects divers, avaient dû né- 
cesairement beaucoup frapper l'oeil des Hébreux captifs. Is abondaient à 


$ 


piado. Los azulejos o ladrillos esmaltados y la reproducción 
por medio de los mismos de todo género de figuras se em- 
pleaban así en Asiria, Babilonia y hasta en Susa, y de ello 


tenemos testimonios admirables. Con estos ladriilos cubrían 
los muros de los palacios y de los templos y de las mismas 
fortificaciones de las ciudades, y sin duda eran una de las 
cosas que más impresión producían en el ánimo de los cauti- 
vos, poco hechos a ver semejantes maravillas del arte. Tal 
es la descripción que Ezequiel nos hace de la nube que Dios 


| le mostró procedente del Septentrión. 


Y prosiguiendo la relación de las cosas que dentro de la 
nube vienen encerradas, nos describe cuatro figuras que 
llama n»n, Jayuoth, vivientes, a los cuales más tarde ape- 


. llidará querubes (10, 1). La pintura que de ellos nos hace no 
es tan clara como desearíamos, y la hace más oscura la. 


abundancia de glosas de que está recargado el texto maso- 
rético; pero contribuirá a ilustrarla la vista de los monumen- 
tos, que las exploraciones de Asiria y Caldea nos han rega- 


lado. He aquí el texto del profeta: “5) Y del medio de ella 


(de la. tormenta) se destacaba la semejanza de cuatro vivien- 
tes. Y he aquí su aspecto: su semejanza era de hombre. 6) 
Pero tenía cada uno cuatro caras, y tenía cada uno cuatro 
alas. 7) Y sus pies eran rectos, y la planta de sus pies como 
la planta del toro, y brillaban (los pies). como el bronce bru- 
ñido. 8) Y unas manos de hombre les salían por debajo de 
las alas sobre los cuatro lados; y los rostros [y las alas] de 
jos cuatro [se juntaban cada una a su compañera, sus alas] 
no se volvían al caminar; cada una caminaba cara adelante. 
10) Y la semejanza de sus caras era: cara de hombre (por 
delante de los cuatro), y cara de león por la derecha de los 
cuatro, y cara de toro por la izquierda de los cuatro, y cara 
de águila (por dentro) de los cuatro. 11) Y sus alas se exten- 


Babylone, plus encore qu'à Ninive." La Bible et les Découvertes Modernes 
en Palestine, en Égypte et en Assyrie. IV, pág. 224 y s. París, 1896. Y luego 
añade: “Les rois de Babylone se servant de lémail pour représenter les 
personages, et las scónes auxquels ils attachaient le plus d'importance et 
d'intérét, on peut:suposer avec beaucoup de vraisemblance que Dieu a voulu 
we manifester à son peuple captif, par l'inte rmediaire de som prophète, sous 
ces couleurs éclatantes, qui frappaient l'imagination des: Hébreux et char- 
maient leurs yeux ravis." Ib., pág. 236. 
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dían por encima de cada uno, dos se juntaban cada una cor 
su compañera, y dos cubrían su cuerpo por encima. 12) Y 
cada uno caminaba de frente, adonde el espíritu le impelía, - 
y caminaban sin volverse [èn su caminar]. 13) (Y en medio | 
de) los vivientes se veían como carbones de fuego encendi} 
dos, parecidos a lámparas, que se movían entre los vivientes, fl 
y un resplandor de fuego, del cual salían (como) Meum 
gos” (6). EO 
No cabe duda que la ai) aun con me correecio- | 
nes que la versión de los LXX nos autoriza a introducir. en | 
el texto masorético, resulta oscura e incompleta, y no es ex- 
traño que los antiguos no atinaran con la forma de estos sin- | 
gulares vivientes. Los querubes que Moisés colocó encima del. 
arca, como para sostener con sus alas el propiciatorio, que 
venía a hacer de trono de Dios, parecen haber tenido forma | 
humana, tomada del arte egipcio (7). Pero no es así como los | 
vió Ezequiel. Para entender su descripción, necesariamente - 
incompleta, es preciso poner los ojos en esas figuras, que con - 
frecuencia nos ofrece el arte asiriobabilónico, mezcla de hom- - 
bre, toro, león y águila, pues no cabe duda que en ellos se 
inspira la visión del profeta (8). Son éstos en nümero de 


(6)- Para Ja traducción y corrección del texto hemos tenido a la visita, . 
además de la Biblia Hebraica, de KITTEL, y de la versión de ao LXX ed. A 
Swete, las obras de HEINISCH : Das Buch Ezechiel, Bonne 1932 ; Le TONDE- | 
LLL Le Profezie di Ezechiele, Reggio-I1milia, 1920 ; 3 H. A. d em The ` 
Book of the propheth Ezechiel, London, 1907; D. J. HERRMAN: Ezechiel, | 
Leipzig, 1924; A. BERTHOLET: Das Buch Ezechiel, Freiburg i; B. 1891; . 
D. ROTHSTEIN: Das Buch Ezechiel, que forma parte de “Die H. Schrift des. 
A. T”, de KavsrscH, Tubingen, 1922, El paréntesis [] indica las palabras 
que se deben omitir; el paréntesis (), en cambio, las añadidas: 

(7) “Ce n'est plus de l'Orient mésopotamien que. parait maintenant dé- 
river linspiration. mais de l'Égypte que les Hébreux viennent de quitter, 
Combien n'ont ils pas d'occasions, durant un séjour séculaire, d'y contem- 
pler em images variées ces génies, qui épandent leurs ailes sur Pharaon 
quand il tróne glorieux au sein de sa cour et quand il jette la terreur parmi 
ses ennemis dans la furie des batailles, ou mieux encore ces groupes héral- 
diques des pu ombrageant les symboles divins sur le parois d%un naos.” 
DHORME PT VINCENT: Revue Biblique, 1926, 485 y s. Los cuales añaden en 
nota que se encuentran los mismos dlenientos de comparación en re. 
Orfali y Dibelius, a pesar de sus diferencias ideológicas. 

(8) No estará de más recordar que imágenes análogas a éstas de Eze- 
quiel se hallan en la plástica de las religiones orientales: “Les monuments 
figurés assyriens, hittites et phéniciens d'époque à peu pres contemporaine 
offrent un assez vaste choix de dieux trainés sur des chars ou montés sur 
des animaex aux formes chimériques, dragons hybrides, taureaux ou Bons 


se 


(dins v 
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 euatro, sin duda respondiendo a los cuatro puntos cardina- 
. les, ya que no respondan a las cuatro regiones de que nos 
hablan los reyes asirios en sus protocolos. Llevan estos «mi- 
"males la cabeza humana cubierta con una alta tiara, rodeada 
por los cuernos, símbolos de la divinidad. Una barba pobla- 
da, larga y, cuidadosamente rizada, cubre su pecho, y por 
. detrás de su cabeza cae una cabellera abundante y también 
rizada. Todo esto- justifica las primeras palabras del profeta : 
"tenían una semejanza humana". Lo que no quiere decir que 
fuesen hombres, pues Ezequiel emplea siempre un lenguaje j 
lleno de misterio, que no designa nunca las cosas por sus pro- 
| pios nombres. Pero si no eran seres humanos a lo menos 
se presentaban, a primera vista, como tales. Y estas pala- 
bras excluyen desde luego la sentencia de aquellos que les 
atribuyen cuatro cabezas o rostros, o una sola cabeza, pero 
distinta para cada uno de los cuatro (9). 

Acercándose más la visión nota el profeta en ellos cuatro 
caras, esto es, cuatro formas, correspondientes a cuatro se- 
res de la naturaleza (10). Mirados de frente, según se le 


ailés à visage humain ou à fête d'oiseau, génies bicéphales ou à deuble| corps 
sous une seule tête, pour qu'on y puisse trouver les aparallés utiles." D'HORME- 
VINCENT: Kevue Biblique, 1926, 491. 

(9) Por si alguno se maravillase de que demos por cierto el origen cal- 
deo de las imágenes de Ezequiel, les recordaremos las palabras de Santo 
Tomás, que dice así: “Quandoque in prophetica revelatione divinitus ordi- 
nantur species imaginariae praeacceptae a sensu, secundum congruentiam ad 
veritatem revelandam; et tune conversatio praecedens aliquid. operatur ad 
ipsas similitudines, non autem quando totaliter ab extrinseco imprimuntur.” 
Swm. Theol, II, II, q. 173, a. 2, ad. I. De las cuales vienen a ser un co- 
mentario las siguientes palabras de Vigouroux: “Dieu dans les révélations, 
qu'il faisait a ses prophétes, ne leur manifestait point exclusivement des 
choses qu'ils n'avaient jamais vues; pour leur faire comprendre :sa- pensée. à 
eux et à ceux à qui ils devaient comuniquer les oracles divins, il se servait 
des images, qù'ils avaient sous ses yeux et qui leur-etaient-familiéres;- en 
Égypte il avait employé des images égyptiennes pour parler a Moïse, et il 
avait fait des emprunts aux usages égyptiens pour les vêtements sacerdo- 
taux et l'exécution des ustensiles sacrés; en Palestine, les mé étaphores et les 
figures des ecrivains sacrés sont palestiennes ; maintenant, en Assyrie et en 
Chaldée elles sont assyro-chaldéennes; le Seigneur, en parlant a ses inter- 
prétes, puisse ses images dans les choses qu'ils ont sctucllement-sous les 
yeux et qui les frappent davantage, parce qu'ils peuvent ainsi se faire mieux 
comprendre des auditeurs. ou des lecteurs à qui ils s'adrossent.” Ob. cif, 
página) 195. 

(10) ¿Los cuatro D35, que la Vulgata vierte por facies, y que podria- 
anos traducir por caras, no son cuatro rostros, ni cuatro cabezas, que haría 
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acercan, lo primero que se ofrece a su vista, fuera de la ca- 


beza, son los pies delanteros, que son rectos, y sus plantas 
como los cascos de un toro, pero que centellean como el bron- - 


já 


Fig. 1 
Toro alado de Korsabad que se conserva en el Louvre 
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ce bruñido. Tal se presentan a la vista de los visitantes las . 


estatuas, que hoy guardan los museos de Londres y París, 


a los maravillosos seres cuadrifrontes o tetracéfalos. Tales seres no se hallan | 
en Caldea. Prado ya refutaba estas interpretaciones, y sostenía que "unum- 
quodque (animal) unico tantum capite unicoque vultu erat praeditum, qua- 
ternis autem formis animalium insignitum. nam facies hoc loco forma est, 
seu figura, aspectus, similitudo, non vultus, ut late monstrabitur in prima 
parte commentarii, sectione tertia." Ob. cit. pág. 21. A los argumentos de 
Prado sacados del texto sagrado y expuestos en la pág. 32 y s. añade Vi- 
gouroux, que el decisivo es el de la arqueología. "Les animaux symboliques 
de l'Assyrie qui... ont reparu dans ces dernières années a la lumière du 
.jour, wont qu'un seul visage, celui de l'homme; il doit donc en étre de 
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- procedentes de Asiria y Babilonia, Pero, en vez de dos alas 
| que éstos suelen tener, Ezequiel ve en los de su visión cuatro 
alas. También el arte asiriobabilónico nos presenta con fre- 
cuencia genios de figura humana con cuatro alas, extendidas, 
| dos hacia arriba y las otras dos hacia abajo (figs. 1 y 2). 

| Los vivientes de Ezequiel parecen formar un cuadro, pero 
sin explicarnos en qué forma estaba dispuesto. Cada uno de 
ellos, afíade, camina siempre de frente, sin volverse nunca 
de lado. Esto no es claro. Lo más probable parece ser que 
í cada cual mira hacia uno de los puntos cardinales, y así, en 
| cualquier dirección que se muevan, siempre uno del cuadro 
| mira hacia adelante, caminando los demás hacia atrás o de 
lado, según lo exigía su posición en el cuadro, el cual guarda- 
ba siempre su formación. Antes decía que tenían cuatro ca- 
ras. Quiere esto decir cuatro aspectos, según el lado por don- 
de se los mirase. Mirados por delante, ofrecen al observa- 
dor la cabeza humana, erguida y llena de majestad, que au- 
inentan la tiara, que cubre su cabeza, y la barba poblada, que 
desciende hasta cubrir el pecho. Mirados por la derecha e iz- 
quierda, resaltan las formas de león y toro. No es esto or- 
dinario en las estatuas que nos quedan. Lo común es que la 
cabeza humana vaya unida a un cuerpo de león o de toro. 
Pero no es raro hallar otras figuras, en que se encuentren 
mezclados todos estos elementos. Y alguna novedad había- 
mos de hallar en la visión de nuestro profeta, que Dios le 
ofrece con un sentido nuevo, distinto del que los artistas me- 
sopotámicos daban a sus estatuas. La figura de águila se des- 
tacaba perfectamente a la vista de las cuatro alas desple- 
gadas y agitándose cuando el cuadro se movía. Otra vez nos 


méme des Cheroubins d'Ézéchiel." Ob. cit, pág. 205 y s. Alfredo Jeremías 
sostiene asimismo que "Diese Gestalten sind immer einkófig (zweikófig kom- 
men in der Symbolik vor, nie vierkopfige)”. Pero luego, dejándose llevar por 
la impresión en él causada por un monumento de Asurbanipal, sostiene que 
los euatro querubes tienen distinta cabeza: "Jedes der 4 Mischwesen hat 
einen Kopf: Stier, Löwe, Adler, Mensch. Alle 4 haben Menschenhünde,. wie 
ausdrücklich gesat ist." Das Alf. Testament im Lichte des Alt. Orients, 
Leipzig, 1930, páz. 599 y s. Según la simbólica caldea, estas cuatro figuras co- 
rresponderían a las cuatro constelaciones del Zodíaco Géminis. Leo, Tauro 
y Escorpión. que marcan las cuatro estaciones del año. Bien pudo ser en 
la simbólica caldea, pero es seguro que de ella entendía poco Ezequiel. 
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vuelve a decir que los vivientes “caminaban de frente, sin. 
volverse ni a un lado ni a otro, al caminar”. Una cosa añade - 
digna de nota: que su movimiento procedía del Espíritu di- 


E 


Fig. 2 
León alado de Nimrud 


vino, que los impelía, imprimiéndoles la dirección. Con esto * 
queda completa la descripción de los cuatro singulares vi- 
vientes, pero no la del cuadro que formaban. En medio del 
cual distingue el profeta como carbones encendidos, que, a 
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manera de lámparas, se mueven, y despiden un resplandor 
de fuego semejante al relámpago. Siempre la imagen de 1a 
tormenta, cuando se trata de pintarnos la majestad de Dios. 
E de 
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14) [Y los vivientes corrían y volvían, tal que parecían 
relámpagos.] 15) Y miré [los vivientes] y vi unas ruedas 
en tierra, al lado de los vivientes [a sus cuatro caras]. 16) 
| Y el aspecto de las ruedas [la obra de ellas] era como el brillo 
| de la piedra de Tarsis, y cuanto a la forma, era una misma 
la de los cuatro [y su aspecto] y su disposición era como 
| si una rueda estuviese en medio de otra rueda. 17) A sus 
cuatro lados [al caminar] caminaban, (y). no se volvían al 
caminar. 18) (Y miré y vi que tenían llantas), y sus llantas 
estaban llenas de ojos alrededor de las cuatro. 19) Y cuando 
caminaban los vivientes, caminaban las ruedas al lado de 
| ellos, y al levantarse los vivientes de la tierra, se levantaban 
las ruedas. 20) Hacia donde los impelía a caminar el espí- 
. ritu caminaban [allá el espíritu a caminar] las ruedas, (y) se 
| levantaban juntamente con los vivientes, porque un espíri- 
| tu de vida estaba en las ruedas.” 

Prosiguiendo el examen de aquella misteriosa nube y la 
descripción de lo que en ella se encerraba, el profeta observa 
al lado de cada viviente una rueda apoyada en la tierra. La 
imagen de la.rueda era familiar al profeta, así como su aso- 

ciación con el movimiento rápido e impetuoso y con el estré- 
| pito grande, semejante al fragor de la tempestad (Sal. 76, 19; 
Is., 5, 28; Ez., 28, 24; 26, 10; Nah., 2, 3). El brillo de estas 
ruedas era como el de la piedra de Tarsis, que los LXX y 
Josefo traducen por crisólito, del que se conocen dos espe- 
! cies: el crisólito de los volcanes, que es un silicato de magne- 
|! sia, de color aceitunado, y el oriental, silicato de alúmina, de 
color verdoso, y al que los antiguos daban el nombre de to- 
pacio. La majestad de Dios exigía que las ruedas que sos- 
tienen su trono no fueran de materia ordinaria. Su traza era 
| ésta; que cada una llevaba otra dentro, cortándose ambas en 

ángulo recto, de suerte que, sin volverse, podían caminar en 
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las cuatro. direcciones, igual que los vivientes, con quiene 
formaban un todo. El mismo espíritu que a los vivient 


movía, movía también las ruedas, y las impelía en la direc- i 
ción que deseaba. Los ojos de que están llenas sus N 
1 
d 


* 


servirían para mejor conocer el camino que corren. 


= 


“22) Y sobre la cabeza. (de los vivientes) había algo así. 
como un firmamento, brillante como el cristal [temible], que 
se extendía por encima de las cabezas de ellos. 23) Pero. 
sus alas se (extendían) por debajo del firmamento una hacia 
otra, y cada uno (de los vivientes) tenía dos (alas), que. 
cubrían [de ellos, de cada uno dos les cubrían] su cuerpo. 
24) Y oí el ruido de sus alas como el ruido de caudalosas | 
aguas [como la voz del Omnipotente] cuando caminan, voz. 
de estruendo [como la voz de un campamento], (y) cuando - 
se detenían, plegaban sus alas. 25) Y vi [una voz por encima : 
del firmamento, que estaba sobre su cabeza, al detenerse, en- 
cogían sus alas], 26) encima del firmamento, que estaba so- 
bre là cabeza de ellos, como una especie de piedra de zafiro, 
una semejanza de trono, y sobre aquella semejanza de trono, 
en lo alto, una semejanza que tenía como el aspecto de un 
hombre. 27) Y vi como una especie de esmalte [y algo que 
parecía fuego, que tenía alrededor una casa] y desde una. 
especie de cintura para arriba, y desde una especie de cin- 
tura para abajo, vi como una especie de fuego, y un res- 
plandor alrededor de él. 28) Como el aspecto del arco, que 
se pone en las nubes en día de lluvia, así era el aspecto del 
resplandor em torno de él. Tal era la visión de la semejanza 
de la gloria de Jahvé." 

En esta ültima sección nos completa el profeta el cuadro 
de su visión. Los misteriosos animales hacen aquí el oficio de 
atlantes para sostener algo así como e! ürmamento. En las 
ruinas asirias los querubes que guardan las puertas de en- 
trada de los templos o palacios sostienen a veces una bóveda 
de medio cañón, que da paso al interior del edificio. En nues- 
tro profeta, el firmamento, brillante como el cristal, que sir- 
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-asiento al trono de Dios, responde al firmamento pues- 
lo por Dios para separación de las aguas inferiores y supe- 
riores, y en el que colocó luego los astros. Este mismo fir- 
mamento es el que tantas veces los escritores sagrados nos 
¡presentan como asiento del trono de Dios, el cual, desde él, 
gobierna el mundo. No es fácil formarse idea del contenido 
del versículo 23. Parece ser una simple repetición del v. 11. 
¡Los vivientes tienen cuatro alas; éstas, según el TM., están 
rectas; segün los LXX, extendidas, y, segün aparece en los 
monumentos, extendidas hacia arriba. El juntarse unas con 
¡otras no puede verificarse sino en las interiores, mientras las 
exteriores quedarían ceñidas al cuerpo. Esta es la manera 
de concebir los euatro animales más ajustada a la letra. Pero 
más conforme con la realidad sería suponer que los animales 
mueven un par de alas y conservan el otro pegado al cuerpo. 
Pero ¿qué vale este argumento cuando se trata de una vi- 
¡sión proféticà como ésta de Ezequiel? 

El v. 24 nos presenta los animales con las alas en movi- 
(miento, bajo la acción del Espíritu de Dios. El ruido que 
producen es semejante al de las aguas caudalosas. Es ésta 
“una comparación muy grata a los escritores sagrados (42, 2; 
Is. 17, 12 y s.; Apo., 1, 15; 14, 2; 19, 6). Después de esta 
¡comparación deben considerarse como glosas las otras dos 
¡añadidas por el TM. La voz del Omnipotente es el trueno, 
según Sal. 29, 3 y s.; 68, 34. La voz de la muchedumbre figu- 
ra también en Dan., 10, 6. Cuando las alas se agitaban, todo 
se ponía en movimiento; pero en cuanto se plegaban, todo 
volvía a su estado de reposo. 

Después de describirnos las funciones que se desarrollan 
bajo el firmamento, sostenido por los atlantes, pasa el profe- 
ta a decirnos lo que hay encima de él. El v. 25, que falta en 
nueve manuscritos hebreos, y que sólo se halla representado 
en los LXX por dos breves palabras, es, en casi su totalidad, 
una repetición de los versículos precedente y siguiente. En- 
cima del firmamento ve el profeta algo que le parece una 
piedra de zafiro, la cual tiene forma de trono. El color azul 
del cielo, que vieron los hebreos sobre el monte Sinaí, cuando 
Dios se les apareció en él y recibió en audiencia a Moisés, es 
también comparado con el zafiro (Ex., 24, 10). Se comprende 
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semejante lenguaje con sólo considerar que el zafiro es a 

como el cielo, máxime en la atmósfera pura del desiert 
donde la lluvia es rara y por maravilla se ve el cielo nublado 
Encima de aquello, que no se dice trono, sino una especie 
de trono, algo que se parece a trono, se halla la figura de u : 
hombre, que tampoco es hombre, sino algo que se le aseme- 
ja. Su aspecto es como el esmalte, o lo que signifique el vo= 
cablo jasmal. Pero de ese hombre sólo nos da un detalle. 
Tiene como una cintura, y de ella, para arriba y para abajo; 


i 
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Fig. 3 


Bajorrelieve conservado en el British Museum de Londres 


todo está cubierto de luz y resplandor. Para hacerse cargo 
de esta singular descripción preciso será tener presente la 
representación de ciertas divinidades en los monumentos me- 
sopotámicos (fig. 3). Rematando. un monumento aparece el 
dios, cubierta la cabeza con la tiara, que rodean los cuernos, 
símbolos de la divinidad, y con un arco en la mano. De la cin- 
tura abajo, el cuerpo se halla cubierto de haces de luz, forman- 
do una como túnica, que totalmente le ocultan; de la cintura 
arriba, otros haces -de luz, dirigidos horizontalmente hacia 
adelante y hacia atrás, deben, en la intención del artista, 
envolver la divinidad. Esto nos trae a la memoria las pala- 
bras del salmista: que Dios “se rodea de luz como de un 
vestido”. (103, 2). Toda la figura del dios está rodeada de un 
círculo, que, sin duda, representa el arco iris. Algunas veces, 
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l arco en el centro, los que representan la divinidad. A la 
luz de este. monumento no será difícil formarnos idea de 
fesa figura de hombre, dividida por algo que se parece a la 
cintura, envuelto en resplandores y rodeado del arco iris. Tal 
es la visión en que se ofreció al profeta “la imagen de 
a gloria de Jahvé". . 
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|... Venganios ahora a la declaración del sentido que tenía 
para Ezequiel esta visión tan singular. El mismo profeta 
mos da la clave de su interpretación: “Era la imagen de la 
gloria de Jahvé." No pretendemos corregir esta declaración 
fundamental del profeta, sino ilustrarla (11), con ayuda de 
los documentos que la Escritura nos ofrezca para ello. Por- 
que no hemos de creer que semejante visión, por enigmática 
que parezca, no tenga ningún entronque con el lenguaje sim- 
bólico del resto de la Biblia (12). 
Efectivamente, comenzando por el v. 4, en que Ezequiel 
mos describe la nube, que viene del Septentrión arrastrada 
por un viento impetuoso, ella nos trae a la memoria muchos 
pasajes en que Dios se aparece, o es representado, envuelto 
en la nube. Cuando quiso mostrarse a Israel y manifestarle, 
su voluntad, nos dice el texto, que el día señalado para esta 
manifestación, “el día tercero, a la mañana, hubo truenos y 
relámpagos, y una nube espesa sobre la montaña, y se hizo 
“oír el sonido de una trompeta muy fuerte, tanto que todo 
el pueblo comenzó a temblar a su vista... Y el monte Sinaí 
humeaba todo, y era el humo como el humo de un horno, y 


(11) Muy justamente hace observar 'l'eodoreto que no dice el profeta 
"haee natura Domini, neque gloria Domini, sed visio similitudinis gloriae 
Domini... Si enim Seraphim Deum laudantia velant ora, quid non susti- 
muisset homo, mortali corpore indutus, et veram visionem contemplans." 
Migne, 91, 885. — 

(12) Es la idea de Maldonado, aunque, a nuestro juicio, en este punto 
el ilustre expositor no acierta con la intención del profeta: "Et credendum 
est prophetam nullum aenigma proposuisse, quod non, aut verbis, aut re ipsa 
declaraverit. Itaque veram hujus figurae interpretationem, non aliunde quam 
ex eodem propheta petendam arbitror." Com. in Ez., en el “Cursus S. S. 
de Migne", 19, 675. 


o en la estela de Asarhadón, son los rayos de luz, con. 
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toda la montaña se estremecía fuertemente. Moisés y Jahvé 
conversaban, pues Jahvé había descendido sobre la cima. de 
la montaña y había llamado a Moisés allí" (Ex, 19, 1 
20) (13). Tal es el exordio de la teofanía del Sinaí, al cual 
corresponde el epílogo, que es éste: "Todo el pueblo oía el 
trueno y el sonido de la trompeta, y veía las llamas y la mon 
taña humeante. Ante este espectáculo, el pu?blo temblaba . 
se mantenía distanciado. Y dijeron a Moisés: No nos hable 
Dios, no sea que muramos. Y Moisés les respondió: No os 
bspagitáis,. pues para probaros ha venido Dios, y para que su 
temor esté siempre presente en vosotros y no pequéis. Y e 
pueblo se quedó a distancia, mientras que Moisés subía don- 
de estaba Dios" (20, 18-21) (14). Tal vez los lectores del 
texto sagrado noten en él falta de unidad y corrección. Los 
críticos ven aquí dos narraciones, idénticas en el fondo, aun- 
que algo diferentes en los detalles, compiladas en una sola. 
narración, de donde se origina la poca regularidad litera» 
ria, que, a veces, en ella se echa de ver. Pero no es éste el pun= 
to que ahora nos ocupa (15). d 

En el Deuteronomio se repiten las mismas descripciones 
y el mismo efecto en el ánimo del pueblo, con la añadidura 
de una observación importante: "Puesto que no habéis visto, 
el día que Jahvé os habló de en medio del fuego en Horeb, 
ninguna figura, guardaos bien no os dejéis corromper fabri- 
cando imágenes de talla, figuras de ídolos, imágenes de hom- 
bre o mujer, imágenes de animales que viven sobre la tierra, 
o imágenes de aves que vuelan en el cielo, o imágenes de 
animales que se arrastran por la tierra, o imágenes de ani- 


(13) El trueno y el relámpago le dan a conocer como señor de la natu- 
raleza, dice Heinisch: “Aber Jahve ist nicht ein Gewittergott, sondern auch 
hier erweist er sich als Hern der Welt und der Menschheit wie als Gesetz- 
geber, der von seinen Verehrern ein sittliches Leben verlangt. Der Rauch, 
der den Berg einhullt, ist die Wolke, welche Gott für das menschliche 'Auge 
unsichtbar macht und auf seine Unerfasslichkeit hinweist.” Das Buch Hgo- 
dus, Bonn, 1924, págs. 147 y s. 

(14) Heinisch observa, con razón: “Psycholigisch ist es gebreiflieh dass 
sie glauben sie konnten das was sich vor ihren Augen und Ohren abspielt, 
nieht länger ertragen. Zu stark legt sich das Gefühl der Nichtichkeit ge- 
genüber dem Schöpfer. auf ihre Seele." Jb., pág. 158. 

(15) Sobre la composición literaria del Exodo puede verse al mismo au- 
tor, en Einleitung, $ I. 
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Y e, levantando toi ojos al cielo, y viendo el sol, la luna y 
as estrellas, todo el ejército del cielo, te uan atraído a 
postrarte delante de ellos y dar culto à éstos, que Jahvé, tu 
Dios, ha hecho para servicio de todos los pueblos que viven 
en todas partes bajo el cielo" (Deut., 4, 15-19). Aquí tene- 
mos la razón auténtica de la forma de estas teofanías. Sir- 
viéndose de elementos que el hombre no puede imitar, se pro- 
pone Dios dar al pueblo, más que una idea, una impresión 
de lo que Él es, de su grandeza, de su majestad, para que 
aquellos hombres rudos aprendan a temer a su Dios y res- 
petar la ley que les ha dado. 

. Su primera prevaricación nos muestra qué mal habían 
aprendido esta lección. Creyéndose solos, porque Moisés se 
había retirado a la montaña santa, y no veían en medio de 
ellos a su Dios representado en alguna imagen, se procura- 
ron la de un toro. Era este animal el que empleaban los se- 
itas para representar a Adad, el dios de las tormentas. 
Israel asimiló a su Dios Jahvé, que le había sacado de Egyp- 


iel reino del Norte (I. Reg. 12, 28) (16). Los salmistas, sin 
incurrir en este desvarío, muchas veces describen al Señor 
en la. misma forma que Él había tomado en el Sinaí. Oigamos 
a David, que nos pinta al Sefior viniendo en su socorro: 


"En mi tribulación clamé a Jahvé 
v grité a mi Dios; 
y Él de su palacio escuchó mi voz, 
| y mi grito llegó a sus oídos. 
Se sacudió y tembloó la tierra, 
los fundamentos de los cielos se tambalearon, 
se estremecieron ante el furor de su ira. 
El humo subió de sus narices, 
y el fuego devorador de su boca; 
brotaron de ella carbones encendidos. 
Inclinó los cielos y descendió, 
y una espesa niebla se extendió bajo sus pies. 


(10) “Die Opfer, welche die Israeliten vor dem Kalbe darbrachten, galten 
mithin Jahve. Der Stier galt im ganzen alten Orien als Symbol der Gottheit ; 
er versinnbildete die gewaltige Kraft der Gottheit, und daran dachten auch 
die Israeliten in der Wüste." HkrNIsCH: Ob. cit., 231. 


to, con esta divinidad semita, error que prevaleció luego en , 
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Cabalgando sobre los querubes, volaba, 
pr > .. $e cernía sobre las alas de. los vientos. 
uc Se envolvió en tinieblas como en un manto, 
hizo una tienda de las densas nubes, à; 
Delante de El pasaron las nubes, 
MESS i granizo y carbones de fuego. 
v i '. Entonces tronó Dios en los, cielos, 
] : el Altísimo hizo oír su voz. r 
Lanzó sus flechas, y los dispersó; 
. arrojó sus rayos y los deshizo” (a sus adversarios). 
(Sal. 18, 7-15. 


El salmo 29 nos ofrece también la descripción de ud 
teofanía en la tempestad, que trae la vaa bepefolodas -para 
el campo. p 

Otro salmista alienta a su pueblo a. catan en Dios, rès 
cordando los prodigios: de la liberación de Egipto, is d 
cribe en estos términos: | y `] 


"Te vieron las aguas, y temblaron, 
los abismos se conmovieron. 
Las nubes se deshicieron en aguas, 
tronaron las nubes, Y 
y lanzaron sus Mechas; [o] { 4 
El rayo retumbó en el. torbellino, i 
los relámpagos iluminaron el cielo, 
la tierra tembló y se estremeció." (Sal. 77, 17-19.) $ 


. 


El salmo 97 nos pinta la venida de Jahvé a establecer 
en la tierra su reino, en estos términos: 


“Jahvé reina, regocíjese la tierra, 
alégrese la multitud de las islas. 
Las nubes espesas lo envuelven, 
la justicia y el juicio son el asiento de su trono. 
El fuego camina delante de Él, 
y devora en derredor a sus ELE RS 
Iluminan el orbe los relámpagos, 
los vió y tembló la tierra. 
Los cielos proclamaron su iusticia, 
y todos los pueblos vieron su gloria." (1-5.) 


Las citas pudieran aumentarse. En todas se nos revela 
el Sefior en los elementos de la tempestad: làs nubes son su 
tienda, en que se esconde; los vientos, sus alas, con que se 


* . 
itraslada de una a otra parte; los truenos son su voz, los re- 
jláàmpagos los destellos de su majestad, sus armas arrojadizas 
los rayos. Ante semejantes manifestaciones de su gloria, los 
¡montes se conmueven en sus cimientos y los mortales tiem- 
Ea de espanto (17). 

| Pero no siempre se ofrece el atit: a Israel en esta forma 
EE idora: En el mismo Exodo se vuelve a presentar sobre 
el monte de Horeb y llamar a sí a Moisés. “Dijo Dios a 
Moisés: Sube a Jahvé tú, y Aarón, Nadab y Abiú y setenta 
ancianos de Israel, y. de lejos os postraréis. Sólo Moisés se 
acercará a Jahvé; los demás no se.acercarán, y el pueblo no 
Iisubirá con él... Subió Moisés con Aarón, Nadab y Abiú y 
setenta ancianos de Israel. Bajo sus pies (de Dios). aparecía 
icomo una obra de zafiros, brillante y pura. como el mismo 
cielo. Y su mano no hirió a los escogidos de Israel, que vie- 
ron a Dios y comieron y bebieron" (24, 1.s., 9-11.) Todavía 
más: “Dijo Jahvé a Moisés: Sube-a mía la montaña... Y 
¡subió Moisés a la montaña, y la.mube le cubrió; là gloria 


durante seis días. Al séptimo día llamó Jahvé a Moisés de en 
medio. de la. nube. La gloria de Jahvé aparecía a los hijos 
de Israel como un fuego devorador en la cima de la monta- 
ña, cuarenta días y cuarenta noches” (24, 12-18.) En este 
pasaje, Ja representación de Dios es distinta de la anterior. 
Allí aparecía en el conjunto de los elementos enfurecidos que 
forman la tempestad; aquí los elementos tranquilos nos ofre- 
cen la imagen serena de la gloria de Dios: las nubes azula- 
das, que semejan un pavimento de zafiros, y luego otras nu- 
bes arreboladas de un rojo vivo, que parece fuego, muy apro- 
piadas para expresar la gloria de Jahvé, el esplendor de que 
se rodea como de un vestido, según la expresión del salmista. 
A través de estas imágenes, Israel podía sentir a Jahvé su 
Dios, no como.el Dios terrible, que hiere con sus rayos à 


(1T). No se debe tomar como histórica, sino como representación poética, 
esta. descripción del salmista. *Jéhova, appelé par son serviteur, va descendre 
du ciel, c'est-à-dire, manifester $a puissance. David décrit cette intervention 
divine avec des couleurs poétiques qui n apparurent point dans l action divine 
en cette occasion : mais qui conviennent à d'autres manifestations solennelles, à 
celle du Sinai, Exode XIX, plus tard, à celle du jugement dernier, II Thes., I, 
7, S; Habac. IIL” LrsÉETRE: Le livre des Psaumes, pág. T3: París, 1893, 
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¡de Jahvé descendió sobre la montaña del Sinaí y le cubrió - 
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cuantos se le acercan, sino como el Dios santo, misericordios 
y fiel, que mira con amor por su pueblo (18). Pero no eran. 
éstas las primeras veces que el pueblo veía la gloria de su 
Dios en la nube. Como conductor de su pueblo, ya desde la: 
salida de Egipto, “Jahvé iba delante de ellos, por el día en 
una columna de nube para guiarlos en su camino, y por la 
noche en una columna de fuego para iluminarlos, a fin de 
que pudiesen caminar así de día como de noche" (13, 21. 
Cfr. 14, 19. 24; Sal. 78, 14; 104, 39; Sab., 10, 17; Neh., 9; 
18. 19). Esta columna, en que el texto sagrado nos hace ver 
unas veces a Dios, otras a su ángel (14, 19. 24), ha dejado 
honda huella en la tradición hebrea, como se ve por Sal. 10, 
17; 78, 14; 104, 39; Neh., 9, 12. 19. Semejante en la forma, 
pero algo diferente en el sentido, era aquella otra aparición. 
de la nube en el desierto, referida en el mismo Éxodo: "Mur- 
murando el pueblo del maná, que ya les causaba hastío, di- 
jéronles Moisés y Aarón: Mañana veréis la gloria de Jahvé, 
porque ha oído vuestras murmuraciones”. Y, efectivamente, 
mientras Aarón dirigé la palabra a la multitud, ésta “miró 
en la dirección del desierto, y vieron que la gloria de Dios 
se aparecía en la nube" (16, 7. 10). En ella viene Jahvé, el 
cual, hablando a Moisés, le anuncia cómo a la mañana si- 
guiente se hartarán de carne y conocerán quién es Jahvé, 
su Dios. 

En el mismo Exodo se nos ofrece la gloria de Dios en 
` otra forma más solemne. El Señor había dicho a su profeta: 
“Yo habitaré en medio de los hijos de Israel, y seré su Dios, 
y sabrán que yo soy Jahvé su Dios, que los saqué de la tie- 
rra ae Egipto para morar entre ellos: Yo, Jahvé, que soy 
su Dios” (Ex., 29, 45 y s.) Se realizó esta promesa el día 
en que Moisés levantó en el desierto el tabernáculo. Plantada 
la tienda y puestas en orden todas las cosas, “una nube la 
cubrió, y la gloria del Señor llenó la morada. Y no podía 
Moisés entrar en la tienda de la reunión, porque la nube se 
había posado sobre ella, y la gloria de Dios llenaba la mo- 
rada” (40, 34 y s.). Dios cumplía su promesa, haciendo sen- 
sible su presencia en medio del pueblo. Allí mora, allí habla 


(18). Cfr. IfxiNISCH : Das Buch Exodus, pág. 194. 
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asu lugarteniente, Moisés, y. allí, como un general, da las 
órdenes a los ejércitos de Israel. “En tanto que duraron las 
i marchas, los hijos de Israel se ponían en camino cuando la 
nube se levantaba de encima de la morada, y mientras la 
nube no se levantaba estaban quietos, hasta el día en que la 
nube se ponía en movimiento. Porque la nube de Jahvé des- 
t cansaba durante el día sobre la morada, y durante la noche 
aparecía como un fuego a los ojos de toda la casa de Israel, 
mientras duraron sus marchas” (40, 36-38. Cfr., Núm., 9, 
| 15-23; 10, 34). Era ésta una prueba singular de la bondad 
| de Dios para con su pueblo, y no es extraño que en momen- 
tos críticos lo alegue Moisés como un argumento para obte- 
ner misericordia del Sefior en favor del pueblo rebelde y 
duro de cerviz: "Todos saben que tá, Jahvé, estás en medio 
de este pueblo, que te nos muestras eara a cara, que tu nube 
| deseansa sobre ellos, que caminas delante de ellos en una 
columna de nube durante el día, y, por la noche en una co- 
| lumna de fuego” (Nüm., 14, 14). Por aquella vez, Moisés 
| obtuvo la misericordia que pedía. Pero otras, la aparición 
|. de la nube sobre la tienda era señal de mal agüero, anun- 
| ciando castigos sobre el pueblo desobediente, siendo preciso 
| acudir a otros medios para conjurar el peligro (Núm., 16, 
|. 9, 42 y s. Cfr. Lev., 9, 28 y s.; Sal. 99, 7). 
Semejante familiaridad con su pueblo era un timbre de 
. gloria para Israel a la faz de las naciones, según Deut., 4, 7. 
. Cfr. Bal. 148, 14. Los profetas, singularmente, recuerdan con 
. emoción la época del desierto, como la infancia de Israel, 
.euando Dios se le mostraba lleno de ternura, cual padre 
amoroso, que toma en sus brazos a su hijo chiquito (Os., 6, 
Py ss: 11,37 1s, 63, 9; Ez., 16, 6 y ss). (19). 
Cuando, instalados en la tierra prometida, les dió un rey 


a 


(19) “Israel wird um dieses Gesetzes willen in der ganzen Welt als kluges 
und weises Volk gelten. Die Weisheit des Gesetzes wird, hier zunächst beur- 
teilt, nicht aus dem Inhalt, sonder dem Erfolg. Die Befolgung dieses Gesetzes 
sichert Israel den Schutz Jahves und macht es dadurch zu einem.starken und 
mächtigen Volk," H. JUNKER: Das Buch Deuter, Bonn, 1933, pág. 35 y s. 
"Los paganos, al observar este fenómeno, apreciarán por él la excelencia de 
la ley de Israel. y se convertirán a Dios.” Este pensamiento lo encontramos 
con frecuencia en los vaticinios mesiánieos. Cfr. Is., 2, 2, y ss., y Zac, S, 20 y x. 
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que los defendiese de sus enemigos y asegurase su libertad 
(I Sam., 9, 16), éste levantó en la nueva capital de su reino 
un templo suntuoso a la honra del nombre de Jahvé, y el. 
Señor, para mostrar cuán grata le era esta obra, una vez. 
que los sacerdotes introdujeron en el santuario el arca santa | 
con las tablas de la Ley y colocaron sobre ella los querubes, - 
que, con las alas extendidas sobre ella, mostraban proteger- | 
la, envió “una nube que llenó la casa, y no pudieron los sacer- 
dotes permanecer más en ella para cumplir sus oficios, porque | 
la gloria de Jahvé llenaba la casa de Jahvé" (I Reg., 8, 10 y si 
Cfr. 11 Par., 5, 14 y s.; 7, 1 y..$). Desde aquel momento - 
Jahvé toma posesión de su morada, y los israelitas, cuando - 
quieren hablar con su Dios, confesarle sus culpas, pedirle | 
el remedio de sus necesidades püblicas o privadas, presen- 
tarle sus ofrendas y alegrarse ante Él con la memoria de 
antiguos favores, vienen a su templo de Jerusalén, o, a lo - 
menos, se dirigen a él con el pensamiento (I Reg., 8, 23-61. - 
Ofro82l.5, 4!y.8s;; 182, 715111, 55.18,/1; 28,52). Bon, esta» 
no es extraño que el pueblo se mostrase tan irritado contra 
Jeremías cuando le oyeron declarar que de nada le servi- 
ría el Templo, si, en vez de ser fieles al pacto de Dios, se 
dejaban llevar por su inclinación a los ídolos y olvidaban 
los preceptos de la ley divina (Jer., 26). 
En esta apreciación del pueblo había un fondo da ver- ` 
dad, verdad altamente importante para su vida. religiosa, 
que Dios habitaba en medio de él, que había establecido en 
el tabernáculo primero, y luego en el Templo, su morada, 
desde la cual derramaba su gracia sobre sus elegidos. Pero . 
el pueblo se equivocaba en un punto muy grave, al pensar 
que esa habitación de Dios nada tenía que ver con su pro- 
pia conducta. El Templo simbolizaba la presencia de Jahvé 
en medio de su pueblo, y era el monumento erigido a su glo- - 
ria, que por él se hacía sensible en medio de Israel (Jer., 7). 
El segundo precepto del decálogo prohibía hacer imáge- 
nes de cualquier forma que fuese para representar a Dios 
y darles culto. La razón de este precepto era doble. Primero, 
evitar que el pueblo materializase a Dios, concibiéndole se- 
gün la semejanza de las imágenes. Luego, forzarle a conce- 
' bir a Dios y su culto de un modo inmaterial. Pero el Señor, 


i 


AA con la condición humana, se hace sii 
mediante la nube, primero en el desierto y más tarde en el 
| templo. Eran todas estas imágenes idénticas en el fondo, 
pero variables en la forma, que Dios mismo ofrecía, y de las 
cuales no había temor que Israel las remedase. En cambio, 
le obligaban a adorar a su Dios presente, aunque envuelto 
! en el misterio de aquella nube (Lev., 9,6. 28; Núm. 14, 10; 
16, 19. 42). 
ib Y! odii los autores sagrados se Falta de dioii que 
| aquellas nubes sean imágenes de Dios; no lo son más que 
) | de su gloria: ¿Qué es esta gloria? 

~ Gloria se encuentra a veces en perfecto paralelismo con 
el umbo. Así en el salmo 104, 14: 


dais la fi naciones DEN el nombre de Jahvé, 
todos los reyes de la tierra su gloria, 
P FATTI . yý IH N 


E Isaías: 


Temerán el nombre de Jahvé desde Occidente, 
y su gloria desde el sol naciente. (59, 19.) 


Ahora bien; el nombre supone por la persona, y esta su- 
posición, particularmente, se destaca en la Biblia. Alabar el 
| nombre de Jahvé, confesarle, temerle, hacer a El penitencia, 
santificarle, etc., es igual que alabar a Dios, bendecirle, etc. 

La gloria se halla en estrecho paralelismo con el.a/ma, 
B vida, la persona. V. gr.: 


EI enemigo me persigue y me da PPS 
pisotea en la tierra: mi alma, 
y arroja mi gloria en el polvo. (Sal. 7, 6.) 


Gloñia vale tanto como reputación, honor, buena fama, la 
“clara notitia eum laude", que dice Santo Tomás. Esta tiene 
por base las obras buenas; preclaras, heroicas. Tal es el sen- 
tido de muchos pasajes, en que se proclama que la tierra está 
llena de la ¡gloria de Dios (Is., 6, 3), que los cielos cantan la 
gloria: de Dios (Sal. 19, 2).:Otras veces son las mismas obras 
divinas por las que Dios se da a conocer, las que se consi- 
deran como la gloria de Dios, como reveladoras de su po- 
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der, sabiduría, misericordia, etc. Por esto, los prodigios de | 
la creación y del gobierno del mundo (Ecco., 42, 19 y $$), 
las hazañas realizadas en Egipto en favor de Israel, su vuel- . 
ta a la patria, después de la general dispersión, y la restau- | 
ración mesiánica, son las principales manifestaciones de la 
gloria de Dios, esto es, de su verdad, de su poder, de su mi- 
sericordia, etc. (Is., 40, 5; 60, 111). 

La tendencia de la inteligencia humana a la síntesis nos 
leva a considerar la gloria como el atributo fundamental de- 
Dios, como la cifra en que se resumen todos los demás atri- 
butos revelados en las obras divinas. Y esto, unido a aquella 
luminosa nube que con frecuencia aparecía sobre el taber- 
náculo del desierto como símbolo de la presencia divina, hace 
que la gloria venga a expresar nuestro concepto de Dios, a 
ser la imagen con que le representamos y le ponemos a nues- 
tro.alcance. La gloria aparece en muchos pasajes íntima- 
mente unida con la santidad, la cual frecuentemente es en la 
Escritura como el constitutivo religioso de Dios, si nos es . 
permitido emplear esta expresión teológica. Y así, la santi- 
dad como la gloria, pero sobre todo esta última, van en nues- 
tra mente conexas con la claridad en que concebimos en- | 
vuelta la naturaleza divina, con aquella luz inaccesible de que : 
nos habla el Apóstol (I Tim., 6, 16). 

A la luz de estas breves declaraciones podremos hacer- - 
nos cargo de lo que significan la nube y la “imagen de la 
gloria: de Dios”, de que nos habla Ezequiel. No es la imagen 
de Dios, sino la imagen de su gloria, de esa gloria que, como 
una imagen fabricada de luz, Dios mismo nos ofrece para 
que le conozcamos y reverenciemos. 

Esa imagen, que el profeta tan largamente nos descri- . 
be, no es una pura creación de su fantasía. Es más bien una - 
creación del Espíritu Santo, que habla al profeta. Los ele- 
mentos que le integran están tomados de la Sagrada Escri- 
tura, y eran familiares a Ezequiel y a sus oyentes. Tales 
eran la nube, los querubes, el firmamento, el trono. Los de- 
más elementos secundarios, y que vienen a dar forma con- . 
creta a los primeros, son, en parte, tomados de los monu- 
mentos caldeos, que Ezequiel y los demás desterrados tenían - 
a la vista. Todos ellos están dispuestos en la forma que Eze- - 
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quiel imperfectamente nos describe, en orden a manifestar 
lo que el Espíritu Santo se propone revelar a su profeta. 
Cuanto a trazar un dibujo de la visión, como tantos lo han 
pretendido, lo creemos imposible, a causa de las muchas de- 
ficiencias que hay en el relato de Ezequiel. Pero cuanto a su 
razón de ser, no cabe duda que es significar la: presencia de 
Jahvé, Dios de Israel, que mora en el templo, y que de él 
viene a intimar a Ezequiel la misión a que le destina. Es el 
mismo sentido que tiene en el Pentateuco, en que tantas 
| veces se aparece para hablar con Moisés “cara a cara, como 
un amigo con otro” (Ex., 33, 11; Núm., 12, 8), y más tarde, 
| en la inauguración del templo. Y en todo esto no se diferen- 
cia de aquella solemne visión en que el Sefior se manifestó 
| a Isaías como rey soberano, sentado en majestuoso trono, 
en medio del templo, y rodeado de los serafines, que acla- 
, man su santidad y su gloria derramada por toda la tierra 
is, 6, 1 y ss.) 

Nos confirma en esta idea la renovación de esta visión 
en los capítulos siguientes. “El año sexto, el mes sexto, el 
día quinto del mes, hallándose el,profeta en su casa, sen- 
| tado en compañía de los ancianos de Israel, se apoderó de 
él la mano del Señor, y, cogiéndole por los cabellos, el Es- 
píritu le alzó entre el cielo y la tierra, y en una visión divi- 
na, le llevó a Jerusalén, a la entrada de la puerta interior, 
situada al Norte, donde estaba la estatua que despierta los 
celos de Jahvé. Era la misma gloria del Señor, tal como la 
había visto en la llanura" (8, 1-4). Luego el profeta oye una 
voz penetrante, que llama a sí a los ministros de las ven- 
ganzas divinas, seis hombres que entran por la misma puer- 
ta del Norte, armados de los instrumentos de su ministe- 
rio, y un séptimo, vestido de lino, con un escritorio a la 
cintura. Entrados, se detienen junto al altar de los sacri- 
ficios (9, 2). En esto la gloria de Dios se levanta de encima 
de los querubes, sobre los cuales estaba, y se sitúa en el 
umbral de la puerta. Y Jahvé llamó al hombre vestido de 
lino, que llevaba el escritorio a la cintura, y le mandó que 
-sefialase con un tau a cuantos gemían a.la vista de aquellas 
abominaciones. Los otros reciben la orden de seguir al pri- 
mero y herir a cuantos no reciban la sefial libertadora. Y 
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comienzan por el santuario, el cual queda profanado con le 
multitud de los cadáveres (9, 2-5). La vista de este juicio 
deja consternado al profeta, a quien Dios da razón de ló 
hecho diciéndole las grande iniquidades de Jerusalén, por | 
las cuales Jahvé la tiene abandonada, y ni siquiera quiere 
contemplar lo que se hace, para no verse forzado por la mi- | 
sericordia a cambiar los fallos de su justicia (9, 18; 3, 18). 
Esto nos recuerda el mismo procedimiento seguido por Dios | 
en Egipto, cuando.el ángel de la mortandad hirió a los pri- - 
mogénitos egipcios, “desde el primogénito de la esclava que 
está sentada a la muela” (Ex., 11, 5). Cumplida la primera 
orden, con gran espanto del profeta, que lamenta la total 
ruina de Jerusalén, el escriba recibe otro mandato, de to- 
mar con sus manos de los carbones encendidos que están - 
entre las ruedas y los querubines, y esparcirlos sobre la ciu- - 
dad (10, 2). Es el símbolo del incendio que pondrán a Jeru- 
salén los caldeos, ejecutores de la sentencia divina (Cfr. Apo- . 
calipsis, 8, 5). 

Terminada esta obra, que mostraba a los oyentes del pro- 
feta qué suerte tenía reservada la justicia divina a Jeru- 
salén, la gloria de Jahvé abandona el umbral de la casa y 
se, colcca sobre los querubines, los cuales, desplegando sus 
alas, se levantan del suelo para ir a detenerse a la entrada 
de la puerta oriental. El mismo Ezequiel es conducido a 
aquel sitio para ser testigo de las abominaciones que allí 
cometen los hijos de Israel, contra los cuales el Señor ful- 
mina severa sentencia (11, 1-12). Aterrado, el profeta, que 
presiente la total ruina de su pueblo, se atreve a dirigir al 
Señor una pregunta, que es una súplica a favor de su pue- 
blo. En su respuesta, Jahvé le hace presente la conducta de 
Judá, y le predice su destierro en medio de las naciones. 
Durante este tiempo quedarán privados de santuario, sir- 
viéndoles de tal el mismo Señor; pero asegurándole la vuel- 
ta a la patria y la restauración gloriosa (11, 16). Después de 
esto, los querubes despliegan sus alas, al mismo tiempo las 
ruedas se ponen en movimiento..., y la gloria de Dios se le- 
vanta del recinto de la ciudad y se traslada al monte que 
está al oriente de la misma. El Espíritu levantó también al 
profeta y le trasladó, en visión, a la Caldea, entre los des- 
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ados, para ora lo im — visi (115/28 y si- 
guientes) (20). 

— Cuando el año 25 de la cautividad, o sea veinte añós 
después de la primera visión, Ezequiel yecibió de Dios la des- 
cripción arquitectónica del templo, de la ciudad y del país 
restaurados, es también conducido por el Espíritu a la puer- 
ta oriental del templo, de donde ve la gloria de Jahvé, Dios 
de Israel, que viene de la parte del Oriente. Su ruido se ase- 
mejaba al ruido de caudalosas aguas, y la tierra quedaba ilu- 
| minada: de la gloria. Y la visión ésta era como la visión 
| que había venido para destruir la ciudad, y como la visión 
|! del carro que había visto junto al río Kebar. El profeta cae 
| de hinojos y abate su frente hasta la tierra (43, 1-3). La 
gloria de Jahvé entró en el templo por la puerta que mira 
al Oriente, por la misma por donde había salido. Entonces 
| el Espíritu de Dios levanta al profeta y le lleva al atrio in- 
"terior, donde vió que la gloria de Dios llenaba el templo. Y 
-oyó una voz que salía del mismo templo, y decía: *Hijo del 
| hombre, éste es el asiento de mi trono, y el lugar del escabel 
"de mis pies, donde yo moraré para siempre, en medio de 
. los hijos de Israel. Y no volverá la casa de Israel à profa- 
' nar mi santo nombre" (43, 7). De nuevo Dios toma posesión 
| de su palacio, en medio de su pueblo, y esta vez para siem- 
pre. Los tiempos mesiánicos se juntan con los días del de- 
sierto, cuando la principal promesa hecha por Moisés era 
ésta de morar en medio de su pueblo. Y la forma de su vuel- 
ta es la misma que se nos describe en los capítulos ante- 
riores. 

Todos estos pasajes vintetdokde una perfecta unidad y 


| á . . ds 
| ponen de manifiesto el sentido de la primera visión que se 


ofreció a los ojos de Ezequiel. Era la imagen de la gloria de * 
Dios, dentro de la cual se hace sentir el mismo Dios, que por 
ella se mueve, sale, entra, habla, ordena, ameneza y promete 
su misericordia. Cumple, en fin, lo que Moisés había prome- 
tido: “Moraré en medio de ellos, y ellos serán mi pueblo, y 


(20) “Von Oelberg aus sollte der Gottessohn der sündigen Stadt der un- 
tergang ver-küunden, aber auch in ihr Einzug halten: von ihm aus sollte er 
auch in der himmlisch Glorie eingehen. So hat der Oelberg tatsátcehlich die 
“Herlichkeit Jahves" gesehen." JTE1NIsCM : Ezechiel, pág. 66. 
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- yo seré su Dios, y sabrán que yo soy Jahvé, su Dios, que 
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los saqué de Egipto para morar entre ellos" (Ex., 29, 45 y | 
siguiente) (21). Y esta presencia de Dios en la gloria no tie- 
ne nada que ver con los motivos de su aparición, que pueden 
ser muy distintos. En esta primera Jahvé viene, ante todo, 
para intimar al profeta la misión a que le destina, la cual, 
sin duda, es misión de salud (22). Pero, al mismo tiempo, da | 
a entender a los deportados que no los abandona en la tie- 
rra extranjera, antes será para ellos su santuario en el país | 
de su destierro (11, 16). Palabra ésta importante, que, de 
una parte, les indica el amor de Dios hacia ellos, y, de otra, | 
les da a entender cuánto esfuerzo de fe tendrán que hacer 
para concebir a su Dios presente en medio de ellos, agobia- 
dos por tantas tribulaciones y sin la ayuda de los-antiguos - 
monumentos, en que el Señor tenía establecido su nombre, - 
en medio de su: pueblo (Deut., 12, 5 y ss.; 16, 2 y ss.) (23). 
Y vengamos ahora a los elementos particulares que integran 
la descripción del poeta, 

Y primeramente se nos presentan los querubes. La gen- 
tilidad había poblado -el universo de dioses. En los elemen- 
tos de la naturaleza y en los fenómenos de ella veía otras - 
tantas manifestaciones de lo divino. De aquí la multiplici- 
dad de los dioses. Todo lo contrario acontecía en Israel, don- 
de el artículo fundamental de su fe religiosa era éste: No 
hay más Dios que Jahvé, que hizo el cielo y la tierra, y 


(21) “Es gibt eine Verheissung: er will an diesem Orte für immer 
wohnen, und eine Mahnung: Israel soll nicht mehr sündigen. Als nach dem 
Exil Israel sich wieder von Gott abwandte wurde es verstossen, und auch der . 
zweite Tempel sank in Trümmer. Aber das Gottesvolk der messianischen Zeit 
ist als solehes Jahve niemals untreu geworden, mag es auch manchen Abfall 
und manchen Spaltung gegeben haben, und so weilt Gott beständig inmittel : 
des neutestamentliche Israel. ^ HEINISCH: Ezech., pág. 205 y s. 

(22) Maldonado, que se propone exponer a Ezequiel según los datos que 
el mismo profeta ofrece, insiste en que “ex fine et argumento ipso prophetae 
manifestum voluisse Deum per hanc tempestatem, quam Ezechieli ostendit. 
ili significare magnam calamitatem Judaeis et Jerosolymitanae civitati a 
Chaldaeis imminere.” Comm. in Ez. Migne, XIX, pág. 668. 

(23) Los moradores de Jerusalén, que creían poseer en el templo un 
baluarte seguro contra el enemigo, no tienen, a la verdad, más que los muros 
desnudos; en cambio, los cautivos, “quos vos putatis a templo discessisse, 
templum habent, quia me habent, qui ero ili in templum modicum, i. e. ad 
breve tempus, tantisper dum eos in patriam reduco." Maldonado, pág. 33. 
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fuera de El no hay Dios alguno. Pero, como Rey soberano, 
Dios tiene su corte, en número incontable, que la Escritu- 
xa llama Elohim, Elim, santos, hijos de Dios, naturalezas 
superiores al hombre, que viven en íntima comunicación con 
Dios, le sirven de ministros y realzan la majestad del único 
Dios, creador del cielo y de la tierra. Según sus ministerios, 
aparecen en la Biblia designados con especiales nombres. 
| Los que Dios puso a la entrada del Paraíso eran qwerubes. 
El enviado a acompañar a Israel en el desierto era un án- 
| gel, mensajero; serafines, los que aclamaban la santidad de 
¡Jahvé en el templo, y los que envía a comunicar su voluntad 
|a los profetas suelen ser también ángeles, o mensajeros, Los 
| cuales, a veces, tienen una personalidad más destacada, y 
llevan un nombre propio, como Michael, Gabriel, Raphael. 
 Fijándonos en los querubes, éstos aparecen ya en el comienzo 
| de la Historia sagrada. Después de arrojar Dios del Paraíso 
a Adán y a Eva, puso al oriente del jardín de Edén queru- 
bines y una espada de llama en zig-zag, que fulguraba, para 
| guardar el camino del árbol de la vida (Gén., 3, 24). El tex- 
to nos induce a pensar que los querubines, en plural, se ha- 
llaban a uno y otro lado de la senda que conducía al árbol de 
la vida. Esa espada, que, sin duda, representa el rayo, puede 
ser el símbolo de algunos otros seres superiores, que tienen 
el mismo oficio de los querubines. En el Exodo se vuelve a 
hablar de los querubines. Moisés recibe orden de colocar so- 
' bre el arca el propiciatorio y dos querubines, uno a cada lado 
'del mismo para cubrirle. Tendrán los rostros vueltos hacia 
él y las alas extendidas como, para cubrirle y protegerle. 
En adelante Dios hablará a Moisés desde el propiciatorio, 
que está sobre los querubes (Ex., 25, 17-22). La descripción 
que acabamos de resumir nos induce a concebir estos que- 
rubes según las formas de la plástica egipcia, con figura hu- 
mana y con alas extendidas debajo de los brazos. El texto 
sagrado dice de ellos que Dios descansa sobre los querubines 
(I Sam., 4, 4; II Sam., 6, 2; Sal. 80, 2; 99, 1). En el templo 
de Salomón había otros dos querubes, pero en disposición 
distinta, porque tenían las alas extendidas tanto que con sus 
extremos tocan las paredes del santuario (I Reg., 8, T $.; 
II Par., 5, 7 s). A estos oficios de cubrir y proteger el arca 
Lf 
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parece aludir Ezequiel en un pasaje, por demás oscuro, eu 
que hablando del rey de Tiro lo cuenta entre los protecto- 
res en el monte santo de Dios (28, 14-16). En los salmos apa- 
recen los querubes con otro oficio, que viene más a nuestro | 
propósito, el de arrastrar el trono de Dios. El Señor, como 

soberano del mundo, debe hallarse presente en todas partes. 
Para ello no necesita trasladarse de un punto a otro, porque. 
la tierra está llena de su gloria (Sal. 24, 1). Y no sólo la. 
tierra, el cielo y el infierno no están fuera del alcance divi- 
no (Sal. 139, 7-12). Con todo esto David gusta de represen- 
tarse a Dios cabalgando sobre los querubines y volando SO-. 
bre las alas de los vientos, para venir en socorro de su siervo: 


zar 


pas 


Y montó sobre los querubes, y voló, ! 
voló sobre las alas de los vientos. $ 
(Sal. 18, 11. Cfr. 68, 34; Is., 19, 1.)4 


Es esta una concepción que viene muy a propósito para 
interpretar la visión de Ezequiel (24). 

En el panteón asiriobabilónico las divinidades son 'in- 
numerables, pero hay entre ellas su jerarquía. Entre las in- + 
feriores figuran los kerubú, sedú y lamassú, dioses orantes o 
intercesores, guardianes o protectores de las moradas de los 
dioses y de los hombres (25). Mas para Ezequiel no hay sino . 
un Dios, Jahvé, Dios de Israel, que hizo todas las cosas, y a 
quien todas están sometidas como a su soberano. Los queru- 
bes no son una excepción de esta regla fundamental en el: 
monoteísmo hebraico, y los querubines son en Ezequiel, como 
en los pasajes antes citados, criaturas de Dios, pero no di- 
vinidades. Mas cuanto a su concepción plástica no tendría 
nada de extrafío que el profeta se dejase influir por el arte 
babilónico, como los antiguos habían sufrido las influencias 


n: f 

(24) “Talis enim figura, etiam in eadem sede posita, in quatuor partes, 
motum admittit, orientem, inquam, et occidentem, aquilonem et australem. 
Hoe itaque beatus propheta ait, perinde ac si esset rota in rota, in quatuor 
partes earum ambulant, et non revertebantur cum ambularent ipsae. Ejusmodi 
enim figura conversione non indiget, nam in unamquamque coeli regionem' ab 
eadem sede mota facile fertur. Atque itidem Deum ubique praesentem esse 
significat, his crassius propter humanam imbecillitatem, et magis corporeo 
modo conspectis.” T'eodoreto, Migne, 81, 830. 

(25) DHORME-VINCENT: Rev. Bibl., 1926, págs. 328 y ss. 
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lel arte egipcio. Pues la forma es la que habemos dicho, una 
íntesis de los cuatro reyes de la naturaleza animal: el hom- 
sre, el león, el toro y el águila (26). No creemos que la reunión 
le estos cuatro elementos tengan otra' razón de ser que la de 
realzar su figura y con ella la majestad de Dios, a quien 
sirven (27). Sus oficios son dos, que aparecen en la Sagrada 
seritura: sostener el trono de Dios y arrastrarle por los 
hires para hacerle presente en todas partes (28). A esto con- 
'urre la misma disposición que tienen (29). Los cuatro miran 
nacia los cuatro puntos cardinales, como si dijéramos hacia 
a universalidad de la tierra. Dos textos de Zacarías vienen 
a poner más en claro este punto. En su primera visión el. 
profeta “vió un hombre sentado sobre un caballo rojo, que 
staba entre los dos montes situados al Poniente. Detrás de 
$ste había otros tres caballos, o acaso cuadrigas de caballos 
negros, alazanes y blancos”. A la pregunta del profeta sobre 
quiénes eran, le fué respondido: “Estos son los que Jahvé ha 
»nviado para recorrer la tierra.” Y ellos mismos lo declaran, 
yv dicen qué buscaban en esa su carrera: “Hemos recorrido 
la tierra, y hemos visto que toda ella se halla poblada y 
tranquila” (1, 8-12). Todavía está más clara la visión del 
capítulo sexto. El profeta ve salir de entre dos montañas un 
arro tirado por caballos rojos, y tras éste otros tres, cuyo 
tiro es negro, blanco y pinto, y todos grandes corredores. 
stos cuatro carros son “los cuatro vientos del cielo, que sa- 
len de la presencia del Señor de toda la tierra” y parten a 
recorrerla. Semejante visión nos trae a la memoria las pala- 
bras del salmo: “Que hace de los vientos sus mensajeros” 
(Sal. 104, 4). 
San Juan pone estos cuatro vivientes sosteniendo el trono 
le Dios. Llenos de ojos, como para inspeccionar el universo 


(26) “Per quatuor vero formas universam nobis indicat naturam, cui 
imperat Deus. Observa formas reddidisse pro faciebus, non capita, ut nos- 
trates fere intelligunt." Prado, pág. 21. 

(27) Prado trata latamente este punto, págs. 42 y ss. Lo mismo Mal- 
lonado, págs. 670 y ss. 

(28) Sobre el sentido típico de los querubes, Prado, págs. 53 y ss. 

(29) "Divinum vehiculum per se currebat, animalibus praeeuntibus, 
rotis aufem per se motis, et in quatuor partes irretorto cursu latis, Dorsa 
enim ipsarum plena, inquit oculis erant, hoc est, plena cognitione, quod 
*hrubim interpretatio declarat." Teodoreto, pág. S30. 
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entero, aclaman, igual que los serafines de Isaías, la santida 
del Señor, y a su aclamación responden los veinticuatro an: 
cianos deponiendo sus coronas ante la majestad del Señor 
confesando su soberanía (Ap., 4, 6-11). La tradición de 1 
Padres, desde San Ireneo, quiere ver representados en esos 
cuatro querubines de San Juan a los cuatro evangelistas (30). 
Y este es el sentido que San Jerónimo atribuye a los queru- 
bes de Ezequiel (31). Pero semejante sentido excede la rat 
zón de sentido literal, conocido e intentado por el profeta, 
Puede aceptarse esta sentencia como una ampliación del sen= 
tido simbólico, que es el sentido literal de la visión, median= 


te los sentidos típicos, sólo conocidos e intentados del Espí- 
ritu Santo, que inspiraba al profeta (32). 5 
$ i 

i 


Luego de los querubes vienen las ruedas, que aparecen en 
la visión íntimamente unidas con los primeros. Para enten- 
der su sentido debemos empezar recordando lo que repre- 
sentan las ruedas en los medios humanos de transporte en 
estas tierras templadas, donde no se puede hacer uso de, los 
trineos. A esto se ha de añadir la necesidad humana de con- 
cebir y expresar las cosas divinas a semejanza de las hu- 
manas. Ahora bien; los autores sagrados nos hablan con 
frecuencia de la rapidez y del estrépito de la carrería, usa- 
da por los antiguos en la guerra (Is., 5, 28; Nah., 3, 2), y 
esto les trae a la memoria la furia y el estrépito del hura- 
cán (Sal. 78, 19; 82, 14). De aquí a asociar las ruedas al 
carro, en que Dios se traslada de una a otra parte, no hay 
más que un paso (33). Y este paso lo da Ezequiel al poner 


(30) Adversus haereses, III, II, 8. Migne, 7, 885. 

(31) El cuadro comparativo entre Ezequiel y el Apocalipsis puede verse 
en H. A. REDPATH: The Book of the Prophet Ezekicl, XV y s., London, 1907. 

(32) Prado, que defiende el único sentido literal en la letra de la Es- 
critura, pero “in hieroglyphicis non unicus sensus litteralis delitescit, sed 
multi, sibi quidem subordinati, quotquot videlicet analogiam habent cum rebus 
ipsis arcanis seu imaginibus, quae vice litterarum proponuntur spectandae”, 
pág. 45. 

'(93) Cfr. Prado, págs. 49 y ss. La mitología nos habla del carro del Sol 
tirado por dos veloces caballos: el de Cibeles, arrastrado por leones, y el de 
Neptuno, tirado de los caballos marinos con que recorría los vastos mares. 
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T dobles para que, sin ovdi Duca moverse en pisi 
cuatro direcciones, igual que los querubes, de quienes reciben 
la fuerza que los mueve (34). Mas esta fuerza no es de los 
jerubes, sino del Espíritu, que a unos y a otras imprime el 
'ápido movimiento con que trasladan el trono del ¡Señor y 
e hacen presente en todas partes (35). La razón de ser de 
estas ruedas no parece sea otra que la de completar la ima- 
gen del carro, en la cual los querubes son la cuadriga que 
tira del carro del Señor. Estas ruedas, ophanim, figuran mu- 
ho en la literatura apócrifa y rabínica. En Daniel, el trono 
ide Dios visto por el profeta tiene también ruedas, pero de 
fuego (7, 9). : 
H00: x 


Encima de los querubes y de las ruedas estaba un "fir- 
imamento", que descansaba sobre la cabeza de los querubes. 
¡El nombre, de este elemento nos dice bien claro su sentido. 
"t, orepéo a, firmamentum, desde el Génesis, 1, 6, significa 
la bóveda, que en el principio püso Dios para separar las 
aguas. superiores de las inferiores. Sobre este firmamento, 
llamado cielo, estaba asentado el trono de Dios, según el sal- 
mo que dice: 

| *Jahvé asentó en el cielo su trono, 

y extiende su dominación sobre todas las cosas." (Sal. 103, 19.) 


Y el mismo Dios dice por Isaías: 


| “Así habla Jahvé: El cielo es mi trono 
y la tierra el escabel de mis pies." (66, 1.) 


Y otro salmo junta el trono del cielo con el que Dios tie- 
ne en el templo, y dice: 


“El Señor está en su santo templo, 
el Señor tiene en el cielo su trono." (11, 5.) 


(34) "Animalis homo non percipit ea quae sunt spiritus Dei. Istae ergo 
rotae in quibus erat spiritus vitae. ommia ordine faciunt atque mensura, ha- 
bentque cum animalibus concordiam, sequentes ea, et per ea Spiritum Sane-- 
tum, imo, mediis praetermissis, saneti Spiritus societate gaudentes. Quae om- 
nia juxta veces ia ui A variae interpretationi prudens Hour poterit 
coaptare." S. Jeron.. Migne, 25. 28. 

(35) ma págs. 49, 56 y s. 
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Pensamiento que Salomón declara en aquella su larg 
oración consecratoria diciendo: “¿Será posible que Dios h: E 
bite en la tierra? Si el cielo y el cielo de los cielos no pueden 
contenerlo, ¿cuánto menos esta casa que yo he edificado? Si 
embargo, Jahvé, Dios mío, estad atento a la oración de vues- 
tro siervo... Que vuestros ojos estén abiertos día y noche s0- 
bre esta casa, sobre este lugar, del que habéis dicho: Aquí 
estará mi nombre. Escucha la oración de tu siervo y de tu 
pueblo cuando oraren en este lugar; escüchalos desde el lu- 
gar de tu morada, desde el cielo; escúchalos y perdónalos” 
(I Reg., 8, 27-30). En esta idea, tan familiar a Israel, se ins- 
pira este detalle de la concepción del carro de Dios. Sobre los 
querubes, que animados del Espíritu, esto es, de la fuerza 
divina, con que Dios se traslada de una a otra parte, y sobre 
las ruedas, que participan del mismo impulso del Espíritu 
mediante los querubes y facilitan esa traslación, se asien- 
ta la bóveda, imagen del cielo, donde se apoya el trono del 
Sefior. Sólo el cielo, inmenso, excelso, puro como el cristal, 
puede ser digna morada de la gloria y majestad de Dios (36). 
También San Juan ve el trono de Dios (Ap., 4, 2). | 

La Escritura nos habla con: frecuencia del trono del Se- 
fior, y no hay duda que los autores sagrados lo concebían 
según la semejanza del trono de los reyes. Los monumentos 
antiguos nos han conservado relieves de esos tronos, y hasta 
Egipto nos ha obsequiado con el trono de algún Faraón. Es 
una silla alta, con respaldo y brazos, y un escaño delante 
para descanso de los pies. La materia era madera preciosa, 
enriquecida con incrustaciones de marfil. Así querían los re- 
yes de Asiria, Babilonia y Egipto realzar la majestad de su 
imperio. Pero todo esto era muy poco para la majestad del 
Señor, que reina en los altos cielos y de ellos extiende su 
dominación sobre la lierra. El trono que el profeta contem: 
pla está hecho de una sola piedra preciosa, de lapislázuli: 
comio las doce puertas de la Jerusalén celestial estaban he: 
chas de otras tantas perlas (Ap., 21, 21). El trono que vi 


(26) “Videtur autem super quatuor animalia et rotas totidem, similitud: 
firmamenti, quod nos appellamus coelum, habens speciem crystalli, quod es 
purissimum, et ex aquis mundis atque lucentibus, nimio frigore conereecen 
dicitur." S. Jeron., Migne, 25, 29. 
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' Daniel era de fuego; y San Juan nos dice que .vió en el 
cielo un trono blanco, imagen del triunfo y de la miseri- 
| cordia, que derramará sobre los triunfadores (Ap., 20, 1). 
La razón del zafiro en nuestro profeta debe hallarse en Exo- 
do, 24, 10, aunque este pasaje no mira al trono de Dios, del 
€ual no se habla, sino del pavimiento del cielo, *que es eomo 
Í obra de zafiro, como el cielo cuando está sereno”. Qué forma 

tenga ese trono no lo declara, sin duda por no acentuar de-. 
masiado los elementos humanos aquí donde él quiere hacer 
| resaltar más lo divino. 


x 


|! - Nos queda por estudiar el remate de toda la visión, que 
| es la imagen de Jahvé, sentado en él trono. Aquí llegamos 
al punto culminante de la visión profética. En frente de la 
| general prohibición del decálogo, de no fabricar imagen al- 
| guna de Dios “para darle culto”, está el ejemplo de Dios mis- 
“mo, que en Ex., 33, 18, niega a Moisés mostrarle su gloria, la 
«cual en este pasaje es lo mismo que su rostro, su persona, 
` por aquello que se dice que “nadie puede ver a Dios y vivir”; 
pero le concede, en cambio, que le dejará ver las espaldas: 
“Cuando pasare mi gloria te colocaré en el hueco de la roca 
y te cubriré con mi mano hasta que yo haya pasado. Enton- 
ces retiraré mi mano, y me verás por las espaldas, porque mi 
rostro no puede ser visto" (33, 22 s.). Isaías ve al Señor sen- - 
tado en el templo sobre un trono elevado y vestido de un 
amplio manto (Is., 6, 1 s.). El profeta Miqueas, hijo de Jemla, 
vió también al Sefior sentado sobre su trono y rodeado de 
todo el ejército celestial, que estaba en pie a su derecha e 
izquierda, y celebraba consejo sobre el modo de engañar al 
rey Acab (I Reg., 22, 19). Daniel contempla a Dios bajo la 
imagen de “un anciano, cuyos cabelios son blancos como la 
lana pura, y su vestido blanco también, como la nieve" (7, 9). 
Ezequiel, iniciador de un estilo que ha de prevalecer luego en 
la literatura apocalíptica, ve “algo así como una figura de 
hombre, que brillaba como el esmalte” (37). Tenía algo que 


(57) “Non enim simpliciter quatuor se animalia couspexisse dixit, neque 
item similitudinem animalium, sed "tamquam similitudinem quatuor anima- 
lium" ita ut perspicuum sit non ipsas vídisse divinos prophetas eorum quae 
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asemejaba una cintura, y desde ella, para arriba y para. aba- 
jo, todo era una especie de fuego, y un gran resplandor que 
irradiaba de su persona y le cireundaba totalmente, El fuego, 
el resplandor, la luz son los elementos de que está fabricada 
esta imagen de Dios que a los ojos de nuestro profeta se 
ofrece. Para completar su pintura viene el arco iris, que for- 
ma un marco de luz y de colores variados alrededor de aque- 
lla imagen (38). La que vió San Juan es semejante a ésta, y, 
sin duda, inspirada en ella: “Fuí arrebatado en espíritu y vi 
un trono levantado en el cielo, y uno estaba sentado sobre él. 
Y su aspecto era semejante al jaspe y a la cornalina, y el arco 
iris rodeaba el trono, que semejaba una visión de esmeral- 
da” (4, 2 s.). Es el mismo estilo de Ezequiel y el mismo es- 
fuerzo por mostrar con su lenguaje el misterio de la di- 
vinidad. 

En el ánimo del profeta, como en el de sus oyentes, debió 
ET. de ser profunda la impresión de semejante cuadro. ¡Cuán 
| f diferente tenía que aparecerles Jahvé de aquellos dioses que 
veían llevar en procesión por las calles de Babilonia! La ma- 
jestad de éstos se cifraba en la belleza de sus estatuas, en la 
suntuosidad de sus templos, en la solemnidad de sus fiestas 
y en la multitud de sus sacerdotes y ministros; pero la glo- 
ria de Jahvé se revelaba en las exigencias de su santidad, en 
la fuerza de su Espíritu y en el mismo misterio en que pa- 
recía envuelto. Y era necesario que sintiesen todo esto para 
que no se dejaran llevar de sus tendencias hacia la idolatría 
y se mantuvieran fieles al pacto de su Dios en aquellas crí- 
ticas circunstanciás, de que dependía la salud del pueblo. 
La cual exigía sobre todo fe en Dios y en la palabra de sus 
profetas. Y tanto más cuanto más escondido se mostraba el 
Señor y tanto más ocultos parecían sus juicios sobre el 
pueblo, 

Ezequiel se halla, pues, en presencia de su Dios, que por 
un momento ha dejado el santuario de Jerusalén para inti- 


cerni nequeunt naturas, sed similitudines et formas ab eo, qui magna largi- 
tur ad unumquemque usum ostensas." T'eodoreto, Migne, S1, 823. 

(88) “Hic arcus signum est clementiae et testamenti Dei, quod fecit 
cum hominibus, ut quando apparuerit in nube, sciamus nos, seeundum anti- 
quitatis exemplum, nequaquam perituros esse diluvio." N. Jeron., Migne, 25. 31. 
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mar a su profeta una misión muy importante. Esto es lo que 
1emos de buscar en la visión. Los fines que trae, sean de mi- 
sericordia o de juicio) nos los declarará luego con expresas 
Ipalabras. 

Y, efectivamente, el profeta, ante aquella visión, cae so- 
¡bre su rostro y oye una voz que le habla “1) Y me dijo: Hijo 
del hombre, ponte sobre tus pies, y te hablaré. 2). Y entró 
len mí el Espíritu... y me puse sobre mis pies, y apliqué el 
oído al que me hablaba. 3) Y me dijo: Hijo del hombre, yo 
|te envío a la casa de Israel..., a los rebeldes, que se levan- 
taron eontra mí, ellos y sus padres... hasta este mismo día. 
14) ... Y les dirás: Así dice Jahvé. 5). sea que escuchen o que 
irehusen escuchar, pues son una casa rebelde. Pero a lo menos 
conocerán que hay un profeta en medio de ellos” (39). 
'Cuando Ezequiel se dió cuenta de lo que aquella visión 
significaba se inclinó hasta pegar su frente al suelo, en señal 
de adoración. Semejante actitud la vemos con frecuencia en 
¡los monumentos egipcios y asirios. Los vencidos se postran 
ante el que por la victoria se hizo sefior de sus vidas y ha- 
'eiendas. Las actitudes y las palabras de Daniel ante seme- 
jantes visiones son aún más extremadas (7, 15; 8, 17 s.). Ni 
les de 1naravillar esta actitud del profeta si tenemos en cuenta 
lo que tantas veces dice la Eseritura de la majestad de Dios: 
“No me verá el hombre sin morir." 

Pero e! Sefior alienta a su profeta, el cual, recobradas las 
fuerzas, se pone de pie y aplica el oído a lo que se le dice. Y 
lo que le dice Dios es que le envía como legado suyo a los 
hijos de Israel. Las palabras con que Dios intima a Eze- 
quiel su misión indican claramente la condición del pueblo, 
bien manifiesta ya por los muchos afios de continuas rebel- 
días. Es el mismo tono en que Dios habló a Isaías (6, 9 s.) y 


(39) “Loquitur haee Deus ambigentis affectu, ut liberum hominis mons- 
"tret arbitrium, ne praescientia futurorum mali vel boni immutabile faciat quod 
Deus.futurum noverit. Non enim quia ille ventura cognoscit, necesse est 
nos facere quod ille praescivit, sed quod nos propria voluntate sumus facturi, 
ille novit futurum quasi Deus." San Jeron., Migne, 25, 33. "Neque enim illud 
forte ibi ambiguitatis signum est, quippe neverat fore ut non revererentur ; 
sed ea facit quae suae justitiae consentanea sint. Ne quis enim ejus praes- 
cientiam opinetur causam eventus rerum, necessario apponit ambiguitatis 
verba, ostendens voluntatis liberum arbitrium, sibique defensionem ad diem 
judicii reservans." Teodoreto, Migne, SI, 850. 


d 
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a Jeremías (1, 14 ss.). A él corresponde la síntesis histórie 
que nos ofrece el cronista: "De muy temprano y repetidas 
veces Jahvé, el Dios de sus padres, los amonestaba por sul 
enviados, porque El usaba de miramiento con su pueblo y e 

su propia morada. Pero ellos se burlaban de sus MX 
hacían escarnio de sus profetas, hasta que la cólera de Dios 
estalló contra su pueblo, y ya no hubo remedio" (II Par., 36, 
15 s.). La misión de Ezequiel no va dirigida a los que moran 
en la patria, a fin de evitarles el postrer castigo del destierro; 
sino a los desterrados, a quienes están reservados los cas- 
tigos que sin cesar les intima el profeta Jeremías. El Señor 
habla a su enviado mostrando su voluntad de salvar a lọ 
menos su responsabilidad, dando satisfacción a las exigen- 
cias de su pacto y de su amor. Si después de esto se empeñan 
en perecer, de ellos será la culpa. Pero a lo menos quiere que 
sepan que un profeta está en medio de ellos encargado de 
procurar su salud. ! 

“6) Y tú, hijo del hombre, no temas de ellos ni de sus 
palabras te intimides, pues te harán guerra y contradicción, 
y tü moras en medio de escorpiones; no temas de sus pala- 
bras ni te intimide la vista de su rostro, porque son una casa 
rebelde." 

Estas palabras de aliento, como otras análogas, que Dios 
dirigió a Jeremías para fortalecer su ánimo apocado, no son 
una simple exhortación del Sefior; son de aquellas que Santa 
Teresa llama palabras formales, que causan lo mismo que sig- 
nifican. Y como vemos la timidez de Jeremías convertirse en 
una muralla de bronce para resistir los ataques de sus ene- 
migos, que eran los de Dios, así veremos a Ezequiel hacer 
frente con la misma entereza a las oposiciones que habrá de 
encontrar en sus oyentes. El Sefior, cumpliendo su palabra, 
le dará fortaleza para llevar hasta el fin la misión que le en- 
comienda. 

"&) Y tú, hijo del hombre, escucha lo que te hablare y 
no seas como la casa rebelde; abre tu boca y come lo que 
te diere. 9). Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, 
y en ella un rollo. 10) Y le extendió delante de mí, y estaba 
escrito por delante y por detrás, y lo escrito en él eran la- 
mentaciones, gemidos y llantos. III. 1) Y me dijo: Hijo del 


hombre [lo que hallares come], come el rollo, y vete a ha- 
blar a los hijos de Israel. 2) Y abrí-mi boca y comí el rollo.. 
8) Y me dijo: Hijo del hombre, devore tu vientre y llénese 
tu estómago de este rollo, que te he dado a comer, y será en 
tu boca dulce como la miel.” 
Es por demás clara la imagen de que aquí se sirve e! 
Senor para que nos hayamos de detener en muchas explica- 
ciones. La Sabiduría ofrece un banquete a sus amantes, en 
que los saciará con sus frutos (Prov., 9, 10 ss.). Y el salmis- 
| ta proclama que los juicios del Señor son más dulces que el 
| panal de miel (19, 11). Y en otro lugar asegura que las pala- 
| bras divinas son para su boca suaves como la miel (119, 103). 
El rollo que se ofrece a sus ojos está .escrito por ambas ca- 
ras. De ordinario el papiro y pergamino se dividía por un 
| lado en columnas, que venían a ser otras tantas páginas, y 
luego de escrito se envolvía, quedando la escritura por la 
| parte de dentro. El rollo que al profeta se presenta está es- 
erito por ambas partes, sin duda para significar la multitud 
| de los vaticinios que contiene, los cuales son todos de sucesos 
| tristes, de las calamidades que amenazan a Judá (40). El 
acto de comer el rollo vale tanto como apropiarse el conteni- 
| do del mismo para comunicarlo después a los hijos de Israel. 
| Una eosa sorprende: que no conteniendo más que cosas tris- 
tes y amargas tenga para el profeta el gusto de la miel. A 
| San Juan se le dará también a comer un libro, que será dulce 
| à su boca, pero amargo a su estómago. El sentido de Eze- 
quiel no puede ser otro sino que las amenazas contenidas en 
el libro tendrán un fin bueno, que será la corrección de Israel 
y, consiguiente a ésta, la restauración mesiánica, que el pro- 
. feta anuncia después de las calamidades. En los juicios de 
Dios anunciados por el profeta suele prevalecer la miseri- 
cordia, que siempre resulta dulce al corazón humano. 

*4) Y me dijo: Hijo del hombre, vete a la casa de Israel 
y dales parte de mis palabras. 5). Y advierte que no eres en- 


(40) “Ezekiel also has several dirges or lament ations of the form called 


Kinah. which have various rhythmic constructions in Hebrew. They oceur in 

EXIX 1: XXVL 17; XXVIL, 2, 32; XXVIII, 12; XXXIL 2; and should 
be FO: eq with the Lamentations of Jeremiah and those in 2 ; Sam.. I. 19; 
111,33: Am V; 1; Jer; IX, 19. H.-A. Redpath, págs. XVI. 
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y 


viado a un pueblo «de oscuro lenguaje [de lengua difícil a la 
casa de Israel]. 6) ni a pueblos remotos [de oscuro lenguaje, | 
de lengua difícil], cuyas palabras no hayas oído; si a esos 
te enviara, te oirían. 7) Pero la casa de Israel no quieren. 
escucharte, porque no quieren escucharme a mí, pues toda la. 
casa de Israel:son descarados y duros de corazón. 8) Pero. 
he aquí que yo volveré tu rostro más duro que el suyo, y tu. 
frente dura, igual que la de ellos; 9) como el diamante, más. 
que la roca, endurecí tu cara; no los temerás, ni te intimi- 
darás de su vista, pues son una casa rebelde.” p 

Verdaderamente que es pesado el estilo de Ezequiel. Pero 
el pensamiento no resulta oscuro. En todo este discurso se. 
pondera la mala condición de Israel, siempre rebelde a la vo- 
luntad de su Dios, duro ante las reconvenciones de los envia- 
dos divinos. La comparación con los otros pueblos es una 
manera de ponderar esa rebeldía, manera muy humana, que 
nada tiene que ver con la ciencia media, como querría el Pa- 
dre Knabenbauer. 

Pero, si el pueblo es duro, Dios hará a su profeta más 
duro y más tenaz que ellos, para que no se canse ni retroceda 
ante las resistencias que se le opongan. Es esto una muestra 
del amor de Dios para con Israel, puesto que no desiste ante 
sus rebeldías y trata de vencerlas con la instante predicación 
de sus profetas. 

*10) Y me dijo: Hijo del hombre, todas las palabras que 
yo te hablare recíbelas en tu corazón y escúchalas con tus 
oídos, 11) e irás a la cautividad, a los hijos de tu pueblo, y 
les hablarás, y les dirás: Así dice el Señor Jahvé. Y esto, 
tanto si escucharen como si rehusaren escuchar.” 

Parece por estas palabras como si Dios quisiera salvar su 
responsabilidad en la perdición de Israel. Hablando a lo hu- 
: mano, podemos decir.que la justicia, o según el lenguaje de 
la Escritura, la verdad, la fidelidad a su pacto, queda libre 
de su compromiso por la conducta de Israel; pero:el amor 
no queda satisfecho con esto, y es este amor paternal el que 
mueve a Jahvé a hacer tales extremos. Sobre todo es preci- 
so que Ezequiel haga resonar en los oídos del pueblo las pa- 
labras del Señor, las cuales debe antes recibir y escuchar. 
Esas palabras son las que contiene el libro que se le dió a 
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comer y que poco a poco irán apareciendo en el curso de su 
| ministerio. 

“12) Y el Espíritu me levantó, y oí detrás de mí el es- 
truendo de un gran terremoto al levantarse la gloria de Dios 
de su lugar, 13) y oí el ruido de las alas de los vivientes, 
que chocaban una contra otra, y al mismo tiempo el ruido 
de las ruedas, como el ruido de un gran terremoto. 14) Y. el 
Espíritu me levantó, y me tomó, y me fuí afligido por la 
agitación de mi espíritu, pues la mano del Sefior se había 
apoderado de mí. 15) Y vine a Tel-Abib, a la cautividad, que 
| moraba junto al río Kebar [y que allí estaban instalados], y 
, me pasé allí siete días, atónito, en medio de ellos.” 

La. visión se termina por.ahora. El profeta, que hasta 
este momento escuchaba las palabras que el Espíritu de Dios 
le hablada, oye detrás de sí como un terremoto. Es la glo- 
ria de Dios, que se levanta de la tierra, quien lo produce, 
| según ya. nos tiene explicado. Semejante ruido es un elemen- 
| to bastante ordinario en las teofanías. Maneras de expresar 
| la grandeza de la majestad de Dios (Sal. 18, 8; 29, 5 s; 77, 
| 19; 113, 7; 104, 32; Jud., 5, 4; Jer., 10, 10). Y el Espíritu ^ 
. de Dios, del cual el profeta ya se siente dominado, le mueve 
. à levantarse y tomar el camino de Tel-Abib, donde estaban 
instalados los cautivos. En este tiempo el ánimo de Ezequiel 
. se hallaba embargado y absorto con las cosas que había visto 
Jy oído. La mano de Dios se había apoderado de él, y, como 
. Amós, podría decir: 


El león ruge; ¿quién no temerá? à 
el Señor Jahvé habla; quién no profetizará? 


+ 


Sin embargo, durante siete días se siente tan dominado 
por las impresiones de aquella visión que es incapaz de arti- 
cular palabra. Pasados estos siete días el Señor vuelve a ha- 
blar a su profeta y hacerle otra comunicación, que es el com- 
plemento de la anterior. 

“16). Y al cabo de siete días me fué dirigida la palabra 
de Jahvé, diciendo: 17) Hijo del hombre, te he puesto por 
centinela de la casa de Israel; y cuando oyeres una palabra 
de mi boca, tú se la comunicarás de mi parte. 18) Si yo dijere 
al impío: Tú cierto que morirás, y no le amonestares, ni le 


166 ESTUDIOS BÍBLICOS — i 


hablares para que el impío vuelva de su camino y viva, el. 
impío morirá a causa de su iniquidad, pero yo reclamaré su 
sangre de tu mano. 19) Mas si habiendo tú amonestado al | 
impío él no se conviertiese de su imiquidad, ni volviere de su. 
camino, el impío, a causa de su iniquidad, morirá, pero tü 
habrás salvado tu alma. 20) Y si el justo se apartare de su 
justicia y cometiere maldad y yo pusiere un tropiezo ante. 
él, morirá en su pecado y no será tenida en cuenta su jus- 
ticia, pero yo reclamaré su sangre de tu mano [que hubiere. 
hecho]. 21) Mas si tú le hubieres amonestado para que no- 
peque [el justo], y él no pecó, el justo vivirá sin duda, por- 
que le amonestaste, y tú habrás salvado tu alma.” j 

Esta postrer recomendación pone de relieve la grave res- 
ponsabilidad que Dios impone a su profeta. Muy grave es la 
responsabilidad del centinela en tiempo de guerra, puesto que 
de él depende la tranquilidad y acaso la seguridad del pueblo - 
y del ejército. No lo es menor la de Ezequiel, a quien se hace 
responsable de la salud del pecador y de la perseverancia del 
justo. Uno y otro son libres para seguir el camino que más 
les agradare; pero al profeta se impone el deber de velar 
por que todos sigan la senda de la salud. Jahvé, que no quiere | 
la muerte del pecador, sino que éste se convierta y viva, de- 
posita en su profeta esta exigencia de su amor imponiéndole 
el deber de procurar la salud de todos. Con procurarlo habrá 
salvado su responsabilidad; pero pagará con su vida la vida 
que por su culpa se perdiere. Grave lección ésta para cuantos 
tienen a su cargo el cuidado de las almas. En ninguna parte 
de la Sagrada Escritura se halla expresada con tanta fuer- 
za la gravedad que implica el oficio de pastor de almas, que 
tanto espanta a los santos. 


FR. ALBERTO COLUNGA 
Prof. de la Pont, Universidad Eclesiástica. 


Salamanca. 


LA VULGATA EN ESPANA 


( Continuación ) 


SEGUNDA EPOCA: EL TEXTO RECENSIONAL 


.. Desde principios del siglo IX hasta entrado el siglo XIII do- 
ninaron fuera de Espafía las ediciones de Alcuino y Teodulfo 
7 algunas otras secundarias, como la italiana. Con relación a 
astas ediciones surgen luego estos problemas: ¿Influyó en 
»stas ediciones el texto español? ¿Penetró en España el in- 
lujo de estas ediciones y contaminó los códices españoles? 
Jomo base de esta comparación, por así decir, externa, es 
lecesaria una previa comparación interna de los códices es- 
j)afioles entre sí, que muestre sus mutuas afinidades, señale 
sus principales agrupaciones y reconstituya su historia. He- 
nos, pues, de comenzar nuestro estudio pi esta comparación 
nterna. 

Sobre dos elementos principales debe versar esta compa- 
'ación : sobre el texto bíblico y sobre los elementos accesorios 
jue lo acompañan. El objeto que ahora nos proponemos, que 
's no tanto investigar cuanto demostrar la necesidad de una 
umplia investigación, nos obliga a ceñirnos a estos elemen- 
os accesorios, y no a todos, sino a los principales solamen- 
e. Las conclusiones à que lleguemos no. pueden ser definiti- 
zas. Sabido es que no siempre, en crítica textual, el cuadro 
'orresponde al marco; es decir, no siempre el tipo del texto 
'orresponde a los elementos accesorios que lo acompañan. 
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Pero esta misma duda final servirá, creemos, de nuevo aci- 
cate para emprender con extensión y profundidad la i 
vestigación de los códices españoles, tal que nos permita co- 
nocer o construir la historia de la Biblia en España. 


1. AFINIDADES Y AGRUPACIONES DE LOS CÓDICES ESPAÑOLES 


Conocemos ya tres de los principales códices españoles: € 
Turonense, el Cavense y el Toledano. A éstos añadiremos | 
ahora, para obtener la máxima simplificación, solamente otros 
tres: el Legionense segundo (o de San Isidoro), el Complu- 
tense primero y el de Burgos. Como base de nuestras inves- : 
tigaciones u observaciones, sirva esta clasificación, propuest. 


por Dom Quentin: H 
TUR $ 
CAV Í 

LEG COMPL ] 

TOL E 

BURG $ 

1 

A 


Preside todo el grupo TUR, del cual se Rede, CAV. 
partir de aquí, el grupo se bifurca. Por un lado está LEG, 
por otro COMPL, del eual proceden TOL y BURG. Pregunta- 
mos: ¿responde a la realidad esta clasificación? La gravedad 
y trascendencia de la pregunta exige gran consideración y 
mucha documentación en la respuesta. Expondré lealmente 
el resultado de mis prolijas y minuciosas investigaciones. 
Recordemos que estudiamos ahora, no el texto bíblico español, 
sino los accesorios de las Biblias españolas: no el cuadro, sino. 
el marco. Por lo demás, el mismo Dom Quentin estudia de- 
tenidamente estos accesorios, y en este estudio también fun- 
da sus conclusiones. i 

Cuatro de estos accesorios vamos a utilizar, escogidos 
como más aptos, no para demostrar una tesis preconcebida, 
sino apara apreciar la realidad de las cosas. Son éstos: 1) El 
orden de los libros: el jeronimiano o el gelasiano; 2) La índole 
del Salterio: el mozarábigo o la versión jeronimiana hecha 
del hebreo; 3) Las numerosas interpolaciones de Peregrino al 
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bro de los Proverbios; 4) Una larga interpolación, tomada 
e la versión alejandrina, en el capítulo 24 de Josué. Para 
mestro objeto bastará examinar, como más claro y típico, el 
aso del códice de Burgos respecto de estos cuatro acce- 
orios. -= 

Tengamos presentes los hechos afirmados y los principios 
que se han de basar nuestras observaciones. Los hechos 
jon: que el Burgense se deriva inmediatamente del Toledano, 
nediatamente del Complutense, más remotamente del Ca- 
vense y, en último término, del Turonense; en cambio, no 
)rocede mi depende del Legionense, que encabeza o inicia la 
'ama o familia rival. Los principios son bien sencillos. Los 
asgos que descubren là unidad o identidad de familia entre 
rarios códices son sus afinidades o coineidencias, como los 
¡ue demuestran la distinción o variedad de familias son sus 
liscrepancias. Consiguientemente, si una clasifleación está 
ien hecha, han de predominar las coincidencias entre los 
ódices de una misma familia, como han de prevalecer las 
liserepancias entre los de familias diferentes. Y si esto es 
wí, naturalmente, el Burgense ha de tener más coincidencias 
^on el Toledano y el Complutense, y aun con el Cavense, que 
^on el Legionense; y, viceversa, más discrepancias con éste 
jue eon aquéllos. ;Es ésta la realidad? Vamos a compro- 


Comencemos por el orden de los libros. El Burgense sigue 
3| orden Dámaso-Gelasiano, y en,esto coincide con el Legio- 
nense y con el Cavense y discrepa de sus inmediatos proge- 
titores: el Toledano y el Complutense. Fallan, pues, aquí los 
)rincipios; es decir, desde este punto de vista, la clasifica- 
:ión no responde a la realidad. 

- Pasemos al Salterio. El Burgense tiene el hebreo, en lo 
"ual coincide con su progenitor el Toledano, pero también con 
su rival el Legionense, y discrepa de sus progenitores más 
'emotos, el Complutense y el Cavense. Tampoco aquí se ve- 
ifican normalmente los principios; y menos si consideramos 
i Toledano, que coincide con su rival y discrepa de sus pro- 
renitores. Es decir, el Burgense coincide con el Toledano en 
In rasgo en que éste se aparta de la familia. 

Parecido es, en cierta manera, el caso de la interpolación 

12 
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de Josué. El pM sigue al Toledano y se aparta del Com- y 
plutense y del Cavense, lo mismo que del Legionense; es decir, $ 
el Burgense sigue al Toledano en un rasgo que no es carac- 
terístico de la familia. Examinemos más de cerca este caso 
interesante y la interpretación que le da Dom Quentin. La. 
interpolación no se halla en el Cavense. Al bifurcarse la tra- 
dición manuscrita comienza a aparecer la interpolación en 
ambas ramas, tanto en el Legionense como en el Compluten- 
se, pero sólo en margen o en nota (27). A partir de este. 
punto, tanto en los derivados del Legionense como en los del. 
Complutense la interpolación ha pasado del margen al texto. 
En suma: que la interpolación, ausente -de los códices anti- 
guos, se introduce en los más recientes. Este hecho, concluye 
Dom Quentin, “confirma nuestra clasificación de los manus- 
critos” (28). Esta observación no puede referirse a la bi- 
fureación de las familias, ya que en ambas se halla igual- 
mente así la ausencia como la presencia de la interpolación. 
¿Demuestra, por lo menos, la sucesión o derivación de los 
manuscritos dentro de cada una de las dos familias o ramas ? 
Es posible. Pero este punto lo discutiremos en seguida. 

Por fin, las interpolaciones de Peregrino siguen un proceso 
inverso a la interpolación de Josué. Se hallan ampliamente 
representadas en el Cavense, débilmente representadas en 
el Toledano y casi totalmente ausentes del Burgense, lo mis- 
mo que del Legionense y del Complutense. No sirven, por tan- 
to, ni para distinguir las farpilias, ni para establecer el orden 
de sucesión de la tradición manuscrita. Estudiemos con algu- 
na mayor extensión este fenómeno interesantísimo. Las va-* 
riantes añadidas por Peregrino, unas 35 en total, unas se ha- 
bían intercalado en el texto mismo, otras se habían puesto 
al margen (29). De estas variantes el Cavense ha conserva- 


(27) “Esta última interpolación se halla en el texto mismo de Matrit, 
Burg y Ose, lo cual prueba que figuraba en el manuscrito-tipo. Figura al 
margen de Leg, de donde ha pasado al texto de Hist, Una nota contemporá- 
nea de la primera mano observa en (0: in quasdam, bibliotecas testus kic 
finem non habet sed adhuc pauca sequitur, y otra mano más reciente escribe 
al margen el texto de la interpolación.” QUENTIN: Mémoire..., p. 3, e. 6, V, 2 
(p. 319-320). 

(28) Ib. 

(29) "Nonnulla de graeco... vel inserta hebraicae translationi vel extrin- 
secus iuncta sunt”, escribe el mismo Peregrino. Todas estas interpolaciones 


==— 


- do 26; el Toledano, solas 6; una, el Legionense; dos, el Com- 


plutense (una de primera mano y otra de segunda mano) ; una, 
finalmente, el Burgense. Se ve, pues, que esas interpolaciones 
habían easi desaparecido en los códices más característica- 


mente españoles. Para hallarlas ampliamente representadas 


hay que acudir a los códices españoles de segundo orden: el 


. Sangermanense, que conserva 17; el Teodulfiano, que con- 


serva 21; el Hubertiano (perteneciente también a la recen- 


. sión de Teodulfo), que conserva 20, y las dos Biblias catala- 


nas, la de Rosas y la de Ripoll o Farfense, que nos han con- 


. servado 28 la primera y 29 la segunda. Y el modo de con- 


. Servarlas es muy diferente. Pues, mientras el Cavense, lo 


mismo que el Hubertiano y el Ripollense, las tienen todas en 
el texto, el Sangermanense, en cambio, las ha relegado todas 
al margen, y el Hubertiano, lo mismo que el de Rosas, las 


llevan parte en el texto (6 y 9, respectivamente), parte en 


el margen (15 y 19). Este hecho sugiere observaciones muy 
instructivas, que no han tomado en cuenta ni De Bruyne ni 


Quentin, ni otro, que sepamos. Señalemos, ante todo, el hecho - 


de que las variantes que el Cavense (del siglo VHI) tiene 
en el texto, el Sangermanense (del siglo IX) relega al mar- 
gen, y el Teodulfiano (del siglo IX) y el de Rosas (del si- 


| glo X) parte mantienen en el texto, parte anotan en el mar- 


gen. Luego no es verdad que una variante arguya mayor an- 
tigüedad en un códice que la tiene al margen respecto de 
otro que la intercala en el texto. Además, en el supuesto de 


- que las interpolaciones de Peregrino, según su propia confe- 
"sión, se hallaban parte en el texto, parte al margen, pa- 


rece que en este pünto su edición se halla más fielmente re- 
presentada en los códices más recientes, el Teodulfiano y el 
“de Rosas, que así las reparten, que no en el Cavense, que las 
lleva insertadas todas en el texto. Otra conclusión de capital 
importancia: y es que un arquetipo se halla frecuentemente 
mejor representado en un códice reciente que en uno nota- 
blemente más antiguo. ;Y ojalá siempre se hubiera tenido 
en cuenta este hecho en la utilización y aprecio de los có- 
dices! > 

se hallan reunidas y anotadas en el citado estudio de Dow DE BRUYNE, pá- 
ginas 388-393, 


Firg DE 
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Volvamos al punto de partida y saquemos las conclusio- 


nes. Hemos comparado el Burgense con los otros códices es- | 


pañoles desde cuatro puntos de vista diferentes, y hemos 
hallado que el Burgense discrepa dos veces de su inmediato 
progrenitor, el Toledano, y coincide con él otras dos veces, 


pero precisamente cuando el Toledano ha perdido la tradición . 


de familia; en cambio, el mismo Burgense coincide tres veces . 
con el Legionense, que representa la rama opuesta. Conclu- 


sión que se impone: que hay que rehacer fundamentalmente 


la clasificación de los códices españoles. Sin duda, como ya . 


hemos advertido repetidamente, que al marco no siempre 


= 


corresponde el cuadro, que bien puede ser que los accesorios . 


vayan por una parte y por otra el texto. Es mucha verdad; 


pero ¿lo es también que el texto justifica la clasificación de . 


Dom Quentin? Ya hemos dicho que no queremos ahora entrar 


en este terreno. Por lo demás, para nuestro objeto nos basta - 


la duda para convencernos de que hay que someter a nuevo 
examen la clasificación que se nos da por definitiva. 

Y ya que tratamos de las afinidades internas del grupo es- 
pañol y de la necesidad de reconstituir su historia interna, no 
podemos menos de insinuar dos puntos que se deben tener 
presentes en los trabajos que se emprendan: la extensión del 
material y las directrices de su ordenación. 


Por de pronto creo.que es una equivocación el haber limi- 
tado a unos pocos códices el estudio del texto español. Diez . 


solamente utiliza Dom Quentin en su magna edición, y unos 
pocos más ha estudiado en la obra preparatoria (30) en que 


expone su sistema. “Sed haec quid sunt inter tantos?”, po-' 


demos aquí repetir lo que allá dijo San Andrés de los cinco 
panes y dos peces (Ioh., 6, 9). ; Qué representa esta veintena 


de códices en comparación de los centenares, anteriores mu- 


chos de ellos al siglo XIII, que yacen ignorados en nuestros 
archivos? Y a estos códices hay que agregar los leccionarios, 
completos o fragmentarios, y también las citas bíblicas de 
los escritores españoles, cosas ambas que Dom Quentin ha ol- 
vidado en absoluto, no sé con qué derecho. 

No es de menor importancia el punto de vista en que hay 


(30) .Mémoire..., p. 9, e. 6-7; e, 10, I; c. 11, I. 
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| que colocarse para obtener una clasificación ajustada a la 
realidad histórica. Creo que es un procedimiento equivocado 
considerar y tratar los códices cual si hubieran caído de los 
cuernos de la luna, estudiando únicamente sus caracteres in- 
trínsecos. ¿No sería mucho más acertado tomar como base 
o, a lo menos, como punto de partida, sus relaciones locales. 
o personales? Y no propongo nada nuevo. En la clasificación 
de los códices griegos del Nuevo Testamento prevalece la di- 
visión, ya local, ya personal. Se habla del texto Cesariense, 
| del texto Alejandrino, del texto Antioqueno..., o también de la 
recensión de Orígenes o de Eutalio, de la-de Hesiquio y de la 
de Luciano. Y, sin salir de la Vulgata, tenemos, por una parte, 
los textos ítalo-nortümbricos, los irlandeses, los españoles, y, 
por otra, se habla de las revisiones o recensiones de Alcuino, 
Teodulfo, Nicolás de Maniacoria... Pues estos puntos de vista, 
| locales o personales, que sirven de guía para las primeras 
divisiones, ¿por qué no han de emplearse para las subdivi- 
siones ulteriores? Y, concretándonos à los códices españoles, 
poseemos ya algunos puntos de referencia que pueden y de- 
ben encauzar nuestras investigaciones. Desde el punto de 
vista local conocemos ya algunos focos principales: Sevilla, 
León, la Cataluña septentrional; y, desde el punto de vista 
personal, conocemos las ediciones de Peregrino y de San Isi- 
doro. Y estos dos puntos de vista principales hay que com- 
pletarlos con otros subalternos: las Iglesias, sobre todo las 
episcopales, los monasterios y las escuelas, así las eclesiás- 
ticas como las monacales. Para hacernos cargo del material 
inmenso que hay que investigar y organizar recordemos que 
en el siglo VII existían en las cinco provincias eclesiásticas 
de la Península hasta 70 Sedes episcopales, y que por el mis- 
mo tiempo, según el P. García Villada, los monasterios for- 
maban en España “una tupida red, tendida por todo el te- 
rritorio nacional” (31). Y en ningún monasterio, como en 
ninguna iglesia, faltaban ejemplares de la Biblia (32). Esto 
supuesto, ¿quién podrá calcular los centenares de Biblias que 
habría entonces en España? Y de todos ellos, ¿qué huellas 


(31) Hist. Ecl. de Esp., t. 2, p. 1, c. 14. Madrid, 1932. p. 284, 
(32) Ib. t. 3, e. 21. Madrid. 1936, p. 362. 
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han quedado en los códices copiados posteriormente? ¿Será 


posible reconstituir la historia de muchos de ellos, y por ellos - 
descubrir los focos principales, litúrgicos, científicos o indus- | 


triales, de donde procedieron nuestros códices, y establecer 
sus mutuas relaciones? Campo inmenso; casi sin roturar, que 


? 


se abre a la investigación de la juventud: española, que de- 


sea trabajar con esperanzas de espléndidos resultados. 


2. (RELACIONES EXTERNAS DE LOS CÓDICES ESPAÑOLES 


Del estudio de las afinidades internas de los códices espa- 


ñoles pasemos al de sus relaciones externas, es decir, de las 
relaciones del texto español con los diferentes textos extran- 
jeros. En lo cual dos problemas se ofrecen a nuestra consi- 
deración: 1) ¿Qué influjo ejerció el texto español en los tex- 
tos extranjeros? 2) Inversamente, ¿ejercieron esos teastas 
algún influjo en el español? . 

Nada diré acerca del primer problema, por lo mismo que 
ha sido ya bastante estudiado, principalmente por Dom Quen- 
tin, quien, en su Memoria, ha puesto de relieve el enorme 
influjo que durante la Edad Media ejerció el texto español 
en la recensión teodulfiana, en el grupo casinense, en el texto: 
italiano y en otros muchos códices secundarios (33). 

Algo más diremos sobre el segundo problema, Recojamos 
ante todo dos afirmaciones. El P. García Villada concluye así 
. su estudio sobre los orígenes de la Vulgata en España: “Como 
nota final, hagamos resaltar el hecho de que la revisión de 
la Vulgata, efectuada por Aleuino, que se extendió por toda 
Europa, no penetró en España hasta el siglo XIII" (34). Pocos 
años antes De Bruyne encabezaba así su. magnífico Estudio 
sobre los orígenes de la Vulgata en España: “Fué una fe- 
liz inspiración la que movió a S. Berger a comenzar la histo- 
ria de la Vulgata por España. Ningún país, en efecto, ha 
quedado más cerrado a las influencias extranjeras... El texto 
de la Biblia se ha aprovechado de esta situación privilegia- 
da... Las recensiones bíblicas extranjeras no han tenido allí 


(33) Mémoire... p. . 6-11. 
(34) Hist. Ecl. de Ni t. es p. 2, ec. 10. Madrid, 1933, p. 117. 
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más que un débil eco: la mismá revisión alcuiniana, tan rá- 

 pidamente extendida por todo el mundo latino, no ha pe- 
netrado sino lentamente en España” (35). Preguntamos: ¿es 

F verdad que el texto espafiol ha estado durante cuatro o cinco 
siglos tan herméticamente cerrado al influjo invasor de los 
textos extranjeros? 

Antes de responder a esta pregunta hay que consignar 
un hecho, que no se ha tomado en cuenta hasta ahora, y que 
| es capaz, o de hacer dudar de aquellas afirmaciones o de 
. hacer más sorprendente y maravilloso el hecho de la impe- 
 mnetrabilidad del texto español. El hecho a que nos referimos 
son las profundas tansformaciones que durante estos mis- 
' mos siglos fué sufriendo el monacato español. Sabido es que 
hacia el siglo X entraron en España los monjes benedictinos ; 
el xi, los cluniacenses; el XII, los cistercienses. Muchos de 
estos monjes venían de Francia, donde, por entonces, domi- 
naba la recensión aleuiniana. ; Será aventurado suponer que 
por conducto de los monjes iban llegando a España Biblias 
alcuinianas ? Y si llegaron, ¿no es de presumir que fueron 
poco a poco suplantando o, por lo menos, contaminando el 
texto español? ¿Qué dicen los hechos? 

Para responder acertadamente a esas preguntas, tenga- 
mos presente un dato interesante, y es el sello monacal que 
llevan los más de los principales códices españoles. Comen- 
cemos por los que se hallan en el extranjero. El Turonense 
parece estar vinculado al monasterio servitano; el Cavense se 
halla en la abadía de la Cava; los casinenses, en la de Monte- 
casino; el Sangermanense, como su nombre lo indica, se ha- 
llaba en la de San Germán de los Prados; el de Rosas procede 
del monasterio de San Pedro de Roda, en Gerona; el Farfen- 
se, del monasterio de Santa María de Ripoll. Viniendo a los 
que se hallan actualmente (o se hallaban antes) en España, 
el Legionense fué copiado, según algunos (36), en el monaste- 


(85) I> c, p. 373. , 

(36) G. ViLLADA: Hist. Ecl, de Esp., t. 3, c. 21. Madrid, 1936, p. 352- 
355. Otros autores de esta opinión cita PÉREZ LLAMAZARES en su artículo El 
origen del Ghoticus (Legionensis 2), publicado en Estudios Bíblicos, 1930. 
p. 397-398; él, con todo, sostiene, con razones dignas de tomarse en cuenta, 
que el copista del Legionense fué “Sancho, un clérigo catedralicio” de la 
Catedral de León (ib.. p. 395): 
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rio de Baralangas o Berlangas, cerca de Burgos, por el monje - 
Sancho, discípulo del famoso Florencio; el de Burgos pro- $ 
cede del monasterio de San Pedro de Cardeña; el de-la Biblio- . 
teca Nacional de Madrid A 2, del monasterio de San Juan de la ! 
Peña; el Emilanense, 20, de la biblioteca de la Real Acade- 
mia de la Historia, de San Millán de la Cogolla; la famosa 
Biblia de Valvanera, ahora perdida o extraviada, se hallaba . 
en el monasterio benedictino de este nombre. Y así de otros. 
Pues bien —y esto es lo verdaderamente extraño y estupendo, ` 
por más inverosímil que parezca—, mientras que los eclesiás- 
ticos y los monjes que, por huir de la invasión agarena o por. 
otros motivos, emigraron al extranjero, llevaron consigo Bi- 
blias españolas y las esparcieron por Francia, por Italia y has- 
ta en Alemania, como lo prueban los casos antes aducidos y 
otros que pudieron señalarse, en cambio los benedictinos, los 
cluniacenses o los cistercienses, que de los siglos X al XII llega- 
ron a España, tuvieron que arrinconar sus Biblias, si es que 
las llevaban, y aceptar las españolas. ¿Hubiéramos hecho, 
diré mejor, hicimos esto mismo siglos más tarde, o hacemos 
esto ahora? 

Para convencernos de la verdad de este hecho extraño 
discutamos brevemente un caso de contaminación alcuiniana 
que ha señalado De Bruyne en el Legionense. Dice el docto 
benedictino, refiriéndose a los sumarios mixtos que se hallan 
en nuestro códice, basados parte en la antigua versión latina, 
parte en la Vulgata: “Esta serie mixta respecto del Octateu- 
co se halla en todas las Biblias alcuinianas, y creo yo que a 
la influencia de Alcuino se debe el que la encontremos en 
León en 960" (37). A esta suposición de Dom De Bruyne 
responde, aunque sin nombrarle Dom Quentin con hechos 
positivos, que muestran palmariamente todo lo contrario. Ci- 
taré sus mismas palabras: “con el Legionense hallamos la 
serie [de sumarios] ya conocida..., que hemos hallado en los 
aleuinianos. Es cuestión interesantísima ésta de la posible: 
dependencia del Legionense respecto de la recensión alcui- 
niana; la data del manuscrito podría hacerla verosímil, la 
presencia de unos mismos sumarios parece suministrar una 


(37) L. c., p. 394, not. 
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 prueba;.pero esa prueba no resiste al examen." Para demos- 
trar su aserto aduce Dom Quentin tres ejemplos de los su- 
marios del Génesis, en que el Legionense y sus derivados su- 
ponen una variante antigua, al paso que los alcuinianos se 
basan en una lección moderna. Citaremos solamente el pri- 
mer ejemplo: *El capítulo VI del Génesis, v. 2, lee en la Vul- 
gata: Videntes fiii Dei filias hominum quod essent pul- 
chrae...; la antigua versión, atestiguada por San Cipriano, 
. San Ambrosio, San Agustín, lleva: Videntes autem. angeli 
Dei filias hominum, ete. El sumario XVIII de la serie De 
die primo da las dos lecciones, distribuídas de la manera si- 
guiente en nuestros manuscritos: 


Acceperunt Sibi uxores 
— angeli Dei (Leg. Hist. Madr.) : 
| — filii Dei (Zur. Paul.) 


“Se ve, concluye, que en estos tres casos el Legionense 
— y su derivado Hist. se hallan siempre del lado de la lección 
= más antigua, cuando el grupo alcuiniano, en todo o en parte, 
le sustituye una corrección. Este hecho, junto a la ausencia 
de lecciones alcuinianas características en el Legionense, nos 
lleva a concluir que éste no ha sufrido la influencia de la re- 
censión alcuiniana y que, al contrario, algún manuscrito del 
grupo español es quien ha prestado a esta última, directa 

o indirectamente, su serie de capítulos” (38).. 
. Carece, pues, de fundamento la sospecha de Dom De 
Bruyne de que el Legionense contenga elementos alcuinia- 
nos. No obstante, en fuerza de la lógica y de la imparciali- 
dad, no podemos universalizar esta conclusión y extenderla 
a todos los códices españoles. El mismo Quentin reconoce el 
influjo aleuiniano en los códices de Roda y de Ripoll (39), si 
bien saca de este hecho conclusiones que no se contienen en 
las premisas (40). Esta contaminación alcuiniana de algunos 


(88) Mémoire..., p. 3, c. 6, V, 4 (p. 346-347). 

(39) Ib. c. 10, I (p. 399-401). 

(40) Concluye Quentin: “El manuscrito Ros es, pues, una amalgama de 
las familias aleuinianas y derivadas del Toledano, que no puede desempeñar 
sino un papel secundario en la reconstitución del texto” (Ib., p. 401); tan se- 
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códices secundarios (41) debería ser estudiada más de cerca. 
Apuntaremos un hecho, que no ha sido suficientemente estu- 
diado y que no deja de ser curioso. El códice de Ripoll, del 


siglo XI, de la época, por tanto, en que gobernó aquella 


famosa abadía benedictina el no menos célebre Abad Oliva, 
debió de ser uno de los códices copiados en el escritorio de 
Ripoll ¿Cómo y cuándo salió de Ripoll, y cómo- y cuándo 
llegó a la Biblioteca Vaticana, en la cual se halla actualmente ? 
Una cosa sabemos, y es que “en tiempos del Abad Oliva esta- 
ba establecido el intercambio de códices entre los monaste- 
rios de Ripoll y el de Fleury” (42), y lo mismo podemos su- 
poner de otros monasterios. Conocemos también el viaje de 
Oliva a Roma (43). ¿Tendrá alguna conexión este viaje del 
Abad benedictino a Italia a principios del siglo XI, cuando 
se fundaba la abadía benedictina de la Cava, cuando se 
transcribían los códices casinenses en la gran abadía de Mon- 
tecasino? Y si no en este viaje precisamente, en alguno de 
los frecuentes viajes de los monjes españoles a Francia e 
Italia, o en alguna de las visitas hechas por monjes extran- 
jeros a los monasterios españoles, deberán, sin duda, buscar- 


£ 
! 


cundario, que Dom Quentin prescinde luego totalmente de él en el estableci- 
miento del texto. Pero, repetimos, las premisas no legitiman semejante con- 
clusión; es decir, la amalgama de textos no justifica la exclusión. La razón 
es clara. Aun admitida la amalgama, si los elementos españoles logran aislar- 
se de los alcuinianos, si además por ciertos indicios inequívocos muestran ser 
reproducción de un texto primitivo, ¿con qué derecho se los excluye? Eli- 
minados los elementos aleuinianos, tendremos, si se quiere, un texto incom- 
pleto o fragmentario, pero que puede ser excelente. De hecho hemos señalado 
en la Biblia de Rosas algunos rasgos de fidelidad arcaica: ¿por qué no puede 
existir semejante fidelidad en la reproducción de los elementos españoles con- 
servados ? 

(41) Concretándonos solamente a los dos códices de Roda (o Rosas) y 
Ripoll (o Farfense), hay que'notar que es muy problemática su contamina- 
ción alcuiniana propiamente dicha. El mayor número de acuerdos o coinci- 
dencias del Ripollense es, después del Toledano, con. el de Mordramne, del si- 
glo vi, anterior por tanto a Aleuino: Y el de Roda tiene sensiblemente el 
mismo número de acuerdos con el de Mordramne (68) que con el aleuiniano de 
Zurich (69). Por lo demás, la diferencia numérica de acuerdos habría de ser 
muy notable para que demostrase algo. El mismo manuscrito de Roda coin- 
cide hasta 65 veces con el texto sorbónico, sin que por esto dependa de él 
Las coincidencias, más que mumerandae, sunt ponderandae, 

(42) G. VILLADA: Hist. Ecl. de Esp., t. 3, c. 21. Madrid, 1936, p. 375. 

(43) Ib. p. 374. 
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. se los intercambios literarios, que explican la propagación del 
- texto español fuera de España y la limitada contaminación 
alcuiniana de unos pocos códices españoles (44). 

i . a ; 


* 


De cuanto hasta aquí llevamos dicho, ; podemos sacar al- 
guna conclusión? Una creo que podemos y debemos sacar: 
-una firme convicción de que es menester emprender la re- 
construcción de la historia de la Vulgata en España. Pero, 
además de esta conclusión de carácter práctico, ¿podríamos 
sacar alguna de orden más especulativo o científico? Más 
claro: ¿podríamos señalar las bases, los planos, los métodos 
de esta proyectada reconstrucción? Muy osado sería el afir- 
marlo; no lo será tanto proponerlo. Expondré llanamente mi 
pensamiento, que someto a las observaciones y a las enmien- 
dàs de los que hayan de colaborar en esta magna obra. 
; Entiendo que lo primero que hay que investigar, por ser 
más asequible, es el texto bíblico español de esta segunda 
época, del siglo IX al siglo XII. La primera labor habría de 
ser la clasificación de los códices existentes, a base topográ-- 
- fica y cronológica. Las circunstancias históricas de la España 
de entonces nos dan esta base bien determinada. Por un 
lado está la España mozárabe, sometida a los musulmanes; - 
por otra, la España liberada, en la cual, a su vez, se dis- 
tinguen cuatro núcleos o focos de reconquista, que actúan 
más o menos independientemente: el reino asturleonés, el 
gran condado de Castilla, el reino navarroaragonés y los con- 
dados catalanes, feudatarios de la monarquía carlovingia. 
¿Responde a esta división territorial la diferente procedencia 
de nuestros códices? Los hechos lo van a decir. Citaré los 
más claros y característicos. 

A la España mozárabe pertenecen el Toledano y el primer 
Complutense, que proceden, respectivamente, de Sevilla el 
Toledano y de Toledo el Complutense. Al reino leonés corres- 


(44) Son curiosas e interesantes las noticias que nos da el P. G. VILLADA 
sobre los dos monjes visigodos, San Pirminio y San Benito de Aniano, y 
sus frecuentes y largos viajes (Hist. Ecl. de Esp., t. 3, c. 22, I. Madrid, 1936, 
p. 389-390). Esos movimientos o trasiegos monacales explican muchas cosas. 
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ponden,- naturalmente, el Legionense de la Colegiata, escrito 
el 960, reinando Ordoño IV. Castellano parece el Burgense, 
procedente, según todos los visos, del monasterio de San Pe- 
dro de Cardeña. Son aragoneses el A 2 de la Biblioteca 
Nacional, procedente de San Juan de la Peña, y el de Hues- 


ca, escrito en letras francesas, caso raro en nuestros princi- . 


alog códices de aquella época. Por fin, a Cataluña corres- 
ponden las Biblias de Rosas y de Ripoll. Al lado de estos 
códices habrá que colocar los demás. 

Esta distribución topográfica, si en su principio o punto 


de partida es meramente extrínseca al texto de-los códices, 


virtualmente, empero, entraña una diferencia que- puede 


afectar intrínseca y sustancialmente al tipo mismo del texto. 


Esta diferencia se refiere a la mayor o menor influencia ex- 
tranjera a que estaban expuestos los códices o textos en las 
varias regiones. Naturalmente, la más accesible a la penetra- 
ción francesa, y más en particular al influjo de la recensión 
aleuiniana, era la Marca Hispánica o Gotia, que comprendía 
los condados catalanes, Ejemplo: la Biblia de Rosas, profun- 


damente aleuinizada (45). También Aragón ofrecía bastan- . 


te penetrabilidad al influjo francés. De ahí la escritura fran- 
cesa de la Biblia de Huesca. Tampoco León era inaccesible a 


influencias extrañas. Lo prueban los dos dísticos Teodulfia- 


nos, transcritos por Sancho, el copista del Legionense. Las 
regiones menos accesibles, por diferentes motivos, a la pene- 
tración de elementos extranjeros son la España mozárabe 
y Castilla. Y acaso este rasgo común, si bien negativo, ex- 
plique las afinidades que existan entre el Toledano y el Bur- 
gense. 

Para formar y deslindar estos diferentes textos locales 
han de ayudar singularmente los textos litürgicos, y más es- 
pecialmente los leccionarios. La razón salta a la vista. Por 
una parte es más fácil y segura la localización de los textos 
litúrgicos; y, por otra, estos textos no están tan sujetos a la 


(45) Me es grato consignar aquí los datos que sobre la Biblia del archivo 
capitular de Urgel me comunica el Dr. D. Ramón Santaeularia: “Representa 
un texto prealeuiniano en el fondo, corregido con aportaciones alcuinianas y 


con influjo también de los textos españoles. En el Octateuco presenta, más. 


que parentesco (es mucha su semejanza), hermandad con el T (Martiniano) 
de Dom Quentin... Se parece más al de Rosas que al de Farfa”. 


A tu mra rrt 
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E : 
A variabilidad y a la penetración de elementos extraños como 


los textos privados o simplemente escolares. 

Pero hay que estar prevenidos para ciertos fenómenos 
singulares, capaces de desorientar a quien no esté sobre avi- 
so. Me refiero a las contaminaciones o interferencias entre los 
textos de los diferentes grupos, no siempre fáciles de expli- 
car. En principio, de dos maneras pueden explicarse las coin- 
cidencias entre los diferentes grupos: o bien por un origen, 
-en parte a lo menos, común, en cuanto proceden de un mis- 
mo arquetipo, o bien por el trasiego o intercambio de códices, 
que transfiere o comunica a un grupo las características de 
otros. Estos dos principios de coincidencia, que pudieran des- 
orientar, bien estudiados podrán ser un excelente hilo con- 
ductor para rastrear la historia de @ diferentes textos y 
sus mutuas dependencias. 

Mas, como hemos indicado, el deslindar y fijar los textos 
locales no es más que el primer paso de la investigación. 
Aun antes de remontarse a la época anterior hay que ensa- 
yar, por si es posible obtenerla, otra distribución o clasifica- 
ción de los códices desde el punto de vista personal. Consta 
suficientemente que en España se habían hecho dos edicio- 
nes de la Biblia: la de Peregrino y la de San Isidoro. Este he- 
cho plantea este problema: ¿cuáles, entre los códices exis- 
tentes, representan más fielmente estas dos ediciones? Na- 
turalmente, si ya de antemano conociéramos la índole de esas 
ediciones, la solución sería fácil; pero precisamente esta ín- 
dole es la que a través de los códices deseamos conocer. Para 
ello no nos queda otro recurso que el de recoger los pocos 
rasgos característicos que de una y otra edición conocemos y 
examinar en qué proporción se hallan repartidos en nuestros 
códices. La solución plena ha de ser el resultado de este es- 
tudio comparativo: lo único que ahora podemos hacer es su- 
gerir algunas indicaciones, que acaso puedan servir para orien- 
tarse en ulteriores investigaciones, 

- Comencemos por la edición de Peregrino. Sus rasgos ca- 
racterísticos más inequívocos, únicos que pueden servir de 
base segura para la comparación, se reducen a estos cuatro: 
1) La nota que acompaña a los prólogos hexaplares de San Je- 
rónimo a los libros sapienciales; 2) Las interpolaciones ale- 
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jandrinas al libro de los Proverbios; 3) La nota que precede i 
a los cánones de Prisciliano sobre San Pablo; 4) La nota final - 


a toda la Biblia. Veamos la proporción en que nuestros prin- 


cipales códices reproducen estos rasgos. Ocupa un lugar apar- 
te la primera Biblia de Alcalá, que carece de ellos casi en 


absoluto (46). Notemos esta particularidad para lo que luego 
diremos. El Legionense de la Colegiata es el único, que yo - 


sepa, que contiene la nota final; el único, por tanto, que se 
da como reproducción de la íntegra edición de Peregrino. 
Contiene también las otras dos notas; pero, en cambio, no 


ov SY Esta 


ade 


tiene las interpolaciones. Esta omisión nos impide ver en el - 


Legionense, a pesar de su nota final, una exacta y fiel re- . 


produeción de la edición de Peregrino. Mucho menos pode- 


mos reconocer esta edición en el de Burgos, que reproduce - 


las notas a los prólogos, pero no la final ni las interpolaciones. 


Tampoco en el Toledano, que sólo difiere del de Burgos en que j 


contiene unas pocas interpolaciones. Quedan solamente el Ca- 
vense y los catalanes. Pero ninguno de los tres nos da la edi- 
ción exacta de Peregrino. El Cavense, como hemos indica- 
co anteriormente, intercala todas las interpolaciones en el 


texto contra la explícita declaración del mismo Peregrino. En . 
esto, a lo menos, falla. Falla por idéntica razón la Biblia de 
Ripoll. La de Rosas parece responder en la distribución de . 
las interpolaciones, unas textuales, otras marginales, a la 


mente de Peregrino; pero carece de la nota a los cánones de 
Prisciliano. Además, no nos conserva pura la edición de Pe- 
regrino, ya que contiene elementos isidorianos. ; Existirá por 
esos archivos algún códice que nos conserve más íntegra y 
puramente esta edición? Valdría la pena explorarlo (47). 

$ 


(46) La única interpolación de los Proverbios que se halla en el Complu- 
tense (la 15 de las 46 catalogadas por De Bruyne) no deja de ser un fenó- 
meno extrafío. Y es curioso que esta misma interpolación es la única que se 
halla en el Burgense, y que, además, el Cavense la presenta en otro contexto. 
Quizás la explicación de estas singularidades esté en que la tal interpolación 
no sea una de las introducidas por Peregrino, como no lo son otras de las 
catalogadas por De Bruyne. 

(47) A los cuatro rasgos señalados en el texto pudiéramos añadir el re- 
lativo al orden de los libros, si nos constase con seguridad cuál fué el adoptado 
por Peregrino. En la hipótesis probable de que siguió el Dámaso-Gelasiano 
(seguido por el Amiatino y por el Casinense 35 [del siglo XIV o Xv]), hay que 
reconocer que ninguno de los códices españoles que hemos podido confrontar 
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= . Más inseguras son todavía las huellas de la edición isido- 
. riana en nuestros códices. No pudiendo utilizar como punto se- 
— guro de comparación todos los rasgos isidorianos antes señala- 
. dos, notaremos solamente la presencia, menguada por cierto, 
de los proemios de San Isidoro en nuestros códices. El prólogo 
general a toda la Biblia, sacado del libro VI de las Etimolo- 
gías, se lee ánicamente en la primera Biblia de Alcalá, la cual 
inserta igualmente, en sus lugares respectivos, los prólogos 
al Levítico, a los Nümeros y a Rut, tomados del libro de los 
Proemios. En Rut empalma, por así decir, la Biblia de Bur- 
gos con la de Alcalá, que ya no tiene otros proemios isido- 
rianos. Cinco son los prólogos de San Isidoro reproducidos 
en la de Burgos: el de Rut, el de los Paralipómenos, el de la 
Sabiduría, el del libro primero de los Macabeos, el de San 
Juan. Pero là presencia de esos prólogos es realmente des- 
. eoncertante. El de Rut y el de los Macabeos se atribuyen ex- 
plícitamente a San Isidoro, y están tomados del libro de los 
. Proemios. Esto parece lo natural. Pero he aquí que los prólo- 
- gos a la Sabiduría y a San Juan se dicen también de San Isi- 
doro, y no son los que se hallan en el libro de los Proemios ni 
en otra parte de las obras del Santo Doctor. Por fin, el que pre- 
cede a los Paralipómenos, aunque se introduce anónimamen- 
te, parece el mismo del libro de los Proemios, si bien bas- . 
tante desfigurado, De todos estos prólogos, el más desconcer- 
tante es el de la Sabiduría. Consignemos los hechos. San Isi- 
doro, en el libro de los Proemios, escribió un prólogo especial 
para la Sabiduría. Coincide sustancialmente con este prólogo 
lo que el mismo San Isidoro escribe sobre la Sabiduría en el 


lo reproduce exactamente. No deja con todo de ser curioso que se puede re- 
constituir, combinando el orden de los dos Legionenses, el primero (de la Ca- 
tedral) y el segundo (de la Colegiata), como puede verse en el siguiente es- 
quema : 


GELAS - Oct Par — Sap — Prof — Job Tob Jud Est Esdr Mac 
LEG! | -[Oet Par — Sap]— Prof — Job Tob Esdr Est Jud Mae 
LEG? = Oct Par — Job Sap — Prof — Tob Jud Est Esdr Mac 
CAV = Oct Par — Job Sap — Prof — Esdr Est Jud Tob Mac. 


Como se ve, en este punto el Cavense se apartaría de Peregrino más que 
los Legionenses. Más se aparta aün, dentro siempre del sistema Gelasiano, el 
de Rosas. El orden seguido por el Toledano, el Complutense y el Farfense, 
que es el del Prólogo Galeato, no tiene ya nada que ver con Peregrino. 
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capítulo 11 del libro VI de las Etimologías. Podría tambié” 
redactarse otro prólogo con lo que dice de la Sabiduría el 
Santo Doctor o en el prólogo general al libro de los Proe- 
mios o en el capítulo I del libro IV de las Etimologías. Pues 
bien; el prólogo que inserta el Burgense es totalmente dis- . 
tinto de todo esto. Y crece el desconcierto si se compara el 
Burgense con el Toledano. Recordemos que la nota que en el 
Toledano precede a los dos libros sapienciales deuterocanó- 
nicos sirvió a De Bruyne para demostrar la existencia de 
la edición isidoriana de la Biblia. Esta nota es una combina- 
ción, por no decir un zurcido, de los pasajes isidorianos más 
generales antes señalados, diferente de los proemios especia- 
les señalados por el mismo San Isidoro. Pregunto: ¿por qué - 
el redactor del Toledano, dejados los proemios escritos por . 
San Isidoro, compone un tercero, combinando varias expre- | 
siones del mismo Santo Doctor? ¿Y por qué el redactor del 
Burgense, dejando o ignorando estos tres proemios, asigna 
un cuarto prólogo al Obispo hispalense? ¿Y cómo alterna 
este prólogo en el Burgense con otros tomados del libro de 
los Proemios? ¿ Y por qué sólo en esos pocos libros figuran 
estos prólogos isidorianos, cuando San Isidoro los escribió para 
todos los libros inspirados? Enigmas sobre enigmas, que de- 
searíamos ver descifrados. Y en tales condiciones, ¿podemos 
hablar de códices representativos de la edición isidoriana ? 
Pero, en fin, a lo menos negativamente, hemos de concluir 
que acaso el único representante, y no completo ni exento 
de elementos heterogéneos, de la obra isidoriana sea la pri- 
mera Biblia de Alcalá; las de Toledo y de Burgos y las teo- 
dulfianas conservan menos elementos isidorianos, amalgama- 
' dos, además, con otros elementos extraños. 


Hasta aquí el primer paso, nada más, de nuestras inves- 
tigaciones: hay que remontarse más arriba. El primer pro- 
blema que se nos ofrece, el más grave, a mi pobre juicio, es: 
la variedad o multiplicidad de textos locales, que hemos com- 
probado en la segunda época, ¿existía ya en la primera? De 
la distinta manera de resolver este problema dependerá el 
método que haya de seguirse para investigar y descubrir el 


v 


texto primitivo de la Vulgata en España. Si ya antes de la 
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invasión agarena existían en España diferentes tipos de texto 
- bíblieo, antes que nada hay que reconstituir los arquetipos 
- de estos textos locales. En cambio, si las variedades locales 
- son obra posterior al siglo VIII, entonces podemos investigar 
= directamente el arquetipo primitivo, que apenas se diferen- 
ciará del texto original jeronimiano. 
Al lado de este problema fundamental hay que estudiar 
otro, que acaso sea su explicación. Me refiero a la relación de 
dependencia entre la edición isidoriana y la de Peregrino. 
Sobre esa dependencia caben dos hipótesis principales: o que 
la isidoriana sea del todo independiente, o que sea una espe- 
- Cie de revisión, una segunda edición, corregida y aumentada, 
de la de Peregrino. Aquí he de declarar que, a pesar de la 
opinión contraria de Dom De Bruyne, a pesar de que gene- 
ralmente nuestros códices presentan mezclados los elemen- 
tos de Peregrino con los isidorianos, me inclino a creer que 
el autor de la edición isidoriana procedió con entera inde- 
pendencia de la de Peregrino. Como argumento probable de 
mi opinión puedo presentar la primera Biblia de Alcalá, que, 
como antes hemos indicado, parece estar exenta de todo ele- 
mento venido de Peregrino. Pero me hace más fuerza otra 
razón. Si San Isidoro, o quien sea el autor de la edición isi- 
doriana, se propuso únicamente completar las deficiencias de 
Peregrino, no hubiera compuesto sus proemios a todos y 
cada uno de los libros de la Biblia, sino solamente aquellos 
que faltaban en la edición de Peregrino. De todos modos, 
aun en la hipótesis contraria subsiste el problema principal; 
es, a saber: si San Isidoro adoptó el texto de Peregrino o lo 
sustituyó por otro, el que se leía en Sevilla o el que él creía 
más correcto. j 


Y basta y sobra lo dicho para nuestro objeto, que no es 
otro sino el señalar el inmenso campo que resta todavía por 
explorar y aun por roturar. Problemas nuevos, material nue- 
vo, procedimientos nuevos: vengan, pues, hombres nuevos, 
que se decidan a trabajar para darnos una nueva historia 
de la Vulgata en España. 

. JOSÉ M.* BOVER, $. J. 
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LA MUJER DEL PROTOEVANGELIO 


(Gen. 3,15) - 


El texto cuyo sentido tratamos de exponer, conocido uni- 
versalmente con el nombre de Protoevangelio, tiene la ven- 
taja no despreciable de ser críticamente seguro, ya que to- 
das las versiones antiguas (griega, siriaca y latina), con sus 
innumerables códices cantan al unísono con el texto origi- 
nal hebreo, como puede comprobarse recorriendo las varias . 
columnas de las grandes poliglotas clásicas (las dos nues- 
tras: de Cisneros y Arias Montano (Complutense y la de 
Amberes), o las otras, más tardías, pero más completas, de 
Le Jay o Parisiense, y de Walton o Londinense). Esto nos 
dispensa del trabajo preliminar de crítica textual, muy útil, 
pero muy árido, y muchas veces de escasos resultados, es- 
tudio que debe necesariamente preceder a todo estudio exe- 
gético, cuando se trata de un texto en cuya transmisión han 
ido acumulándose más o menos lecciones variantes. 

Ofrece, no obstante, nuestro texto una particularidad dig- 
na de mención: el “ipsa” de la Vulgata jeronimiana, que no 
responde ni al texto original, ni a las otras versiones; de 
ella hablaremos luego brevemente. 

Aunque el tenor del pasaje está en la memoria de todos 
los lectores, séanos lícito recordarlo, para hacer sobre él 
algunas observaciones útiles, sugeridas por la comparación 
del texto original hebreo con las dos versiones más conoci- 
das y directas, la griega y la latina Vulgata. 
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Texto hebreo: P W PINATA 2 MWy May 
zpp umwn TAN) NI JaA NNI my 


Versión griega: Kal ëy9pav show àyà pécov cou x«i dvd 
uéoov Tic Yuvatxóc* xal dv uèsov TOD omépuatoc cou x«l dvd 
uégov Tod otmépuaros ado: aATÓC Cov TNPHTEL «Epa, xai cb. 
anehe auTODd TTÉDVOV. 

Vulgata: “Inimicitias ponam inter te et mulierem, et se- 
men tuum et semen illius; ipsa conteret caput tuum, et tu. 
insidiaberis caleaneo ejus." 

Sobre este pasaje versará nuestro estudio, que dividire-. 
mos en cuatro puntos: 1. breves anotaciones sobre el tex- 
to; 2.°, investigación de su sentido; 3.°, confirmación del mis- 
mo con algunos testimonios ilustres de la Iglesia española; 
4. esbozo de teología mariana, contenida en este texto.  . 


1. ESTUDIO DEL TEXTO. — Pasando por alto las diferen- 
cias procedentes de la índole de cada lengua, y que no afec- 
tan al sentido, como son: 1.*, la omisión del wau copulativo 
con que el hebreo (nz) y el griego (zal £yoc«v) unen el 
v. 15 con el anterior (el latín comienza en modo absoluto: 
una nueva proposición: “Inimicitias ponam...", y con esto 
va notada la forma plural del latín, “inimicitas”, al lado del 
singular hebreo y griego (MYN = £y9oxv); 2.*, asimismo la omi- 
sión de la preposición hebrea r2, y su correspondiente grie- 
ga àyà pécov, cuatro veces repetida, y que sería un retrué- 
cano insoportable para los finos oídos latinos (inter te et 
inter mulierem, et inter semen tuum et inter semen illius). 
San Jerónimo se contenta con ponerlo una vez al principio 
(inter te et mulierem et semen tuum et semen illius) ; 3.5, 
igualmente, la fusión en uno del doble complemento directo 
que en hebreo lleva el verbo 3:2 en ambas partes de la úl- 
tima preposición del v. 15: wxh aw , conteret te, caput: 
2979 uan, conteres eum, calcaneum. En esta fusión coinci- 
den tanto la versión griega como la latina (cfr. el texto). 
Pasando, digo, por alto estas tres o cuatro diferencias in- 
significantes, hay otras dos, que, si bien no cambian el sen- 
tido, afectan a su modalidad, y en las que San Jerónimo, 


demás de simple traductor, parece hacer de intérprete. Am- 
bas se encuentran en la última parte del v. 15. La primera 
se refiere a la version del verbo yy: mientras el griego lo 
traduce con rmpetv, que la Vetus latina sigue con su *obser- 
 vabit caput tuum, et tu observabis ejus calcaneum”, San 
Jerónimo introduce dos verbos nuevos: "conteret" e “insi- 
- diaberis", que, a rigor de léxico, no corresponden al único 
verbo hebreo ivi. Parece que, adoptándolos, ha querido se- 
 fialar más explícitamente el éxito de las enemistades anun- 
ciadas al principio del versículo: aquel "observare" caute- 
losamente los dos adversarios, acechando el momento pro- 
picio para lanzarse sobre su rival (que expresa el griego y 
la Vetus latina), terminará (explica San Jerónimo en su ver- 
sión) con la completa victoria de la mujer y su descenden- 
cia sobre la serpiente, designada por el aplastamiento de 
la cabeza. ņwW es un verbo raro, que no: se halla sino tres 
- veces en toda la Biblia hebrea, a saber: en nuestro paso 
de Gen., 3, 15; en Job, 9, 17, y en el Salmo 138, 11. Su sig- 
 nificación no parece haber sido del todo segura para los LXX, 
pues en los tres lugares lo traducen con un verbo diferente: 
en Gén., 3, 15, con tnet; en Job, 9, 17, con &x«pipeiv, y en 
el salmo 138, 11, con xararareiv. Piensan algunos (Murillo, 
Drach [Lexic. chald. hebr.], etc.) que en la traducción del 
verbo s: ha tenido presente San Jerónimo (como parece ha- 
ber sido el caso para los LXX) la otra raíz afín Nv, que 
— significa “desear ávidamente”, “mirar con ansia”, “observar 
atentamente a una persona o una cosa con ánimo benévolo u 
hostil”, como en nuestro caso. Cierto que en dos lugares de 
Amós (2,7 y 8, 4) traduce la Vulgata el verbo axe por “con- 
terere”, con la particularidad de que en tel primero de esos tex- 
tos el complemento del verbo es, como en Gén., 3, 15 “ca- 
put-(ita)". Mas ni el verbo pw ni el verbo 38Y son traducidos 
nunca en el griego por cuvzprfeiv, que es el término propio co- 
rrespondiente al latín “conterere”, y, en cambio, lo usa siempre 
para traducir el verbo 32% que es el verbo propio para expresar 
la misma idea de “romper”, “quebrantar”, “aplastar” (1). 


(1) Para estos verbos pudo inspirarse S. Jerónimo en la versión de 
Aquila, poorplbet, y de Símaco, $Atper, o también en la Pe sitto, que tiene 
nedus, "conteret" y “percuties”. 
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La otra particularidad, de:mayor relieve aún que la an 
terior, es el “ipsa” que San Jerónimo pone como sujeto a 
verbo “conteret”. Está fuera de toda duda que la lección del 
texto original hebreo es ww, aunque algunos códices (poquisiq 
mos y tardíos, probablemente influídos ya por el “ipsa” lati- 
no), leen NM. La forma masculina del verbo con que se une, 
21, así como el sufijo masculino del segundo verbo — 
están diciendo que se habla del ““semen mulieris", y no de 
la mujer. Así lo entendieron los LXX y la Vetus Intina, de 
ellos derivada, aunque ambos cometieron advertidamente un 
solecismo, descuidando la concordancia del género, pues sien- 
do tanto orépua como “semen” neutro, lo determinaron con 
el pronombre masculino «cóc, “ipse”. Si el motivo de este 
solecismo fué o no la idea de los traductores sobre el ca- 
rácter individual del “semen”, marcando así el primer paso 
de la interpretación mesiánica del Protoevangelio, queda por 
averiguar. Lo que sí es cierto que lo entendieron del “semen 
mulieris”, y no de la mujer. Siendo, pues, la cosa tan evi- 
dente, ¿cómo pudo San Jerónimo, en su nueva versión la- 
tina, que suplantó la antigua y se divulgó por doquier, ila- 
mándose por antonomasia “la Vulgata”, introducir una in- 
novación tan notable? Que fuese intencionada, lo sabemos 
por el testimonio del propio San Jerónimo, que en sus “Quaes- 
tiones hebraicae in Genesim” (ML., 23, 991), se muestra ple- 
namente sabedor del xn hebreo y de que su verdadera ver- 
sión es "ipse" o “ipsum”. Mas, intencionada y todo, no es. 
infundada ni caprichosa. El Doctor Dálmata no acuñó por 
vez primera esta moneda, sino que, hallándola en circula- 
ción, más o menos tímida, en varios escritores de las dis- 
tintas Iglesias, con gesto audaz le dió carta de naturaleza, 
admitiéndola en aquella versión emprendida por orden del 
Papa San Dámaso, y que debía ser la oficial de la Iglesia (2). 


(2) Damos como cierto que la lección "ipsa" sea original de la Vulgata, 
tal como «salió de las manos de S. Jerónimo: así lo ha creído la: Comisión 
pontificia benedictina encargada de la edición crítica de la Vulgata. En su 
primer volumen “El Génesis”, que apareció en Roma en 1926, y cuyo editor 
responsable fué el Abad Dom Henri Quentin, se adopta el “ipsa” como lección 
de S. Jerónimo. Es verdad que esto suscitó controversias bastante animadas 
de parte de otros críticos, como de su hermanó de hábito el sabio Dom. Dona- 
tien de Bruyne (en Rer. Bened., 1924, pág. 156), de 'Stummer y otros, que 
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Preexistente al Santo eremita de Belén, es difícil fijar e! 
tiempo y lugar de su aparición, así como dar una razón 
cumplida del motivo que ha podido inspirar ese cambio del 
pronombre masculino por el femenino; decir que ha sido 
la aplicación a María, parece: aventurado, pues algunos de 
los testimonios del “ipsa” no lo entienden de María, sino de 
Eva y su descendencia. El "ipsa" se encuentra desde me- 
diados del siglo rv en varios escritores: el primero en quien 
aparece es San Ambrosio; en su tratado “De fuga saeculi", 
7, 43 (cfr. Schenkl, in CSEL., XXII, p. 2 (1897), 197 s.), 
lee así: "Ipsa tibi servabit caput, et tu illius calcaneum." 
Luego, San Optato de Milevi; nuestro ínclito poeta Pruden- 
cio (f 410), en su Kathemerimnon, 111, 126-130, 145-155; San 
Agustín (t 430) ; el autor de la epístola Ad amicum aegrotum 
de viro perfecto (hacia el 400) ; los poetas de las Galias, Clau- 
dio Mario Victor, en su Alethia, y el Obispo de Vienne Ec- 
dicius Avitus, en su poema De spiritualis historiae gestis. 
Ni sólo entre los latinos, sino también en Oriente, en la 
Iglesia Sira, nos es dado escuchar “la cítara del Espíritu 
Santo”, San Efrén, que atribuye a la mujer, que para él 
es María, la victoria sobre la serpiente (3). 

Tenía, pues, San Jerónimo razón suficiente para adop- 
tar el “ipsa” en su versión oficial; el uso bastante corriente 
entre los principales escritores eclesiásticos de aquel tiem- 
po. Por otra parte, el tenor mismo de la sentencia divina, 
expresada en tres miembros paralelos, parecía hacer plausi- 
ble dieha interpretación; pues, así como en el primer miem- 
bro se opone la mujer a la serpiente, y en el segundo la des- 
cendencia de aquélla a la posteridad de ésta, así era obvio 
que en el tercero se opusiese à la serpiente la mujer, decla- 


creen que el "ipsa" no es de S. Jerónimo, sino «posterior, debido quizá a in- 
fluencia dogmática, después que el Concilio de Efeso (431) despertó la aten- 
ción sobre la dignidad de María, la Theotokos. Por nuestra parte juzgamos 
con la mayor parte de los críticos. sólidamente fundada la conclusión del 
Abad Dom Quentin (cfr. Scuola cattol, 52 (1924), vol. ILI, págs. 445-50), 
que, apoyado en los códs. más antiguos y autorizados de la Vulgata (Turo- 
nense y Amiatino), ha creído ser el "ipsa" la lección auténtica de S. Jeró- 
ninio. 

(3) Oratio ad SS. Dei Matrem: “Salve, oh pura, quae caput furentis dra- 
conis eontrivisti, et illum ligatum in abyssum detrudisti..." Cfr. LAMY: Hymni 
et sermones S. Ephraem Syri, Miilines, 1882-1902, 
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rando cuál sería el éxito final de HM enemistades. sus- 
citadas por Dios entre ambos: ^ jt e Orgi 
Y hechas estas observaciones sobre el tacto! y las versio- . 
nes, pasemos a investigar su sentido genuino, con la mira 
puesta especialmente en el fin que nos hemos propuesto de - 
determinar quién es la mujer del Protoevangelio, si es Ma- . 
ría, y en qué sentido. i 
á 
4 


2.2 INTERPRETACIÓN DEL TEXTO. — V. 14: “Y dijo el Se- - 
Aor Dios a la serpiente: Porque hiciste eso, maldita. eres en- : 
tre todos los animales y bestias de la: tierna; te arrastrarás - 
sobre tu vientre, y comerás tierra todos los días de tw vida. — 
V. 15: Pondré enemistades entre ti y la mujer, y entre tw — 
descendencia y la suya: ella quebrantará tu cabeza, y tú 
pondrás asechanzas a su talón.” En esta teofania del Pa- - 
raíso aparece Dios como juez, que cita los reos, los interroga 
para obtener de ellos la confesión humilde de su culpa, y, - 
por fin, pronuncia contra ellos la sentencia. Adán y Eva con- 
fiesan su culpa, la transgresión del precepto divino: “come- 
di”; pero excusándose Adán con Eva, y Eva con la serpien- 
te, se vuelve Dios a ésta, no para interrogarla, pues el es- 
píritu maligno que en ella se escondía era, por su obstinación 
en el mal, incapaz de humillarse y arrepentirse, sino para 

. lanzar contra ella sus anatemas y castigos, que serán a la 
vez un consuelo para las pobres víctimas de su astucia. Dios, 
por el mismo hecho de venir a tratar con Adán y Eva ape- 
nas cometido el pecado (nótese que aun está allí presente la 
serpiente tentadora), demuestra su intención de perdonar a - 
los culpables y de mantener respecto de ellos su plan de sal- 
varlos. destruyendo la obra del demonio. Mas como, en su 
carácter de Juez, venía a imponer penas, no a conceder pre- 
mios, la revelación de sus designios misericordiosos no la hace 
al intimar la sentencia a Adán y Eva, sino que la envuelve 
en la sentencia pronunciada contra la serpiente. Ella, que, 
por envidia de aquellos bienes y privilegios que adornaban 
al hombre en su estado de inocencia, le había tentado y se- 
ducido, tendrá su mayor tormento en ver que el hombre es 
todavía objeto de la predilección de Dios, y que los dones de 
que con su astucia había podido «despojarle serán compen- 


i 
" 
5 
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sados con otros mucho más excelentes, que le vendrán por 


medio de la mujer y su descendencia. En la serpiente, a la 


que Dios habla: (“Dixit Dominus Deus ad serpentem"), no 
se ha de considerar tanto el animal cuanto el demonio que 


en ella se ocultaba, como aparece por todo el proceso de la 
tentación, descrita en los versos precedentes; es el espíri- 
tu del mal, el enemigo de Dios, que excita a Eva, y por su 
medio a Adán, a la rebelión y a la desobediencia (4). 

Mas si el demonio, como principal causante del mal, era 


el objeto: directo de la maldición divina (“maledictus es..."), 


también la serpiente, por haberle servido de instrumento, de- 


. bía participar a su modo de aquella maldición. Su condición 


será más vil y abyecta que la de los demás animales (male- 


| dictus es inter omnia, animantia et bestias terrae); su modo 


de andar, arrastrándose sobre el vientre (super pectus tuum 
gradieris), y su alimento grosero (et terram comedes...) le 
conciliarán el desprecio universal y la harán abominable al 
hombre (5). ^. à; 

Estas expresiones, que en su sentido material contienen 


| el castigo de la serpiente como instrumento del demonio en 


la seducción del hombre, son aptísimas para expresar en 


sentido figurado la confusión y humillación del demonio, que 
, se le predice más explícitamente en el versículo siguiente. 


(4)' En Sap., 2, 24, se dice expresamente que la muerte, fruto del pecado, 
entró en el mundo por la envidia del diablo. Em Apoc., 12; 9, se habla del 
dragón, de la serpiente antigua, "qui (serpens) vocatur diabolus et Satanas, 
qui seducit universum orbem..." Y S. Pablo (/Kom., 16, 20), en una! alusión 
“tácita al Protoevangelio, ve en la serpiente a Satanás cuando dice: “Deus 
autem. pacis conterat (gr. ‘Svytpl Yet = conteret) Satanam sub pedibus ves- 
tris velociter." 

(5) Esto lo sancionó Moisés en la ley del Levítico, 11, 41 s., declarando 
inmundo a los efectos de la mandueación todo reptil: *omne quod reptat super 
terram..., quidquid super pectus graditur..., sive per humum trahitur..., abo- 
minabile erit, nec assumetur in cibum". A 

Las dos últimas frases de este v. 14 (“super pectus tuum gradieris, et 
terram comedes..") no imponen a la serpiente nada nuevo, como si antes de 
servir de instrumento al diablo tentador su modo de andar y su alimento 
hubiera sido otro: pues si el hombre no fué por el pecado privado de sus 
dones y facultades naturales, mucho menos debía ser privada la serpiente, 
que no fué sino un instrumento material del demonio. Quiérese, pues, decir 
con eso que esas condiciones naturales de la serpiente tendrán desde ahora 
también una razón de castigo, en cuanto ellas demostrarán su abyección, y 
le harán objeto de odio y desprecio a los hombres y a los otros animales, 
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Esa confusión consistirá en que la mujer, de cuya fragili- | 


I 


dad él astuta y villanamente se había aprovechado para per- 


der al género humano y establecer su reinado en el mundo, | 


será el instrumento de que Dios se sirva para salvar al hom- i 


bre y destruir el imperio del demonio. 


El 


Y henos aquí en el punto central de nuestro estudio. 


¿Quién es esa mujer que aquí se anuncia? 

Las más distintas opiniones se han propuesto sobre este? 
par ticular; nos contentaremos con recordarlas y dar un jui-- 
cio sumario de ellas, para exponer luego nuestro parecer: 

l^ Se ha dicho: “La mujer es Eva, y ella solamente, y. 
sus enemistades con la serpiente no son otra cosa que la an- 
tipatía natural, el horror casi instintivo que siente hacia la 
serpiente, de donde nace el deseo de acabar con ella, de aplas- 
tarle la cabeza en la primera ocasión que se le presente. Eva 
transmitirá a su descendencia esa enemistad contra la des- 
cendencia de la serpiente, con lo que la lucha se perpetuará 
hasta el fin. En esa lucha desigual la serpiente tendrá la 
peor parte, mas no sin vengarse hincando su diente en el 
pie de quien le oprime. Así hablan Gunkel y Holzinger, y 
zeinke, etc., que, por otra parte, no admiten el carácter his- 
tórico de esta narración, viendo en toda ella no más que una 
alegoría o un mito. 


Respondeo: Aun prescindiendo de este error fundamen- 


tal, esa explicación es insulsa, pudiendo darse de ella el ve- 
redicto jeronimiano, “corticem rodit, medullam non attin- 
git". No yendo más allá del sentido material de las palabras, 
las priva del contenido real y profundo que todo el contexto 
exige, y que la solemnidad misma del acto invita, por lo me- 
nos, 2 suponer. La índole espiritual de las enemistades, lo 
vasto de las mismas y su resultado, no permiten entender 
estas palabras de sola Eva. 

2. Serán, pues, todas las mujeres? nvwn puede, sin 
duda, tener un sentido colectivo y designar el sexo o la elase 
de las mujeres. Así, estaría comprendida también la Virgen 
María. Esta es la sentencia, entre otros, del P. Lino Murillo, 
que, después de rechazar la sentencia que lo entiende exclu- 
sivamente de Eva, dice: *Preciso es reconocer que en el v. 15 
no habla Dios de la personalidad de Eva, sino de la clase o 
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sexo de las mujeres en general, pero teniendo a la vista, como 
representante de esa clase, a una mujer singular, excelsa, 
la Virgen María, la cual, en unión con el Redentor, y por 
su medio, quebrantará la cabeza del dragón infernal" (El 
Génesis, pág. 306). e 
Respondeo: Pero si no puede entenderse de Eva sola, 
porque la entidad y éxito de las enemistades no lo consien- 
ten, lo mismo se ha de decir de todas las mujeres juntas, 
pues todas hacen, siquiera en alguna ocasión de su vida, pac- 
, to de amistad con la serpiente. Además, si el “semen mulie- 
| ris" sé entiende de la descendencia de la mujer, en él están 
ya incluídas las mujeres, así como los hombres; y no habría 
- razón de mencionar dos veces a las mujeres, una con el vo- 
cablo nU^wn ellas solas, y otra con la expresión "semen 
mulieris", ellas como parte del género humano; tanto más 
|J que bajo ambas denominaciones se les señala la misma in- 
|. eumbencia: la enemistad con la serpiente. 
3. Dice una tercera sentencia: “La mujer es, sí, Eva, 
- pero considerada como tipo de María. La antipatía y aver- 
sión de Eva a la serpiente son figura de la enemistad irre- 
conciliable de María hacia el demonio. Así Ceuppens (De 
historia primueva), Repetti (Divus Thomas, 15 (1937), 287 
y siguientes), Mangenot (Dict. de Theol. cathol., s. v. Gene- 
se, VI, 1208 y ss.). 
Respondeo: Mas esa antipatía de Eva en el orden natu- 
ra] y esa enemistad de María en el orden espiritual, ofrecen 
sólo alguna semejanza, pero no un fundamento suficiente para 
establecer un tipo, pues aunque hay analogía entre dos actos 
de Eva y María, mas hay oposición entre sus personas. 
iCómo Eva, que, cediendo a la tentación del demonio, ha en- 
tablado amistad con él y se ha hecho su esclava, puede ser 
tipo de María en su aversión a Satanás, y en la vietoria que 
de él ha de reportar? Podría tratarse, a lo más, de un tipo 
en sentido inverso, es decir, fundado no en la analogía del 
tipo eon el antitipo, como ordinariamente sucede, sino en 
. su oposición, como es el caso, v. gr., entre Adán y Cristo 
(Rom., 5, 12 y ss.; I Cor., 15, 20-22, 45-49). La antítesis, o, 
mejor dicho, el paralelismo antitéfico “Eva-María”, que 
ocurre con bastante frecuencia en los Padres y Doctores de 
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la Iglesia, más que en el Protoevaugelio, parece fundarse 
en la doctrina de San Pablo sobre Cristo, nuevo Adán, como 
una acomodación extensiva. Si Adán es tipo de Cristo (Ro- I 
manos, 5, 14:«/moc «o0 uéhhovtoc), parecía lícito poner análo- | 
ga relación entre Eva y María. Ese paralelismo, tan fecun- | 
do en conclusiones de primera importancia para la teología | 
mariana, no parece bíblico en sentido riguroso, sino más bien . 
patrístico. Es un hecho que varios Padres y otros escritores 
que conocen el paralelismo “Eva-María” no hacen mención ` 
de María al explicar el Protoevangelio, lo cual favorece poco 
a la opinión de que la mujer es Eva, considerada como tipo 
de María. [8 

4. Por eso, otros creen que María es designada en Gé- 
nesis, 3, 15, sin el intermedio de Eva, y que la nzwm dndi- 
ca directa y exclusivamente la Madre del Redentor, expre- 
sado a su vez en el “semen mulieris", que ha de quebran- 
tar la cabeza de la serpiente, Así, por ejemplo, el. P. Flunk 
(en Zeitschrift f. kath. theol., 28 (1904), págs. 641-671), el 
P. Bover (en Gregorianum, 5 (1924), págs. 573 y ss), Lamy, 
Patrizi, Arendt, etc. (vide Flunk, l. c.), La razón principal 
de estos autores es que lo que se afirma de esta mujer no 
conviene a Eva, y sólo se verifica en aquella que, según la 
doctrina revelada, ejerció perpetuas y absolutas enemistades 
con el demonio, porque estuvo inmune de toda mancha y llena 
de toda gracia, y que fué Madre del Reparador del género hu- . 
mano. i 

Respondeo: Preciso es confesar que esta explicación es: 
entre las que llevamos expuestas la más aceptable, tanto por 
la razón apuntada como por los nombres ilustres y de toda 
solvencia ortodoxa y científica que la patrocinan. Mas séa- 
nos lícito disentir de ellos y exponer a nuestro modo la sen- 
tencia más común, que, sin carecer de las ventajas de todas 
las otras, satisface más cumplidamente a las exigencias del 
texto y del contexto. Puede decirse una síntesis, en la que se 
recoge todo lo que de bueno se contiene en las demás, no te- 
niendo así el mérito de la originalidad en cuanto a los elemen- 
tos de que se compone, pero sí-en cuanto al edificio que con 
ellos se construye, resultando una visión más completa del plan 
misericordioso de Dios, esbozado en este texto. Hela aquí: 
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f apoa “mujer” del Protoevangelio es juntamente Eva y 
María; aquélla, en sentido obvio; ésta, en sentido profundo 
hy pleno, pero ambas en sentido liberals de Eva se predican 
las enemistades en grado limitado, eorrespondiente a su con- 
dición; en María se cumplen en toda su plenitud. 
a) La “mujer” es Eva.—En efecto, quien lea el Proto- 
evangelio sin ninguna preocupación teológica; sino sólo a la 
luz delas reglas de la Hermenéutica, no podrá menos de ver 
en la “mujer” a aquélla de quien se trata en todo el capítu- 
| lo 3.2, en el que el sustantivo “Nx (con artículo o sin él; en 
| $u forma simple o con prefijos pronominales; con el sentido 
de mulier o de uxor) se repite no menos de diez veces, sin 
contar la del v. 15, y siempre se refiere a Eva. Luego tam- 
bién en el v. 15 designa la misma persona, mientras no se 
demuestre su exclusión. ¿Cómo sustraerse a la impresión - 
de que también en el v. 15 se habla de ella, o que, por lo 
menos, debe incluirse de alguna manera? En efecto, he aquí 

- cómo procede la narración de ese capítulo. La mujer ha sido 

| seducida por la serpiente, y Dios dijo a la mujer: “¿Por 
qué hiciste eso?”; y ella respondió: “La serpiente me en- 
gañó, y comí.” Y dijo Dios a la serpiente: “Porque hiciste 
tal, es decir, engañaste a la mujer..., yo pondré enemista- 
des entre ti y la mujer; aquella que con tu astucia has atraí- 
do a tu amistad, yo la constituiré tu enemiga, y en ella y su 
descendencia tendrás siempre adversarios irreconciliables, 
que te harán una guerra sin cuartel, cuyo fin será tu com- 
Pleta derrota.” 

Pero se dirá: Las enemistades que aquí se anuncian en- 
tre el demonio y la mujer tienen tal extensión y tal ámbito, 
que no pueden entenderse de Eva, si no se supone que desde 
aquel momento Eva no cometió pecado alguno, ni siquiera 
venial, y que las palabras divinas le confirieron el don de la 
impecabilidad, siendo confirmada en gracia, lo cual no cons- 
ta por testimonio alguno escriturístico o de Tradición. Ade- 
más, aunque se admitiera esto en Eva, la explicación no se- 
ría adecuada; porque, como las enemistades son perpetuas 
y no se terminan con la muerte de-Eva, sino que deben pro- 

' seguirse entre la descendencia de la mujer y de la serpiente, 
y el paralelismo de los miembros exige que la. lucha entre la 
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serpiente y la mujer corra paralela y tenga el mismo éxito 
que la lucha entre la descendencia de ambos, es decir, la vic- 
toria sobre la serpiente, de nada serviría la supuesta plena . 
fidelidad. de Eva después del primer pecado, para explicar 
el Protoevangelio; sería una victoria personal suya, pero que 
no decidía la suerte de su descendencia, pues no había ases- 
tado el golpe mortal a la cabeza de la serpiente. 

Justísima es la observación, mas no empece para que es- 
cuchemos la voz del contexto, que clama exigiendo la in- . 
clusión de Eva en el vocablo nun del v. 15. Sólo nos in- . 
vita a compietar la explicación, y a buscar. otra mujer, entre 
la descendencia de Eva, que realice en toda su plenitud las 
enemistades con la serpiente. La mente y el corazón van en 
seguida a aquella otra mujer, bendita entre todas las muje- 
res, madre de la descendencia que ha de quebrantar la cabe- 
za de la serpiente: a la Virgen María. 

b) La “mujer” es María.—Como hemos visto que el 
contexto de la narración prohibe excluir a Eva de la com- 
prensión del apelativo “mujer”, así las palabras del texto 
exigen imperiosamente que se incluya bajo el mismo apela- 
tivo a María. 

En efecto, examinemos los términos. "(Et) inimicitias 
ponam inter te et mulierem..." Es Dios quien habla, y el 
alcance de sus palabras se ha de medir por el fin que le in- 
duce a pronunciarlas. Según el uso de Dios, manifestado en 
aquellas palabras de Jeremías (29, 11): "Ego cogito cogita- 
tiones pacis, et non afflictionis", ese fin no es otro que el de 
anunciar al hombre caído su plan misericordioso de restau- : 
ración, en el que brillará su poder, su sabiduría y su bon- 
dad. Segün lo exigía el carácter de Juez que entonces ejer- 
citaba, envuelve ese anuncio de gracia para con el hombre 
en la sentencia punitiva del demonio. Para éste, condenado 
ya con sus ángeles rebeldes al fuego eterno, el castigo no 
podía ser otro que el no dejarle gozar tranquilamente de 
su triunfo, sino suscitarle adversarios que le amargaran con- 
tinuamente su victoria y prepararan su derrota definitiva. 
Esta había de ser tanto más humillante cuanto que en ella 
había de tener parte muy principal la mujer, aquel sexo dé- 
bil, de cuya natural fragilidad había él astutamente abusado 


p 
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para hacer prevaricar a Adán, y lanzar así a todo el género 


hümano a una ruina que él creía irreparable. Pero *non est 
sapientia, non est prudentia, non est consilium contra Do- 


minum" (Prov. 21, 30). La malicia del demonio no podía 
. triunfar de la bondad exquisita de Dios para con el hombre, 
ni su plan perverso de destrucción podía desbaratar los pla- 


nes de la generosidad divina. La salvación del hombre se rea- 
lizará por modo aun más admirable que si no hubiera peca- 
do, con mayor gloria para Dios, mayores ventajas para el 


: hombre y mayor confusión para el demonio. En ese sentido, 


bien podemos repetir con la Iglesia: “Oh felix culpa...!” 


- Anunciando, pues, Dios esa obra de restauración que pro- 


yecta, comienza por decir a la serpiente: “Pondré enemista- 
des entre ti y la mujer.” Es de notar la solemnidad y én- 
fasis de la frase no sólo por ser Dios quien la pronuncia, 
sino por las palabras que emplea y el orden en que las dis- 
pone. La lengua hebrea, que no admite, en general, hiper- 
baton, como la griega y la latina, sino que coloca normal- 
mente los términos de la proposición, según el orden lógico 
(sujeto, verbo y predicado), hace aquí una excepción, y pone 
en primer lugar el complemento del verbo MÐN — inimici- 


tias, como para darle mayor relieve, destacando la impor- 
tancia de esas enemistades. La voz nw significa una volun- 


tad contraria, nacida de algún agravio recibido o temido: 
no admite pactos o treguas, siendo empeño constante de los 
dos adversarios el hacerse el mayor mal posible. La 'ebah 
o enemistad tiende de por sí a la muerte y destrucción del 
enemigo, y sólo con ella cesa y se aplaca (cfr. Núm., 35, 21 y 
siguientes). Las enemistades de que aquí se trata son de 
orden moral-espiritual, pues las ordena Dios, y tienen su ori- 
gen en el daño espiritual causado al hombre por la astucia 
del demonio. El quebrantamiento de la cabeza de la serpien- 
te, fin de las enemistades, equivale, en su justo sentido mo- 
ral, a la destrucción del reino del demonio. Las enemistades, 
por la misma forma simple y categórica en que se anuncian, 
se han de entender en toda su extensión, es decir, son per- 
petuas y totales. Todas estas cualidades de la enemistad que 
Dios establece entre la serpiente y la mujer no se cumplen 
enteramente más que en María, la cual es de fe que fué in- 
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mune de todo pecado, incluso del original, y que no estuvo, . 
por tanto, sujeta jamás al demonio, con el que ejerció la - 
enemistad perfecta y perenne que aquí se anuncia. Además, | 
ateniéndonos a la. Vulgata, cuya autoridad es sancionada por 
el uso constante de la Iglesia y el decreto oficial del Concilio | 
Tridentino, la victoria sobre la serpiente, que seguirá como . 
término de las enemistades, es atribuída a la mujer: “Ipsa 
conteret caput tuum." Ahora bien; esa victoria supone que 
el demonio es privado de su poder y su reino es destruído, 
cediendo el paso al reino de Dios. El triunfo de la mujer no + 
es, pues, sólo una victoria personal suya, sino que tiene una 
trascendencia universal, y aprovecha a todos los hombres, 
pues, vencido por ella el demonio, quedan libres de.su es- 
clavitud. 

Pero ¿puede decirse esto de María, que, aunque 'exce- 
lentísima, no pasa de ser una pura criatura? Se debe tener 
en cuenta que la Mujer, en este oráculo, no se considera ais- 
lada, sino en unión con su descendencia. Como las enemis- 
tades con el diablo son comunes a la Madre y al Hijo, así 
también la victoria es común. a ambos y puede predicarse 
indiferentemente de la una y del otro, pues aunque, en rigor 
de verdad, sea el Hijo quien vence, en Él y por Él vence 
también la Madre, por la íntima asociación que con Él ha 
tenido en la lucha, que tendía directamente a la destrucción 
del adversario, la cual, a su vez, es el resultado de «aquellas 
enemistades ejercidas conjuntamente por la Mujer y su des- 
cendencia. i 

A idéntica conclusión se llega guiándose por el texto he- 
breo, que asigna la victoria no a la mujer, sino a su des- 
cendencia (Nin = "ipse" == adrzóc ). Dios, que habla, quiso in- 
dicar claramente al autor principal de la derrota del demo- 
nio: será el "semen mulieris"; pero, al hacerlo, no sólo no 
excluye a la Mujer, sino que la incluye implícitamente, como 
se colige del tenor de sus palabras. Los dos primeros miem- 
bros del oráculo, paralelos entre sí, anuncian las enemista- 
des (entre la serpiente y la Mujer y. entre la descendencia 
de ambos).; el tercero (Ipsa(e) conteret caput tuum) es una 
explicación que anuncia el resultado de esas enemistades. 
Luego el quebrantamiento de la cabeza de la serpiente es 
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también obra de la mujer. Esta, en su sentido pleno, no pue- 

de ser otra que la Virgen María, debeladora constante del 
demonio, del que ha triunfado plenamente en unión y por 
. virtud de su Hijo. 

Pero ¿quién es, o qué significa, ese “semen mulieris", 
que, después de ejercer perpetuas enemistades con el “semen 
Serpentis" y con la serpiente misma, le quebranta la cabeza? 

Conforme a la interpretación que hemos adoptado de la mu- 
Jer, Eva y María, ambas en sentido literal, aunque cada una 
en su grado y dignidad correspondiente, creemos que el *se- 
men mulieris" se ha de entender en sentido colectivo e indi- 
‘vidual, a la vez, de toda la descendencia de Eva, que debe su 
. nombre a ser “la madre de todos los vivientes” (Gén., 3, 20) 

y del Hijo de María, que es *semen mulieris" por excelencia, 
- producto de la única mujer que fué madre quedando virgen, 
al que San Pablo caracteriza con la nota distintiva "factum 
ex muliere" -== yevópevov £x yuvarxóc (Gál., 4, 4) 

c) El “semen mulieris" es toda la descendencia de Eva. 
Que el *semen mulieris" no deba restringirse à una perso- 
na, parece indicarlo el contexto. Adán y Eva, además de 
su personalidad individual, revisten así, en la prueba a que 
Dios los somete, en la tentación, en la caída, en el castigo, 
como también en là promesa de restauración, el carácter de 
representantes de todo el género humano (Rom., 5, 12 y ss.). 
La intención del demonio al hacerles violar el mandato divi- 
no no se limitaba a ellos: quería viciar la raíz del árbol, para 
que todos sus frutos fuesen dafiados; lo ruidoso de su triun- 
fo, lo que le hacía sentirse más ufano, era là magnitud de la 
catástrofe, que abarcaba, con los progenitores, a toda su des- 
cendencia. Estando así las cosas, viene Dios a humillar y 
confundir al soberbio tirano y a consolar al pobre caído, in- 
timando desde aquel momento una lucha a muerte, alimenta- 
da por hondas enemistades, que Él mismo suscita. Es una 
guerra de liberación, en la que el más directamente intere- 
sado es el hombre cautivo; y por eso no puede suponerse que 
sea mero espectador, sino que debe creerse que Dios le asig- 
na en ella su parte correspondiente, incitándolo a la lucha 
con la serpiente y animándolo con la esperanza de la victo- 
ria. Esto es muy conforme con el modo de obrar de Dios, 
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que en la obra de salvar al hombre quiere su cooperación, y 
se la pide, honrando así con exquisita delicadeza la dignidad - 
humana, en cuanto que lo hace junto con el único verdadero 
Salvador, Cristo-Jesús, el artífice de su propia felicidad. Dios, 
en su generosidad, no sólo no desprecia o prescinde de la mo- 
desta aportación que él hombre puede dar a la victoria de- 
finitiva sobre el demonio, sino que le pide que contribuya a 
ella en la medida de su capacidad. Estas palabras de Dios 
en el paraíso son el clarín de guerra que llama a la lucha a 
todos los nacidos de mujer, “semen mulieris"; con ella se 
forman dos campos enemigos, que se acecharán constante- 
mente con ánimo hostil: la serpiente y su descendencia, por 
un lado, para retener la presa que han hecho, y la Mujer y 
su descendencia, por el otro, para arrebatársela. Es, pues, 
todo el género humano el que es significado inmediatamente | 
con la expresión “semen mulieris". En abono de esta inter- 
pretación puede citarse la clara alusión de San Pablo al Pro- 
toevangelio, en Rom., 16, 20: *Deus autem pacis conterat 
Satanam sub pedibus vestris velociter." Luego todos los fie- 
les (y todos los hombres son llamados a serlo) deben poner 
su planta sobre la serpiente y contribuir al aplastamiento 
de su cabeza. 

d) El “semen mulieris” es Cristo.—Pero esto no agota 
el sentido de la expresión, porque ningún hijo de Eva, ni to- 
dos juntos, son bastante poderosos para realizar el cometi- 
do que se asigna al “semen mulieris”, que es “conterere ca- 
put serpentis”, es decir, reducir al demonio a la impotencia, 
destruir su imperio, arrebatarle su presa. Eso: sólo podía 
hacerlo otro que fuese más fuerte que-él, otro que, siendo 
verdadero hombre, hijo de Mujer, “semen mulieris”, fuese 
superior al demonio, que es puro espíritu y ángel, que fuese 
verdadero Dios hecho hombre. Jesús hace ver esta necesi- 
dad cuando, defendiéndose de la acusación que se le hacía 
de arrojar los demonios en virtud de Belzebúb, da la verda- 
dera explicación en una breve parábola: “Cuando un fuerte 
armado defiende su castillo, está seguro todo lo que posee; 
pero si viene otro más fuerte que él y le vence, lo despojará 
de todas sus armas, en las que tenía puesta su confianza, y 
repartirá su botín” (Le., 11, 21). 
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¿Quién es ése que, siendo hijo de mujer, es más fuerte 
que el demonio? Si en algún caso puede aplicarse con razón 
el viejo axioma: “Vetus Testamentum in Novo patet", es 
ciertamente en el nuestro. El oráculo genesíaco (Gén., 3, 15) 
se ilumina con esplendores meridianos confrontándolo con 
las realidades del Nuevo Testamento. Los Evangelios nos 
presentan a Jesucristo como blanco de las asechanzas del 
demonio y del odio de sus satélites los Escribas y Fariseos, 
.que eran “raza de víboras” (Mt., 3, 7) e hijos del diablo 
(Jo., 8, 44). La triple tentación en el monte de la Quarente- 
na, la persecución constante durante su püblico ministerio, 
la pasión y la muerte de cruz son la picadura de la serpiente 
en el talón del *semen mulieris". Pero también nos mues- 
tran a Jesucristo como vencedor del demonio, arrojándolo 
de los posesos, sin que puedan resistir a su intimación; el 
principe de este mundo es privado de su dominio, mientras 
que Jesús, levantado en la Cruz, atrae a sí todas las cosas, 
y funda su reino sobre las ruinas del de su enemigo, ahe- 
rrojado y reducido a la impotencia. El “semen mwulieris", 
ofreciendo su talón a la serpiente como cebo, y déjándose he- 
rir en él, le aplastó con el mismo la cabeza, y coronó su obra 
de Salvador: *para eso apareció (0 se encarnó) el Hijo de 
Dios, dice San Juan, ut dissolvat opera diaboli" (I Jo., 3, 8). 
Luego el *semen mulieris" que debía destruir là obra del dia- 
blo, quebrantando su cabeza, era el Hijo de Dios encarnado, o 
sea Jesucristo, Hijo de María; pero Él, considerado como 
nuevo Adán, padre de la humanidad regenerada por Él, que 
se le asocia íntimamente, para que también ella participe 
en la lucha y en la victoria sobre la serpiente. A esta inter- 
pretación compuesta del "semen mulieris" (hijos de Eva e 
Hijo de María) nos invita el Vidente de Patmos en la vi- 
sión del c. 12 del Apocalipsis, que es el mejor comentario al 
Protoevangelio. Allí aparecen los esfuerzos del demonio (que 
se caracteriza con el nombre de “serpiente antigua”, para que 
]a alusión al Protoevangelio sea más transparente), para per- 
der no sólo al Hijo de la Mujer, que es ciertamente Jesucris- 
to, sino también a los demás de su descendencia (v. 17), es 
decir, a los otros hijos de la mujer, a los hermanos de Jesús, 
que participan con Él en la lucha y en el triunfo: "Et ipsi 
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vicerunt eum (draconem) propter Ed Agni... >” «(ver- 
sículo 11). 

Asimismo, la mujer del Apocalipsis ie 12), que bajo los 
rasgos personales de María designa simbólicamente la Igle- 
sia, es una confirmación del doble sentido literal, Eva y Ma- . 
ría, que hemos defendido para la mujer del Protoevangelio. 
Es Eva la “mater cunctorum viventium" (Gén., 3, 20), prin- . 
cipio de la vida natural de todos los llamados a formar el 
cuerpo de la Iglesia; y es María Madre de la Cabeza de ese 
cuerpo, al que comunica, a su vez, la vida espiritual con la 
gracia que, partiendo de la Cabeza, y pasando por Ella, dis- - 
tribuye a los miembros. Son dos madres, una de la Cabeza . 
y otra de los miembros, en el orden natural; pero una ma- 
dre única de todo el Cuerpo, del Jesús completo, en el orden . 
espiritual: María. 

Esta concepción amplia del Protoevangelio, abonada por 
todas las razones aquí expuestas, nos permite admirar el 
plan divino respecto del hombre en todo su conjuñto. Dios, en 
su misericordia, se mueve a levantar al caído, le muestra en - 
lontananza «el Redentor, el Hijo de la Mujer, que ha de herir 
de muerte a la serpiente; pero en esa obra de liberación no 
quiere que tenga el hombre una parte meramente pasiva, que 
sea un simple espectador del combate singular entre la ser- 
piente y el Hijo de la Mujer, sino que deberá estar también 
. él animado de una hostilidad radical, de una enemistad irre- 
conciliable con la serpiente seductora, y participar en la lu- 
cha, observando constantemente su cabeza, para, en el mo- 
mento oportuno, aplastársela, uniendo su planta a la de su 
potente Caudillo, que ha posado ya la suya sobre ella, como 
maza de hierro trituradora. Eva, la seducida, y su desgra- 
ciada descendencia, son llamadas a rehabilitarse, cambiando 
aquella momentánea amistad con la serpiente en una ene- 
mistad perpetua. La lucha será larga y dura; mas el pensar 
que se hace por ordenación de Dios, y que el peso principal 
de ella lo sostiene el Libertador, y que la victoria es segura, 
hace que los hijos de Eva afronten con decisión la aspereza 
del combate, para borrar la ignominia de su derrota, y vol- 
verla contra el autor de la misma. 

El sentido completo del Protoevangelio abarca, pues, la 
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JA parte divina y la humana en la obra de restauración. La 


mujer y su descendencia es Eva, con todo el género humano, 
en sentido real, aunque imperfecto; pero es también, y so- 
bre todo, María y su Hijo, en el mismo sentido real y pleno 
del texto. Dios, euyas son las palabras referidas por el ha- 
giógrafo en este oráculo, quería revelar a nuestros primeros 


. padres su suerte y la de toda su descendencia; una lucha en- 


carnizada con el demonio se entabla desde ahora; en ella de- 
ben participar todos los hijos de Adán; mas a su tiempo 
descenderá a la lid el hijo de la mujer por excelencia, que, 
representando a toda la humanidad, por ser el nuevo Adán, y 


- saliendo a su defensa, debelará al demonio, librando a todos 


los hombres de su ominosa esclavitud. 

El Protoevangelio es, pues, verdaderamente tal; es decir, 
contiene la primera promesa del futuro Redentor; su con- 
teniao mesiánico, como reclamado por el texto y el contex- 


\ to, se impone a la aceptación de todo el que no tenga la men- 


te ofuscada por algún prejuicio dogmático. De igual mane- 
ra, su contenido mariológico parece deber admitirse, aunque 
no se sigue con el mismo rigor y necesidad; pues, quedando 
salvo el sentido mesiánico, podría suponerse el Mesías como 
hijo de Eva, sin que se hiciera mención de su Madre inme- 
diata, la Virgen María. Mas si se entiende el texto en su 
sentido pleniori, dando a las “enemistades” toda la amplitud 
que el vocablo en su contexto requiere, y que Dios, pronun- 
ciándolo, quería significar, como nos consta por la Tradición 
de la Iglesia, debe admitirse el sentido mariológico del Pro- 
toevangelio; es decir, que la mujer de que Dios habla es, 
ante todo, María, la Madre del Mesías Redentor. 

Pío IX, en la Bula “Ineffabilis Deus”, del 8 de diciem- 
bre de 1854, con que proclamaba el dogma de la Inmacula- 
da Concepción de María, es explícito a este propósito, cuan- 
do, resumiendo las enseñanzas de la Tradición sobre el sen- 
tido del Protoevangelio, dice así: “... Patres, Ecclesiaeque 
scriptores... enarrantes verba quibus Deus... inter ipsa mun- 
di primordia... et deceptoris serpentis retudit audaciam, et 
nostri generis spem mirifice erexit, inquiens, "Inimicitias 
ponam inter te et mulierem, et semen tuum et semen illius", 
docuere, divino hoc oraculo clare aperteque praemonstratum 
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fuisse misericordem humani generis Redemptorem... ac de- 
signatam beatissimam Ejus Matrem Virginem Mariam, ac 
simul ipsissimas utriusque contra diabolum inimicitias insig- 
niter expressas..." Y un poco más adelante, añade: “Iidem 
Patres... professi sunt, gloriosissimam Virginem fuisse... a 
Deo, quando ad serpentem ait: “Inimicitias ponam inter te 
et mulierem", praedictam, quae proeuldubio venenatum qued: 
dem serpentis caput contrivit..." La Mujer del Protoev 
gelio es, pues, según el sentir de la Tradición católica, lal 
Virgen Santísima. TI. 
Pero ¿es verdad que los Padres han explicado el Proto- 
evangelio en sentido mariano, o, siquiera, en sentido mesiá- 
nico? Aquí se nos ofrecería ocasión de juzgar la monografia 
del Rev. Dom Leandro Drewniak, O. S. B. (Die mariologis- 
che Deutung von Gen., 3, 15, in der “Váterzeit”, Breslau, 
1934), en la que, después de pasar en revista a todos los Pa- 
dres y Escritores de los seis primeros siglos, viene a la con- 
clusión de que el Protoevangelio no ha sido entendido de ` 
María, al menos por los principales y más representativos 
Padres, asi de la Iglesia oriental (Basilio, Gregorio Nacian- 
ceno y San Juan Crisóstomo), como de la occidental (Am- ` 
brosio, Jerónimo, Agustín y Gregorio Magno). La interpre- ` 
tación más común de ese texto entre los Padres es, dice ese | 
autor, la alegórica-moral: ven en él una exhortación a la 
vigilancia contra las asechanzas del demonio y a la lucha . 
constante contra sus seducciones. 
No es nuestro propósito entrar en este lugar en el mé- 
rito de la cuestión. Las recensiones que se han hecho de la 
monografía en las diferentes revistas han formulado bas- 
tantes reservas, y creen descubrir en ella una tendencia casi . 
morbosa a disminuir y debilitar los testimonios favorables - 
a la interpretación mariana y a aquilatar y pesar cuidado- 
samente los testimonios contrarios. Cierto es que se prueba 
una impresión penosa al confrontar las conclusiones nega- 
tivas del autor con la afirmación categórica que acabamos de 
oír de labios de Pío IX en la mencionada Bula Ineffabilis 
Deus: “Patres Ecclesiaeque Scriptores, enarrantes verba... 
“Inimicitias ponam...” “docuere, divino hoc oraculo clare 
aperteque praemonstratum fuisse... humani generis Re- 
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| demptorem... ac designatam... Ejus Matrem..." Habrá, 
. pues, que decir que Dom Drewniak, o no ha investigado to- 
dos los textos de los Padres referentes al Protoevangelio, o 
que. la WE WIE de. los mismos es. deficiente. Debería 


D ciertamente hubiera sucedido, de ser abusiva. Los otros, al 
ar la interpretación alegórica o moral, no reprueban la ma- 
à y sino que atienden a su fin práctico de edificación de los 
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|. EL GRAN PEZ 
DEL DILUVIO INDIO 


Es un hecho reconocido por todos los sabios que han es- 
tudiado la literatura antigua de la India que los indios de 
tiempos antiguos tuvieron conocimiento del Diluvio que está 
minuciosamente descrito en el Génesis (1) y en los poemas (2) 
suméricos y babilónicos. Pero quizá los diversos relatos ín- 
dicos del Diluvio no han sido estudiados todavía con aquel 
espíritu crítico que demandan los modernos descubrimientos 
arqueológicos. 

¿Cuál es el origen de la narración del Diluvio? ¿Es aryo 
o drávida ? j 

Ante todo, el hecho de que todos los relatos índicos del 
Diluvio que poseemos hasta el presente estén escritos en 
sámskrito no es razón suficiente para afirmar que son de ori- 
gen aryo. Buena parte de la sabiduría drávida ha llegado 
“a nosotros solamente a través de las obras en sámskrito (3). 

Ahora bien; es notable en verdad que el Rgveda, el libro 
sagrado más antiguo de los indoaryos, así como tampoco los 
otros Vedas, no contenga la más mínima alusión, ni aun la 
más ligera, al Diluvio. 


(1) Gen, VI-VIII. 
(2) Cf, LANGDON: Le Poème Sumérien du Paradis, dw Deluge, et de la 
chute de l'Homane (París-Londres-New York, 1919). 
(3) Cf. Heras: The Origin of Indian Philosophy and asceticism, en 
Karmarkar-Kalamdani; Mystic Tsaclings of the Haridasas of Karuatak, pá- 
ginas IX-XLVIL (Dharwar, 1939). 
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Los diluvios son frecuentemente mencionados en el Rgve- - 


da (4); Sarasvati parece estar relacionado con los dilu- 
vios (5); Agni es descrito como “hijo de los diluvios", “vás- 
tago de los diluvios" (6), e incluso *nacido en diluvios" (7). 
Así como los diluvios causados por Indra se narran con fre- 
cuencia para ponderar su poder (8); de la misma manera, 
la mención del Diluvio en relación con Brahma y Vishnu (los 
cuales están, en realidad, relacionados con el mismo, como 
más abajo veremos) hubiera sido un medio excelente para 
mostrar el poder de estos dioses. Pero el Diluvio nunca es 
aludido en aquel venerable libro. De aquí podemos, pues, 
concluir con seguridad que los indoaryos no conocieron di- 
cha narración (9). 

Para encontrar relatos del Diluvio hemos de consultar 
obras posteriores a los Vedas. Estas obras son: el Sátapatha 
Brahmana (10), el Mahabharata (11), el Matsya Purana (12), 
el Bhagavata Purana (13) y el Agni Purana (14). Estas fuen- 
tes serán citadas en adelante, respectivamente, con las. si- 
guientes iniciales: SB., MB., MP., BP. y AP. 

En esta historia del Diluvio, narrada con ligeras diferen- 
cias en estas cinco obras, vamos a distinguir cinco Pete 
o secciones, del modo siguiente: 

A). El héroe del Diluvio. — Conforme a las tid prime- 
ras fuentes, se llamaba Manu. El MB., el MP. y el BP. le 


llaman Raja, y la segunda de estas dos füerites yel AP, ase- 


(4), i Rg.,, V,,14,.4;, 45, 11; VL 49, 14;. VIII, 31, 10; 35, 85. X, 88, 
1; 109, 1. 

(9) Ibid, X, 17, 10; 44, 9. 

(6), Ibid., I1, 31,6; 35, L2; IIL, 1, 12; VIL, 47, 2. 

(7) ..Ibid. VIII, 43, 28; 

(S Rg., is 32, 8; 52, T; 54, 10; 61, 10; 80, 8; and passün. 
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(9) “This story can hardly be of Aryan origin, for it does not occur, - 


as we have seen, in the earliest religious books of this people; nor in those 
of the closely allied Persians. Also if it had been Aryan, it is doubtful 
whether the Bhils would have learned it. It seems to have been a myth of 
some pre-Aryan inhabitants of India." PEAKE: The Flood, New Light on an 
Old Story, p. 25 (London, 1930). 

(10) Satapatha Brahmana, I, S, 1-10. 

(11) Mahabharata, Vana Parva, CLXXXVII; Adi Parvan, vv. 12747- 
12800. 

(12) Matsya Purana, 1, 12-26; II, 1-21. 

(19) Srimad Bhagavata, VIII, 24 

(14) Agni Purana, 1-11. 
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- guran que era el hijo de Vivasvat. El MB. y BP. le llaman 
si, pues, según el MP., renunció su reino en favor de su 
= hijo y consagró su vida a la práctica de yoga (ascetismo). 
— Las tapas (penitencias) que él practicaba son descritas como 
sumamente difíciles por el MB. Permaneció, se dice, cabeza 
abajo y sin pestafiear varios años en Badiri, El BP. nos 
cuenta que se mantenía sobre el agua, El MP. afirma que, 
después de haber renunciado al trono, se retiró a las laderas 
de Malaya. El BP. lo presenta como un fiel adorador de Na- 
rayana (Vishnu) y lo describe “rey de Dravida”, y lo llama 
Satya Vrata. 

Ahora bien; las características más generales de este per- 
sonaje en las fuentes anteriores son su dignidad real y su 
vida de ascetismo. Este es ya un punto muy interesante, 
pues, segün discutimos en otra parte (15), el ascetismo indio 
es de origen dravídico y era práctica de muchos reyes drá- 
vidas el renunciar al mundo -hacia el fin de su vida y. reti- 
rarse a la selva para hacer penitencia. El hecho de que él era 
- rey de Drávida parece confirmar nuestras sospechas. El tea- 
tro de sus austeridades se dice, haber sido Badiri, lugar que 
debería a todas luces identificarse con Badrinath, en el dis- 
trito de Garhwal, de las Provincias Unidas de Agra y Oudh. 
El hecho de que, según otra fuente, se retiró a las laderas 
de Malaya está de acuerdo con nuestra identificación, Ba- 
drinath, efectivamente, está en las laderas del Himalaya. 

En cuanto a la religión del héroe del Diluvio, la aserción 
del BP. no parece del todo fidedigna. El hecho de que su 
devoción a Vishnu no se menciona accidentalmente, sino de 
un modo especial y aparentemente con determinada inten- 
ción, hace concebir dudas sobre ello. Al fin y al cabo, el BP. 
no es un documento del todo imparcial. Se inclina siempre 
- a favorecer al Vaishnavismo. Sin embargo, el hecho de que el 
templo de Badrinath esté dedicado a Vishnu parece reforzar 
la opinión del Vaishnavismo de nuestro héroe. Pero, ¿estuvo 
siempre Badrinath dedicado a Vishnu? Las relaciones entre 
Shiva y el Himalaya son bien conocidas, y existe la tradición 
de que el templo Badrinath fué fundado por Shankaráchar- 


(15) Cf. Heras: The Origin of Indiam Philosophy and ‘Asceticism, 
op. et loc. cit. 
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ya (16), en cuyo caso difícilmente pudo ser éste un templo 
vaishnavita. Aparentemente, por lo tanto, Badrinath eo 
relacionado originariamente con Shiva. 

En lo que respecta al nombre del héroe del Diluvio, exis- 
te una agradable discrepancia entre las fuentes. Tres de ellas 
le llaman Manu; la euarta, Satya Vrata. Este nombre parece 
tener alguna relación con los Vratyas, sobre los que cono- 
cemos muchas cosas por el Pañcavimsa Brahmana, y también 
por el Atharvaveda. Su culto parece ser no aryo. Su dios co- 
rriente es llamado Eka Vratya, y sus sacerdotes, Magad- 
has (17). El Atharvaveda menciona siete formas de Eka 
Vratya, entre ellas Rudra, Mahadeva y Pashupati (18), que 
son formas de Shiva. Que los Vratyas eran drávidas es ahora 
la opinión general de los historiadores (19). Satya Vrata, 
pues, parece ser el nombre de un rey vratya de una antigua 
dinastía drávida. El otro nombre, Manu, se considera a su 
vez por muchos como nombre también dravídico, procedente 
de la raíz man, lodo. Así, pues, Manu significaría “el de lodo", 
y toma el significado de *hombre" en general (20). 

En consecuencia, con toda evidencia el héroe del Diluvio 
fué un antiguo rey drávida, quien, conforme a los usos dra- 
vidianos, renunció a, la corona y se hizo asceta en Badrinath, 
en las laderas del Himalaya, la montaña dedicada al dios 
drávida Shiva. 

B) La escena del Diluvio. — Segün tou las fuentes, 
mientras estaba Manu haciendo abluciones u ofreciendo una 


(16) Imperial Gazetteer, VI, p. 119. No carece de interés el que el Raval 
o jefe de los negocios seculares del templo es siempre un brahaman de la 
casta Nambudari de la India meridional. Ibid. p. 180. 

(17) At. XV, 2, 1-4; Paücavimsa Brahmana, XVII, 1, 16. 

(18) At. XV,65 

(19) Con todo, a veces son descritos como “Aryos fuera de lam esfera de 
la civilización védica”. BRIGGS: Goraknath and the Kanpaata Yogis, p. 212 
(Calcuta, 1938). Esta extraña definición de los Vratyas está influenciada) por 
la opinión, del todo errónea, de que los pueblos todos de la India septentrio- 
nal son aryos. 

(20) Manu es frecuentemente mencionado en el Rgveda corao el fundador 
de los sacrificios (I, 13, 4; 14, 11; 18, 16; 36, 19; 68, 4; 114, 2; II. 33, 
13; III, 3, 6; V, 21, 1; 45, 6; VI, 16, D; VII, 2, 3; VIII, 27, 7; 30, 85 
34, 8; 52, 1; X, 63, 7; 100, 5). Es probable que este Manu sea diferente del 
del Diluvio, pero también se puede admitr que la historia original del Diluvio 
haya tomado este nombre del Rgreda para darlo al héroe en la obras de lite- 
ratura bra tamánica. 
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libación de agua encontró un pez pequeño en su mano. El 
- BP. lo llama un pez saphari. Este pez creció en proporciones 
extraordinarias y, finalmente, le informó del próximo Dilu- 
vio. La epifanía del pez tuvo lugar en las riberas del Chirini, 
 segün el MB., o en el río Kritamali o Kritamala, según el 
BP. y el AP. Estos dos ríos nunca han sido identificados, que 
yo sepa. El autor de estas líneas no puede decir cosa, alguna 
sobre el Chirini, pero ha atravesado el Kritamali varias ve- 
ces, El Kritamali, o sencillamente el Kritamal, es uno de los 
dos ríos que confluyen en Madura. El otro río es el llamado 
 Vaigai. Puesto que la ciudad fué edificada junto a la con- 
fluencia de ambos ríos, su primer nombre fué Kudal, que 
significa unión, encuentro (21). El Vaigai es un río mucho 
mayor que el Kritamal. No obstante, algunas prácticas mo- 
dernas muestran todavía que el Kritamal era muy famoso 
en tiempos antiguos. Cuando los ascetas Bhairavis de la India 
septentrional visitan el Sur, van siempre a Madura, y lo pri- 
mero que hacen es bañarse en el Kritamal. 

Se puede suscitar una objeción geográfica contra esta 
identificación. El héroe del Diluvio practicaba sanyasa en las 
laderas del Himalaya. ¿Cómo ha sido localizado este episo- 
dio de su vida en la India meridional? Los sanyasis son men- 
digos errantes, y su hogar es toda la India, aun en nuestros 
días. Fácilmente recorren toda la India, lo mismo Norte que 
Sur. Nuestras fuentes de información nos dicen que el héroe 
del Diluvio había estado practicamdo austeridades en aquel 
sagrado paraje de Badrinath, pero ello no significa que per- 
maneciera allí siempre. En una de sus correrías mendicantes 
llegó a Madura y, mientras estaba bañándose en el río Krita- 
mal, tuvo lugar el episodio arriba narrado. La costumbre de 
los bhairavis norteños de bañarse allí al llegar a Madura es 
quizá en memoria del baño famoso de Manu — Satya Vrata. 

La historia del Diluvio sumerobabilónico tiene también 
su punto de partida en las orillas de un río (22). 

C) La predicción del Diluvio. — El pez pequeño," pro- 
tegido por Manu de la voracidad de otros peces mayores, 


(21) Cf. Heras: “A Proto-Indian Icon", J. B. O. R. S., vol. XXIII, 
part. Iv, p. 481. 
(22) LANGDON: Op. cit, p. 177, v. 1. 
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creció por etapas, según los cinco relin; y, finalmente, anun- - 
ció a Manu = Satya Vrata el Diluvio venidero. En cuanto | 
a los medios para salvarse del Diluvio, hay un ligero des- 


acuerdo entre las narraciones. Según el SB. y el MB., el pez - 
ordenó a nuestro héroe fabricar una nave. El MP. dice que el - 
pez le presentó la nave hecha por la comunidad de todos los | 


dioses. El BP. y el AP. aseveran que el pez anunció igual- 


mente là aparición de una nave. En todo caso, era voluntad | 


" 


del pez que Manu — Satya Vrata fuera. salvado en una nave. ` 
Además, según el MB., el pez le ordenó se hiciera con una 
cuerda. Cuál debía ser el uso de esta cuerda, vamos a verlo. 


ahora. 
D) El Diluvio mismo. — Cuando el Diluvio comienza, el 
pez reaparece una vez más para conducir à nuestro héroe y 


su embarcación. Según el MB., el pez, con un cuerno "tan. 


elevado como una montaña”, surgiéndo encima de las aguas 
delante de la nave, condujo la embarcación, atada al cuerno 
por un cable, a través de aquel tormentoso mar. El BP. dice 
que el cuerno del pez era “un millón de yohanas de largo”. 
También, según el BP., el pez puso una cuerda atada desde 
la nave a su cuerno, y así remolcó la nave hacia las monta- 
ñas lejanas; mientras el MP. hace al pez ordenar a Manu: 
“Ata la nave a mi cuerno.” Sobre la naturaleza de este cuer- 
da, el MP., el BP. y el AP. afirman que la cuerda era la gran 
serpiente Ananta, “Empujada por la tempestad”, dice el MB., 
"]a nave gira con rapidez, como una mujer alocada y ebria". 
El SB. nos informa que por medio de la cuerda la nave pasó 
sobre la montaña septentrional, la que, según el comentaris- 
ta, es el Himalaya. El MB. dice que, en alcanzando las: mon- 
tañas, el pez manda a Manu atar la nave a la cima por la 
cuerda que le ha mandado adquirir de antemano. De todas for- 
mas, el cuerno del pez fué siempre de gran importancia, pues, 
aun en este caso, este cuerno era como una especie de boya 
que precedía y mostraba el camino al navegante. 

E) La identificación del pez. — En el MB. el pez decla- 
ra que es Brahma. En el MP. se dice que Janárdana se 
apareció a Manu en la forma de pez cornudo, y más tarde el 
propio Manu “ensalza al pez como dios Vasudeva y el pez 
aprueba esta identificación. Según el BP., Satya Vrata reco- 


AE 
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noce al pez como Vishnu. El AP. reconoce al pez como Nara- 
yana. Estas cuatro relaciones, por consiguiente, presentan 
al pez como una forma de un dios, pero no concuerdan en un 
dios determinado. 

El estudio de la historia del Diluvio a través de las cinco 
narraciones que hemos amalgamado antes nos conduce a de- 


ducir las siguientes conclusiones: : 


1. Hubo una historia muy antigua del Diluvio, de la 
que proceden las cinco narraciones que al presente poseemos, 
como muestran los rasgos comunes. 

2. Aquella historia original fué escrita en una lengua 
dravídica, como lą historia misma es drávida de origen, y se 
refiere a un antiguo héroe dravídico. 

3. "Tres, por lo menos, de las cinco narraciones que ahora 
tenemos muestran un decidido empeño en presentar a nues- 
tro héroe como aryo. El MB., identificando el pez con Brah- 
ma, el MP. introduciendo el pez como Vasudeva y el BP. 
describiendo el héroe como un devoto de Vishnu y haciéndole 
reconocer este dios en el pez. 

4, No puede haber duda alguna sobre la naturaleza del 
pez en la historia original. El pez era una forma de dios. 

5. En cuanto a la determinación del dios, nos inclina- 
mos a sostener que el dios citado en la historia originaria no 


. fué ni Brahma, ni Vishnu, ni Vasudeva. El desacuerdo entre 


las tres narraciones señala como originario un cuarto nombre. 
6. Cuál era este nombre, lo podemos conjeturar por el 
origen drávida de la historia: el nombre de Dios era Shiva, 


.0, más verosímilmente, su prototipo: An. 


Ahora bien; una de las formas de An, según las inscrip- 
ciones del Mohenjo Daro (23), era la forma del Pez. Una de 
las inscripciones es como sigue: 


AD TP OU 


(23) Cf. Heras: “The Plastic Representation of God amongst the Proto- 
Indians”, Sardesai Commemoration Volume, pp. 11-12 (Bombay, 1938). 

(24) MARSHALL: Mohenjo Daro and the Indus Civilization, M. D., nú- 
mero 419. 
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se lee: adu tali per min orida et kadavul: "aquel es el ocho 
Dios (esto es, el Dios de ocho formas), del cual un lado (for- 
ma) es el salpicado gran pez". Esta forma de Dios es siem- 
pre llamada per min, gran pez, en las inscripciones. ¿Por 
qué fué escogida esta forma de Dios, el pez, en la narración 
de esta historia, y no otra forma, por ejemplo, la forma del. 
carnero o la forma del cangrejo? La natural asociación entre 
el pez y el Diluvio explicará fácilmente esta selección, De 
hecho, según el relato babilónico, el dios que anuncia el Di-. 
luvio a Utnapishtim es Ea (25), el dios del abismo y de 
las aguas, en cuyo honor los reyes de Lagash construyeron 
mares (estanques) en los templos (26). 

Pero el pez de esta historia dravídica del Diluvio es un 
pez cornudo, que también se llama pez espada (Histiophorus 
brevirostris). En varias inscripciones de Mohenjo-Daro se 
hace alusión al pez del cuerno. Una dice: 


ARO UE J- 


que se lee de la siguiente manera: Kombumín kodiko edu sere 
min irmin kodi kan, o sea: “mira la bandera de los dos peces 
del encarcelado Mina del año del izamiento de la bandera del 
pez del cuerno”. El pez del cuerno, por lo tanto, era un sím- 
bolo en una bandera, que en Tulu se llama lake, lo cual se 
llamó lanachana más tarde en sámskrito, una divisa heráldi- 
ca. Esta bandera fué izada, según parece, con ocasión de la 
victoria de los minas sobre los kavals, como he expuesto en 
otra parte (28). 

Que este pez del cuerno fuera el mismo pez del cuerno 


(25) HILPRECHT: The Earliest Version of the Babylonian Deluge Story 
and the Temple Library of Nippur, p. 45, n. 1 (Philadelphia, 1910) ; PEAKE: 
Op. cit., pp. 45-6. 

(28) DEMEL: Pantheon Babylonicum, p. 111 (Rome, 1914). 

(27) Mackay: Further Excavations at Mohenjo Daro, 11, pl. XCVIIL, 
n. 514. 


(28) Heras: “Mohenjo Daro, the People and the Land", Indian. Cultu- 
xe, vol. IIL, n. 4, p. 7113. 


4 O AGiLÀ : (29) 
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P. se lee así: Kombu An adu in min kan : “aquel An del 
. Cuerno es el viviente pez que tiene ojos". El cuerno, en con- 
— secuencia, se dice que pertenece a An, el cual es bien cono- 
d como un dios-pez dotado de ojos. Otra inscripción habla | 
` del cuerno como emanando decretos o juicios: : 


V8S3p 0 - 


se lee:ilil ire min komb tirpu adu; a saber: “aquel es el jui- 

. €io del cuerno del pez que está en la casa”. Los últimos tres 

signos de la citada inscripción se encuentran separadamen- 
te en otra inscripción (31). y confirman una vez más la co- 
nexión entre el cuerno y el juicio. 

La veneración del euerno del pez-espada por los antiguos 
drávidas era equivalente a una especie de culto betílico. Se 
tiene memoria de que los paravas de la costa de Coromandel 
—antigua tribu citada frecuentemente en las inscripciones 

- de Mohenjo-Daro (32)— acostumbraban plantar el “cuerno” 
O la “espada” del pez-espada en la arena en medio de sus ca- 
Sas, y, cuando iban de pesca, lo adornaban, y adoraban con 
ceremoniosa pompa el espíritu (valal ) que se creía residir 
en él (33). 

Todo esto muestra que Min, una de las formas de An 


(29) MARSHALL: Op. cit., pl. III, pl. CXI, n. 347. 

(30) Mackay: Op. cit., pl. LXXXIV, n. 79. 

(31) Ibid. p. XOIX, n. 633. 

(22) Of. HERAS: “The Minavan in Mohenjo Daro”, Journal of Oriental 
Research, X, pp. 281-288; Heras: “Mohenjo Daro, The People and the 
- Land", Indian Culture, vol. III, n. 4, pp. 715-717. 

33) Pattuppattu, Pattinapalai, 1s. 81-108. 
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entre los grotoindios, se SUR era el dri HOME cuerno 9 Bes 
espada, Kombumin. 

Ahora bien; en Koptos, Egipto superior, han ud Piti 
biertas dos pue del dios egipcio Min (84), el eual parece 
tener relación con el pez-espada indio, como una forma de 
Dios. Todos los egiptólogos admiten que Min es un dios ex- 
tranjero en Egipto (35), e incluso sugieren que es de origen - 
asiático. Mr. Wainwright ha probado con éxito que, además 
de ser un dios de la fertilidad (36), Min, cuyas estatuas son 
itifálicas (37), es un dios del cielo (38). Ahora bien; el Min 
protoíndico es una de las constelaciones del Zodíaco y es un | 
símbolo muy ordinario: de fertilidad (39). Pero, además, en 
las dos estatuas de Min halladas en Koptos hay espadas de - 
pez-espada esculpidas en la parte inferior de las mismas (40). 
Los egiptólogos no pueden explicar el significado de este ob- 
jeto esculpido en la estatua de Min (41). Esta es, precisa- 
mente, una conexión sumamente interesante con el proto- . 
indico Min del Zodíaco, e incluso con el permin del diluvio ín- 
dico; en especial porque la tradición del diluvio existía tam- 
bién, al parecer, a su vez, en las tierras del Nilo (42). 

Más sorprendente es todavía una nueva conexión que vie- 
ne de más lejos, de Creta. Entre los objetos desenterrados por 
sir Arthur Evans en el paraje del Palacio de Minos, en Knos- 
sos, hay un pequefio sello de marfil que representa una nave 
y dos peces (43). (Véase figura.) De estos dos peces, uno está 


5 


x 


H 


(54)' FLINDERS PETRIE: Koptos, pp. 1-10. 

(35) FLINDERS PETRIE: The Religion of Ancient Egypt., p. 59; FLIN- 
DERS PETRIE: Koptos, p. 7. 

(396) Warris BupGE: From Fetish to God in Ancient Egypt, p. 64; 
SHORTER: The Egyptian Gods, p. 135. 

((37) Estas estatuas que están en el Museo Ashmoleo de Oxford pue- 
den verse en FLINDERS PETRIE: Koptos, y en CAPART: Primitive Art in Egypt, 
p. 223 (London, 1905). 

38) WaINWRIGHT: Journal of Egyptian Archaeology, XVII, pp. 185- 
195; WAINWRIGHT, "Somme Celestial Asociations of Min", Ibid. XXI, pá- 
ginas 152-170. 

(39) HERas: The Religion of the Mohenjo Daro People according to the 
Inscriptions, Journal of the University of Bombay, V, p. 13. 

(40) SEE CaPaAnT: Op. cit., p. 225. 

(41) Cf. Ibid, p. 224. 

(42) Errror SMTH: Putankhamen, pp. 94 y ss. 

(43) Evans: The Palace of Minos, II, pp. 239-40, fig. 
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5 debajo de la nave, mientras el otro está algo a proa, apare- | 


- ciendo exactamente delante de la nave, como si la estuviera 
conduciendo a través de las aguás. Pero lo más interesante 
Sobre este segundo pez es que es muy diferente del primero. 
Parece que el artista, al grabar el sello, grabó intencionada- 


Nave guiada por el Gran Pez, Sello minoico de Creta 


mente dos peces en él, a fin de mostrar que este segundo pez 
no es un pez como el otro; esto es, que no es un pez ordinario. 
Este segundo pez tiene un cuerno sobre su cabeza, y en la pun- 


ta de este cuerno aparece algo así como un rastrillo, 


Pues bien; este signo, a veces en forma de cinco puntas en 
vez de cuatro: , se encuentra en la escritura de 


Sumer y en la de Mohenjo Daro. En la de Sumer se lee gal; 


v? ` e + "rw pi^ "^ A mr > A dj m 


0. > ins PORRO A 


en Mohenjo Daro se lee per, y en ambos escritos significa i 


*grande" (44). Este es, por consiguiente, “el gran pez" del 


Diluvio y su posición en relación con la nave muestra que el | 


pez va mostrando la ruta a la nave, como se cuenta en las 
narraciones índicas del Diluvio. 


No es éste el único eco del Diluvio índico que nos ha | 


"guardado Creta. En el largo Himmo a Apolo, de Homero, se 
narra que una nave viajaba una vez de Knossos de Creta a 
Delfos, siendo conducida por Apolo en forma de delfín (45). 
Y precisamente entonces se dice que Apolo tiene una espa- 
da (46). No es común ver a Apolo empuñando una espalda. 


bes 


Muy probablemente este es un vestigio de la antigua tradi- | 


ción indica, que introduce el pez-espada remolcando la nave . 


de Manu = Satya Vrata. 


Del mismo modo, en la narración babilónica del Diluvio, | 


a 


la cual es, evidentemente, reproducción del relato sumérico, 


aparecen dos dioses ante la lancha de Utnapishtin, mostran- 
do el camino en medio de las agitadas aguas (47). 


La antigua leyenda cretense de Apolo conduciendo la 


nave a Delfos bajo la forma de delfín dejó sus huellas en la 
mitología griega. Apolo fué considerado patrono de los ma- 


rinos y de la colonización, y, como tal, se le suponía que . 


viajaba sobre muchos mares como un delfín (48). Apollo 
Delphinios de hecho se creía 'era el dios que guiaba todas 
las naves de los aventureros mercaderes (49). 

De la misma forma la historia índice del Diluvio ha de- 
jado su rastro en la moderna mitología Hindú. El pez del Di- 
luvio, aunque originariamente era una forma de An — Shiva, 
vino a ser luego una encarnación de Vishnu, el matsavatara 
del Matsya y el Bhayavata Puranas. 


(44) Of Herkas: The Origin of the Sumerian Script, “Journal of the 
University of Bombay”, XVII, p. 16. 

(45) HOMERO: Lts AnÓ)Ao»*X VV. 399-401, 

(46) ~Ibid.. v. 395. 

(47) LEONARD: Gilgamesh, Epic of old Babylonia. A Rendering in Frec 
Rhythms, p. 64 (New York, 1934). 

(4S) Artemidoro, II, 35. 

(49)  ALLax-HaLLIDAY-SIKES: The Homerio Hymna, pp. 262-3 (Oxford, 
1936). 


H. HERAS, S. J. 


Ad «prit 


- Nuevos miembros de la Comisión Bíblica 


Entre los nuevos Consultores de la Comisión Bíblica Pontificia, nom- 
brados por S. S. Pío XII en julio de 1940, tuvimos la satisfacción de 
leer el nombre del Rvdmo. P. Dom Buenaventura Ubach, monje de 
Monserrat (1), y en febrero de 1941 recaía un nombramiento análogo 
sobre el P. José María „Bover, S. J. (2). 


EI P. Ubach nació en Barcelona el 2 de abril de 1879. Vistió el 
hábito benedictino ingresando en el noviciado de Montserrat el 24 de 
febrero de 1894; emitió los votos solemnes en junio de 1900 y fué 
ordenado sacerdote el 20 de septiembre de 1902. 

Se distinguió desde su mocedad por un acendrado amor a los Li- 
bros Santos, afición que se acrecentó a medida que iban aumentándose 
sus conocimientos eclesiásticos y profanos. 

Deseoso de conocer todo lo que se refiere al país de Jesús yy a la 
Sagrada Escritura en general, obtiene permiso de sus superiores para 
trasladarse a Jerusalén en 1906. Durante cuatro cursos sigue las lec- 
ciones de la Ecole Biblique, dirigida a la sazón por el P. Lagrange, y 
da comienzo al peregrinar, que durara largos años y que le llevará 
a recorrer todo el Orbis biblicus: Palestina, Transjordania, Siria, 
Egipto, Arabia, Asia Menor, Grecia y Creta. Visita el Sinaí y publi- 
ca, fruto de su odisea y de sus estudios, su ¡primera obra: El Sinaí. 
Viatge per UArábia Pétrea cercant les petjades d'Israel (Barcelo- 
na, 1913). 

A su regreso a Palestina estudia el árabe y el siríaco en Char- 
fé (Líbano) y Beirut. En 1914 realiza una minuciosa excursión al 
Monte Líbano. 

Con tan óptima preparación profesa las cátedras de Sda. Escri- 


(1) Véase L'Osservatore Romano, 21 de julia de 1940; y en el mismo de 5-6 de 
agosto, el artículo del P. Vosté. O. P.: Nella Pontificia Commissione “de Re Biblica”. 

(2) Cfr. L'Osservatore Romano, 19 de 'f<brero de 1941, y en el mismo periódico 
(5; de marzo de 1941) el artículo del P. VosrÉ, O. P., Scienza e Sacra Serittura. 
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tura y lenguas orientales en su monasterio de Montserrat, y luego en 
el Colegio benedictino internacional de San Anselmo e Instituto Orien- 
tal, ambos en Roma. Aquí publica su gramática de la lengua he- 
brea: Legisne Toram? Grammatica practica linguae hebraicae, Roma, 


1918-1919, en dos volúmenes, el primero de los cuales ha .obtenido una 


segunda edición (1926). ; 
En junio de 1922 vuelve a Oriente; permanece siete meses en 
Bagdad, centro dé.sus correrías, para visitar-]as célebres ciudades y 


$, 
i 


monumentos que se hallan entre aquélla y Mosul, y también una parte - 


del Kurdistán. Objeto de sus visitas especiales son Babilonia, Ur, Bas- 
sora y la Persia. 


En 1924 emprende, con el beneplácito y ayuda del Rvdmo. P. Abad - 


Dom Antonio M." Marcet, la obra de la versión, comentario e ilustra- 


ción de la Sagrada Escritura. Hasta este momento sus estudios, su 
profesorado, sus obras y sus viajes habrán sido la preparación, si se . 
quiere inconsciente, de esta obra; en adelante, toda esta su actividad . 


irá encaminada a la realización de la misma. i x 
Tras cortos intervalos publica: El Gènesi (1926; reimpreso en 1928 


y, poco ha, traducido al castellano (1940) por la Editorial Lumen. d: 


Barcelona). Sigue el Exode i Levitic (1927, reimp. 1929) y Els Nom- 
bres i Deuteronomi (1928). Al lado de los volúmenes de texto apare- 


cen dos de ilustración debidos a sus trabajos: El Gènesi (1929) y L'E«xo- . 


de-El Levitie (1934), verdadera novedad científica que ha llamado po- 
derosamente la atención de todo exégeta. Con vistas a la preparación 
de esta parte de la obra bíblica han proseguido sus viajes; el intré- 
pido viajero no ha ahorrado trabajos ni penalidades, siempre atento a 
seguir los itinerarios, conocer la fisonomía de cada región, hasta fijar- 
se en la variedad de tipos, de costumbres, en las modalidades de la 
vida que puedan dar luz para una mejor explicación de los textos (3). 

En oetubre de 1926 recorre el desierto de Judá, sigue por el sur 
del Mar Muerto, por la Idumea hasta la Transjordania, acompañado 


de dos beduínos; en esa ocasión estuvo a punto de perder la vida (4). - 


El año 1928 merece especial mención.en la serie de sus correrías: 
visita por segunda vez el Sinaí y recorre punto por punto el itinerario 
que siguieron los israelitas, En junio del mismo año, acompañado de 
dos colaboradores —los PP, Obiols y Junqué, hermanos de hábito, que 
perecieron en 1930 a causa de haber bebido'aguas infectas cerca de 
Filipos, siguiendo las pisadas de San Pablo—, visita el impresionante 
desierto del Négheb, al norte de la Arabia Pétrea, a fin de seguir el 
itinerario de los Patriarcas y buscar algunas de las estaciones de los 
israelitas a su llegada a la tierra prometida, 

Durante el último decenio ha visitado por vez tercera el Sinaí; una 
de las finalidades era completar la ilustración y estudiar la cuestión 
del maná bíblico (5). En esa ocasión presenció ¡21 sacrificio que todos 


(3) Cf. Rev. Biblique, 1930, págs. 434-437. i 
(4) .Cf. Revista Española de Estudios Biblicas, 1926, n. 11-12, págs 53-60. 
(5) Cf. II volumen de Illustració. Éxode-Levitic, págs. 92-100. 


' Testamento. 


los años. se TOTUM al pie de. la montaña santa en honor de Neby Ha- 
. rün (6). 


En. Cadés, Ce di a ados ee 1932, el ERIS de María, her- 
mana de Moisés (7), y vuelve a recorrer la Transjordania para com- 
 pletar el tercer volumen de ilustración que al estallar la revolución 


marxista se hallaba en las prensas tipográficas de Montserrat. 


Durante el citado año publica en dos tomos la traducción y comen- 
tario de El Psalteri. 

Actualmente tiene td eii terminados los libros de Josué, 
Jueces, Ruth y los dos de Samuel con la correspondiente ilustración, 
prosiguiendo su labor con. los libros históricos restantes del Antiguo 

Preocupación constante suya, más en los últimos años, ha sido re- 

coger material fotográfico para la obra de la ilustración y disponerlo 
de manera. adecuada y detallada por lo que se refiere a los lugares 
y objetos que ya constan en el mismo por una parte, y a los que faltan 
inventariar por otra. Es una de las secciones más interesantes de la 
casa de Montserrat en Jerusalén, obrador de las publicaciones bíblicas 
montserratenses (8). 
«Otra creación del carácter emprendedor del célebre escriturista es 
el Museo, Bíblico instalado en Montserrat. Desde el comienzo de sus 
correrías reconoció la importancia que podía tener para el estudio e 
ilustración de la Biblia el poseer una rica y abundante colección de 
toda suerte de objetos relativos al texto sagrado, al país bíblico y aun 
a los países cuya civilización ha ejercido alguna influencia en el trans- 
curso de los siglos en la historia del pueblo hebreo, y cuyo conocimien- 
to puede contribuir poderosamente al estudio y solución de muchos 
problemas bíblicos. En los mencionados viajes pór la Palestina, reco- 
rrida palmo a' palmo de Da» u Bersabé, la Transjordania, el desierto 
del Négheb cruzado en todas direcciones, la península sinaítica visi- 
tada tres veces, todo el Egipto, el Asia Menor, la Siria, la Arabia 
septentrional y toda la Mesopotamia, recogía siémpre con solicitud y 
amor todo euanto podía interesar a una colección de esta índole, y de 
este trabajo paciente, penoso a veces, pero siempre constante, ha re- 
sultado el Museo Bíblico, obra exclusiva suya. 

Baste esta somera exposición de la: obra del benedictino español 
para apreciar sus méritos, que le han merecido el honroso nombra- 
miento de miembro de la Comisión Bíblica. Roma ha estimado en mu- 
cho su obra de exégeta católico y más en particular sus vastos cono- 
eimientos folklóricos y geográficos: es la tó recompensa que podía 
esperar de sus trabajos bíblicos. 


x k k 


(6) Véase su artículo en Rev. Bib.. 1933, págs. 79-81; cf, también vol. cit. de 
Il. lustració, págs, 152-153. 

(1) El resultado de tal búsqueda se puede ver en Rev. Bib., 1933, págs. 562-568: Le 
tombeau de Marie, socur de Moise à Cadés. 

(8) Cf. Montserrat. Butlletí del Santuari, febrero. 1930, y Ciencia Tomista, 1940, 


t. 59, págs. 285 ss, 
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El P. José M. Bover y Oliver nació en Vinaroz (Castellón) el 15 
de julio de 1877. Niño aún comenzó la carrera sacerdotal en su ciudad 
natal, de donde en 1892 pasó a Roma para cursar Filosofía, en que 
se doctoró en 1895. Durante su permanencia en la Ciudad Eterna se 
sintió llamado por Dios a la vida de [perfección y apostolado en la 
Companía de Jesús, en cuyo noviciado de Veruela (Zaragoza) entró al 
final del mismo año de 1895. 


Terminado su noviciado repasó Letras Humanas, que a continuación - 


enseñó en el mismo Colegio de Veruela durante seis años (1899-1901; 
1903-1907). Los dos intermedios los dedicó al repaso de la Filosofía. 


La formación filológica clásica, griega en especial, lograda en esos seis 


años de magisterio constituían una magnífica base para sus futuros 
estudios escriturísticos del N. T. Durante ese tiempo, en colaboración 


con otros Profesores de aquel Colegio, compuso la Gramática de la - 
Lengua Griega, que, impresa primero privadamente en Veruela, se 


publicó luego en Madrid en las dos ediciones de 1910 y 1918. 

De 1907 a 1911 cursó Teología y, hecho a continuación el tercer 
año de Probación, dió comienzo en 1912 a su profesorado de Sagrada 
Escritura, ejercido sin interrupción hasta esta fecha por espacio ya 
de veintinueve años en las diversas sedes del Colegio de Filosofía y 
Teología de la Provincia de Aragón S. I., Tortosa, Sarriá-Barcelona, 
Aalbeek (Holanda), San Remo (Italia) y de nuevo en Sarriá. En los 
cursos 1919-20 y 1921-22 fué profesor de Teología Bíblica en la Uni- 
versidad Gregoriana de Roma. 

De la constante y fecunda actividad literaria desarrollada por él 
durante todo ese tiempo dan testimonio sus numerosos escritos y ar- 
tículos de revista. En el Apéndice de la Enciclopedia Espasa, art. BO- 
VER, se halla su bibliografía hasta el año 1931. No todas las obras en 
ella reseñadas se contienen dentro del marco de los estudios bíblicos. 
Sabido es que el F. Bover ha cultivado también la Teología Mariana. 
No es esta ocasión oportuna para reseñar su labor en este campo, a 
donde le llevó el estudio de la Teología paulina. Queremos con todo re- 
cordar que con el llorado Cardenal Gomá y el Dr. Amor Ruibal fué 
designado miembro de la Comisión Pontificia Española para el estudio 
de la Mediación Universal de la Santísima Virgen. 

Pero es principalmente a la Sagrada Escritura a la que ha dedicado 
su trabajo. 

El fruto han sido las siguientes publicaciones: 

Cuadros cronológicos de historia bíblica del A. T. (Barcelona, 1913) ; 
El Sermón de la Cena (Barcelona, 1915); La Ascética de San Pablo 
(Barcelona, 1915 y 1941); Vida de Nuestro Señor Jesucristo, en 80 lá- 
minas de W. Hole, con introducción, notas y texto del P. (Madrid, 1915 


y 1924); De Getsemaní al Calvario (Barcelona, 1916); Ei Evangelio de: 


la. Pasión (Barcelona, 1918); Bienaventurunzas enucarísticas (Barcelo- 
na, 1919 y 1926); El Corazón de Jesús en las epístolas de San Pablo 
(Barcelona, 1921); Evangeliorum Concordia, seu quatuor D. N. Jesu 
Christi Evangelia in narrationem unam redacta et ordine temporis 


disposita (Madrid, 1921; 2.* ed. en prensa), obra traducida al francés, 
inglés y holandés; La unión mística “en Cristo Jesús” según el Após- 
tol San Pablo (Barcelona, 1922); Dominicales Evangélicas, Homilías 
Sobre los Evangelios dominicales del Año Eclesiástico (Bilbao, 1922 
y 1929); Epístolas dominicales del Año Eclesiástico (Bilbao, 1923); 
La enseñanza de la Sagrada Escritura en el “Ratio Studiorum” de 
la Compañía de Jesús y en los documentos pontificios (Roma, 1924); 
La Biblia y el Cristianismo (Barcelona, 1925); Jesu-Cristo Rey. La 
realeza de Jesucristo estudiada en las Escrituras Sagradas (Bilbao, 
| 1926); Critica tewtualis Novi Testamenti in crisim revocata, (Madrid, 
' 1930); Las Epístolas de San Pablo. Texto de la Vulgata latina cote- 
jado con el griego y versión del texto original acompañada de comen- 
tario (Barcelona, 1940); Novi Testamenti Biblia graeca et latina (en 
| prensa). : 
| Como se ve, gran parte de las publicaciones enumeradas son de 
" vulgarización. Por desgracia, el nivel de los estudios bíblicos en E's- 
pana. no era a propósito para editar obras estrictamente científicas. No 
faltan eon todo éstas, y aun en las que quieren ser más asequibles al 
— vulgo se advierte lo que Lagrange notaba en una de las primeras sa- 
— lidas de su pluma, La Ascética de San Pablo: un cuidado diligente en 
hacer exégesis científicamente irreprochable. Labor científica en-senti- 
- do estricto y muy extensa se halla derramada por sus numerosos ar- 
tícules (cerea de 200) publicados en diversas revistas nacionales y ex- 
tranjeras, como Razón y Fe, Estudios Eclesiásticos, ESTUDIOS BÍBLICOS, 
Boletín de la AFEBE, Revista Eclesiástica, Reseña Eclesiástica, Gre- 
gorianum, Biblica, Verbum Domini, Civiltà Cattolica, Ephemerides Theo- 
logicae Lovanienses, en los. que ha tocado argumentos varios de Exége- 
` sis, Teología Bíblica, Filología y Crítica Textual. Otros de alta vulgari- 
zación, algunos muy apreciables, como el comentario a las Epístolas de 
San Pablo, se hallan en Correo Josefino, Revista Popular, El Mensajero 
del S. C. de Jesús y en la Enciclopedia Espasu. 

La producción literaria del P. Bover en el campo escriturístico es, 
por tanto, muy vasta y cuenta con alguna obra de gran empeño, como 
el texto crítico del N. T., a punto ya de imprimirse. Se puede pregun- 
tar, con todo, si de su talento y laboriosidad no se hubiera podido es- 
 perar alguna otra obra de gran envergadura sobre los Evangelios o 

San Pablo, fruto maduro de sus largos estudios. El haber derivado 
hacia la Mariología gran caudal de su ingenio y tiempo con tanto 
provecho para ella, ha retardado tal vez hasta ahora ese fruto, que 
todavía no renunciamos a ver logrado. De todos modos, su labor 
literaria escriturística es, como decíamos, notable y muy apreciada 
dentro y fuera de España. No hay duda de que ella, junto con la de 
"otros escrituristas españoles insignes, como Ubach, Murillo, Fernández 

y otros, ha contribuído a despertar en España el interés por esos no- 
bles estudios, en los que en otro tiempo iba nuestra patria a la van- 

guardia y que ahora, después de tanta postración, comienzan de nuevo 

a florecer con promesa de próxima abundante mies. Notemos, para 
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terminar, dos cualidades de la labor científica del P. Bover en las que 
puede servir de modelo a los jóvenes que se aprestan a cultivar los . 
estudios bíblieos en nuestra patria: La primera es su preferencia por | 
lo que constituye el meollo y alma de los sagrados Libros, su doctrina 
teológica, la cual investiga y expone siempre con vigor intelectual. 
La segunda, el espíritu de estricta ortodoxia, por desgracia, como en | 
más de una ocasión se quejaba el anterior Sumo Pontífice, no siempre | 
peculiar de los autores católicos modernos. Ella revela en el P. Bovet 
la nobleza de los móviles que impulsan su actividad científica. |^... 

Muy digno es, por tanto, el P, Bover, como sabemos que decía: el. 
Secretario de la Comisión en conversación particular, de la distinción 
con que le honra la Santa Sede. Deseamos que en el seno de la ilusi 


tre corporación pueda hacer labor muy provechosa... d 
k $ d 
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Estubi0s BÍBLICOS acoge con verdadera satisfacción los dos nom- 
bramientos, celebrando que dos profesores españoles, cuyos. trabajos 
nos han merecido siempre tanta estima, hayan sido: llamados a prestar 

la Iglesia este nuevo servicio. 
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PP. ANDREAS FERNÁNDEZ, S. J.: Commentarius in Librum Iosue, Cursus 
| Scripturae Sucrae. Sectio II, vol. 5 (Paris-VI, P. Lethielleux, 1938), 
| ^ XVIIL-291 pgs. 


Con la presentación a que nos tiene acostumbrados la Editorial 
E Lethielleux, en el Cursus Seriturae Sacrae, de los PP. de la Compañía 
de Jesús, sale a luz este volumen para sustituir el comentario, ya ago- 
tado, del P. Hummelauer. No en vano pasan los años. La historia, la 
geografía, la arqueología y demás ciencias auxiliares aportan de con- 
- tinuo nueva luz. Las teorías heterodoxas van (pasando, sucediéndose 
y perdiendo terreno. Por estas y otras varias razones, que puede apre- 
 eiar cualquier lector que compare los comentarios del P. Fernández 
y P. Hummelauer, era verdaderamente necesario no contentarse con una 
nueva edición del antiguo, sino presentar uno nuevo. 
En los "Prolegomena" adopta la división del libro en tres partes: 
las dus primeras corresponden a la doble misión de Josu$ ——conquista 
| de la tierra, 1-12, y distribución, 13-21—. La tercera está formada por 
tres apéndices, 22-24. Razona muy bien cómo el c. 22 es apéndice, 
así como 23 y 24, pero sin constituir con ellos unidad. El libro tiene 
— preferentemente un. fin práctico religioso, que eristaliza, sobre todo, en 
-poner de manifiesto la fidelidad de Dios, al mismo tiempo que -ilustra 
otras verdades religiosas. Trata luego de la importancia del libro por 
su aspecto histórico y por las cuestiones de orden social y teológico, 
así como por los prodigios sobrenaturales que refiere. Muy bien y en 
pocas palabras trata de la unidad del libro en sí mismo y de su in- 
dependencia de otros, donde tiene la fórmula feliz: Es complemento 
del Pentatéuco bajo el aspecto histórico, pero no bajo el aspecto lite- 
rario. Con la misma sobriedad y fortuna, demuestra que fué escrito an- 
tes del reinado de David sobre Israel; en cuanto al autor, propuestas 
las opiniones y los argumentos, los pondera y concluye que ni la tesis 
de Josué autor ni la contraria: tienen base suficiente; pero sí es nece- 
sario reconocer que el autor, si no fué Josué, debió usar documentos 
coetáneos o redactados poco después, y lo demuestra. Del modo como 
fué compuesto reconoce que en absoluto podía haberse escrito después 
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de Josué por tradición oral, gracias a la memoria tenacísima del pue- 
blo y al testimonio vivo y perenne de las ciudades, monumentos, etc. í 
Pero no es lo probable, dado lo corriente de la escritura, y constando T 
que Moisés y Josué escribieron. Por consiguiente, es obvio pensar en 

anales al día, de los que el autor se sirvió. Por lo demás, queda indi- 
cio de ello y de varios autores dentro del libro mismo, por la forma di- 
versa. De lo expuesto síguese la autoridad histórica, sobre todo tratán- 
dosc de hechos públicos y notorios. Alega en confirmación de la histo- 
ricidad la índole misma de las narraciones, de acuerdo con la natura- 
leza y curso de las cosas, y de tal viveza algunas que parecen estar 
arrancadas z la entraña misma de los hechos; la sinceridad hasta en. 
los defectos. Del texto y versiones expone brevísimamente la cuestión 
que se reduce a TM y LXX. Razona muy bien cómo son preferibles 
B y A a la recensión de Luciano, que es armonística y artificiosa. 
Asimismo resulta ser más puro (entre B y A), por lo-general, el que más 
difiere de TM, pues no se explica que los copistas se aparten de TM, 
que sicmpre es considerado como fuente, y sí se explica que acomoden | 
a él suz copias. Entre TM y LXX a priori no se ¡puede elegir. Los auto- 
res disienten. El P. Fernández prefiere examinar cada caso en el co- 
mentario. Considera largo y ¡poco útil catalogar todos los casos de 
divergencias entre TM y LXX, como hacen Humm, Schulz y Holmes. 
Por lo que hace a la condición de los tiempos, conviene definir antes 
la época de el Éxodo. Expuestas las opiniones y argumentos en pro de 
Thutmosis III y Ramsés II, las pondera con la seriedad de costumbre, 
y piensa que no es posible pronunciarse con certeza. Provisionalmente 
prefiere la de Ramsés II, hasta que la Arqueología defina la época de 
Ta destrucción de Jericó. En todo caso la situación de Canaán desde 
Thutmosis a Ramsés (1600-1200) era de gran división en pequeños 
reinos independientes entre sí, y dependientes, más o menos, de Eg., 
lo que atestigua el-Amarna, y concuerda con Josué y otros documen- 
tos. Ni es dif., dice Fernández, el silencio de Josué sobre el dominio 
Eg., no interesándole describir la situación política de Canaán, sino la. 
victoria de Isr. sobre los Cananeos, fueran o no dependientes de Eg. o. 
de otra (potencia. Por lo demás, las expediciones de los Faraones se. 
veriticaban por la costa y no penetraban en la montaña. A los Habiri 
los identifica con los Hebreos, pero no con los lsraelitas. Pasa a la 
cuestiói: del modo cómo entraron los Israelitas en Canaán, y refuta la 
tsoría heterodoxa. No niega que algunas familias hubieran subido a 
Canaán antes de Moisés, porque es bastante natural y no contradice 
a la Escritura. Pero sí contradice a toda la tradición hebrea que no 
salieran de Eg. todas las tribus juntas con Moisés. Concede impor- 
tancia singular a la confrontación del libro de Josué con el de los 
Jucces. Esto, con algunas indicaciones sobre la relación de los acon- 
tecimientos narrados en el libro de Josué con la historia de Egipto, 
sobre las fuentes que ilustran este libro, sobre la canonicidad y un 
diseno analítico del libro, es el contenido de los Prolegómenos. (Pro- 
bablemente hubieran deseado algunos algo sobre los Heteos y demás 
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pueblos que tenían alguna relación con Canaán en aquellos tiempos, 
algo sobre la vida de Josué, Caleb y Elcázaro.) 
. En el “Comentario” supone con mucha razón al lector de esta clase 
. de estudios con los textos hebreo, griego y latino a la vista; y así 
creemos está muy acertado en no ocupar espacio inútil transcribiéndolos 
o traduciéndolos íntegramente. En este supuesto y plan, va expli- 
cando el TM, del que transcribe y traduce ánicamente lo que considera 
necesario en la exposición. Lo mismo hace con el texto griego y latino 
cuando es conveniente acudir a ellos. Con la misma diligencia inves- 
tiga el sentido gramatical, siempre apoyado en buenos autores (con 
| la cita correspondiente), y procura sacar partido de todos los detalles 
 filológicos en |pro de la exégesis. Pone sumo cuidado en el sentido li- 
| teral auxiliándose de todos los elementos y procura apoyarse en algün 
' buen comentarista; pero manifestándose, al mismo tiempo, muy in- 
dependiente y equilibrado. Hace resaltar bien las cosas chocantes y 
| las dificultades antes de emitir su propia opinión. Razona siempre su 
= versión o interpretación propia, o que no es corriente, p. ej., en el 
uso de las partículas, locuciones, etc., para patentizar que no procede 
| arbitrariamente o por necesidad de doctrina preconcebida. 
— —— En cuanto a la crítica textual, la hace al paso de la exgesis. Sólo 
| cuando requiere discusión más amplia dedica párrafo aparte en tipo 
menor, resumiendo los casos que ocurren en la sección, Aquí vemos al 
= maestro autor de “Breve introducción a la crítica textual del A. T." 
Considera TM, sobre todo cuando va confirmado por LXX B A, con 
derecho de posesión; cuando alguien se presenta con la pretensión de: 
desposeerle, examina bien los títulos, y, si no son bien fundados y 
concluyentes, no entrega el dominio; así se lee con frecuencia esta o 
parecida frase: *Nulla est igitur ratio mutandi ordinem", pág. 72. 
Cuando corrige algún texto o elimina alguna frase, cuando admite 'o. 
declara glosas, lo hace apoyado en testimonios y razones verdadera- 
mente sólidas. Muchas veces, entre las variantes pronuncia senten- 
€ia, al menos probable; pero otras se limita a la mención de las va- 
riantes, sin influir en el lector, y entre tanto expone TM, conside- 
rándole “cum iure possessionis", Cosa semejante podemos decir rela- 
tivamente a la crítica literaria, donde defiende cuanto se puede razo- 
nablemente el texto, resuelve las cuestiones y dificultades de los ad- 
versarios sin contorsiones, sencilla y satisfactoriamente, de modo que, 
cuando uno considera, por una parte, estas cualidades y, por otra, la 
devastación que en el texto causan unos y la revolución que intro- 
ducen otros —para crear, como dice el mismo P. Fernández, pág. 54, 
más dificultades que las que pretenden resolver—, uno se siente bien 
predispuesto, y cuando se examinan en concreto y atentamente las so- 
luciones, uno se confirma en la buena impresión primera. 

En el comentario, como en la introducción y en todas las cuestio- 
nes especiales que trata en “excursus” para aligerar la exégesis, al 
mismo tiempo que procura satisfacer las aspiraciones del lector, es 
breve, sobrio, de nervio y enjundioso, a la vez que claro. A veces con 
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el wein «análisis de ideas, con una distinción feliz, o con “breve 
paréntesis (muy frecuente), nos da la explicación atinada. Procura Í 
evitar repeticiones, explicando cada cosa en su lugar más propio, y 
remitiendo a él en los demás. Suprime no. pocas cosas innecesarias y 
abrevia otras. Es objetivo y ajustado al texto, evitando subjetivismos, 
hipótesis y digresiones no fundadas en el texto mismo, contentándose 
con lo que buenamente puede decirse a base de los datos positivos | 
—bíblicos o extrabíblicos—, de suerte que ¡puede decirse que se atiene | 
a la sentencia *sapere ad sobrietatem". Es un espíritu eminentemente 
conservador y ponderado. Contiene también su sentido directamente. 
apologético. 1 
Es de notar lo bien que puntualiza el planteamiento de las cues- 
tiones, las observaciones, los significados y todo cuanto puede con: 
tribuir a dar idea exacta del texto, de su sentido y de los problemas. 
que entraña. Se ve cómo pesa las razones, cómo tiene presente los au- 
tores antes de pronunciar su juicio —o dejarle suspenso-—; no se ilu- 
siona con bellas apariencias ni suposiciones fáciles, ni niega valor a 
cuanto pueda tenerlo y pesar en el ánimo; no es amigo de soluciones 
cómodas, sino justas, ni se deja perturbar por las afirmaciones de 
los arqueólogos cuando pugnan con la historia bíblica; como los sa- 
bios se corrigen unos a otros, y à sí mismos, espera con calma nueva 
luz que venga, al fin, a confirmar los datos de la Biblia. No disimula 
las dificultades; ¡presenta con lealtad las opiniones y los datos para 
formarse juicio; profundiza y alumbra nuevas soluciones mejores; si 


- alguna duda queda sobre la validez de sus argumentos, lo advierte 


honradamente. El P. Fernández es un autor ¡de quien se puede uno 
fiar! No omite cuanto pueda contribuir a ilustrar el texto y satis- 
facer los deseos del lector, procurando ponerle al corriente de la última 
palabra de la ciencia, de las investigaciones arqueológicas, históricas, 
etcétera. Asimismo pensamos que nadie echará de menos, ni de más, 
la abundancia de citas confirmatorias y aclaratorias tanto bíblicas 
como extrabíblicas; las que aduce y repite cuantas veces es conveniente 
para comodidad del lector, y las distribuye con precisión, afectando 
inmediatamente a la palabra que interesa ilustrar. La copiosa biblio- 
erafía (diez páginas) que pone al principio no es ciertamente un mero 
adorno. Se muestra en todo bien documentado, tanto al exponer como 
al probar o refutar, y siempre sereno y ponderado, prefiriendo, como 
él dice, pág. 06, la tradición bíblica a las suposiciones o conjeturas 'y 
demás indicios extraños. Otros puntos interesantes por el asunto y 
por la solución que da, son: límites de Palestina, 'págs. 38-39 (donde 
conviene consultar V. DNI., 1927, 298-304, y no le cita); cuándo partió 
José de Setín, págs, 54-55; localización de Gilgal, págs. 66-67; de la 
Cireuncisión, págs. 74-76; derecho con que Israel ocupó Canaán, pá- 
ginas 79-80, abreviando lo que expone en Bíblica, 1922, 145 y ss.; 
del sitio de Garizín y Hebal, y el tiempo de la escena, juntamente con 
lo allí escrito y leído, págs. 122-126; sobre el Herem, citando su ar- 
tículo de Bíblica, 1924, 3-25, y el castigo de todo el pueblo por el pe- 


9-426, págs. 104-106; de la crueldad de Israel con los indígenas, pá- 
gina 158-162, completando con las observaciones sobre 11, 20 acerca de 
la causa superior de haber resistido obstinadamente a Israel los Ca- 
 naneos, págs. 168-169; la variedad en la descripción de límites y re- 
 eüento de ciudades y la identidad o semejanza de noticias en Jos. y Jud., 
| páginas 178-182; en qué ribera del Jordán erigieron el altar las tri- 
bus transjordánicas, págs. 250-251; la explicación de 24, 26. 
E = Completan la obra dos “diseños sobre las excavaciones de Jericó y 
sòbre la región Et-Tell-Hai y un mapa bastante amplio, muy bien tra- 
| bajado, con tres cuadros especiales —en el margen del mismo— para 
la región de Genesareth, Wady-Es-Sweinit y la región de Jericó. Tie- 
E ne un buen índice alfabético. 
| En resumen: Felicitamos al autor, al editor y a los lectores. Tene- 
imos un verdadero comentario científico al día. 


A. HERRANZ. 


| F. ZORELL: Psalterium ex hebraeo latinum, Romae, 1939, XXXII-432 
paginae. Editio altera revisa, 25 et 30 lrs. (Scripta Pontificii Instituti 
- Biblici, 53.) 


E ^E P. Zorell ha publicado una segunda, edición de su versión del 
| Salterio. De sobra conocido es el ilustre profesor del Instituto Bíblico 
para que tenga necesidad de una presentación por parte nuestra. Su 
' traducción latina de los Salmos reproduce en lo posible el pensamien- 
| to de los salmistas encerrado en el texto hebreo y tan oscurecido a ve- 
| ees en la versión alejandrina y en su derivada, la Vulgata. De ahí su 
gran utilidad, dada la autoridad que la competencia de su autor le 
comunica. Si algo se podría lamentar sería únicamente el que en aras 
de un latín más moderno se haya sacrificado a menudo un lenguaje y 
"unas expresiones que respondían suficientemente al texto hebreo y te- 
nían el regusto de lo tradicional y plurisecular; pero en un trabajo he- 
cho sin duda con más aspiraciones docentes que litúrgicas se compren- 
de la libertad deseada y empleada por el traductor. 

En su deseo de reflejar el original hebreo, es natural que haya 
tropezado el autor con no pocas dificultades experimentadas por todos 
los que han manejado el texto masorético de los Salmos. Véase cómo 
las ha resuelto en algunos de los puntos más oscuros: 


Ps. 49, 8-10: 


*Vah! Non liberabitur, non liberabitur quisquam, 
mon dabit Deo redemptionis suae pretium: 
Nimio constat redemptio animae eorum, 
| desistetque in aeternum a tali conatu. 
' Ut vivere velit pórro in perpetuum 
[| nec videre interitum." 


i 


o de Acham, remitiendo también a Estudios Eclesiásticos, 1923, 


Ps. 49, 14-15: 0 Cs ividasi obasitid DE 


EAS "Haec est via eorum , haec spes illis! er . 5 0 00 5 

z sed dum futura sua óré suo depredicant, : ue 

d jam ut oves ad infernum deferuntur, a Morte pascendi. CS 

p Et triumphabunt eos iusti mane, 

et figura eorum datur absumenda Inferno procul a domicilio suo 
[proprio." 


Ps. 58, 8-10: 


“Dilabantur ut aquae diffluentes! . m 
Dirigat sagittam suam in eos! Demetantur! 

Sint velut limax, qui liquescit prorepens, 

4t abortus mulieris qui non vidit solem. 

Priusquam sentiant ollae vestrae rhamnum, 

dum adhuc crudum est, velut in ira exturbet illos." 


Ps. 68, 12-15: 


*Dominus dabat quod promiserat: 

laetae nuntiae veniebant, turba numerosa: 
“Reges exercituum fugiunt, fugiunt, 

et speciosa domus partitur spolia". 

Quid quiescitis inter caulas 

et pennae columbae micant ut dédifolfakáe 
et alae eius flavore auri? 

Quando dissipare vult Omnipotens reges, 
ningat in Selmon!” 


Ps. 68, 31 


*Increpans cohibe beluam arundineti, 
catervam taurorum, inter vitulos populorum, 
Prosternant se cum laminis argenti, 

dissipa populos qui bellis delectantur." 


be De a ea TA: Pao ett à 
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Se podrá a veces disentir de estas traducciones, pero siempre habrá 
que reconocer un esfuerzo leal y fundado. A veces Z. abandona fran- 
camente el TM, dando la preferencia a los LXX, como hace en 35, 16; 
pero, en general, es aquél el preferido, pudiendo alguna, aunque rara 
vez, hacerse alguna observación sobre la fortuna con que se ha sus- 
tituído una expresión a otra. Sirva de ejemplo 4, 2, donde la Vulg. lee 
“in tribulatione dilatasti mhi" y Z. traduce "in angustia sublevasti 
me”; bien, a juicio nuestro, en cuanto a la palabra angustia, que ex- 
presa la idea de angostura encerrada en el original; pero no tan acer» 
tadamente en cuanto al verbo, ya que dilatasti expresa mejor la idea | 
opuesta de holgura contenida en mznn 


Después de cada Salmo se da el argumento del mismo, seguido de 
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. unas notas de carácter preferentemente exegético, que a su valor in- 
. trínseco añaden el de la brevedad, que facilita su consulta aun a per- 
Sonas que. no disponen de mucho tiempo. Por último, traducidos y 
. anotados en la misma forma que los Salmos, aparecen los Cantos que 


. el Breviario Romano ha tomado de là Biblia. 


Todo el conjunto va precedido de una jugosa introducción al Sal- 
terio y a la poesía hebrea y seguido de una notas de crítica textual que 
razonan las versiones preferidas por el autor. Por cierto qu» en 22, 17 
hubiéramos visto con gusto citada la autoridad de la Complutense. 

La segunda edición mejora indudablemente la primera. La biblio- 
grafía, en la que leemos con satisfacción los nombres de Arconada y 
— Ubach, es más extensa y ha sido puesta al día; el argumento de cada 
- Salmo aparece al principio de él y no al fin; se ha añadido a la intro- 
ducción un cuadro: sinóptico com las características de cada Salmo, y se 
han suprimido las notas métricas marginales, colocándolas, corregidas, 

al final del libro. 

También en el texto se han introducido algunas modificaciones; 

v. gr.: Ps. 1, 1: “petulantium” en lugar de “desipientium”; 1, 3: 
“folia sua mon amittit” donde antes traducía “cujusque folia non de- 
fluunt”, y otras muchas variaciones por el estilo, sin trascendencia. 
- Algo más importantes pueden parecer otras: en el Ps. 4, 7 había tra- 
. ducido antes: “Eleva super mos serenitatem vultus twi, Die"; ahora, 
en cambio, vuelve a la Vulgata: “Signatum est super nos lumen vultus 
feu, Die". Y en 68, 31, donde antes interpretaba “Supprime avidos ar- 
genti", ahora prefiere “Prosternant se cum laminis argenti". 

El Salmo 4 aparece separado del 3 y suprimida la nota que en la 
edición anterior justificaba la unión con aquél. En el 118 las notas 
no siguen a cada dos estrofas, sino a cada tres, por motivos sin duda 
tipográficos; pero con menos comodidad para quien reza el Oficio Di- 
vino, donde las estrofas van pareadas. En general, muchas notas exe- 
géticas se han modificado, adquiriendo mayor claridad y plenitud.. 

Si en una obra como ésta se han deslizado algunos lapsus, debidos 
al amanuense o al tipógrafo, ¿a quién le podrá extrañar? Fácilmente 
se puede señalar en 30, 1 *Chori magistro". por “Psalmus”, y en 68, 17 
“montis” por “montes”. 

Muy sinceramente felicitamos al P. Zorell por esta nueva edición, 
que hasta en el formato nos parece un acierto, ya que habíamos obser- 
vado anteriormente que, cuando a algún sacerdote recomendábamos 
esta versión con miras a una mejor intelección del rezo, el formato del 
libro de estudio suscitaba cierto prejuicio desfavorable a su lectura. Y 
al mismo tiempo auguramos a su obra una rápida difusión entre los 
miembros del clero, que con ella 'a la vista obtendrán mayor fruto es- 
piritual de su oración cotidiana. 

JESÓS ENCISO 
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E. PANNIER: Les Psaumes (tomo V de La Sainte Bible publicada bajo 
la dirección de L. Pirot). París, Letouzey et Amí, 1937. 226 X 148. 
XLVI-600 págs. 


El 13 de enero de 1937 pete su Won a Dios el candi 
E. Pannier, ilustre profesor de la Universidad Católica de Lille, cuan- . 
do ya la mitad de los pliegos de su obra póstuma estaban impresos. 
Los Salmos habían atraído desde hacía mucho tiempo la actividad y 
el c3tudio del sabio profesor, cuyos trabajos de 1908. y 1913 llegaban | 
ahora a plena madurez y superación. De todos los tomos de esta edición | 
de la Biblia, tan práctica y tan cumplida, no será ciertamente E me- T 
nos interesante el que a los Salmos dedica Pannier. : 

La disposición general de la obra es la de los otros vues de 
la colección: Introducción, texto de la Vulgata, versión francesa al 
pie de él, en tipo mayor, y luego, ocupando de ordinario la mayor 
parte de la página, las notas, dispuestas en dos columnas. 

En la introducción, algo más extensa que la que llevan los tomos 
antes aparecidos de los Evangelios, toca todos los puntos de rigor 
con brevedad y aplomo de maestro. Cree poder decir que el origen de 
Ta colección se remonta a los tiempos más antiguos de la monarquía. 
judía; las eomposiciones levíticas más bellas son del periodo literario 
de Isaías y Ecequías; el destierro y el retorno de la cautividad, época 
de decadencia literaria, produjeron los materiales del libro IV, y el 
resto fué apareciendo en los dos o tres siglos posteriores. A la pre- 
gunta de si existen en el Salterio composiciones de la época de los 
Macabeos da una contestación negativa, bien razonada. En cambio, 
adviérte que algunos Salmos han llegado hasta nosotros en una re- 
dacción litúrgica, en la que ha podido sufrir algo el carácter primi- 
tivo; así, cree poder explicar la contextura del Ps. 9, 10, del TM; 
que, redactado primeramente en estrofas alfabéticas, ha sido amalga- 
mado después con otro de ritmo diferente y no alfabético. Del mismo 
mode, el Ps. 144 (siempre según la numeración hebrea) sería una 
abreviación del Ps. 18. Concisa y elara resulta la disertación sobre. 
los autores de los Salmos, pero creemos que una de las partes más 
- interesantes de esta introducción es la que dedica a la división en es- 
trofas. Defiende la existencia de salmos directamente mesiánicos, dando 
a uifos un sentido individual y a otros colectivo. Finalmente, las pá- 
ginas que tratan del estado actual del TM. nos parecen de las más 
sugestivas. i 

La traducción francesa no es rimada, como la de Desnoyers, con lol 
cual se reserva el autor mayor libertad para la elección de los voca- 
blos. A veces tal vez parezca excesiva esta libertad. Por ejemplo, en 
Ps. 30, 4, traduce: "tu m'as rappelé a la vie, tu ne m'as pas laissé 
descendre au tombeau", cuando el texto hebreo daría más bien esta 
otra traducción: “me destinaste a la vida de entre los que bajan al 
lago”. Las frases que se apartan notablemente del texto de la Vul- 
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gata aparecen en cursivas, y las palabras que el autor añade por su 
he cuenta las incluye entre corchetes. En 'algunos Salmos la división en 
estrofas se hace resaltar con la adición de unos números romanos en 
ie el margen, y allí donde hay algún estribillo, aun cuando no se repita 
siempre con las mismas palabras, se le da realce tipográfico, hacién- 
^ dolo aparecer en versalitas, y restituyéndolo donde el autor cree que 
se ha perdido, como ocurre al final de las estrofas 2 y 4 del Ps. 56. 
Como traducciones ipropias, notemos, por vía de ejemplo, las siguien- 
— tes: Ps, 2, 9: “Tu les broieras" (Vg. “reges eos"); 2, 12: “soumettez- 
vous sincerement (Vg. *aprehendite disciplinam"); 49, 15: “leur gloi- 
re est vouée:3 la corruption, le schéol est leur demeure" (Vg. “et au- 
xilium eorum veterascet in inferno a gloria eorum"); 110, 3: “Ton 
peuple viendra s'offrir de lui-méme au jour oü tu marcheras, au 
combat, sur les montagnes saintes; l'emportant sur (la rosée tombée 
- du) sein del'aurore (elle vient) a toi, la rosée de tes jeunes guerriers”. 
Pero, indudablemente, el gran valor de esta obra está en el comen- 
tario dado en las notas. Dividido en secciones paralelas a las estrofas 
del texto, es un comentario sobrio, nioderno, a veces nuevo, que revela 
. un buen conocimiento de la tradición patrística y rabínica, al mismo 
- tiempo que de la exégesis actual. No dudaríamos em dar como modelo 
el que hace al Ps. 22, al final del cual se inserta una serie de lugares 
. paralelos del Nuevo Testamento, interpretándolo como directamente me- 
.. Siánieo. También reconoce sentido mesiánico al Ps. 45, aunque sin re- 
— ehazar su sentido histórico. En el Ps. 16 dice que David, en la segunda 
- parte, es tipo de la exaltación conferida a Jesús en su naturaleza 
humana, resurrección, realeza eterna, felicidad de la visión beatífica 
y de la unión hipostática. En cambio, son directamente mesiánicos los 
Ps. 2, 72, 110. Al comentar el Ps. 68, 14, cree que la paloma con re- 
flejos plateados y plumas doradas es Israel, a quien el salmista invita 
a seguir habitando en el país conquistado. 
A continuación del comentario literal cada salmo lleva ^ una nota 
breve —tal vez demasiado breve— sobre el uso litúrgico, seguida de 
un pensamiento ascético. i 
Por último, después de los índices, uno de concordancia entre el 
TM. y las versiones, otro de los Salmos por orden alfabético, con 
- numeración de la Vulgata, otro de los salmos distribuídos en el oficio 
ordinario y otro analítico de materias, ha insertado el autor una lista, 
que no dejará de reportar utilidad, con los principales textos que se 
suelen emplear en un sentido .distinto del suyo. 

En suma: un tomo muy apretado de contenido, que está llamado 
a ser de gran utilidad. 


J. ENCISO. 
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I. BEAUFAYS, O. F. M.: El Hombre-Dios en su marco palestiniano (tra- - 
ducción del francés por el P. Samuel Eiján, O. F. "a Madrid. 
Ediciones Studium, 1940. 388 págs., 15 ptas. 


Lo anecdótico, deserito con soltura de estilo, atrae dai a buen i 
número de lectores. Y como sería evidente despropósito querer pre- - 
sentar una Vida de Jesús a base de anécdotas, de aquí que lo anec- 
dótico, en ella, para hacérsela amena y atrayente a un lector mo- 
derno, de piedad más o.menos superficial, tendrá que consistir en des- i 
cribir con sencillez y con arte los admirables hechos de Jesús y el me- - 
Hio ambiente en que se desarrollaron; en poner ante los ojos del lec- . 
tor, como en una cinta einematoguá Sea. los lugares, hechos, circuns- 
tancias, costumbres, etc., de los tiempos de Jesús en aquella Palestina 
abigarrada, de tendencias hacia el fariseísmo, exageradamente con- 
servador, y hacia el helenismo y romanización paganos, de fiero amor E 
a la independencia nacional y de real sujeción a poderes extranjeros, 
de firmes esperanzas mesiánicas y de tergiversación de esas mismas z 
esperanzas. y 

El P. Beaufays ha slds presentar con sobrias y a la vez enérgi- - 
cas pinceladas la Vida del Hombre-Dios en ese ambiente. Con la lec- - 
tura de este libro —equidistante de las Vidas de Jesucristo escritas - 
con todo el empaque científieo y de aquelias otras destinadas a ali- 
mentar la piedad del pueblo sencillo y devoto—, muchos lectores de 
nuestros días, acostumbrados a leer mucho y a rezar poeo..., podrán 
“entender” el Evangelio, *pues en estilo moderno, ameno, sin ampulo- 
sidad, y basándose al mismo tiempo en estudios rigurosamente cien- 
tíficos, se les presenta aquí la doctrina y la obra de Jesús, Dios y 
Hombre, “en su marco palestiniano” (como reza el subtítulo), y. de 
' manera asequible a aquellos que no pueden leer el Evangelio, porque 
su misma sencillez y noble seriedad les saben a letra muerta. 

El traductor, ya benemérito de las letras españolas, y buen co- . 
nocedor de los Santos Lugares, completa la obra con valiosos Apén- 
dices, en los que brevemente reseña las vicisitudes de los santuarios, 
que la piedad cristiana levantó en los lugares santificados por la ¡pre- 
sencia de Jesús. 

Claro. que no todos los estecialicias compartirían algunas opinio- 
nes o frases del autor. En pág. 41 se deja entrever que. Abraham, 
antes de su vocación, no fué “monoteísta”. Pág. 194, nota 3, parece 
admitirse como auténtica de San Mateo la ültima frase del Padre- 
nuestro (“porque a Ti pertenecen el Reino, y el Poder, y la Gloria en 
todos los siglos. Así sea"), testificada por la familia del códice 33. 
Página 19, la alusión a las palabras del Sabio, cuando afirma que 
introducir una mujer en la vida propia es introducir en el hogar la 
inquietud y la zozobra, resulta muy poco oportuna cuando se habla 
de la Santísima Virgen, aunque se traiga a colación con motivo de 
las angustias de San. Jos$. 


$ 
y obra merece tener y tendrá muchos lectores, que así aprenderán a co- 
. nocer mejor al Hombre-Dios en su doble naturaleza divina y humana. 


No obstante estas y, otras apreciaciones, es indiscutible que esta 


FR. S. DE AUSEJO. 


D. JUAN QUETGLAS, Canónigo: Lugares y viajes de Cristo em el Evan- 
gelio. Notas y delineaciones geográficas para el estudio de la vida 
de Nuestro Sefior Jesucristo, segün los Evangelios. Palma de Ma- 
lorea, 1959. 


i Con este pequeño libro el autor se propone facilitar el estudio de 
la vida de Jesús, valiéndose principalmente de mapas y croquis geo- 
gráficos de Palestina, que señalen al lector los lugares precisos en que 
Él se dignó habitar, y le lleven como de la mano en seguimiento de 
sus divinas huellas por aquella tierra, santificada iamtas veces con 
su presencia. 
El “Mapa de Palestina en tiempo de Nuestro Señor Jesucristo”, 
publicado un año antes, tuvo tan buena aceptación que ha movido a 


su autor a ofrecer al público la presente obrita, que;contiene 24 ma- | 


| pas bíblicos en negro, sobre papel satinado, bien detallados, en donde 
- gráficamente van trazados los caminos del Señor. 
Están hechos todos estos mapas a vista del Evangelio y de modernos 
trabajos científicos de Geografía y Topografía Bíblicas de Smith, 
Guthe, Dalman y Abel, y, sobre todo, de la huena colección de mapas 
bíblicos del Seminario de Mallorca, compuestos por el sabio escritu- 
rista Dr. Bartolomé Pascual. Además, el autor se ha servido de sus 
propios estudios geográficos, hechos en Palestina, avalados con las lec- 
ciones prácticas sobre el mismo terreno, del palestinólogo P. Andrés 
Fernández, S. J., sabio Profesor y Rector del Pont. Instituto Bíblico 
de Jerusalén. 
| Todas las delineaciones gráficas van seguidas de unas páginas de 
texto como explicación de los hechos que cada una de aquéllas com- 
prende; y en su disposición y colocación, segün el orden cronológico 
de la vida de Jesás, se ha seguido la excelente sinopsis de Fillión, 
fijando al principio de cada explicación los nümeros de aquella si- 
nopsis, la cual, en sus líneas generales, concuerda con las bien co- 
nocidas entre nosotros del Dr. Ginebra y del Cardenal Gomá.  . 

La localización de ciertos lugares bíblicos ha sido siempre muy 
difícil; así se reconoce en esta obra, y se señalan con un interrogante 
los casos de muy dudosa identificación; tal vez hubiera tenido que ha- 
cerse lo mismo en la página 56, al identificar el Emmaús bíblico con 
el actual villorrio de Amuás-Nicópolis, pues a El-Kubebe no le faltan 
buenas probabilidades. 

El presente trabajo, como se lee en el prólogo, viene dedicado a los 
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Círculos de Estudio de Acción Católica; ¡pero creemos sinceramente 


que su lectura y estudio pueden ser también muy útiles para el Clero 
y Seminaristas, especialmente para los alumnos de Sagrada Escritura. 


SALVADOR SALADRÍGUES. 


A. FERNÁNDEZ: Florilegio Bíblico. Colección de opúsculos de vulgariza- 
ción de la Sagrada Escritura. 1. David, fugitivo y triunfador, 54 y X 
páginas. Jerusalén, 31 octubre 1940. 2. El Profeta Isaías, caudillo y 


salvador de su pueblo, 61 y X págs. Ib., 1-1-1940. 3. A orillas del . 
Lago. En Betania y Betfage, 48 págs. Ib., 15-1-1940. 4. Un hombre - 


de curácter: Nehemías, 48 págs. Ib., 17-11-1940. 5. Urias, noble vic- 

tima. del deber, 48 págs. Ib., 28-111-1940. . 

He aquí la otra serie organizada y dirigida por el P. FERNÁNDEZ. 
Si Colectánea es de carácter estrictamente científico, Florilegio es, por 


su carácter, de vulgarización. Pero de una. vulgarización alta, noble, ` 


de cierta elevación espiritual. Aunque en forma de folletos, no se 
trata aquí de la hoja volandera. Aun en la misma peesegtacigil ex- 
terna hay cierta finura. y elegancia. 

A la cabeza del primer volúmen dice su autor: etos o que 
esta publicación podrá ser de alguna utilidad a los Rvdos. sacerdotes 
y à los seminaristas, y también a los seglares de una cierta cultura. 
Quizá pueda asimismo ser no del todo inütil a los institutos y colegios." 


Lo creemos así. Es necesario llegar al pueblo y explicarle los mis- . 


terios de la palabra de Dios. La Biblia, dice el P. FERNÁNDEZ, no! ha 
de ser un campo cerrado, accesible ünicamente a los exégetas. Es la 
palabra del Espíritu Santo; es, como dicen los Padres, una carta en- 
viada por Dios a los hombres; a todos, por tanto, va dirigida. 

Una publicación que se destina a ponerla al alcance de todos, no 


puede menos de ser bien acogida por los amantes de los estudios bí- . 
blicos. Para que los mismos investigadores no se sientan como aislados 
en el vacío, es necesario crear un ambiente propicio, de cierta altura ` 


intelectual, sobre todo en el sacerdocio, 


Todos estos opúsculos están editados en Jerusalén, en la imprenta 
de los Padres Franciscanos. Están impresos en papel satinado exce- 
lente, con profusión de grabados, mapas, dibujos y fotografías. Como 
Colectánea, también PFlorilegio Bíblico ha sido incorporado a la 
A. F. E. B. E. en la Semana Bíblica de Zaragoza. ¡Lástima grande 
que por las circunstancias actuales no sea posible aún tener el depósi- 
to de Florilegio Bíblico en nuestra Patria! 

EI primer fascículo es una narración fluida y elegante, no exenta 
de emoción, del célebre episodio de la vida de David, en que el rey, por 
la rebeldía de Absalón, no queriendo resistir, sale de la ciudad y se 
pone en fuga. El P. FERNÁNDEZ va siguiendo los pasos de su huída, se 
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E detiene a escuchar el consejo de Aquitofel, cruza el Jordán y, remon- 
- tando el valle en dirección Norte, llega a Mahanaim; nos describe sus 
$ ruinas para) emplazar luego la batalla en la que muere Absalón y se 
destroza, como consecuencia, el corazón de David. Después nos habla 
de la ira del general vencedor, la reacción del pueblo, el retorno, la 
nobleza de sentimientos del anciano Berzellai, la rivalidad de las tri- 
bus y la entrada triunfal en Jerusalén. Así llena 54 páginas, empleando 
las restantes en la lista de los redactores y colaboradores de Colectá- 
nea y de Florilegio Bíblico. 

e El opúsculo segundo tiene dos partes. La primera es un estudio 
breve, pero magnífico, del carácter de Isaías y de su recta persona- 
lidad, tal como aparece a través del “episodio más interesante y quizá 
también el más difícil del reinado de Ezequías”. Pinta-con viveza la 
-~ ligereza del pueblo, confiado en sus murallas, y la austeridad de Isaías, 
gran patriota, que pone su fortaleza solamente en Dios. Describe la 
fulmínea invasión del asirio, detallando el viaje y iocalizando el famoso 
*paso de Michmas". Nos ofrece luego una buena lección de Filosofía 
de la Historia, y termina esta parte con la humillación y el triunfo 
de Ezequías, de Judá y del mismo Isaías, que pone a prueba constan- 
temente la grandeza de su espíritu. La segunda parte está dedicada, 
como especie de consecuencia lógica y de acomodación oportuna, al 
Generalísimo Franco, Caudillo y salvador de su pueblo; haciendo, final- 
| mente, atinadas observaciones sobre las cuatro virtudes cardinales. 

El tercero contiene tres breves y sencillas narraciones. La pri- 
mera se titula: A orillas del Lago. Con gracia, con amenidad, nos des- 
cribe al Tiberíades y narra la escena del cap. XXI de San Juan. ¡Voy a 
pescar! Se aparece Jesús, ¡Es el Señor! El Primado... son los títulos 
de estas páginas, que, si en algo son notables, son sólo por su senci- 
llez. ¡Lástima grande que, a pesar del sumo cuidado que pone, apa- 
rezca el aliquando bonus dormitat Homerus, tal vez como exigencia 
ineludible de su carácter regional, en frases como “pues venimos nos- 
otros contigo"! Son tan raras, por fortuna, que apenas se pueden 
hallar. A. base del paralelismo entre là conducta de San Juan, que co- 
noce a Cristo y se queda en la barca, y dd San Pedro, que tan pronto 
como lo oye se arroja al mar, escribe la segunda parte, muy breve, 
titulada: Amplitud de horizontes. La tercera está dedicada a Betania 
y Betfage, para presentarnos la escena de Marta y María y el banque- 
te de que nos habla San Juan (12, 1 ss.). 

El cuarto, como el segundo, tiene dos partes. A base del texto sa- 
grado, nos describe el recio carácter de Nehemías; su estancia en el 
palacio real de Susa, como copero del rey; su excursión nocturna a Je- 
rusalén, después de haber obtenido permiso para su viaje; las dificul- 
tadeg que tuvo que vencer para reedificar los muros; su entereza; su 
astucia para burlar la vigilancia de los samaritanos y su energía para 
imponerse contra las burlas, el engaño, la violencia y hasta el soborno 
de sus enemigos, hasta llevar a cabo, pese a todas las dificultades, su 
obra colosal. Un interesante artículo que titula La cuestión social cie- 


_KAKEÉE XX A A 


y moral de los caracteres. hs 
El quinto nümero de la colección es Tolle, tege. "wr m: 


El sexto, muy de actualidad, está dedicado a Urías, como “noble 


víctima del deber". Empieza por un estudio sobre Rabbat Ammón. La 
historia de esta ciudad le da pie para recordar en un artículo la lucha 
y el voto de Jefté y en otro un punto interesantísimo de Teología Bí- 
blica: Politeísmo, Henoteísmo, Monoteísmo. Volviendo luego al punto 


de partida, habla de la lucha entre David y Ammón, de la caída de Da- H 
vid y de su penitencia, ensalzando la nobleza de la víctima: Urías. Un ` 


interesante artículo, titulado Esclavo del deber, en el que abundan las 
consideraciones morales, pone fin a este opúsculo, último de la serie 
«que hemos recibido. : 


rra esta primera parte. La segunda. es un “notable estudio psicológico 


Ignoro si habrá salido alguno más. Desde que Italia entró en la E 


guerra hemos perdido toda comunicación con el P. FERNÁNDEZ. Él, sin 


duda, si Dios le conserva la vida, habrá seguido publicando los otros 


opüsculos prometidos. Esperamos que pronto, renacida la paz, podrán 
entrar en Espafia para su divulgación. 
TEÓFILO AYUSO 


A 


v 
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LA BIBLIA DE CALAHORRA 


UN IMPORTANTE CÓDICE DESCONOCIDO 


INTRODUCCION 


Ofrecemos al lector este estudio de la Biblia de Calahorra. 
El Códice es ya sólo en parte desconocido. Fué presentado por 
vez primera en nuestra Exposición Bíbliea Nacional de Zara- 
goza el año 1940. Desde aquella fecha, en distintas ocasiones, 
hemos ido procurando darle a conocer. 

Efectivamente: en la Crónica oficial de aquellas jornadas 
memorables le reseñamos en las páginas dedicadas a la Ex- 
posición (1). Después, en la tercera de las Conferencias que 
tuvimos el honor de dar en Madrid durante la segunda Se- 
mana Bíblica Española, dedicamos unos minutos a la des- 
cripción de este interesante manuscrito. La prensa diaria y 
las revistas profesionales se hicieron eco de aquellos actos, y 
el Códice de Calahorra no es ya del todo desconocido para 
los españoles. 

Falta, no obstante, que hacer el estudio detallado. Lo 
merece por múltiples aspectos, Sin duda que Berger (2) o 
Dom Quentin (3) hubiesen tenido un día de gozo si le hu- 


(1) T. Ayuso: La Primera Semana Bíblica Española, Zaragoza, 1941, 
pág. 173. 
(2) S. BERGER: Histoire de la Vulgate pendunt les premiers siócles du 
Moyen Age, Paris, 1893. 
(3 H. QUENTIN: Mémoire sur l'établissement dw) Teste de la Vulgate, 
Rome-Paris, 1922. 
16 a 
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biesen conocido. A pesar de hallarse bárbaramente mutilado, 
el ilustre benedictino hubiese aprovechado bien sus páginas, 
como un testigo calificado del texto español, para sus Memo- 
rias y para la edición oficial de la Vulgata. ¡ Lástima que ya 
no pueda ser usado para el Octateuco! 

A decir verdad, no deja de extrañarnos cómo ha podido 
dormir un sueño de tantos años sin caer en manos de inves- | 
tigadores. Calahorra está en sitio adecuado, con buenas vías 
de comunicación, y pudiera presumirse a priori que tuviese 
un Archivo rico en todo género de documentos. Es una Dió- 
cesis antigua, con una tierra cargada de historia, y, lo que 
más vale, célebre por sus iglesias y monasterios, donde, pudo 
haber, y hubo, famosos escritorios medievales. Basta decir 
que en su actual jurisdicción eclesiástica están Albelda, San 
Prudencio de Laturce, Nájera, Valvanera, Santo Domingo 
de la Calzada y San Millán. 

Esta presunción nos hizo volver allí los ojos. No quedó 
defraudada nuestra esperanza. La Providencia puso en nues- 
tras manos algunas riquezas bibliográficas, y no será éste, si 
Dios quiere, el único documento. que demos a conocer. Entre 
tanto es de desear que el celoso y culto Doctoral de aquella 
Diócesis pueda publicar el Catálogo del Archivo Capitular 
que t'ene ultimado. Sería el digno remate de sus notables es- 
fuerzos, a lo largo de bastantes aíios, en un Archivo que, si 
fué rico en otro tiempo, como consta por noticias fehacientes 
y a juzgar por las reliquias que aún quedan, sufrió primero 
un bárbaro despojo y después ha tenido que padecer la incu- 
ria de varias generaciones. 

No queremos terminar estas líneas sin mostrar nuestro 
profundo agradecim'ento a] Excmo. Sr. Obispo de Calahorra 
y al Exemo. Cabildo Catedral, que con tanta bondad y deli- 
cadeza han querido cooperar a nuestro modesto trabajo pres- 
tando todo género de facilidades. 
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PRIMERA PARTE 


DESCRIPCIÓN PALEOGRÁFICA DEL CÓDICE 


I. Contenido 


Perg. 173 fol. (sin foliar), 550 X 370, 2 y 3 col... 
90 lín. mín., a. 1183. 


F. 1 v. a. — Nota escrita con tinta negra (¿del s. XVI?) que 
| dice: “es de la S* ig? de calagorra”. Margen superior. Cf. Lá- 
mina I. 


F. 1 v. a. — Calendario Litürgico. Sinopsis. Cuadricula- 
do, comprend:endo en cada casilla superior una de las lla- 
madas “litterae dominicales”, de valor definido en la Sinop- 
| Sis. Explicación correspondiente. Sincronismos. En una nota, 
| escrita con letra gótica del s. XIII, y tinta negra bastante des- 
vaída ya, se lee que la tabla del cómputo empieza en la Era 
,M CC XXII. Año M C L XXXIII. Cf. Lám. I. 


F. 1 v. a. — Explanación del Calendario Litúrgico, cuya 
| sinopsis se halla en la página anterior. Líneas horizontales 
iy transversales formando encasillado. Sincronismos. En las 
' casillas de la línea primera, que se cierran en arco, hay las 
indicaciones siguientes: Era, Anno ab incarnatione dni, In- 
dic, Ciclus, Epacte, Anni, Claves tmi, diicales litte, bissexti- 
les, concurrentes, Septuagessima, Pascha, Conforme a ellos se 
ordenan los Sincronismos. Empieza el cómputo con la Era 
MCCXXI, Año MCLXXXIII, y termina con la Era 
IMD XX, Año MCCCC LXXXII. F. ¿.r. El Calendario ter- 


mina: Incipit pms embls ogdoadis TI -— primus concurrens. 


F. littra, septims &. G. A. VI. b. V. C. IIII. e. ÎI. tres. d. (sic). 
Cf. Láms. II y III. 


F. 4 v. a, — Sineronismos de Historia Universal. DE ANNIS 
ET SECVLIS ET ETATIBVS. De Annis. Annus est solaris — anni 
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quinque milia. DCCC. LVII. Se cierra el cómputo en la. 
Era DCXC, reinando Recesvinto. Más adelante procuraremos | 
deducir las consecuencias de este dato, a la luz de otros de- 
talles que el Códice nos ofrece. F. 5 r. b. A continuación de los 

Sincronismos queda media columna en claro. En ella una. 
mano posterior, del s. XIII, con tinta negra, ya muy desvaída, 

ha escrito: “Era currente M.CCC.XXVI fuit annus ab inicio 
mundi sex mille et CCCCXCIII" (año 1288). Cf. Lám. IV. 


F. 5 v.-7 v. — Genealogías. Breves indicaciones biográfi- 
cas, bajo arcos y encerradas en círculos. F. 5 v. Genealogías. 
desde Adam hasta Nemrod. Biografía breve de Abel en el 
margen izquierdo. Bajo arcos, la Cronología de los patriarcas 
antediluvianos. Algunos círculos en blanco. Otros, algo ma- 
yores, destinados a los personajes más sobresalientes: Enoch, 
Noé, Tubal, Jubal, Nemrod. Cf. Lám. V. F. 6 r. Genealo- 
gías, desde Norca, mujer de Sem, hasta Holdaa, hijo de Ma- 
diam. Algo se distingue el círculo de Abraham; más todavía 
otro, excusando el incesto involuntario de Loth. Bajo dos 
arcos, la cronología de los patriarcas postdiluvianos, desde 
Sem hasta Abraham y Sarra (sic). F. 6 v. Genealogías, des- 
de 1saae hasta Hebron. Se distingue el círculo de Isaac. Más 
el de Jacob. Un arco con breve indicación sobre Esaú y sus 
descendientes, especialmente Edom. Otro, mayor que el pri- 
mero, sobre Job, con una nota final de sus amigos. Cf. Lámi- 
na VI. F. 7 r. Genealogías, desde “Judas filius Jacob” hasta 
“Aema uxor Saul”. Sobresale el círculo destinado a José. 
F 7 v. Genealogías, desde “Demia mater david" y David hijo 
de Jessé, hasta “Naum genuit Amos”. Hay dos círculos gran- 
des con indicaciones cronológicas de Amós, Miqueas e Isaías 
en el primero, y de Jeremías, Daniel y Sofonías en el segundo. 
De este modo acaban las Genealogías. 


F. 8 r. a. — Nuevo género de sincronismos sobre la muerte 
de algunos patriarcas. A continuación empieza un nuevo Ca- 
lendario, mes por mes y día por día, con breves indicaciones 
litúrgicas y astronómicas, que se extiende hasta el F. 9 v. 
inclusive. F. 9 v. b. Aprovechando el espacio que deja el Ca- 
lendario precedente hay escritos unos versos: “Istis mortife- 
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ram cognoscito versibus horam —septima dat primam sextam 
pede..." Casi ilegible. Cf. Láms. VII y VII. 


F. 10 r. a-b. — La página más hermosa del Códice. Bajo 
dos preciosos arcos románicos se halla, escrito con letras se- 
miunciales, el Catálogo de los libros santos. Merece transcri- 
birse, tal como está, a dos columnas. 


Liber 


| Liber 


Liber 
Liber 


| Liber 


Liber 


| Liber 
| Liber: 


Liber 


| Liber 


Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 


Liber 


Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 
Liber 


(4) 


esta razón se incluye entre paréntesis. 


Genesis. 

Exodus. 
Leuiticus. 
Numeri. 
Deuteronomium. 
Iosue. 

Tudicum. 

Ruth. 

Regum. 

Regum. 

Regum. 

Regum. 
Paralipomenon. 
Paralipomenon. 
Iob. 

Psalmorum 
Prouerbiorum. 
Ecclesiastes. 
Cantica Caticorum. 
Feclesiasticus. 
Esaye Prophete. 
(leremie) Prophete (4). 
Lamentationis. 
Iezechielis Prophete. 
Danielis Prophete. 
Osee Prophete. 
Iohel Prophete. : 
Amos Prophete. 
Abdie Prophete. 
Ione Prophete. 
Michee Prophete. 


Liber Ezre. 


:. Liber Ezre. 


Liber Tobi. 

Liber Hester. 

Liber Iudit. 

Liber Maccabeorum. 

Liber Maceabeorum. 

Liber textus sci euangelii secun- 
dum Matheum. 

Liber secundum Marchum. 

Liber seeundum Lucam. 

Liber seeundum Iohannem. 

Liber Actus Apostolorum. 

Liber Epistola Iacobi. 

Liber Epistola Petri. 

Liber Epistola Petri. 

Liber Epistola Iohannis. 

Liber Epistola Iude. 

Liber Epistola Pauli ad Romanos. 

Liber Epistola Pauli ad Corintios. 

Liber Epistola Pauli ad Corinti. 

Liber Epistola Pauli ad Galatas. 

Liber Epistola Pauli ad Efesios. 

Liber Epistola Pauli ad Filipenses. 

Liber Epistola Pauli ad Tessaloni- 
censes. 

Liber Epistola Pauli ad Tessaloni- 
censes. 

Liber Epistola Pauli ad Tessaloni- 
censis. y 
Liber Epistola Pauli ad Tessaloni- 

censis. 


Como .puede apreciarse en la Lám. XI, la palabra “Jeremie” fué 
escrita después. La mano primera dejó en blauco el espacio respectivo. Por 
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Liber Naum Prophete. Liber Epistola uh ad Timo 

Liber Abacuc. theum. 

Liber Soffonias Prophete. Liber Epistola Pauli ad Timo- | 

Liber Aggeus Prophete. theum. 

Liber Zaccharig Prophete. Liber Epistola Pauli ad Titum. 

Liber Malachie Prophete. Liber Epistola Pauli ad Filemo- 
nem. 


Liber Epistola Pauli ad Hebreos. . 
Liber Apocalipsin Iohannis. i 


AUCTOR LIBRORUM ISTORUM 
SPS SCS EST. 


Como se ve, omite el libro de la Sabiduría y el de Baruch. - 
Reseña sólo una Epístola de San Juan y omite en la enu- 
meración la Epístola a los Colosenses. En cambio reseña cua- 
tro a los Tesalonicenses. La explicación de esto último es 
clara. Pero de ello hablaremos después. Cf. Lám. IX. 


F. 10 v. a. — INCIPIT EPLA BI IHONIMI AD PAULINU PRBM: 
DE OMIBS DIVINE HISTORIE LIBRIS: Frater Ambrosis tua — co- 
gitat ee moriturum (5). Con notas interlineares y marginales. 
Cf. Lám. X. En el F. 12 v. a. tiene varias iniciales en el mar- 
gen, que hasta esta ocasión no han aparecido. Cf. Lám. XI. 
F. 12 v. b. EXPLICIT EPISTOLA BEATI IHERONIMI AD PAULINUM 
PRESBITERUM. 


F. 12 v. b. — INCIPIT PROLOGUS TOTIUS UETERIS YSTORIE. 
Escrito en dísticos latinos: Quicquid ab hebreo stilus atticus 
atque latinus — gesta quibus fratrum alma sedent. F. 13 v. b. 
Expliciunt versus tocius ystorie veteris. Cf. Lám. XI. 


F. 13 v. b. — En blanco y cortado. F. 13 v. En blanco. 


F. 14 r. a. — Falta el libro del Génesis, por haber sido 
arrancados los folios. Sólo quedan los ültimos versículos en 
este folio. Empieza por “Ego pascam vos..." (Gen., 50, 21), y 
acaba con el final del libro. F. 13 r. a. EXPLICIT LIBER GENESIS. 


(5) Para dar una idea exacta de la ortografía del Códice se transcriben 
estas palabras, así como hicimos con algunas otras anteriores, como están en 
el Manuscrito. En adelante las escribiremos normalmente, atendiendo a la 
facilidad. 
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F. 14 r. a. —(Exodo.) INCIPIUNT CAPITULA LIBRI EXODI: 
De infantibus ebreorum — domini implevit illud. Numerados 
hasta el LXXVIII inclusive; los restantes, hasta el CXLVI 
que tiene, sin numerar. F. 14 v. b, EXPLICIUNT CAPITULA. 
F. 14, v. b. INCIPIT LIBER ELLESMOT ID EST EXODUS. F. 15 v. a. 
Hec sunt nomina... Cf. Lám. XXIV. Capital miniada y arran- 
cada. Sigue el Exodo. F. 28 v. a, EXPLICIT ELLESMOT ID EST 
EXODUS. 


F. 28 v. a. — (Levítico.) INCIPIUNT CAPITULA LIBRI LEVI- 
TICI: Locutus est dominus — uero non mutandum. Sin nume- 
rar. (Hay 88.) F. 29 vr. a. EXPLICIUNT CAPITULA. F. 29 r. a. 
INCIPIT VAIECRA ID EST LEVITICUS. Por cima del epígrafe, con 
letra gótica del s. XIII, se hace la siguiente declaración: Va- 
gecra hebraice: leuiticus grece. latine uero offertorius uel sa- 
crificatus dei. Cf. Lám. XXV. Capital miniada y cortada. Sigue 
el libro del Levítico: Vocauit autem Moysen... FF. 32-33. 
Faltan dos folios cortados, que han desaparecido. FF. 33-34. 
Faltan tres folios, que fueron arrancados, con el final del 
Levítico y principio de los Nümeros. Por fortuna hoy se 
conservan y los pudimos identificar con tres folios sueltos, 
uno de ellos partido por la mitad, que habían servido de guar- 
das para otros volúmenes. F. 33 (ter) (F. 2. suelto.) EXPLICIT 
LIBER LEUITICI. 


F. 33 (ter) yr, a. — (Nümeros.) (F. 2. suelto.) INCIPIUNT 
CAPITULE LIBRI NUMERI (6) : Recognitio duodecim tribuum — 
plebis patris sui. Numerados: LXXV. F. 33 (quater) y, a, 
(F. 3. suelto.) EXPLICIUNT CAPITULA LIBRI NUMERI. Ib. v. a 
INCIPIT UAGEDDABER QUOD EST NUMERORUM LIBER. Capital 
miniada, de lacería. Cf. Lám. XIII. En el margen, una nota sin 
importancia, de índole familiar, que demuestra que, al menos 
estos folios sueltos, anduvieron en manos extrañas. Es de 
letra del s. XIX. Sigue el libro de los Números. Locutus est 
dominus... F. 46 r. b. EXPLICIT LIBER NUMERI QUI APPELLA- 
TUR HEBRAICE VAIEDDABER. 

(6) Nótese que la inicial es una ^D". Originalmente se escribió “De 
cognitio", Dentro de la “D”, sin borrarla, se introdujo una “R”, para leer: 
"Re cognitio”. Hago notar este detalle porque sucede lo mismo em la Biblia 
de Lérida. 
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F. 46 v, b. — (Deuteronomio.), INCIPIUNT CAPITULA DEU- 
TERONOMII : Uerba que locutus est — sicut fuit Moyses. Nume- 
rados. Hay en total 163. Pero están divididos en dos series. 
La primera contiene 17, y va desde “Verba quae locutus est” 
a “ad se omnem isrl”. A continuación se interrumpe la serie 
con las palabras “ET AIT EGO DOMINUS DEUS TUUS." 
(F. 46 v. a.) Cf. Lám. XIV, seguido de "qui eduxi te de terra 
egipti et de domo seruitutis". A continuación empieza otra, 
de 146, que va de “Non habebitis deos alienos" a “sicut fuit 
Moyses". F. 47 v. «. EXPLICIUNT CAPITULA DEUTERONOMII. 
F. 47 v. a. INCIPIT LIBER HELLADDABARIM QUOD GRECE DICITUR 
DEUTERONOMIUM. Capital miniada y cortada. Cf. Lám. XV. 
Hec sunt verba... Sigue el Deuteronomio. F. 59 r. a. EXPLICIT 
HELLADDABARIM HOC EST DEUTERONOMIUM. 


F. 59 v. a. — INCIPIUNT CAPITULA IHU FILII NUM: Pro- 
mittit deus Iosue — terram reversique descriptione. Incomple- 
tos, Hay sólo 27, numerados. Continuaban en la columna si- 
guiente, que falta, hallándose el folio muy mutilado, por 
causa de haber arrancado la miniatura. Pueden leerse pala- 
bras sueltas del Prólogo, que a continuación seguía: *... iosue 
benu... et ad librum... Ad ruth..., etc., etc. Lo mismo sucede 
al vuelto, donde termina el Prólogo y comienza el libro. 
F. 67 v. b. EXPLICIT IOSUE BENNUN ID EST IHU NAUE. 


F. 67 v. a. — (Jueces.) Comienza por el Elenco de los Ca- 
pítulos, pero esta vez sin epígrafes: Iudas legitur dux — cu: 
contigit nefas. Numerados: XVIII. F. 67 v. a. EXPLICIUNT 
CAPITULA EBTATICI DE SEPTEM LIBRIS. F. 67 v. a. INCIPIT 
SOPTIM QUOD EST LIBER IUDICUM. Magnífica Capital miniada, 
antropomórfica y sin cortar. Cf. Lám. XVI. Sigue el libro de 
los Jueces: Post mortem Iosue... F. 75 v. a. EXPLICIT SOPH- 
TIM, ID EST IUDICUM. 


F. 75 v. a. — (Ruth.) INCIPIT LIBER RUT, Capital minia- 
da, lineal y de lacería, sin cortar. In diebus unius — genuit 
dauid. Carece de “Explicit”. Cf. .Lám. XVII. 


F. 76 v. a. — (Reyes.) INCIPIUNT CAPITULA REGUM LIBRI 
PRIMI ET SECUNDI: Duo filii heli — de propio labore. Numera- 
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dos: LXXXXVII. F. 77 v. b. INCIPIUNT CAPITULA REGUM TCII 
et IIII. (Tcii et IIII, escrito después; está tachado el ori- 
| ginal) Senectus dauid et — eiecto de carcere. Numerados: 
| LXXXX. F. 78 v, b. EXPLICIUNT CAPITULA LIBRI TERCII ET 
. QUARTI. F. 79 r. a. INCIPIT PROLOGUS SANCTI IHERONIMI IN 
LIBRO REGUM. Capital miniada y cortada. Viginti duas esse 
— et silui à bonis. F. 79 v. c. EXPLICIT PREPHATIO. Sigue 
una tachadura. F. 79 v. c. INCIPIT REGUM LIBER PRIMUS. Ca- 
| pital miniada y cortada en parte. Dragón y lacería. Fuit vir 
| unus... Sigue el libro I de los Reyes. F. 90 r. b. Acaba sin 
“Explicit”. F. 90 v. b. Empieza el libro II sin "Incipit". Ca- 
pital miniada. Dragón y lacería. Factum esv autem... Sigue 
el libro. F. 99 v. a. EXPLICIT LIBER SAMUELIS. F. 99 v. a. INCI- 
| PIT MALACHIM. ID EST REGUM. Capital miniada y cortada. Et 
| rex dauid... Sigue el libro III de los Reyes. Sigue luego el IIII, 
sin "Incipit", sin Capital, ni distinción alguna. F. 121 r. a. 
EXPLICIT MALACHIM. 


F. 121 r. a.— HII SUNT REGES TERRE QUOS PERCUSSIT IOSUE 
FILII ISRAHEL TRANS IORDANEM AD OCCIDENTALEM PLAGAM. En- 
|. cuadrados del modo siguiente: 


Rex iherico unus  Rextaffua: unus 
Rex hay qui est ex Rex affer unus 
latere Bethel unus Rex afec unus 
Rex ihrlm unus Rex saron unus 
Rex ebron unus Rex mado unus 
Rex heremoth unus Rex asor unus 
. Rex lachis unus Rex someron unus 
Rex eglon unus Rex achsap unus 
Rex gazer : unus Rex tenach unus 
Rex dabir unus Rex mageddo unus 
| Rex gaber unus Rex cedes unus 
Rex herma . unus Rex lacarnem carmelli unus 
Rex hered unus Rex dor et provincie 
Rex lebna unus dor unus 
Rex odollam unus Rex gentium galaa] unus 
Rex maceda unus Rex thersa unus 
Rex bethel unus Omnes Reges XXX unus (sic.) 


Cf. Lám. XVIII. 
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F. 121 v. a. — NOTICIA DE REGIBUS QUI HABENTUR IN LI- - 
BRO PARALIPOMENON QUANTUM QUISQUE REGNAUIT. F. 121 r. b. f 
Sigue la noticia cronológica anterior, a tres columnas, ah- i 
teponiendo a cada uno su conducta, con las palabras “bono”, | 
*malo", incompleto, por hallarse el folio mutilado. Cf. Lá- 
mina XVIII. F. 121 v. b. A continuación de la “noticia” aña- | 
de: “Fiunt in unum ab inicio regni saulis usque ad trans- . 
migrationem babilonis regum iuda quingenti et tredecim ` 
anni et sex menses." F, 121 r. b. EXPLICIT RUT SECUND... 
(cortado) ... BREUITER COLLECTUM QU... (cortado) ... CONTI- 
NENTUR I... (cortado). F. 121 v. a. Capital miniada y cortada. - 
Sigue el Prólogo: Liber Ruth eiusdem Moabitidis — scripsit 
Samuhel. F. 121 v. a. FINIT. F. 121 v. a. Secundum scripsit 
dauid — hystorias regum. Cf. Lám. XIX 


~ a 


F. 121 v. a. —(Paralipómenos.) BREUITER COLLECTUM 
QUID TOTUS CONTINEAT LIBER PARALIPOMENON PRIMUS. Capital 
miniada y cortada. ...). ii libri apud hebreos — regnorum tes- 
tus finitur. Sin "Explicit". F. 121 v. b. INCIPIT CAPITULA- 
TIO DE LIBRO PARALIPOMENON SECUNDO: De Adam sequens 
generacio — sancti dauid obitum. Numerados: XXIIII. 
F. 121 v. b. EXPLICIT CAPITULA DE LIBRO PRIMO. F. 121 v. b. 
INCIPIT PREPHATIO SANCTI IHERONIMI IN LIBRO DABREIAMIN : 
Sigue en el F. 122 r. a. Capital miniada y cortada. Si septua- 
ginta interpretum — surde sunt ceterorum. F. 122 v. b. EX- 
PLICIT PREPHATIO SANCTI IHERONIMI. F. 122 r. b. INCIPIT 
LIBER DABREIAMIN ID EST VERBA DIERUM QUOD EST PARALI- 
POMENON. Capital miniada y cortada. ...) dam. Seth. Enos. ... 
Sigue el libro. F. 131 r. b. EXPLICIT LIBER PRIMUS. F. 131 r. b. 
INCIPIT CAPITULATIO DE LIBRO SECUNDO. Continuaba algo que 
no he podido leer. Una mano posterior, toscamente, aunque 
queriendo imitar la letra, ha escrito: "secundo Paralipome- 
non". F. 131 v. a. Sigue el Elenco, anunciado en la página 
anterior: De ostiis que Salomon — de ciro rege narretur. 
Numerados: XVI. F. 131 v. b. ExPLICIT DEO GRACIAS, Una 
mano posterior, con letra gótica del s. XIII, escribe interli- 
near: "hic caput LXX". Cf. Lám. XX. F. 131 v. a. INCIPIT 
LIBER II. Capital miniada, sin cortar. Dragón y lacería. Con- 
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fortatus est ergo... Sigue el libro. F. 143 v. a. EXPLICIT PA- 
RALIPOMENON. 


F. 148 v. a. — (Job.) INCIPIT PROLOGUS IHERONIMI PRES- 
BITERI IN LIBRO IOB: Capital miniada y cortada. ...) per sin- 
gulos scrip... — quam maliuolum probet. F. 145 r. a, EX- 
PLICIT PREFATIO. F. 145 v. a. INCIPIT IN LIBRO IOB. Capital 
miniada, sin cortar. Dragón y lacería. Vir erat in terra hus... 
Cf. Lám. XXI. Sigue el libro. El F. 144 está mal encuader- 
nado. Pertenece a Job desde “... ta sunt et cum spiritu me 
presente" (Job, 4, 14-15) hasta “portauit orbem quantus ego 
sum" (Job, 9, 13-14). Job está incompleto. Acaba en 33, 17-18: 
*Eruens animam eius a corrup..." F. 150 v. b. En el mar- 
gen inferior hay una nota, con letra moderna, siglo XIX, que 
dice: *Llega este libro de Job hasta el versículo diez y ocho 
del Capítulo treinta y tres por faltarle las ojas siguientes”. 


F. 151 v, a. — (Salterio.) Incompleto. A tres columnas. 
Muy deteriorado, por haberle sido cortadas las miniaturas, 
y, habiéndose hecho esto sin cuidado, han padecido también 
gran número de folios la misma fechoría en los recuadros co- 
Yrespondientes. Las había al empezar los Salmos 1, 21, 26, 
38, 52, 68, 80, 97, 109, 114, 118 y 143. Hoy sólo quedan dos: 
las correspondientes a los Salmos 38 (cf. Lám. XXII) y 118. 
El libro empieza en Ps., 6, 10: “nem meam dns orationem 
meam suscepit”, y acaba al final, incluyendo el idiógrafo. 
F. 168 v. b, EXPLICIT LIBER PSALMORUM. 


F. 168 v. b. — Catalogación de los Salmos, encuadrados 
del modo siguiente: 


Secundum LXX translationem isti Dauid CXXI. 


sunt psalmi. Moysi .I. Secundum ebreos. 
Filiorum chore .XI. Autem isti. 
Salomonis .IIII. Moysi .XI. 
Ethan iezrahelite .I. Dauid .C.VIIII. 
Asaph .XII. Filiorum chore .XII. 
Finiunt psalmi centum quinqua- Salomonis .V. 

ginta. Ethan .I. 

Asaph .XII. 


Finiunt psalmi centum .L. 
Cf. Lám. XXIII. 
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F. 168 v. b. — (Proverbios. Siguen, a tres columnas, to- 
dos los folios restantes. INCIPIT PREPHATIO SCI GERONIMI DE 
TRANSLATIONE... Capital miniada y cortada. Las palabras "ge- 
ronimi de translatione" son de otra mano, con letra gótica 
del s. XIII. ...) scrip... ure... nifes... sime... (El prólogo 
"Tribus nominibus") — referuntur ad Xpm. F. 168 w. c. 
Media columna en blanco. Sin embargo, continúa bien el 
texto. Cf. Lám. XXIII. Sin “Explicit”. F. 169 r. a. ALIA PRE- 
FATIO IHERONIMI PRESBITERI DE TRANSLATIONE GRECA: Tres 
libros salomonis — semper peregrini memento. F. 169 r. b. 
ITEM PREFATIO EIUSDEM, Cromatio et eliodoro episcopis iero- 
nimus: Iungat epistola quos — suum saporem seruauerint. 
F. 169 vr, c. EXPLICIT PREFATIO. F. 169 r. c, INCIPIT LIBER 
PROVERBIORUM SALOMONIS. Capital miniada y cortada. ...) 
arabole ...alomonis ... is ... Sigue el libro, Incompleto. En 
el margen hay una nota del s. XIX que dice: “Comienza el 
libro de los Proverbios, cuyas primeras letras y líneas están 
cortadas miserablemente. No tiene división de capítulos y 
llega hasta el versículo dieciséis del capítulo tercero, segün 
la división actual de la Vulgata." F. 169 w. c, Acaba en “illius 
divitie et gloria. Vie eius vie..." (Prov., 3, 16-17). 


F. 170 vr, a. — (Eclesiástico.) Sólo se conservan algunos 
fragmentos, que vamos a describir. En el margen superior 
del folio hay una nota del s. XIX, que dice: “Comienza el 
capítulo séptimo del capítulo veinte y tres del Ecclesiástico, 
por faltarle muchas ojas anteriores”. En realidad, comienza 


así: "... calli in sapientia tua.Gemula carbuncli...” (Eccle- 
siástico 32, 6-7), y termina el F. 165 r. c. con *... sicut enim 
in conspectu eorum..." (Ecclo., 36, 4). F. 171 v. a. Queda 


muy poco, y difícil de leer a veces: “Spes? es...? (Vulg. Clem. 
“species mulieris") exhilarat fatiem viri sui et super omnem 
concupiscentiam hominis..." (Ecclo. 36, 24). F. 171 w. c. 
Queda muy poco. “Et quasi rosa plantata super rivum aqua- 
rum fructificate. Quasi libanus odorem suavitatis habete, flo- 
rete flores quasi lilium. date odorem et frondete in..." Ecclo., 
39, 17-19). F. 172 r. a. Está más de la mitad cortado. *... et 
peccatoribus in mala convertentur..." (Ecclo., 39, 32), y ter- 
mina en 7. c.: “noli metuere iuditium mortis. memento 


LA BIBLIA DE CALAHORRA 253 


que..." (Ecclo., 41, 5). F. 172 v. a. “... et tesaurus occultus 
(Vulg. Clem, invisus), qui utilitas..." (Ecclo., 41, 17) ; y ter- 
mina v. c.: *... magnus dominus qui fecit illum in sermoni- 
bus; eius..." (Ecclo., 43, 5). F. 173 r. a. Está completo. Es 
continuación del anterior: “festinabitur iter. (Vulg. Clem. 
festinabit), et luna..." (Ecclo., 48, 5-6). Y termina v. c.: *in 
lege domini iudicauit..." (Eeclo., 46, 17). 

Así acaba el Códice como se conserva hoy. Carece de 
guardas. Hay, además, tres folios sueltos, como dije en su 
lugar, con los ültimos capítulos del Levítico y el principio 
de los Nümeros. Estuvieron cosidos y sirviendo de guardas 
a otros volúmenes. La reconstrucción y el contenido es como 
sigue: F. 1 suelto: partido en dos trozos, en sentido vertical. 
Comprende el recto desde era est.vocabitur sanctus. Omne 
opus..." (Lev., 23, 3), hasta "et coques ex ea duodecim pa- 
nes..." (Lev., 24, 5). El vuelto contiene desde “et (Vulg. Clem. 
qui) singuli habebunt duas decimas..." (Lev., 24, 5), hasta 
*filios israel, suburbana autem..." (Lev., 25, 33-34). F. II suel- 
to. Es continuación del anterior, y contiene desde “eorum non 
videtur quia poss..." en el recto (Lev., 25, 34) (cf. Vulg. Clem), 
hasta “sanctificabitur domino.non eligetur..." (Lev., 27, 32- 
33), en v. c. F. III suelto: Cf. supra, al libro de los Números. 
Termina en “per generationes et fa..." (Nüm., 1, 32). 

N. B. — El Códice contiene además una serie interesante. 
de notas marginales de la Vetus Latina, de un modo análogo 
al Legionense de San Isidoro, al Emilianense de la Acade- 
mia de la Historia y a las que contenía la Biblia de Valva- 
nera (7). Como las hemos de estudiar detenidamente más 
adelante, prescindimos ahora de hacer una exposición más 
detallada de su contenido, contentándonos con hacer esta in- 
dicación. 


II. Características paleográficas del Códice 


Para el estudio completo de un códice deben tenerse muy 
en cuenta. No sólo interesan desde el punto de vista paleo- 


(T) M. REVILLA: La Biblia de Valvanara y el Códice ovetense de los 
Drangelios, San Lorenzo del Escorial, 1920. 
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gráfico, sino desde el punto de vista crítico. Cierto que tal 
vez no sean valores de un orden decisivo, pero sí muy ütiles 
para la fijación, el estudio y las relaciones del texto. 

No podemos fiar solamente en ellas nuestras conclusio- 
nes. Es éste quizá un error en que incurren con frecuencia 
archiveros y bibliotecarios. En obras de cierto carácter ge- 
neral, dentro ya de la especialización, por fiarse demasiado 
de la Paleografía, con olvido o desconocimiento de la Críti- 
ca, se establecen relaciones y hasta se llega a determinación 
de posibles arquetipos que están muy lejos de tener consis- 
tencia real. 

Puede haber dos códices emparentados paleográficamente, 
haber salido del mismo “Scriptorium”, estar copiados por la 
misma mano, y suponer diverso arquetipo, no tener relacio- 
nes mutuas en cuanto al ttexto, o tener muy escasas relacio- 
nes. Como, por el contrario, puede suceder, y sucede, que dos 
códices, estando escritos en diversa época y en escritorios 
distintos, sin tener apenas relación paleográfica alguna, estén 
emparentados muy estrechamente y supongan un mismo ar- 
quetipo común o una dependencia a todas luces evidente. 

Pero, entre tanto, no puede el crítico desentenderse de la 
Paleografía como elemento auxiliar. Lo más común será que 
con unas relaciones de intimidad paleográfica vayan unidas 
unas relaciones de afinidad crítica. Si no van, esta conclu- 
sión à que hayamos llegado habrá supuesto un detenido es- 
tudio, y en 'ese caso no se ha perdido el tiempo. 

Lleva razón el sefior Millares Carlo cuando dice, hablando 
concretamente de las letras y las diversas clases de abrevia- 
turas: “Los datos que ambos elementos suministran permi- 
ten, en más de un caso, no sólo localizar en el espacio y en 
el tiempo escrituras de filiación dudosa, sino descubrir, y 
muchas veces enmendar, los errores cometidos en la trans- 
cripción de un texto por copistas poco conocedores de la letra 
y abreviaturas de su arquetipo, viniendo a ser, por consi- 
guiente, factores de gran importancia para la depuración crí- 
tiea de los textos..." "Un signo gráfico mal interpretado o 
una abreviatura incorrectamente transcrita u omitida en una 
copia, pueden poner al paleógrafo en camino seguro para 


uz 
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averiguar la época, lugar, escuela y clase de escritura pro- 
pios del códice o documento originales" (8). 

Por esta razón, en este estudio, como en otros que ya pre- 
cedieron (9), o irán siguiendo, si Dios quiere (10), procura- 
mos hacer, antes de entrar en la parte crítica, un breve aná- 
lisis de sus características paleográficas. 

I. MATERIA. — El códice es de pergamino. Bien prepa- 
rado, Muy consistente. Se halla en buen estado, salvo las 


bárbaras mutilaciones que ha sufrido. Estas obedecen a la 


rapiña de las miniaturas. No han sido robadas por un hábil 


| chamarilero. Por eso el códice ha tenido que sufrir más. A 
| veces han sido arrancadas violentamente, rasgando la piel. 
Pero la mayor parte de las veces han sido cortadas a cuchilla, 


sobre los mismos folios, y por esta causa han sufrido también 


| los que estaban debajo, en la misma proporción. Tal sucede 


en el libro de los Salmos. Por lo demás, carece de guardas 


| y hasta hace unos años carecía de cubiertas, habiendo des- 
| aparecido la encuadernación primitiva. Hoy tiene unas tapas 


de tabla, unidas mediante correas de badana, que provisio- 


-nalmente mandó poner el señor Doctoral de Calahorra. 


2. Manos. —Dos son las principales que hay que dis- 


| tinguir en él. La del copista y la del dibujante. 


A lo que entiendo, salvo lo que diremos después, todo el 
códice está escrito por la misma mano. Revela un buen co- 
pista profesional de la época. Ya diremos después algo sobre 
el “Scriptorium” y la edad del manuscrito. Ahora baste decir 


. que, a pesar de las distintas letras, tiene unidad, como obra 


de un solo amanuense. 

Distinto del copista es el dibujante. Me atrevo a llamar así 
al que hizo las iniciales y, a lo que creo, los epígrafes. Tam- 
bién escribió los números correspondientes a los capítulos, 
según la división del Códice, anterior a la de Stephanus Lang- 
ton. Esta mano es de la misma época, pero posterior «al tex- 
to y a las notas de la Vetus Latina. 


(8 A. MILLARES CARLO: Tratado de Paleografía española, Madrid, 1982, 
pág. 12, 

(9) T. Ayuso: La Biblia de Calaiaydd. Un notable Códice desconocido. 
Zaragoza, 1941. 

(10) T. Ayuso: La Biblia de Oña. Notable fragmento casi desconocido de 
un Códice visigótico, gemelo de la Biblia de San Isidoro de León. (En prensa.) 
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Es decir, que primero se escribió el códice, dejando va- 
cíos los espacios correspondientes, a fin de que el dibujante: 
o el miniador llevasen à cabo su obra. 

Este modo de hacer los códices era el más corriente. A 
veces no se llegaron a dibujar ni a miniar después, como - 
sucede en la Biblia de Huesca, que hoy se conserva en el 
Museo Arqueológico. Otras se hicieron sólo defectuosamente. 
En casi todos quedan indicios de esta dualidad. 

En la Biblia de Calahorra hay también detalles en estei 
sentido. Puede verse en varias ocasiones que las Y 
“están puestas sobre el texto, escrito de antemano. Un ejem- ` 
plo claro aparece en el F. 22 v. (Ex., 24, 1 y sigs.). Puede ` 
verse también la Lám. XII, en la que aparece la inicial “P”, > 
escrita sobre la nota marginal de la Vetus Latina. Esto ex- 
pliea las confusiones que se notan en la división original del : 
Códice, así como las omisiones de esta misma división (11) ` 
y la diferencia que existe entre la ortografía o transcrip- 
ción de los nombres en el texto y en los epígrafes. Si fuesen 
de la misma mano, y a renglón seguido, serían difíciles de 
explicar estos detalles. 

Además de estos dos elementos principales se puede apre- 
ciar la obra, ya mucho menos interesante, de distintas ma- 
nos que en el Códice dejaron su huella a través de los siglos. - 

Hay, en primer lugar, un corrector, que, si no es la mano - 
original, mucho se le acerca. A veces se ha contentado con 
raspar alguna letra, sin corregir la palabra. Cf. Lám. XXV, 
líneas 14 y 15. Otras veces lo hace corrigiéndola. Otras, en 
fin, y es lo más corriente, con notas interlineares o margi- 
nales Cf. Láms. VIII y X. 

Aparte de ella, si no es la misma, hay otra mano que suple 
en ocasiones versículos enteros, que en el texto se omitieron 
involuntariamente. Hay varios ejemplos en los libros de los 
Reyes. 

Todo lo que precede debe ser obra, poco más o menos, de 
los últimos años del s. XII, a partir del año 1183. en que el 
Códice se escribe. No muchos afios después intervienen lige- 
ramente otras manos, que usan distintas letras de factura 


(11) Cf. F. 21 r. b. Al llegar el Decálogo, la división primitiva se inte- 
rruiope y cambia. En el F. 25 v. b. cesa la enumeración. 
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LÁMINA I 
F. 1 r. — Sinopsis. «Dominicales littere». Nota del s. XIII 
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LÁMINA II 
F. 1 v. — Calendario litárgico. Punto de partida, el año 1183 
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LÁMINA III 
F. 4 r.— Fin del Calendario y de los Sincronismos litúrgicos 


* vafis oe vs figi? 
xi 


ema e mágesf babese E: 


M Pwonef ueste 


LÁMINA IV 
F. 5 r. — Fin de los Sincronismos de la Historia Universal 
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LíMINA V 
F. ó v. — Genealogías 
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LÁMINA VI 
F. 6 v. — Genealogías 
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LÁMINA VII 


F. 8 r. — Sincronismos de la muerte de los Patriarcas. Calendario con 
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LÁMINA VIII 
F. 9 v. — Final del Calendario Litürgico-Astronómico. Versos 
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LÁMINA IX 
F. 10 r. — El Canon bajo un doble arco románico 
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LÁMINA X 


F. 10 v. — Prólogo de San Jerónimo a Paulino 
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LÁMINA XI 
F. 12 v.— Fin del Prólogo de San Jerónimo a Paulino. Iniciales. Versos 
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LÁMINA XII 
F. 24 r. — Ex., 28,9-29,19. Inicial y notas de la Vetus Latina 
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LÁMINA XIII ; - 
F. 33 v. (F. 3, suelto). — Inicial “Lo miniada, de lacería. Núm. 1,1 y Sigs. 
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LÁMINA XIV 
F. 46 v. — Los «Capitulas del Deuteronomio 
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LÁMINA XV 
F. 47 v. — Epígrafes «Incipit» y «Explicit» en laberinto. Deut., 1,1 y sigs. 
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LÁMINA XVI 
r.— Inicial «P» antropomórfica. «Capitula» y Jueces, 1,1 y sigs. 
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LÁMINA XVII 
F. 76 v. a. — Inicial «D. Ruth, 1,1 y sigs. 
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Reyes vencidos por Josué 
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LÁMINA XIX 
121 v.— Laberintos. Prólogos. «Capitula», letras distintas, etc. 
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LÁMINA XX 


F. 131 v. — Inicial «C». 
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LÁMINA XXII 
F. 153 v. — Salterio. Inicial miniada 
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F. 158 v. — Fin del Salterio. Salmo idiógrafo, etc. 
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LÁMINA XXIII 
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LÁMINA XXIV 
16 r. — Ex., 1,1 y 
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LÁMINA XXV 
F. 29 r. — Lev., 1,1 y sigs. 


LA BIBLIA DE CALAHORRA 257 


gótica del s. XII. Una de ellas dejó escrita una fecha. Es 
¡la obra, quizá, de un espontáneo. Impresionado por la lectura 
de los sincronismos de Historia Universal a que hemos alu- 
dido, deja constancia del año en que está leyendo: “Era cu- 
rrente M.CCC.XXVI fuit annus ab inicio mundi sex mille 
et CCCCXCIII" (año 1288). Finalmente, para no omitir de- 
'talle alguno en cuanto esté de nuestra parte, debemos aña- 
dir que hay rastros, mínimos por su importancia y exten- 
sión, de una mano del s. XVI (?) y de otra del s. XIX, según 
¡hemos indicado en la narración del contenido. 


3. LETRAS. — Queda dicho que el códice revela un buen 
copista profesional, Probada la dualidad, digamos lo mismo 
del dibujante. En uno y otro caso hay pulso firme y trazo 
Seguro; un rasgo armónico, sin vacilaciones. A veces, pul- 
critud. No falta ingenio. Véanse las letras alargadas de la 
Lám. XVIII, indudablemente difíciles de hacer. O los epí- 
grafes, con sus laberintos. Cf. Lám. XV. 

Pero lo que más admira es la riqueza, el nümero, la va- 
| yriedad. En una sola página, estudiándola cuidadosamente, 
| desde la capital miniada hasta la letra más imperceptible, 
| se pueden catalogar doce tipos distintos. Cf. Lám. XVIII. 
| Y en total hemos podido distinguir, contando todas las de 
distintas manos, unas cuarenta clases, aproximadamente. 
Esto, como se ve, constituye por sí solo una escuela paleográ- 
| fica. He aquí los diversos tipos: 


A) Mayúsculas 


1) Capital miniada. Tipo grande. Iniciales de los libros. Of. Lám. XVI. 

2) Capital miniada. Tipo menor. En el libro de los Salmos. Cf. Lámi- 
na X XII. 

3) Inicial sin miniar. En algunos prólogos, capítulos, ete. Cf. Lámi» 
nas X y XII. 

4) Inicial sin ininiar, En algunos capítulos, etc. Cf. Lám. XV. 

5) Inicial sin miniar. Al principio de los Salmos.. Cf. Láms. XXII 

y XXIII. 

6) Inicial sin miniar. Principio de los lílencos, etc. Cf. Lám. XX. 

7) Inicial sin miniar. Principio de los Elencos. Más pequeña. Cf. Lá- 
mina XIX. 

S) Inicial sin miniar. Marginales. Principio de párrato. Cf. Lám. XI. 

9) Inicial sin miniar. En algunos elementos extrabíblicos. Of. Lámi- 
na XVIII. 
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10) Inicial sin miniar. En los Elenecs o "Capitula". Of. Láms. PALEE 
XIV, etc. 


11) Inicial sin miniar. En el Canon de los Libros Santos. Cf. Lám. IX. l 
i2) Inicial sin miniar. En los sincronismos. Cf. Lám. IV. 

13) Tipo mayor. En algunos “Incipit”, ete. Of. Lám. XX. 

14) Redonda y adornada. En los epígrafes o títulos. Cf. Lám. XIII. 

15) De laberinto. Tipo mayor. En los “Explicit”, títulos, etc. Of. Lám. XV 
16) De laberinto. Tipo menor. En los “Explicit”, títulos, ete. Of. Lám. XV. 
17) Alargadas. Tipo mayor. En elementos extrabíblieos. Of. Lám. XVIII-3 
18) Alargadas. Tipo medio. En los “Explicit”, ete. Cj. F. 48 r. b. 

19) Alargadas. Tipo menor, En "Incipit", “Explicit”, ete. Of. Lámi- 


nas IX y XIII. 


20) Alargadas. Tipo más ancho. Em "Incipit", etc. Cf. F. 46 r. b. 4 
21) Semiunciales, En algunos “Explicit”, ete. Cf. Lám. IX, lm. final del - 


Canon., 


29) Vemsales. Diversos tipos. Of. Láms. IX, X, etc. : 
23) Versalitas. Varios tipos. Cf. Lám., X1, tín. 23 y 245 Lám. XIII, etc. 3 


B) Minúsculas 


Tipo máximo. En algunas correcciones marginales. Cf. Lám. X. 
Tipo mayor, corriente. La mayor parte del texto. Of. Láms. XII y XVII. 


Tipo medio, corriente. El texto a tres col, como 'Salmos, etc. Of. Lámi- 
na XXII. 

Tipo menor, corriente. Los “Capitula”. Cf. Lám. XIV, ete. 

'Dipo especial. Calendario. Of. Lám. VIII. - 


Tipo pequeño, Calendario. Genealogías. Of. Láms. III, V, VI y XVIII: 
Tipo mínimo. Algunas correcciones interlineares. Of. Lám. VIII. 
y 32) Dos tipos distintos en las notas marginales de la Vetus Latina. 


C) De manos posteriores 


Letra gótica, s. xil. Nota del cómputo. Of. Lám. I. 

Letra gótica, s. XIII. Transcripción del laberinto. Of. Lám, XXIV. 
Letra gótica, s. XII. Explicación del epígrafe. Cf. Lám. XXV. 

Letra gótica, s. XIII. Adición al “Explicit”. Cf. Lám. XX. 

Letra gótica, s. XIII. Año 1288. Sincronismo adicional, Of. Lám. IV. 
Microscópica, ilegible. Nota adicional. Cf. Lám. I. 

Imitación burda del tipo alargado del original. Cf. F. 131 r. b. 

Nota del s. xvi: “Es de la S.* ig.* de calagorra.” Cf. Lám. I. 

Notas adicionales del s. XIX indicando algunas omisiones. Of. F. 150 v. b. 
Nota familiar, sin importancia, s. XIX. Cf. Lám. XIII. 


En resumen: como hemos dicho, gran riqueza y varie- 


dad. No todas son igualmente importantes. Entre las inicia- 
les destacan las miniaturas, de las que hablaremos después. 
Son particularmente notables las que forman el laberinto 


en 


los epígrafes y las alargadas. Unas y otras puede decirse 


que son, en cierto modo, características. Las hallamos en 
otros códices de Calahorra y en códices de los que hablare- 
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j 


a ^om 


L sb Y 


' LA BIBLIA DE CALAHORRA 259 


mos después brevemente, al establecer distintas relaciones, 
como la Biblia de Lérida. Las alargadas son más propias to- 
davía de nuestro manuscrito. Recuerdan algunos epígrafes 
visigóticos, que hallaremos en la Biblia de Oña y en la de 
San Isidoro de León. Son de factura casi idéntica a algunas 
palabras que vemos en documentos castellanos del reinado 
de Alfonso VIII, pudiendo servir de ejemplo el privilegio ro- 
dado del año 1202, que se conserva en el Archivo Histórico 
Nacional (12). La inscripción del signo rodado, y el nombre 
| del rey en el diploma tienen una letra muy parecida, aunque 
algo más ancha y adornada, 

Por lo demás, la minüscula, en sus tipos principales, es 
la común de los manuscritos de Calahorra, tanto del Leccio- 
nario como de los Morales, de los que hablaremos en otro 
lugar. Para entonces dejamos también dar los datos concre- 
tos sobre un punto tan interesante como es el *Scriptorium" 
que allí existió en el siglo XII, y sus probables derivaciones. 
Aquí baste decir que la Biblia de Lérida está copiada con 
una letra casi idéntica, lo mismo que las partes netamente 
españolas de la Biblia dde Avila, que hoy se conserva en la 
Biblioteca Nacional, Otro ejemplar que se le acerca mucho 
es un códice bíblico que hemos podido hallar en el Monaste- 
rio de las Huelgas de Burgos. Y no anda muy lejos el que, 
también en Burgos, se conserva en el Museo Provincial. 

Con esto queda comprobado nuestro punto de vista sobre 
el interés que para la Crítica puede tener la Paleografía. Ya 
se apuntan posibles relaciones. 


4. TINTAS. — Todo el Códice está fundamentalmente es- 
crito con tinta negra, muy consistente. Se conserva bien y, 
en general; puede leerse todo perfectamente. Sólo falla en al- 
gunas notas marginales de la Vetus Latina. No sólo el texto, 
Sino muchos "Incipit", *Explicit" y elementos extrabíblicos 
están hechos con tinta de este color, particularmente los 
laberintos. Con tinta encarnada, en cambio, están hechas 
la mayor parte de las grandes iniciales, los nümeros de los 

capítulos correspondientes a la división primitiva, muchas 


(12) Hay una reproducción en MILLARES CARLO: Tratado dé Paleogra- 
fía, TI, Lám. XLVI. Cf. también Lám. XLVIII, del año 1166, en el epígrafe 
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otras iniciales pequeñas, parte de los “Incipit” y “Explicit”, | 
con otros elementos extrabíblicos. Muchas veces se combi- | 
nan las dos, de distintas maneras. Finalmente, se usa tam- 
bién tinta morada para algunas iniciales grandes. 


5. NEXOS Y ABREVIATURAS. — Son los usuales en la escri- 
tura de esta época (13), con reminiscencias visigóticas e in- 
fluencias de la letra gótica, que ya ha empezado a introdu- 
cirse y dominará completamente después. He aquí algunos . 
casos de los más usuales, tanto por contracción como por 
suspensión, ordenándolos adecuadamente: 


— (sobre la línea .... Signo de contracción en multitud de pa- 
labras. 
ama, ame, etc....... Anima, animae. 
Bloc elei Fs Autem. 
dus. dni. doo oss Dominus, Domini, Domino. 
e, ee, eet ..... 22 E Est, esse, esset. 
~ er, re, €gssi, uniur- 
BTHC TUI. E Egressi, universus, interea. 
CIT FORE Igitur. 
Ther dhu a to 6% Jesus, lesu. 
EU a E Israel. 
hrl 2m 42x Terusalem. 
— (m, n) psete...... Praesentem. 
Behr usi PIS A Non. 
oms, omi, omia ..... Omnis, omni, omnia. 
OA ARAS Oblatio. 
p (per), desup, puenit, 
conspse ......-... Desuper, pervenit, conspersae. 
p (prae, pre), psentia, 
PABLO. oes. e ovt Praesentia, praesentem. 
«p (pro), pficiens, ppe, ^ 
, Pcedens.........- Proficiens, prope, procedens. 
piger E, Post. 
OU MM T Populus. 
a (qua), dm, drum, 
ad. ddraginta ..... Qua, quam, quarum, aqua, quadraginta. 


h G3) C£..Z. García VILLADA: Paleografía espaífola, Madrid, 1923, I, pá- 
ginas 950 ss. MILLARES CARLO: Op. cil., págs. 128 ss. IÐ.: Paleografía es- 
pañola, Barcelona, 1929, I, págs. 199 ss. 
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ARA RUNE Quoniam 

i - * 
DERE Er Ades Qui 
IET sao es Quia 

EOE LC etes as Quo, quos. 

EM es. e vn Quoque. Algunas veces. Cf. Ruth 2, 21. 
A NLIS IS Sanetus, sanctum. 
CUPIS EQ. Te ERR Tamen. 

DE svp. Vero. 

; (ue) atq;, quoq; .... Atque, quoque. 
CO mola tuus e Sed. 


— (circunflejo) final : 
(it, unt). ignorat, $, 


PBPDVED. S pix dai a Ignoravit, sunt, creverunt. 
Igualmente los conocidos signos de et, vel, us, rum, etc. 


6. ORTOGRAFÍA. — No hay mucho que decir. Es de acu- 
sado matiz hispánico. La que ya se encuentra en los códices 
visigóticos. La que aparece en los códices espafíoles contem- 
poráneos, o en códices posteriores de influencia antigua, como 
hemos probado en el estudio sobre la Biblia de Calatayud (14). 
He aquí algunos de los casos más salientes: 

Casos de “no asimilación”: subpositus, inruit, etc. 

“C” por “A”: Quicquid, quicquam, ete. 

“D” por “t”: Inquid, deliquid, delinquid, ete. 

“H” inicial: Hostium (de ostium, puerta), hostendit, etc. 

“H” en nombres característicos: Iherico, Iheronimus, Ihe- 
rusalem, Ihesus, Israhel, Ihannem, Iezrahelite, Iohel, Sa- 
muhel. 

“C” por “t”: Expiacio, oblacio, etc. 

“Q” por “c”: Loquutus, quum, sequutus, etc. 

“Y” por “i”, con mucha abundancia: Effraym, Ysaac, 
Ysachar, Asyongaber, Moyses, Symeon, physcellam, scyr- 
peam, etc. 

Esto no quiere decir que todos estos casos sean exclusi- 
vos de los códices españoles. Otros sí lo son, o, si se hallan 
en códices extranjeros, han sido influenciados por los espa- 
ñoles. En todo caso, el conjunto es lo que hay que tener en 
cuenta. 


(14) T. Ayuso: La Biblia de Calatayud, págs. 13-15. 
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Atención especial merece el diptongo “ae”, representado, 
como se sabe, por “e” (e con cedilla). Con mucha frecuencia 
se omite la cedilla y, por lo tanto, el diptongo: puelle, hebrea, 
sue, precepit, hec. Pero lo más raro es que muchas veces se 
pone, en cambio, en palabras que no lo deberían llevar: ca- 
sos de ablativo, nombres, verbos y adverbios; ex. gr.: biðu- 
mine ac pice, que (por quem), etiamsi, intingue, e, ect (por 
est, esset), etc. 


Usa, además, el signo de interrogación y el punto con 


mucha frecuencia dentro de las líneas, como si quisiera re- 
cordar el “Cola et Commata”. 

El lector puede examinar por sí mismo cualquiera de las 
láminas. Si toma, por ejemplo, la XXV, y la va examinando, 
encontrará lo siguiente: isrl, optulerit, hostium (por ostium), 
ouib, oblacio, dum, ponetq;, expiacionem, acceptabil, alq;. 
epficiens, v, écuitum, €, tbnacli, &, aq, sup, desup, at, ablo, co- 
lumbe, "1 (por et), spficiet, ppe, n (por mon), subposito, fermto 
conspse, eque, qm (por quam), q, scm. scr, ..., etc. 


III. Parte artística y ornamental 


Tampoco podemos prescindir de ella. El estudio completo 
de un códice cualquiera lo exige terminantemente. Y no sólo 
por razones de arte, sino de interés crítico, sobre todo en 
los trabajos de relación. 

La miniatura, como la paleografía, puede ser un elemen- 
to muy útil y aprovechable como factor auxiliar, Ella nos 
puede poner en una pista probable, y à veces segura, de un 
“Scriptorium”, de una escuela, de ciertas analogías que nos 
lleven a un arquetipo de más antigüedad y valor. 

Pero ha de mantenerse con prudencia en su propio te- 
rreno y no pasar los límites vedados. Debe relacionarse en 
lo posible con la Paleografía y, sobre todo, debe enfocarse a 
la luz de la Crítica. Si no, nos exponemos a ir por caminos 
desviados y sacar conclusiones erróneas desde un punto de 
vista total. 

Es decir, dos códices, tratados por los mismos procedi- 
mientos artísticos, coincidentes en una forma determinada 
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de miniatura, pueden suponer unas relaciones mutuas o una 
dependencia comün. En todo easo suponen una misma es- 
cuela. Tal vez un mismo “Scriptorium”. De ser así, ya puede 
haber a priori una fuerte presunción para la Crítica. Mucho 
más si se relacionan luego desde el punto de vista paleográ- 
fico y se encuentran elementos comunes, Pero esto sólo no 
basta para sacar deducciones ciertas en orden al texto. 

Porque pueden suceder varios casos. A veces andan di- 
vorciadas la paleografía, la miniatura y la crítica. A veces, 
aun prescindiendo del texto, son muy dispares las dos pri- 
meras entre sí. A veces van unidas, pero la crítica prueba 
que no tienen relaciones de afinidad en cuanto al texto. La 
Biblia de San Juan de la Peña, por ejemplo, que hoy se con- 
serva en la Biblioteca Nacional, es un caso claro de este di- 
vorcio. Se trata de un códice visigótico en cuanto a la letra, 
que empezó siendo mozárabe en cuanto a la miniatura, como 
aparece en las ilustraciones de las Genealogías, y acabó en 
cambio, siendo perfectamente románico, de procedimientos 
cluniacenses. Tal vez haya que buscar la razón en lo que 
dijimos anteriormente. El códice se escribía dejándose los 
espacios en claro para la miniatura. Estos se llenaban con 
frecuencia inmediatamente después, perteneciendo, por lo tan- 
to, a la misma época los dos elementos: el paleográfico y el 
artístico. Tal sucede con la Biblia de Calahorra. Otras veces 
se dejaron pasar años o generaciones y se miniaron cuando 
ya imperaba otro estilo. Tal es, quizá, el caso de la Biblia 
de San Juan de la Pefía. Otras, en fin, no se llegaron a ilu- 
minar nunca, como sucede con la Biblia de Huesca, según. 
dijimos en el capítulo anterior. 

Pero entre tanto, y teniendo en cuenta estas cosas, la mi- 
niatura, como la paleografía, pueden ser un buen elemento 
auxiliar de la crítica. 

En la Biblia de Calahorra no deja de ser interesante el 
elemento artístico. 

Sin duda lo sería mucho más si se conservase toda la Bi- 
blia o estuviesen intactas las miniaturas de los folios que 
nos quedan. Mas, desgraciadamente, no es así. Una sed insa- 
ciable, y a veces un bárbaro capricho, han despojado a este 
Códice de una de sus mejores galas. Casi todas las miniatu- 
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ras han sido cortadas o arrancadas. Pero las que quedan to- 
davía son suficientes para darnos idea de su valor ornamental. 

Vayamos por partes, empezando por los elementos de 
más escaso valor artístico. 

Hay, en primer lugar, un dibujo lineal, sin colorido, he- 
cho a una tinta, y de factura distinta en cada caso. Unas ve- 
ces es rectilíneo, como en el encasillado del Calendario Li- 
túrgico (Cf. Láms. I, II y HI), la mayor parte de los trazos 
que unen entre sí las Genealogías (Cf. Láms. V y VI) y las - 
líneas que llenan los espacios vacíos del texto o de los elen- 
cos, aun cuando éstos ya suelen tener una forma algo más 
complicada, bien rematando en semicírculo (Cf. Lám. XIII), 
bien tomando forma de espiral (Cf. Láms. XX y XXIII), bien - 
estando combinados con puntos o circulitos (Cf. Láms. XII 
y XX). - 

Sin salir de esta tendencia rectilínea, más o menos com- 
binada con los elementos que acabamos de decir, hay en al- 
guna ocasión cierto bosquejo de figura, para encuadrar el ca- 
tálogo de los Salmos. Cf. Lám. XXIII. 

Asimismo pertenecen a esta clase, aunque ya son más be- 
llos, los adornos que suelen acompañar a las notas margina- 
les de la Vetus Latina. Van todas encerradas en figuras linea- 
les, con tinta negra o roja, adaptadas a la extensión de las 
notas respectivas, Obedecen sólo a la ley del capricho, y son 
notables por su sencillez, con frecuencia de mal gusto, y à 
veces no exentas de ingenio. Cf. Láms. XII 4 XXI. De mayor 
volumen todavía es el dibujo de la Lám. XVIII. 

Finalmente, de este género, aunque ya de otra clase, son 
algunos de los círculos de las Genealogías, que no se llegaron 
a pintar. Cf. Lám. V. Antes de ser miniados fueron dibuja- 
dos todos. 

Lo que precede está hecho, como se acaba de decir, a una 
sola tinta, roja o negra, y dibujado a pluma. 

Pasando ahora al colorido, nos encontramos, en primer 
lugar, con las Genealogías. Los círculos son de extraordinaria 
sencillez, aunque de muy variada policromía. Son puramente 
geométrieos. No hay en ellos figura alguna con motivos ha- 
giográficos, zoomórficos, ete., ni ilustraciones historiadas, 
como sucede en las dos Biblias de San Isidoro y en la de San 
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Juan de la Peña. En esto se semeja más a la Biblia de San 
Millán, que carece también de ilustraciones, excepto un Cris- 
to en majestad; y más todavía a la que se conserva en el 
Museo provincial de Burgos, que, como la de Calahorra, no 
tiene ilustración alguna. Hay que añadir que el motivo geo- 
métrico queda reducido a los círculos; no tiene cuadrados o 
rectángulos en el árbol genealógico, como sucede en las Bi- 
blias de San Juan de la Peña y de San Isidoro. Tampoco los 
tienen la de Burgos y la de San Millán. Pero ésta sí los 
emplea para las notas explicativas de las Genealogías. 

Mayor interés tienen los arcos. En esto quizá se eche de 
ver su ascendencia mozárabe. No en el estilo, que es neta- 
mente románico, sino en la combinación de los círculos y los 
arcos en la página. Basta lanzar una ojeada por la Biblia vi- 
sigótica de San Isidoro o la de San Juan de la Peña. 

Los arcos de la Biblia de Calahorra quizá merezcan que 
un arqueólogo entendido fije en ellos la atención. Basta com- 
pararlos con los que aparecen en las Genealogías de la Biblia 
de San Millán para ver la diferencia. Los dos son de estilo 
románico, pero los de Calahorra son mucho más csbeltos e in- 
teresantes; de mayor valor arquitectónico. ; Lástima que haya 
desaparecido el segundo volumen! En los folios dedicados a 
los Cánones de los Evangelios habría que admirar bastan- 
tes bellezas, Pero los que quedan nos hablan de su valor. Fí- 
jese el lector en la Lám. VI, donde aparecen dos ejemplos de 
un arco solitario; los dos de factura idéntica en las basas 
y en el fuste; desiguales en el arco y en el capitel; los dos 
muy altos, indudablemente bellos. Fíjese luego en la Lám. L5 
donde aparece un ejemplar de doble arco combinado, esbelto 
sin duda, rematado en la parte central por un pequefio to- 
rreón, que nos sirve para introducirnos a la Lám. IX, la pá- 
gina más bella que se conserva en el Códice, hecha expresa- 
mente para encuadrar el Canon. 

Esta página, en su totalidad, nos parece ser una de las 
más interesantes de este género que hemos visto. A la esbel- 
tez del conjunto hay que añadir la de cada una de sus partes. 
Y el dibujo, la composición y el colorido. Las basas, los fus- 
tes trenzados, los capiteles de motivo distinto en las tres co- 
lumnas, los arcos con su adorno central y, sobre todo, los 
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tres d versos torreones que los rematan, nos ofrecen uno de, los 
más bellos ejemplares de la arquitectura de fines del s. XII. 

Ya hemos dicho que en todas estas cosas es bastante va- 
riada la policromía. Los colores más usados son el rojo, ama- 
rillo, violeta, verde, marrón y azul, de diversas tonalidades. 

Finalmente, merecen atención especial las miniaturas de 
las iniciales. Las había al principio de todos los libros. Han 
desaparecido casi en su totalidad. Mas las pocas que han que- 
dado nos dan una clara idea de su estilo. 

Han quedado sólo las siguientes : 

“L”, al principio de los Números. Cf. Lám. XIII. 

“P”, al principio de los Jueces. Cf. Lám. XVI. 

“I”, al principio de Ruth. Cf. Lám. XVII. 

*F". a] principio del primero de los Reyes. Cortada en 
parte. Cf. F. 79 v. a. f 

“F”, al principio del segundo de los Reyes. Cf. F. 99 v. a. 

“C”, a] principio del segundo de los Paralipómenos. 
Cf. Lám. XX. 

“U”, al principio de Job. Cf. Lám. XXI. 

“D”, al principio del Salmo XXXVIII. Cf. Lám. XXII. 

“B”, a] principio del Salmo CXVIII. Cf. F. 159 v. c. 

En ninguna de ellas aparecen motivos ictiomórficos, orni- 
toideos, hagiográficos, etc. Tampoco son historiadas. 

Hay dos de estructura lineal, con lacería. Son la “L” y 
la “I”. La “L”, con el lazo que secciona la columna, recuerda 
los fustes de la Lám. IX. Nótese que sus extremos, tanto arri- 
ba como abajo, se abren en corolas. 

Hay una, la “P”, que es antropomórfica, aunque no ex- 
clusivamente. El palo vertical está formado por la figura de 
un hombre; el ojo de la letra, por un dragón. 

Este dragón es el motivo de las restantes. Se trata de un 
animal fantástico, que tiene una cabeza muy fina, con dos 
cuernos, como puede apreciarse bien en la Lám. XX. Sigue 
un cuello, más delgado todavía, como de, serpiente, que se en- 
sancha después en un cuerpo alado, para terminar en una 
cola, no muy larga, que se abre al final en una corola. Tiene 
garras. De su boca brota un motivo de lacería, que se va en- 
tretejiendo a su vez con otras varias corolas, casi siempre de 
idéntica manera. A veces se combinan motivos diversos, como 
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en la “U”, de la Lám. XXI. Pero siempre aparece el tema 
principal. 

Miniaturas parecidas o idénticas hallamos también en la 
Biblia de Lérida, y, siguiendo de cerca, en el Códice de las 
Huelgas y del Museo provincial de Burgos. Pero de estas re- 
laciones hablaremos después. 


IV. Epoca y “Scriptorium” 

De lo dicho podemos hacer el siguiente resumen. Se trata 
de un Códice desconocido, de interesantes características pa- 
leográficas y artísticas. Si careciese de otros méritos, éstos 
ya serían suficientes para merecer el modesto estudio que le 
venimos dedicando. 

Sus características paleográficas, especialmente la letra 
y las abreviaturas, nos llevan a una época de tipo carolin- 
gio, de transición, con reminiscencias mozárabes y acusado 
influjo gótico. 

Las miniaturas, de claro estilo románico, acusan, a nues- 
tro humilde juicio, un fuerte relieve monacal, de influjo clu- 
niacense. 

Las dos cosas nos llevan al último tercio del siglo XII. 

Si no hubiese otras razones, éstas y la comparación con 
otros documentos nos moverían a fecharle en esa época con- 
cretamente. No hay que olvidar tampoco las manos posterio- 
res, que suponen hallarse escrito el Códice a lo largo del si- 
glo xir. Por otra parte, bueno será recordar que no mani- 
fiesta influjo alguno de la Biblia de París, con la división de 
los capítulos introducidos el año 1214 por Stephanus Langton. 
Y esto es tanto más de notar cuanto que, a partir del s. XII, 
el texto sorbónico empezó a invadir las tierras de Occidente, 
suplantando los antiguos textos locales. 

Tenemos, pues, una fecha aproximada de su composi- 
ción. Pero es necesario precisarla, si es posible, más con- 
cretamente. Y, a nuestro juicio, lo es. El Códice debió em- 
pezarse a escribir el año 1183. 

La razón de este aserto la buscamos en el cómputo del 
Calendario Litúrgico, que empieza en ese año, precisamente. 
Ya en el s. XIII, como hemos visto, se hace notar por una 
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mano desconocida. Y consta por dos veces en la escritura 
original, 

Este es el “terminus a quo” del Cómputo. El “terminus ad 
quem” llega hasta el año 1482. Pero este dato no interesa, 
porque de ningún modo puede suponerse que el Códice haya 
sido escrito a fines del s. XV. Es el primero el que mantiene 
todo su interés. 

¿Qué razón hay sino para que se empiece a contar desde 
ese año precisamente? Que sepamos, ninguna. Como no la 
habría, si quisiéramos suponer que el Códice se escribió unos 
años antes o unos años después. Por otra parte, téngase en 
cuenta que es un cómputo para el futuro. Lo más obvio es 
suponer que se parte del año en que se tescribe. Esto expli- 
ca todo suficientemente. Y, a falta de otros datos externos, 
o del colofón que, si existió, se ha perdido, podemos mante- 
ner esta fecha sólidamente por estar, además, en armonía 
con la historia del texto, con la paleografía y con la minia- 
tura. 

Otra cuestión que merece tratarse es la de su “Scrip- 
torium". 

A fuer de sinceros debemos confesar que habíamos sos- 
pechado en San Millán de la Cogolla. La vecindad de este 
monasterio y, sobre todo, las grandes analogías que bajo mu- 
chos aspectos tiene con la Biblia en dos volúmenes que, pro- 
cedente de San Millán, se conserva en la Academia de la His- 
toria, nos hicieron pensar a priori en la célebre abadía cas- 
tellana. 

Hoy estamos convencidos de que no es así. 

A la Exposición Bíblica de Zaragoza envió el Cabildo de 
Calahorra un ejemplar de los Morales de San Gregorio, que 
tiene con la Biblia maravillosa afinidad. Pasada la Exposi- 
ción, cuando fuimos a devolver los libros que se nos habían 
confiado, pudimos ver una serie bastante numerosa de frag- 
mentos, restos de códices de tipo análogo a los Morales y a 
la Biblia. Y, lo que más vale, un magnífico ejemplar de un 
Leccionario-Homiliario, que parecía algo anterior, pero de 
características análogas. 

Las prisas nos impidieron entonces entrar en más averi- 
guaciones, Pero tanta riqueza bibliográfica del mismo tipo 
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nos hizo entrar en sospechas de si se trataría de un “Scrip- 
torium" especial, distinto de San Millán, que hub:ese tenido 
su sede en Calahorra o en algún lugar de las cercanías. Por- 
que bueno será advertir también que, ni la Biblia en dos vo- 
lúmenes ni lo que conocemos de San Millán, tiene las mismas 
características que los códices de Calahorra. Aparte de que 
no hay testimonios que acrediten una transferencia en masa 
de documentos de la Abadía a la Diócesis y que los códices 
emilianenses fueron a parar a la Academia de la Historia. 

Así las cosas, debemos a la amabilidad del señor Doctoral 
de Calahorra el habernos abierto el camino para la solución 
definitiva de esta cuestión. En su Catálogo, inédito todavía, 
dice del Leccionario a que nos hemos referido: “Signat. 1. 
Ms. en perg., 380 X 560 mm., 276 fol., 2 col., más algunos 
otros sueltos; deteriorado y mutilado, escrito en los años 
1121-1125. En su mayor parte es un Homiliario o Lecciona- 
rio, con música en las págs. 86 y 160. Al fin contiene copia de 
varios documentos y un obituario donde se han intercalado 
notas de diversos asuntos y sucesos.” 

Nos sorprendió la precisión de la fecha. Díjonos que cons- 
taba en uno de los documentos del apéndice, y, como el dato 
era precioso, fuimos a Calahorra de nuevo para ver lo que 
había sobre ello. 

Hallamos, en realidad, más de lo que esperábamos- Dejan- 
do para otra ocasión, si Dios quiere, el escribir una nota so- 
bre este códice, aquí sólo interesa hacer constar lo siguiente: 

En el F. 269 v. b. empieza la transcripción de una disposi- 
ción del Obispo de Calahorra don Sancho, y en el F. 270 r. a. 
se leen estas palabras: “Est autem liber iste seriptus et con- 
sumatus regnante ipso dno sancio episcopo supradicto et auxi- 
lium prestante cum. omnibus clericis suis in eadem sede ma- 
mentibus, quorum nomina hec sunt. P. Marcusius qui maxi- 
mam partem peii tribuit, Girardus operator et sacri custos 
ecclésiae. (Siguen tres líntas raspadas.) 10hs abbas. Et. P. na- 
zérensis, Iohs felix. Comicius. P. Carbonius. Belasius. Et do- * 
minicus. Iohs qram. Et P. Semerius..." 

La letra es contemporánea y, a lo que creo, original. 

Tenemos, pues, que este códice está escrito en Calahorra, 
“reinando” como Obispo don Sancho, y fué escrito por los 
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clérigos de su diócesis, constando quién es el principal donan- 
te y el principal “operator”, con los demás que ayudaron a 
realizar la obra. 

No consta en el mismo documento cuándo esto sucedía. 
Una mano posterior ha escrito sobre la palabra "regnante" 
“in era MCLXIII". La fecha debe ser exacta. En el F'. 270 r. b. 
hay otro documento de la época, cédula de venta de un huerto 
a la Catedral, que se realiza siendo Obispo don Sancho, y está 
fechado en la Era MCLXIIII (año 1125) : “eo mense quo rex 
adefonsus sancii regressus est cum sua hoste de Cordova”. 

En este documento intervienen varios de los personajes 
que aparecen en el anterior y tomaron parte en el códice. Fi-. 
nalmente hay sobre ellos escritos unos versos que dicen así 
(F.269 v.a.) : 


“Huius factores libri sunt hii seniores: 

Sedis honorate, Calagurrimis edificate. 

Petrum Marcussi. scribi prius ordine iussi. 

Qui dedit expensas large. pelles quoque tensas. 

In quibus illorum sunt gesta notata uirorum. 

Qui coluere deum Xpique insigne tropheum... 
Frater girardus non est piger hic neque tardus..." 


Por lo tanto, el año 1125 (Era 1163) existía en Calahorra 
un “Seriptorium” que impulsaba el Obispo don Sancho y es- 
taba compuesto por clérigos de su Diócesis, siendo varios 
de ellos, o todos, de la Catedral. En este “Scriptorium” se 
escribió el Leccionario-Homiliario de que venimos haciendo 
mención (15). Ahora bien: teniendo la Biblia unas caracterís- 


(15) Compuestas ya estas líneas, durante la corrección de las pruebas 
tuvimos el honor de someterlas al parecer del referido sefíor Doctoral de Ca- 
lahorra, M. I. Sr. D. Fernando Bujanda, quien se hal dignado contestarnos 
lo siguiente: 


"Subseribo su parecer sobre el Scriptorium de Calahorra y sobre la época 
del Códice, 

La memoria del Obispo D. Sancio en la documentación del Archivo llega 
desde el 1109 hasta el 1146; pero son no uno, sino dos Obispos Sanchos se- 
guidos. El uno, llamado de Grañón, que llega hasta el 1116, y el otro, de 
Funes o de Aragón, cuya memoria liega hasta 1146. En tiempo de ambos, 
la vida del Obispd y Canónigos (clérigos o socios) era común, y la casa, que 
también se llama monasterio, estaba adosada a la Catedral, llevándose el 
río en 1129, entre otras varias casas, la del Obispa y una esquina de la 
Catedral. 


Los que intervienen en la confección del Códice eran Prion y Canónigos, 
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ticas muy parecidas en la paleografía y mucha afinidad en la 
miniatura no cabe otra cosa sino suponer que el “Scripto- 
rium" continuaba cincuenta años después y que la Biblia se 
escribió en Calahorra en la fecha ya indicada. Los Morales 
se debieron escribir entretanto. Parecen ofrecer un término 
medio, aunque están más cerca del Leccionario que de la 
Biblia. 

Sólo así puede explicarse perfectamente por qué existe 
tanta riqueza bibliográfica de este tipo en Calahorra. Si hubo 
o no derivaciones lo diremos después, cuando hagamos el es- 
tudio de relación. Entre tanto, basta lo que antecede para co- 
rroborar nuestra afirmación sobre la importancia de la Bi- 
blia que venimos estudiando. Aun prescindiendo de su valor 
crítico en cuanto al texto, de sus notas de la Vetus Latina y 
del arquetipo que supone, sólo el aspecto paleográfico y ar- 
fistico merecen nuestro interés, aun desde el punto de vista 
crítico, Y el hecho de haber podido hallar o identificar un 
“Seriptorium” justificaría sobradamente la extensión de estas 
líneas. 


clérigos o socios de la Iglesia, y sus nombres se repiten en| varias escrituras 
del Archivo de aquella época, estando consignada en el Obituario del mismo 
Códice, segün Estatuto consignado en el mismo, la fecha de defunción de 
casi todos ellos. 

Podrá discutirse, pues, la fecha exacta en que se escribió, pero no creo 
que pueda discutirse que (el Leecionario-Homiliario) se escribiese en la pri- 
mera mitad del s. XII." 

Dad:es los datos que aporta esta comunicación, confirmando nuestro punto 
de vista, hemos creído conveniente incluirla en esta nota, agradeciendo al se- 
ñor Bujanda su atención y su delicadeza. 


TEÓFILO AYUSO MARAZUELA. 


LA MUJER DEL PROTOEVANGELIO 


( Conclusión) 


3.2 TRES TESTIMONIOS DE LA IGLESIA ESPAÑOLA. — Mas 
consolémonos, que los espafioles son los que menos mal para- 
dos salen de ese examen riguroso a que se somete a todos 
los Padres y Escritores de los seis primeros siglos. Tan ex- 
plícitos son en la interpretación mariana que no pueden ser 
desvirtuados con intenciones mezquinas, ni se prestan a ter- 
giversaciones, de modo que aun el crítico más exigente debe 
admitirlas. 

Como excede el ámbito de nuestro tema investigar la in- 
terpretación patrística del Protoevangelio, nos limitaremos a 
consignar tres testimonios ilustres de la Iglesia española, por 
el interés especial que para nosotros tienen, ya que procedien- 
do de ambientes tan distintos por el género literario en que 
están redactados, y por la categoría social de sus autores, así 
como por el tiempo tan diferente a que pertenecen, nos pro- 
porcionar la satisfacción de constatar que si en otras partes 
la inteligencia del Protoevangelio tuvo quizá períodos de fluc- 
tuación, nuestra patria fué siempre constante en entender- 
lo de María y de su divino Hijo, aunque no ignoraba la in- 
terpretación alegóricomoral. 

Estos tres autores son: un poeta, Prudencio; un asceta, 
el autor anónimo de la Epistola ad amicum aegrotum de viro 
perfecto, y un diligente coleccionador de todo lo útil produ- 
cido por los antepasados, San Isidoro. El primero es un lego; 
el segundo es, según parece, un sacerdote, y quizá un Obispo 
(así Dom Morin), y el tercero es el ínclito Pastor de la Igle- 
sia Hispalense. 

18 


1.2 Prudencio (6) : Es, sin discusión, el poeta latino más 
notable de toda la antigüedad cristiana. Nacido en Calahorra 
(o en Zaragoza, según otros), hacia mediados del siglo IV, y 
contemporáneo de los grandes Doctores de la Iglesia Occi- 
dental- Ambrosio, Jerónimo y Agustín, pone su ingenio al 
servicio de la fe, cantando en inspirados versos sus misterios, 
como en la Apoteosis, o celebrando la invicta fortaleza de lps 
que la confiesan hasta el martirio, como en su Peristephanon, 
o enseñando cómo deben santificarse todas las obras, como - 
en su Kathemerinon. En esta última obra, que es un poema 
que consta de XV Cantos, se encuentra el testimonio precio- 
so del sentido mariano que da a la mujer del Protoevangelio. 
En el Canto III, que es para antes de la comida, llega, en los 
versos 126 al 130, y en los 145 al 155, a hablar de la trans- 
gresión del mandato divino en el Paraíso y de las gravísimas 
consecuencias para toda la humanidad, pero también para 
la serpiente seductora. He aquí cómo expone esta última 
idea: “Auctor et ipse doli coluber, — Plectitur improbus, ut 
mulier — Colla trilinguia calce terat: — Sic coluber muliebre 
solum — Suspicit, atque virum mulier. — His ducibus vitiosa 
dehinc — Posteritas ruit in facinus, — Dumque rudes imi- 
tatur avos, — Fasque nefasque simul glomerans, — Impia 
crimina morte luit. — Ecce venit nova progenies, — Aethere 
proditus alter homo, — Non luteus velut ille prior, — Sed 
Deus ipse gerens hominem, — Corporeisque carens vitiis. — 
Fit caro vivida sermo Patris, — Numine quem rutilante gra- 
vis — Non thalamo neque jure tori, — Nec genialibus illece- 
bris, — Intemerata puella parit. — Hoe odium vetus illud 
erat, — Hoc erat aspidis atque hominis — Digladiabile dis- 
cidium, — Quod modo cernua femineis — Vipera, proteritwr 
pedibus, — Edere namque Deum merita — Omnia virgo ve- 
nena domat:-— Tractibus anguis inexplicitis — Virus iner- 
me piger revomit — Gramine concolor in viridi." 

El castigo que se impone a la astuta serpiente, autora del 
engafio, es *ut mulier colla trilinguia calee terat". Por aquí 


(6) Prudencio era de noble familia; ejerció la magistratura y la milicia, 
y fué gobernador o prefecto de varias ciudades, Entre las muchas que se dispu- 


tan su origen, Calahorra es por la que militan más poderosas razones. Ofr. sus 
escritos cen MIGNE: P. L., 39 y 60. o 


m 
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aparece que Prudencio tenía como sujeto del verbo “conteret” 
a la mujer, y que, por tanto, es un testimonio de la lección 
“ipsa”, probablemente antes de que pudiera leerlo en la Vul- 
gata jeronimiana. Lo mismo indica la frase siguiente: “Sic 
coluber muliebre solum suspicit..." La culebra mira o ace- 
cha el calcañar de la mujer. —; Pero quién es esa mujer ?— 
Bara Prudencio no es ciertamente Eva, que juntamente con 
Adán, "his ducibus", han lanzado a toda su descendencia en 


, un piélago de males, así de orden moral (vitiosa dehinc — pos- 


teritas ruit in facinus, — ... Fasque nefasque simul glome- 
rans...), como de orden físico, en la muerte (impia crimina 
morte luit). La mujer es, para nuestro poeta, María, a la que 
llama "intemerata puella, quae edere Deum merita est”. Ella 
es la Madre del Reparador, de la *nova progenies", como con 
frase virgiliana (Égloga IV) lo llama Prudencio, del *Deus 
gerens hominem", del “sermo Patris qui fit caro vivida", y 
es Madre que concibe no por obra de varón, sino *Numine 
rutilante". Esto le concilia un odio mortal de parte de la ser- 
piente, que en el Hijo de la Mujer ve su debelador, y en Ella 
presiente el instrumento de su ruina. La Maternidad divina 
de María es la razón profunda tanto del odio cruel con que 


` el demonio la persigue, como de la victoria total que de él 


obtiene. Como el dragón persigue a la Mujer del Apocalip- 
Sis (c. 12) por haber dado a luz al Hijo varón contra el cual 
habían sido inütiles todos sus esfuerzos, así en el odio de la 
serpiente contra la Mujer del Génesis (3, 15), ve nuestro poe- 
ta la misma causa: pues en seguida de celebrar a María como 
Madre del Verbo encarnado, añade: “Hoc odium vetus illud 
erat, — Hoc erat aspidis atque hominis — Digladiabile disci- 
dium." Esta era la causa de aquellas antiguas enemistades, 
esto producía aquella discordia, que nuestro poeta, con tér- 
mino sumamente expresivo, califica de “digladiabile”; dis- 
cordia que no incuba sólo en el interno del ánimo, sino que 
sale fuera, y se ventila por las armas, viniendo a la guerra 
abierta, con el objeto de destruir al enemigo. El resultado de 
esa guerra entre la mujer y la serpiente es “quod modo cer- 
nua femineis — Vipera proteritur pedibus”: la serpiente, hu- 
millada y confusa, yace bajo la planta de la mujer, que le 
aplasta la cabeza: y dando la razón de esa victoria, la pone 
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una vez más en su divina Maternidad; por eso continúa: 
“Edere namque Deum merita, — Omnia virgo venena do- 
mat”: la Virgen, Madre de Dios, inmune del veneno de la 
serpiente, tiene poder para inmunizar a los hombres, hacién- 
doselo vomitar sobre el verde césped, sin inocularlo en sus 
ansiadas víctimas. “Tractibus anguis inexplicitis — Virus 
inerme piger revomit — Gramine concolor in viridi." El ver- 
de aspid en la verde yerba, — arrastrándose con paso tortuo- 
so,— Su inerme virus arroja perezoso, — Sin daño de la 
planta que le oprime. 

Notemos cómo poéticamente, pero con precisión dogmá- 
tica impecable, reivindica Prudencio para María la victoria 
sobre la serpiente, y sobre su veneno, el pecado. Para Ella 
el virus es inerme, porque “omnia virgo venena domat”, y el 
fundamento de esa inmunidad del pecado en María es su 
dignidad de Madre de Dios: “edere namque Deum merita 
(est). ¡Con qué claridad y franqueza da a María el título de 
Theotokos, antes de que oficialmente lo declarase el Con- 
cilio de Efeso! Es, sí, la Madre de Cristo; es la Madre del 
Redentor, la Madre del Hombre-Dios, pero no tiene rebozo 
en llamarla, y se deleita en profesar su fe, diciéndola Madre 


de Dios, “sine addito", Madre de Dios a boca llena: "Edere. 


namque Deum merita.” ¡Con qué complacencia insiste tam- 
bién en la virginidad de María en la concepción y parto de 
Jesús! Lo concibe por obra del Espíritu Santo, que llama 
“Numen rutilans”, y excluye todo principio natural, “non 
thalamo, neque jure tori, nec genialibus illecebris"; y lo da 
a luz, permaneciendo “intemerata puella". 

La Mujer del Protoevangelio es, pues, para Prudencio, 
la Virgen Madre de Dios, de la cual se predican no sólo per- 
petuas enemistades con la serpiente, sino también el resul- 
tado de las mismas, la victoria sobre el demonio. El citado 
Dom Drewniak, tan parco en admitir la interpretación ma- 
riana del Protoevangelio en textos patrísticos o de otros Es- 
critores de aquel tiempo, dice del pasaje de Prudencio que 
hemos analizado: “Ohne dem Text Gewalt anzutun, lässt es 
Sich unmóglich leugnen, dass darin von Maria, der Gottes- 
mutter, die Rede ist" (op. c., 72). Es imposible negar, sin 
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hacer violencia al texto, que Prudencio habla aquí de María, 
la Madre de Dios. 

Que conozca y haga uso de la interpretación que entiende 
el Protoevangelio de Eva y de todo el género humano nada 
resta de virtud a la interpretación mariana. Nosotros reco- 
gemos con agrado aquellos versos (112-118) del Peristepha- 
non XIV (en la Passio S. Agnetis), donde Prudencio celebra 
la mártir Santa Inés con expresiones semejantes a las dichas 
de María en el lugar citado del Kathemerinon: “Haec (np. res 
mundanas) calcat Agnes, ac pede proterit —Stans et draco- 
mis calce premens caput, — Terrena mundi qui ferus om- 
nia — spargit venenis mergit et inferis, — nunc virginali per- 
domitus solo — Cristas cerebri deprimit ignei — Nec virtus 
audet tollere verticem." Las recogemos con agrado porque 
vienen a confirmar la interpretación compuesta que hemos 
dado del Protoevangelio: la Mujer es Eva y María; el “se- 
men mulieris" es el género humano y Cristo. 

2. El segundo testimonio de la interpretación mariana 
del Protoevangelio que queremos aducir es la "Epistola ad 
amicum aegrotum de viro perfecto", Se ignora su autor; 
atribuída por unos a San Jerónimo, y por otros a San Máxi- 
mo de Turín (cfr. ML., 30, 81 ss.), es ciertamente de ese tiem- 
po, es decir, de fines del siglo IV y principios del v; por tanto, 
contemporánea de Prudencio, y también, segün toda proba- 
bilidad, compatriota. Nos adherimos al sabio benedictino 
Dom Germain Morin, uno de los mejores conocedores de la 
literatura patrística, que con buenas razones, expuestas en 
carta particular al P. Drewniak (cfr. op. cit., 58 ss. y 81), 
se inclina a creer que el autor de la Epístola es un español, 
probablemente un Obispo: “sie enthált —dice Dom Drew- 
niak—, die ausfiihrlichste und klarte messianisch-marianis- 
che Behandlung von Gen. 3, 15 in der Váterzeit” (pág. 57). 
Vale, pues, la pena de conocer ese testimonio, el más explíci- 
to y claro de todo el período patrístico, sobre el sentido me- 
siánicomariano del Protoevangelio. 

En primer lugar, nuestro autor ve en Gén., 3, 15, una 
profecía mesiánica, que contiene la promesa del Redentor y 
su Madre Virgen. En ella, dice, revela Dios al hombre el 
“mysterium nostrae salutis", y publica solemnemente el *ig- 
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notum ipsis Angelis sacramentum, quod implendum esset in 
novissimo tempore”. Es el primer anuncio que la Escritura 
contiene de Cristo, como Él mismo lo afirma en aquellas pa- 
labras: “in capite libri scriptum est de me..." (Ps., 39, 8; 
Heb., 10, 7). Toda la Escritura forma un solo Libro divi- 
no, euyo principio, o caput, es el Génesis, y en el principio 
del Génesis se habla de Cristo. Dios, como piadoso padre y 
prudente médico que provee el remedio antes que el mal sea 
inveterado, no quiso esperar al tiempo de Isaías para pro- 
meter el Salvador (Is., 7, 14), ni siquiera hasta Abraham 
(Gén., 18, 10), pues hubiera sido demasiado tarde; tantos mi- 
les de Patriarcas hubieran muerto sin la esperanza de sal- 
varse. Nadie se salva sin la esperanza (“Spe salvi facti su- 
mus", Rom., 8, 11), y no hay esperanza posible sin una pro- 
mesa en que se funde. Luego esa promesa debió existir des- 
de un principio. En efecto, Dios misericordioso, tomando 
ocasión de la ofensa del hombre, hizo la promesa: “qui nos 
propter transgressionem perdere debuisset, propter suam mi- 
sericordiam reparaturum esse promisit", Al Adán terreno 
prometió el Adán celeste, Cristo. En la sentencia que Dios 
pronuncia contra la serpiente, después de maldecirla conde- 
nándola a arrastrarse por la tierra y a comer el polvo, le 
fulmina la más terrible amenaza, añadiendo: “Pondré ene- . 
mistades entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la 
suya; ella quebrantará tu cabeza y tú acecharás a su talón.” 
“Nonne consideras, exclama aquí nuestro autor, nonne cons- 
picis, quod eidem (serpenti-diabolo) tunc minabatur in Chris- 
to? Aliud enim semen mulieris nullum prorsus accipio, nisi 
ilud de quo Apostolus ait: “Factum ex muliere" (Gál., 4, 4): 
illud quod ut Evangelista ait: “Joseph filius putabatur esse” 
(Le., 3, 23), sed non erat: illud utique quod “Verbum caro 
factum est" (Jo., 1, 14)". No podía ser más explícito en la 
determinación del *semen mulieris": es Jesucristo, y Él solo. 

Establecido con tanta claridad y resolución este punto, 
fácil es adivinar quién será para él la “mujer”. No es Eva, 
porque Dios habla en futuro, “ponam”: “Verbum promis- 
Sionis est, dice, quod transmittitur in futura." No es Eva, 
cuyo primer hijo fué un fratricida, sino María, cuyo ünico 
Hijo será el Salvador de sus hermanos. No es Eva, que, dan- 
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do crédito con tanta ligereza a las razones seductoras de la 
serpiente, trabó amistad con el demonio, sino María, la Vir- 
gen prudentísima, que se mostró reservada aun a las ala- 
banzas del Angel que le anunciaba el misterio inefable que 
se iba a obrar en Ella. Y concluye con estas categóricas pa- 
labras: *Mater itaque Domini N. J. Christi in illa jam tunc 
muliere promissa est". La mujer es, pues, María, y Ella sola. 
Y tomando ocasión de la expresión “semen mulieris”, in- 
siste con energía y con grande amor, aduciendo numerosos 
bextos bíblicos, en la virginidad de María, pues ese nombre 
con que es designado su hijo indica que no le ha concebido 
por obra de varón, y que, por tanto, es Madre sin dejar de 
ser Virgen. Después de explicar la primera parte del ver- 
sículo 15 sobre las enemistades, con la disgresión sobre la 
virginidad de María, pasa a la segunda, que lee así: “Ipsa 
tuum calcabit caput, et tu ejus observabis calcaneum.” Estas 
palabras, dice, se refieren ciertamente a la mujer, como lo 
indica el pronombre "ipsa", pero promete a la Virgen un 
efecto que supera las fuerzas humanas: “majorem ab homine 
virginis promittit effectum"; ese efecto, esa acción de de- 
rrotar al demonio, significada por el "ipsa tuum calcabit 
caput", es exclusiva de J esucristo. “Quis enim ambigit quod 
praeter Dominum N, J. Christum caput serpentis nemo cal- 
cavit?" Luego si se atribuye a la Virgen la victoria que sólo 
su Hijo puede obtener, es evidente que para el autor de esta 
Epístola la mujer y su semen forman en la lucha contra el 
demonio como unum quid morale, y que María es vencedora 
con su Hijo y por virtud de su Hijo, por la íntima e indiso- 
luble unión que con Él tiene; concepto teológico profundo, 
del que fluyen conclusiones de suma trascendencia para la 
mariología, como la Corredención, la Mediación universal, 
etcétera, de las que luego hablaremos brevemente. 

2» El tercer testimonio de la Iglesia española en favor 
de la interpretación mariana del Protoevangelio es el de San 
Isidoro, Obispo de Sevilla. Nacido el 570 y muerto el 630, 
hermano menor de San Leandro, de quien fué discípulo y 
sucesor en la Sede hispalense el año 600, se caracteriza por 
su trabajo de coleccionador y conservador de los tesoros pro- 
ducidos por el ingenio humano en los siglos que le prece- 
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dieron, de modo que es como el resumen y cláusula de la épo- 
ca patrística. Él mismo se atribuye ese carácter, cuando en 
el prólogo a sus *Quaestiones in Vetus Testamentum", des- 
pués de decir que ha recogido las sentencias de los antiguos 
Padres, como flores de variados prados, para ofrecer un ma- 
nojo al lector, añade: in his “lector non nostra leget, sed 


veterum releget. Quod enim ego loquor, ili dicunt, et vox . 


mea ipsorum est lingua". Y dice que toma lo que escribe de 
Orígenes, Victorino, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Fulgen- 
cio, Casiano y de su coetáneo el elocuente Gregorio. Y en 
esa misma obra se encuentra su testimonio sobre el Proto- 
evangelio, que se ajusta a ese mismo principio de indicar la 
sentencia de sus antepasados. Ante todo, es de notar que San 
Isidoro da el texto del v. 15 como en la Vulgata, pues para 
entonces esa versión, superadas todas las dificultades, se ha- 
bía establecido en el uso comün con exclusión de las otras. 
Nada, pues, de "ipse" o de “observabit” o “calcabit”, sino 
"ipsa conteret caput tuum, et tu insidiaberis calcaneo ejus". 
De este verso 15 da dos interpretaciones: la primera es læ 
alegóricomoral; la segunda es la mariana y cristológica. En 
cada una de ellas expone ordenadamente las dos partes del 
verso. 

La alegóricomoral entiende la mujer de la mente o alma 
humana; la serpiente es el demonio; el semen serpentis 'est 
"perversa suggestio", y el semen mulieris est "fructus boni 
operis, quo perversae suggestioni resistitur". En la otra par- 
te del verso, la “cabeza” significa el principio, y “el talón”, 
el fin o lo que es posterior en tiempo. Según esto, el “ipsa 
conteret caput tuum” lo interpreta así: si la mente resiste 
a la sugestión perversa en su principio, vence al demonio; 
“et tu insidiaberis calcaneo ejus”, el demonio, vencido en un 
principio, vuelve más tarde, a ver si al fin lo puede vencer. 

Terminada esta exposición alegóricomoral, pone la otra, 
que introduce con esta fórmula: “Quidam autem, hoc quod 
dictum est “Inimicitias ponam inter te et mulierem", de Vir- 
gine, de qua Dominus natus est, intellexerunt," La mujer, 
pues, segün esos "quidam", es María; las enemistades y el 
odio con que el demonio la persigue tienen su razón en ser 
Madre de Dios, *eo quod illo tempore (et illis verbis) ex ea 
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Dominus nasciturus, ad inimicum devincendum, et mortem 
cujus ille auctor erat, destruendam, promittebatur". Es el 
mismo concepto que hemos encontrado en Prudencio y en el 
autor de la Epístola Ad amicum aegrotum, que figuraba, sin 
duda, en la biblioteca de San Isidoro, y que puede suponerse 
comprendidos entre los "quidam" qui de Virgine intelle- 
xerunt. 

La segunda parte del verso, a pesar de leer "ipsa con- 
teret caput tuum", dice que los mismos la han entendido de 
Cristo, a quien llama, insistiendo en la idea de la primera 
parte, “fructus ventris Mariae". La mordedura de la ser- 
piente en el calcañar de Cristo la entiende de la muerte que 
el demonio, por medio de sus satélites, le infligió; mientras 
el quebrantamiento de la cabeza de la serpiente tuvo lugar 
cuando Cristo, vencida la muerte, resucitó triunfante y es- 
tableció su reino, destruyendo el del demonio (7). 

De estas dos exposiciones, ¿cuál es la propia; o personal 
de San Isidoro? El hecho de dar el primer lugar a la ale- 
góricomoral, y el de introducir la segunda con la fórmula 
“quidam autem intellexerunt de Virgine”, como dándole im- 
portancia secundaria, limitándose a referir lo que otros (al- 
gunos) dicen, sin hacerse responsable de la justeza de su 
apreciación, podría hacer creer que el Santo Obispo de Se- 
villa no ve en Gén., 3, 15, más que la intimación divina de 
la lucha entre el género humano y el demonio, es decir, adop- 
ta la exposición alegóricomoral como la más común. De la 
otra sería un simple relator o cronista. Mas estas razones 
no parecen suficientes para afirmar la preferencia de San 
Isidoro por la primera de estas explicaciones, y menos para 
negar su adhesión a la interpretación mariana, como lo hace 
Dom Drewniak. El que ponga primero la alegóricomoral pue- 
de depender del fin que se propone en ese libro, que es “po- 
tius instruere et aedificare mores, quam dogmata proponere 
et docere”. En cuanto a la fórmula “quidam autem intelle- 
xerunt...”, indica, sí, que la segunda explicación no es tan 
común como la primera, pero no excluye la aceptación del 
referente; más aún: no habiendo señal alguna de desapro- 


(T) Mione: P. L., 83, 221. 
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bación, puede suponerse que la acepta. Así tenemos la mente 
completa de San Isidoro sobre el Protoevangelio: es una 
sentencia compuesta, como la que hemos adoptado por nues- 
tra parte: Eva y todo el género humano quedan empeñados 
en la lucha contra el demonio, al cual se anuncia la derrota 
por medio de Cristo y su Madre. 


4» LA MARIOLOGÍA DEL PROTOEVANGELIO.—Demostrado 
el sentido mariológico de nuestro texto, y visto que los San- 
tos Padres, al menos “quidam” ex eis, ciertamente los espa- 
ñoles, lo han interpretado de María, réstanos decir breve- 
mente los tesoros de doctrina mariana que los modernos teó- 
logos creen poder descubrir en ese paso bíblico. 

'Además de lo que flota en la superficie del texto, una vez 
admitido su sentido cristológico, es decir, la Maternidad di- 
vina de María y su fecunda virginidad, hay otros tesoros 
más escondidos, para cuyo hallazgo hay que penetrar en las 
profundidades del texto, y entenderlo en el sentido plenísi- 
mo que Dios quería darle, y que había de revelar a su Igle- 
sia. Son los tres privilegios de la Virgen, que se llaman la 
Inmaculada Concepción, la Asunción corporal a los cielos y 
el título de Corredentora, con su complemento natural de 
Medianera universal, en el orden de la gracia. 

1^ El primero, o sea la Inmaculada Concepción, encuen- 
tra en este texto dos razones poderosas que la persuaden. 
Una se funda en las enemistades que Dios promete estable- 
cer entre la mujer y el demonio. Siendo enemistades sim- 
ples, es decir, sin limitación de tiempo ni de grado, perpe- 
tuas y absolutas, deben haber comenzado desde el primer ins- 
tante de la existencia de esa mujer, y excluir la amistad con 
el demonio en cualquiera de sus grados o formas. Ahora 
bien; la “amistad” y “enemistad” se toman aquí en sentido 
moral, por sinónimos de “pecado” y “gracia”. Luego prome- 
tiendo Dios poner enemistad entre la mujer y el demonio, 
promete alejar y excluir de ella todo lo que signifique amis- 
tad con el mismo, es decir, todo pecado; o, lo que es igual, 
promete crearla en gracia, libre del pecado original, y con- 
firmarla en gracia para que se perpetúen a través de toda 
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su existencia esas enemistades con la inmunidad de todo 
pecado actual. 

La otra razón se funda en la lección “ipsa conteret caput 
tuum" de la Vulgata, y tiene valor no como argumento es- 
trictamente bíblico, sino ex auctoritate Vulgatae, o, lo que 
es lo mismo, ex auctoritate Ecclesiae, que, como depositaria 
e intérprete de las divinas Escrituras, ha declarado la Vul- 
gata versión auténtica, comprobada por su uso plurisecular. 
La victoria sobre la serpiente que esa lección latina atribu- 
ye a la mujer se presenta como el resultado de las enemis- 
tades puestas por Dios entre ambos combatientes, pero, en 
realidad, se identifiea con ellas; el éxito de esa lucha, como 
constituída por el mismo Dios y conducida bajo sus auspi- 
cios, no fué nunca incierto; desde el principio la victoria 
estaba ganada. Ahora bien; la victoria se refiere al mismo 
objeto que las enemistades, es decir, al pecado; y, en modo 
especialísimo, a aquel pecado que, fruto amargo del primero 
cometido por los progenitores del género humano, inficiona 
al hombre en su mismo origen: el peccatum naturae; a aquel 
peeado que, por gravar como débito de naturaleza sobre todo 
el mundo, es decir, sobre todo hombre que viene a este mun- 
do, se llama el *peccatum mundi" (Jo., 1, 29), y es el pecado 
original. Luego la victoria de María sobre el demonio, sig- 
nificada por el aplastamiento de la cabeza de la serpiente, 
lleva consigo la inmunidad del pecado original. 

A la misma conclusión se llega leyendo con el texto he- 
breo y las otras versiones distintas de la Vulgata: "ipsum 
(semen), vel “ipse” (Christus). conteret caput tuum"; pero 
entonces el argumento toma su fuerza de la unión estrecha 
e indisoluble que tiene la mujer con su descendencia: María 
con Jesús. Como están juntos en las enemistades, así están 
unidos en la victoria, que es su conclusión, y la Madre par- 
ticipa plenamente de todos los frutos que esa victoria supo- 
ne, y el primero de los cuales es la frustración total del do- 
minio de Satanás sobre Ella, preservándola del pecado ori- 
ginal, que es el primer acto de dominio que el diablo ejerce 
sobre el hombre. Esta razón pondera justamente Pío IX en 
la Bula I»effabilis, cuando, después de notar que en el Pro- 
toevangelio se predice el Redentor y su Madre, y se expresan 
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las mismísimas enemistades de ambos con la serpiente, “ip- 
sissimas utriusque contra diabolum inimicitias", pone esta 
ecuación, altamente significativa: ^"... Sicut Christus, Dei 
hominumque mediator, humana assumpta natura, delens quod 
adversus nos erat chirographum decreti, illud cruci trium- 
phaliter affixit, sic sanctissima Virgo, arctissimo et indisso- 
lubili vinculo cum eo conjuncta, una cum Illo et per Illum 
sempiternas contra venenosum serpentem inimicitias exer- 
cens, ac de ipso plenissime triumphans, illius. caput inmacu- 
lato pede contrivit" (8). 

2.2 El segundo privilegio de María, que se dice conteni- 
do en el Protoevangelio, es su Asunción corporal a los cie- 
los. Para probarlo se arguye así: La victoria de la mujer 
(María) sobre la serpiente no sería completa si, triunfando 
del pecado, no triunfase también de sus tristes consecuen- 
cias, que son la concupiscencia, la ignorancia y la muerte. 
Haciendo caso omiso de las dos primeras, que por el mo- 
mento no nos interesan, vengamos a la tercera: la muerte. 
Ésta puede considerarse, o como una consecuencia natural 
del compuesto humano, a la que el hombre hubiera estado 
sujeto, aun cuando no hubiera pecado, si Dios no le hubiera 
sobreañadido el don gratuito de la inmortalidad, o como con- 
secuencia y castigo del pecado. En este segundo sentido la 
muerte lleva consigo la resolución del cuerpo en el polvo del 
que había sido formado y la corrupción humillante del se- 
pulcro. En efecto, Dios, sometiendo a Adán a la prueba, e im- 
poniéndole el precepto de no comer del árbol de la ciencia del 
bien y del mal, le había conminado, en caso de transgresión, 
con la muerte: “In quacumque die comederis ex eo, morte mo- 
rieris” (Gén., 2, 17). Cuando, violado el precepto, impo- 


(S) De la relación del Protoevangelio al dogma de la Inmaculada Con- 
cepción se ha escrito mucho, así antes como sobre todo después de la Bula 
“Ineffabilis”. Baste citar al Card. Carlos PASSAGLIA: De immaculato Deipa- 
rae Semper Virginis Conceptu, obra monumental de :% vol. in 4.; en el se- 
gundo vol. (págs. 807-926) consagra no menos de 120 páginas al estudio de 
nuestro texto (Koma, 1854). Mgr. J. Bapt. Marou, Obispo de Brujas: L'In- 
maculée Conception de la B. V. Marie (Bruxelles, 1857). FLUNCK (Ma- 
thias, S. J.): Das Proloevanllelium und seine Beziehung zum Dogma der 
wnbcfleckteni Empfängnis Marias (in Zeitschrift f. kath. Theol, 28 (1904), 
641-11). Lr. BACHELET (Xav. S. J.): L'Inmaculée Conception. (in Dict. de 
theol. cath., VII, 1 (1922). 


LA MUJER DEL PROTOEVANGELIO 285 


— ————— 


ne Dios la pena conminada, declara en qué consiste preci- 
samente la muerte, como pena del pecado: ^... In sudore 
vultus tui vesceris pane, donec revertaris in terram de qua 
sumptus es, quia pulvis es, et in pulverem, reverteris" (Gé- 
nesis, 3, 19) ; la vuelta a la tierra, la conversión en polvo. 
Luego si María ha superado el pecado, venciendo al demo- 
nio, ha debido superar también la muerte, considerada como 
castigo del pecado, es decir, la descomposición y corrupción 
del sepulcro, que es en lo que consiste la servidumbre de la 
muerte. Siendo María inmune de todo pecado, no encontró 
la muerte en Ella el aguijón que le permite ensañarse en 
todas sus víctimas, *Stimulus mortis, peccatum est" (I Co- 
rintios, 15, 56). Y aunque, a imitación de su Hijo, pasó por 
la muerte (9), no fué esclava de la muerte, no fué retenida 
por sus vínculos, como presa en la que consumase su obra 
destructora, sino que su cuerpo virginal, respetado por la 
muerte, a la que había pagado su natural tributo, tras breve 
sueño, se sintió animado por su alma ya gloriosa, y, trans- 
formado como ella, entró en la gloria del cielo. 

Así entienden el Protoevangelio los teólogos católicos, to- 
mando como base la explicación del texto dada comúnmente 
por los exégetas; así, por ejemplo, los distinguidos Asuncio- 
nistas Dom Renaudin (10), Terrien, Miiller, etc. Otros, como 
Bellamy, autor del artículo “Assomption” en el Dict. de T heot, 
Cath., I, creen que ni éste ni otros textos de la Escritura 
dan una prueba suficiente de este privilegio de María, y 
que para demostrarlo es necesario recurrir a la Tradición. 
Por nuestra parte, aun concediendo que la prueba más clara 
y decisiva en este punto es la dada por la Tradición, opina- 
mos que en el Protoevangelio se contiene la Asunción de Ma- 
ría formalmente, aunque de un modo implícito; es decir, que 
no es una mera conclusión teológica que se deduce del texto 
valiéndose de una premisa ajena a él, sino que fluye espontá- 


(9) Esto según la opinión más común; no faltan católicos que prefieren 
pensar con algunos Padres y escritores antiguos, sobre todo orientales, que 
la Virgen fué trasladada al cielo en cuerpo y alma, sin pasar por la muerte. 

(10) La doctrine de l'Assomption de la T. S. Vierge, París, 1913; y su 
obra más reciente: Assumptio B. Mariae Virginis Matris Dei, Marietti, Turin 
y Roma, 1933. 
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nea, sin necesidad de raciocinio, de la simple enunciación de 
los términos. Quien oye esta proposición: María ha obte-. 
nido victoria sobre el demonio y el pecado, concluye inme- 
diatamente, sin necesidad de una premisa intermedia: *lue- 
go ha obtenido victoria sobre la muerte, que es su conse- 
cuencia”. Y obtener victoria sobre la muerte, en el sentido 
explicado, es no ser retenida por los vínculos del sepulcro, 
sino salir triunfante de él para entrar en la gloria. 

Luego en este texto se contiene formaliter-implicite la 
Asunción de María a los cielos, que puede, por tanto, decirse 
doctrina revelada por Dios en la Sagrada Escritura (11). 

3.2 Tráese, finalmente, el Protoevangelio para atribuir 
a María el título de Corredentora y Medianera de las gra- 
cias. Ambos títulos se derivan y están íntimamente unidos 
con la dignidad de Madre del Redentor. El primero, de Co- 
rredentora, que se refiere a la adquisición de las gracias, a 
la formación del tesoro espiritual que después se ha de dis- 
tribuir entre los hombres, lo mereció María: 1.” con su 
consentimiento a ser Madre del Redentor, aceptando desde 
aquel momento todas las consecuencias dolorosísimas para 
su corazón, y 2.5, con su compasión íntima en la Pasión de 
Jesús, participando espiritualmente a todos los sufrimien- 
tos interiores y exteriores del Redentor, ofreciendo con cons- 
tancia generosa al Padre aquella víctima que Ella misma 
había preparado para la salud del mundo. El 2., de Me- 
dianera, que se refiere à la distribución o administración de 
ese tesoro infinito de gracias adquiridas por la Redención, 
compete a María, por la parte habida en la misma Reden- 


(11) Es, por tanto, susceptible de una definición por parte de la Iglesia ; ya 
en el Concilio Vaticano se propuso a la aprobación del Concilio la definición 
dogmátiea de la Asunción de María; y no estará fuera de lugar anotar aquí 
que la proposieión partió de un Obispo espaíiol, Mgr. Antonino, Obispo de 
Jaén, digno sucesor de aquel Cardenal Pacheco, Pastor de la misma Sede 
jiennense, que en el Concilio de Trento tanto se distinguió por su actuación 
en que se redactase de tal manera el decreto sobre el pecado original, que no 
pareciese de modo alguno incluída la Virgen María, y se mostró decidido par- 
tidario de que se definiese la Inmaculada Concepción. (Ofr. Xav. LE BACHE- 
LET, in “Dict. de Th. Cath.", s. v., Immaculée Conception, VII, 1166-68. Cien- 
io noventa y siete Padres del Concilio Vaticano suscribieron la petición, fun- 
dándola en que la doctrina de la Asunción era de origen divinoapostólico, es 
decir, contenida en el depósito'de la Revelación. (Cfr. Dict. de Th. Cath., 
I, 2140, y Coliectio Lacensis, VII, 868-72.) 
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ción del modo dicho. Aunque Jesús es el único Redentor ne- 
cesario, suficiente, y superabundante, así como el único Me- 
diador necesario para con el Padre, ha querido, no obstante, 
asociarse en esa obra a su Madre, dándole el condominio de 
todos los bienes de la Redención, y confiándole la economía 
de los mismos. 

En nuestro texto (Gén., 3, 15), una vez admitida la iden- 
tidad de la mujer con la Virgen, y del “semen mulieris” con 
su Hijo Jesucristo, no es difícil descubrir este doble título 
de María. En efecto, el semen mulieris se presenta en él 
con carácter de Libertador y Reparador del hombre sedu- 
cido por el demonio. La liberación tendrá lugar no de un 
modo fácil y pacífico, sino después de enconada lucha (“ene- 
mistades pondré...") con el fuerte jayán que tiene aherroja- 
dos los eautivos. Ni la victoria definitiva se obtendrá sin efu- 
sión de sangre por parte del Libertador, pues la serpiente 
pieará su calcañar, el demonio le herirá en su parte infe- 
rior, que es su humanidad; pero esa misma herida será mor- 
tal para el que la infiere, pues el Libertador, con su planta 
sangrante, le quebrantará la cabeza. El "semen mulieris", 
Cristo, operará, pues, la liberación con la lucha, con la efu- 
sión de su sangre, con su muerte; es decir, será Redentor. 
Luego la Mujer que aparece en el texto unida al Redentor 
no sólo con el estrecho vínculo de la Maternidad, sino tam- 
bién con la participación en la lucha, y por lo mismo en la 
victoria, tiene derecho al título de Corredentora. Su com- 
pasión con Jesús, indicada ya en las enemistades, o sea en la 
lucha larga y difícil, se declara más abiertamente en la Vul- 
gata, según la cual, la planta de la mujer es herida por la 
mordedura de la serpiente; símbolo de los dolores y angus- 
tias que le hizo sufrir el demonio, a causa de su Hijo. 

Medianera.—Pero las fuentes del Salvador (Is. 12, 3), 
es decir, los torrentes de salud que brotan de la Redención, 
o sea de la Pasión de Jesás y de la compasión de María, no 
fecundizarían las almas si no fueran canalizados y puestos 
en inmediato contacto con ellas. El canal es María, en cuan- 
ío Dispensadora o Medianera universal de las gracias de la 
Redención. También este título se prueba por el Protoevan- 
gelio; en primer lugar, porque es una consecuencia del pre- 
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cedente; ya hemos dicho que por su cooperación real a la 
Redención adquirió María una especie de condominio en to- 
dos los bienes que de ella se derivan, de donde le nace un 
derecho a disponer juntamente con su Hijo, y en subordina- 
ción a Él, de todos esos bienes, dispensándolos a las almas 
segün el beneplácito divino. Además, en nuestro texto, ilus- 
trado por el contexto, María se opone a Eva en su persona 
y en su obra. Como Eva fué la verdadera causa moral, di- 
recta y universal de la ruina del género humano, así María 
fué, en el mismo sentido, causa de la reparación y salva- 
ción; como el diablo se sirvió de Eva para perder a todos, 
así Dios se sirvió de María como de instrumento o medio 
para salvar a todos. Esta causalidad de María en la obra de 
nuestra salud, causalidad dependiente de la libre voluntad 
de Dios, se llama justamente Mediación. Y así como la Re- 
dención de los hombres es la razón potísima invocada por 
San Pablo para llamar a Cristo “Mediator Dei et hominum" 
(I Tim., 2, 5), así la cooperación a la obra de la Redención 
es título suficiente para llamar a María “Mediatrix inter 
Deum et homines". 

Concluyamos, pues, con las palabras del P. Bover, uno 
de los principales corifeos de la Mediación universal, que 
en un artículo del “Gregorianum”, el año 1924, cuyo título 
es Universalis B. Virginis Mediatio ex Protoevangelio de- 
monstríata, y del que hemos resumido las razones arriba in- 
dicadas, concluye su estudio con estas palabras: “Consta, 
pues, así por la exégesis del texto como por la interpretación 
que de él han dado los Padres, que en el Protoevangelio se 
contiene claramente la cooperación de la Virgen a la Reden- 
ción humana y su maternidad espiritual, o, lo que es lo mis- 
mo, su Mediación universal y directa en el orden de la gra- 
cia" (ibi., pág. 583). 


CONCLUSIÓN.—-Sintetizando, para terminar, todo lo dicho, 
tenemos: 1.» Que Gén., 3, 15, lleva con toda propiedad, en el 
uso universal de los tratadistas de la Sagrada Escritura, el 
nombre de Protoevangelio, por contenerse en él el primer 
anuncio feliz del Redentor, y que andan, por tanto, muy 
equivocados quienes niegan su contenido mesiánico. 2.” Que 


* 
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la Mujer y su descendencia, de que en él se habla, sin ex- 
cluir del ámbito de su significación a Eva y al género huma- 
no, designan en su sentido pleno y principal a la Virgen 
María y a su divino Hijo. 3.» Que la interpretación mariana 
de este pasaje no es desconocida a los Padres y escritores 
eclesiásticos de los seis primeros siglos, de los cuales nos 
hemos contentado con presentar tres muestras de la Iglesia 
espafiola, que rinden tributo de ciencia y amor a dicha in- 
terpretación. 4.» Finalmente, hemos visto cómo el estudio cada 
vez más profundo de ese texto por parte de exégetas y teó- 
logos ha liegado a descubrir en él riquezas insospechadas en 
el campo de la teología mariana, para iluminar con vivos 
resplandores los principales privilegios de María, como su 
Inmaculada Concepción, su Asunción corporal a los cielos y 
su Mediación universal en el orden de la gracia. 


FR. TEÓFILO DE ORBISO, O. M. C. 


Pamplona, 18 de agosto de 1941. 
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EL ESTUDIO BÍBLICO 
DE LOS 


| CÓDICES LITÜRGICOS MOZÁRABES. 


El estudio del texto bíblico latinoespañol necesariamente 
se ha de extender a los códices bíblicos, «a los litúrgicos y 
a los patrísticos. Ya en 1930 el Padre Bover abogaba por 
la catalogación y examen de este triple elemento de traba- 
jo (1), y en la I Semana Bíblica Española, celebrada en 
Zaragoza en 1940, volvía con insistencia sobre este asunto, 
al hablar de la supervivencia de la Vetus Latina (2). En aque- 
lla misma asamblea bíblica el excelentísimo señor Presidente 
de la A. F. E. B. E., al proponer el tema que había de atraer 
la atención preferente de los asociados durante el curso que 
iba a empezar, distinguía expresamente los códices bíblicos, 
los leccionarios y las glosas y comentarios (3). La misma 
idea fué repetida por el señor Ayuso en la II Semana Bíblica, 
celebrada en Madrid en 1941, en la que el excelentísimo señor 
don Leopoldo Eijo y Garay pidió de nuevo a los socios de 
A. F. E. B. E. diesen a conocer aunque sólo fuese la exis- 


(1) José M. BOVER: Para la Historia de la Vulgata en España, en ES- 
TUDIOS BíBLICOS, 1 (1930), 92 s. 

(2) T. Ayuso: La primera Semana Bíblica Española, Zaragoza, 1941, 
pág. S8. La lección del P. Bover sd ha publicado íntegra en ESTUDIOS BíBLI- 
cos, S. E., 1 (1941), 11-40: 167-185, bajo el título La Vulgata en España, 

(3 T. Ayuso: L. ec. En esta crónica se ha omitido, sin duda por des- 
cuido, la mención de los leccionarios, que expresamente incluyó el señor Obis- 
po de Madrid en las clases de documentos. 
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e a 


tencia de aquellos leccionarios antiguos que cada uno descu- ` 


briese en su propia región. Por último, al comenzar el 


Instituto “Francisco Suárez", en íntima colaboración con la . 


A. F. E. B. E., los trabajos preparatorios para la próxima 
Semaná Bíblica, ha creído deber incluir el triple tema entre 
aquellos cuyo estudio interesaría de un modo especial ver 
llevados a las sesiones de la asamblea (4). 


Acerca de los códices españoles de la Biblia latina el | 


señor Ayuso aportó ya a la pasada Semana Bíblica datos 
muy interesantes, algunos de los cuales han empezado ya a 
` publicarse, e indudablemente serán ampliados con otros nue- 
vos en la Semana que ha de celebrarse en el presente año. 
“Es de esperar que haya quien imite su ejemplo y se decida 
a colaborar 'en un campo tan vasto que no uno mi dos, sino 
varios profesores podrían cultivar durante varios años sin 
estorbarse mutuamente (5). 

Pero es preciso que alguien se decida a abordar también 
el estudio del texto bíblico contenido en nuestros códices litúr- 
gicos. No estamos aún en situación de hacer un trabajo de 
síntesis, puesto que apenas se ha iniciado el análisis (6) ; 
pero todo estudio de un códice litúrgico presentado a la Se- 
mana Bíblica, cualquiera que sea la época a que aquél perte- 
nezca, será un sillar que quedará labrado para cuando llegue 
la hora de emprender la construcción del edificio. 

Sin embargo, no estaría de más que varias personas en- 
cuadrasen su estudio dentro de determinada época, hasta ago- 
tar entre todos el examen de los códices litúrgicos que de 
ella nos hayan quedado. Y a eso tienden las presentes líneas: 
a planear un trabajo para el que desde un, principio solici- 


(4) El proyecto de programa para la próxima Semana Biblica se ha 
difundido ya con profusión. 

(5) No hacemos esta observación fundándonos en meras conjeturas, sino 
porque un primer conato de catalogación de los códices bíblicos españoles 
nos ha llevado ya al conocimiento de más de 200, cuya lista, breve descrip- 
ción y localización nos proponemos publicar en ESTUDIOS BíBLICOS para fa- 
cilitar la búsqueda de los mismos a los estudiosos. 

(6) El P. BovER publicó Un fragmento de la Vetus Latina, (Act., 1, 15-26) 
en un epistolario del siglo XIII, en EsTupros BÍBLICOS, 6 (1927), 331-334; 
y desde 1930 nos tiene prometida [ESTUDIOS BÍBLICOS, 1 (1930), 93] la pu- 
blicación de algunos datos, que nos atrevemos m pedir no deje para siempre 
perdidos entre sus papeletas. 
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tamos la colaboración de cuantos estén en disposición de 
prestarla. Puestos a elegir una época, nos hemos inclinado 
por la visigótica o mozárabe, movidos por la antigüedad de 
los documentos, su no escaso número y el interés de su conte- 
nido bíblico. 

Tres puntos quis:éramos ofrecer a la consideración de los 
estudiosos: 1." Códices litúrgicos a que se ha de extender 
la investigación. 2. Método que se ha de seguir en ella. 
3.2 Distribución del trabajo entre los que quieran colaborar 
en el mismo. 


1. CÓDICES LITÚRGICOS MOZÁRABES 

Interesa ante todo a quien va a estudiar los códices 
mozárabes saber de antemano: a) qué clases de libros litúr- 
gicos se usaban en aquel rito; b) cuáles son los que ofrecen 
mayor interés bíblico, y c) dónde se encuentran los códices 
en que están contenidos. 

a). Libros litúrgicos mozárabes. — M. Ferotin, en la in- 
troducción a su Liber Ordinum (T), da la siguiente lista de 
los libros litúrgicos usados en las iglesias mozárabes: 

1. Antiphonarium, Liber aniiphonarium o Antiphona- 
le (dividido a veces en Antiphonarium ex cotidianis y Anti- 
phonariwmn majus). 

2. Cantica o Liber canticorum. 

3. Comicus, Liber comicus o Liber comitis. 
4. Homiliarum liber. 
5. Imnorum liber. 
6. Lectionarium. 
7. Libellum officiale. 
8. Manuale, Manuale ordinum o Liber manualis. 
9. Martirologiwm. 
10. Missale, Librum missale o Liber Missarum. 
11. Orationum liber. 
19. Ordinum liber o Liber ordinum sacerdotaliwm. 
13. Passionarium, Passionum liber, Vitae sanctorum o 
"tae patrum. 


(T) M. FEROTIN: Le Liber Ordinum en usage dans UEglise Wisigothique 
et Mozarabe d'Espagne, Paris, 1904, p. XVI. 
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15. Psalterium o Liber psalmorum. 
16. Responsorium. 
17. Sermonum liber. 


No existía una norma fija al copiar estos libros, y aun 
cuando ordinariamente se escribían len códices distintos, cada 
copista se atenía a su convéniencia o a la de aquellos a quie- 
nes iba destinado el códice. Desde med'ados del siglo X pre- 
valeció la costumbre de mezclar aquellos libros que en rea- 
lidad eran distintas partes de un todo, y así se escribieron 
oficios completos, que abarcaban las Vísperas, los Maitines o 
Laudes y la Misa. En algunas grandes fiestas la Misa era tan 
completa que llevaba las lecciones de Sagrada Escritura y 
la Hom'lía. 

Siguiendo de nuevo a D. Ferotin, podemos clasificar llos 
principales libros litúrgicos en tres series: Misal, Breviario 
y Ritual. 

El Misal (8) comprende tres libros: Antiphonario, Liber 
Comicus y Sacramentario. 

Es el Antifonario una colección de todos los cantos que 


(8) Del Misal completo, llamado mistum porque en él se han mezclado 
los tres libros que lo componen, no se ha hecho todavía una edición de ca- 
rácter crítico. En 1500 hizo una ALFONSO ORTIZ por encargo del Cardenal 
Cisneros, pero en ella se miró más a la utilidad práctida del momento que a 
la conservación del texto tradicional, y se introdujeron; algunos elementos 
tomados de los Misales romanotoledanos, sin hacer ninguna advertencia de 
ello. La edición llevaba el título: Missald mistum secundum regulam Beati 
Isidori, dictum mozarabes, Toleti per Petrum Hagenbach alemanum. 

Más tarde, el jesuita escocés P. ALEXANDER LESLEY, ayudado por don Mar 
nuel Acevedo, editó el Missale mistum, secundum regulam. Beati Isidori, dictum 
mozarabes, Romae, 1775. (Reproducido en ML., 85.) 

Otra edición, aunque incompleta, hizo LORENZANA, titulándola Missa gothi- 
ca seu Mozarabica, et officium itidem. gothicum, diligenter ac dilucide explana- 
ta, ad usum percelebris Mozarabum. sacelli Toleti, a munificentissimo Cardi- 
nali Ximenio erecti, et in obsequium, illmi, perinde ac venerab. D. Decani. et 
capituli sanctae Ecclesiae Toletanae Hispaniarum et Indiarum primatis, An- 
gelopoli (Puebla: da los Angeles, México), 1770. 

Algo después salía una nueva edición : Missae gothicae ct officii muzarabi- 
ci dilucida expositio æ DD. Franc. Ant. Lorenzana, Archiepiscopo Mozicüno, 
et a DD. Frane, Fabian y Fuero, episc. Angelopolitano, ad usum sacelli Mu- 
zGrabum, Toleti, 1875. 

Entre estas dos ediciones hay que colocar otra, hecha en Roma: Missale 
Goticum secundum regulam. beati Isidori, jussu card. Franc. Ximenii de Cis- 
neros, in usum. Mozanzbum prius editum, denuo opera ct impensa caru. Franc. 
Lorenzanae recognitum et recussum, Romae, 1804. 
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preceden, acompañan y siguen a la oblación de los Santos 
Misterios. De él dice Ferotin que no conoce más códice com- 
pleto e incontaminado que uno existente en León (9), escrito 
en 1066. Es el número 13 de nuestra lista. Otros hay que 
no sé hasta qué punto podrán reunir las dos cualidades de- 
seadas por el sabio benedictino, ya que no he abordado su 
estudio directo: En la Academia de la Historia se conserva 
uno del siglo X, oriundo de San Millán (Emilianense, 30; el 
número 28 de nuestra lista) ; otro hay en Luca (nuestro 23) ; 
otro en París, que sólo se refiere a la consagración de una 
iglesia (nuestro 50) ; y un fragmento en Coimbra (nuestro 4). 

El Liber Comicus es la colección de las secciones de An- 
tiguo y Nuevo Testamento que se leían en la Misa. Solían 
ser tres: una tomada del Antiguo Testamento, que a veces 
era sustituída por una del Apocalipsis; otra de las Epístolas 
o los Hechos, y una tercera de los Evangelios. 

Ferotin señala la existencia de cuatro códices de este libro: 
uno del siglo IX-X, que se conserva en Toledo (35, 8. Es el 66 
de nuestra lista); otro que, procedente de Silos, se encuen- 
tra en la Biblioteca Nacional de París (Nowv. Acq., 2171. 
Nuestro 47).; fué escrito antes de 1067, y lo publicó Dom 
Morin en 1893 (10); el tercero, escrito antes de 1071, está 
en la Catedral de León (nuestro número 12), y el cuarto, 
conservado en la Academia de la Historia, procede de San 
Millán y fué escrito antes de 1073 (es nuestro 27). 

A estos cuatro podemos añadir otro del siglo X, que se 
halla en la Catedral de Burgos (nuestro número 2). 

El Sacramentario contiene las fórmulas usadas por el ce- 
lebrante en el altar. Ferotin no cita más códice de este libro 
que uno de la Catedral de Toledo (35, 3), escrito en el si- 
glo x (nuestro 61), y publicado íntegramente por él (11). 


(9) Lo han publicado los PP. BENEDICTINOS DE SILOS: Antiphonarium 
Mozarabicum de la Catedral de León, León, 1928. 


(10) Liber Comicus siue lectionarius missae quo Toletanal Ecclesia ante 
annos mille et ducentos utebatur, Maredsoli, án Monasterio Sancti Benedicti, 
1893. 

(11) Fznoriw: Le Liber Mozarabicus Sacramentorum et les manuscrits 
mozanabes, Paris, 1912. La edición contiene íntegramente el códice toledano, 
completando su contenido con algunas Misas tomadas de los códices de Lon- 
dres 30.844-30.845-30.840 (núms. 15-16-17 de nuestra lista) y de los ide 'T'o- 
ledo 35.4-35.5-35.6-35.7, que son los núms. 62-63-64-65 de la lista nuestra. 
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Nosotros nos contentamos, por hoy, con señalar la exis- 
tencia de otros dos Sacramentarios en tel Museo Episcopal 
de Vich. Uno, escrito en el año 1038, figura en el catálogo de 
Gudiol (12) con el número 66. El otro, que lleva el núme- 
ro 104, es del siglo XI-XII. No sabemos si están escritos en 
letra visigótica ni si el texto que contienen es mozárabe, por- 
que no los hemos examinado directamente, pero la fecha de 
ellos es, por lo menos, sugestiva. 

También el Breviario se descomponía en varios libros: 
Antifonario, Salterio y Cánticos, Himnario y Oracional (13). 

El Antifonario contiene las partes cantadas de los distin- 
tos oficios, y suele estar en los códices unido al Antifonario 
de la Misa, o bien junto a las otras partes del Breviario. 

El Salterio y los Cánticos, generalmente, van unidos en 
un mismo códice. Cada salmo va precedido de una antífona y 
seguido de otras dos con sus respectivas oraciones (14). 

El Himnario muchas veces se encuentra en un mismo có- 
dice con el Salterio. 

. El Liber Orationum contiene las oraciones del oficio, dis- 
tintas de las oraciones de los Salmos. 

Por último, el Liber Ordinum (15), el Manuale y el Li- 
bellum Officiale viemen a formar lo que se podría llamar el 
Ritual. 


(12) GUDIOL, JosEr: Cataleg des llibres manuscripts anteriors al se- 
gle XVIII del Museu Episcopal de Vich, en Butlleti de la: Biblioteca de Cata- 
lunua, 6 (1925), 50-97. 

(13) El Breviario Mozárabe fué publicado por CISNEROS: Breviarum se- 
cundum regulam, beati Isidori, Toleti, 1502, per Miagistrum Petrum Hagen- 
bach alemanum. También el P. Lesley preparaba una edición del Breviario 
semejante a la que antes había hecho del Misal, pero sus trabajos se vieron 
interrumpidos por la muerte (cfr. ML., 81, 254). Finalmente, Lorenzana 
reeditó el Breviario de Cisneros con el titulo de Breviarum. Gothicum, Ma- 
drid, 1775 (cfr. ML., 86). 

(14) El Salterio de Toledo, comservado hoy en la Biblioteca Nacional 
(10001; nuestro n. 39), fué publicado por Lorenzana en su Breviarium Gothi- 
cum (ML., 86, 739-940). El de Silos, que se guarda en Londres (30.851; 
nuestro n. 21), lo editó GILSON : The Mozarabisc Psalier, London, 1905. 

(15) Lo publicó FEROTIN: Le Liber Ordinum en usage dans lHglise wi- 
sigothique et mozarabe d'Espagne, du cinquième wu oncieme siècle, París, 1904. 
Tomó como base de esta publicación el Liber Ordinum de Silos (nuestro 
n. 53), procedente del Monasterio de S. Prudencio de Laturce, en la Rioja. 
Por cierto que en la inscripción del folio 351, donde se habla del mecenazgo 
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b) Interés bíblico de estos libros. — El conjunto de las 
composiciones litúrgicas mozárabes, según el tantas veces ci- 
tado P. Ferotin, es bastante anterior a la caída del reino vi- 
sigodo a principios del siglo VIII, y contiene los textos refe- 
rentes al ciclo litúrgico y a las fiestas de la Virgen y de los 
Mártires, dando cabida únicamente, a modo de excepción, a 
las Misas y Oficios de San Jerónimo, San Agustín y San Mar- 
tín. La ausencia de Misas en Honor de Doctores españoles 
tan insignes como San Leandro y San Isidoro de Sevilla, San 
Martín de Braga, San Fulgencio de Ecija, San Braulio de 
Zaragoza y San Alfonso y San Julián de Toledo, no admiten 
más explicación que la antigiiedad de los libros. Unicamente 
se señalan algunas correcciones y adiciones hechas por Pa- 
dres de los siglos VI y VII para enmendar lo que el tiempo 
había deteriorado y atender a necesidades nuevas (16). 

Sólo esta observación dice ya mucho en favor del interés 
que para nosotros puede tener el texto bíblico contenido en 
estos libros. Claro está que no en todos ellos hallaremos tro- 
zos de los Libros Sagrados con la misma frecuencia y exten- 
sión. En este aspecto podemos establecer cuatro categorías: 

I Hay algunos libros que no contendrán textos bíbli- 
cos si no es por una verdadera casualidad. Tales son el Imno- 
rum liber, Martirologium, Orationum liber, Passionarium y 
Precum liber. 

II. Otros contienen solamente el enunciado de los tex- 
tos bíblicos, que se han de intercalar entre las fórmulas litür- 
gicas que constituyen su principal objeto, pero a veces dan 
el texto íntegro de algunos Salmos y aun de otras secciones 
bíblieas. Tal ocurre con el Antiphonarium, el Sacramenta- 
rium, el Liber Ordinum y el Responsorium. No hay que ol-: 


de un tal Santio Garseiz de Monte Albo, interpreta F'erotin este ültimo tér- 
mino por Albelda, cuando parece más natural que sea la villa de Montalbo, 
que se encuentra también en la Rioja. Son interesantes las observaciones 
que hace ¡acerca de las fuentes de este manuscrito. Como complemento del 
mismo códice emplea otro, que también procede de un monasterio riojano, 
San Millán, y que se conserva hoy en la Academia de la Historia (nuestro 
`n. 30). Asimismo hace uso de otros dos códices silenses (nuestros núme- 
ros 52 y 57). 

(16) FeEroTIN: Le Liber Mozarabicus Sacramentorum et les manuscrits 
mozarabes, pp. XIV-XVII. 
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vidar, sin embargo, que las mismas fórmulas litúrgicas, so- 
bre todo las antífonas, están muchas veces tomadas del Texto 
Sagrado. 

III. Otros tienen las fórmulas litúrgicas y las bíblicas. 
Son los Misales y Breviarios mixtos o completos. 

IV. Otros, en fin, contienen principalmente textos de la 
Biblia. Tales son el Liber Comicus, Psalterium y Cantica. 

Por lo mismo es «natural que nuestra atención se vuelva 
primeramente hacia estos últimos, aunque no hemos de olvi- 
dar que aquí, como en todas las cosas, siempre se ha de pre- 
ferir la calidad a la cantidad, y que, por tanto, podría haber 
libros de las otras tres categorías que mereciesen la prefe- 
rencia en el estudio y el esfuerzo, si, por ejemplo, ofreciesen 
un texto bíblico menos próximo al de la Vulgata. Además, 
hay que tener presente que aun códices de interés bíblico 
menor, y aun nulo, pueden ser muy útiles, por sus elementos 
accesorios de scriptorium, fecha, etc., para el estudio com- 
parativo de los códices bíblicos. 

Por ültimo, es de advertir que no todo códice escrito con 
letra visigótica contiene textos mozárabes. Así, los códices 
30847, 30848, 30850 de Londres (nuestros números 18, 19, 20) 
no contienen el cursus mozárabe, sino el romano, y a conse- 
cuencia de ello están más expuestos al influjo extraño. 

c) Localización de los códices litúrgicos mozárabes, — 
Creemos poder ofrecer una lista bastante completa de los 
códices litúrgicos visigóticos hoy existentes en España y fue- 
ra de ella. Hemos de advertir, sin embargo, que, habiéndola 
confeccionado con miras a este trabajo bíblico, hemos excluí- 
do de ella aquellos libros que carecían de interés bíblico, como 
los Pasionarios, y aquellos otros que, desde nuestro punto de 
vista, más bien se han de catalogar entre los comentarios de 
los Padres, como son los Homiliarios (17). 


(17) Al hacer nuestra lista hemos tenido presentes los catálogos y adi- 
ciones u observaciones publicadas por los siguientes autores: UPSON CLARK: 
Collectanea Hispanica, Paris, 1920, pp. 28-64. Z. GARCÍA VILLADA: Paleogra- 
fía Española, Madrid, 1923, pp. 94-128. ID., en Revista de Filología Española, 
14 (1917), 16-18. D. DE BRUINE: Manuscrits awwisigothiquos, en Revue Bene- 
dictine, 36 (1924), 5-20. A, MILLARES Canro: Contribución al “Corpus” de 
códices visigóticos, Madrid, 1931. In. en Kevista de la Biblioteca, Archivo y 
Museo del Ayuntamiento de Madrid, 1 (1924), 110-112. ID., Tratado da Pa- 
leografía Española, Madrid, 1932. 
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Hemos creído conveniente catalogar los códices y frag- 
mentos en una sola serie, siguiendo el orden alfabético de las 
ciudades en que se conservan. A cada uno de los códices acom- 
paña la bibliografía que acerca del mismo conocemos, para 
la cual nos atendremos a las siguientes abreviaturas: 


ALLGEIER, AE. — Das afrikanische Element im altspanischen 
Psalter, en Spanische Forschungen der Górresgesellschaft : 
Gesammelte Aufsatze zur Kulturgeschichte Spaniens, II 
(1930), 196-228. 

ALLGEIER, PML. — ARTHUR ALLGEIER: Die Psalmen in die 
mozarabischen Liturgie, ibid., III (1931), 179-236. 

ANGLES. — MN. HIGINI ANGLES: El codex musical de las 
Huelgas, I, Barcelona, 1931. 

ANSPACH. — E. ANSPACH: Taionis et Isidori nova fragmenta 
et opera, Madrid, 1930. 

ANTOLÍN, CCLE. — ANTOLÍN GUILLERMO, O. $. A.: Catálogo 
de los códices latinos de la Real Biblioteca del Escorial, 
Madrid, 1910-16. 

Bismop. — W. C. BISHOP: The Mozarabic and Ambrosian 
Rites, London, 1924, 

BLUME AND DREVES. — BLUME AND DREVES: Analecta Him- 
nica Medii Aevi, Leipzig, 1897. 

BRUINE. — D. DE BRUINE: Manuscrits wisigothiques, en Re- 
vue Benedictine, 36 (1924), 5-20. 

CABROL. — F. CABROL: Cantiques, en Dictionnaire d'Archeolo- 
gie Chretienne et de Liturgie, II, 1988-1993. 

CLARK. — UPSON CLARK: Collectanea Hispanica, Paris, 1920 
Transactions of the Connecticut Academy of Arts and 
Sciences, vol. 24). 

DELISLE, MPB. — DELISLE, LEOPOLD. : Manuscrits de V Abba- 
ye de Silos acquis par la Bibliothèque National (Melanges 
de Paleographie et de Bibliographie), Paris, 1880, pági- 
nas 52-116. 

DOMÍNGUEZ BORDONA. — JESÚS DOMÍNGUEZ BORDONA: La Mi- 
niatura Española, Barcelona, I, 36. 

EWALD-LOEWE, ESV. — P. EWALD ET G. LOEWE: Exempla 
scripturae visigoticac, XL Tabulis expressa, Heidelberg, 
1883. ; 
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FEROTIN, HAS. — MARIUS FEROTIN, O. S. B.: Histoire de 
lAbbaye de Silos, Paris, 1897. 

FEROTIN, LO. — MARIUS FEROTIN, O. S. B.: Le Liber Ordi- 
num en usage dans l'Eglise wisigothique et mozarabe d'Es- 
pagne du cinquième aw oncióme siècle, Paris, 1904 (Mo- 
numenta Ecclesiae liturgica ediderunt et curaverunt Fer- 
dinandus Cabrol, Henricus Leclerc, presbiteri et monaci 
benedictini congregationis gallicae, vol, V). j 

FEROTIN, LMS. — MARIUS FEROTIN, O. S. B.: Le Liber Mo- 
zarabicus Sacramentorum et les manuscrits mozarabes, 
Paris, 1912. (Ibid., vol. VI). 

FEROTIN, DMW. — MARIUS FEROTIN, O. S. B.: Deux manus- 
crits wisigothiques de la Bibliothèque de Ferdinand I Roi 
de Castille et de Leon, en Bibliothèque de l'Ecole de Cartes, 
LXII (1901), 374-383. 

GARCÍA VILLADA, RFE. — Z. GARCÍA VILLADA, en Revista de 
Filología Española, 14 (1917), 16-18. 

GARCÍA VILLADA, CCDL. — Z. GARCÍA VILLADA: Catálogo de 
los códices y documentos de la Catedral de León, Madrid, 
1919. 

GARCÍA VILLADA, PE. — Z. GARCÍA VILLADA: Paleografía Es- 
pañola, Madrid, 1923, págs. 94-128. 

GÓMEZ MORENO, IM. — MANUEL GÓMEZ MORENO: Iglesias Mo- 
zárabes, Madrid, 1919. 

GÓMEZ MORENO, ARE.-— MANUEL GÓMEZ MORENO: El arte 
románico español, Madrid, 1934. 

HUNTINGTON. — ARCHER M. HUNTINGTON: Initials and Minia- 
tures of the IX*, Xt and X][t centuries from the Mo- 
zarabic Manuscripts of Santo Domingo de Silos in the 
British Museum, New York, 1904. 

KINGSLEY PORTER. — A. KINGSLEY PORTER: Spanish Roma- 
nesque Sculpture, New York, 1928, 

Loew, SP. — E. A. LOEW: Studia, Palaeographica, A contri- 
bution to the history of early Latin minuscule and to the 
dating of Visigothic Mss, with seven facsimiles, Munich, 
1910. (Sitzungsberichte der Kóniglich Bayerischen Aka- 
demie der Wissenschaften. Philosophisch-philologische 
und historische Klase. Jahrgang, 1910, 12. Abhandlung.) 
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LoEWE-HARTEL, BPLH. — G. LOEWE-W. HARTEL: Bibliotheca, 
Patrum Latinorum Hispanensis, I Band, Viena, 1887. 
LÓPEZ. — ATANASIO LÓPEZ: Estudios crítico-históricos de 

Galicia, Santiago de Compostela, 1916. , 

LÓPEZ FERREIRO. — ANTONIO LÓPEZ FERREIRO: Historia de la 
S. A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, Santiago, 
1898-1909. i : ; 

MAUNDE-THOMPSON. — EDWARD MAUNDE-THOMPSON: Catalo- 
ge of Additions to the Manuscripts in the British Museum 
in the years 1876-1881, London, 1882. 

MAYER. — A. L. MAYER: El estilo románico en España, Ma- 
drid, 1931. 

MEARNS. — JAMES MEARNS: The Canticles of the Christian 
Church Eastern and Western in Early and Medieval Ti. 
mes, Cambridge, 1914. 

MERINO. — ANDRÉS MERINO, de las Esc. Pías: Escuela Pa- 
leográfica o de leer letras antiguas, desde la entrada de 
los godos en España hasta nuestros tiempos, Madrid, 1870. 

MEYER. — WILHELM MEYER: Die Preces der mozarabischen 
Liturgie, Berlin, 1914. 

MILLARES, RBAM. — A. MILLARES CARLO: Revista de la Bi- 
blioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid, 
1 (1924), 110-112. 

MILLARES, CCCV.— A. MILLARES CARLO: Contribución al 
"Corpus" de códices visigóticos. 

MILLARES, TPE. — A. MILLARES CARLO: Tratado de Paleo- 
grafía Española, Madrid, 1932. 

OMONT. — HENRI OMONT, en Bibiiotheque de l'Ecole das Char- 
tes, 74 (1913), 742 y sigs. 

OVIEDO. — ELADIO OVIEDO Y ARCE: El genuino Martín Codax, 
en Boletín de la Real Academia Gallega, X (1916-17), 
242-243. 

PÉREZ PASTOR. — PÉREZ PASTOR: Códices de S. Millán de la 
Cogolla y S. Pedro de Cardeña en la Academia de la His- 
torio, en Baletin de la R. Academia de la Historia, 53 
(1908) ; 54 (1909). 

PRADO, HRMT. — GERMÁN PRADO, O. $. B.: Historia del rito 
mozárabe y toledano, Silos, 1928. 
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RIAÑO. — JUAN F. RIAÑO: Critical and Bibliographical Notes 
on Early Spanish Music, London, 1887. 

ROBLES. — R. ROBLES: Calendario mozárabe del códice visi. 
gótico de la Universidad Compostelana, conocido con el 
nombre de Diurno del Rey Fernando I, en Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos, T (1902), 375-379. 

RoJo Y PRADO, CM. — CASIANO ROJO Y «GERMÁN PRADO: El 
canto mozárabe, Barcelona, 1929. 

Rojo, ELCB.-- TIMOTEO ROJO: La exposición del “Liber 
Comitis” del archivo catedralicio de Burgos, Madrid, 1930. 

TRAUBE. — TRAUBE LUDWIG: Zur palüographie und Hand- 
schriftenkunde, herausgegeben von Paul Lehmann, Mu- 
nich, 1909. (Vorlesungen und Abhandlugen von Ludwig 
Traube, herausgegeben von Franz Boll. Vol. I.) 

TREND. —J. B. TREND: The Music of Spanish History to 
1600, London, 1920. 

URBEL, OHM. — J. P. DE URBEL: Origen de los himnos mo- 
zárabes., 

URBEL, FALM. — J. P. DE URBEL: A Festa da Asuncao na 
Liturgia Mozarabe, en Estudos, 7 (1928), 208-220. 

WÁGNER. — PETER WÁGNER: Untersuchungen zu den Gesang- 
texten und zur responsoriulen Psalmodie der altspanischen 
Liturgie, [Spanische Forschungen der Górresgesellschaft : 
Gesammelte Aufsätze zur Kulturgeschichte Spaniens, II 
(1930), 67-113.] 

WHITEHILL, SDS. — W. M. WHITEHILL: Santo Domingo de 
Silos and the Mozarabic Liturgy, Cowley, 1 (1928). 

WHITEHILL, MRMS. — W. M. WHITEHILL y J. PÉREZ DE 
URBEL: Los manuscritos dei Real Monasterio de Santo 
Domingo de Silos, en Boletín de la Real Academia de la 
Historia, 95 (1929), 521-601. 

WHITEHILL, MP.—W. M. WHITEHILL: Mozarabic Psalter 
from Santo Domingo de Silos, en Speculum. (1929), 
461-468, 

WHITEHILL, CMLM. — W. M. WHITEHILL: A Catalogue of 
Mozarabic Liturgical Manuscripts containing the Psalter 
and Liber Canticorum, en Jahrbuch fúr Liturgiewissen- 


schaft, herausgegeben von Dr. Odo Casel, O. S. B., Maria 
Laach, 14 (1934), 95-122. 
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Lista de códices visigóticos litúrgicos 


BRAGA. — Arquivo distrital. Capa do Tombo de Vilar de 
Monte. Registo geral, Caixa 280, num. 3. Fragmentum 
liturgicum, s. XI. 

MILLARES, TPE., nüm. 11. 
BURGOS. — Archivo Catedral, Comes o Liber Comitis, s. X. 
MILLARES, TPE., núm. 15; RoJ0, ELCB. 

CAMBRIDGE. — Univ. Add. 5905. Fragmento de Breviario, 
S. X-XI. 

BRUINE, MW., nüm. 3; MILLARES, TPE., nüm. 17. 

COIMBRA. — Arch. Universitario, Antiphonariwm, Frag- 
mento de un folio. S. XI ex. o XII inc. . 

MiLLARES, TPE., nüm. 19. : 

COIMBRA. — Arch. Universitario. Missale plenarium, si- 

glo XI ex. o XII inc. 
MILLARES, TPE., núm. 20. 

COIMBRA. — Arch. Universitario. Fragmentum liturgi- 
cum, s. XI. 

MILLARES, TPE., núm. 21. 

COMPOSTELA. — Universidad. Diurno de Fernando I, año 
1055. 

BLUME, XXVII, 22; CABROL; CLARK, núm. 511; DOMÍNGUEZ 
BoRDONA, I, 36; FEROTIN, DMW., 374-383; — LO., XXXI- 
XXXII, 450-495; — LMS., 931-936; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 13; LÓPEZ, págs. 64-83; LÓPEZ FERREIRO, II, 
524-526; MEYER, 106-108; MILLARES, TPE., núm. 231; 
OVIEDO, 242-243; KINGSLEY PORTER, I, 54-55; RIAÑO, 26- 
27; Royo Y PRADO, CM., 24; TREND, 49, 200; WAGNER, 
67-113; ROBLES. Facsímiles en: GÓMEZ MORENO, ARE., 
láminas II, III, IV; DOMÍNGUEZ BORDONA, I, lám. 34; FE- 
ROTIN, LMS., láms. VII, VIII, IX; MAYER, 201; LÓPEZ 
FERREIRO, II, 524; GARCÍA VILLADA, PE., facs. 38; ROJO 
y PRADO, lám. 10; MENÉNDEZ PIDAL: La España del Cid, 
Madrid, 1929, pág. 133. 

ESCORIAL. — A. III, 5. Salterio, s. IX. 


ANTOLÍN, CCLE., I, 71; CLARK, nüm. 516; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 19; LoEWE-HARTEL, BPLH., 27-28; MILLARES, 


10. 


H. 


13. 


14. 


16. 
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— 


TPE., núm. 28; WHMITEHILL, CMLM., 121-122; FEROTIN, 
LMS., 943. 


. ESCORIAL. — B. I, 4. Pasionario de Cardeña, s. XI. 


ANTOLÍN, I, 108-128; CLARK, núm. 519; GARCÍA VILLADA, PE., 
núm. 20. 4 
ESCORIAL. — I, III, 13 s. Pasionario, s. IX-X. 
ANTOLÍN, II, 463-465; LoEWE-HARTEL, 81-82; LOEW, SP., 41; 
CLARK, 526; GARCÍA VILLADA, núm. 29. 
ESCORIAL. — M, III, 3. Tiene un folio de ctra códice que 
contiene la Misa de San Vicente, s. X-XI. 
ANTOLÍN, III, 88-90; LoEWE-HARTEL, BPLH., 94-96; CLARK, 
927 a; GARCIA VILLADA, PE., nüm. 30; MILLARES, TPE., 
núm. 39. : e 
LEÓN. — Catedral, 2. Liber Comicus, año 1071. 


GARCÍA VILLADA, CCDCL., pág. 33; — PE, núm. 43; LoEW, 
SP., 97; CLARK, 541; MILLARES, TPE., 52. Facsímiles: 
CLARK, lám. 41; GARCÍA VILLADA, facs. 41. 


LEÓN. — Catedral, 8. Antifonario, anterior a 1062. 
GARCÍA VILLADA, CCDCL., 38-40; FEROTIN, LMS., 913; R- 
No, 28; CLARK, nüm. 543; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 45; 
MILLARES, TPE., 54. Publicado íntegro: PP. BENEDICTI- 
NOS DE SILOS: Antiphonarium Mozarabicum de la, Cate- 
dral de León. León, 1928. Facsímiles: GARCÍA VILLADA, 
CCDCL., lám. 5; — PE., facs. 40; RIAÑO, lám. 6. 
LONDRES. — British Museum, Add. ms. 25600. Santoral 
escrito en, Cardeña, año 919. Procede de Silos. 


LoEW, SP., 58; CLARK, núm. 557 ; FEROTIN, LMS., 937; GAR- 
CÍA VILLADA, PE., núm. 61. 


- LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30844. Officia to- 


letana, s. X. Procede de Silos. 


FEROTIN, LMS., 804; — HAS. 271, 19; Loew, SP., 61; 
CLARK, 558; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 62; MILLARES, 
TPE., 74. Iniciales en HUNTINGTON, 


LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30845. Officia to- 
letana, s. X. Procede de Silos. 


FEROTIN, LMS., 820; — HAS., 271, 20; Loew, SP., 72; 
CLARK, 559; GARCÍA ViLLADA, PE., nüm. 63; MILLARES, 
TPE., núm. 75. Iniciales en HUNTINGTON. Facsímil I en 
The Musical Notations of the Middle Ages, de The Plain- 
song and Medieval Music Society, London, 1810. 
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17. LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30846. Brevia- 
rium toletanum, s. X. Procede de Silos. 

FEROTIN, LMS., 842; — HAS., 275, 35; LOEW, SP. 71; 
CLARK, 560; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 64; MILLARES, 
TPE., núm. 76. Iniciales en HUNTINGTON, 

18. LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30847. Brevia- 
rium toletanmum, s. XI. Procede de Silos. 

FEROTIN, HAS., 275, 33; LoEW, SP., 78; CLARK, 561; GARCÍA 
VILLADA, PE., núm. 65; MILLARES, TPE., núm. 77. Ini- 
ciales en HUNTINGTON. 

19. LONDRES. —- British Museum, Add. ms. 30848. Brevia- 
rium de toto anni circulo, s. XI. Procede de Silos. 

FEROTIN, HAS., 275, 32; LOEW, SP., 99; CLARK, 562; GARCÍA 
VILLADA, PE., nüm. 66; MILLARES, TPE., 78. Iniciales en 
HUNTINGTON. 

20. LoNDRES. — British Museum, Add. ms. 30850. Brevia- 
riwm silense, s. XI. Procede de Silos. 

FEROTIN, HAS., 276, 39; Lokw, SP., 81; CLARK, 563; GARCÍA 
VILLADA, PE., núm. 67; MILLARES, TPE., núm. 79. Ini- 
ciales en HUNTINGTON; lám. IV en The Musical Notation 
of the Middle Ages. 

21. LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30851. Psalte- 
rium silense, s. X-XI. Procede de Silos. 

FEROTIN, LMS., 870; — HAS. 276, 36; LoEW, SP., 77; 
CLARK, 564; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 68; MILLARES, 
TPE., núm. 80; MAUNDE-THOMSON, 120-121; MEARNS, 74; 
Rojo Y PRADO, CM., 21; WHITEHILL, CMLM., 100-102. 
Reproducido íntegro con algunas láminas por GILSON: 
The Mozarabic Psalter. London, 1905. Iniciales en HUNT- 
INGTON. 

22. LONDRES. — British Museum, Add. ms. 30852. Oracional 
mozárabe, s. IX ex. . Procede de Silos. 

FEROTIN, LMS., 880; — HAS., 269, 8; LoEW, SP., 30; CLARK, 
565; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 69; MILLARES, TPE., 
núm. 81. Iniciales en HUNTINGTON. Lámina 37 del Cat. of 
anc. mss. of Brit. Mus. 

23. Luca. — Bibl. Cat., 490. Antiphonarium per anni circu- 
lum, s. VIII-IX. Contiene también otros escritos no li- 
türgicos. 

MILLARES, TPE., 87. 
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24. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 14. Dos folios de manus- 
crito litúrgico, s. X. ` 
LOEWE-HARTEL, BPLH., 501; CLARK, 578. 
25. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 52. Obra litúrgica, s. XI. 
LoEWE-HARTEL, BPLH., 519; CLARK, p76; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 99; MILLARES, TPE., núm. 161. 
26. MADRID. — Acad. Hist, Aemil. 18. Misal. con neumas, 
siglo XI. 
PÉREZ PASTOR, XVIII; LoEWE-HARTEL, BPLH., 498; FERO- 
TIN, LO., XXXV; CLARK, 585; GARCÍA VILLADA, PE., nü- 
mero 81; MILLARES, TPE., núm. 142. Facsímil en CLARK, 
lámina 60. 
27. MADRID. — Acad. Hist, Aemil 22. Liber Comitis, año 
1073. 
PÉREZ PASTOR, XXII; Loew, SP. 100; LOEWE-HARTEL, . 
BPLH., 506; FEROTIN, LMS., 903, 4; CLARK, 587; GAR- 
CÍA VILLADA, PE., núm. 83; MILLARES, TPE., núm. 145. 
Facsímiles en EWALD-LOEWE, ESV., lám. XXXV; CLARK, 
láminas 61 y 62; GARCÍA VILLADA, PE., facs. 42. 
28. MADRID. — Acad. Hist., Aemil, 30. Antifonario con neu- 
MAS, S. X. | 
PÉREZ PASTOR, XXX; LoEWE-HARTEL, BPLH., 505; FE- 
ROTIN, LMS., 893; RIAÑO, 25; CLARK, núm. 592; GARCÍA 
VILLADA, PE, nüm. 89; MILLARES, TPE., núm. 151; Ciu- 
dad de Dios, 72 (1925), 639 sq, Facsímiles en RIAÑO, lá- 
mina 3; CLARK, lám. 63. 
29. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 47. Textos Dours con. 
notación y lecciones, 
PÉREZ PASTOR, XLVII; FEROTIN, LMS., 683; RIAÑO, 35; 
CLARK, 600; MILLARES, COCV. Facsímil en " RIARO, lámis 
na 6. 
30. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 56. Manual mozárabe, s. X. 
PÉREZ PASTOR, LVI; Lorwr- HARTEL, BPLH., 519; RIAÑO,. 
30. CLARK, nüm. 601: FEROTIN, LO., XXIV; GARCÍA Vi- 
LLADA, PE., 101; MILLARES, TPE., 163. Facsímiles: RIA- 
Ño, láms. 9 y 10 ; FEROTIN, LO., facs, 106-108. 
31. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 60. Pasión y Misa de San 
Cosme y San Damián, s. IX. 
PÉREZ PASTOR, LX; LoEw E-HARTEL, BPLH., 520; FEROTIN, 


LMS., 898, 2; CLARK, núm. 602; GARCÍA VILLADA, PE., 
número 102; MILLARES, TPE., núm. 164. 
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. 82. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 64 bis. Salterio con meu- 


mas, S. X. 


PÉREZ PASTOR, LXIV bis; LoEWE-HARTEL, BPLH., 513; FE- 
ROTIN, LMS., 910, 5; CLARK, núm. 603; GARCÍA VILLADA, 
PE. 105; MILLARES, TPE., núm. 167; WHITEHILL, 
CMLM., 105-107. Facsímiles: CLARK, lám. LII; GÓMEZ 
MORENO, ARE., lám. XIV. 


33. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 64 ter. Salterio, s. X. 


PÉREZ PASTOR, LXIV ter.; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 106; 
MILLARES, TPE., 168; WHITEH1ILL, CMLM., 107-109; ANS- 
PACH, 86-87; FEROTIN, LMS., 912. 


34. MADRID. — Acad. Hist., Aemil. 35. Missale, s. IX. 


MILLARES, TPE., núm. 155 bis. 


35. MADRID. — Bibl. Nac., 627. Dos folios de un leccionario, 


E A 
MILLARES, RBAM., 111; García VILLADA, REE., núm. 12. 


36. MADRID. — Bibl. Nac., 11556. Los folios de guarda y otros 


valimpsestos, s. X-XI. 


LoEWE-HARTEL, BPLH., 307-9; CLARK, núm. 606; GARCÍA 
VILLADA, núm. 110; ¡MILLARES, TPE., núm. 105. 


37. MADRID. — Bibl. Nac., 494. Los tres primeros folios de 


guarda, S. IX-X. 


LoEWE-HARTEL, BPLH., 331; CLARK, núm. 608; GARCÍA VI- 
LLADA, PE., núm. 112. 


38. MADRID. — Bibl. Nac., Vitr. 4, 16. Misal de Sahagún, s. XI. 


LOEWE-HARTEL, BPL., 298; CLARK, núm. 617; GARCÍA VILLA- 
DA, PE., 118-119. 


39. MADRID. — Bibl. Nac., 10001. Breviario mozárabe, s. IX-X. 


Loew, SP., 47; LoEWE-HARTEL, BPLH, 296; FEROTIN, LMS., 
686-88; CLARK, nüm. 624; GARCÍA VILLADA, PE., nüme- 
ro 126; MILLARES, TPE., núm. 117; R0JO vy PRADO, CM., 
18; RiANO, 25-26; WHITEHILL, CMLM., 97-100. Publica- 
do por LORENZANA en Breviarium Gothicum (ML., 86, 739- 
940). Facsímiles: EWALD LOEWE, ESV., lám. XXVII A; 
CLARK, lám. 22; RIAÑO, lám. 25. 


40. MADRID. — Bibl. Nac., 10110. Breviario mozárabe, año 


1006. 


LoEWw, SP., 84; LoEWE-HARTEL, BPLH., 297; FEROTIN, LMS., 
688-690; CLARK, núm. 632; GARCÍA VILLADA, PE., núme- 
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ro 134; MILLARES, TPE., núm. 118. Facsímiles: MERINO, 
lámina Il; EWALD LOEWE, ESV., làm, XXX. 

41. MADRID. — Bibl. Nac., 13054. Fragmentos de códices li- 
tárgicos mozárabes, copiados por D. Francisco X. de 
Santiago Palomero. 

42. MADRID. — Bibl. Nac., 13060. Copia del códice toledano 
33, 2, ya desaparecido, y copiado por Burriel. 

43. MADRID. — Arch. Hist., 256. Salterio, s. XI ex. 

García VILLADA, PE., núm. 220. 


44. MADRID, — Arch. Hist., 1006. Psalterium David. et Flores 
Sti. Prudentii et. Sti. Augustini et S. P. N. Benedicti 
et horationes. 

BRUNE, 13, núm. 7; MILLARES, TPE., 125. 
45. MADRID. — Bibl. Real, 2 J 5. Liber Canticorum, año 1059. 
LoEw, SP., 93; LoEwE-HARTEL, BPLH.,, 474; FEROTIN, LMS., 
925; — DMW., 384-87; EWALD LOEWE, ESV., 25; CLARK, 
número 633; García VILLADA, PE., 135; MILLARES, TPE., 
número 134; WHITEHILL, CMLM., 116-121; MEYER, 106- 
108; Rojo Y PRADO, 25-24; WAGNER, 67-113. Facsímiles: 
EwALD Loewe, ESV., lám. 32; Riaño, lám. 5; WAG- 
NER, lám. 105; Royo Y PRADO, lám. 9. 

46. NOGENT-SUR-MARNE. — Bibl. Sunt. Lesouéf, ms. 2. Psat- 
terium. mozarabicum, s. XI. Procede de Silos. 

FEROTIN, HAS., 270, 17; CLARK, núm. 692; GARCÍA VILLADA, 
PE. 191; — RFE., núm. 19; OMONT, 742-44; BRUINE, 
7, núm. 13; MüLLaARES, TPE., núm. 188; WHITEHILL, 
MP., 461-468; — CMLM., 102-105. Facsímiles en WHI- 
TEHILL, MP., láms. I, II, III. 

47. París. — Bibl. Nat. Nouv. acq. lat., 2171. Liber comicus; 
antes del año 1067. Procede de Silos. 

DELISLE, MPB., 66, 3; Loew, SP., 96; CLARK, núm. 671; 
FEROTIN, HAS., 274, 31; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 170; 


MILLARES, TPE., 217. Publicado íntegro por MORIN, Li- 
ber Comicus, Maredsoli, 1893, que reproduce un folio. 


48. París. — Bibl. Nat. Nouv. acq. lat., 2176. Lecciones de la 
Escritura y homilias, s. XI. Procede de Silos. 
DELISLE, MPB., 69; Loew, SP., 86; CLARK, núm. 682; FE- 


ROTIN, HAS., 274, 28; García VILLADA, PE., núm. 171; 
MILLARES, TPE., núm. 218. 
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49. Paris. — Bibl. Nat. Nouv. acq. lat., 2177. Leccionario mo- 
zárabe, s. XI. Procede de Silos. 
DELISLE, MPB., 70; LoEw, SP., 87; CLARK, núm. 673; FERO- 
TIN, HAS., 274, 29; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 172; MI- 
LLARES, TPE., núm. 219. 
50. París. — Bibl. Nat. Nouv. acq. lat., 2199. Fol. 14-16, frag- 
mentos de guarda. Antifonario de la consagración de 
una iglesia, s. IX-X. 
CLARK, núm. 677; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 176; MILLA- 
RES, TPE., 223. Publicado por FEROTIN, LMS., 890. 
| 91. ROMA. — Bibl. Vat. Reg., 267. Sacramentario gelasiamo 
; en uncial con notas marginales visigodas del s. IX. 
TRAUBE, 237, 290; CLARK, núm. 681; GARCÍA VILLADA, PE., 
núm. 181; MILLARES, TPE., 225. 
52. SiLos. — Arch. 3. Ritus et Missae, año 1039. 
WHITEHILL MRMS., 530-535; — SDS., núms. 3, 16; URBEL, 
208-220; FEROTIN, HAS., 260, 3; — LO., XXVII-XXIX ; 
— LMS., 785-95; CLARK, núm. 686; GARCÍA VILLADA, PE., 
185; MILLARES, núm. 236. Facsímil en GARCÍA VILLADA, 
PE., lám. 35. 
53. SILOS. — Arch. 4. Liber Ordinum, año 1052. 
Publicado íntegro con facsímil por FEROTIN, LO.; — HAS., 
261, 4; — LMS., 795-802; CLARK, núm. 687; GARCÍA VI- 
LLADA, PE., núm. 186; MILLARES, TPE., núm. 237; WHI- 
TEHILL, MRMS., 535-538; — SDS., 16-17; BisHOP, 1-17. 
54. SILOS. — Arch. 5. Lectiones et Officio, año 1009. 
WHITEHILL, MRMS., 539-543; — SDS., 17-18; FEROTIN, 
HAS., 262, 5; — LMS., 802; CLARK, nüm. 688; GARCÍA 
VILLADA, PE., núm. 187; MILLARES, TPE., 238. Facs.: 
García VILLADA, facs. 39. 
55. SILOS. — Arch. 6. Breviarium. et Missale mozarabicum, 
siglo XI. 
WHITEHILL, MRMS. 543-566; FEROTIN, HAS., 275, 34; 
CLARK, núm. 694; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 193; MI- 
LLARES, TPE., núm. 239; URBEL, OHM., 87-94. 
56. SILOS. — Arch, antiguamente 18, actualmente se desco- 
noce su poseedor. Breviario y letanías, s. X ex. 
FEROTIN, HAS., 271, 18; CLARK, núm. 693; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 192. 
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57. SiLos. — Arch. 7. Horae diurnae et nocturnae, S. XI. 
WHITEHILL, MRMS., 566-568; — SDS., 15-16; FEROTIN, 
HAS., 276, 37; — LO., XXIX-XXX; — LMS., 769-783; 
CLARK, núm. 695; GARCÍA VILLADA, PE., núm. 194; MI- 
LLARES, TPE., núm. 240. 
58. ToLEDO. — Bibl. Cap., 9, 38. Himni. Tiene además Im 
Matth., s. X 
MILLARES, TPE., 250. 
59. TOLEDO. — Bibl. Cap., 10, 5. Himmi, s. X-XI. 
MILLARES, TPE., núm. 251. 
60. ToLEDO. — Bibl. Cap., 33, 3. Horas menores mozárabes, 
siglo IX. 
FEROTIN, LMS., 684-86; CLARK, núm, 698; GARCÍA VILLADA, 
PE., 204; MILLARES, TPE., núm. 258. 
61. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 3. Liber Sacramentorum, s. IX. 
Publicado íntegro con dos facsímiles por FEROTIN, LMS.; 
CLARK, núm. 699; GARCÍA VILLADA, PE., 205; MILLARES, 
TPE., núm. 259. 
62. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 4. Officia varia ba: Missae, si- 
glos IX-X 
PST LMS., 691-722; CLARK, núm. 700; GARCÍA VILLA- 
DA, PE., núm. 206; MILLARES, TPE, núm. 260. Facsímil 
en RIAÑo, lám. 8. 
63. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 5. Varia Officia. et Missae, si- 
glos IX-X. 
FEROTIN, LMS., 722-738; CLARK, núm. 701; GARCÍA VILLA- 
DA, PE., núm. 207; MILLARES, TPE., núm. 261. Facsímil 
en RIAÑO, lám. II. 
64. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 6. Officia et Missae, s. X. 


FEROTIN, LMS., 738-54; CLARK, núm. 702; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 208; MILLARES, TPE., núm. 262. Facsímil en 
Riaño, lám. 7. 
65. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 7. Varia Officia et Missae, si- 
glos IX-X. 
FEROTIN, LMS., 754-66; CLARK, nüm. 703; GARCÍA VILLADA, 
PE., núm. 209; MILLARES, TPE., núm. 263. Facsímiles: 
FEROTIN, LMS., lám. 6; RIAÑO, Tèm. ;E 
66. TOLEDO. — Bibl. Cap., 35, 8. Liber Comicus, s. IX. 


FEROTIN, LMS., 766; — LO., XIII; CLARK, nüm. 704; GAR- 
Cía VILLADA, PE., núm. 210; MILLARES, TPE., 264. 
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67. ToLEDO. — Museo de San Vicente. Fragmento 1. Comes 
o Liber Comicus, s. IX. Procede de la Parroquia de 
Santas Justa y Rufina. 

MiLLARES, TPE., nüm. 267. 

68. TOLEDO. — Museo de San Vicente, Fragm. 2. Missale, 

s. IX. Igual procedencia. 
MILLARES, TPE., núm. 268. 


69. TOLEDO. — Museo de San Vicente. Fragm. 3. Himnarium, 
s. X. Igual procedencia. 
MILLARES, TPE., núm. 269. 
70. VERONA. — Bibl. Cap. LXXXIX. Oracional; anterior al 
| T32. 
FEROTIN, LMS., 947-60; Loew, SP., 1; CLARK, núm. 712; 
-GARCÍA VILLADA, PE., núm. 217; — RFE., 18, núm. 28; 
MILLARES, TPE., 275. Facsímiles: FEROTIN, LMS., lámi- 
nas I-III; CLARK, láms. X-XI; GARCÍA VILLADA, PE., 
facs. 17. 
71. ZARAGOZA. — Bibl. de la Fac. de Derecho. Cantoral, s. X. 
MILLARES, TPE., núm. 278; ANGLES, 24 y 369, con facsímil. 


Ahí queda nuestro catálogo. Dada la mayor atención pres- 
tada por nuestros paleógrafos a la búsqueda de los códices 
visigóticos, es muy posible que esta lista no admita ya gran- 
des adiciones, pero excusamos de decir la satisfacción con 
que la veríamos ampliada por quien conozca otros códices y 
fragmentos que en ella no figuren. 


2. INDICACIONES METODOLÓGICAS 


Ante la lista de códices que precede es de esperar que haya 
quienes, sabiendo que en el lugar de su residencia o cerca de 
él hay un códice visigótico, se animen a, estudiarlo contando 
con la ayuda que desde Madrid se le pueda prestar. 

Convendría, ante todo, que todos siguiesen un mismo mé- 
todo; razón por la cual vamos a exponer a continuación cuál 
debe ser éste, según nuestra opinión, dispuestos siempre a 
rectificar con cuantas mejoras se nos sugieran, ya que lo úni- 
co interesante es llevar a cabo la obra de la manera más 
perfecta que podamos. 
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En primer lugar debe hacerse la descripción general del 
códice, para la cual, siguiendo el acuerdo tomado en Zarago- 
za, hemos de atenernos a las normas publicadas por la Direc- 
ción de Archivos y Bibliotecas. Si alguno tuviere dificultad 
para adquirirlas, podríamos proporcionárselas desde aquí, así 
como también enviaremos una descripción modelo a quienes 
nos la pidan. 

Una vez descrito el códice, convendría consignar qué li- 
bros o secciones de libros bíblicos contiene; y para mayor 
facilidad en el estudio comparativo debería disponerse la 
lista de estos libros siguiendo el orden de la Vulgata, por 
capítulos y versículos. No obstante, conviene tomar nota al 
mismo tiempo del orden en que se leen los libros bíblicos a 
lo largo del año litúrgico, ya que este dato podría ser de uti- 
lidad al compararlo con el orden seguido por algunos códi- 
ces de la Biblia. 

Finalmente habrá que abordar el estudio del texto bí- 
blico que nuestro códice contenga. Para esto debe comparar- 
se con la edición Clementina de la Vulgata, y si difiere com- 
pletamente de su texto, deberá copiarse íntegro, por tratar- 
se de la Vetus Latina, cuya forma española sería tan intere- 
sante conocer. Si, por el contrario, el texto es sustancialmente 
el mismo, deben ir anotándose las variantes que presente res- 
pecto de la edición Clementina y que no sean meramente or- 
tográficas. x 

Estas creo que deben ser las líneas generales del presente 
estudio; pero, aparte de todo esto, hay algunos extremos que 
podrían sernos muy ütiles, y son: 

4) Observar si el Oficio o la Misa de una festividad de- 
terminada presenta una forma ünica o mültiple. 

b) Averiguar quién ha compuesto cada una de estas for- 
mas. Ferotin, en las ediciones que ya hemos citado, consigna 
a veces, en las notas, algunas atribuciones, cuyo número po- 
dría tal vez aumentarse siguiendo los mismos procedimientos 
suyos. 

c) Determinar por un estudio comparativo si la com- 
posición de un Oficio lleva consigo solamente la del texto ex- 
trabíblico o el compositor fija también el texto bíblico. 

d) En este último caso este estudio podría servirnos para 
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determinar qué texto usaron determinados Padres, así como 
a su vez el estudio de esto último podría facilitar la determi- 
nación del autor de alguna composición litürgica. 

€) Para todo ello sería muy útil el estudio del epistola- 
rio patrístico y de los tratados de viris illustribus. 


3. DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO 


La distribución del trabajo parece estar en parte deter- 
minada por la publicación de la lista de manuscritos. Los 
más próximos al lugar en que se encuentran los códices tie- 
nen ahora la palabra. 

Es evidente la necesidad de evitar el que dos o más in- 
vestigadores se dediquen, sin saberlo, a una misma labor, re- 
pitiendo inútilmente un esfuerzo que podría aplicarse a par- 
celas distintas del terreno que nos proponemos hacer fecundo. 
Por lo mismo sería conveniente que los que quieran cola- 
borar se dirijan a la Sección Bíblica del Instituto “Francisco 
Suárez" manifestando sus deseos y sus preferencias, en la se- 
guridad de que aquí se procurará siempre tenerlas en cuenta 
en la distribución del trabajo. 

Precisamente con miras a estos posibles colaboradores 
hemos preparado este trabajo bibliográfico. El buscar las 
fuentes lleva siempre su tiempo, y por lo mismo, al dar medio 
hecha la preparación bibliográfica, hemos creído prestar a los 
demás un servicio que estamos dispuestos a continuar en la 
forma en que de nosotros se requiera. 
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CRÓNICA 


NOTICIA ACERCA DE LAS DOS SEMANAS 
DE ESTUDIOS SUPERIORES ECLESIÁSTICOS 


1.» SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGÍA 
y 2.2 SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA , 
celebradas en Madrid del 22 de septiembre al 4 de 
octubre de 1941 


Por haber sido preparadas estas Semanas por el Instituto 
“Francisco Suárez", del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, cuya es la revista ESTUDIOS BÍBLICOS, no es opor- 
tuno que nosotros las juzguemos ni en su preparación, ni 
en su realización. A otras publicaciones toca esta labor, y 
ya algunas la han llevado a cabo con encomios que mucho 
agradecemos, tanto más por parecernos inmerecidos. Pero 
es conveniente que demos alguna noticia acerca de ellas, y 
así nuestros lectores, que por su especial cultura saben 
juzgar por sí mismos, por los datos que les demos de Do- 
cumentos, Sumarios de lecciones y Estadística de inscrip- 
ción y asistencia, apreciarán justamente el valor de estas 
dos Semanas. 
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A) DOCUMENTOS 


1. Carta del Eminentísimo Señor Cardenal Secretario 
de Estado de Su Santidad a Su Excelencia Reverendísima 
Monseñor Cayetano Cicognani, Nuncio Apostólico : 


SECRETARÍA DI STATO-DI SVA SANTITA.—Núm. 41002.—Da citarsi nella 
risposta.—DEL VATICANO, 13 de septiembre de 1941.— Excelentísimo y 
Reverendísimo Señor: Ha sido para mí un grato deber dar a conocer 
al Santo Padre cuanto Vuestra Excelencia me ha comunicado sobre 
las dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos que van a ce- 
lebrarse en esa Ciudad, preparadas por el Instituto “Francisco Suárez”. 
Es digno de toda alabanza el propósito de dicho Instituto, órgano del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas para las cuestiones teo- 
lógicas, de contribuir con estos actos al importante fin de renovar la 
gloriosa tradición científica sagrada. La cuestión que va a estudiar la 
Semana de Teología: El Primado Romano en España, reviste el mayor 
interés, dado que versa sobre una de las características más peculia- 
res de la fe del pueblo español, es decir, su clásica y firme adhesión a 
la Cátedra de Pedro. Este tema, tratado por doctos profesores y con 
criterios rigurosamente científicos, además de poner en relieve una 
verdad histórica, será hermosa apología de la romanidad de esa noble 
Nación. Los trabajos de la Semana Bíblica, dispuesta en colaboración 
con la Asociación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España, 
van a continuar la labor felizmente iniciada en este campo el pasado 
año. Al tratar lo referente a los sentidos de la Sagrada Escritura, la 
Semana encontrará un fiel guía en Santo Tomás de Aquino, intér- 
prete insuperable de la tradición de los Santos Padres, cuyos prin- 
cipios de hermenéutica son principios de exégesis verdaderamente com- 
pleta, esclarecidos después por las encíclicas Providentissimus, de 
León XIII, y Spiritus Paraclitus, de Benedicto XV. Ante este generoso 
esfuerzo por el resurgir de los estudios sagrados, el Augusto Pontífice, 
a la par que felicita a los organizadores de estos actos, formula sus 
más fervientes votos, no sólo por el éxito de las Semanas, sino tam- 
bién para que cooperando a este movimiento científico, en estrecha 
unión y en la medida de sus fuerzas, todos los miembros del Clero, 
particularmente el profesorado de los Seminarios, puesta la mira en 
los bienes inmensos que produce a la Religión y a las almas el cultivo 
de la ciencia sagrada, hagan volver pronto aquellos tiempos en los que 
España dió a la Iglesia Católica un número tan elevado de teólogos y 
exegetas insignes. Pidiendo a Dios Nuestro Señor derrame sus divinas 
luces sobre los trabajos de las Semanas, Su Santidad da de todo cora- 
zón a cuantos a ellas asistan la Bendición Apostólica, Al cumplir el ve- 
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nerado encargo del Santo Padre aprovecho la oportunidad para reite- 
rarle los sentimientos de mi sincera y distinguida estima, con que soy, 
de vuestra Excelencia Reverendísima seguro servidor, L. Card. Ma- 
glione. 

A su Excelencia Reverendísima Mons. Cayetano Cicognani, Arzo- 
bispo tit. de Ancira, Nuncio Apostólico. Madrid. 


2.2 Radiograma del mismo Eminentísimo Señor Carde- 
nal Secretario, comunicando el otorgamiento de la Bendición 
Apostólica : 


RADIOTELEGRAMA.—Vía Transradio Española.—50 CITTA DE VATICANO 
312 1400 23 1530. HVJ CZR GOVT.—Excmo. Obispo. Madrid: 
“Santo Padre, acogiendo complacido filial homenaje Instituto “Fran- 
cisco Suárez”, augura nuevamente éxito trabajos Semanas Estudios y 
otorga benévolamente Ministro Educación, Vuecencia, Prelados, Profe- 
sores, asistentes implorada Bendición Apostólica. —Cardenal Maglione.” 


3.° Telegrama del Excelentísimo Señor Ministro de Edu- 
cación Nacional, para ser leído en la Sesión de Clausura: 


14474. MADRID. BARCELONA. 375 — 60 — 4,17 h, — Minis- 
tro de Educación Nacional a Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá: 
“Lamento de toda corazón que otras obligaciones ministeriales me ha- 
yan impedido asistir clausura Semanas de Estudios Superiores Reli- 
giosos, en donde con tanto rango y eficacia se ha trabajado al mejor 
servicio de la Iglesia y de la Ciencia. Reciba Vuecencia y transmita a 
todos los Semanistas mi fervorosa felicitación. Salúdale y besa su anillo 
pastoral, Ibáñez Martin.” 


42 Saludo de apertura, por el Excmo. Sr. D. Leopoldo 
Eijo Garay, Obispo de Madrid-Alcalá, Director del Instituto 
“Francisco Suárez": 


Excelentísimos y Reverendísimos Señores: 

“Saludo a los señores Semanistas”, reza el programa, como dice 
al final “Despedida”, refiriéndose a la actuación con que, Dios me- 
diante, nos honrará el Excelentísimo y Reverendísimo Señor Nuncio 
Apostólico. No “discursos”, sino, sencillamente, “Saludo” y “Despe- 
dida”; lo bastante para que la autoridad jerárquica de la Iglesia, por 
el Ordinario del lugar y por el meritísimo representante en España 
del Padre común de los fieles, el Pontífice Romano, dé honra y pres- 
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tancia, seguridad y garantia, a estos nobilísimos trabajos. Todo lo 
demás serán lecciones de escogidos Profesores, que desarrollarán los 
temas anunciados, esfuerzo y luz de estudio, modelo y ejemplo de tra- 
bajo, exposición de la técnica con que se ha de laborar para volver 
en España a los estudios biblicos y teológicos la debida altura. 

Deliberadamente, y de consuno, el Instituto “Francisco Suárez” de 
Teología y la Asociación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en 
España acordaron que no hubiera en estas dos Semanas ni un solo 
acto de aparatosa solemnidad, ni siquiera discursos, que divirtiesen la 
atención de los semanistas por los cauces, aunque tan nobles y hon- 
rosos, de la oratoria. Sólo estudio. 

Los temas bíblicos, en su parte teórica, comprenden cinco lecciones 
sobre un punto fundamental, capitalísimo para la Exegesis: “Los sen- 
tidos de la Sagrada Escritura", y cinco disertaciones sobre materia 
tan consoladora y deleitosa como es la Mariología bíblica. En la parte 
práctica, fuera de dos lecciones de tema libre para ilustración y mo- 
delo de estos trabajos, se dará cuenta de los resultados de la investi- 
gación hecha por el muy ilustre sefior Ayuso sobre algunos códices 
espafioles, como contribución al estudio de la Vulgata en Espaíia, en 
consonancia con lo acordado en la Primera Semana Bíblica. 

En la Semana dedicada a la Sagrada Teología hemos querido em- 
pezar, ya que es la Primera Semana Teológica Española, por el estu- 
dio histórico de la Autoridad de la Santa Sede en España; porque, 
gracias a Dios, nuestra Patria ha querido, y quiere, y, con la ayuda 
divina, querrá siempre, ser, en medio de los pueblos del mundo, la 
nación más fiel y sumisa y amorosamente adicta al Vicario de Cristo 
en la Tierra. En su parte práctica se darán sabias lecciones de Meto- 
dología de Investigación para promover el adiestramiento técnico. De 
esta suerte, el Instituto “Francisco Suárez” cumple con el principal, 
acaso, de los deberes que le incumben en los altos designios de nuestro 
Caudillo Franco y de su Ministro de Educación Nacional, quienes, al 
dotar a la Iglesia de un Instituto de Teología en el seno del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, han acariciado el noble en- 
sueño de que se avive el fuego y el afán de la investigación y del 
progreso de los estudios teológicos no sólo para defensa y consolidación 
de la fe católica en nuestro pueblo, sino también para que nuestra 
Patria renueve sus laureles de antaño, volviendo a ser Maestra de 
Teología en el mundo. 

Bienvenidos seáis, señores Semanistas. Quiera Dios que os sean gra- 
tas y de provecho estas dos Semanas de estudio que os hemos prepa- 
rado, y quiera Dios que muchos de los que hoy acuden como oyentes 
vengan en futuras ocasiones como maestros, que muchos de ellos bien 
patente es que lo merecen, y otros muchos seguramente acreditarán 
merecerlo con el tiempo, el estudio y sus publicaciones. 

Con mi saludo, debo presentaros el testimonio de mi gratitud por 
vuestra asistencia, y debo manifestar mi agradecimiento, y lo manifies- 


—— 
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to gozosísimo, a los Eminentísimos y Reverendísimos Prelados de toda 
Espafia que o con su presencia personal o con su asistencia moral nos 
honran. Ya habéis visto por los telegramas de que ha dado cuenta el 
Señor Secretario que todo el Episcopado español está con nosotros, 
pendiente del resultado fructífero de estas dos Semanas, pidiéndolo a 
Dios, augurando éxitos y bendiciendo a los asistentes. Gracias también, 
muy de corazón, en nombrd de la Junta y en nombre de todos, al Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, y nominalmente a su sabio 
Secretario general, Doctor Alvareda, que tamtas facilidades nos ha 
dado, y al Excelentísimo Sefior Ministro de Educación Nacional, que 
nos honrará en el acto de clausura, asistiendo a él, y que me ha en- 
cargado que os presente sus saludos. Y gracias sobre todo a nuestro 
Caudillo Franco, que nos depara todo este bien. Dios lo asista, defienda 
e ilumine, y guarde para salvación de España. 

Y aquí debiera terminar, si no fuera que no me padece el corazón 
dejar de dirigir un saludo especial a los miembros de la Asociación 
para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España, que constituyen 
la mayoría de los asistentes a esta Primera Semana. 

Queridos consocios: Como veréis en la Junta que hemos de tener, 
las circunstancias no han permitido que se realizara el programa que 
os propuse y aceptasteis en la Primera Semana Bíblica Española, 
celebrado al calor de nuestra Madre benditísima, la Virgen del Pilar, 
el año pasado, en Zaragoza. La aportación por muchos de datos para 
la historia de la Vulgata en España no se ha hecho. No importa. No 
debemos desistir, y no desistimos, de nuestro empeño. Adelante. Como 
fruto de este año, son copiosísimos los datos que aportará de su tra- 
bajo personal el señor Ayuso, y, para más adelante, la experiencia 
del pasado nos adiestrará. Sería muy triste que la labor de la 
A. F. E. B. E. se redujese a la publicación de la Revista y a la ce- 
lebración de una Semana anual de Estudios bíblicos. No es que ello 
sea poco, pero para nuestra ambición sería menguado y sumamente 
escaso. La A. F. E. B. E. tiene un programa muy vasto, y es menester 
que trabaje en él y que lo realice. Tiene, sobre todo, una obra que 
debe realizar en común: la historia de la Vulgata en España. El 
año 1930, en el número 2 de nuestra querida Revista, Estudios Bíblicos, 
allá en sus primeras etapas, cuando era aün revista de divulgación e 
investigación, nuestro querido Padre Bover hizo un llamamiento ca- 
luroso y expresivo a todos para colaborar en esa labor. No puede 
ser obra de uno solo, decía; tiene que serlo de todos. Y, en efecto, 
muy contados serán los que no tengan al alcance de su mano leccio- 
narios antiguos, o al menos trozos de leccionarios, ya que no códices 
bíblicos. Cierto que no a todos será hacedero anotar las variantes, 
pero sólo con tomar notas y mandárnoslas, informándonos del lugar 
donde se encuentran esos códices antiguos, ya habrán prestado muy 
valiosa colaboración. Ya no sería pequeño adelanto saber dónde están. 
Tomadlo con empeño, y hacedlo; Dios os lo pagará. Os recomiendo 
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también, queridos consocios, calurosamente, que procuréis difundir 
nuestra Asociación, allegándole nuevos socios. No es preciso ser es- 
pecialista en estudios bíblicos para pertenecer a ella: basta con desear 
y procurar el fomento de esos estudios para encajar de lleno en ella; 
ni siquiera es necesario ser eclesiástico: conviene atraer seglares de- 
votos y generosos que cooperen en ella; recordadles a aquel Lucinio, 
de Utrera o de Sevilla, que envió a Jerusalén seis copistas para en- 
riquecer a España con las versiones jeronimianas, y que ha quedado 
inmortalizado en las epístolas de San Jerónimo a él y a su viuda 
Teodora, 

Y ya termino, con un saludo que tenía que ir enteramente aparte: 
os saludo a vosotros, sabios maestros que vais a ser la luz y la vida 
de estas dos Semanas. Entre nosotros, y en el extranjero, sois prez 
y honra de la Ciencia sagrada española. Por Dios y por España venís 
a trabajar aquí. España os lo agradece, y Dios os lo premiará. En 
nombre de todos os presento nuestro aplauso y la gratitud de nuestros 
corazones. Y ahora, vosotros, maestros, tenéis la palabra, 


5.2 Discurso de despedida a los Semanistas, por el ex- 
celentísimo Sr. D. Cayetano Cicognani, Nuncio Apostólico: 


Excelentísimos y Reverendísimos Señores: 

Hace un año tuvimos la satisfacción de clausurar en Zaragoza la 
Primera Semana Bíblica, la cual, como todos recordáis, tanto por el 
número de los que a ella acudieron como por los temas desarrollados y 
por la magnífica exposición de textos y documentos que la ilustraron, 
resultó uno de los actos más brillantes entre los muchos y muy esplén- 
didos con que Zaragoza y la Nación española conmemoraron las fiestas 
centenarias de la Virgen del Pilar. Semana llena de entusiasmos y de 
propósitos, los que con gozo vivísimo he visto realizarse duranté el 
curso de este año, y que encuentran una nueva y muy significativa 
confirmación en las lecciones que durante quince días han venido des- 
arrollándose en esta aula, consagrada a la difusión de la Ciencia. 

El Clero español, después de haber dado al mundo un testimonio 
admirable de su fe, sellándola con su propia sangre, afirmándola con 
sacrificios durísimos, con cárceles y destierros y aun con la misma 
muerte en años de satánicas persecuciones, ha vuelto después de la 
tempestad a sus tareas de apostolado, de un apostolado que une al 
deseo intenso de difundir la doctrina de Cristo y de extender su Rei- 
nado, un bagaje de sabiduría y de cultura, con el fin de ilustrar en 
toda Su belleza las verdades cristianas, de contemplarlas en el am- 
biente en que se desarrollaron a travós de los siglos, de penetrar cada 
vez más profundamente en su riquísimo contenido y de explotar cada 
día. con mayor eficacia su inagotable fecundidad para el bien de los 
individuos y de las sociedades. Las dos Semanas, la Bíblica y la Teo- 
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lógica, que se han desarrollado con tanto esplendor en estos días, 
prueban que los propósitos formados en Zaragoza no fueron vanos y 
que el amor a la verdad cristiana anima y enciende poderosamente 
el corazón apostólico de los sacerdotes españoles. 

Ningün tema más a propósito para estos altos fines del apostolado 
sacerdotal que los escogidos para estas dos Semanas, y bastaría para 
afirmarlo así la complacencia con que fueron recibidos por el mismo 
Sumo Pontífice; es decir, el estudio y el examen del Libro Sagrado, 
en el cual quiso Dios encerrar sus enseñanzas, leído, meditado y es- 
cudriñado no como un libro de historias pasadas y relativo a tiempos 
ya desaparecidos, sino como un libro de vida, e interpretado no según 
el capricho o las aspiraciones o tendencias individuales, sino a la luz 
del Magisterio de la Iglesia, basada sobre el Pontificado de Roma. El 
“Tu es Petrus!” no es tan sólo la base de una institución jerárquica; 
es también el fundamento de la doctrina dogmática y moral, garantía 
de la sana interpretación de las verdades cristianas. 

“La cuestión que va a estudiar la Semana de Teología, El Primado 
Romano en España —dice la carta del Eminentísimo Señor Secretario 
de Estado—, reviste el mayor interés, dado que versa sobre una de 
las características más peculiares de la fe del pueblo español, es decir, 
su clásica y firme adhesión a la Cátedra de San Pedro. Este tema, 
tratado por doctos profesores y con criterios rigurosamente científi- 
cos, además de poner en relieve una verdad histórica, será hermosa 
apología de la romanidad de esa noble Nación.” 

Y, refiriéndose a lą Semana Biblica: “Los trabajos de la Semana 
Bíblica —dice—, dispuesta en colaboración con la Asociación A. F. E. 
B. E., van a continuar la labor felizmente iniciada en este campo el 
pasado aiio." 

Frente a estos propósitos, el Eminentísimo Señor Cardenal Secre- 
tario de Estado, reflejando los augustos deseos del Santo Padre y sus 
paternales indicaciones y apostólicos votos, se preocupa —y he aquí 
al Pontificado, que entra en sus funciones de magisterio y de ense- 
ñanza— para que sigamos las experimentadas y seculares reglas de 
hermenéutica señaladas por los Santos Padres y por los Doctores de 
la Iglesia, en particular por Santo Tomás, y recogidas magistralmente 
en las dos famosas Encíclicas Providentissimus, de León XIII, y Spiri- 
tus Paraclitus, de Benedicto XV. 

Esta íntima relación entre la Sagrada Escritura y el Pontificado, 
por la que éste encuentra en la palabra divina su raíz y su fuerza, a 
la vez que por ella queda constituído su custodio e intérprete autori- 
zado, me trae a la memoria un famoso estudio, aparecido hace jus- 
tamente un siglo en la principal revista de Inglaterra, la Edinburg 
Review, en el que el autor, protestante, maravillado frente a la gran- 
deza del Pontificado Romano, trata de hallar la razón y las causas de 
tan alto prestigio. El estudio era de lord Macaulay, hombre tan cono- 
nocido por su gusto literario como por su destacada labor en el campo 
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de la política, y, a pesar. de los prejuicios y del influjo que sobre él 
ejercen los errores del ambiente, tiene una visión completa y precisa 
de los hechos, sabe apreciarlos con objetividad, y, aunque la conclu- 
sión esté en contradicción manifiesta, como luego indicaremos, con las 
premisas, Macaulay siente una admiración profunda por el Pontifi- 
cado, lo estudia en sus luchas más salientes, en su desarrollo a través - 
de los siglos, y no encuentra institución alguna que pueda comparár- 
cele. “Ni existe ni ha existido jamás en la tierra obra alguna de la 
política humana tan digna de estudio y de examen como la Iglesia 
católica. Su historia comprende y resume, por decirlo así, las dos 
grandes épocas del progreso; ninguna; otra institución de cuantas han 
logrado llegar hasta nosotros, por antiguas que sean, transporta el 
pensamiento a aquellos tiempos en que el humo de los sacrificios se 
élevaba sobre el Panteón, mientras que los tigres y leopardos rugían 
y peleaban en el anfiteatro de Flavio; las más ilustres y seculares 
familias reinantes son modernas, si se las compara con la prolongada 
serie de los Soberanos Pontífices, que por una sucesión no interrumpida 
se remonta desde el Papa que consagró a Napoleón en el siglo XIX al 
que consagró a Pipino en el siglo XII; y aun más allá de Pipino va ` 
a perderse en la noche de los tiempos fabulosos el origen de la augusta 
Dinastía Apostólica.” 

Pero, al tratar de hallar la fuente y la raíz de esa grandeza del 
Pontificado Romano, al querer explicarse su permanencia, y aun su 
triunfo, en medio de los más enconados ataques y de las pruebas y 
luchas más amenazadoras, y sobre todo al parangonar su capacidad de 
reacción, su espíritu de propaganda y su vitalidad asombrosa frente 
a la petrificación y esterilidad del protestantismo, este protestante, ad- 
mirador inconsecuente de la gloria y de la grandeza del Pontificado 
Romano, se deja llevar de los viejos prejuicios racionalistas y heréti- 
cos que inspiraron todas las diatribas y todas las calumnias, desde 
Celso y Juliano el Apóstata hasta Voltaire y Renán; y, hombre, por 
otra parte, de letras, amigo de presentar antítesis más retóricas que 
reales, trata de dar una explicación de este fenómeno, que admira y 
envidia, y cree encontrarla en la táctica del Pontificado Romano, que 
sabe aprovechar la fuerza del fanatismo. Esta fuerza, según él, vence 
y supera a la misma razón, y aun a la Sagrada Escritura, imponiéndose 
al mundo con más eficacial que los razonamientos y que las verdades 
de la Biblia. Por eso llega a afirmar que “cuanto más convencidos nos 
hallamos de que la razón y la Sagrada Escritura están de parte del 
Protestantismo, tanto más nos admira, lo confesamos con pena, una 
táctica que ha prevalecido siempre sobre la razón y sobre la Sagrada 
Escritura”. 

Aparece aquí toda la altanería y toda la cerrazón de juicio de la 
mentalidad protestante, a la que no pueden sustraerse ni aun las 
inteligencias más preclaras: aquella altanería que fué la; causa prin- 
cipal de la Reforma, aquel horror de la disciplina y aquel desborda- 
miento de las pasiones que cegó la razón y llamó serenidad a su mio- 
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pía, y, sometiendo a tortura textos y frases para acomodarlos a ne- 
bulosas y cambiantes teorías, confundió en el estudio de la Sagrada 
Escritura la erudición y el saber puramente humano con lo que es 
el alma y el espíritu de los Libros Sagrados. 

Macaulay, como todos los que por sentimiento y por tradición son 
enemigos de la Iglesia Católica, piensa que la razón por là que el 
Pontificado subsiste y permanece a través de los siglos es porque sabe 
explotar hábilmente el fanatismo y porque, en vez de llenar las cabezas 
con silogismos y con erudición bíblica, viste con un sayal a sus faná- 
ticos adeptos y los envía a predicar y' a luchar por el mundo. 

Pero no: es otra la razón, profunda y verdadera. de la permanen- 
cia y del triunfo de la Iglesia y del Pontificado a través de los siglos 
y en medio de las luchas y dificultades con que tropieza en su camino, 
razón que aparecería también claramente a los ojos de sus enemigos 
Si estudiaran la Sagrada Escritura sin prevenciones ni prejuicios; más 
que en la pretendida habilidad política del Pontificado, la razón y la 
verdad de su existencia está en las palabras divinamente proféticas, 
cada día más verdaderas cuanto más fuerte arrecia la tempestad: “Tu 
es Petrus!” ¡Tú eres piedra, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia! 
En este fundamento sólido estriba la fuerza del Pontificado, e) cual, 
lejos de contentarse con poner un sayal a sus pretendidos fanáticos 
propagandistas, custodia y conserva y mantiene y propaga el depó- 
sito de la Fe que Cristo le confiara. Si desde la aparición del Cristia- 
nismo llamaba favorablemente la atención sobre la verdad y sobre la 
excelencia de su doctrina y de su vida el ardor de la caridad que 
animaba a los cristianos, no menos eficaz y saludable fué el cálido tono 
de la polémica, en el choque irremediable de la doctrina de Cristo con 
las del mundo pagano. Y de esa polémica, que sirvió para que des- 
arrollara en el árbol gigantesco y frondoso de la Teología Católica el 
germen fecundo de la semilla evangélica, fué siempre el Pontificado ej 
propulsor y el animador, y, sobre todo, el definidor divinamente auto- 
rizado. 

¡No! No se contentó la Iglesia con hacer. vestir a sus entusiastas 
propagandistas con un sayal que encubriera un fanatismo ignorante; 
el sayal sí existió, pero no como manto pesado que apagara las luces 
de la razón y el amor al estudio y la busca infatigable de la verdad, 
sino como símbolo de disciplina y de austeridad, de sometimiento de 
la materia al espíritu, del sentido a la razón y de la razón a Dios y 
al Magisterio divino de la Iglesia. Desde San Pablo hasta las Escue- 
las de Antioquía y de Alejandría hasta las Universidades de la Edad 
Media, y hasta en la tenacidad con que el Pontificado defiende frente a 
todos los regalismos sus derechos de enseñanza, sigue siempre la Igle- 
sia el mismo programa y la misma línea de conducta. Frente a las 
arrogancias de los que se vanagloriaban de ¡poseer ellos solos el saber 
y la ciencia y el conocimiento erudito de la Sagrada Escritura y de 
todas sus disciplinas auxiliares, la Iglesia les repetía, por boca de San 
Pablo: “Hebraei sunt? Et ego. Israelitae sunt? Et ego. Semen Abrahae 
sunt? Et ego.” 
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Pero cuando la humana sabiduría, engreída de sí misma e hinchada - 
con sus aparentes conquistas, se levanta orgullosa y quiere asaltar el 
Trono de Dios para colocar en él a la pobre razón humana, cuando 
quiere repetir el pecado de soberbia del Paraíso terrenal, que fué el 
mismo de la Reforma y el de todas las rebeldías contra la Iglesia, 
ésta vuelve a tomar en sus labios las palabras irónicas de San Pablo 
para echar en cara a la vana sabiduría su fracaso en onden a la sal- 
vación de los pueblos y al conocimiento verdadero de los misterios de | 
Dios: “Ubi sapiens?, ubi scriba?, ubi conquisitor huius saeculi?" 
—¿Dónde está el sabio?, ¿dónde el escriba?, ¿dónde el investigador 
de este mundo?— Porque en la sabiduría de Dios no conoció el mundo 
por la sabiduría a Dios; tuvo a bien Dios, por la necesidad de la pre- 
dicación, salvar a los creyentes. 

Las Semanas de estudio que acabamos de celebrar han sido una 
magnífica demostración de este pensamiento que vengo desarrollando 
sobre el íntimo enlace entre el Pontificado y la auténtica sabiduría 
cristiana, cuya cifra y compendio es la Sagrada Teología. Y esa de- 
mostración ha adquirido un relieve especial a través del ejemplo de 
España, que si fué siempre el baluarte más firme contra la falsa 
Reforma, que si fué “luz de Trento y espàda de Roma", como dijo el - 
gran Menéndez Pelayo, lo fué porque al espléndido desarrollo de sus 
estudios teológicos y escriturísticos, que “alcanzaron cimas inigualadas 
en sus gloriosas Universidades, unió la primacía en el amor, en la de- 
voción y en la adhesión inquebrantable al Pontificado. 

El programa me señala unas palabras de despedida, después de tan- 
ta labor fecunda; y mis palabras de despedida tienen que ser pala- 
bras de felicitación y de agradecimiento para cuantos han contribuído 
al magnífico éxito de estas Semanas. 

Felicitación y agradecimiento, ante todo, en nombre de la Iglesia, 
al Gobierno español, que tuvo la feliz idea de coordinar todas las 
ciencias en un conjunto metódico y armonioso, para que todas sus in- 
vestigaciones y descubrimientos fueran guiados por los del espíritu, 
y para que del estudio y contemplación de las maravillas del Universo 
y de sus misterios insondables brotara un himno de exaltación a la 
gloria de Dios, que hiciera eco al que entonan las almas redimidas e 
iluminadas por la luz de la Fe y al que cantan en su rodar silencioso 
los astros del Firmamento. 

Felicitación y agradecimiento, a los organizadores de esta Semana, 
al Instituto “Francisco Suárez” y a la Asociación para el Fomento de 
los Estudios Bíblicos en España, y de modo especialísimo al Excelen- 
tísimo Señor Obispo de Madrid, alma, guía, sostén y aliento de estas 
dos Semanas, para cuyo mayor esplendor ha puesto a contribución 
los tesoros de su vasta cultura y el fuego de su celo pastoral. 

Felicitación y agradecimiento, al Eviscopado español, presente en 
espíritu a estas reuniones, y alentador en todas partes de estas ansias 
de renovación de la cultura y del prestigio sacerdotal. 

Felicitación y agradecimiento, a los conferenciantes, que nos han 
dado a conocer una parte de los frutos de su labor investigadora, y han 
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demostrado con ello que no se ha secado en España la en otros 
tiempos tan abundosa corriente del saber teológico y escriturístico; gra- 
cias a ellos se ha demostrado una vez más que la Iglesia nada deja de 
intentar cuando se trata de ilustrar la Fe y de descubrir sus inagota- 
bles riquezas. 

Felicitación y agradecimiento, finalmente, a todos los Semanistas, lle- 
gados de todas las partes de España al impulso de un mismo ideal y 
en santa comunión de idénticas aspiraciones; magnífica concurrencia, 
en la que el Clero secular y las Ordenes y Congregaciones religiosas 
se han reunido para dar realidad al anhelo supremo del Maestro Di- 
vino en su despedida a sus discípulos: “Ut unum sint!" La santa uni- 
dad en el amor y en la busca de la verdad divina, la santa unidad en 
el trabajo por el engrandecimiento y el prestigio de España, la santa 
unidad en la devoción y en el amor al Vicario de Cristo, la santa unidad 
en trabajar por la difusión del Reinado de Cristo sobre la tierra. 


B) SUMARIOS DE LAS LECCIONES 


1.? SEMANA DE TEOLOGÍA 


A. Tema principal: El Primado Romano en España. Fué 
expuesto en las cinco lecciones señaladas, por los profesores 
anunciados en el programa, según los siguientes sumarios: 

Lección 1.2 El Primado Romano en España hasta el si- 
glo VI. Prof. R. P. Angel C. Vega, O. S. A., del Real Mo- 
nasterio de San Lorenzo de El Escorial (día 29 de septiem- 
bre, a las diez de la mañana). 


Sumario.—El caso de Basílides y Marcial: nueva interpretación 
del mismo, a base de la carta de San Cipriano. Osio de Córdoba y el 
Concilio de Sárdica. El Priscilianismo y San Dámaso. Inocencio 1 y 
el Concilio 1 de Toledo. El Papa San Siricio y su epístola a Himerio 
y demás Obispos de España sobre los abusos y corrupciones que era 
necesario corregir. Santo Toribio de Liébana y tel Papa San León. 

Los Obispos Tarraconenses y el Papa Hilario. La ordenación de 
Silvano y su apelación a Roma. Las relaciones de Simplicio y Félix 
con Zenón, Obispo de Sevilla. Epístola de Hormisdas a los Obispos 
tarraconenses, y luego a todos los españoles. Epístola de Vigil a Pro- 
futuro de Braga. 

San Gregorio Magno y sus relaciones con los Padres de la Iglesia 
española. 
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Lección 2.2 El Primado Romano en España en el ciclo 
isidoriano (s. VII). Prof. R. P. José Madoz, S. J., Decano de 
la Facultad 'Teológica del Colegio Máximo de Oña (día 30 
de septiembre de 1941, a las diez de la mañana). 


Sumario.—1.” Relaciones no muy frecuentes de la Iglesia visigoda 
con Roma. Su importancia compensa la escasez de documentos. 

2. San Isidoro perfecciona las fórmulas de San Cipriano en su 
concepción sobre el Primado de Pedro. 

93. Episodios más salientes: 

À) Amistad de San Leandro con San Gregorio Magno, y origen 
de los Morales. 

B) San Braulio de Zaragoza defiende al Episcopado español ante 
Honorio I. 

C) San Julián de Toledo justifica su teología de las “tres sustan- 
cias en Cristo" ante la Sede Romana. 

4. ¿Iglesia “nacional” visigoda? 


^ 


Lección 3.2 El Primado Romano en España. El Papado 
según los teólogos españoles de los siglos XIV y XV. Profe- 
sor Dr. P. Venancio D. Carro, O. P., antiguo profesor de His- 
toria de la Teología Medieval en el Centro Universitario In- 
ternacional “Angelicum”, de Roma (día 2 de octubre, a las 
diez de la mañana). 


Sumario.—1.” Dos aspectos del problema: la autoridad del Papa 
en lo espiritual y respecto del Concilio, y la autoridad del Papa en 
lo temporal y respecto del Emperador, Reyes y Príncipes seculares. 

2° El clima internacional en estas cuestiones y en esta época (1300- 
1517). ] 

3. Posición de España y de los teólogos españoles en los dos pro- 
blemas durante estos dos siglos, y en especial en lo relativo al orden 
espiritual. Defensores de una y de otra tendencia en las dos cues- 
tiones. 

4. ¿Pueden señalarse precursores del movimiento teológico espa- 
ñol del siglo xvr entre los teólogos de los siglos XIV y Xv? 


Lección 4^ El Primado Romano en España en los si- 
glos de Oro de la, Teología española. Prof. Ilmo. Sr. D. Hi- 
lario Yaben, Vicario Capitular S. V. de Sigüenza (día 3 de 
octubre, a las diez de la mañana). 
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Sumario.—Nuestros grandes teólogos dan forma casi definitiva a 
la doctrina sobre el Primado Pontificio. 

Unanimidad con que afirman y vigor con que prueban: 

1.2 El orden divino del Primado Pontificio. 

2» El poder directo episcopal del Papa en toda la Iglesia. 

3.2 La Infalibilidad pontificia. 

4. La superioridad del Papa sobre el Concilio. 

5.2 La suprema autoridad indirecta del Papa en todos los asuntos 
temporales relacionados con el orden espiritual. 

Restricción de Melchor Cano a la tesis infalibilista, censurada por 
algunos. 

Vacilaciones de Vitoria —más aparentes que reales— en el pro- 
blema de las relaciones entre el Papa y el Concilio. 

Nuestros teólogos plantean y resuelven con acierto todos los pro- 
blemas, grandes y pequeños, relacionados con el Primado Pontificio. 
Mención especial de Suárez en este punto. 

España, brazo armado del Pontificado en esta época. Ligera refe- 
rencia al Concilio de Trento. 


Lección 5. El Primado Romano en España. España y 
la definición del Primado de Roma en el Concilio Vaticano. 
Profesor R. P. Felipe Alonso Bárcena, S. J., Profesor de 
Teología Fundamental en la Facultad Teológica de Granada 
(día 4 de octubre, a las diez de la mañana). 


Sumario.—I. España recibe con entusiasmo y cariño la convoca- 
ción del Concilio Vaticano.—Las circunstancias políticas ofrecen gran- 
des dificultades a muestra cooperación, que es, sin embargo, abundante 
y magnífica. 

IL Dentro del Concilio.—La infalibilidad pontificia, centro y eje 
da la actividad y de la vida conciliar.—Tendencias opuestas.—Actitudes 
irreconciliables de los diversos grupos.—Empeño en dilatar la discu- 
sión, y, sobre todo, la definición de la infalibilidad.—El bloque de los 
Padres españoles e hispanoamericanos.-- Reflejos de las diversas ten- 
dencias fuera del Concilio. 

IH. La discusión del Primado y de la Infalibilidad.—Interés per- 
manente de la cuestión. Intervención de los grandes Prelados españo- 
les: García Gil, Arzobispo de Zaragoza; Monzón y Martíns, Arzobispo 
de Granada; el Cardenal Moreno, Arzobispo de Valladolid; el esplén- 
dido triunfo del futuro Cardenal Payá y Rico. 

IV. La definición. —Parte de ese triunfo que corresponde a los 
Obispos y a todos los católicos españoles. 
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Lecciones de Metodología e Investigación 


Fueron expuestas por los profesores anunciados en el 
Programa, por el orden señalado, y con arreglo a los suma- 
rios siguientes: 

Lección 1. Introducción. Prof. R. P. José Madoz, S. J., 
Decano de la Facultad Teológica del Colegio Máximo de Oña 
(día 29 de septiembre, a las once y media de la mañana). 


Swmario.—l. La investigación en los estudios eclesiásticos, segün 
la Constitución Apostólica Deus scientiarum Dominus. 

II. Avance positivo que supone el documento pontificio para la 
investigación. La Tesis doctoral. 

III. Los ejercicios prácticos del “seminario” en Teología. Su me- 
canicismo y funcionamiento. Sus aplicaciones en lo que toca a los es- 
tudios eclesiásticos en España. 
ho 


Lección 2. Ediciones críticas. Prof. R. P. León Amo- 
rós, O. F. M., colaborador de las Ediciones críticas de Qua- 
racchi, Florencia (Italia) (día 29 de septiembre de 1941, a 
las cinco de la tarde). 


Sumario.—Principios críticos por que se rigen. 
A) Necesidad de las Ediciones Críticas. 
B) Crítica verbal. 
1) Psicología de la causa de los errores en los Códices. 
2) Los tres principios críticos empleados por los: 
a) Maurinos. 
b) Editores de San Buenaventura. 
c) Editores de Santo Tomás. 
C) Crítica interna. 
Ediciones griegas del Nuevo Testamento: 
*1) Sistema de Griesbach. 
2) Sistema de Lachmann (genealogía de los códices; errores co- 
munes). 
9) Sistema de D. Quentin contra el subjetivismo. Regla férrea. 
D) Los trabajos críticos del Colegio de San Buenaventura de Qua- 
rachi (Italia). 
1) Principios críticos por que se rigen. 
2) Método de trabajo. 
3) Ediciones críticas terminadas y en curso. 
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E) La Comisión para la edición crítica de las obras de Escoto. 
1) Sistema crítico de esta Comisión. 
a) Conceptos preliminares. 
b) Advertencia de los Padres editores. 
c) Sistema crítico propio de esta edición. 
d) Principios críticos por que se rige. 
Conclusión. 


Lección 3.2 Metodología de Investigación en la Patris- 
tica. Prof. R. P. Angel C. Vega, O. S. A., del Real Monas- 
terio de San Lorenzo de El Escorial (día 30 de septiembre, 
a las cinco de la tarde). 


E 


Ojeada sobre el campo patrístico. 
II. Condiciones previas para la investigación: 
A) Instrumental adecuado: biblioteca moderna. 
B) Preparación remota. 
a) Ciencias eclesiásticas y profanas relacionadas directa- 
mente con la Patrística. 
b) Paleografía, Biblioteconomía y Bibliografía. Literatura 
cristiana e Historia de los Dogmas. 
c) Cualidades personales del investigador. 

II. Delimitación del campo patrístico. Concepto y valor del término 
“investigación”.—Los Textos, los Estudios y los  Descubri- 
mientos. 

IV. Normas y reglas por las que se regula cada una de estas seccio- 

nes, e importancia de las mismas. 


Lección 4.* Metodología de Investigación en la Mario- 
logía. Prof. R. P. José María Bover, S. J., Jefe de la Sec- 
ción de Mariología del Instituto “Francisco Suárez” (día 2 
de octubre, a las cinco de la tarde). 


Sumario.—Introducción: Declaración de los términos; plan. 
I. Fijación del objetivo de la investigación. 
1. Precisión de conceptos. 
2. Precisión en el planteamiento de los problemas. 
IL. Conocimiento de las fuentes. 
1. Conocimiento extensivo. 
A) Escritura. 
B) Tradición. 
2. Conocimiento cualitativo. 
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III Modo científico de utilizar las fuentes o investigación de su 
contenido. 
'1. Recoger los textos. 
2. Interpretación de los textos. 
A) Interpretación literal. 
DB) Interpretación teológica. 
3. Coordinación de los textos. 
Conclusión: Necesidad de nuevas investigaciones para el progreso - 
de la Ciencia mariológica, pero no para una definición dogmática. 


Lección 5. Metodología de Investigación en la Escolás- 
tica, Prof. R. P. Venancio D, Carro, O. P. (día 3 de oc- 
tubre, a las cinco de la tarde). 


Sumario.—I. Normas teóricoprácticas para el estudio e investiga- 
ción de la Teología Escolástica. 
II. Errores en que se suele incurrir, y modo de evitarlos. 
II. El renacimiento teológico contemporáneo y su dependencia del 
método de investigación respecto de la antigua Escolástica. 


Lección 6. Metodología de Investigación en la Histo- 
ria Eclesiástica de España. Prof. R. P. Ricardo G. Villos- 
lada, S. J., Profesor de Historia Eclesiástica en la Univer- 
sidad Pontificia de Salamanca (día 4 de octubre, a las cinco 
de la tarde). 


Sumario.—I. Primeras tentativas de escribir la Historia Eclesiás- 
tica de España en el siglo xv1.—El método histórico, según Morales, 
Zurita y Páez de Castro. Vergonzoso retroceso por culpa de los falsos 
cronicones, 

II. El renacer de la crítica y de la investigación. Grandiosos planes 
del Padre Burriel.—La España Sagrada, del Padre Flórez. Su método 
y su valor. 

III. Otros investigadores.—La Historia Eclesiástica de España, de 
don Vicente la Fuente, y la Kirchengeschichte Spaniem, de Gams. Sus 
caracteres. Don Marcelino Menéndez Pelayo. 

IV. Investigaciones modernas.—La Historia del Padre García Vi- 
llada. : 

V. Lecciones prácticas que nos dan los historiadores mencionados. 
Condiciones que debe reunir la Historia Eclesiástica de España. 
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Temas libres 


Fueron los señalados en el Programa, y expuestos según 
los sumarios que siguen: 

El Primado Romano en los escritos del Beato Ramón Lull. 
Profesor Dr. D. Sebastián Garcias Palóu, Presbítero (día 30 
de septiembre de 1941, a las once y media de la mañana). 


Sumario.—I. El Primado Romano en la concepción luliana acerca 
de la actitud que corresponde observar a la Iglesia Romana en la 
solución del Cisma Oriental. 

Omisión de la cuestión del Primado Romano en las obras del Beato 
Lull sobre el Cisma Oriental.—El Primado del Obispo de Roma, piedra 
fundamental de su edificio misionológicoorientalista.—El Primado Ro- 
mano y los medios señalados por el Beato para evitar los males del 
cisma y en el estado de ánimo de la jerarquía y clero disidentes. 

II. Teoría dogmática del Primado Romano en los escritos del Bea- 
to Ramón Lull. Los teólogos del siglo xir y el Primado Romano.— 
Títulos con que el Beato nombra al Obispo de Roma.—Prerrogativas 
primaciales de San Pedro.—El Pontífice Romano, incluído en las me- 
táforas con que Cristo promete y otorga el Primado a San Pedro.— 
El Papa, sujeto supremo de la Potestad de Jurisdicción sobre la tierra.— 
La infalibilidad pontificia, exigencia de la Unidad de la Iglesia. 


La Romanidad en el “Libro da los Estados”, del Infante 
Don Juan Manuel. Prof. R. P. José María Sarabia, S. J., 
Decano de la Facultad de Teología de la Universidad Ponti- 
ficia de Comillas (día 2 de octubre, a las once y media de la 
mañana). 


Sumario.—Primera parte: Marco históricoteológico. 
I. Controversias teológicas con ocasión de la contienda entre Bo- 
nifacio VIII y Felipe el Hermoso. 
II. Idem entre Juan XXII y Luis de Baviera. 
III. Romanidad de los reinos de España en la época de Don Juan 
Manuel. 
Segunda parte: Doctrina del Libro de los Estados. 
l. Institución del Primado. 
fI. Elección del Papa. 
III. Poder del Papa. 
IV. Poder temporal y relaciones con los Estados. 
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La motivación de la virtud en la Edad Media. Profe- 
sor R. P. Eleuterio Elordúy, S. J., del Colegio Máximo de Oña. 


Sumario.—I. Introducción. 
1) El ideal de la virtud. 
2) Actos de virtud realizados por motivos de obediencia, santi- 
mentalismo, razón natural y sobrenatural. 
3) Doctrinas augustiana, tomista y suareciana sobre la virtud 
natural o filosófica. ] 
4) El árbol de las virtudes. 
II. Las teorías medievales. 
i) La tradición augustiniana. 
2) Innovaciones erróneas: 
a) Sistema naturalista. 
b) Sistema dualista. 
3) Soluciones escolásticas: 
a)  Escolásticos antiguos, 
b) San Alberto Magno. 
c) San Buenaventura, 
4) Doctrina de Santo Tomás. 
5) Conclusión. | 
Este Sumario iba ilustrado con tres grandes grabados, que repro- 
ducían el Arbor praedicamentalis virtutum, con su Generalis divisio 


virtutis, y el Arbor virtutum y el Arbor vitiorum, tomado del Cursus 
Salmanticensis. 


Y 


El tema libre anunciado en el Programa La Penitencia 
| en los primeros siglos de la Iglesia española no pudo ser ex- 
puesto por enfermedad del Profesor R. P. Severino Gonzá- 
lez, S. J., de la Universidad Pontificia de Salamanca. 


2.? SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA 


A. Tema principal: Los sentidos de la Sagrada Escri- 
tura, Fué expuesto en las cinco lecciones anunciadas por los 
profesores señalados, según los sumarios siguientes : 

Lección 1.* Sentidos literales. Prof. R. P. Alberto Co- 
lunga, O. P., de la Universidad Pontificia de Salamanca (día 
22 de septiembre, a las diez de la mañana). No se dió sumario 
de esta lección, 
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Lección 2.2 El sentido típico. Prof. M. I. Sr. D. Eduardo 
Martínez, Lectoral de Avila (día 23 de septiembre de 1941, 
a las diez de la mañana). 


Sumario.—I. Noción de sentido y sus tres elementos esenciales, Sen- 
tido bíblico, Su división fundamental: literal y real. Naturaleza del 
sentido típico. 

IL Existencia de tipos y sentido típico en la Sagrada Escritura. 
Observaciones acerca de las pruebas. Cuestiones conexas. Las alega- 
ciones del A. Testamento en el Nuevo. Su valor. 

III. Extensión del sentido típico: 

a) Multiplicidad en un mismo texto. 

b) ¿Ha de admitirse en todas y cada una de las sentencias de 
los Libros Sagrados? 

c) ¿Y en el Nuevo Testamento? 

IV. Medios para investigar y conocer el sentido típico. ¿Y el ha- 
giógrafo? Diferencia respecto del sentido literal. 

V. Valor probativo del sentido típico, in se y quoad mos. Inter- 
pretación verdadera de los testimonios de Santo Tomás. Valor práctico. 
Conclusión. 


Lección 8.» El sentido consecuente y acomodado. Profe- 
sor R. P. Rafael Fúster, O. F. M., del Seminario de Valen- 
cia (día 24 de septiembre, a las diez de la mañana). No se 
dió sumario de esta lección. 


Temas de Mariología biblica 


Fueron expuestos en las cinco lecciones indieadas en el 
Programa por los Profesores anunciados y según los Suma- 
rios siguientes: 

Lección 13 La mujer del Proto-Evangelio (Gn., 3, 15): 
Prof. R. P. Teófilo de Orbiso, O. M. C., del Pontificio Ate- 
neo Lateranense (día 22 de septiembre de 1941, a las once 
y media de la mañana). 


Swmario.—1. Breve estudio del texto Gen., 3, 15. 
IL Explicación y sentido del mismo. 
III Confirmación de ese sentido con tres testimonios de la anti- 
gua Iglesia española. 
IV. Doctrina mariana contenida en ese texto. 


] 
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Lección 2.» Significación soteriológica del consentimien- 
to de María a la embajada del Angel (Lu., 1, 38). Profesor 
R. P. Florentino Ogara, S. J., del Colegio Máximo de Oña 
(dia 23 de septiembre de 1941, a las once y media de la ma-. 
ñana). 


Sumario.—I. Comentario literal de tres versículos. Embajada del | 
Angel.—Se propone a la Virgen Santísima el misterio.—La Virgen da 
su consentimiento. El Angel no se retira hasta haberlo obtenido. 

II. Comentario teológico, Se requiere el consentimiento: en qué 
sentido. Razón individual social. El consentimiento es previo y se ende- 
reza a la mismal obra de la Redención. Este consentimiento, por volun- 
tad de Dios, es necesario, y la Virgen la da libérrima y generosamente. 
Conclusiones: La Virgen es Cooperadora de la Redención (Correden- 
tora). Tradición unánime, Solución de una singular dificultad. 


Lección 3.2 La Maternidad de María, expresada por el 
Redentor en la Cruz (Jo., 19, 25), ¿es espiritual y universal? 
¿Y en qué sentido? Prof. R. P. José María Bover, S. J., del 
Colegio Máximo de Sarriá (Barcelona) (día 24 de septiem- 
bre de 1941, a las once y media de la mañana). 


Sumario.—Introducción. Dificultad del prohlema. Criterio en su es- 
tudio y solución. Doble limitación: en el tema y en las fuentes, División. 
I. El hecho de la maternidad espiritual. 
Postulado básico: Maternidad particular de María respecto de 
Juan. 
El sentido de las palabras: Bajo todos sus aspectos: Sugiere la 
maternidad espiritual y universal, 
El contexto próximo: La corrobora. 
El contexto remoto: Simbolismo del Cuarto Evangelio: La de- 
muestra. ¿Probabilidad o certeza, de la demostración ? 
II. En qué sentido se expresa la maternidad espiritual. 
1. ¿Sentido literal o sentido típico? 

En ninguno de los dos, si se toman en sentido estricto; en 
ambos a la vez, si se toman en sentido lato. La verdadera 
solución parece hallarse en la teoría Antioquena. 

2. ¿Promulgación o creación? 

Las palabras del Redentor proclaman la maternidad espi- 
ritual, y también, en cierto sentido, la constituyen, en 
cuanto son como su última determinación, 
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Lección 4.^ Fundamentos de la Mariología en la Teolo- 
gía de San Pablo. Prof. R. P. Javier de Valladolid, O. M. C. 
(día 26 de septiembre de 1941, a las once y media, de la ma- 
ñana). 


Sumario. 
1. El “Plan de Dios”, fundado en la solidaridad de los hombres 
con Adam. i | 


2. Realización del nuevo “Plan de Dios", fundado en 1a solidari- 
dad de los hombres con Jesucristo, En esta solidaridad hay que 
distinguir cuatro estados: 

a) La Encarnación. 

b) La muerte de Jesús. 

c) Su Resurrección gloriosa. 

d) El Bautismo, en virtud del cual los hombres somos “incor- 
porados” a Cristo. 

3. La imagen del “Nuevo Adam”. (R. m., 5, 12-21; 1 Cor., 15, 
20-22; 45-49.) 

4. Los contrastes y semejanzas entre Adam y Cristo hacen vislum- 
brar la imagen de la “Nueva Eva”. 

a) La “Nueva Eva” es madre de los hombres, por estar nos- 
otros incorporados a su “Descendencia”. 

b) La “Nueva Eva” es Corredentora, no sólo por ser la Madre 
del Redentor, sino por haber estado asociada estrechamente 
con Él en sus afanes de Redención. 

c) La “Nueva Eva”, en íntima solidaridad con el “Nuevo 
Adam”, participa de su poder mediador. 


Lección 5.2 La mujer del Apocalipsis (12, 1), ¿as María? 
¿En qué sentido? Prof. M. I. Sr. D. Blas Goñi y Atienza, 
del Seminario de Pamplona (día 27 de septiembre de 1941, 
a las once y media de la mañana). 


Sumario. 


1. Introducción. 

a) Del Génesis (3, 15) al Apocalipsis (12, 1), la lucha entre 
el bien y el mal o las dos ciudades de San Agustín. 

b) Perfecto paralelismo entre ambos pasajes bíblicos. 

c) Clave para interpretar los símbolos del Apocalipsis. 

d) Problema concreto de Mariología Bíblica a estudiar en esta 
lección y las tres soluciones que al mismo se han dado. 

e) Lectura del pasaje (Apoc., 12, 1-17). 
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Primera solución. La mujer del Apocalipsis es María: 

a) El versículo 5.* 

b) Algunos Padres y escritores antiguos. 

c) Pío X en su Encíclica Ad diem illum en el L aniversario 

de la definición dogmática. 

d) La Liturgia y la Iconografía mariana. Responden los ad- 

versarios. 

Segunda solución. La Mujer del Apocalipsis es la Iglesia en. sus 
diversas fases: 

a) Los versículos 2 y 17 y tel contexto todo. 

b) Varios Padres y numerosos escritores eclesiásticos. 

Tercera solución. La Mujer del Apocalipsis es María y la Igle- 
sia conjuntamente, es decir, la Iglesia representada bajo la 
imagen de María: 

a) La sublimidad del pasaje (Allo). 

b) El paralelismo entre el Gén., 3, 15, y el Apoc., 12, 1 

(Newman). 

c) Testimonios de varios Padres y escritores eclesiásticos de 

la antigüedad (San Bernardo). 

d) Bella armonía entre ambas significaciones. 

Conclusiones. 


Temos libres 


Fueron expuestos por el orden y profesores anunciados 
en el Programa, y según los Sumarios siguientes : 

1. Contribución al estudio de la Vulgata en tres laccio- 
nes. Prof. M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, Lectoral de Zaragoza. 

Lección 1. Los códices españoles de la, Biblia. Breve sin- 
tesis de sus relaciones y modalidades. Interesantes aspectos 
de la cuestión (día 22 de septiembre de 1941, a las cinco de 
la tarde). 


Sumario. 


A go po 


e 


Palabras de introducción a] problema. Su importancia. Mültiples 
aspectos de su interés, 

Clasificación paleográfica de los códices. 

Ordenación adecuada de los mismos, según su contenido. 

Relación aproximada del número de códices existentes en Es- 
paña, o de origen español, con aportación de elementos desco- 
nocidos. Agrupación de los principales por su contenido. 

Ensayo de clasificación bajo el aspecto crítico. Breve síntesis de 
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sus relaciones y modalidades. Aspectos que hay que tener en 
euenta para resolver la cuestión. 
A) En un plan general. 
a) El aspecto paleográfico. 
b) El aspecto artístico. 
c) El aspecto crítico. 
Necesidad de combinar el estudio de estos tres factores. Algunos 
ejemplos, 
B) Sólo en el estudio crítico: 
1) El texto. Triple camino que recorrer, 
a) El contenido. 
b) El orden de los libros. 
c) El análisis de las variantes. 
2) Los elementos accesorios al texto: 
a) Los prólogos. 
b) Los elencos o breves. 
c) Otra serie, bastante compleja, de elementos espe- 
ciales. 
6. Deducción. 


Lección 2.^ Estudio de algunos códices españoles o des- 
conocidos absolutamente o poco conocidos (día 23 de septiem- 
bre de 1941, a las cinco de la tarde). 


Sumario. 
1. La Biblia de Oña. 
a) Su origen. Sus vicisitudes. Su identificación. Su contenido 
actual. Su importancia crítica. 
b) Sus relaciones con el Legionense de San Isidoro. ¿Gemelo o 
arquetipo? 
2. La Biblia visigótica de San Millán. 
a) Descripción de este importante códice mozárabe, 
b) El códice y su arquetipo. Fecha real y aparente. Su impor- 
tancia crítica. 


Lección 3.+ Estudio de algunos códices españoles o des- 
conocidos absolutamente o poco conocidos (conclusión) (día 
24 de septiembre de 1941, a las cinco de la tarde). 


3. La Biblia de Calahorra. 
a) Descripción y estudio de este importante códice desconocido. 
b) Su edad y la de su arquetipo. Importancia crítica, histórica 
y litúrgica. 
22 
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c) A la cabeza de una serie muy notable. Relaciones especiales 

de la trilogía Calahorra-Lérida-San Millán. 
4. La Biblia de Calatayud. 

a) Descripción y estudio de este importante códice desconocido. 

b) Ultimas vicisitudes. Origen español. Probable copia de un ' 
códice visigótico. 

c) Valor e importancia crítica de este códice, Características 
de su texto. 


2° El proemio-transición de Act., 1, 1-3, dentro de los 
métodos literarios de la historiografía griega. Prof R. P. Vic- 
toriano Larrañaga, S. J., del Colegio Máximo de Oña (día 
26 de septiembre de 1941, a las cinco de la tarde). 


Sumario. 

I. Cuestiones de terminología. El proemio-transición de Act., 1, 1-3, 
¿es un caso de “proékthesis”, como opinan Foakes Jackson y Kirsopp 
Lake? La proékthesis”, según Polibio y los preceptistas griegos.—La 
desorientación de los Profesores de Harvard.—La “ananéosis”, según 
el Arte Retórica griega.—Es la denominación que corresponde al proe- 
mio-transición del libro de los Hechos. 

II. La irregularidad literaria del proemio denunciada por la filo- 
logía alemana.—Martín Sorof, Alfredo Gercke y Adolfo Hilgenfeld.— 
Eduardo Norden, Pablo Wendland y Eduardo Meyer.—Sus estudios y 
conclusiones en esta materia.—Hacia el supuesto mito de la Ascensión 
corporal del Señor.—Visión parcial del campo de los proemios-transi- 
ciones de la época helenística. 

III. Estudio de los proemios-transiciones en la historiografía grie- 
ga.—Los discutidos proemios-transiciones de la Anábasis de Jenofonte.— 
Los de Polibio, Diodora de Sicilia y Dionisio de Halicarnaso.—Los de 
Filón, Flavio Josefo, Apiano y Artemidoro.—Los de Herodiano y Euse- 
bio de Cesarea. 

IV. Resultados de nuestro estudio.—Los tres tipos de proemios- 
transiciones dentro de los métodos literarios de la historiografía grie- 
ga.—El proemio-transición de Act., 1, 1-3, construído conforme al se- 
gundo tipo, representado por la Anábasis de Jenofonte, por Flavio Jose- 
fo y por Herodiano.—La grande aberración de la crítica racionalista 
respecto del supuesto mito interpolado de la Ascensión, expediente bien 
conocido en la historia de las herejías desde los días de Marción. 


9." Nuevos pasos hacia la localización de Tarsis, Profe- 
sor R. P. Serafín de Ausejo, O. M. C., del Seminario de Se- 
villa (día 27 de septiembre de 1941, a las cinco de. la tarde). 
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Sumario. 

Introducción. 

1) Estado de la cuestión desde 1924. 

a) Trabajos de Schulten: su mérito en cuanto al estudio de 
las fuentes literarias; su fracaso desde el punto de vista 
arqueológico. l 

b) Breve reseña de la literatura más importante aparecida 
desde 1924. 

2) Tema de la Conferencia: Establecida la identidad demostrar, 
con los datos suministrados por los autores sagrados y por los 
geógrafos griegos, y confirmados por el estudio topográfico y 
geológico del terreno, cuál era la región del Tartessos y dónde 
estaba enclavada la ciudad de Tarsis. 

Primera, parte. Datos para la localización: 

1) Examen global de los textos sagrados y conclusiones que de 
ellos se deducen. 

2) Identidad: 

a) La Filología. 

b) Hipótesis acerca de la raíz Tart. 

c) Los productos de Tarsis y los de Tartessos. 

3) Las fuentes griegas: 

A) Los datos más antiguos y más seguros: 

a) Los primeros viajes de los griegos (s. IX-VIH a J. C.). 
b) El periplo (¿marsellés o cartaginés?), fuente de Avieno. 
c) Escritores griegos más antiguos. 

B) Confusión y desorientación en los últimos siglos anterio- 
res a J. C.; continuada casi hasta nuestros días, la cual 
se refleja: 

a) En algunos geógrafos griegos y latinos. 

b) En la versión de los LXX. 

c) En San Jerónimo y en los SS. PP., así griegos como 
latinos. 

Señunda parte. Coincidencia de estos datos con la isla (¿o península?) 
formada por la actual desembocadura del Guadalquivir y la del 
Guadalete mejor que en cualquiera otra región. 

1) Tarsis no está fuera de España: No en Bitinia o Tracia (Des- 
noyers) ni en Túnez (Herrmann); ni los tartesios son los 
etruscos. 

2) Está en la región del Guadalquivir, pero no en el coto de Do- 
ñana (Schulten). 

3) Las dos desembocaduras del Tartessos son: la del actual Gua- 
dalquivir y la del actual Guadalete, y la península fluvial 
(C. Pemán), o la isla (A. Martín de la Torre), formada por 

- estos ríos y llamada antiguamente Cartare, es la región del 
Tartessos. 


* 
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4) La ciudad de T'arsis-Tartessos estaba en la actual Jerez de la 
Frontera (C. Pemán), o más bien en la antigua Asta Regia 
(A. Martín de la, Torre). ; 
a) Pruebas documentales. 
b) Confirmaciones topográficas. 
c) Confirmaciones geológicas. 
d) Esperanzas arqueológicas. 


C) DATOS DE ADHESIONES, INSCRIPCIONES 
Y ASISTENCIA 


/ 


1* ADHESIONES.—-Prelados: El Eminentísimo Señor Car- 


denal Arzobispo de Sevilla, todos los Excelentísimos Sefiores 
Arzobispos y Excelentísimos Sefiores Obispos y los Ilustrí- 
simos Señores Administradores Apostólicos de las Sedes va- 
cantes enviaron, sin excepción, telegrama o carta de adhesión 
a las dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos. 

Además, varios de estos Reverendísimos Prelados envia- 
ron espontáneamente donativos. 

Universidades: Pontificia Universidad Gregoriana envió 
de representante al R. P. Galdos, S. J. Pontificia Universidad 
Eclesiástica de Salamanca. Universidad Pontificia de Comi- 
llas; representante, R. P. Joaquín Salaverri de la Torre, S. J., 
. Rector. Universidad Central; representante, el Ilmo. Sr. don 
Francisco Cantera. Universidad de Barcelona; representan- 
te, Ilmo. Sr. D. José M.* Millas. Universidad de Oviedo. 

2. ^ INSCRIPCIONES.—Los inscritos a las Semanas fueron 
ciento cuarenta y tres (143), distribuídos según las catego- 
rías que se establecieron. 

Socios protectores, 9. 

Socios concurrentes, 108. 

Socios colaboradores, 24. 

Del total de socios inscritos, 62 lo hicieron para las dos 
Semanas, 46 para la Teológica solamente y 35 para la Bfblica. 
Resultando, por tanto, 97 inscritos para la Bíblica y 108 para 
la Teológica. Hay que notar que la mayor parte de los inscri- 
tos a la Semana Bíblica eran socios pertenecientes a la Aso- 
ciación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España 
(AFEBE). 
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3.2 ASISTENCIA. —Prelados: El Excmo. Sr. Obispo de Ma- 
drid-Alcalá, Director del Instituto “Francisco Suárez” y Pre- 
sidente de la AFEBE presidió en casi todas las sesiones; el 
Excmo. Sr. Obispo de Coria y el Excmo. Sr. Administrador 
Apostólico de la Archidiócesis de Toledo asistieron a algunas, 
y el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad presidió y tuvo el dis- 
curso en la sesión de clausura. También asistió el Excmo. se- 
ñor Obispo de 'Tortosa. 

Socios: Por necesidad, dado el número de sesiones cele- 
bradas, hubo de ser muy variable el número de los asistentes 
a cada una. La media de asistencia son, en números redondos, 


60 por sesión. La de clausura llenó totalmente el amplio local 
del Consejo. 
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SimóN-PraDO: Praelectiones Biblicae. Vetus Testamentum, Liber pri- 
mus: de Sacra, Veteris Testamenti historia, auctore R. P. Ioh. Prado, 
C. SS. R. P. I. B. exalumno. Editio tertia recognita. In 8.”, pp. XX, 
546. Marietti, Taurini (Italia). p 

Liber alter: de Veteris Testamenti doctrina, sive de Libris Didacti- 
cis V. T., auctore Ioh. Prado, C. SS. R. P. I. B. exalumno. Editio 
altera recognita, pp. X, 275. Marietti, Taurini (Italia). 


No difieren de sus inmediatas anteriores estas dos nuevas ediciones 
(respectivamente tercera y segunda) dc los dos tomos anunciados. No 
puede ser ignorada, ni lo es, afortunadamente, en Espafia la magní- 
fica introducción al Antiguo Testamento, escrita por el R. P. Juan 
Prado, digno sucesor y hermano en hábito del R. P. Adrián Simón, ex 
alumnos ambos del Pontificio Instituto Bíblico en Roma. Por lo mismo 
el fin de esta reseña bibliográfica no ha de ser evidentemente, pues 
sería superfluo, darla a conocer entre nosotros. No creemos exista un 
solo profesor de Sagrada Escritura que no la conozca, y estamos se- 
guros de que la mayoría de ellos la maneja. 

En años anteriores escribimos de eila con elogio, tanto en Grego- 
riamum como en la Civiltà Cattolica, recomendándola especialmente para 
los Seminarios. Entonces se trataba de la primera edición y hoy la 
obra es de las que nos honran en el extranjero. Nuevo título para que 
la apreciemos más en casa. Nos contentaremos, pues, con recordar el 
contenido y su método, y anotar algunas características. Principalmen- 
te pondremos de relieve su perfecta consonancia con las normas de Su 
Santidad Pío X en sus Letras Apostólicas “Quoniam in re biblica”, de 
27 de marzo de 1906. $ 

El primer tomo, intitulado De Veteris Testamenti historia, no sola- 
mente abarca los hechos contenidos en los libros, sino también todas las 
cuestiones introductorias de los mismos libros de donde aquéllos se 
sacan, como son los libros históricos y proféticos, que de este modo 
aparecen de una manera muy natural y lógica encuadrados en su pro- 
pio ambiente. No cabe duda que, dejada a un lado la discusión parti- 
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cular que acaso pudiera entablarse respecto de la colocación de alguno 
de ellos, el método es muy acertado y a propósito para derramar mayor 
luz y ganar tiempo. Así se ahorra el trabajo de explicar aparte la 
historia, como, por ejemplo, en el meritísimo libro de Hermann Zschokke 
Historia sacra Veteris Testamenti (ed. 7.* de Dóller), que difícilmente 
puede estar a disposición de cada alumno. Y esta compenetración es 
una ventaja de método. 

En el segundo tomo ya no ocurría esta razón especial, y se atiene 
el autor, respecto del orden de los libros, al deseo de suministrar por 
una parte lo más útil de los libros didácticos, y, por otra, de presentar 
ejemplos de interpretación científica. Aunque, claro es, mo pertenece 
esto exclusivamente al tomo segundo, Y vamos a este punto tan dis- 
cutido hoy respecto de las Introducciones Bíblicas. 

Es característico de esta Introducción, y lo mismo hace en Francia 
todavía con más extensión Lusseau-Collomb, el intercalar muchos frag- 
mentos bíblicos, o más principales o más discutidos, con una exégesis 
sobria, que da las líneas principales y toca los puntos meurálgicos, si 
se permite la frase tratándose de libros divinos, abriendo camino a una 
interpretación más amplia. Este sistema ha suscitado los reproches 
de los que quisieran Introducciones brevísimas, casi esquemáticas, para 
pasar inmediatamente a la lectura del sagrado texto. No negamos que 
tendrían razón los objetantes en el caso en que, contentándose los 
alumnos con los fragmentos, no tuvieran a mano el sagrado libro. Así, 
como a la inversa, quien prefiera una Introducción esquemática habrá 
de suplir con otras introducciones o notas particulares. suministradas 
a los alumnos, lo que falta en la Introducción. Otros prefieren el tipo 
de las Introducciones amplias, prescindiendo por completo de todo lo 
relativo a la exégesis, que se suministra independientemente siguiendo 
el curso normal de los libros sagrados o de uno en particular. Esta 
es, sin duda, una cuestión muy difícil en la práctica, cuya resolución 
depende mucho de la diversa índole de los Centros eclesiásticos, de la 
mayor o menor preparación de los alumnos, y aun materialmente de los 
recursos bibliográficos de cada Seminario. Si las bibliotecas particu- 
lares para los alumnos o no existen o no están bien surtidas, que será 
el caso más ordinario, el sistema mixto, Simón-Prado y Lusseau-Collomb, 
nos parece muy acertado. 

Si la Introducción es muy breve, y no hay libros a mano, hay que 
atiborrar de notas a los alumnos. ¿Quién va a contentarse hoy, por 
ejemplo, con la ya anticuada introducción de H. Janssens, recientemente 
reproducida en Italia? Recuérdese lo que dice Pío X en el citado docu- 
mento.n. 111. Magisteria Seripturae tradendae ita constituentur, que- 
madmodum cuiusque Seminarii conditio et facultates ferent (unos pue- 
den más y otros pueden menos, pero hay un límite al que todos deben 
Negar) : ubique tamen cavebitur, ut alumnis copia suppetat eas res per- 
cipiendi, quas ignorare sacerdoti non licet. Y como hay tantas cues- 
tiones modernas que dignamente no se pueden ignorar, no habiendo 
copia de libros se hace un gran servicio a los alumnos dándoles en el 
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mismo compendio la síntesis de las cuestiones y proporcionando al 
profesor —y al discípulo para más adelante— gran caudal de biblio- 
grafía. Y en ambas cosas es modelo esta Introducción, verdaderamente 
moderna y al día. 1 

La exégesis de los puntos más difíciles, además de suministrar bre- 
ves modelos de interpretación, tiene la ventaja, cuando no hay a mano 
otros comentarios, de evitar un cúmulo de notas que se pierden en los 
cuadernos y con los cuadernos mismos. En cambio, un libro bien hecho 
se lee sin tedio durante la carrera y se repasa con cariño después de 
ella. Pero es claro que suponemos siempre el manejo del sagrado texto, 
y en este punto son muy justas todas las observaciones de los que se 
quejan del peligro de estarnos siempre introduciendo, detenidos en el 
vestíbulo, sin acabar de entrar en el interior. Sólo que la Introducción, 
de un modo o de otro, es necesaria. Ambos extremos los toca y tiene 
presentes Pío X en su áureo documento (n. IV): Cum ex una purte 
fieri non possit, ut omnium. Scripturarum accurata, explicatio in schola 
detur, ex altera, necesse sit, omnes divinas Litteras sacerdoti esse aliquo 
pacto cognitas... He aquí el gran problema: imposibilidad de una ex- 
plicación esmerada de todas las Escrituras, por una parte; necesidad, 
por otra, de que el sacerdote conozca de alguna manera todas las Es- 
crituras: campo vastísimo y tiempo limitado: ¿qué medio adoptar? 
Véalo el preceptor, conforme a esta regla: dar una Introducción de 
cada libro, y detenerse en algunos, en particular, y en algunas partes 
de ellos que tengan mayor importancia: Praeceptoris erit, peculiares el 
proprios habere tractatus seu introductiones in singulos Libros, eorum- 
que historicam auctoritatem, si res postulaverit, asserere ac anolysim 
tradere: qui tamen aliquanto plus, quam in ceteris, in eis Libris immo- 
rabitur ac Librorum partibus, quae graviores sunt. Pues bien: los alum- 
nos, y Sobre todo los profesores, tendrán sin duda en esta obra un 
auxiliar de primer orden para cumplir estos requisitos; el último espe- 
cialmente, que es el de hacer hincapié en algunos pasajes, se facilita 
muchísimo con esta selección de fragmentos bíblicos. 

De un modo singular recomienda el Papa el estudio de los Salmos 
(n. VI): Praesertim curabit, ut im alumnis intelligentiam, et studium 
Psalmorum, quos divino officio quotidie recitaturi sunt, excitet: non- 
nullosque Psalmos exempli gratia, interpretando, monstrabit, quemad- 
modum ipsi alummi suapte industria reliquos interpretentur. Basta 
echar un vistazo al segundo tomo para persuadirse cuán cumplidamente 
se satisface a este requisito sin salir del libro del P. Prado. Se ex- 
ponen por su orden, con abundancia de notas exegéticas, los 21 pri- 
meros Salmos, y se añaden el 71 y 109 (hebr. 72 y 110), tan importan- 
tes por su contenido mesiánico. 

Lo mismo podemos decir de la materia señalada por el Papa en el 
número anterior: legem Moysi summatim exponet; potiora vaticinia 
explanabit. Ya que el primer tomo contiene abundantemente lo nece- 
sario para el conocimiento de la Ley Mosaica y los vatieinios están 
repartidos entre el primero y segundo. Pero hay, un punto en el que 
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difícilmente será superada la Introducción del P. Prado, y es la enorme 
riqueza de erudición acumulada en el libro. Difícilmente: se hallará otro 
en el que tan a mano se suministre lo necesario para cumplir lo que 
el Papa desea en este mismo número del documento, al principio de él, 
cuando dice: Ad Testamentum Vetus quod attinet, fructum capiens ex 
ùs rebus, quas recentiorum investigatio protulerit, seriem, actarwm re- 
rum, quasque Hebraeus populus cum aliis Orientalibus rationes habuit, 
edisseret [praeceptor]. Si de algo peca el libro en esta parte es de 
exceso para un manual. Pero adviértase también aquí la facilidad que 
proporciona para la selección la diferencia de tipos mayores y menores, 
con las oportunas divisiones de párrafos, y, dentro de cada uno de ellos, 
de nümeros con su nuevo correspondiente epígrafe en negritas. 

Y éste es, sin duda, uno de los relevantes méritos del autor: su 
arte pedagógico, que todos han reconocido. No está todo, ni era fácil 
empresa, igualmente elaborado. Podrá haber acá y ailá, como de nos- 
otros mismos lo hemos manifestado, diserepancias de criterio. Se echa- 
rá de menos tal vez alguna mayor claridad y decisión en las conclu- 
siones. Ya hemos advertido que esta nueva edición de ambos tomos 
nada ha podido cambiar respecto de las respectivas anteriores. Sin 
duda apremiaba el tiempo y no podía quedar desierto el mercado, que 
sin nueva edición fácilmente se interrumpe. La época ha sido de tur- 
bulencia, y basta ver en el tomo primero la dedicatoria epigráfica a 
los veinte hermanos en Religión sacrificados por el furor impío de la 
Bestia roja, y en el segundo la elegante carta de recomendación del 
excelentísimo señor Martins Junior, Arzobispo de Braga, en la que, 
como última razón de su feliz augurio y deseo de la difusión de la 
obra, alega precisamente esta misma circunstancia: quod delectos istos 
divinarum segetum manipulos, divina Providentia flammis ereptos, san- 
guine martyrum conspersos cernimus, quasi Nobis praesagientes in 
uberrimis Hispaniarum campis, immanissimi belli hieme nuna adustis, 
germina, fecunda, latitare, quae, oriente pacis sole, iterum cunctis gen- 
tibus fructus scientiae, virtutis, sanctilatis dulcissimos afferent. Her- 
mosos pensamientos, hermosamente expresados, que me sugieren una 
nueva idea, como título de recomendación. ¿Cuál? El uso del latín, 
prescrito en los Seminarios y Centros eclesiásticos. No se ha escapado 
este título de recomendación al Venerable Arzobispo bracarense. Alaba 
primeramente como utilísima la inserción de fragmentos selectos de 
la Biblia, quae alumnorum auferant taedium, pietatem, foveant, y con- 
tinúa: Quibus, cum linguae ecclesiasticae dignitas accedat et doctrina 
ad normas et directiones Sanctae Sedis accuratissime exacta atque op- 
tima methodo proposita, haud dubitamus quin ultimus Praelectionum 
Diblicarum liber, eundem apud lectores et alumnos Sacrae Seripturae 
favorem assequatur, quem reliqui libri ubique terrarum obtinuerunt. 
A este propósito acabamos de leer con extrañeza la queja de una Re- 
vista extranjera, que, alabando como ella se lo merece otra Introduc- 
ción Biblica. meritísima, escrita en latín, se queja de que no esté tra- 
ducida en lengua vulgar, por creerla inaccesible a los estudiantes. 
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Seguramente que se refiere a universitarios seglares. Pero aun respec- 
to de ellos no puede menos de asaltarme este pensamiento: ¿cómo po- 
drán esos universitarios juzgar por sí mismos de los Padres latinos, 
que necesariamente, a una con el texto bíblico latino, han de jugar su 
papel cuando se trata de cuestiones bíblicas? Pero hay aquí, además, 
un gran desengaño, que a lo menos tiene su apariencia de fundamen- 
to: ¿será fácil creer que los poco adiestrados en latín, como lo prueba 
la incapacidad o la gran dificultad para entender aquella obra, sen- 
cilla y aun pobre en la expresión, como rica en el fondo, serán más 
hábiles en la lengua griega o en la hebrea? Permítasenos dudar, como 
solemos dudar mucho de la competencia filológica de algunos autores 
que, discutiendo matices hebreos y helénicos, no saben respetar las 
reglas más rudimentarias de la Gramática latina. Sea, pues, un mo- 
tivo de alabanza para esta obra el estar redactada en buen latín, sen- 
cillo, pero no pobre en palabras y en sintaxis, que son cosas muy 
diferentes, 

Y asimismo creemos que contribuirá no poco a estimular en los 
que más puedan el estudio del griego y del hebreo el ver —y habla- 
mos también en este caso del Nuevo Testamento— el uso que aquí se 
hace de la Filología y Gramática de ambas lenguas. Es claro, como 
decía muy atinadamente el R. P. José Ramos, C. M. F., en la Pri- 
mera Semana Bíblica Española de Zaragoza, que es un grave escollo 
"en las clases ordinarias la interpretación minuciosamente analítica, 
como la vemos, sobre todo, en el campo heterodoxo, donde el llamado 
comentario no es muchas veces sino un mero empedrado filológico. 
Pero con la debida sobriedad, y sin perder la vista del conjunto, es 
muchas veces indispensable recurrir a la filología, y en tales casos 
es muy conveniente que los discípulos, si no todos siquicra una se- 
lección, estén preparados para darse cuenta de los puntos controver- 
tidos en las lenguas originales, a lo menos cuando se trata de los 
principales textos dogmáticos. Difícil es, sin duda, para los profesores, 
en algunos casos, conservar el término medio entre una exposición de- 
masiado sintética y otra excesivamente analítica, que fácilmente ol- 
vida el conjunto y va fijándose solamente en los vericuetos y en los 
pedruscos del camino, sin acordarse de alzar la vista al panorama. 
Estamos seguros que en este punto tanto el Padre Simón como el Padre 
Prado se mantienen dentro de los términos de la sobriedad. Y tam- 
poco hay que olvidar que no se descuidan de dar sus toques de aten- 
ción sobre la manera práctica de utilizar en el sagrado ministerio 
el tesoro inexhausto de: las Divinas Escrituras. En el Nuevo Testa- 
menta apenas es necesario llamar la atención sobre este punto; pero 
en el Antiguo se hace esto con mucha oportunidad en las Adnotationes 
practicae, que se repiten a cada momentc en el primer tomo, y se 
desprenden espontáneamente de las Notationes exegeticae de los Li- 
bros Sapienciales, en el segundo. 


FLORENTINO OGARA, S. I. 
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ANTONIO GIL ULECIA, Pbro.: Imperio mesiánico en la profecía de Mi- - 
queas (Colectánea Bíblica). Zaragoza, 1941, 4.°, 240 págs. Precio, 
20 pesetas. 


No se trata de un comentario al libro de Miqueas. La obra del 
Dr. Gil Ulecia —alumno hoy del Pontificio Instituto Bíblico de Roma— 
es tan sólo un estudio monográfico de los diversos pasajes miqueánicos 
susceptibles de interpretación mesiánica. Más que un “libro”, es un 
“trabajo de investigación bíblicoteológica" —tesis doctoral, al fin— . 
sobre el Mesías y su Imperio en los breves escritos del Profeta Mo- 
rastite. 3 

“El asunto de esta investigación teológica —leemos en la Introduc- - 
ción— nos lo da su título claramente: Imperio mesiánico en la profecía 
de Miqueas, es decir, determinar qué Imperio mesiánico y qué Mesías 
podemos formarnos atendidos y reunidos en uno todos los datos que 
sobre ellos hallamos en el escrito de Miqueas” (pág. 7). Tal ha sido . 
el propósito inicial del autor y a él se ha atenido escrupulosamente. 

Consta este trabajo de una “Sección preliminar”, que comprende la 
presentación, el índice general, abreviaturas y siglas, bibliografía e 
introducción; de una “Sección central”, que es la obra propiamente 
dicha, y se divide en dos partes generales: análisis y síntesis; y de 
una “Sección final”, en la que se encuentran los apéndices, los regis- 
tros y el epílogo. j 

Ahora, y puestos a entrar en detalles de “crítica”, nada, a nuestro 
juicio, mejor que seguir paso a paso cada una de las “Secciones” in- 
dicadas. 

En la lista de “Abreviaturas y siglas", en interés de la claridad 
y para ver de acabar con la anarquía que al presente impera en este 
campo, hubiéramos preferido el sistema “oficial” en Colectánea Bíblica, 
a cuya colección pertenece la obra del señor Gil Ulecia. Es indudable, 
al menos para nosotros, que las abreviaturas Je., Slm., Ct., Stg., equi- 
valentes a “Jueces, Salmo, Cantar de los Cantares y Santiago”, res- 
pectivamente, son un tanto oscuras por lo raras y desacostumbradas. 

En el índice bibliográfico (págs. 4-16) el autor ha recogido, junto 
con algunas obras clásicas “antiguas”, casi todo lo “moderno” que 
“en crítica, comentarios, artículos y monografías" ha venido publi- 
cándose a partir del año 1890 sobre “Profetas menores, Mioueas, profe- 
cías mesiánicas, cristología en el A. T. y similares”. Este aspecto, de 
“relativa modernidad bibliográfica” —hecho notar en la misma Intro- 
ducción (pág. 9)—, es, precisamente, uno de los caracteres más acusa- 
dos en “toda” la obra, hasta el punto de que algunas de sus páginas 
(78, 79, 82) pudieran parecer un alarde de literatura. Siendo, como es, 
un índice bibliográfico seleccionado y completo, lamentamos que no se 
diga nada sobre la confesionalidad de los autores en él catalogados. 

Sigue luego una breve Introducción (págs. 1-15) en la que, a más de 
recoger los datos biográficos ciertos y consignar la “palpitante” actua- 
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lidad del tema, el señor Gil Ulecia expone con toda claridad el plan 
general y método seguido. 

La Sección central —cuerpo de la obra—- se divide en dos partes; 
“analítica” la primera, de “síntesis” la segunda. En la primera parte, 
fiel a su (propósito de estudiar únicamente los pasajes de contenido 
mesiánico, pasa por alto los tres capítulos primeros —excepción hecha 
del 2, 12-13— para analizar uno a uno y paso a paso los diversos 
incisos de los capítulos 4 y 5 y el final 7, 7-20. 

Dicho se está que al hablar de análisis se ha de entender análisis 
exegético, y si alguna vez se hacen ligeras indicaciones morfológicas 
o sintácticas en torno a determinados vocablos o construcciones espe- 
ciales (págs. 24, 37, 42, 75, 98, 114, etc.), ello es en orden a interpre- 
tar mejor “el valor o contenido de la frase”. 

Por la misma razón, apenas si se ocupa de los problemas “críticos” 
que puedan ocurrir, a no ser en casos de especial interés, como lo son, 
en este aspecto, el inciso 2, 12-13 (págs. 137-141), el 4, 1-4 (págs. 167-173) 
y el 7, 7-20 (págs. 103-105 y 173-177). Con todo, aun en este punto hace 
à veces interesantes observaciones o con una breve alusión en el cuerpo 
del escrito (MN?M37 del 4, 7 a p. 35; Dm7 en 5, 1 p. 54) o bien en. 
alguna de las múltiples notas que apostillan la obra (pág. 24 sobre el 
4, 1-3; pág. 101 sobre PAY 5, 13) y entre las cuales es muy de notar 
la de las págs. 20-21 sobre autenticidad de los caps. 4 y 5. 

Por lo que a la exégesis propiamente dicha se refiere, la obra del 
señor Gil Ulecia es un estudio “inteligente, ponderado, detenido y com- 
pleto". de los diversos incisos mesiánicos en Miqueas. Sin perder la 
línea tradicional, antes insistiendo en ella, sabe hacerse eco de las 
corrientes modernas y recoger prudentemente lo que en ellas haya de 
aceptable y provechoso en orden al mayor esclarecimiento del texto y 
para la mejor interpretación del pensamiento profético. Ecuánime y 
ponderado, ni se deja ilusionar demasiado por sus propias opiniones, 
ni procede con dureza al juzgar las del contrario. Ni ligero en afir- 
mar, ni fácil en “concluir”, ni extremoso en negar. 

En prueba de todo ello baste citar su magnífica disertación sobre el 
b, 1 e. f.: “cuyos orígenes (datan) desde el principio, desde los días de 
la eternidad”. : 

En la exposición de las partes mesiánicas (4; 5; 7, T-20; 2, 12-13) 
procede por incisos, que va estudiando versículo por versículo, y aun, 
si es necesario, frase por frase, poniendo siempre al comienzo de cada 
uno de ellos el texto del mismo traducido directamente del hebreo. 

En la exégesis del cap. 5, con sus tres incisos, vv. 1-5; 6-8; 9-14, 
destaca, sin duda alguna, el estudio verdaderamente acabado y magni- 
fico de la perícopa 5, 1-2, en la que prueba superabundantemente, y 
éon la opinión común antes y después del 1890, que la palabra nm 
parturiens, ha de entenderse de la Madre personal del Mesías. Sus- 
cribimos de buen grado las conclusiones del señor Gil Ulecia aun en 
lo que se refieren al probable anuncio de una “madre-virgen” paralela- 
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mente a lo anunciado por Isaías en su 7, 14. Con todo creemos notar . 


cierto lujo bibliográfico. 

El análisis de 7, 12 nos parece más interesante aün, a lo menos des- 
de el punto de vista de "trabajo personal". ; Vuelta del destierro ba- 
bilónico?... ¿Afluencia de los pueblos paganos?... Presenta con toda 
sinceridad las razones en pro y en contra de una y otra interpreta- 
ción y, al final, nos da la suya, de tonos conciliatorios y “nueva —dice— 


— 


en cuanto aplicada al pasaje que nos ocupa, pero en: sí sólida y anti- - 


gua" (pág. 120), 

Por tratarse de una “opinión personal y nueva”, copiamos aquí las 
palabras del autor: “el v. 12 —dice— vaticina la vuelta del destierro 
ciertamente; las razones traídas nos autorizan para afirmarlo; pero 


no se agota ahí la fuerza del texto, va más allá; la vuelta del destierro 


no es más que cumplimiento parcial, anticipativo y de carácter tí- 
pico de la “gran vuelta” que se irá verificando, también parcial y 
paulatinamente, hasta el gran día escatológico” (págs. 120-21). Está 
bien, pero quizá no sea tan nueva (efr. Knabenbauer, pág. 474). 

Por lo que hace al ültimo inciso, vv. 18-20, suscribimos plenamente 
las palabras con que el autor resume su interesante y documentado 
comentario: “en 7, 18-19 tenemos la aserción de una; remisión de todos 
los pecados, en sentido ipropio, definitiva, mesiánica” (pág. 136). 

Al final de la primera parte general —analítica— estudia la breve 
perícopa 2, 12-13, que de propósito ha dejado para este lugar en razón 
del “peculiar estado de la cuestión acerca de su interpretación, si- 
tuación y autenticidad” (pág. 19). 

Promesa mesiánica —en contra de la opinión de Hoonacker—. Au- 
tenticidad de todo el inciso y análisis exegético del mismo. Insiste reite- 
radamente en la “divinidad” del Mesías-Caudillo aquí anunciado; pero, 
a pesar de todo, su raciocinio en este punto no ha logrado convencernos. 

En la segunda parte de la obra -—parte ésta de síntesis— nos 
ofrece “una vista de conjunto del cuadro mesiánico proyectado por 
Miqueas” (pág. 147). Subdividido en otras dos, la primera de “síntesis 
orgánica” y la segunda “orgánicosistemática”, “es -—dice el señor Gil 
Ulecia— el fruto y resultado del presente trabajo” (pág. 10). Por 
nuestra parte añadimos que tal vez sea ésta la parte más personal 
de toda la obra. 

En la primera subparte (págs. 147-160) recoge y explica: los diversos 
"rasgos mesiánicos” que el profeta nos ha dado en cada uno de los 
incisos en la parte general de análisis. 

La segunda subparte (págs. 160-64) es “una sistematización de esos 
elementos ya organizados, sistematización hecha bajo los dos aspectos 
capitales, *Mesías e Imperio mesiánico" (pág. 10). Del Mesías sefiala 
los nombres y el origen humano y divino. Por lo que al Imperio me- 
siánico se refiere, consigna sus nombres, origen, régimen, caracteres 
generales, fin, medios y propiedades. 


Sigue luego un apéndice, en cinco párrafos, en los cuales se ocupa 
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de algunos puntos críticos y exegéticos de particular interés e im- 
portancia. 

No queremos terminar esta recensión sin hacer constar que la parte 
material —papel, selección de tipos, distribución de texto, etc.— es un 
verdadero éxito tipográfico. El estilo, en cambio, nos ha parecido poco 
cuidado y aun a veces *muy de escuela". Con todo, de nuevo testi- 
moniamos al señor Gil Ulecia nuestra entusiasta y sincera felicita- 
ción, con el deseo de que *su tesis doctoral" sea anuncio feliz de lo 
mucho que de él podemos esperar en el campo de los estudios bíblicos. 


A. DEL CAMPO. 


U. HOoLZzMEISTER, S. J.: Comentarius in Epistulas, SS. Petri et Iudae 
Apostolorum. Pars I. Epistula prima S. Petri Apostoli. (Cursus 
Scripturae Sacrae, sectio III, vol. 13.) París; Lethielleux, 1937. 
En 8.5, pp. XIV-421. Precio: 60 frs. 


El Cursus Scripturae Sacrae de los PP. Jesuítas alemanes, iniciado 
hace más de medio siglo y llevado en gran parte a cabo por firmas 
tan autorizadas como las de los PP. Cornely, Humelauer y Knaben- 
bauer, va llegando poco a poco a su término deseado. El último volu- 
men,, cori que acaba de enriquecerse la colección en la parte del N. T., 
ha sido el comentario a la I Carta de S. Pedro, debido a la pluma del 
P. Urbano Holzmeister, y podemos afirmar que el sabio profesor del 
Pontificio Instituto Bíblico de Roma ha sabido mantenerse a la altura 
de sus ilustres predecesores. 

Comprende el volumen, además de un estudio muy documentado 
sobre la vida de S. Pedro (págs. 6-77), una amplia introducción (pági- 
nas 79-182) y un comentario a su I Carta (págs. 183-421). En la pri- 
mera parte, consagrada al estudio de la vida de Príncipe de los Após- 
toles, hallará recogido y examinado el lector cuanto de él nos han 
dicho, no sólo las fuentes de la Escritura y de la sana tradición, sino 
aun las otras más o menos legendarias. Todo este estudio está llevado 
con la mejor documentación histórica y con pleno conocimiento de 
cuanto se ha escrito sobre la materia. Por lo mismo el estudio resulta 
en su género completo, y de él se ha hecho una tirada aparte en la 
misma librería con el título de Vita Sancti Petri Apostoli, 80 tpági- 
nas en 8.?; precio, 15 francos. Se dedica especial atención en esta parte 
al Primado Romano y al doble ministerio de S. Pedro en la ciudad 
cabeza del Imperio. Por lo que hace a la tradición de los veinticinco 
años de la cátedra romana, no la cree suficientemente probada el Padre 
Holzmeister, por no poder fijarse con certeza ni la salida del Apóstol 
de Palestina, el año 42, ni su martirio, el 67, en Roma. 

La segunda parte del volumen, consagrada a la introducción, se 
abre con un estudio detallado y minucioso del léxico, de la gramática 
y del estilo de la I Carta; se examinan luego sus afinidades con la 
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de Santiago, con las de S. Pablo a los Romanos, a los Efesios, a los He- 
breos, y con los demás escritos del N. T., para concluir que, lejos de 
probar una dependencia literaria propiamente dicha, se explican su- 
ficientemente esas afinidades por las relaciones personales del Prín- 
cipe de los Apóstoles con S. Pablo y los demás escritores inspirados 
del N. T. Y más si se tiene en cuenta la intervención de Silvano, dis- 
cípulo igualmente de Pedro y Pablo, en la redacción de la I Carta: 
(I Pet, 5, 12). El estudio de estos problemas literarios constituye la | 
parte más nueva de toda esta introducción. Pasa luego| à exponer los 
puntos clásicos en estos trataflos, de la autenticidad, destinatarios, fin, 
ocasión, tiempo y lugar de la composición de la Carta. Una abundante 
bibliografía, que va desde la época de los Padres y desde la de los 
escritores medievales hasta nuestros días, cierra esta segunda parte 
de la obra. 

Corre, por fin, en la tercera, siempre bien fundado, claro y erudito, 
el comentario, perícopa pór perícopa y versículo por versículo, dentro 
de los métodos adoptados por sus predecesores en el Cursus, A veces 
toma mayores vuelos el comentario en puntos de mayor dificultad e 
importancia. Especialmente es objeto de una muy larga discusión el 
pasaje oscuro y difícil de I Pet., 3, 18-22, sobre el descenso de Cristo 
al scheol y su anuncio allí de la buena nueva a los que, incrédulos en 
otros días, perecieron arrepentidos en las aguas del diluvio en tiempo 
de Noé. Se puede decir, en general, que el P. Holzmeister nos ha dado 
un comentario en que se funden. los mejores materiales patrísticos y 
medievales con los nuevamente aportados por la exégesis y crítica mo- 
derna. Y todo ello servido con mano segura y muy hecha a esta di- 
Sección y examen de textos. Un epílogo, que hubiéramos deseado más 
desarrollado, recoge las ideas dogmáticas de la I Carta sobre Dios, 
Sobre el misterio de la Santísima Trinidad, sobre soteriología, la jus- 
tificación, la Iglesia, los sacramentos y la escatología. 

Brilla, finalmente, por su orden y claridad todo el libro. Numero- 
sas divisiones y subdivisiones, frecuentes conspectus y esquemas, y 
hasta una cuidadosa distribución de tipos, ponen de manifiesto las ex- 
celentes condiciones pedagógicas del autor. Con todo, en algunos de 
esos puntos, como, por ejemplo, en los esquemas de las páginas 199 y 297, 
se nos hace nimio y excesivamente minucioso; se desearían, en cambio, 
a veces dentro de la obra vistas más sintéticas con mayor aliento y 
construcción. 

Hacemos votos para que salga a luz cuanto an 
men, que nos promete, consagrado a la II Carta 
tanto más que para él se han reservado lo 
más útil y manejable el primero, 


tes el segundo volu- 
y a la de S. Judas, 
s índices, que han de hacer 


V. LARRAÑAGA, S. J. 
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HÖLSCHER, GUSTAV: Die Hohenpriesterliste bei Iosephus und die evan- 
gelische Chronologie. Heidelberg, 1940. Un vol. en 4.°, 33 páginas. 


El argumento del libro que vamos a reseñar es el examen de los 
datos históricos ofrecidos por Flavio Josefo en los libros XV-XX de su 
Arqueología acerca de los Sumos Pontífices que disfrutaron esa su- 
prema dignidad desde los días de Herodes el Grande hasta los de la 
guerra con Vespasiano, para relacionarlos con la cronología de los 
Evangelios. - . 

Como estudio previo e indispensable va entre las páginas 3-9 el 
examen crítico sobre la procedencia y valor histórico de la lista o serie 
da Sumos Pontífices. Para efectuarlo se procede a la averiguación de 
las fuentes literarias utilizadas por el historiador judío para la re- 
dacción de su Arqueología. Además de Nicolás de Damasco y Tolomeo 
de Ascalón utilizó Flavio Josefo un tercer autor anónimo, de quien 
deriva, precisamente, la lista de Sumos Pontífices estudiada por Hol- 
scher. Este autor anónimo suministra los datos concernientes al nom- 
bramiento y destitución de los Sumos” Pontífices, recogidos de la tra- 
dición o del propio recuerdo, incrustándolos conforme a su propio ceri- 
terio en la narración histórica a la que, en consecuencia, procede so- 
meter a la prueba de la veracidad. “Se debe, por consiguiente, sospechar 
que el escritor tomó los datós referentes al nombramiento o destitución 
(de los Sumos Pontífices) de la tradición o del propio recuerdo, los que 
encajó en la narración histórica de sus fuentes conforme al propio 
parecer. De lo cual se deriva el derecho a comprobar en su justeza 
esas inserciones” (pág. 9). 

Desde las páginas 9-19 se van compulsando ordenadamente las in- 
dicaciones cronológicas relativas a los 28 Sumos Pontífices del pe- 
ríodo estudiado mediante agudos razonamientos de crítica literaria, 
en virtud de los cuales llega a reconocer nuestro autor lapsus y erro- 
res tanto en el compilador de los documentos como en el autor de los 
mismos. “Al ser verdad que los datos sobre el nombramiento y desti- 
tución de los Sumos Pontífices han sido entreligados con los sucesos 
históricos por el trabajo compilatorio del Anónimo, toda la cronología 
de los Sumos Pontífices en el tiempo de Herodes y de Arquelao es 
insegura, como generalmente se admite” (pág. 14). 

Las páginas 19-22 diríase que contienen analizadas las conclusiones 
generales de las averiguaciones precedentes. Las principales son: 

“Hay que afirmar, en consecuencia, que Josefo proyectó para la 
redacción de su Arqueología una lista de Sumos Pontífices desde Aarón 
hasta la Guerra, cuyo contenido responde a un documento auténtico. 
El autor (de la lista), mediante un trabajo de resumen, introdujo en 
la narración de su historia los nombres de la misma. Evidentemente, 
la lista no contenía datos cronológicos referente al tiempo de los Sumos 
Pontífices; de lo contrario, difícilmente hubiera renunciado a su utili- 
zación. Por lo mismo es de poner en duda que en la lista se dieran 
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los nombres de los jefes o empleados que propusieron el nombramiento | 
o destitución de los Sumos Pontífices" (pág. 19). 

*En cambio, a partir de Agripa I, los datos sobre el nombramiento 
y destitución descansan, evidenteniente, sobre una buena tradición o 
Sobre recuerdo personal del autor" (pág. 19). 

*Respecto a los nombres de los jefes romanos que anteriormente 
a Agripa nombraron o destituyeron Sumos Pontífices no hay credi- 
bilidad. Esta incrustación de datos sobre nombramiento o destitución - 
de Sumos Pontífices, ya se ha demostrado, no iprocede de fuentes his- 
tóricas, sino que hay que atfibuirla al compilador, quien encajó los - 
nombres de su lista en los lugares que juzgó oportuno” (pág. 19). i 

“Todo lo cual demuestra que la cronología de los Sumos Pontífices 
anteriores a Agripa I no está exenta de sospechas, impresión que se . 
reafirma si se la compara con la siguiente a Agripa” (pág. 20). 

Para el sincronismo referente al Sumo Pontífice que actuó de juez 
en el proceso de Jesús, después de tener en cuenta los datos neotesta- 
mentarios pertinentes (págs. 22-24), concluye que fué Anás y no Caifás, 
aunque del evangelio de San Juan principalmente se deduce con segu- 
ridad que fué el último. Pero Hólscher resume así: “Como se ve, la 
tradición cristiana primitiva acerca de los nombres de los Sumos Pon- 
tífices contemporáneos de Jesús es fluctuante. La tradición más an- 
tigua, representada por Marcos, no conoce nombre ninguno; Lucas, en 
su Evangelio y en los Actos, y el núcleo primitivo del Evangelio de Juan 
nombran a Anás; Mateo, a Caifás. Esta última aceptación fué la que 
prevaleció, como en efecto lo demuestran las interpolaciones en las 
obras de Lucas y del texto actual del evangelio de Juan” (pág. 24). 

Las restantes páginas se extienden en consideraciones sobre la cro- 
nología de Jesús en su relación con otros sineronismos conocidos, como 
el de la jefatura de Pilato en Palestina, la cronología de San Pablo 
etcétera. Tomando por punto de partida la conversión de este Apóstol, 
acaecida, según Hölscher, quince o dieciséis años anteriormente al Con- 
cilio de Jerusalén, y poniéndola en correspondencia con otras referen- 
cias cronológicas conocidas, concluye que la muerte de Jesús acaeció 
probabilísimamente en el otoño del año 27. Claro que para ello tiene 
que admitir (y así lo reconoce expresamente) desconcierto por parte 
del autor de los Hechos de los Apóstoles en la ordenación cronológica 
de los sucesos del Concilio de Jerusalén, error del tercer evangelista 
por lo que respecta al censo de Quirino e inexactitudes cuanto al año 
décimoquinto de Tiberio. Aparte de que se ve obligado a encuadrar 
inverosímilmente todo el contenido evangélico en el escaso espacio tem- 
'poral de los breves meses que corren entre los últimos del 26 y los del 
otoño del 27, ya que antes de fines del año 26 no había llegado a Pa- 
lestina Pilato, cuya presencia es requerida por la Historia al co- 
mienzo de la verificación de los sucesos evangélicos. 

El carácter general del libro de Hólscher es eminentemente negativo, 
ya que los sincronismos estudiados para la cronología de Jesús re- 
sultan inseguros y, por tanto, infructuosos. Sin embargo, reproduciendo 
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el símil antiguo de que las abejas hasta de las flores amargas sacan 
miel, vale la pena de no retirarlo al rincón, pues, aunque del mismo 
no saquemos luz, puede servir de excitante para quien pueda, buscarla 
y encontrarla dentro de ese tema. Está impregnado, además, de quinta- 
esencia de criticismo. Sin desconocer los resultados con que la crítica 
nos ha sorprendido en ocasiones, tampoco es cuestión de dejarse llevar 


-de una imaginación exagerada en ese respecto. El pretender, al través 


de una oscuridad de veinte siglos en la que resplandecen lucecitas aisla- 
das de referencias históricas, cambiar textos, admitir interpolaciones, 
seccionar los textos transmitidos en estadios literarios evolutivos para 
„discernir lo primitivo de lo posterior, tachar de equivocados a los es- 
critores, aun a los de nota, conscientes, competentes y solícitos, como 
San Lucas, basándose para ello en contradicciones seguramente ima- 
ginarias, no contando con otro fundamento que con esa tenue luz casi 
ahogada por las sombras de centurias oscuras o apoyándose en ciertos 
detalles que por carecer de plenitud de elementos de juicio se prestan 
a mil combinaciones exclusivamente imaginarias, es ir demasiado más 
allá de lo racionalmente sensato. 

Esta es la tónica de la presente obrita, ciertamente corta, pero muy 
bien empapada de los principios y aplicaciones de la escuela crítica 
wellhauseniana. 


José LLAMAS, O. S. A. 


EL DOGMA DE LA REDENCIÓN 5 
JEN LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO  . 


No sin estremecimiento osa el hombre fijar su mirada en 
el misterio de la redención. En él a las profundidades inson- 
dables del pensamiento se asocian las temblorosas palpita- 
ciones.de la tragedia. El gran misterio de los siglos, el drama 

sangriento de la Humanidad: tal es el dogma de la reden- 
ción. Siniestros reflejos de llamaradas infernales, luces ro- 
sadas de aurora que nace, fulgurantes destellos de divinidad: 
relámpagos de ira, incendios de amor, iluminan a un tiem- 
po la cruz del Redentor. Para celebrar el misterio de la re- 
dención, el Viernes Santo, la Iglesia ha creado una liturgia 
única. Absorta enteramente en la contemplación de la divina 
víctima sangrienta, interrumpe la celebración de los mis- 
terios eucarísticos. Abandona el Cenáculo y se traslada al 
Calvario, para recogef el último suspiro de su Esposo mori- 
hundo y asociarse a las lágrimas de la Virgen Madre Corre- 
dentora. 

El teólogo que no sienta esos sagrados estremecimientos 
no está capacitado para estudiar el misterio de la redención. 
Aunque, por otra parte, se ha de sobreponer a ellos, para que 
la emoción no turbe la serenidad de la mente. Y no es fá- 
cil hermanar la emoción del sentimiento con la serenidad de 
la inteligencia. j 

En San Pablo el estudio del dogma de la redención pre- 
senta singulares dificultades en razón de su enorme comple- 
jidad. Un procedimiento simplista no haría sino desfigurarlo 
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Lu 
lastimosamente. A la complejidad del objeto ha de responde 
la amplitud en el modo de enfocarlo y desenvolverlo. De 1 
falta de esta amplitud e integridad han nacido no pocas ex 
plicaciones o interpretaciones deficientes, cuando no total 
mente equivocadas. No intentamos ahora enumerar y refu 
tar esas interpretaciones inaceptables: interesa más estu 
diar en sí misma la verdad integral enseñada por San Pa 
blo. A su luz caerán por sí mismos los errores. 

No es fácil coordinar los múltiples y variados asdi 
de la redención en una síntesis coherente y armónica que res 
ponda al pensamiento de San Pablo. El punto de vista má 
objetivo, y a là vez más fecundo y luminoso, creemos ser. 
el que nos ofrece el pensamiento generador de toda la Teolo 
gía de San Pablo, que en estudios anteriores (1) hemos pro 
curado determinar. Bastará ahora recordarlo sucintamente 

En esta idea inicial: “la justicia de Dios en Cristo Je 

us”, descubrimos tres elementos principales: la justicia, I 
acción de Jesucristo y el principio de solidaridad. De éstos 
el básico y primario y como la célula germinal es la justicia 
que es el elemento real. De él se derivan la acción de Jesu 
cristo, como elemento personal, y el'principio de solidaridad 
como elemento modal, En el conjunto de estos tres elementos 
y señaladamente en el primario, se encierra, implícitament 
otro elemento, que en el misterio de la redención adquier 
un relieve ¡mpartantísimo: y es el origen gratuito o de pur: 
gracia de las iniciativas divinas a favor del hombre. 

Pero el elemento más saliente en la obra de la redenciói 
es la acción de Jesucristo; y, viceversa, esta acción de Jesu 
cristo en ninguna parte resalta tanto como en la redención 
Esta acción la expresa o condensa el Apóstol en dos fórmu 
las, frecuentísimas en sus Epístolas: “por Jesucristo”, “e 
Cristo Jesús”, que representan los dos estadios de su con 
cepción teolo ia, que podríamos llamar elemental y supe 
rior. Esta doble fórmula nos da la división de esta parte cen 
tral de la Teología de San Pablo en dos secciones: *la reden 
ción por Jesucristo”, “la redención en Cristo Jesús”. La sub 


(1) El pensamiento generador de la Teología de San Pablo, Gregoris 
num, 19, 210-262. Hl pensamiento generador de la Teología de San Pabk 
sugerido por Rom., $, 21-26, Biblica, 20, 142-171. 


OS en Ramis en En Mo PM Paulina: 
redención”, “sacrificio”, “reconciliación”, “justificación”. La 


la obra soteriológica. Pero. es, 'en cierto modo, metafórica. De 
contenido nos lo dan los otros términos. El “sacrificio” es el 


Redentor es el precio del rescate. La “reconciliación” y la 
justificación" expresan la significación real de la redención 


à una esfera superior: la de la solidaridad “en Cristo Jesús” ; 
| solidaridad, empero, que no adquiere la plenitud de su signi- 


k ria. Para apreciar en toda su cohesión interna la amplísima 


| concepción de San Pablo, concluiremos este estudio con la i 
exposición de Rom., 3, 21-26, en que San Pablo condensa toda | 


Ec 

V SECCION PRIMERA — 
EIU j iu S Cu : : i] e 
Bb - La redención por Jesucristo 


L LA opes EN SUS ELEMENTOS ESENCIALES 
| p 


El término ^ redención", trasladado del rescato ordinario 


` entre los hombres a la obra salvadora de Jesucristo, es, en 


! cierta manera, metafórico. Pertenece también a la termino- 
logía característica de San' Pablo (2). En él descubrimos cua- 
| tro elementos esenciales: 1) el estado previo de esclavitud o 
cautiverio; 2) el acto de la liberación; 3) el precio del res- 
- cate; 4) la persona y la acción del que rescata. Estos mismos 
elementos señala San Pablo en la redención de Cristo. Lo 
' que sobre estos puntos nos enseña es como el primer esbozo 
de su doctrina soteriológica.: es la enseñanza encerrada bajo 


(2) Cfr. Biblica, l c. pág. 156. 


“redención” es la expresión sintética y como técnica de toda — 


acto decisivo en que se consuma la redención; la sangre del — 


_olos efectos del sacrificio. En la segunda sección, clave de la 
primera, hallamos los mismos elementos, pero transportados : 


ficado si no es a base de la llamada sustitución penal o vica- f 


| ahí que hay que analizarla para hallar su contenido real. Este — 
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el concepto e imagen de roschte ^ en su Sentido primitiva) 
etimológico: es el concepto estricto o restringido de reder 
ción, ae un ulterior análisis ha de desenvolver. H 


1. Esclavitud ne del hombre 


En los planes de la actual providencia de Dios en orde 
a la salud humana el punto de partida y como el postulad 
necesario es el pecado de la Humanidad. Y como en el orde 
de la intención, así también en el orden de la ejecución, | 
primero que se ofrece a nuestra consideración es el pecad 
que tenía esclavizado al hombre. Pero esa esclavitud fund: 
mental estaba agravada por otras servidumbres que la hé 
cían más intolerables. Todas ellas nos las pinta el Apósti 
con negros colores. ] 

El hombre, esclavo del pecado.—Bajo una imagen tri 
gicamente grandiosa y con atrevida prosopopeya nos pri 
senta San Pablo el pecado como un tirano que extiende su im 
perio sobre todo el linaje humano: “Regnavit peccatum i 
morte[m]” (Rom., 5, 21). A, ese tirano sin entrañas servía 
los hombres como esclavos: “Nescitis quoniam cui exhibeti 
vos servos “in oboeditionem?, servi estis [eius] cui oboed 
tis, sive peccati “in” mortem, sive oboeditionis “in? iust 
tiam? Gratias autem Deo quod fuistis servi peccati, oboedi; 
tis autem ex corde in “eum typum' doctrinae, in “quen 
traditi estis" (Kom., 6, 16-17). Y añade revelando la abye 
ción de semejante servidumbre: “Exhibuistis membra ve: 
tra “mancipia immunditiae et iniquitati “in” iniquitatem 
(Rom., 6, 19. Cfr. 6, 12-13). E imaginándose todavía e 
ese estado de esclavitud, gime tristemente: “Ego autem cal 
nalis sum, venumdatus sub *peccatum' ” (Rom., 7, 14). Com 
tirano, que quiere dar estado de legalidad a su despotisme 
tiene el pecado sus-leyes opresoras: “Video autem aliam k 
gem in membris meis..., captivantem me in lege peccati 
(Rom., T, 23). Ni basta la sola razón ni la libertad nativ 
para sustraer al hombre a esas leyes tiránicas: “Ego ips 
mente "quidem' servio legi Dei, carne autem legi peecat 
(Rom., 7, 25. Cfr. 7, 14-25). 


EL DOGMA DE LA REDENCIÓN 361 


. Esclavo de la muerte.—“Per peccatum mors" (Rom., 5, 
12). A la esclavitud del pecado sigue la esclavitud de la muer- 
te. Es también la muerte un tirano subalterno, a las órdenes 
del pecado, que tiene subyugados a todos los hombres: “Reg- 
navit mors ab Adam usque ad Moysen etiam in eos qui non 
peccaverunt in  similitudine[m] praevaricationis Adae” 
(Rom., 5, 14). “Unius delicto mors regnavit per unum" 
(Rom., 5, 17). Y el miedo de la muerte acrecentaba el horror 
| de esa tiranía en los miserables esclavos, “qui timore mortis 
| per totam vitam obnoxii erant servituti" (Hebr., 2, 15). Ago- 
biado por esa esclavitud, exclamaba el Apóstol con angustias 
mortales: “Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore 
mortius huius?” (Rom., 7, 24). 

Esclavo de la Ley.—Por si no bastase tan dura esclavi- 
tud, interviene la Ley de Moisés para aprisionar y encade- 
nar al pobre esclavo: *Prius autem quam veniret fides, sub 
Lege custodiebamur conclusi" (Gal., 3, 23). Bajo diferentes 
“imágenes expresa San Pablo esta servidumbre. Era la Ley 
madre esclava de hijos esclavos: * Abraham duos filios ha- 
buit: unum de ancilla, et unum de libera... Haec enim sunt 
duo testamenta. Unum quidem “a' monte Sina, in ser- 
vitutem generans: quae est Agar...; [...] servit “enim” cum 
‘filiis suis" (Gal, 4, 22-25). Era también como el esclavo 
pedagogo o nifiero, que llevaba los niños romanos a la es- 
cuela: “Itaque Lex paedagogus noster fuit" (Gal., 3, 24). En 
virtud de ese carácter esclavizante compara San Pablo la 
Ley a las mismas instituciones religiosas de la gentilidad, 
apellidándola, lo mismo que a éstas, *rudimento del mundo", 
propios de niños esclavos: "Quanto tempore heres parvulus 
est, nihil differt a servo... Ita et nos cum *eramus' parvu- 
li, sub elementis mundi eramus *mancipati " (Gal, 4, 1-3. 
Cfr. 4, 8-9). 

Estos tres tiranos: el pecado, la muerte, la Ley, los reüne 
San Pablo en esta frase terrible: “Stimulus autem mortis 
peccatum est; virtus vero peccati Lex" (I Cor., 15, 56). 

Esclavo de Satanás.—Al lado de esta triple esclavitud 
existía otra, menos metafórica y no menos terrible: la es- 
clavitud respecto de Satanás, que las resumía todas. San Pa- 


362 ESTUDIOS BÍBLICOS E 

I A e a 
A 
1 


blo llama al diablo *eum qui habebat mortis imperium" 
(Hebr., 2, 14). Y con osadía, que ha desconcertado a ciertos. 
intérpretes, le llama “Dios de este siglo”, que ciega las in- 
teligencias de los incrédulos: “Deus huius saeculi excaecavit 
mentes infidelium" (II Cor., 4, 4). Bajo otra forma expresa | 
esa tiranía tenebrosa de Satanás: “Non est: nobis colluctatio | 
adversus carnem et sanguinem, sed adversus “principatus” 
[...] *adversus' potestates, adversus mundi-rectores tenebra- 
rum harum, “adversus” spiritualia nequitiae (Eph., 6, 12). 
Y esta tiranía la ejerció Satanás sobre todo el mundo pre- 1 
varicador, y aun ahora la ejerce sobre todos los rebeldes” 
al llamamiento de Dios: *Et vos, cum essetis mortui delictis: 
et peccatis vestris, in quibus aliquando ambulastis secundum ; 
saeculum mundi huius, secundum principem potestatis. RD 
huius, spiritus, qui nunc operatur in filios *contumaciae'.. 
(Eph., 2, 1-2). 

Otras formas de esclavitud.—Coincide con la esclavitud 
respecto de Satanás o es consecuencia de ella Ja doble escla-- 
vitud que menciona el Apóstol cuando dice: “Qui eripuit nos 
de potestate tenebrarum" (Col, 1, 13); “Ut eriperet nos d 
praesenti saeculo nequam" (Gal., 1, 4). 

Y juntamente con el hombre, toda la creación estabá go- 
metida a una violenta esclavitud: “Vanitati enim creatura 
subiecta est, non volens, sed propter eum qui subiecit [eam], 
in spe quia et ipsa creatura liberabitur a servitute corruptio- 
nis in libertatem gloriae filiorum Dei" (Rom., 8, 20-21). 


2. Redención o liberación de la, esclavitud. 


Redención o liberación en general.—Los textos referen- 
tes a la redención se distribuyen en dos grupos. Unos, más 
generales o indeterminados, no precisan el estado o forma de 
esclavitud, de que fuimos liberados. Otros, más concretos, 
sefialan las diferentes formas de esclavitud que nos opri- 
mían. Al primer grupo pertenecen los siguientes: *Ex ipso 
(Deo) autem vos estis in Christo Iesu, qui factus est nobis 
sapientia a Deo et iustitia et sanctificatio et redemptio" 


—— 
t [s 
fi 


(Go £ ; 


(Gal, 4, » fr 
- berae. “In libertatem" Christus nos liberavit”.(Gal., 4, 31-5, D. — 
“Vos enim in libertatem vocati estis" (Gal., 5, 13). “Per pro 
prium sanguinem introvit semel in sancta, aeterna redemp- - T: 
- tione inventa” (Hebr., 9, 12). ANE ct D 
|... El hombre, rescatado del pecado.—“Lex enim Spiritus 
- vitae in Christo Iesu liberavit me a lege peccati...” (Rom, 
8, 2). “In quo habemus redemptionem per sanguinem eius. 
remissionem peccatorum" (Eph., 1, 7). “In quo habemus red- ` 
_ emptionem [...], remissionem peccatorum” (Col, 1, 14). 
“Qui dedit semetipsum pro nobis, ut nos redimeret ab omni 
iniquitate et mundaret sibi populum *peculiarem' ” (Tit., 2, 
14). “Morte intercedente in redemptionem earum praevarica-  — 
ti num quae erant sub priori Testamento..." (Hebr., 9, 15). - 
Rescatado de la muerte.—“Lex enim Spiritus vitae in 
Christo Iesu liberavit me a lege... mortis" (Rom., 8, 2). 
Er. Ut per mortem... liberaret eos, qui timore mortis per 
totam vitam obnoxii erant servituti" (Hebr., 2, 14-15. 
Cfr. I Cor., 15, 54-57); — «M 1 
Rescatado de la Ley.—" Christus nos redemit de maledic- . 
- to legis, factus pro nobis maledictum: ... ut in “gentes” be- - 
nedictio Abrahae fierit in Christo Iesu, ut pollicitationem 
Spiritus accipiamus per fidem” (Gal., 3, 13-14). “Lex paeda- 
- gogus noster fuit in “Christum”, ut ex fide iustificeniur. 
- At ubi venit fides, iam non sumus sub paedagogo (Gal., 3, 


ALAS 


Y 24-25). "At ubi venit plenitudo temporis, misit Deus Filium A 
suum factum ex muliere, factum sub “legem”, ut eos qui Ji ; 
sub “legem” erant redimeret, ut adoptionem filiorum reci- — 3 
peremus" (Gal, 4, 4-5). “Et vos, cum mortui essetis [in] e c 
delictis, ... convivificavit cum illo, donans vobis omnia delic- — is 
ta, delens quod adversus nos erat chirographum *decretis', 2 E 
quod erat contrarium nobis, et ipsum tulit de medio, affigens NA 
illud cruci: [et] exspolians principatus et potestates traduxit . AE 
confidenter, [...] triumphans illos in “ipsa " (Col., 2, 13-15. EAN 
Cfr. Rom., 8, 2). : es 
Rescatado de Satamás.—“... Ut per mortem destrueret —— . NS 
. eum qui habebat mortis imperium, id est, diabolum; et li- A dd 
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beraret eos, qui timore mortis per totam vitam obnoxii cran à 


servituti" (Hebr., 2, 14-15). 


Otros aspectos del rescate.—En los mismos textos, antes ` 
citados, en que el Apóstol expresa la esclavitud respecto de . 
las tinieblas (Col, 1, 13) y del mundo (Gal., 1, 4), significa . 


al mismo tiempo la liberación. También el texto en que pintag 
magníficamente la esclavitud de toda la creación (Rom., 8, 
20-21), anuncia igualmente su rescate. 


Significación de los textos precedentes.—Ha bastado EM + 
sencillamente, sin ulteriores declaraciones, los textos que pre- . 
ceden, por ser, para nuestro objeto, suficientemente claros. ! 


No holgarán, con todo, algunas observaciones de conjunto, 
así sobre su aspecto formal como sobre su contenido real. 


» 


En sí mismos considerados, son esos textos explícitos, ca- . 


tegóricos, numerosos, variados. Son primeramente afirma- . 


ciones explícitas, no insinuaciones ambiguas, de un hecho que - 
se supone conocido. Son, además, categóricas, que ponen de - 


relieve el hecho que afirman. Y son, como ha podido apre- 


ciarse, afirmaciones reiteradas una y otra vez: reveladoras, . 
por tanto, de la extraordinaria importancia que daba San , 


Pablo al hecho de la redención. Son, por fin, esos textos su- 
mamente variados; y, aunque limitados a la imagen o con- 
cepto restringido de redención o rescate, permiten ya vis- 
lumbrar la complejidad y amplitud que en sí encierra el mis- 
terio de la: redención. 

En su contenido real, dos cosas descubrimos en esos tex- 
tos: la afirmación del hecho histórico de la redención y la 
primera noción de su naturaleza. Esta noción es la que in- 
mediatamente resulta del concepto mismo de rescate, deter- 
minado por el estado previo de esclavitud. Es, según esto, la 
redención un rescate en virtud del cual es libertado el hom- 
bre del cautiverio o de la esclavitud con que le oprimían: el 
pecado y la muerte y aun la misma Ley de Moisés, y con 
que le tenía subyugado y como amarrado Satanás, el tirano 
infernal. 

Para completar este concepto, aun así restringido, falta 
considerar cuál es, según San Pablo, el precio del rescate. 


^ 
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. 9. El precio del rescate 

Con variedad de fórmulas, unas más genéricas, otras más 
determinadas y concretas, habla San Pablo repetidas veces 
del precio de la redención. Descendiendo de las expresiones 
más generales a las más particulares, en tres grupos pode- 
mos distribuir los textos relativos a este precio: unos afir- 
man la existencia del precio; otros indican que este precio 
es el mismo Cristo; otros, finalmente, precisando más, en- 
|. señan que el precio del rescate es la sangre o la muerte de 
. Cristo. 

Existencia del precio.—Con frases casi idénticas signi- 
fica dos veces el Apóstol la existencia de este precio en su 
- Primera Epístola a los Corintios: “Empti enim estis pretio 
[magno]" (I Cor., 6, 20). “Pretio empti estis" (I Cor., 7, 23). 
La importancia de estos dos textos es mayor de lo que a 
primera vista pudiera parecer. Con ellos indica el Apóstol 
que la redención, si en su primer origen es obra de la gra- 
cia y misericordia de Dios, en su ejecución, empero, perte- 
nece al orden de la justicia. Las dos palabras "empti" y 
"pretio" manifiestan a las claras que la redención, si bien 
de orden espiritual y sobrenatural, no pierde su significación 
. etimológica de compra en que interviene el precio corres- 
pondiente. Con esto, la redención, despojada de sus elemen- 
tos metafóricos, es una especie de transacción en que por vía 
de justicia se da plena satisfacción a los derechos de Dios 
sobre el hombre pecador. Y éste es uno de los fundamentos 
de la teoría Anselmiana, que explica la redención como una 
satisfacción: teoría que, si no es completa ni definitiva, no 
deja de contener elementos de verdad, que no pueden excluir- 
se en una teoría integral sobre la redención. 

Cristo, precio de la redención.—De una manera más con- 
creta, pero que luego ha de precisarse más todavía, afirma el 
Apóstol que el precio del rescate es el mismo Cristo. A Tito 
escribe: “Qui dedit semetipsum pro nobis, ut nos redime- 
ret" (Tit, 2, 14). Pero mucho más explícita y categórica- 
mente escribe a Timoteo: “Qui dedit "redemptionis pre- 
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tium' (&vzbxosgov) semetipsum pro omnibus" (1 Tim., 2, 9. 
Cristo mismo es el precio dado por el rescate de todos, 

La sangre y la muerte de Cristo, precio del rescate. 
Con toda precisión ya, afirma el Apóstol que el precio de: 
nuestro rescate es la sangre, o también la muerte, de Cristo. 
Dice a los Efesios: “In quo habemus redemptionem per san- 
guinem eius" (Eph., 1 7). En el mismo sentido hay que en-. 
tender lo que escribe a los hebreos: “Per proprium sangui-: 
nem introivit semel in Sancta, aeterna redemptione inven- 
ta" (Hebr., 9, 12). Poco después, en la misma Epístola, insi- 
núa que también la muerte de Cristo puede considerarse como: 
precio de la redención: “Et ideo Novi Testamenti Mediator 
est: ut, morte intercedente in redemptionem earum praeva-: 
ricationum quae erant sub priori Testamento, repromissio- 
nem accipiant, qui vocati sunt, aeternae hereditatis" (Hebr., 

9, 15). : j 


4. La persona y la acción del Redentor 


Aun sin emplear la palabra “Redentor”, a Cristo atribu- 
ye San Pablo el oficio de Redentor y la acción de la reden- 
ción. Cristo es, según él, quien nos “redime” (Gal. 3, 13; 
4, 4; Tù., 2, 14), nos “libra” (Hebr., 2, 14-15) y nos “saca” 
de la esclavitud (Gal., 1, 4); Cristo es quien da para ello el 
precio del rescate (I Tim., 2, 6; Tit., 2, 14...) ; Cristo es quien 
halla o alcanza nuestra redención (Hebr., 9, 12) ; Cristo, por 
fin, se hace por nosotros “redención” (I Cor., 1, 30)* Todas | 
estas atribuciones o denominaciones expresan al vivo la par- 
te activa, decisiva, exclusiva, deliberada o, por así decir, pre- 
meditada, que tuvo Cristo en el rescate de nuestra esclavitud. 
Cristo es, por consiguiente, el verdadero y único Redentor 
de los hombres. 

Otra modalidad de la acción redentora de Cristo, expre- 
sada por la fórmula “en Cristo Jesús”, rebasa ya los térmi- 
nos de la redención en su sentido estricto y entra de lleno 
en el misterio de la redención, que hemos de estudiar más 
tarde. 


P ku EL SACRIFICIO DEL REDENTOR, ACTO DE NUESTRA 2i 
E > REDENCIÓN MU 
s aA C^ vA ) y 
B RA de la imagen en cierto addo metafórica del TOS ni 
. eate a la realidad histórica de la redención, hallamos que : UM 
los tres elementos positivos que la integran, es a saber: la. ? ^ OSN 
` persona del Redentor, el precio del rescate y el acto en que 
"se consúma la redención, se concentran o condensan en el —— — 
- sacrificio de la cruz, por el cual Cristo derramando su san- = — 
= gre nos redime. La muerte de Cristo es, en realidad, el sa- — — 
= €rifidio de nuestra redención. Esta muerte del Redentor y ¡e 
su carácter sacrifical es el aspecto más saliente de toda la — 
' concepción Paulina sobre la redención humana. Hay que es- — 
tudiar, pues, lo que sobre ella nos enseña el Apóstol. A tres Za 
puntos principales se reduce esta ensefianza: 1) uno pré-  — ^4 
vio, que es la preponderancia, que en los escritos del Apóstol . Bm 
alcanza la muerte o la sangre o la cruz de Cristo; 2) otro — yt 
principal, que es su carácter de verdadero sacrificio; 3) otro —— B ^ 
complementario, que es su eficacia redentora. " e M. 
] ) : 2-4 p? 


~ 


: ^ / 

1. "Relieve PANNI Y de la, muerte, de la, sangre 3E a n 

y de la cruz del Redentor s T É E 

Muerte.—Es verdaderamente: notable la frecuencia con 

que San Pablo recuerda la muerte de Cristo relacionándola | 
con la redención de los hombres. Aduciremos algunos ejem- A 

plos: “Christus... secundum tempus pro impiis mortuus est”. Y: 

(Rom., 5, 6. Cfr. 5, 8). “Reconciliati sumus Deo per mortem Hr, 

Fili eius" (Rom., 5, 10. Cfr. 6; 3; 6,5; 6, 8). "Quod enim 

. mortuus est, peccato mortuus est inel (Rom. 6 10. Cfr. 8, ¡AA 

34). "In hoc enim Christus mortuus est et resurrexit, ut et 
mortuorum et vivorum dominetur" (Rom., 14, 9. Cfr. 14, 15). 

“Peri[bi]t... frater, propter quem Christus mortuus est” 

(I Cor., 8, 11). “Quotienscumque enim manduca[bi]tis pa- 

nem hunc et calicem “bibitis”, mortem Domini annuntia- 

[bi]tis, donec veniat" (I Cor., 11, 26). *Christus mortuus 
est pro peccatis. nostris secundum Scripturas" (ECOS 11; 3): 
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“[...] Unus pro omnibus mortuus est: ergo omnes mortui 
sunt; et pro omnibus mortuus est [...], ut [...] qui vivunt, 
iam non sibi vivant, sed ei qui pro omnibus mortuus est et 
resurrexit" (II Cor., 5, 15). “Si enim per legem iustitia, ergo 
gratis Christus mortuus est” (Gal., 2, 21). "Humiliavit semet- ` 
ipsum factus oboediens usque ad mortem" (Philp., 2, 8. 
Cfr, 3, 10). "Nunc autem reconciliavit in corpore carnis eius. 
per mortem" (Col., 1, 22). *... Credimus quod Iesus mortuus. 
est et resurrexit" (/ Thes., 4, 14). "Qui mortuus est pro no- 
bis, ut, sive vigilemus, sive dormiamus, simul cum illo viva- 
mus" (I Thes., 5, 10). *Videmus Iesum propter passionem. 
mortis gloria et honore coronatum, ut gratia Dei pro omni- 
bus gustaret mortem" (Hebr., 2, 9. Cfr. 2, 14; 5, 7; 9, 15).- 
"Ubi... testamentum est, mors necesse est intercedat testar 
toris" (Hebr., 9, 16). 1 
Sangre.—Si la sangre de Jesucristo es el precio de la re- 
dención, no es de maravillar que con tanta frecuencia y de 
tantas maneras la mencione el Apóstol, Citaremos sólo los 
textos más característicos. “Multo igitur magis nunc iustifica- 
ti in sanguine ipsius, salvi erimus ab ira per ipsum" (Rom., 
5, 9. Cfr. 3, 25). "Hic calix Novum Testamentum est in meo 
sanguine" (I Cor., 11, 25. Cfr. 10, 16). “Vos, qui aliquando 
eratis longe, facti estis prope in sanguine Christi" (Eph., 2, 
18. Cfr, 1, 7). “Pacificans per sanguinem crucis eius..." (Col., 
1, 20). “Quanto magis putatis deteriora 'mereri supplicia, 
qui... sanguinem Testamenti pollutum duxerit, in quo sanc- 
tificatus est” (Hebr.; 10, 29. Cfr. 9, 12; 9, 14; 10, 19). *Ac- 
cessistis ad... “sanguinem aspersionis' melius loquentem quam 
Abel" (Hebr., 12, 24). “Iesus, ut sanctificaret per suum san- 
guinem populum, extra portam passus est" (Hebr., 18, 12). 
"Deus autem pacis, qui eduxit de mortuis Pastorem ovium 
in sanguine Testamenti aeterni..." (Hebr., 13, 20). 
Cruz.—La cruz o la imagen de Cristo crucificado, que han 
venido a ser para los fieles el símbolo de la redención, tienen 
la raíz de su significación simbólica en la excepcional impor- 
tancia que alcanzan en los escritos del Apóstol. He aquí algu- 
nos textos que nos hablan de la cruz: “Verbum enim: crucis, 
pereuntibus quidem stultitia est; iis autem qui salvi fiunt... 
Dei virtus est" (I Cor., 1, 18. Cfr. 1, 17; Gal,, 5, 11; 6, 12) 
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“Mihi autem absit gloriari, nisi in cruce Domini postri Iesu 
Christi" (Gal., 6, 14). *... Ut... reconciliet ambos in uno cor- 
pore Deo per crucem, interficiens inimicitias in “ipsa” ” (Ephe- 
sios, 2, 16. Cfr. Col., 1, 20; 2, 14). “Factus oboediens usque 
ad mortem... crucis" (Philp., 2, 8. Cfr. 3, 18). “Qui “pro 
proposito sibi gaudio, sustinuit crucem" (Hebr., 12, 2). Con 
igual énfasis presenta San Pablo a nuestros ojos la imagen 
de Cristo clávado en la cruz. *Nos autem praedicamus Chris- 
tum crucifixum" (I “Cor., 1, 23). “Non enim iudicavi me scire 


aliquid inter vos, nisi lesum Christum, et hunc crucifixum" 


(1 Cor., 2, 2. Cfr. 2, 8; II Cor., 13, 14). “O insensati Galatae, 
quis vos fascinavit [...] “quibus ante” oculos lesus Chris- 
tus “proscriptus est [...] crucifixus?" (Gal, 3, 1. Ctr. 2, 
19; Rom., 6, 6). Con tan vivos colores pintaba el Apóstol a 
los Gálatas la redención del mundo efectuada en el Calva- 


rio, que equivalía a presentar ante sus ojos la imagen de 


Cristo crucificado. 

Otras expresiones afines.—Además de los tres términos 
de “muerte”, “sangre” y “cruz”, emplea el Apóstol otros 
equivalentes. El principal de éstos es el de “entregar”. El 
Padre “entrega” al Hijo, y el Hijo “se entrega” a, sí mismo 
a la muerte por nosotros. De lo primero dice: “Qui tradi- 
tus est propter delicta nostra” (Rom., 4, 25). “Qui etiam pro- 
prio Filio suo non pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit 
illum” (Rom., 8, 32). De lo segundo escribe: “Qui dilexit me, 
et tradidit semetipsum pro me” (Gal., 2, 20). *Christus di- 
lexit nos, et tradidit semetipsum pro nobis" (Eph., 5, 2). 
«Christus dilexit Ecclesiam, et seipsum tradidit pro ea” 
(Eph., 5, 25). 

Muchos de estos textos habrán de reaparecer más ade- 
lante, al estudiar los diferentes aspectos de la redención; pero 
era conveniente presentarlos aquí juntos, para que saltase 
a la vista la enorme importancia que en la soteriología y en 
toda la Teología de San Pablo tiene la muerte del Redentor. 
Lo que así embargaba y absorbía la atención del Apóstol 
no puede ser un elemento secundario de su concepción teo- 
lógica. : 
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2. El sacrificio de la cruz 


Convencidos de la singular importancia que reviste la 
muerte, la sangre, la cruz del Redentor, queda por deter: 
minar la razón de semejante importancia. Esta razón hay 
que buscarla en su carácter de verdadero sacrificio. Si la 
muerte del Redentor posee el valor o la eficacia de aplacar 
la ira:de Dios o de justificar al pecador, es, ante todo, porque 
es sacrificio de expiación o de propiciación, Este carácter 
sacrifical de la sangre redentora es el nervio de toda la. So- 
teriología Paulina. Hay que asentar, pues, sólidamente esta 
base del dogma de la redención. ' 1 

Donde más repetida y categóricamente afirma el Apóstol 
que la muerte de Cristo sea verdadero sacrificio es en la Epís- 
tola a los Hebreos. En las otras Epístolas, si bien con menor 
frecuencia, no faltan, empero, afirmaciones claras y explíci- 
tas, además de las numerosísimas insinuaciones acerca de 
la índole sacrifical de la muerte de Cristo. Esta diferencia 
y la posición especial de la Epístola a los Hebreos, aconsejan 
que estudiemos separadamente estas dos series de testimo- 
nios. i 


A) El sacrificio de la cruz fuera de la Epístola a los Hebreos 


En las Epístolas que San Pablo redactó por sí mismo exis- 
ten tres pasajes principales en que se afirma el carácter sa- 
crifical de la muerte del Redentor. Y es interesante notar que 
cada uno de estos tres textos presenta el sacrificio de Cristo 
bajo un aspecto diferente. El primero es, a la vez, el más in- 
determinado en cuanto al género de sacrificio y el más de- 
terminado en cuanto a sus elementos integrantes. El segun- 
do compara tácitamente el sacrificio de Cristo con el sacri- 
ficio pascual. El tercero lo presenta como sacrificio expia- 
torio. 

“Christus dilexit nos, et tradidit semetipsum pro nobis 
oblationem et hostiam Deo in odorem suavitatis” (Eph., 5, 2). 
Este texto merece un análisis esmerado. La expresión fun- 
damental es: "Tradidit semetipsum hostiam". La asociación 


, pudiera significar “sacrificio incruento”, aquí no puede expre- 
| sar sino otro aspecto del mismo sacrificio cruento significado 


reforzado por el verbo precedente "tradidit", es el de obla- 


— ción voluntaria. Con esto tenemos los dos elementos esenciales - 
e intrínsecos a todo sacrificio: el material, que es la inmo- 


- lación (“hostiam”), y el formal, que es la oblación (“oblatio- 
tos extrínsecos del sacrificio, “Christus tradidit" insinúa lo 


4 la oblación sacerdotal de Cristo. “Dilexit” nos revela el mo- 


 dríamos llamar el finis qui del sacrificio, es decir, las personas 
en cuyo beneficio se ofrece. Otro sentido más misterioso de 
esta expresión, la sustitución penal y la solidaridad de Cristo 
con los hombres, lo hallaremos más explícito en otros textos. 
. "Deo" expresa el término del sacrificio, que es la divinidad. 
. Por fin, “in odorem suavitatis" afirma la aceptación del sa- 
, crificio de Cristo de parte de Dios. a 
' “Pascha nostrum immolatus. (0, mejor, immolatum) est 
. Christus" (I Cor., 5, 7). De dos maneras puede traducirse, y 
. de hecho es traducida por los intérpretes, esta frase: “Ha 
sido inmolado nuestro cordero pascual, (que es) Cristo"; o 
.' bien: “Ha sido inmolado Cristo, (que es) nuestro cordero pas- 
cual”. Mas este doble matiz no afecta a la sustancia de la 
doble afirmación de que Cristo ha sido inmolado y de que 
Cristo es nuestro verdadero cordero pascual, del cual era tipo 
el inmolado por los judíos. Si es probable que con esta ex- 
X presión insinúe el Apóstol el sacrificio eucarístico, lo cierto es, 
y así lo demuestra el verbo original &x,07, (en aoristo), que 


) | “entregarse a la Ha E o que significa. el 
"víctima inmolada", determina claramente el carácter sacri 5-9 
fical de là muerte de Cristo, es decir, afirma el sacrificio cruen- — 

ij - to del Calvario. La palabra “oblationem”, que precede a *hos- ' 
tiam”, evidentemente no significa aquí un sacrificio distinto 
.. del significado por “hostiam”. De ahí que, si en otro contexto 


- por “hostiam”. Este aspecto, expresado por la significación 
- misma de “oblationem”, que es de oblación u ofrecimiento, y- 


- nem"). Los demás términos expresan los diferentes elemen- - 
. que otros textos afirman más explícitamente: el sacerdocio o 


. tivo que impulsó a Cristo a ofrecerse como víctima, queesel — 
amor de su divino Corazón. “Pro nobis" indica lo que po- 


3122 — ESTUDIOS BÍBLICOS SE 


afirma principalmente el sacrificio de la cruz. Y que se trate 
verdadero y propio sacrificio lo demuestra E 


tanto el verbo *immolatum est" como la comparación del 
crificio de Cristo con el del cordero pascual. Con esta com 
ración presenta San Pablo la muerte de Cristo, no sólo 

sacrificio, sino como sacrificio pascual, que típicamente E 
rresponde al de los judíos, y es, por tanto, como éste, el sar - 
crificio de nuestra liberación, seguido de un banquete "$1 
gocijado. 
*Quem (Christum) proposuit Deus *propitiatorium" per: 
fidem in sanguine ipsius ad ostensionem iustitiae suae" (Ro-- 
manos, 3, 25). Resumiendo brevemente lo que en otra parte: 
“decimos (3), notaremos el valor de cada uno de los términos.. 
“Proposuit” significa “palam posuit" o expuso a la vista; así i 
lo exige el contexto. “Propitiatorium” no significa precisar: 
mente víctima expiatoria, ni tampoco simplemente medio de: 
propiciación, sino más bien monumento de expiación o de! 
propiciación. “Per fidem" afecta a toda la frase precedente, , 
y expresa más bien la fe objetiva o el Evangelio, que, por' 
otra parte, connota la fe subjetiva. “In sanguine” se refiere: 
evidentemente a la sangre derramada en el Calvario, y afecta 
no a “fidem”, sino a la frase anterior. “Ad ostensionem iusti- - 
tiae suae" indica el objeto o blanco de Dios al exponer a la: 
vista del mundo a Cristo crucificado como monumento de: 
expiación; y esa justicia suya, que Dios quiso ostentar, es! 
tanto la justicia en castigar el pecado como la justicia bené- 
fica en justificar al pecador. Así entendido el texto, no esi 
difícil descubrir en él la afirmación del sacrificio de la cruz.. 
Cristo, monumento de expiación en su sangre para ostenta- 
ción de la justicia divina, es lo mismo que Cristo immolado: 
para expiar el pecado, amansar la cólera divina y dar satis- 
facción a su justicia. Precisando más, la noción de sacrificio 
está principalmente en la efusión de la sangre, combinada 
con la idea de propiciación, incluída en “propitiatorium”, y 
con el hecho del pecado, que motiva la ostentación de la jus- 
ticia divina. Según esto, la muerte de Cristo es un sacrificio 


(3) Quem proposuit Deus “propitiatorium' (Rom. 3, 25), Verbum Do- 
mini, i8, 137-142. 


o: io por el. 
ifiio expiatorio está implícita en aquel texto ya antes 
do: *In quo habemus redemptionem per sanguinem eius, 


or la cual se obtiene la remisión de los pecados, es la sangre 


^ 
-dría ser más bien una alusión al sacrificio pascual, que fué el 
sacrificio del rescate de la cautividad de Egipto. 
i í 7 
a B) El sacrificio de la cruz en la Epístola a los Hebreos 
F - 
| - El objeto especial de la Epístola a los Hebreos dió ocasión 
al Apóstol para hablar con mayor frecuencia y detención so- 
¡bre el sacrificio de la cruz. A tres grupos pueden reducirse 
los textos referentes al sacrificio de Cristo. Unos, más gene- 
rales, no déterminan la especie de sacrificio. Otros, los más 
| frecuentes y categóricos, nos lo presentan como. sacrificio ex- 
^piatorio, análogo, si bien inmensamente superior, al gran sa- 
| erificio anual de la Expiación de los judíos. Otros, finalmente, 
lo relacionan con el sacrificio de la Antigua Alianza, celebra- 
do por Moisés. A estos grupos de textos hay que añadir por 
vía de complemento algunos textos relativos al sacerdocio del 
Redentor. | 
|... Sacrificio en general.—Como este aspecto no es tan inte- 
| resante, bastará citar un solo texto: "Omnis enim pontifex 


; ad offerendum munera et hostias constituitur: unde necesse . 


est et hunc habere aliquid quod offerat" (8, 3. Cfr. 5, 1-10; 
| 10, 19-20). En los textos que luego vamos a citar se hallan 


algunas expresiones más genéricas, que, aisladas, hablan del 


| sacrificio de Cristo de un modo general. 
Sacrificio expiatorio.—Uno de los sacrificios mosaicos más 
solemnes era el ofrecido por el mismo sumo sacerdote el 
| gran día de la Expiación. A este sacrificio compara, o, mejor, 
contrapone el Apóstol el sacrificio de la cruz, presentándole 
"como sacrificio expiatorio de nuestros pecados. He aquí los 
| textos: E 
— “Unde debuit per omnia fratribus similari, ut misericors 
- fieret et fidelis pontifex "in iis quae sunt' ad Deum, ut repro- 
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emissionem peccatorum" (Eph., 1, 7). Sangre derramada 


de un sacrificio expiatorio. La palabra "redemptionem" po-. 
| 
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pitiaret delicta populi. In eo enim “quod” passus est ipse [et] | 
tentatus, potens est [et] eis qui tentantur auxiliari" (2, 17- 
18). La expresión “passus est”, precedida de “nepropitiaret | 
delicta" y de “pontifex”, señala el carácter de sacrificio ex- 
piatorio propio de la pasión y muerte del Redentor. 

"Talis enim decebat ut nobis esset pontifex, sanctus, in- 
nocens...; qui non habet necessitatem quotidie, quemadmo- 
dum sacerdotes, prius pro suis delictis hostias offerre, deinde ' 
pro populi: hoc enim fecit semel seipsum offerendo” (T7,: 
26-27). i 
“Christus autem assistens pontifex futurorum bonorum... 
per proprium sanguinem introivit semel in Sancta, aeterna: 
redemptione inventa. Si enim sanguis hircorum et tauro-. 
rum... inquinatos sanctificat ad *munditiem* carnis, quanto 
magis sanguis Christi, qui per Spiritum 'aeternum' semet- 
ipsum obtulit immaculatum Deo, emundabit conscientiam - 
nostram ab operibus mortuis, ad serviendum Deo viventi?" 
(9, 11-14). 

“Nunc autem semel in consummatione saeculorum ad de- 
stitutionem peccati per *immolationem sui' apparuit" (9, 26). 

“Christus semel oblatus [est] ad multorum *tollenda' pec- 
cata" (9, 28). 

“Impossibile enim est sanguine taurorum et hircorum au- 
ferri peccata. Ideo ingrediens mundum dicit : 


Hostiam et oblationem noluisti, corpus autem aptasti mihi; 
holocautomata “et' pro peccato non tibi placuerunt. 
Tunc dixi: Ecce venio: in capite (4) libri scriptum est de me: 
ut faciam, Deus, voluntatem tuam (Ps., 39, 7-9). 


Superius dicens quia Hostias et oblationes et holocautoma- 
ta “e? pro peccato noluisti nec placita sunt tibi, quae secun- 
dum Legem offeruntur, tunc “dixit : Ecce venio, ut faciam 
[Deus] voluntatem tuam. Aufert primum, ut "secundum" sta- 
tuat. In qua voluntate sanctificati sumus per oblationem cor- 
poris Iesu Christi semel... Hic autem unam pro peccatis *cum 
obtulisset' hostiam, in sempiternum sedet in dextera Dei... 


. (4) Cfr. José M. px Orzz4: Anmalecio Tarraconensia, 3, 7-32, cuya 
interpretación adoptamos en nuestra obra Las Epístolas de San Pablo, 
Hebr., 10, 7 (Barcelona ,1940, t. IT, pág. 715). 
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4 
. Una enim oblatione consummavit in sempiternum “eos qui 
sanctificantur' " (10, 4-14). 

“Quorum enim animalium infertur sanguis pro peccato in 
Sancta per pontificem, horum corpora cremantur extra cas- 
tra. Propter quod et Iesus, ut sanctifiearet per suum san- 
guinem populum, extra portam passus est" (18, 11-12). 

Sacrificio de la nueva Alianza.—Parangonando la muerte 
del Redentor con el gran sacrificio de la Alianza entre Yahvé 
y el pueblo de Israel, celebrado por Moisés al pie del Sinaí 
| (Ex., 24, 1-8), escribe el Apóstol: “Et ideo Novi Testamenti 
Mediator est, ut, morte intercedente in redemptionem earum 
praevaricationum quae erant sub priori Testamento, repro- 
missionem accipiant, qui vocati sunt, aeternae hereditatis. 
Ubi enim testamentum est, mors necesse est intercedat tes- 
' tatoris... Unde nec primum quidem sine sanguine dedicatum 
est. Lecto enim omni mandato *secundum legem' a Moyse uni- 
verso populo, accipiens sanguinem vitulorum et hircorum cum 
aqua et lana coccinea et hyssopo ipsum [quo]que librum 
et omnem populum aspersit, dicens: Hic sanguis testamenti, 
quod mandavit ad vos Deus" (9, 15-20). El pensamiento del 
Apóstol, claro en lo sustancial, resulta para nosotros algo 
| oscuro, ambiguo o complicado, por el doble sentido que da 
a la palabra 3ix97xv, que la Vulgata traduce “testamen- 
tum”, y que significa tanto “alianza” como “testamento”. 
Dice, pues, que la sangre de Cristo es la sangre de la Nue- 
va Alianza, como la sangre de las víctimas inmoladas por 
Moisés lo fué de la Antigua. Mas a este pensamiento fun- 
damental asocia la idea de “testamento”, basada en el prin- 
cipio jurídico de que la muerte del testador es como el sello 
que da validez al testamento. Naturalmente, no en este sen- 
tido subalterno y accesorio, sino en el sentido principal, pre- 
senta San Pablo la muerte de Cristo como sacrificio de una 
Nueva Alianza. Esta misma idea, más sencilla, pero tam- 
bién más claramente, reaparece en otros textos: “Quanto 
[magis] putatis “peioris dignum habitum iri supplicii” qui 
Filium Dei conculcaverit, et sanguinem Testamenti pollutum 
duxerit, in quo sanctificatus est?” (10, 29). “Deus autem pa- 
cis... eduxit de mortuis Pastorem magnum ovium in sangui- 
ne Testamenti aeterni, Dominum nostrum lesum [Chris- 
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tum]" (13, 20). Es dpa de notarse la magní ica expresión | 
"sangre de la Alianza eterna". En otros textos relaciona € d 


Apóstol la idea de "alianza" directamente con la del sacer- | 
docio (7, 20-22) o la de la mediación (8, 6; 12, 24) de Cristo, | 
y, por consiguiente, indirectamente con la de su muerte, ea | 
siderada como sacrificio, segün luego veremos. - E | 
Sacerdocio de Cristo.—Las ideas de acordado" y de. sa- 
crificio son correlativas. El sacerdocio está ordenado a la 
oblación del sacrificio, y el sacrificio supone un sacerdote que | 
lo ofrezca. La afirmación del sacerdocio de Cristo y su co 
nexión con el sacrificio está ya contenida en muchos de Pes 
textos anteriormente citados (2, 17; 7, 26-27; 8, 3; 9, 11- 14). | 
A ellos podemos añadir algunos otros, Comienza el "Apóstol. 
dándonos una cabal definición del sacerdote: “Omnis namque 
pontifex, ex hominibus assumptus, pro hominibus constitui- 
tur in iis quae sunt ad Deum, ut offerat dona et sacrificia po. 
peccatis” (5, 1). Cuatro própiedad “señala en el sacerdote: 
1) su condición de hombre; 2) su carácter de representante 
de los hombres; 3) su esfera de acción, que son las cosas que 
miran a Dios; 4) su destinación y oficio principal, que es la. 
oblación de sacrificios. Aplicando luego a Cristo las palabras 
del Salmo (109, 4): “Tu es sacerdos in aeternum secundum. 
ordinem Melchisedech", concluye: “Et quidem cum esset Fi- 
lius [Dei], didicit ex iis quae passus est, oboedientiam ; et, 
consummatus, factus est omnibus obtemperantibus sibi cau- 
sa salutis aeternae, appellatus a Deo pontifex iuxta ordinem. 
Melchisedech" (5, 8-10). Más brevemente: “Considerate apo- 
stolum et pontificem confessionis nostrae Iesum" (3, 1). “Ha- 
bentes ergo pontificem magnum, qui penetravit caelos, lesum. 
Filium Dei, teneamus confessionem" (4, 14). "Talem habe- 
mus pontificem, qui consedit in dextera sedis magnitudinis. 
in eaelis..." (8, 1. Cfr. 6, 20; 7,11; 7, 15; 7, 17; 1, 21; 10; 21). 
La importancia de estos textos está en que no sólo confirman 
la verdad del sacrificio de Cristo, sino que, además, nos reve- 
lan que en este sacrificio Cristo es a un tiempo la víctima 
inmolada y el sacerdote que la ofrece. i 
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Antes de determinar concretamente los efectos de la re. — 
-dención, será conveniente, por vía de transición, recoger bre- l 


 vemente lo que sobre la eficacia redentora de la muerte de x E 
Cristo nos enseñan los textos anteriormente estudiados. Aun- — 
que genéricas y todavía imprecisas, esas enseñanzas prepa- . 
MESS > : , Vo TT a 5 . Lr» 

| rarán lo que sobre la justificación del hombre y su reconci-  ' 
liación con Dios nos enseña el Apóstol en otros textos. E h T 


— — (Qonsideradas bajo la imagen de redención, la muerte y la n 
sangre de Cristo son como el acto de nuestra liberación y el NN. 
| precio de nuestro rescate. En virtud de ellas el hombre queda A 
libre del cautiverio o de la esclavitud con que le tiranizaban 
el pecado y la muerte. Tal es la eficacia redentora, por así | $5 
. decir primera e inmediata, de la muerte de Cristo; eficacia NE 
' que contiene como en germen la justificación del hombre con 
| todos los efectos que de ella se derivan. 

| Con esta eficacia guarda estrecha conexión la muerte de > 
- Cristo considerada como sacrificio pascual, que era el sacri- Bs 
| ficio de la liberación del cautiverio de Egipto. Considerada, ©  — 
en cambio, como sacrificio de expiación o propiciación, la P 
. muerte de Cristo encierra en sí virtualmente la reconciliación zr 
del hombre con Dios. Con esta reconciliación, a. su vez, tiene — 
estrecha afinidad la Nueva Alianza entre Dios y los hombres, 
' sellada con la sangre del Redentor. Así se enlazan íntima- 
| mente con las ideas de redención y de sacrificio las de justi- 
. ficación y reconciliación. 
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) III. SIGNIFICACIÓN REAL O EFECTOS FORMALES 
DE LA REDENCIÓN OP 


La redención de Cristo es el antídoto o remedio del pe- 
cado. Ahora bien; en el pecado hay que distinguir dos aspec- 
tos muy diferentes: el de transgresión o violación real del p^ 
orden de la justicia y el de ofensa personal de Dios. Bajo 
el primer aspecto, el pecador contrae el doble reato de culpa 
y de pena; bajo el segundo, incurre en la enemistad de Dios. 
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En el primer sentido, la redención es una justificación del 
pecador; en el segundo es una reconciliación con Dios, Pu- 
diéramos haber dicho que la redención obra o produce là 
justificación o la reconciliación; pero esta acción de la re- 
dención en la justificación y reconciliación es, como se verá, 
tan íntima, que es preferible decir que la redención es por 
sí misma una justificación y reconciliación. O acaso más exac- 
tamente, en términos de la escuela, podemos decir que la jus- 
tificación y la reconciliación son efectos formales de la re- 
dención. En consecuencia, la justificación y la reconciliación, 
más que efectos distintos de la redención, son su expresión 
o significación real. Lo que casi metafóricamente se significa 
con la palabra redención, se expresa más clara y propiamente 
con los términos justificación y reconciliación, 

Comparadas entre sí, la justificación tiene cierta prioridad 
lógica respecto de la reconciliación, como la transgresión de 
la ley la tiene respecto” de la enemistad de Dios. Que no que 
brantamos la ley porque nos enemistamos con Dios, sino, al 
contrario, incurrimos en la enemistad de Dios porque tras: 
pasamos su ley. Este mismo orden supone San Pablo al es- 
cribir: “Iustificati... pacem habeamus ad Deum” (Rom., 5, 1). 
Seguiremos, pues, este orden, como más natural. 


1. Justificados por la sangre de Cristo 


La idea de justificación trasciende o penetra toda la Teo 
logía de San Pablo, Tratarla en toda su amplitud y bajo todos 
sus aspectos sería abarcar toda esa Teología. Es fuerza, pol 
tanto, ceñirse a la justificación precisamente en cuanto e: 
efecto de la sangre de Cristo. Unos aspectos hay que presu: 
poner como previamente demostrados, y otros hay que re 
servar para estudios ulteriores. Hay que presuponer que l: 
justificación no es una mera imputación a declaración ficti 
cia, extrínseca, forense, sino la producción en el hombre d 
una justicia real, interna y vital. Hay que reservar para estu 
dios ulteriores el proceso de la justificación actual o formal 
y, por así decir, personal o individual en cada hombre. Li 
Justificación que por sí misma, directa e inmediatamente, obr: 
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la sangre de Cristo es la justificación radical o virtual de la 
humanidad prevaricadora, La sangre de Cristo justifica al 
linaje humano, globalmente considerado, y lo justifica en 
principio. Para que este principio se convierta en hecho en 
| cada individuo han de intervenir otros factores, que luego 
se habrán de determinar. 

Así enfocada la justificación, para su plena inteligencia 
hay que declarar tres cosas: A) el estado previo de pecado, y 
| precisamente en cuanto se opone a la justicia; B) el hecho 
mismo de la justificación bajo su doble aspecto negativo (en 
cuanto borra el pecado) y positivo (en cuanto produce la juse 
ticia) ; C) el modo de la justificación mediante la muerte y la 
sangre de Cristo. 


A) El estado previo de pecado ` 


Omitiendo los diferentes aspectos psicológicos del pecado, 
en cuanto es una aberración mental o afectiva, una degra- 
dación o embrutecimiento, un trastorno o desquiciamiento de 
las facultades, una muerte espiritual, nos cefiiremos a su 
aspecto jurídico, en cuanto es la antítesis de la justicia, ge- 
neralmente considerada. En este sentido, pecado y justicia 
son dos términos perfectamente antitéticos, Todo pecado es 
violación de la justicia, como, inversamente, justicia es la 
ausencia de todo pecado. Conviene precisar este punto. 

Bajo la denominación común de justicia comprende Santo 

Tomás tres grupos, que él llama partes integrantes (o elemen- 
tos que la integran), partes subjetivas (o especies propiamen- 
te dichas) y partes potenciales (o virtudes afines). Todos estos 
grupos convienen en una tendencia general o razón formal, 
que consiste en dar a cada uno lo suyo, es decir, en respetar 
y satisfacer el derecho, dondequiera que se halle, o, lo que 
es lo mismo, en cumplir la ley, de donde dimanan los dere- 
chos. Según esto, la justicia es el orden moral o jurídico que 
resplandece en los actos humanos, El pecado es la violación: 
de este orden. Donde es de notar que la falta de prudencia, 
de fortaleza o de templanza no es formalmente pecado, sino 
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en euanto entrafia en sí una violación de la justicia o con- 
duce à ella. ken 

Conforme a esto, San Pablo denomina el pecado, univer- 
salmente considerado, con dos términos principalmente: à3t- 
vía y &vouí«, que la Vulgata latina no traduce con suficiente 
uniformidad. 'A8wf« habría de traducirse por "iniustitia". 
'Avout« no tiene en latín término correspondiente. “Eniquid 
tas”, con que lo traduce la Vulgata, no conserva ni la eti- 
mología ni el concepto propio de &voyu'/«, que expresa la dis- 
posición o condición moral de uno que no respeta la ley, de un 
“sin ley”. Recogeremos los principales textos en que San 
Pablo presenta el pecado como una injusticia o como una 
transgresión de la ley. 

El pecado como injusticia.—“Revelatur enim ira Dei de 
caelo super omnem impietatem et iniustitiam hominum eo- 
rum, qui veritatem [Dei] in iniustitia *opprimunt' " (Kom., 1, 
18). Esta injusticia consistió en que negaron a Dios lo que 
era de Dios: "quia cum cognovissent Deum, non sieut Deum 
glorificaverunt aut gratias egerunt" (Rom., 1, 21). *Iis autem 
qui sunt ex contentione et non acquiescunt veritati, *obtem- 
perant' autem "iniustitiae', ira et indignatio" (Rom., 2, 8). “Si 
autem “iniustitia? nostra iustitiam Dei commendat, quid di- 
cemos?” (Rom., 3, 5. Cfr. 6, 18; II Thes., 2, 10; 2, 12; II Tv 
moteo, 2, 19). 

Son afines a "iniustitia", así por la etimología como por 
el sentido, otros términos, que aparecen en los siguientes 
textos: "An nescitis quia “iniusti regnum Dei non *heredi- 
tabunt'?” (I Cor., 6, 9). *Causati enim sumus Iudaeos et grae- 
cos omnes sub "peccatum' esse... Ut omne os obstruatur, et 

“reus” ( úxódiuoc ) fiat omnis mandus Deo" (Rom,, 3, 9-19) 
La palabra $zó63woc designa al reo, que está “bajo el peso de 
la justicia vengadora”. Cómo y por qué el pecador está baje 
el peso de la Justicia de Dios, lo declara el Apóstol po: 
estas palabras: "Qui cum “iustam-sententiam' Dei cognovis: 
sent, [...] quoniam qui talia agunt, digni sunt morte, [...] 
non solum [...] ea faciunt, sed etiam [...] consentiunt facien 
tibus? (Rom., 1, 32). 

El pecado como transgresión de la ley.—El pecado es uns 
injusticia, por cuanto es una transgresión de la ley y de los 
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3 aspecto del pecado lo declara San Pablo con la palabra úvopta, : e 
| que expresa no sólo la misma violación de la ley, sino también ©  —— 
. la disposición o condición del pecador, como rebelde a la ley E. 


! 0 como hombre “sin ley”. A falta de término más apropiado, >- 


. eonservaremos la palabra "iniquitas", que en la Vulgata res- — E 
. ponde a dvouía. "Beati, quorum remissae sunt iniquitates"  —— 
Rom., 4, 7). “Sicut enim exhibuistis membra vestra “man- - SA E 
.. cipia immunditiae et iniquitati “in” iniquitatem, ita nunc ex- , 
, hibete membra vestra “mancipia iustitiae in sanctificatio- k . 
. nem" (Rom., 6, 19). “Quae enim participatio iustitiae cum. O = 


iniquitate?" (II Cor., 6, 14. Cfr. Tit., 2, 14; Hebr., 10, 17). E. 
Esta misma oposición del pecado contra la ley la significa 4, RN 
- San Pablo con las palabras “prevaricatio” (rapáfacic), "prae Eel. 
- varieator" (mapafdrns) e “inoboedientia” (mapoxo). *Qui in AM 
lege gloriaris, per praevaricationem legis Deum inhonoras” 


- Rom., 2, 23. Cfr. Rom., 4, 15; 5, 14; Gal, 3, 19; Tim., 2, 143 
— Hebr., 2, 2; 9, 15). “Per litteram et circumcisionem praeva- T s E 
-ricator legis es” (Rom., 2, 27; cfr. 2, 25). “Per inoboedientiam b 
. unius hominis peccatores constituti sunt multi" (Rom., 5, 19. E 
Cfr. II Cor., 10, 6; Hebr., 2, 2). NE E 
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B) El hecho de la justificación 


- Para expresar el efecto inmediato y, por así decir, for- 
mal de la redención humana por la sangre de Cristo, emplea 
el Apóstol cuatro términos afines: el verbo *justificar", el p. 
sustantivo verbal “justificación”, el adjetivo "justo" y el sus "A 
tantivo, de él derivado, “justicia”. Conviene recoger los textos 


én que aparecen estos términos en función de la muerte del ] 

Redentor. | 7 ^ 
X. Justificar.—"Omnes enim peccaverunt et egent gloria vA : 
Dei: “quippe qui iustificantur' gratis "gratia! ipsius per red- E 


emptionem quae est in Christo Iesu; quem proposuit Deus 
*propitiatorium' per fidem in sanguine ipsius" (Kom., 3, 28- 
25). Como testimonio del hecho de la justificación por la 
sangre de Cristo, este texto no necesita comentario (5). Más 


) (5) Cfr. Biblica, 1. c., págs. 148-149. 
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claro es aún el siguiente desde el mismo punto de vista; “Com- 
mendat autem caritatem suam Deus in *nos', quoniam cum. 
adhue peccatores essemus, [...] Christus pro nobis mortuus 
est. Multo igitur magis nunc iustificati in sanguine ipsius, 
salvi erimus ab ira per ipsum" (Rom., 5, 8-9). Algo más com- 
plejo, pero también no menos significativo e importante, es 
este otro: *Scimus autem quoniam diligentibus Deum omnia 
“cooperatur” in bonum, iis qui secundum propositum vocati 
sunt [...]. *Quoniam' quos praescivit, et praedestinavit con- 
formes fieri imaginis Filii sui, ut sit ipse primogenitus in 
multis fratribus. Quos autem praedestinavit, hos et vocavit; 
et quos vocavit, hos et iustificavit; quos autem iustificavit, 
*hos' et glorificavit. Quid ergo dicemus ad haec? Si Deus pro- 
nobis, quis contra nos? Qui *quidem' proprio Filio [suo] non 
pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit illum, quomodo non. 
etiam cum illo omnia nobis *donabit'? Quis accusabit adver- 
sus electos Dei? Deus qui iustificat: quis est qui condemnet ? 
Christus lesus, [qui] mortuus [est], immo *vero' [qui et] 
*vesuscitatus', qui est “in dextera’ Dei, qui etiam interpellat 
pro nobis" (Rom., 8, 28-34). Notemos, en orden a nuestro 
objeto, el desenvolvimient lógico de este pasaje. El verbo 
“cooperatur”, cuyo sujeto es Dios, significa “coordina toda 
su acción" y es una expresión sintética de los cinco verbos 
siguientes: "praescivit, praedestinavit, vocavit, iustificavit, 
glorificavit". De éstos, los dos primeros pertenecen a los con- 
sejos eternos de Dios. De los otros tres, referentes al orden. 
de ejecución, “vocavit” expresa una acción previa o prepa- 
ratoria; "glorificavit" designa el último término o resulta- 
do, propio ya de la gloria celeste; “iustificavit” indica el 
momento céntrico y principal de la acción salvadora de Dios. 
Por esto, en lo que sigue, dejando los otros cuatro términos, 
San Pablo reproduce solamente el verbo “iustificavit” en la 
"frase "Deus qui iustificat". Y esta acción justificadora de 
Dios la relaciona el Apóstol con la muerte de Cristo, así en 
la frase precedente "proprio Filio [suo] non pepercit", como 
en la siguiente: "Christus Iesus, [qui] mortuus [est]". De 
todo esto se sigue que la justificación, como efecto de la muer- 
te de Cristo, representa el momento principal y decisivo de 
la acción salvadora de Dios. Algo parecido pudiera decirse de 
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la expresión “iustificati gratia “illius”, de Tit., 3, 7, rela- 
cionada con el contexto inmediato y con el pasaje parale- 
lo (Tit., 2, 14), que precede poco antes. 

Justificación.—De Cristo dice San Pablo: "Qui traditus 
est propter delicta nostra, et *resuscitatus est' propter iusti- 
ficationem nostram" (Rom., 4, 25). Bastarán para nuestro 
objeto breves observaciones sobre este interesantísimo pa- 
saje. Los dos miembros paralelamente antitéticos que lo com- 
ponen se ilustran recíprocamente, “Traditus est", contrapues- 
to a “resuscitatus est", equivale a “traditus est in mortem". 
“Propter delicta", correspondiente a "propter iustificatio- 
nem", dada la identidad de la preposición “propter” y la opo- 
sición entre “delicta” y “iustificationem”, equivale a la expre- 
sión “ad delicta expianda et delenda". Por lo demás, es clara 
y generalmente admitida la figura hendiadys, empleada por 
San Pablo. Si el primer miembro relaciona los delitos con la 
muerte de Cristo y el segundo la justificación con su resurrec- 
ción, es evidente que semejante atribución no es exclusiva. 
Si hay cierta razón para apropiar el efecto negativo de la 
justificación con la muerte y el iefecto positivo con la resu- 
rrección, no es menos cierto que entrambos efectos se han 
de atribuir solidariamente tanto a la muerte como a la re- 
surrección. Sin figura, pues, y en sentido real, dice San Pa- 
blo que Cristo murió y resucitó para expiar y borrar nues- 
tros delitos y obtener nuestra justificación. 

La otra frase en que San Pablo habla de nuestra justifica- 
ción por la sangre de Cristo descubre nuevos horizontes: fra- 
se extraña, que gramaticalmente es un montón de comple- 
mentos indirectos, sin verbo ni sujeto, pero cuyo sentido es 
diáfano: “Per unius iustitiam ( ŝtxaróuartog ) in omnes homi- 


nes in iustificationem vitae" (Rom., 5, 18). La palabra 3v«ato ya, 


que la Vulgata traduce “iustitiam”, significa “acto u obra de 
justicia”, y es, por lo. que a continuación dice el Apóstol 
(Rom., 5, 19), la obediencia de Cristo hasta la muerte (Philp., 
2, 8), o, lo que es lo mismo, la muerte aceptada y sufrida por 
obediencia al Padre celestial. Tal obediencia fué la que al- 
canzó a, todos los hombres la justificación de vida. 
Justos.—De esta obediencia, contrapuesta a la desobe- 
diencia de Adán, dice el Apóstol: “Sicut enim per inoboe- 


dientiam unius hominis peccatores constituti sunt multi, ita 
et per unius oboeditionem iusti constituentur multi" (Rom., 
5, 19). Esta última expersión "iusti constituentur”, que pa- 
rece de cufio aristotélico o escolástico, si en la realidad sig- 
nificada equivale a “iustificabuntur”, presenta una modali- 
dad que luego trataremos de precisar. Por ahora baste no» 
tar que la obediencia, con que Cristo se sometió a la muerte, 
constituye justos a la muchedumbre de los hombres. S 

Justicia.—Dice San Pablo a los Gálatas: “Non “repu- 
dio” gratiam Dei. Si enim per legem iustitia, ergo gratis 
Christus mortuus est" (Gal. 2, 21). Quiere decir que Cristo 
murió para alcanzarnos la justicia, que la ley de Moisés no 
podía proporcionarnos. A la muerte de Cristo se debe, por 
tanto, la justicia con que somos justificados. Lo mismo afir- 
ma el Apóstol en este texto misterioso, cuyas profundidades 
trataremos de sondear más adelante: “Eum, qui non nove- 
rat peccatum, pro nobis peccatum fecit, ut nos efficeremur 
iustitia Dei in ipso" (II Cor., 5, 21). Nosotros, no sólo jus- 
tificados, sino hechos justicia: como Cristo, no sólo tomó 
sobre sí nuestro pecado, sino que fué hecho como una masa 
de pecado. Parecido es el sentido de este otro texto, a la luz 
del contexto: “Ex ipso (Deo) autem vos estis in Christo Iesu, 
qui factus est nobis sapientia a Deo, et iustitia et sanctifi- 
catio et redemptio" (I Cor., 1, 30. Cfr. 1, 17-23; 2, 2). 


C). El modo de la justificación por la muerte de Cristo - 


En la justificación del hombre por virtud de la muerte de 
Cristo hay que distinguir el efecto producido, que es la jus- 
tificación, y la causa que lo produce, que es la muerte de 
Cristo. Según esto, conviene estudiar separadamente el modo 
con que es producida la justificación y el modo con que la pro- 
duce la muerte del Redentor. 

ut Modo con que es producida la justificación.—J ustifica- 
ción es el paso o traslado del estado de pecado al estado de 
justicia. Conforme a estos dos extremos o términos (a quo y 
«d quem) de la justificación, podemos distinguir em ella dos 
aspectos: el negativo, que es la extinción del pecado, y el 


. positivo, que es la producción de la justicia. Podemos, ade aa 

. más, en cada uno de estos dos aspectos señalar dos puntos — 

. de vista diferentes: el objetivo, que es el desorden del pe- 

fi cado o el orden de la justicia, como dos realidades contrarias , 

. existentes en el mundo moral, y el subjetivo, que es el des- — 

- orden o el orden en cuanto es inherente a la voluntad huma- — 
na y se concibe a manera de forma, que constituye al hom- . ¿0 

bre pecador o justo. Desde el punto de vista objetivo se dice. 

. que el pecado es abolido o expiado y que la justicia queda — 

| restablecida; desde el punto de vista subjetivo se dice que 
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el pecado es borrado y que la justicia es restituída, o, más A 
. bien, que el hombre es despojado del pecado y revestido de e 
la justicia. - NL 
Todas esas distinciones, algo sutiles, si era oportuno re- 
g cordarlas, para apreciar mejor la complejidad de la justifi- t 
cación, no es, con todo, menester aplicarlas a cada uno de los 
= textos. En efecto, los dos aspectos, positivo y- negativo, son 
dos formalidades inseparables de una misma realidad. In- . 
- separables son igualmente los dos puntos de vista, objetivo — ^ 
y subjetivo; como que al fin el pecado y la justicia no tienen D 
B otra existencia real que la que tienen en la voluntad huma- 7 
na. El objetivo es una abstracción del subjetivo. Por lo de- 
| más, San Pablo presenta generalmente el pecado y la jus- 
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ticia desde el punto de vista subjetivo; y éste es el que ex- | 
clusivamente se toma en consideración, cuando se trata de X m 


la justificación del hombre o, más en general, de su reden- 
ción o rehabilitación. m 


| Esto supuesto, veamos cómo se efectüa la justificación De 
| en la voluntad humana o qué se obra en ella en el punto de E S 
. la justificación. Por el pecado había el hombre quebrantado - SN 
. y trastornado el orden moral establecido por Dios. Esta in 
fracción había creado en él el doble reato de culpa y de pena. d 
Por el reato de culpa la voluntad humana quedaba moral- = m 


mente desordenada, descentrada, desquiciada; no era ni que- m 

ría ni obraba lo que conforme a razón debía ser y querer y 

obrar; rebelde a Dios y a su ley, se rendía en cambio al 

. imperio de la injusticia: en suma, no estaba en regla con la 

, justicia de Dios. Por el reato de pena quedaba el hombre 

sujeto a la sanción de la divina justicia, condenado a la 
25 


deb — — | .. es Briss c o E ; 
muerte eterna. Este doble reato queda cancelado en el mo- 
mento de la justificación; con la cual la voluntad humana 
queda ordenada y concertada, puesta en regla con Dios y 
ante Dios, rendidamente sumisa a la justicia, a la ley, a la. 
-razón, al derecho; en una palabra, a la voluntad santísima. 
de Dios. Con la justificación queda el hombre ante Dios como 
si nunca hubiera pecado, como si siempre hubiera obrado: 
justicia; y, además, dispuesto, resuelto y capacitado para no 
tornar munca a pecar, para obrar en adelante siempre jus- 
ticia; de lo contrario, la justificación sería efímera o irriso- 
ria. Y con el reato de culpa queda igualmente cancelado el 
reato de pena. : 

Nótese, de paso, cuán íntima y profunda es la acción de 
la justificación en el hombre. La justicia, lo mismo que ell 
pecado, no son algo sobrepuesto o pegado a la superficie del 
alma: alcanzan, por el contrario, y penetran a lo más ínti- 
mo del ser humano. De ahí que la justificación, aun prescin- 
diendo de la acción sobrenatural del Espíritu Santo, que en 
realidad lleva consigo, es una total renovación o regeneración 
del espíritu humano. De ahí también lo deficiente y mise- 
rable de la concepción Tuterana sobre la justificación, que 
imagina como una ficción forense y puramente extrínseca. 
¡Con semejante justicia imputada queda la voluntad humana 
tan desconcertada, tan sometida a la injusticia, como estaba 
antes de la justificación! ; Y Dios, en su tribunal de justi- 
cia y de verdad, declararía justificada esa voluntad desqui- 
ciada por la injusticia! 

En absoluto, la justificación hubiera podido quedar cir- 
cunscrita al orden puramente moral. Mas, en realidad, no es 
así. San Pablo la llama “justificación de vida” (Rom., 5, 18). 
La rehabilitación moral anda acompañada de una verdadera 
regeneración espiritual y sobrenatural, de una nueva vida 
de orden divino, de una “nueva creación” (II Cor., 5, 17; 
Gal., 6, 15), obra del Espíritu de Dios. Mas, por ahora, baste 
haber apuntado este aspecto superior de la justificación, 
efecto también de la sangre del Redentor. 

Modo con que la muerte de Cristo obra la justificación. — 
Lo dicho hasta aquí es relativamente sencillo y asequible; es 
en cambio, dificultoso de entender cómo y por qué la muerte 
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de Cristo es eficaz para producir en el hombre la justifica- 
“ción. La plena solución de este problema pertenece a lo que 
hemos llamado el misterio de la redención. Algo, con todo, 
podemos adelantar ya desde ahora, sin entrar todavía en lo 


. más hondo del misterio. 


Una hipótesis o ficción, aunque irreal y absurda, puede 
servirnos para la primera solución del problema. Suponga- 
mos por un momento que el sujeto en; quien se obra la jus- 
tificación es el mismo Cristo. Dicen, y con razón, los teólogos 
que el hombre, una vez ha pecado gravemente,.es incapaz por 
sí mismo de dar satisfacción a la justicia divina. Pero en 
Cristo la situación variaría radicalmente. En el supuesto, 
absurdo sin duda, de que él necesitara la justificación, él mis- 
mo y por sí mismo, en virtud de su dignidad personal, podría 
dar la más plena satisfacción a la justicia divina más exi- 
gente. Modifiquemos aquel texto de San Pablo: “Eum, qui 
non noverat peccatum, pro nobis peccatum fecit, ut nos effi- 
ceremur iustitia Dei in ipso" (11 Cor., 5, 21), en esta forma: 
“Dios hizo a Cristo pecado, para que él se hiciese justicia de 
Dios." En este supuesto, absolutamente irrealizable, veamos . 
cómo Cristo, en virtud de su muerte, pudiera justificarse. La 
muerte de Cristo es, como ensefía el Apóstol, una actuación 
de su obediencia al Padre celestial. En este sentido es diame- 
tralmente opuesta al doble reato de culpa y de pena. Como 
obediencia, como sumisión a la voluntad de Dios, es contra- 
ria al reato de culpa. Como muerte aceptada y sufrida, como 
capaz por tanto de ser tomada como suprema sanción, es 
opuesta al reato de pena. Sería, por consiguiente, la obedien- 
cia de Cristo hasta la muerte, capaz de obrar en él la jus- 
tificación, en la hipótesis absurda de que él la mecesitase. 
Pues, lo que su muerte obraría en Cristo en orden a su jus- 
tificación, esto obra en realidad en orden a la nuestra. Ahora, 
por qué su muerte obra nuestra justificación, con esa especie 
de sustitución o fusión personal, es ya el misterio mismo de 
la redención. Para cuya inteligencia no será inútil haber se- 
fialado esta capacidad de la muerte de Cristo, sufrida por 
obediencia, en orden a obrar la justificación; por cuanto, 
como obediencia, ajusta y armoniza al hombre con la volun- 
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tad santísima del supremo Legislador, fuente y norma de 
toda justicia; y como muerte, es una sanción, con que se da 
plena satisfacción a la justicia vengadora del Juez soberano. 


2. Reconciliados con Dios. 


El pecado es no solamente una violación real del orden de 
la justicia, sino también una ofensa personal de Dios. Por 
esto la redención por la sangre de Cristo no sólo había de 
justificar al hombre, sino también reconciliarle con Dios. En 
esta reconciliación, para su cabal inteligencia, hay que con- 
siderar los antecedentes y el hecho mismo. Los antecedentes 
son dos, de índole muy diferente: el estado previo de ene- 
mistad entre Dios y los hombres, base o postulado necesario 
de la reconciliación, y la bondad o misericordia de Dios, que 
es su primer origen. Estos dos antecedentes y el hecho de 
la reconciliación soni los tres puntos principales que hay que 
considerar. 


A) Enemistad entre Dios y los hombres 


La reconciliación supone previa enemistad. Que existiese 
enemistad de los hombre para con Dios lo afirma varias ve- 
ces el Apóstol; mas mo estriba en este aspecto de la enemis- 
tad la dificultad de la reconciliación. Lo que a muchos se les 
hace dificultoso, lo que recientemente han negado, en virtud 
de un sentimentalismo malsano, los protestantes liberales y 
los modernistas, es que existiese verdadera enemistad de Dios 
para con los hombres. Este es, por tanto, el punto que haj 
que declarar y afianzar principalmente con el testimonio de 
San Pablo. 

Sobre la enemistad de los hombres contra Dios escribe e 
Apóstol: "Sapientia carnis “inimicitia' est “in Deum'." (Rom. 
8, 7). “Et vos cum essetis aliquando -“abalienati” et inimie 
"cogitatione' in operibus malis..." (Col., 1, 21). 

Sobre la enemistad de Dios para con los hombres escribe 
"[ustificati in sanguine ipsius, salvi erimus ab ira per ipsum 
Si enim cum inimici essemus, reconciliati sumus Deo pe 
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mortem Filii. eius, multo magis reconciliati, salvi erimus in 
vita ipsius” (Rom., 5, 9-10). En este texto “inimici” expresa 
la enemistad de Dios con el hombre, como lo prueba la expre- 
sión precedente “ab ira”, que habla de la ira de Dios. Ha- 
blando de los judíos, dice: “Secundum Evangelium quidem, 


| inimici propter vos; secundum electionem autem, carissimi 
' propter patres" (Rom., 11, 28). La contraposición entre “ini- 


mici" y "carissimi" quita toda ambigüedad a la expresión. 
De los gentiles idólatras dice que son “Deo odibiles" (Rom., 
1, 30). 

Son también claro testimonio de esta enemistad de Dios 


. contra el pecador los numerosos textos en que se habla de la 


ira de Dios. Citaremos algunos. “Eramus natura filii irae, 


| sieut et ceteri" (Eph., 2, 3). “Nemo vos seducat inanibus ver- 
' bis: propter haec enim venit ira Dei in filios “contumaciae”.” 


(Eph., 5, 6. Cfr. Col., 3, 6). ““Praevenit” autem ira [Dei] su- 
per illos [usque] in finem" (I Thes., 2, 16). “Et nequis super- 


-grediatur neque superveniat in negotio fratrem suum: quo- 


niam vindex [est] Dominus de his omnibus” (1 Thes., 4, 6). 
“Scimus enim *eum' qui dixit: Mihi vindicta, [et] ego retri- 
buam... Horrendum est incidere in manus Dei viventis” 


| (Hebr., 10, 30-31). Y así en otros muchos pasajes (Rom., 1, 


18; 2, 5; 2, 8; 8, 5; 5, 9; 9, 22; 12, 19...). 

Varios otros textos afines corroboran esta aversión de Dios 
contra el hombre pecador. Tales son, por ejemplo, aquellas 
tres expresiones reiteradas con que el Apóstol formula la te- 
rrible ley del talión de Dios contra los pecadores que delibe- 


| radamente le desconocen y le postergan: "Propter quod tra- 


didit illos Deus in desideria cordis eorum in immunditiam...” 
(Rom., 1, 24) ; * *Propter hoc' tradidit illos Deus in passiones 
ignominiae" (Rom., 1, 26) ; “Et sicut non probaverunt Deum 
habere in notitia, tradidit illos Deus in *reprobam mentem' " 
(Rom., 1, 28). Y estos otros: “Itaque qui [haec] spernit, non 
hominem spernit, sed Deum" (I Thes., 4, 8) ; “Qui autem in 
carne sunt, Deo placere non possunt" (Rom., 8, 8). No es po- 
Sible, por tanto, negar o poner en duda que el pecador y su 
pecado eran objeto de la abominación, del aborrecimiento, de 
la enemistad, de las iras y de las venganzas divinas. Era, 
pues, necesario que no sólo el pecador se reconciliase con 
25 4 
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Dios, sino también que Dios se reconciliase con el pecador 
Ahora que, si es verdad que Dios, en su justicia, no podía 
menos de aborrecer al pecador, no lo es menos que en st 
infinita misericordia y bondad miraba con ojos de compasiór 
al hombre, y aun le amaba, como un padre-a un hijo desca 
rriado. Y este amor de Dios fué el principio de la reconci: 
liación. d 


B) Bondad, caridad y misericordia de Dios 


Si los textos anteriores son como negros nubarrones di 
tempestad, que amenazan ruina y exterminio, à través d 
ellos, empero, se vislumbran los primeros rayos del Sol di 
vino, que prometen deshacer la tormenta y convertirla ei 
lluvia de gracias y bendiciones. Son los textos en que el Após 
tol nos revela làs entrañas de la bondad amorosa y de 1 
misericordia infinita de Dios. Escribe regaladamente a lo 
Romanos: “Commendat autem caritatem suam Deus in “nos 
quoniam cum adhuc peccatores essemus, [...] Christus pr 
nobis mortuus est" (Rom., 5, 8-9). Estas palabras son u 
eco, en cierta manera reforzado y más enérgico, de aquella 
del Señor a Nicodemo: “Sic enim Deus dilexit mundum, u 
Filium suum unigenitum daret" (Ich., 3, 16). En vez de “mur 
dum" y “daret”, dice el Apóstol más crudamente “peccati 
res" y “mortuus est". Más adelante añade a los mismos Ki 
manos: *Dico enim Christum [Iesum] ministrum: fuisse cii 
cumcisioris propter veritatem Dei...; gentes autem super m 
sericordia honorare Deum" (Rom., 15, 8-9). Quiere decir qu 
si la salvación de los israelitas se debió en parte a la fidelida 
de las promesas divinas, la de los gentiles, en cambio, $ 
debió exclusivamente a la misericordia de Dios. Con may 
amplitud y énfasis enaltece el Apóstol la misericordia, | 
gracia, la bondad y el amor de Dios, escribiendo a los Efesios 
“Deus autem, qui dives est in misericordia, propter nimia 
caritatem suam, qua dilexit nos... convivificavit nos [ir 
Christo; [cuius] gralia estis salvati...; ut ostenderet in saec 
lis supervenientibus abundantes divitias gratiae suae in b 
nitate super nos in Christo Iesu. Gratia enim salvati esti: 
(Eph., 2, 4-8). En el mismo sentido escribe antes en la mi 
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, ma Epístola: “Qui praedestinavit nos in adoptionem filiorum: 


per Iesum Christum in ipsum, secundum "beneplacitum" vo- 


-juntatis suae, in laudem gloriae gratiae suae, [in] qua gra- 


tificavit nos in-Dilecto [Filio suo] : in quo habemus redemp- 
tionem per sanguinem eius, remissionem peccatorum, secun- 
dum divitias gratiae eius, *quam superabundare fecit in nos' " 


- (Eph., 1, 5-8). A su discípulo Tito escribe, hablando de la re- 
| dención: “Apparuit enim gratia Dei “salvatrix” omnibus ho- 


minibus" (Tit., 2, 11). Y poco después: "Cum autem benig- 


nitas et *amor-in-homines' apparuit Salvatoris nostri Dei..., 


secundum suam misericordiam salvos nos fecit" (Tit., 3, 4-5). 
Sólo semejantes entrafias amorosas y misericordiosas de Dios 
explican el misterio de su reconciliación con el hombre: el 


| gran misterio de que la justicia vengadora de un Dios airado 


se trocase en la justicia bienhechora de un Dios inefablemen- 
te bondadoso, *Padre de las misericordias y Dios de toda con- 


| solación" (II Cor., 1, 3). 


C) El hecho de la reconciliación 


Al testificar la reconciliación de Dios con los hombres, no 
se limita San Pablo a consignar el hecho, sino que la pre- 
senta bajo diferentes aspectos y variados matices. Uno de 
sus testimonios más categóricos y menos complejos es este 
texto de su Epístola a los Romanos: *Si enim, cum inimici 
essemus, reconciliati sumus Deo per mortem Filii eius: mul- 
to magis, reconciliati, salvi erimus in vita ipsius... Gloriamur 
in Deo per Dominum nostrum lesum Christum, per quem 
nunc reconciliationem accepimus" (Rom., 5, 10-11). Tres ve- 
ces, en estas pocas palabras, menciona el Apóstol el hecho de 
la reconciliación, considerado bajo distintos aspectos y rela- 
ciones. En la primera (“reconciliati sumus Deo”) declara el 
precedente estado de enemistad (“cum inimici essemus”) y el 
medio con que se efectuó la reconciliación (“per mortem Fi- 
lii eius"). En la segunda (“reconciliati”) expresa, los resulta- 
dos o frutos de la reconciliación (*salvi erimus in vita ip- 
sius"). En la tercera (“reconciliationem accepimus") insiste 
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en los frutos de la reconciliación (“gloriamur in Deo") y pre- 
senta a Jesucristo como Mediador (“per quem..."). 

Algo más complejo es este otro texto de la Segunda a los 
Corintios: “Omnia autem ex Deo, qui nos reconciliavit sibi 
per Christum, et dedit nobit ministerium reconciliationis. Quo- 
niam quidem Deus erat in Christo mundum reconcilians sibi, 
non reputans illis delicta ipsorum, et posuit in nobis verbum 
reconciliationis... Obsecramus pro Christo: reconciliamini 
Deo" (II Cor., 5, 18-20). Hasta cinco veces menciona aquí San 
Pablo la reconciliación, con variedad de matices. En la pri- 
mera (*qui nos reconciliavit sibi per Christum") aparece Dios 
como autor y término, el hombre como simple término u 
objeto, Cristo como agente o Mediador de la reconciliación. 
En la segunda (“dedit nobit ministerium reconciliationis") se 
introduce a los Apóstoles como ministros o delegados de Dios 
para hacer efectiva la reconciliación, radiealmente obrada en 
la cruz. En la tercera (*Deus erat in Christo mundum recon- 
cilians sibi"), que es la más misteriosa, además de insistir 
en la acción e iniciativa de Dios, autor de la reconciliación, 
insináa el Apóstol el profundo misterio de esta reconcilia- 
ción, realizada “en Cristo”. En Cristo estaba Dios, en Cristo 
se encerraba el mundo, en Cristo se obraba la .reconciliación 
del mundo con Dios. Concreta el Apóstol el modo de la recon- 
ciliación añadiendo que Dios no tomó a cuenta, es decir, per- 
donó a,los hombres sus delitos (“non reputans illis delicta 
ipsorum"). Fué una reconciliación de perdón. En la cuarta 
(*posuit in nobis verbum reconciliationis") se repite lo dicho 
anteriormente sobre el mensaje de la, reconciliación confiado 
a los Apóstoles. En la quinta (“reconciliamini Deo") se incul- 
ca la cooperación o asentimiento de parte del hombre a las 
iniciativas de Dios para que la reconciliación virtual obrada 
en la cruz pase a ser actual o formal. 

Con mayor amplitud y magnificencia, aunque sin repetir 
tantas veces la palabra, expresa el Apóstol el hecho de la re- 
conciliación en su Epístola a los Efesios. Reproduciremos 
las expresiones más significativas. Después de pintar con los 
más negros colores el lamentable estado de abyección en que 
yacía la gentilidad, prosigue: *Nunc autem in Christo lesu 
vos, qui aliquando eratis longe, facti estis prope in sanguine 
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Christi." Por la sangre de Cristo y por la comunión! o soli- 
| daridad con Cristo los gentiles son incluídos en la alianza 
. de Israel con Dios. ; Por qué? Porque Cristo es nuestra paz. 
. "Ipse enim est pax nostra, qui fecit utraque unum." En razón 
| de obtener la paz y la unidad, suprimió el gran obstáculo que 
la impedía: la Ley de Moisés, muro de separación que hacía 
imposible a los gentiles la incorporación al pueblo de las pro- 
mesas divinas: “et medium-parietem maceriae “solvit”, inimi- 
, eitias, in carne sua; legem mandatorum “in” decretis eva- 
` euans", El fin y resultado de esta supresión de la ley lo expre- 
sa el Apóstol en dos frases maravillosas, paralelas entre sí: 


*Ut duos condat in semetipso in unum novum hominem, 
faciens pacem; 

et reconciliet ambos in uno corpore Deo per crucem, 
interficiens inimicitias in “jpsa”. 


Dos grados o pasos señala el Apóstol en la realización 
histórica de la reconciliación, Primeramente, a los que eran 
*dos", dos pueblos enemistados e irreconciliables, los reduce, 
no ya simplemente a la concordia, sino a la unidad, “creando” 
| y como sacando de la nada un ser uno, un ser nuevo, un ser 
humano: “un hombre nuevo"; y esto, de un modo maravillo- 
samente divino: “in semetipso", incorporando y como fun- 
, diendo a entrambos en sí mismo, y con ello realizó la paz, 
que de otro modo hubiera sido imposible. Luego, reducidos a 
la unidad entrambos pueblos, en la unidad del cuerpo místi- 
co de Cristo quedam ambos reconciliados con Dios por medio 
| de la cruz, en la cual muere definitivamente la enemistad : 
la de judíos y gentiles, y la de los hombres con Dios. A' esta 
doble reconciliación sigue la paz, cuyo amanecer canta ins- 
pirado el Apóstol: “Et veniens evangelizavit pacem vobis, 
qui longe fuistis, et pacem iis qui prope." Lo que sigue tras- 
ciende ya a divino: “Quoniam per ipsum habemus accessum 
ambo in uno Spiritu ad Patrem." *Entrambos": no ya los 
. dos, enemigos, o separados, o distintos, sino “entrambos”, 
. unidos y a una, tenemos libre acceso y entrada. ¿A quién? 
, ¿A Dios? Así pudiera haberlo dicho; pero dice muchísimo 
| más: “al Padre". Que no se contentó Dios con eliminar la 
- discordia y deponer sus iras, sino que quiso admitirnos en 
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su casa y en su familia, como Padre a hijos. El Mediador de 
esta reconciliación paternal y filial es Jesucristo: “per ip- 
sum”; y el agente íntimo de esta estrecha unidad es el Espí- 
ritu üno o la unidad del Espíritu: "in uno Spiritu". Con fa- 
zón concluye el.Apóstol con tono triunfal: *Ergo iam non 
estis hospites et advenae" : ni extranjeros, ni forasteros, ni 
extraños; “sed estis *concives' sanctorum et domestici Dei”: 
conciudadanos del pueblo santo de Dios, miembros e hijos de 
la familia de Dios (Eph., 2, 13-19). 
En'la Epístola a los Colosenses la reconciliación alcanze 
más vastas proporciones: no es ya solamente la reconciliaciór 
de judíos y gentiles entre sí y con Dios: es la reconciliaciót 
universal de toda la creación. Escribe el Apóstol: "In ips: 
complacuit omnem plenitudinem inhabitare, et per eum re 
conciliare omnia in ipsum, pacificans per sanguinem cruci 
eius, *per eum', sive quae in terris, sive quae in caelis sunt. 
Esta reconciliación de paz tiene por objeto el universo enterc 
cuanto existe sobre la tierra y en log cielos. Su autor y Si 
término es el mismo Dios, su principio el beneplácito diving 
su mediador Jesucristo, su medio o instrumento la sangre d 
su cruz. Dentro de esta reconciliación universal encuadra Sa 
Pablo la reconciliación de los gentiles. Prosigue: “Et vo; 
cum essetis aliquando *abalienati' et inimici sensu in oper 
bus malis, nunc àutem reconciliavit in corpore carnis eiu 
per mortem" (Col. 1, 19-22). En la misma Epístola vuelv 
San Pablo a mencionar la reconciliación bajo una imagen ta 
original como curiosa, Dice: “Convivificavit “vos” cum illo, de 
nans vobis omnia delicta." Hasta aquí la idea es sencilli 
presenta la reconciliación como un perdón, como lo hace € 
varios otros lugares (11 Cor., 5, 19; Eph., 4, 32; Col., 3, 13 
Pero a continuación nos presenta el perdón como la cane 
lación de una deuda y la anulación de una factura. Prosigu 
“delens quod adversus nos erat chirographum *decretis”, qut 
erat contrarium nobis, et ipsum tulit de medio, “clavis-af 
gens' illud cruci". El documento o factura en que constab: 
nuestras deudas era la Ley de Moisés, erizada de edictos; L 
que, no cumplida por el hombre, le declaraba deudor y Y 
ante la divina justicia; era la cuenta de nuestras deud: 
De esta cuenta o factura dice el Apóstol que Dios la qui 
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| de en medio, la hizo desaparecer, la rasgó, clavándola en la 
cruz. Hay en esta última expresión un realismo y una osadía 
que no aparecen a primera vista. En tiempo de San Pablo, 
lo mismo que en nuestros días, se cancelaban o anulaban las 
facturas haciendo sobre ellas una especie de cruz. Este trazar 
Ia cruz sobre las cuentas era para San Pablo algo así como 
crucificarlas. Conforme a esta atrevida concepción, imagina 
él que el documento legal de Moisés fué clavado en la cruz, 
quedando cancelado y abolido con la cruz de Jesucristo. Y. 
| eon esta cancelación, perdonadas nuestras deudas, se hizo la. 
reconciliación entre Dios y los hombres. 


CONCLUSION 
La idea de mediación contenida en la redención 


No quedaría completa la idea de redención en este primer 
estadio si no se hiciese resaltar la idea de mediación en ella 
contenida. Al fin, lo que caracteriza la redención por Jesu- 
cristo es precisamente su aspecto de mediación. Bastarán, 
empero, breves indicaciones. 

Consecuencia de lo dicho.—La obra. salvadora de Cristo 
declárala San Pablo con cuatro expresiones principalmente : 
“redención”, “sacrificio”, “justificación”, “reconciliación”. 
Bajo estos cuatro aspectos interviene siempre Cristo en car 
lidad de Mediador. En la “redención” de los hombres inter- 
viene Cristo entre ellos y Dios, pagando con su sangre el 
precio del rescate, con que son liberados de la esclavitud en 
que yacían. En el “sacrificio” de la cruz es Cristo no sólo la 
víctima, sino también el sacerdote, que, como tal, es Media- 
dor entre Dios y los hombres o de los hombres para con Dios. 
En la “justificación” no es menos manifiesta la intervención 
de Cristo, que, interpuesto entre Dios justiciero y los hom- 

9. . * A e . 
bres prevaricadores, recibe en sí la sanción de la divina Jus- 
^ ticia, para que recayera sobre los hombres la acción benéfica 
' dela justicia de Dios, con que fuesen justificados. Mas donde 
^ más clara aparece la idea de mediación es en la "reconcilia- 
| ción", por la cual Dios y los hombres, antes enemigos, quedan 
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entre sí reconciliados por la intervención de Jesucristo. Esi 
acción mediadora del Redentor la expresa el Apóstol con. 
aquella frase suya, tantas veces repetida: “per Dominum nos-: 
trum Iesum Christum”, por (medio de) Jesucristo, Seño: 
nuestro. 

Textos explícitos.—Pero el mismo San Pablo declara ex- 
plícita y categóricamente la conexión interna entre la me 
diación y la redención, A Timoteo escribe: “Unus enim Deus, 
unus et Mediator Dei et hominum, homo Christus Iesus: qui; 
dedit redemptionem («vrídutpov) semetipsum pro omnibus” 
(I Tim., 2, 5-6). Sobre estas palabras dice Santo Tomás: 
"Christus est medium coniungens, quia... per suam mortem 
coniungit nos Deo" (In I Tim., c. 2, lect. 1). Y más clara- 
mente en otro lugar: “Solus Christus est perfectus Dei et ho-: 
minum Mediator, in quantum per suam morten humanum ge- 
nus Deo reconciliavit" (3, q. 26, a. 1. c.). El mismo pensamien- 
to reaparece en la Epístola a los Hebreos: “Et ideo Novi Tes- 
tamenti Mediator est: ut, morte intercedente in redemptio- 
nem earum praevaricationum quae erant sub priori Testa- 
mento, repromissionem aecipiant, qui vocati sunt, aeternae: 
hereditatis" (Hebr., 9, 15). Y más adelante: “Accessistis ad... . 
Testamenti Novi Mediatorem Iesum, et “sanguinem aspersio- : 
nis melius loquentem quam Abel" (Hebr., 12, 22-24). Comen-- 
ta el Angélico Doctor: *Modus autem istius mediationis fuit: 
effusio sanguinis Christi" (In Hebr., c. 12, lect. 4). 

Esta conexión entre la redención y la mediación, es decir, , 
el que la redención sea el fundamento o la actuación de la; 
mediación, tiene una aplicación de mucha actualidad en la: 
Mariología contra los infundados escrúpulos de ciertos teólo- 
gos, que regatean a la Virgen María el glorioso título de Co- 
rredentora, cuando precisamente su cooperación a la obra de: 
la redención es la razón principal o la actuación más impor- 
tante y característica de su Mediación universal. * 


| SECCION H 
La redención e en Cristo J esús 
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mts. «sencilla fórmula: “la redención en Cristo Jesús”, 3 
contiene y a su vez, en lo posible humanamente; explica el pe 
“misterio de la redención”. El misterio está en que Cristo, k suf 
justo e inocente, murió por los pecadores : misterio de amor 
| y de justicia, impenetrable a la humana inteligencia. Lao | - 
 euridad y profundidad del misterio, lejos de arredrar a los ne 
teólogos, más bien los ha estimulado y dado alientos en razón — 
| de buscar y hallar alguna explicación, que de alguna manera — —— 
| lo esclareciese. Dos teorías principalmente se han excogitado: 
la de la sustitución penal o vicaria y la de la solidaridad. Pero 
| la primera 'es superficial y deficiente: tal, que, en vez de acla- —— 
' rar el misterio, más bien lo entenebrece. La segunda, en cam- 
| bio, por lo mismo que llega a lo más hondo del misterio, es 
K por lo mismo tan misteriosa y oscura como el mismo mis- 
terio. La primera, si se vende como definitiva y exclusiva, 
complica más el problema, en vez de solventarlo. La segunda, — 
si no se enfoca debidamente, o suprime el misterio, o lo tras- 1 
lada intacto a otra esfera. Acaso la combinación armónica 
de ambas teorías nos dará la clave de la solución. Pero no nos 
tota a nosotros ahora discurrir por nuestra cuenta: investi- 
gamos el pensamiento de San Pablo, estudiamos sus enseñan- 
zas sobre el misterio de la redención. Para lograr nuestro in- 
tento distribuiremos en tres grupos los textos de sus Epísto- 
las relativos al misterio de la redención: 1) los que enuncian 
el misterio; 2) los que sugieren la sustitución vicaria; 3) los 
' que expresan la solidaridad. Tal parece el orden más natural 
y objetivo para interpretar fielmente el pensamiento del Após- 
tol, abarcar toda su doctrina y vislumbrar las maravillas del 
misterio de la redención en Cristo Jesús. 
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L  ENUNCIACIÓN DEL MISTERIO: CRISTO, ENTREGADO 
A LA MUERTE POR LOS PECADORES. — 
Para apreciar en toda su integridad y con todos sus ma- 
tices el pensamiento de San Pablo será oportuno analizar y 
comparar los diferentes textos en que enuncia que Cristo mu 
rió por los pecadores. A dos grupos principales pueden re du- 
icirse: el de los textos que afirman haber' muerto Cristo pon 
nosotros, y el de los que atestiguan haber muerto por nt es- 
tros pecados. En cada uno de éstos dos grupos hay gran EN 
| riedad de fórmulas. — : | X* 
EC. a Por nosotros.—He aquí los textos principales: —— 
a) “Christus pro (6xig) nobis mortuus est” (Rom., 5, +] 
b) “Qui mortuus est pro (mepl) nobis” (I Thes., 5, 19 
c) “Pro (óntp) omnibus mortuus est” (II Cor., 5, 15). f 
d) “Frater propter (3:%) quem Christus mortuus est 
(I Cor., 8, 11). | —— 
e) “Pro (rèp) impiis mortuus est” (Rom, 5, 6). 7 EG 
f) “Pro (óntp) nobis omnibus (Deus) tradidit (raptðoxew 
ilum” (Rom., 8, 32). Ce 25 
g) “Qui dilexit me, et tradidit (mapadóvros) semetips 
pro (6x29) me" (Gal., 2, 20). i 
h) “Christus dilexit nos, et tradidit (rapéðwxev ). semet] 
ipsum pro (óntp)' nobis" (Eph., 5, 2). PA 
i) "Christus dilexit Ecclesiam, et seipsum tradidit (ss 
oé8exev) pro (rèp) ea” (Eph., 5, 25). T 
j “Qui dedit (£3oxev) semetipsum pro (ónip) nobis 
(Tit., 2, 14). f 
k) “Qui dedit (ô obz), redemptionem semetipsum p: 
* (rèp) omnibus” (I Tim., 2, 6). | 
m Las diferencias de estos textos se reducen al tres: prove 
E. nientes de los diferentes verbos empleados, de las prepos 
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EY ciones y de los términos regidos por la preposición. Los vei 
En bos son "mortuus est” (a, b, c, d, e), "tradidit" (f, g, h, 1) 
io "dedit" (j, k). El sujeto de todos estos verbos es Cristo, fuer 
de un solo caso (f), en que es Dios. Las preposiciones so 

tres: únto (a, c, e, f, g, h, i, j, k), zeot (b) y 31% (d). El ser 

tido de óz£p es, parcialmente a lo menos, el de a favor de, € 
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sustitución de, lo discutiremos luego. Análogo es el sentido 


- de nepi, si bien algo atenuado, o diferentemente matizado, a 
causa de su diferente sentido etimológico. El sentido de 3i 


! es el de causalidad. El término de estas preposiciones es ora 
| 


singular (“me” [g], “quem” [d]), ora plural (“nobis” [a, b, 
h, j], “omnibus” [c, k], “nobis omnibus” [f], “impiis” [e]), 
| ora colectivo (*ea" = “Ecclesia” [i]). 
y Mas en medio de todas esas variedades, el sentido general 
-de todos estos textos es que Cristo se dió o entregó (o fué 
' entregado por el Padre) a la muerte y de hecho murió por 
| todos y cada uno de los hombres. La dificultad está en de- 
| terminar si la: preposición “por” significa simplemente a fa- 
| vor de o además en sustitución da. A la solución de este im- 
| portantísimo problema ayudarán los textos en que el Apóstol 
| afirma que Cristo murió por nuestros pecados. 


! Por nuestros pecados.—Tres son los textos principales en 


| que afirma el Apóstol haber muerto Cristo por nuestros pe- 
| cados: m 
TA ] “Christus mortuus est pro peccatis nostris" (I Cor., 
E15. 3). T 
— qm) “Qi dedit («o9 3óvzocz) semetipsum pro peccatis nos- 
tris", Gal., 1, 4). : 


n) “Qui traditus est (mapedó8y) propter delicta nostra” 77 


(Rom., 4, 25). 
l Es curioso que en solos tres textos aparecen los tres ver- 
| bos (“mortuus est", “dedit”, “traditus est”), repartidos en los 


once del grupo anterior; y probablemente también las mismas 


tres preposiciones: óz£o en el primero (1), mepi (a 556?) en 
el segundo (m), 3i& en el tercero (n). Claro está que estas 
preposiciones, al afectar a un término real (pecados) en vez 
! de un término personal (nosotros), se matizan diferentemen- 
te. Todas tres convienen en que significan alguna causalidad ; 
pero de muy distinta manera. La causalidad expresada por 
úpto es parte de orden eficiente (por euanto los pecados pre- 
ceden y determinan la muerte) y parte de orden final (por 
cuanto la muerte tiene por fin la abolición de los pecados), y 
connota además que la muerte es en beneficio del pecador y 
- de alguna manera en sustitución de él. La causalidad expre- 


* 


um 


| beneficio de; si además incluye el sentido de en lugar de, en — — 
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sada por respi, sin dejar de ser eficient y final, aunque más; 
velada, tiene también algo de causalidad material (de materia . 
circa quam), en el sentido de “por lo que atañe a los pecados"; 
La causalidad expresada por 3i& es de suyo puramente efi- 
ciente. Las consecuencias de estas observaciones las vamos a 
sacar inmediatamente. di TAS 


II. LA SUSTITUCIÓN PENAL 


No vamos a demostrar, ni siquiera a discutir, la teoría de 
la sustitución penal o vicaria, que, tan en boga en otros tiem- 
pos, ha quedado poco menos que sepultada en el olvido. Pero 
si la teoría de la sustitución penal, como sistema teológico, 
que pretende explicar por sí solo el misterio de la redención, 
es a todas luces deficiente e inepta, ¿habrá que negar por eso 
el hecho mismo de la sustitución penal en algún sentido ra- 
zonable? Esto es lo que vamos a investigar. Y no será super- 
fluo el trabajo que pongamos en esta investigación, pues, se- 
gún que se admita o no semejante sustitución, varía totalmen- 
te la concepción teológica de San Pablo sobre el misterio de 
la redención. Todo nuestro interés se cifra en este,solo punto: - 
¿enseña, o no, el Apóstol la sustitución penal? 

Para dilucidar este punto capital procederemos gradual- 
mente. El primer paso será analizar los textos anteriormente 
citados. El segundo, estudiar más ampliamente su contenido 
a la luz de los principios precedentemente establecidos acerca 
de las nociones de rescate, sacrificio, justificación y reconci- 
liación, contenidas en el misterio de la redención. El tercero, 
finalmente, examinar otros textos en que se afirma más €x- 
plícita y categóricamente el hecho de la sustitución penal. 


1. Análisis teológico de los textos amteriores 


Examinemos lo que dan de suyo los textos poco antes ci- 
tados: primero los del primer grupo, luego los del segundo, 
por fin cotejados unos con otros. 

Textos del primar yrupo.—Examinemos los tres textos 
más característicos, que resumen en sí los diferentes matices 
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. de todos los demás. En el texto a) : “pro nobis mortuus est", 
la preposición “pro” (néo) significa manifiestamente “a fa- 
. vor de”; la significación subalterna de “en lugar de” no pasa 
de ser simplemente posible. En el texto e) : “pro impiis mor- 
tuus est”, crece algo la posibilidad de esta significación subal- 
terna, por razón del término “impiis”, que más que favor su- 
giere castigo. Esta posibilidad se acerca algo a la probabili- 
dad en el texto f): “pro nobis omnibus tradidit illum", por 
| razón del verbo "tradidit" (— “entregó a la muerte"), que 
parece indicar la entrega de un reo en manos de la justicia. 
' En suma, los textos de este primer grupo no bastan por sí 
solos para demostrar apodícticamente que la preposición pre- 
dominante (nép) tiene en ellos el sentido de sustitución. 
Textos del segundo grupo.—Muy otro es el caso de los 
tres textos que componen el segundo grupo. En el texto 1): 
“mortuus est pro peccatis nostris", la preposición “pro” (rép) 
no significa, evidentemente, “a favor de nuestros pecados”. 
Su significación genérica es indudablemente “por causa de” 
o “por razón de”: la dificultad está en. determinar qué linaje 
de causalidad ejercen nuestros pecados en la muerte del Re- 
dentor. En absoluto, semejante causalidad puede concebirse 
| como eficiente o como final. Concebida como eficiente, de dos 
maneras puede determinar la muerte de Cristo: o como sim- 
ple resultado, al modo como el crimen de un padre, dado al 
| juego o a la borrachera, puede acarrear la ruina de toda su 
familia, o bien como verdadera sanción. De estas dos hipóte- 
sis, la primera no hace al caso: no se ve razón alguna, por la 
: cual nuestros pecados traigan como consecuencia fatal la 
muerte de Cristo. Queda, por tanto, la otra hipótesis, con- 
forme a la cual la muerte de Cristo es la sanción merecida por 
nuestros pecados. Y si así es, la idea, de sustitución, si bien 
implícita, no por eso es menos manifiesta. Si la causalidad de 
la preposición se concibe como final, su sentido es “para 
expiar nuestros pecados”: lo cual nos lleva igualmente a la 
idea de sanción, y consiguientemente a la de sustitución penal. 
Por lo demás, así entendida esta doble causalidad, eficien- 
te y final, no tanto expresa dos causalidades diferentes, cuan- 
to dos aspectos o modalidades de una misma causalidad, que 
se concibe como eficiente, por cuanto los pecados preceden a 
26 


la sanción, y como final, por kanio lo que se c inkera za la 
expiación de los pecados. Y ambas causalidades se concentran 
o coinciden en:la sanción, que es a la vez efecto de los peca- 
dos precedentes y principio de su expiación. Y la sanción en 
nuestro caso implica necesariamente la idea de sustitución 
personal. ' 

Análogas consideraciones sugiere el tatis m), con la ven- 
tajosa diferencia que el verbo "dedit" excluye totalmente la 
posibilidad de concebir la muerte de Cristo como un simple 
resultado de nuestros pecados, por cuanto interviene la libre 
entrega que de sí mismo hace el Redentor : entrega que carece 
de sentido si no se concibe como sanción, como pena, capital, 
|  , ya espontáneamente sugerida por la mera conexión de los 
»i dos términos “muerte” y “pecado”, principalmente en San 
: Pablo. 

Mayor fuerza aún, claramente decisiva, Hene el texto ^), 

en que todos los términos: "traditus", "propter", *delicta", 
claman por el sentido de verdadera sanción. Aun en la hipó- 

` tesis, que hemos reconocido inaceptable, de que la muerte (pa- 
siva) y la entrega espontánea a la muerte pudieran conce- 


A birse sin que interviniese la idea de sanción, no cabe, empero, 

concebir de semejante manera el que el Hijo fuera entrega- 

? do a la muerte por el Padre. “Ser entregado a la muerte por 
fos delitos” es la ejecución de una sentencia, capital. 


Combinación de los dos grupos.—Si los textos del primer 
grupo no bastaban por sí solos para demostrar la sustitución 
| penal, sirve empero para reforzar la demostración fundada 
T en los del segundo grupo. En efecto, la idea dominante en los 
NER primeros es la de que Cristo murió por nuestro bien o para 
nuestra salud eterna: idea que entraña en sí la de finalidad. 
Ahora bien; esta doble idea de ventaja nuestra y de finalidad, 
combinada con los textos del segundo grupo, excluye en abso- 
luto la hipótesis de que la muerte de Cristo pudiera ser un 
simple resultado fatal de nuestros pecados. La ruina de la fa- 
milia, en el caso antes propuesto, ni es un fin que se pro- 
pone el padre criminal, ni resulta ventajosa para él Elimi- 
nada así la idea de simple resultado, adquiere nuevo relieve la 
idea de sanción y de consiguiente sustitución personal y penal 
en la muerte de Cristo por nosotros y por nuestros pecados. 


del Pe zs 
otra ma se y nat n ral mob 
roboran ; 1amente los textos de s grupos. Mal hora 
j  prevaricador estaba sujeto ala enc merecida por sus de- 
— litos. Desde el momento en que interviene Cristo ofreciéndose - 
. & morir por nuestros pecados, esta muerte resulta beneficio- 
. Sa para nosotros, que con ella quedamos libres de la pena que 
merecíamos. Con esto la idea de sustitución se convierte en - 
la de beneficio, y, viceversa, la de beneficio explica o motiva - 
la de sustitución. e 
Solos, por consiguiente, y por sí Enti. los textos hasta”. 
ahora analizados nos llevan a la conclusión de que San Sable a 
afirma repetidas veces el carácter de sustitución penal o 
personal que distingue la muerte del Redentor. Pero esta con- 2 
© . vieción sube incomparablemente de punto si las dos expre- —— 
- siones fundamentales: “murió por nosotros”, “murió por ^ 4 
E. ` nuestros pecados", se consideran a la luz de toda la doctrina es r 
del Apóstol ES el misterio de la. redención. qas 
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SOBRE LA INTERPRETACIÓN 
«FEMINA CIRCUMDABIT VIRUM» - 


Jeremías, 31, 22 e Vulg. n. PX 


` Es seguramente uno de los puntos más discutidos de la 


profecía de Jeremías. Este modesto trabajo tiende a contri- 


buir con la poquedad de nuestro esfuerzo a su exégesis. Quizá 
esta pretensión se tache ya desde los comienzos de presun- 
tuosa, pero creo que nunca serán demasiados los conatos, por 
modestos que sean, para iluminar las tinieblas, aunque lo que 
para conseguirlo traiga uno, en vez de potente foco de luz, sea 
sólo una débil chispita. 


Puedo asegurar al lector que al emprender este trabajo 


quise, resuelta y deliberadamente, penetrar en el laberinto sin 
hilo alguno conductor, sin que ningün prejuicio, ninguna idea 
preconcebida, ninguna ajena opinión, pudiera hacerme des- 
embocar en un punto predeterminado. ¿Soberbia quizá? No 
creo; más bien garantía de honrada independencia en el jui- 
cio. Ni siquiera la decisión de examinar este punto fué cosa 
enteramente libre, sino obligada por las circunstancias. En el 
curso de una versión de Jeremías al castellano, al llegar a él, 
en vez de recurrir para resolver mis dudas a consultar auto- 
res, preferí aislarme con el texto y ver qué resultados obte- 
nía de su examen, poniendo de mi parte toda la honradez ea 
tica posible y exponiendo las conclusiones a que llegara con 
toda la sinceridad de que fuera capaz. Por eso en toda la 
primera parte de este trabajo no hallará el lector la menor 
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lin a dende anteriores. De E o eiu obtenidos ha- 


þrá de ser el lector quien juzgue. 


El texto hebreo del lugar, según la recensión masorética, 
es: "3i 22in nzp) yoNa nun nv w13275 


La edición crítica de Kíttel no menciona variante alguna. y 


En Volz (1) se indica que algunos manuscritos masoréticos | 
ofrecen 23ivn por 270m. Kíttel anota: mi y fortassa legendum 
Sitw2N; y dice que la lección 123 amon mapjes dudosa, por pre- 
sentar la versión de los LXX otra ERTA distinta: pro- - 
pone, además, dos modificaciones conjeturales del texto mar . 
sorético 213 3ien en vez de $23 270 remitiendo a Zac., 14, 


10; y Eu mtn en vez del mismo también, rade a 


Jer., 3, 1. De éstas y otras conjeturas, para dido: el 
texto, trataremos al fin de nuestro estudio. 

Por ahora daremos el texto masorético, como fiel A 
del original hebreo. La versión latina de San Jerónimo es: 
"Quia creavit Dominus novum super terram: femina circum- 
dabit virum." En castellano: *Pues crea, el Sefíor una cosa 
nueva en la tierra (hebr.) o sobre la tierra (Vulg.) : la mujer 
rodeará al varón." 


¿ Cuál puede ser el sentido del lugar? Procuremos seguir | 


estrictamente las normas de la interpretación. Lo primero de 
todo habrá de ser investigar las significaciones de las pala- 
bras. Comencemos por la que parece debe de ser la clave del 
enigma, puesto que significa la acción de la mujer sobre el 
hombre, ya que la frase: “femina circumdabit virum" es toda 
ella el término del primer verbo: "creavit". 23h es una 
forma verbal. del tema radical 320; tercera persona singular 
femenina del imperfecto gotet del tema. 

De la significación del tema en su forma simple o qal dice 
Gesenio (2) : Significa: 1) “vertit se"; 2) “circumivit (in ali- 
quo loco"; 3) "circumdedit, cinxit, de personis et rebus seq. 
accusativo" ; 4). "conversus i. e, mutatus est in aliquam rem; 
seq. » factus est instar alicujus rei"; 5) “causa fuit alicu- 
jus rei". 
^ La forma qotet es de significación intensiva; por tanto, 


(1) Der Prophet Jeremia, pág. 286, 
(2 Thesaurus linguæ hebraico, pág. 933. 


| HN aparezca podrá dues m Lus esas nas pero: 
- eon el matiz de la intesidad en la acción. Ya en concreto, de 
. las significaciones de la forma qotet, dice Gesenio: 1) “Idem 
quod gal n.° 4. circumivit, ambivit, seq. 3, Cant., 3, 2; seq. 
ACC. obivit locum (im Orte umhergehen), Salm. 49, ye 15; cir- 
 cumivit locum (einen Ort umgehen), Sal., 26, 6; seq. ^j sensu 
- hostili, Salm. 55, 11; 2) idem quod qat n.» 3) circumdedit, Jon., 
= 2, 4, 6; seq. dupl. acc. aliquem aliqua re, Salm. 7, 8; 32, 7, 10; 
. maxime tuendi et deffendendi gratia Deut., 32, 10; Jér., 
SL. 22." 
Dela última cita se desprende que Gesenio da a 270A en 
el lugar que nos ocupa la significación de “proteger”, “defen- 
der”: “Mulier tuetur virum". Veamos si la opinión de Ge- 
f senio es acertada, y para ello, puesto que no son muchos, una. 
k 


- docena, examinemos uno a uno todos los lugares en que apa- 
- rece una de estas formas. En vez del orden de los libros se- 
— guiremos el de las formas gramaticales. 

1) n3xYyoN, primera persona singular del imperfecto con. 


E el n cohortativo. Aparece con acusativo objeto precedido de - 


$ nw en el Salm., 26, 6. Su significación en este lugar es, sin 
E género alguno de duda, la que le da la Vulg.: “et cireumdabo 
. altare tuum". Siguiendo acusativo con 3 está en Cant., 3, 2, y 
— su significación es también, sin duda alguna, la, que le da la 
t Vulg.: -“circuibo civitatem". En ambos casos, pues, la signi- 
ficación es la de “circumdare”, aunque en el segundo, por tra- 
tarse de una persona como sujeto y una ciudad como objeto,- 
la correspondencia latina sea mejor “circuire” que “circum- 
p dare”, A 
f 2) `D, segunda persona singular del imperfecto con 
- sufijo de primera persóna, Aparece en Salm., 32, 7, con la sig- 
| nificación también indudable que le da la Vulg.: “circumde- 
- dit me", 
3) 23310, tercera persona singular masculina del im- 
| perfecto con 'sufijo de primera. Aparece dos veces en Jon., 2, 4,. 
- 6; ambas igualmente de significación indudable, la misma que 
dà la Vulg.; “flumen circumdedit me” y “circumdederunt me 
aque”. La misma forma, pero con sufijo de tercera persona 
singular masculina y con el 3 enérgico 123D en Salm., 32, 10. 
Igualmente, sin duda alguna, como traduce la Vulg.: 'spe- 


« 
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rantem in Domino misericordia circumdabit". Unicamente, si 
se quiere expresar el sufijo *circumdabit eum" ; pero en latín 
sería una redundancia. Aparece también esta misma forma 
con igual sufijo, aunque la de éste sea ortográficamente dis- 
tinta, en Deut. 32, 10 x22. Es la primera vez que la 
Vulg. nos da una traducción distinta de las anteriores: “cir- 
cunduxi eum”. Para no perturbar la vista de conjunto de 


todos los lugares, dejaremos para después la discusión de 


éste. 

4) mon, tercera persona singular femenina del imper- 
fecto. Aparece en Jer., 31, 22. Como es el lugar discutido, 
sólo diremos de él ahora que la Vulg. traduce igualmente 
“cireumdabit”. La misma forma, con sufijo de segunda per- 
sona singular masculina ]2»Wbh aparece en Salm., 7, 8, y tie- 
ne también, sin ninguna duda, la significación que le da la 
Vulg. al traducir: “circumdabit te”. 

5) - 1230, tercera persona plural masculina del imper- 
fecto. La significación es indudablemente la misma, “circum- 
dabunt", aunque por tratarse de los perros o chacales que 
rodean o rondan la ciudad, la Vulg. traduzca muy bien "cir- 
cuibunt". La misma forma, con sufijo de tercera persona sin- 
gular femenina myo), aparece en Salm., 55, 11, y con la 
misma significación que le da la Vulg.: *circumdabit eam". 


Estos son todos los lugares en que aparece el tema 220 


.en su forma qotet. Si en todos ellos la significación es ünica- 
mente de “circumdare”, aunque a veces por las circunstan- 
' eias del sujeto o del objeto adquiera el matiz de "circuire", 
ino podríamos ya deducir, sin temor de errar, que ésa es 
también su significación en el lugar de Jeremías? 

Sólo si hay alguna razón enteramente convincente po- 
dremos apartarnos de la significación absolutamente cierta 
de todos los otros lugares en que se emplea la, misma forma 
del tema 220. 

Pasemos a examinar más de cerca el lugar del Deut., 
32, 10, que a primera vista parece una excepción, y veamos 
si lo es en realidad. La Vulg. traduce “circumduxit eum" ; le 
llevó o le guió en torno, o rodeando. 

Forma el lugar parte del canto deuteronómico en que el 
poeta alaba a Yave por sus gloriosas hazañas en favor del 
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pueblo, desde la adopción como hijo suyo predilecto. El verso 
ahora en cuestión dice: l 


Invenit eum in terra deserta, in loco horroris et vastae solitudinis: 
Circumduxit eum et docuit; et custodivit eum quasi pupillam oculi sui. 
Vulgata. 


Consta el verso de dos miembros paralelos entre sí con 
paralelismo antitético; cada uno de éstos consta a su vez de 
tres miembros menores, paralelos con paralelismo sintético. 
La antítesis no es de miembro a miembro en cada uno de los 
menores, sino de conjunto a conjunto entre los dos mayores. 
Los tres nombres que como acusativos locales complementan 


el verbo del primer miembro son todos tres de significación 


tan semejante que, casi, casi, pueden. considerarse como Sinó- 
nimos. Por el contrario, los tres verbos que forman el se- 
gundo miembro constituyen una verdadera gradación. Son 
mano, my) y amm», todos tres en tercera persona sin- 
gular masculina del 'imperfecto; de la forma intensiva los 
dos primeros, de la fórma simple el tercero. Los temas 
radicales son respectivamente, 250, r2 y 133. La significación 
del segundo es la de instruir, enseñar; la del tercero es la 
de proteger, guardar, defender. El primero es el que ve- 
nimos examinando hasta ahora. ¿Cuál es su significación 
en este lugar? ¿Hay algo que pueda obligarnos a darle aquí 
una significación distinta de la de todos los otros lugares 
en que aparece? En el contexto inmediato nada. La grada- 
ción del segundo miembro subsiste perfectamente sin salir- 
se de la significación comün de rodear. Todo lo más, si aten- 
demos a la concepción antropomórfica, tan frecuente en la 
literatura hebrea, podríamos darle un matiz de abrazar, ni 
siquiera todavía de proteger, defender, pues entonces per- 
dería mucho de su valor la gradación establecida, puesto que 
el primero y el tercer verbo de ella vendrían a significar lo 
mismo. Podríamos, pues, traducir el verso así: 


Le halló en una tierra desierta, vacía, da horror y devastación : 
Le rodeé (le abracé), le enseñé y le defendí, como a la niña de mis ojos. 


Sin ied San Jeróhimo. fraduid “circunduxi i eum". 
| ¿Qué pudo mover al Santo, que siempre, Siempre, tra Ice — 
: 225, en la forma qotet, por “circumdare” o “circuire”, a tra- 
ducir aquí por “circunduxi”? Ciertamente, no lo sé; pero 


^ 


puestos a conjeturar, puede ser que lo que le movió a tradu- 
= cir así fuera el contexto remoto, el modo en que se verificó - 
M." el paso de los israelitas por el desierto. No fué la suya una 
|. - marcha en una línea más o menos recta que les llevara desde | 


— el delta del Nilo hasta la Palestina, sino una marcha de ro- 
deos, yendo primero de Norte a Sur, luego de Oeste a Este, 
E después de Sur a Norte, más tarde de Norte a Sur, y, por 
E. fin, otra vez de Sur a Norte, hasta llegar a Jericó. Y esto 
n prescindiendo de ciertos trayectos menores quie, todavía hi- . 
E... cieron la marcha más y más tortuosa y, de rodeos. Como era. 
2. Yave quien los guiaba, puede muy bien decirse que los llevó, 
A los guió rodeando, “circunduxit”. Sin embargo, ¿es esto su- - 
y ficiente para atribuir al tema esa nueva significación, bas- 
tando como basta en el lugar la ordinaria de rodear, “cir- 
cumdare”, añadiendo, si nos place, el matiz de abrazar? 
Llegamos, pues, a la conclusión de que la significación de 
270m es siempre, en todos los lugares en que esta forma 
qotet aparece, la de rodear, “cincumdare”, y que por tánto 
ésa y no otra ha de tener en el lugar de Jeremías, en cuyo 


ag a contexto inmediato no hay nada que pueda movernos a. darle | 
d otra. $ 

i y - Pasemos ya al examen de las dos palabras construídas 

iw con el verbo “circumdabit”, la una como sujeto, la otra como 


3 término de la acción. Son nzpi y 123. Ambas son formas no- 
y minales usadas en hebreo para significar a la mujer la pri- 
CE mera, al hombre la segunda. 

Y Los nombres que en hebreo se usan para significar a la 
x mujer son varios, como varios son también los que se usan 
para significar al hombre. La mayor parte de estos nombres 
Son pares correlativos entre sí, y se usan casi siempre dos 
de estos correlativos, el uno para el hombre, el otro para la 
mujer, cuando en un determinado lugar se hace mención del 
uno y de la otra, siendo desde luego sorprendente que en este 
lugar de Jeremías, en que se hace mención de la mujer como 
sujeto del verbo y del hombre como término, no sean los 


A un du " La 
nombres die d li rum E. das ERBEN La correla- ` 
. ción en que se hallan generalmente los dos nombres usados 
|. enun mismo lugar para designar al hombre y a la mujer es 
- de oposición, de contraste; y esta contraposición la da cor 
A münmente el género de la forma nominal, siendo, como co- 
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münmente lo son, dos formas nominales procedentes del 


- mismo tema radical, la una con la terminación de femeni- 
. no, la otra sin ella. Alguna vez esos dos correlativos proce- 
. den de distinta raíz, y la contraposición está más que en la 


forma de género en la significación del tema radical. Lo co- 
rriente, pues, viene a ser en los autores usar para designar 
en un determinado lugar al hombre y a la mujer, dos de esos 
nombres correlativos, y si alguna vez no sucede así, esto no 


debe considerarse como fortuito, sino como intencional, y 


habremos de investigar el porqué del hecho, la razón que 
moviera al autor a salirse del uso corriente. 

Examinemos los varios nombres con que en hebreo se 
designa al hombre y aquellos otros con que se designa a 
la mujer. 

Hallamos en primer lugar “53 y ns. Proceden, coma 
se ve, de distinta raíz. La significación fundamental de la 
raíz del primero es muy «dudosa, pero, sea ésta la que quie- 
ra, el nombre significa, sin duda alguna, “mas”, macho. Por 
el contrario, la significación fundamental de la raíz de que 
procede el segundo es bien conocida: “perforavit”, y el 
nombre significa “perforata”, habiéndole sido dado a la hem- 
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bra por la forma de sus órganos genitales, siendo quizá - 


también la misma razón de forma la que fundamentalmen- 
te significa el nombre "21. Ambos nombres se usan como co- 
rrelativos casi siempre que han de designarse individuos 
masculinos y femeninos, macho y hembra de una especie, no 
sólo de la especie humana, sino de los animales. Como ejem- 
plos de lo primero pueden verse: Gen., 1, 27; 5, 2; 17, 10; 
84, 15; Is., 66, 7; Jer., 20, 15; 30, 6; Lev., 12, 5; 27, 4; 
Num., 5,3 : 31, 15, etc. Como ejemplos de lo segundo: Gen., 6, 
19; 7, 3, 9; Lev., 3, 1, 6; 4, 32, etc. Son, pues, estos dos nom- 
bres los que significan hombre y mujer sólo atendiendo a la 
diferencia sexual, 

Hallamos también los nombres correlativos ww (poet., 
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VN) ers, ambos procedentes de un tema radical tam o de 
otro, de significación fundamental dudosa. Sea là que quiera la 
procedencia y la significación fundamental, son dos formas de 
un mismo tema radical, que se distinguen por la terminación 
de femenino del uno. La significación de uno y otro es seme- 
jante a la de los dos examinados antes, llegando también a 
atribuirse a los animales, como, por ejemplo, en Gen., 4, 1; 
7, 2, etc.; pero más propiamente se emplean para significar 
marido y mujer, como, por ejemplo, en Gen., 3, 6; 29, 32, 34; 
Lut 2 "T1, ep. 

También hallamos, para designar al hombre, “24, nom- 
bre procedente del tema radical 121, "valuit", y que se usa - 
principalmente para designar al fuerte, al varón robusto y 
vigoroso, al hombre en toda la plenitud de su desarrollo, Éste 
no tiene ya correlativo femenino, pues aunque hay un nom- 
bre femenino procedente del mismo tema radical, no se usa 
ya para designar a la mujer, sino a la reina, madre o esposa 
del rey, m2, es decir, a la mujer en la plenitud del poder 
que puede alcanzar en la sociedad. 

Otro de los nombres usados en hebreo para designar al 
hombre es ox, pero éste tiene ya una significación de co- - 
lectivo, comprendiendo hombres y mujeres, el género humar - 
no. La forma femenina np?N, significa tierra, “humus”. . 

Todavía hallamos otros nombres usados para designar a 
individuos de la especie humana, pero éstos los significan ya 
más bien en un determinado estado o tiempo de su desarro- 
llo. Tales son “y y mps. Designan al hombre o a la mujer 
desde la infancia hasta la adolescencia, aproximadamente 
hasta los veinte años. También c5y — joven, adolescente, y 
np; = "puella nubilis", “adolescentula”, “virgo”. Por último, 
sin correlativo masculino, el femenino nana = estrictamen- 
te “virgo”. 

Para terminar el examen de todas las palabras del lugar 
de Jeremías, nos quedan solamente Nm y ntn. La primera 
es la tercera persona singular masculina del perfecto qal del 
tema verbal. La significación fundamental de éste parece ser 
“secuit”, y de ahí, “fecit”, “creavit”. Aunque a veces se usa 
el verbo como sinónimo de nj — "fecit", más comúnmente 
ge usa en la acepción de acción divina, hacer algo para cuya 
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producción se exige la acción de Dios, y, por tanto, a veces 
significa crear, en todo el rigo del concepto teológico de la 
creación. 

B. Finalmente, nuúsn es la forma femenina del adjetivo win = 
muevo. Como en nuestro caso no tiene el adjetivo femenino 
sustantivo que califique, corresponde al neutro latino “no- 
vum", algo muevo, cosa nueva. 

Sabido es que para la exégesis de un lugar no basta co- 
nocer las significaciones de las palabras que lo componen. 
Como estas significaciones pueden ser varias, es preciso de- 
terminar en el caso cuál es precisamente la acepción en que 
las tomó el autor, y, siendo imposible preguntar a éste, ha- 
bremos de recurrir a los subsidios de la interpretación, prin- 
 cipalmente al examen del contexto gramatical, lógico, poéti- 
co, etc., ya se trate del contexto inmediato gramatical, es 
decir, la construcción sintáctica, que será siempre lo princi- 
pal, ya del contexto antecedente y consiguiente, más o me- 
nos remotos. 

De las acepciones de w^2, cualquiera es posible; pero, 
como se expresa el sujeto de la acción mm, y se expresa el 
término num, parece estar bien claro que ni se toma sim- 
plemente en la acepción de hacer, ni tampoco en la riguro- 
samente teológica de crear, producir de la nada, puesto que 
el “novum”, resultado de la acción, aunque es objeto efec- 
tivo de ella, es decir, producido por ella, no es, en último tér- 
mino, una nueva sustancia, sino una nueva relación entre 
dos términos preexistentes, el hombre y la mujer, puesto que 
| toda la frase “femina-circumdabit virum" es, a su vez, objeto 
- — dela anterior: “quia creavit Dominus novum in terra". Tam- 
poco importa mucho para el esclarecimiento del lugar que la 
acepción en que está tomada la palabra xw sea la de toda la 
tierra, o simplemente una determinada. región de ella: la Par 
lestina. Aunque, como el resultado de la acción ha de produ- 
cirse no en la tierra de Israel, o por lo menos no sólo en ella, 
sino en la tierra de la cautividad y en el trayecto de ella a 
la tierra de Israel, parece que más bien ha de tomarse en 
la acepción general de tierra. Es, pues, la primera frase de 
sentido claro e indudable. Es una proposición subordinada a 
la anterior mediante una conjunción causal, y que expresa 
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la E por la ou Mies. el proféta a Yael a no titubear . 
más, a emprender resuelta y confiadamente la vuelta de la. 
cautividad. ¿Por qué y hasta cuándo has de titubear, virgen | 
de Jerusalén? Nada temas, Yave hará en favor tuyo una 
cosa enteramente nueva y nunca vista en la tierra. La acep- 
ción del “novum”, por no ser más que una, no ofrece dudas; 
sólo admitirá diversidad de grado. Por eso es de notar que 
no puede tratarse de cualquier cosa nueva, de esas que, aun- 
que nuevas, se producen cada día y a cada paso en la tierra. 
Ha deser, por la significación de la palabra y por los ante- F 
cedentes y consiguientes, algo nuevo, insólito y desacostum- 
“brado, que pueda servir para resolver de una vez a Israel a 
emprender resuelto y animoso la vuelta, sin que nada le dė- . 
tenga ni acobarde. ¿Y qué es ello? ¿Cuál es esa cosa nueva, 
inusitada, enteramente desacostumbrada, capaz de infundir a 
Israel tanto ánimo y resolución? La frase siguiente nos lo 
indica. "Toda ella es el objeto mediato del verbo de la anterior: 
xaa. El objeto inmediato es “novum”, pero este “novum” se 
concreta y explica por la frase siguiente, que es, en su tota- 
lidad, una explicación, una equivalencia del *novum", de modo $ 
que podemos establecer la igualdad “novum — femina cir- 
cumdabit virum”. Venimos, pues, a parar a que todo el señ- 
tido del lugar, toda la mente del autor, están en esa, última 
frase, tanto más cuanto que la precedente indudablemente 
tiene mucho de enfática, tanto por el *novum" cuanto por el. 
complemento “in terra”: algo nunca visto en la tierra. El 
profeta suscita la expectación del lector con un énfasis des- 
acostumbrado; parece como si quisiera, hacer que se pregun- 
te, admirado y suspenso: “¿Qué será?" Veámoslo, pues. Exa- 
minemos la segunda frase, no como antes lo hemos hecho, 
analizando las palabras aisladas, sino en su conjunto, en su 
mutua relación en la construcción. Esto será lo que pueda 
darnos la mente del profeta, el verdadero sentido de sus pa- 
labras. 

Es una sencilla frase, que consta únicamente de sujeto, 
verbo y objeto o término, pero que, en medio de su sencillez, 
presenta algo muy raro y sorprendente. Esto es la elección 
por parte del autor de dos términos que, significando cierta- 
mente hombre y mujer, no se ponen jamás, fuera de este lu- 


'omo elativos uno del otro. llanos iaa veces 
Lay no, - muchas WR e nun, muchas "wn y Umm, alguna 


f E y no; pero 2 y Map, jamás, jamás, fuera de aquí. 
- ¿Por qué esto? ¿Por qué tan raro uso, como correlativos, de ` 


dos nombres que fuera de aquí nunca lo son? ¿Qué es lo que 
puede haber movido al autor a elegir entre todos cuantos en 
hebreo se usan para designar al hombre y a la mujer preci- 
. samente estos dos? La cosa no puede tener nada de fortuito; 
- tiene que ser enteramente intencionada. Esa extraña y des- 
- usada correlación ha de ser querida, buscada por el autor, y 


en ella y por ella habremos de penetrar en lo más hondo de 


* su mente, eso ha de ser lo que nos dé a conocer el sentido 
|. del autor en toda su profundidad. Algo ha de haber ahí que 
-— mos descubra, que nos aclare una tal frase, ciertamente rara 

y oscura, y que por ella nos haga ver también con entera cla- 
ridad lo que la precede y lo que la sigue en toda la cohesión 
íntima y perfecta de los pensamientos del autor. 

Pongamos, pues, todo nuestro esfuerzo en el análisis de 
tan sencilla frase. 

A la elección del nombre m3», para designar a la mujer, 
sujeto de la frase, correspondería, en un caso ordinario, la 
elección del nombre 73; para expresar al hombre, término de 
la misma. A la elección de 24 como término corresponderá, 
habrá de corresponder necesariamente, uno cualquiera de los 
nombres que significan mujer, puesto que ese nombre no tiene 
en la lengua correlativo que simplemente signifique mujer; 
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 cabrá elegir entre L2pi NWN, m5, may, mama, el que mejor ` 
C 


venga para expresar cl autor su pensamiento. ¿Por qué, pues, 
~ prefirió determinadamente map)? Y si la pretensión del autor 
era sencillamente expresar la correlativa oposición de hombre 
- y mujer, ¿por qué no prescindió, para expresar el término de 
la acción, del ^22, que no tiene ids ret usando en vez de 
él otros nombres, como "Sp, YN, coy, 93, que todos lo tie- 
nen? Profundicemos algo más. Para Hes a la mujer eli- 
ge el autor el nombre que en hebreo no sólo significa mujer, 
sino también la hembra entre los animales, el que simple- 
mente significa hembra, es decir, lo simplemente femeni- 
no, la simple diferenciación sexual, como si quisiera desig- 
nar a la mujer en toda la plenitud de la feminidad, de la debili- 
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dad del llamado sexo débil. Por el contrario, para desig- 
nar al hombre elige el autor entre todos los nombrés que su 
lengua le ofrece el que propiamente significa el varón, no 
sólo en su diferenciación sexual, sino en toda la plenitud de 
su desarrollo, de su vigor, de su fuerza: 12%. ¿No hay aqui 
una marcada intención de contraponer antitéticamente al 
hombre y a la mujer precisamente en el aspecto de la fuerza 
y de la debilidad? Por un lado, lo sumo de la, fuerza huma- 
na, el varón fuerte y vigoroso; por el otro, lo sumo de la 
humana debilidad, la mujer en cualquier tiempo y estado de 
su vida, pues siempre será la n2p; 

Para tal y tan fuerte antítesis no le bastaba al profeta el 
uso de uno cualquiera de los grupos de nombres correlativos: 
quería hacerla más fuerte, más marcada todavía, y por eso 
sin duda eligió los dos nombres de máxima significación en 
cuanto a fuerza y debilidad humanas, y los contrapuso, pro- 
duciendo un tan fuerte y duro contraste que no a todos les 
hubiera sido dado alcanzar, pues no todos son Jeremías. 

Pues precisamente en esa tan poderosa antítesis, en ese 
tan fuerte y relevante contraste, creo yo ver, y creo que con 
razón, la clave de toda la interpretación de nuestro lugar. 
Yo no sé lo que le sucederá al lector, pero de mí puedo de- 
cirle con toda sinceridad que al llegar aquí en mi estudio pa- 
rece como que se me hizo la luz, creí haber llegado a una 
cumbre desde la cual ya todo lo veía claro, se me descubría 
ya todo el panorama, veía lo que tenía delante, atrás, a un 
lado y a otro, sin más que dirigir la vista a una o a otra 
parte; ya era para mí enteramente claro lo de “creavit”, lo 
de “novum in terra”, lo de “femina cireumdabit virum"; en 
una palabra: todo el lugar; se habían rasgado las nieblas, se 
habían iluminado las tinieblas. A ver si soy capaz de comu- 
nicar al lector lo íntimo y profundo de mi convencimiento. 

La acción que como a sujeto y término se atribuye al hom- 
bre y à la mujer, sin duda en una significación de colectivo, 
lo mismo uno que otro nombre, es la de rodear, pues, como 
hemos visto, ésta y no otra ha de ser en este lugar la signi- 
ficación de 2707, so pena de ser este lugar una única excep- 
ción, que nada nos autoriza a suponer. Hagamos por recons- 
tituir con la imaginación la situación que poéticamente, con 
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tam emérgicos trazos y tanta viveza de color, nos describe Je- 


3 


remías. Aun admitiendo que la visión de Jeremías se proyec- 
te muy lejos, à los tiempos mesiánicos, es la vuelta de la cau- 
tividad la que inmediatamente, con brillantes colores, descri- 
be el profeta en todos sus cantos de consuelo, si bien la ple- 
nitud de lo descrito sólo en el reino del Mesías ha de reali- 
zarse. En unos hace resaltar una nota; en otros, otra; pero 
siempre predomina. la certeza, la alegría, el júbilo, la paz, la 
seguridad, la tranquilidad de la restauración. Determinada- 
mente en el canto de que nuestro lugar forma. parte, ésta es 
la nota que pone de realce el profeta: Disponte a la marcha, 
dice a Israel; prepara el camino, ponte en él hitos y jalo- 
nes, que te guíen sin temor a extravíos; no temas tropie- 
zos: el Señor te lo hará llano del todo; no titubees. ¿Cuál 
podía ser la razón de estos titubeos, que el profeta quiere del 
todo anular? Es que el camino es largo, y, principalmente, 
es expuesto a hostiles incursiones de los pueblos que flan- 
quean la ruta, sobre todo en aquellos lejanos tiempos; no ha- 
bía seguridad alguna para una gran muchedumbre de cami- 
nantes, en la que había de haber gran: número de mujeres y 
niños, contra los asaltos de los tropeles de bandidos y saltea- 
dores; la impedimenta había de ser también mucha, y todo 
contribuía a hacer peligroso el camino y difícil la defensa. 
El poeta hace cara a estos inconvenientes, y para cortarlos 
de raíz dice a Israel: no, no será como tú temes; Yave creará 
una situación enteramente nueva en el mundo; tu seguridad 
en la marcha será absoluta y completa. ¿Cómo se hacen ordi- 
nariamente estas marchas difíciles y peligrosas de tan gran- 
des comitivas? Llevando la impedimenta y las mujeres y ni- 
ños en el centro, yendo los hombres en vanguardia, en retar 
guardia y en ambas alas. Rodeando los hombres de guerra, 
los fuertes, los vigorosos, a los débiles y sin fuerza, a niños 
y mujeres. Pues ahora no ha de ser así: no habrá peligro 
alguno, nada os amenazará, nada os perturbará en tan largo 
y expuesto camino. Dios creará una situación inusitada y 
desacostumbrada, de tanta paz, tranquilidad y seguridad en 
la marcha, que el orden de ella se invertirá. En vez de rodear 
los fuertes a los débiles para protegerlos y defenderlos, se- 
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a los fuertes. ; Para defenderlos? Es ridículo sólo pensarlo. — 


. El matiz de proteger, defender, del verbo rodear, es inse- 
parable de éste cuando se trata de rodear los fuertes a los 


débiles en el transcurso de una marcha peligrosa, pero cuando 


a ; 1454 . 3 LA, j 5 ) y ES Al 
rán los débiles, las mujeres, las que rodearán a los hombres, - 


se trata de rodear las mujeres, los débiles, a los fuertes, ese - 


matiz no solamente es inútil, es, además, ridículo e imposi- | 


ble; si se diera, ya no podría servir esa inversión en el orden 
comúnmente seguido en marchas tales, de figura y símbolo 
de la paz y seguridad de la marcha; continuarían los peli- 


gros y temores, sólo sería inverso y nuevo el medio de ven- . 


cerlos: en vez de la defensa de los fuertes, la defensa de los 


débiles. No sería la total y definitiva ausencia de los peligros, 
sería un inusitado modo de vencerlos. 


¿Puede ser ésta la mente del profeta? Ni pensarlo. Eso 


se da de coces con la seguridad por él anunciada. Además, 


para hacer siquiera posible e imaginable semejante situación, 
es necesario que la mujer se convierta en hombre, porque, per- 


dida su natural debilidad y flaqueza, adquiera todo el vigor y 


la fuerza del hombre. Tal situación sería ciertamente nueva 


e insólita. Pero ¿cabe siquiera imaginar tal inversión del 


orden natural en todas las mujeres de Israel? Cierto que Dios. 


puede hacerlo; pero, ¿sería ni siquiera un objeto digno de la 


acción divina? ¿No es, además, enteramente inútil? Si los pe- 


ligros persistieran, ¿no puede ser, como siempre, el hombre 
el que los venza? ¿O es que el hombre, a su vez, se convierte 
en mujer? En ese caso se pone todavía más de relieve la in- 


>. 


utilidad y la ridiculez de tales inversiones. Si ya el hombre es - 


fuerte, ¿a qué la fortaleza de la mujer?; si el hombre se con- 
vierte en mujer, mejor diríamos en gallina, ¿a qué esta ri- 


. dícula conversión? Y, ciertamente, tal inversión del hombre 


parece en el supuesto necesaria, pues sin ella difícilmente nos 


explicaríamos que el hombre, el varón, de sí fuerte, valiente, 


intrépido, dado a vencer con valor los peligros, se resigne a 
hacer el papel de defendido, amparado y protegido de la mu- 
jer. En fin, que no cabe en cabeza una semejante situación, 
y que la significación del verbo en esta frase de Jeremías es 
simplemente de rodear, sin el más mínimo y lejano matiz de 


i proteger, defender. En él, y con él solo, se explica perfec- 


NU | 
tar ente que la e del ostras. orden de ASEA 


cha sirva al profeta de símbolo para representar y suscitar 


- en la mente del lector la absoluta paz, la completa seguridad, 


. ]a entera ausencia de peligros en ella, Esto es lo nuevo, lo 


insólito, lo inaudito, y para que pueda darse, sobre todo en 
1 tiempos como aquéllos, es ciertamente necesaria la interven- 


- ción divina, preparando providentemente las circunstancias, 
- para evitar a los que vuelven todo peligro de asalto en una 
marcha semejante. Nos los describe el poeta marchando por 

camino cierto, seguro, sin peligro de extravío; han puesto ya 
en él hitos y piedras miliares que lo marquen y señalen cons- 
- tantemente; además, ya lo conocen: es el mismo que traje- 
ron al venir a la cautividad, sólo que si entonces fué camino 


de amargura, de dolor, de tribulación, ahora será camino de 


alegría, de gozo, de jübilo ; no habrá tropiezo alguno en él, 
pues se lo allanará el Señor; irán cantando y gritando ju-- 
.bilosos por montes y llanos; no correrán ningún riesgo, la 


seguridad será tanta que no habrá lugar a la defensa de 
los fuertes, no tendrán éstos que llevar en medio de ellos a 
las mujeres, a las débiles; éstas serán las que podrán ir a 
derecha, a izquierda, a retaguardia y a vanguardia, rodean- 
do a los fuertes, que irán en el centro; no sólo la marcha, 
la estancia en la tierra nuevamente por ellos habitada será 
también enteramente tranquila y gozosa; cuando lleguen, na- 
die los ofenderá, antes bien todos los bendecirán, habitarán 
en paz sus ciudades, cultivarán en paz sus campos, apacen- 


tarán en paz sus rebaños. La restauración será perfecta y 


completamente pacífica: Yave volverá a ser el Dios de Israel, 


y éste el pueblo de Yave. Corregido ya por los fuertes golpes. 


que como sobre toro bravo e indómito descargara sobre él el 
Señor, para hacerle entrar en razón, volverá a ser su predi- 
lecto, su niño mimado. Éste es el magnífico cuadro que traza 
Jeremías, pero poéticamente descrito, con una poesía que está 
muy lejos de reproducir nuestra desmazalada prosa. ¡ Y cuán 


- bien viene como parte integrante del mismo esta notá par- 


ticular del lugar estudiado! No sé si el lector convendrá con- 
migo, pero a mí me parece que ésta y no otra es la mente 
del autor en tal lugar. Así concebida, nos explicamos clara y 
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perfectamente la nueva creación de Yave: "femina circum- 
dabit virum". 


Ni es la nota de la completa y grandísima paz y seguridad | 


de la restauración exclusiva de las profecías de Jeremías; es 
común. a toda la profecía mesiánica. Ya en la Ley (Lev., 26) 
se prometen al pueblo si guarda losi mandatos de Yave, la 
abundancia, la tranquilidad, la paz, la seguridad más com- 
pletas: “Si in praeceptis meis ambulaveritis, et feceritis ea, 
dabo vobis pluvias temporibus suis, et terra gignet germen 


suum, et pomis arbores, replebuntur. Apprehendet mesium . 


tritura vindemiam, et vindemia occupabit sementem; et co- 
medetis panem vestrum in saturitate, et absque pavore habi- 


tabitis in terra vestra. Dabo pacem in finibus vestris: dor- 


mietis, et non erit qui exterreat. Auferam malas bestias: 
et gladius non transibit terminos vestros." En I Reg., 4, 25, 
se describe la paz y seguridad de los tiempos felices en que 
Israel no se había todavía apartado del Señor: “Habitabat- 
que Juda et Israel absque ullo timore, unusquisque sub vite 
sua et sub ficu sua, a Dan usque Bersabe.” Pero los profe- 
tas nos describen esa paz de la restauración con tan vivos y 
brillantes colores, con tan bellas y valientes imágenes, que 
exceden toda ponderación. Ya es Isaías, que en el cap. 54, 10, 
dice; “Montes enim commovebuntur, et colles contremiscent : 


misericordia autem mea non recedet a te, et foedus pacis mex, 


non movebitur." Y en el v. 13: “Universos filios tuos doctos 
a Domino et multitudinem pacis." Y en el cap. 55, 12: "Quia 
in laetitia egrediemini, et in pace deducemini, montes et colles 
cantabunt coram vobis laudem, et omnia ligna regionis plau- 
dent manu". Y en el cap. 66, 12: *Ecce ego declinabo super 
eam quasi fluvium pacis." Otras veces es nuestro mismo Je- 
remías quien, en el cap. 23, 6, dice: "Israel habitabit confi- 
denter", frase que repite después en 32, 37, y 33, 16. Y en 
30, 10, dice: "Et revertetur Jacob et quiescet, et cunctis 
affluet bonis, et non erit quem formidet." Otras veces es Eze- 
quiel, quien en el cap. 28, 26 dice: “Et habitabunt (in terra 
sua) securi, et cedificabunt domos, et plantabunt vineas, et 
habitabunt confidenter"; y en el 38, 11, 14: “Ascendam ad 
terram meam absque muro: veniam ad quiescentes habitan- 
tesque secure: hi omnes habitabunt sine muro, vectes et por- 


fee non sunt ir eis.” “Numquid non in die illo, cum habita- — 
verit populus meus confidenter, scies?" Otras veces es Sofo — 
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f _nías, quien dice en el cap. 3, 13; “Quoniam ipsi pascentur, et - 
- accubabunt, et non erit qui exterreat.” Otras es Zacarías, 
- quien en el cap. 2, 4, dice: “Absque muro habitabitur Jerusa- 


lem pre multitudine hominum, et jumentorum in medio ejus. 


t Et ego ero ei, ait Dominus, murus ignis in circuitu, et in glo- 
- ria ero in medio ejus." Y en 14, 11: *Et habitabunt in ea, et 
- anathema non erit amplius: sed sedebit Jerusalem secura." 


- Otras, en fin, son los nombres de Paz, “et erit ipse pax", de 
Príncipe de la paz, “Princeps pacis", de Pacífico, “Rex pa- 


cificus", que con tanta frecuencia se dan al futuro Mesías, al 
restaurador universal. La paz, la tranquilidad, la seguridad 
es una nota, una pincelada, que casi nunca falta en todas las 
profecías de la restauración mesiánica. ¿Cómo iba a faltar 


en la nuestra? Sólo que aquí es un aspecto singular y de- 


terminado de esa paz general; es la tranquilidad y seguridad 


- de la marcha hacia el logro final de los ardorosos anhelos de 


los desterrados, de los que durante tan largo tiempo han llo- 
rado amargamente a orillas de los ríos y canales de Babilo- 
nia la perdida Sión; de los que miles de veces han cantado 
junto a ellos que se les pegue la lengua al paladar y se les 
seque la mano derecha antes que se olviden de su J erusalén; 
ya, por fin, ven abrírseles de par en par las puertas de la 
cárcel; ya llega el tiempo del ansiado retorno a la patria; pero 
titubean todavía ante lo largo, lo trabajoso, lo expuesto a 
tropiezos y peligros de la marcha. No hay tal, les dice Jere- 
mías: “El camino es cierto, señaladlo con hitos; es llano, os 
lo allanará Yave; la marcha será alegre, iréis cantando y 
dando voces de júbilo; será tranquila y segura, sin peli- 
gro alguno de incursión, de asalto; para ello hará Yave un 
prodigio, una cosa nueva y nunca vista en la tierrá; que 
podáis marchar en un orden inverso y enteramente opues- 
to al acostumbrado, siendo las mujeres las que rodeen a 
los hombres; no hay necesidad de que sean éstos los que 
rodeen a las mujeres para protegerlas y defenderlas; sal- 
dréis en paz, marcharéis en paz durante todo el trayecto, lle- 
garéis en paz a la patria, en paz habitaréis allí vuestras ciu- 
dades, cultivaréis en paz vuestros campos y en paz apacenta- 
27 4 
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réis vuestros rebaños. Nadie os hostigará; todos, por el con- 
trario, os cantarán y bendecirán." 


Ante una interpretación tan fundada en la significación 
misma de las palabras, en el contexto gramatical, morfológico 
y sintáctico, en el contexto inmediato anterior y posterior, y 
en el contexto remoto, parecería que ésa y no otra habría 
de ser là exposición de todos los intérpretes y comentadores. 
Bien lejos de ello. Son numerosas las opiniones distintas, y no- 
pocas las enteramente opuestas a ella. Las expondremos, si 
no todas, las principales, comenzando por las que sólo se fun- 
dan en el texto masorético, y siguiendo con las que en el mis- 
mo proponen alguna modificación conjetural. Las primeras 
casi todas giran en torno a la interpretación de 2707 o a la 
de “23. noad 

Comencemos por San Jerónimo, El santo Doctor EA en la 
Vulgata una versión con la cual coincide enteramente la nues- 
tra, pero luego en sus comentarios hace una exposición del 
todo divergente de la nuestra. Dice así: “Absque viri semine, 
absque ullo coitu, femina circundabit virum gremio uteri 
sui.. Notandum quod nativitas Salvatoris atque conceptus 
Dei creatio nuncupetur" (3). Conocida es la tendencia de 
San Jerónimo a acentuar la nota mesiánica en las profe- 
cías de este género; pero aquí no se trata ya de acentuación 
de la nota, dando a la versión un matiz más marcadamente 
mesiánico que el que tiene en el texto. Se trata más bien de 
la interpretación de un lugar, cuyo texto no parece prestar- 
se a ella. 

Las profecías mesiánicas son de dos géneros. Unas con- 
tienen las líneas o trazos que con mayor o menor claridad 
y precisión dibujan la persona del futuro Mesías y la natu- 
raleza de su reino; otras se refieren más bien a personas, 
hechos o instituciones que son tipos o figuras del mismo Me- 
sías y del reino. A este último género pertenecen todas las 
profecías que se refieren a la restauración de Israel, por ser 
esta restauración tipo o figura de la restauración universal. 
Pero sucede a veces que en una de estas profecías, que en su 


(3) Micxm: PP., L 24, pág. 880. 
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conjunto describe la restauración inmediata de Israel, se 


— mezcla algo que directamente se refiere a la persona del Me- 


sías o a la naturaleza de su reino, siendo muchas veces bas- 


f tante difícil distinguir entre lo que directamente se refiere 


al Mesías y a la restauración universal de lo que se refiere 
a la restauración inmediata de Israel. Es algo parecido a lo 


— que sucede con las profecías relativas a la destrucción del 


reino de Israel y de la ciudad de Jerusalén y las que se 
refieren a la destrucción universal. Todas, aun las primeras, 
son escatológicas, por ser la destrucción de Israel tipo de la 
destrucción universal en el último día. Pero a veces a éstas 
se mezcla alguna nota perteneciente a la destrucción uni- 
versal directamente. Lo mismo en las mesiánicas que en las. 
escatológicas, esas notas que se refieren directamente al Me- 
sías, a su reino o al fin de los tiempos, y se mezclan a las 
otras que directamente se refieren a la restauración o a la 
destrucción de Israel, aparecen con éstas en el mismo plano, 
por esa falta de perspectiva histórica tan común a la profe- 


~ cía, que muchas veces hace dificilísimo separar lo que se re 


fiere a los acontecimientos próximos de lo que se refiere 3 
acontecimientos que sucederán al tiempo de la primera o de 
la segunda venida del Mesías. 

Que las profecías de restauración de Jeremías, en que 
se halla nuestro lugar, sean en su conjunto mesiánicas, no 
cabe dudarlo, puesto que todas ellas por lo menos describen 
proféticamente la restauración de Israel después de la des- 
trucción del reino y de la ciudad de Jerusalén, y la vuelta de 
la cautividad. Algunas se refieren, indudablemente, a la res- 
tauración universal, y a veces en unas o en otras se intro- 
ducen notas que se refieren a la persona del restaurador. La 
exposición de San Jerónimo da por supuesto que nuestro lu- 
gar es de estos últimos y que en él se contiene la profecía 
de la virginal concepción del Mesías por obra exclusiva de 
Dios, pues ahí “femina” significaría la Santísima Virgen, 
“circumdabit” significaría tener en el seno y “virum” sig- 
nificaría el Mesías. Esta concepción y el consiguiente naci- 
miento del Mesías del seno virginal de María no sería ya 
una de las notas de la inmediata restauración de Israel, sino 
de la restauración universal, acontecimiento bastante más 


de [en ol MEGHA Hes Rede en dai ndis T 
viera y se describiera como una de tantas notas de los acon- 
tecimientos próximos. - 

Pero esta exposición, ¿cabe siquiera en el texto dez nues- 
tro lugar? ¿Son susceptibles sus palabras, de la acepción en 
que según San Jerónimo habría de haberlas tomado Jere- 
mías? Toda la cuestión se concentrará ahora en la frase: 
“femina circumdabit virum", ya que la frase anterior “crea- 
vit Dominus novum in terra” tendría perfecta explicación 
en tal exposición, refiriéndola a un acontecimiento tan nuevo 
e inaudito como la concepción sobrenatural del Mesías, que 
sería además obra exclusiva de P Espíritu Santo. ; 

Con todo el respeto y la reverencia debidos al santo Doc- 
tor creo que su exposición no cabe en modo alguno dentro 
del texto, y que para llegar a ella se necesita forzar tan vio- 
lentamente las palabras, que apenas si quedaría en ellas nada 
de su verdadera significación. Para poder llegar a tal expo- 
sición se necesitaría primeramente suponer, como suponen 
otros comentadores, que la mp3 de Jeremías es la virgen 
madre, la mnm de Isaías, 7, 14, Es enteramente imposible | 
que Jeremías, puesto a elegir entre los nombres que en he- 
breo significan mujer, y con el propósito de designar con 
él a la virgen que había de concebir y parir al Mesías, eligie- 
ra precisamente el que más se aparta del concepto de virgen 
por su significación radical, y por su uso; el que es casi en- 
teramente opuesto a la significación de, virgen, el que no ad- 
quiere toda la realidad y propiedad de su significación más 
que cuando la mujer deja de ser virgen. Jamás en el texto 
aparece ese nombre en una acepción que ni remotísimamente 
pueda ser la de virgen. Además, en esa exposición la acción 
significada por el verbo “circumdabit” no sería ya la de ro- 
dear, sino la de encerrar, contener, como el útero materno 
contiene y encierra el fruto de su concepción. Tampoco se 
halla jamás en el texto hebreo 230m en una acepción que 
ni muy de lejos se acerque a ésta, 

Por último, el fruto de la concepción, todavía meramen- 
te concebido, todavía no nacido, sería el 23 con toda la fuer- 
za y el vigor que este nombre significa. Jamás tampoco ha- 
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- te algo que sea el fruto de la concepción, cuando todavía está 


en el útero materno. Sería una tal antítesis entre la signi- - 


- ficación del nombre y la realidad de la cosa, que la hace en- 
. teramente improbable. Aun teniendo en cuenta que el con- 


4 - cebido, por la divinidad de la persona y de la divina natu- 


- para designarlo cuando dentro del seno es humanamente la 
— suma debilidad, eligiera Jeremías el nombre que significa la 
— suma fuerza del hombre. ¡Qué lejos estamos del sencillo y 
humano ]|2 de Isaías! ¡Qué enorme distancia la que separa 


raleza, es el fuerte de los fuertes, siempre sería. chocante que 


a éste del enfático. 731 de Jeremías! 
Se pretende recurrir para explicar este uso de 23 a Za- 


3 carías, 13, 7: "Framea suscitare super ^pastorem meum et 
Super virum coherentem mihi" ( moy Day), interpretan- 
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do “24 del Mesías. Pero con ser muy problemático que aquí 
723 sea el Mesías, ¿quién no ve que sería no el Mesías con- 
cebido, todavía no nacido, sino el Mesías visto en toda la 


¡fuerza de su divino y humano poder? ¿No se le exhorta a 


empuñar la espada de las divinas venganzas y a esgrimirla 
contra los enemigos? 

Es, en verdad, sorprendente que Kuabenbauer (4) diga 
de esta interpretación que es “ad verba, ad contextum, ad 
locos parallelos quam maxime accommodata”. Que no se aco- 
moda a las palabras es evidente de toda evidencia. Que se 


^ acomoda al contexto inmediato, tampoco es verdad, lo he- 
- mos visto claramente en el trascurso de nuestro estudio, y lo 
- acentuaremos todavía más. Que se acomode a los lugares pa- 


ralelos, vamos a verlo. , 

Como lugares paralelos se aducen Is., 1, 14: "Ecce virgo 
concipiet, et pariet filium, et vocabitur "nomen ejus Emma- 
nuel"; y Miq., 5, 3: “Et tu Bethlehem Ephrata, parvulus es 
in millibus Juda: ex te mihi egredietur qui sit dominator 
in Israel, et egressus ejus a diebus aeternitatis. Propter hoc 
dabit eos usque ad tempus in quo parturiens pariet... et sta- 
bit et pascet in fortitudine Domini Dei sui.’ 

No sería oportuno hacer ahora una detenida exégesis de 


(4) Comentaris in Jeremiam; pág. 386. 


mos en altera ese nore: para inca mi oli 
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estos dos lugares. Sólo se trata de ver sin son paralelos del 
de Jeremías. ¿De qué paralelismo se trata? De ¡paralelismo 
verbal no puede ni hablarse. Ni una sola de las palabras de 


Jeremías se halla en Isaías ni en Miqueas. De paralelismo 


real tampoco. Sólo se daría éste en el caso de que la. “virgo” 
de Isaías y la “parturiens” de Miqueas fueran la "femina" 
de Jeremías; de que el “filius”, “Emmanuel”, de Isaías y el 
“dominator in Israel cujus egressus a diebus seternitatis, 
Stans et pascens in fortitudine Domini" de Miqueas fuera 
el *virum" de Jeremías, y, finalmente, el “concipiet et pa- 
riet” de Isaías y el "egredietur" y “parturiens pariet" de 


Miqueas fuera el “circumdabit” de Jeremías. Cuán lejos está 


todo esto de la verdad ya lo hemos visto. Paralelismo verbal 
y real lo hay entre Isaías y Miqueas; pero entre éstos y Je- 
remías, ni verbal ni real. Sólo cabría establecer un paralelis- 
mo real en el supuesto de que en el lugar de Jeremías se tra- 
te de la concepción del Mesías, Pero es precisamente lo que 


hay que probar, y no es sólo un supuesto gratuito, sino con- 


trario al sentido literal del lugar, ya que éste sólo en las pa- 
labras del mismo puede fundarse, y las usadas por Jeremías 
jamás aparecen en ningün lugar del texto hebreo con una 
significación que ni de lejos se asemeje a la significación de 
las usadas por Isaías y Miqueas. 

Las razones que se dan para establecer este paralelismo 
las expone así Knabenbauer ven el citado lugar: “Verba illa 
(las de Jeremías) de se utique satis obscura sufficienter elu- 
cidantur et adi sensum certum determinantur duplici consi- 
deratione: sermonem insitui debere de periodo mesianica, 
et sententiam ipsam esse declarandam ex vaticiniis jam da- 
tis. Prius sane concedetur ab omnibus; nam unaquaeque ex 
istis strophis terminatur periodo mesianica; vide, 30, 9, 21; 
31, 11 seq.; alterum non poterit in dubium vocari cum Je- 
remias non semel vaticinia jam data recolat et cum per se 
pateat oracula populo electo tradita non esse oblivioni et 
contemptui data.” Son, pues, dos la razones. Primera, que el 
lugar de Jeremías es mesiánico. Lo és, sí; pero de ahí no 
puede deducirse lo que se pretende, que la nota mesiánica 
del mismo sea un rasgo personal del Mesías, el modo de su 
concepción y nacimiento. La segunda razón es que el lugar 
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de Jeremías se ha de explicar por los vaticinios anteriores 
— de otros profetas, ya que éste reproduce a, veces los vatici- 
nios anteriores, que ciertamente no podían darse al olvido. 
Si en este caso quiso Jeremías reproducir los vaticinios de sus 
predecesores, Isaías y Miqueas, de la concepción y el naci- 
miento del Mesías, habremos de convenir en que estuvo muy 
poco feliz en la elección de las palabras, que se alejan a más 
no poder de las de aquéllos y hasta están en verdadera opo- 
sición con ellas. En último término siempre se debate Knaben- 
bauer con el gratuito supuesto de que el lugar de Jeremías 
haya de entenderse del nacimiento del Mesías. 

La exposición de San Jerónimo ha tenido entre los intér- 
pretes católicos muchos y muy respetables seguidores; baste 
citar, entre otros muchos, a Santo Tomás, Maldonado, Ala- 
pide, Estio, Mayer, Scholz, Schneedorfer, Hezenauer, etc. 
Aunque alguno ha llegado a considerar esta exégesis como la 
tradicional de la Iglesia, no lo es, sin embargo; no aparece 
en ninguno de los Padres anteriores a San Jerónimo, ni en 
los orientales ni en los occidentales, y se explica esto muy bien, 
pues los primeros tuvieron a la vista la versión griega, que 
difiere bastante del texto masorético, y los segundos la ver- 
sión latina anterior a la Vulgata de San Jerónimo, que es 
un trasunto de aquélla. Algün lugar que de San Cipriano y 
de San Agustín se aducen en favor de esta exposición es de 
una autenticidad más que problemática. No es de nuestro 
propósito el examen de la tradición eclesiástica en este caso, 
que daría a este artículo proporciones desmesuradas. Si este 
punto interesa especialmente al lector, le remitimos a un es- 
tudio de él publicado en la Revue Biblique, 1897, págs. 399 
y siguientes. Más que estar San Jerónimo apoyado en la 
tradición, parece solitario y aislado en ella, y quizá la opi- 
nión de tantos intérpretes como después le han seguido no 
tiene más peso que la del mismo Santo, grande, ciertamente, 
atendida su gran autoridad, pero no decisiva. 

Otra interpretación traduce el verbo por "volverse en, con- 
vertirse en”; la mujer, perdida la congénita debilidad de su 
natural condición, se convertirá en varón por la fuerza de 
que será revestida. Es la de Lutero y Ewald. Ya hemos he- 
cho algunas consideraciones acerca de la inutilidad y ridicu- 


- lez de semejante muon ,No SNC sino lafiadict que. 
para que 230 pueda tener tal significación es preciso que el 1 
término se construya con 5, pues entonces es matiz de la | 
significación ya no es propiamente del verbo, sino de la pre- 


posición. De no ser así, únicamente cuando se trate de una 
tan sencila y fácil trasmutación, como es la de mudar el 


nombre de una persona o de una cosa, presenta en tres lugares | 


el tema 220 la significación de mudar, convertir en. Ya no . 
se trata de una docena, sino de más de un centenar de lu- 
gares; sin embargo, podemos asegurar al lector que los he- 


mos revisado todos uno por uno. Pues bien, los únicos que - 


en apoyo de esa significación pueden aducirse son cuatro. De - 


ellos uno puede muy bien interpretarse sin dar al verbo otra 


significación que la de rodear. En otro el término está cons- | 


truído con 3, y sólo quedan dos en que con verdad tiene la- 


significación de mudar, pero simplemente mudar el nom- 


bre. Estos dos últimos son II Reg., 23, 34, y Num., 32, 38. 


En el primero es el nombre de Elyaquin, hijo de Josías, mu- 
dado en Joaquín por el faraón Necao. En el segundo es la 
mutación del nombre de unas ciudades reedificadas por los 
israelitas al tiempo de la conquista de la tierra. El construí- 
do con » es Zac., 14, 10, y el verbo está en forma qal: D' 
n3333 9003 = se convertirá toda la tierra en desierto, se 


. hará como el desierto. El otro lugar es el de II Salm., 14, 20. 
Es una construcción bastante singular. El término de 22D, 


perfecto gittel, es 1115 “ans == el aspecto de la cosa. En 
dos modos puede mudarse el aspecto de una cosa. O rodeán- 
dola, dando vueltas en derredor de ella, o haciéndola girar 
Sobre sí misma para que presente sus varios aspectos. Sería 
facilísimo el tránsito de una a otra signifieación. Pero en el 
caso puede, a mi parecer, mantenerse la significación de ro- 
dear. Se trata en el citado lugar de la presentación a David 
de la mujer tecuíta elegida por Joab para contar al rey la 
fingida historia del fratricidio de uno de sus dos ünicos hi- 
jos contra el otro. Logrado el propósito de predisponer a 
David en favor del fratricida, descubre ella misma que !a 
historia contada no es más que una parábola, y que al ve- 
nir a contársela al rey ha obrado por instigación de Joab, 
para ver de mudar el aspecto de las cosas, para ver de ha- 


a de 


A 4 


_cidio contra Ammón. Cuando una cosa es difícil de obtener, 
- no suele presentarse y pedirse francamente, de frente, sino, 
- como decimos en castellano, con rodeos. La tecuíta rodea, en. 


efecto, y sólo cuando ve que ha conseguido lo que se pro- 


. ponía habla ya claramente y sin rodeos. Podemos, pues, con- 
- cebir la significación del mudar el aspecto de la cosa como 
= rodear en torno suyo para que el que oye la vea como pre- 
tendemos. Pero, sea de esto lo que quiera, siempre en último 
término se trataría de una bien sencilla trasmutación; tan 
sencilla casi como la de mudar el nombre de una cosa. Cuán 
lejos está de casos semejantes la trasmutación de la mu- 

. jer en hombre, está a la vista, y esto hace que ninguno de 
- los cuatro lugares citados pueda aducirse para dar a 22D, 
^ sobre todo en la forma qotet, la significación que se pretende. 
Otra, interpretación es la de Calvino y Lowth. La mujer 

1 rodeará hostilmente al varón, es decir, luchará con él, y le 
- vencerá, Cierto que 230 tiene a veces la significación de ro- 
dear hostilmente una ciudad, cercarla, asediarla. Pero, a 
f más de que nunca es éste el caso del tema en la forma qotet, 
se construye entonces, generalmente, con òx o >y. Y, sobre 

3 todo, ¿a qué esa lucha de la mujer contra el hombre y a qué. 
la victoria de aquélla sobre éste? ¿A qué viene esto, ni cómo 
| encaja dentro del marco de la profecía de Jeremías? 
: Otra interpretación: La mujer bailará, danzará en rue- 
- da con el hombre. Como señal del júbilo de la restauración, 
1 podría pasar; ¿pero dónde está lo nuevo, lo insólito de se- 
1 mejante cosa? Y, sobre todo, jamás tiene 22D tal signifi- 


cación. BN 


Otra interpretación: La mujer buscará al hombre, le ro- 
deará con halagos para inducirle a que la tome por mujer, 
o pidiéndole su protección. Esta interpretación tiene su raíz 
en la exégesis rabínica. R. Salomón Yarji la da como oída 
a R. Yehuda Hadarsan. Pero la situación así descrita, lejos 
de ser de paz y tranquilidad, cual ha de ser la de la restau- 
ración, sería, según el uso de la Escritura, de angustia y 
penuria, Tampoco se ve la. novedad insólita, a no ser que la 
excepción se haga regla, y aun así, aunque sería novedad, 


4 


cer desistir a David de castigar a Absalón por su fratri- 


A > e, 
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no sería debida a la intervención divina, sino a la degene- 
ración de la mujer. 

Otras interpretaciones ven a Israel en la mujer y en el 
hombre a Yave, y! explican el lugar de varios modos. Unos: 
Virgen de Israel, ¿por qué andar vagando sin pensar en la . 
vuelta? Yo te haré volver al tálamo, haré que me busques, 
que me desees, y entonces yo te recibiré de nuevo y te volveré 
a mi gracia. Toda esta interpretación se funda en dar a 210 
la significación de 3»; en vez de rodear, volver. Atendiendo 
al contexto remoto, si léxicamente este cambio de signifi- 
cación fuera posible, no habría inconveniente en admitir se- 
mejante interpretación, ya que el tema central de la profe- 
cía de Jeremías es la conversión de Israel a Yave y la con- 
versión de Yave a Israel, ¿Podrá por ventura la adúltera, 
la repudiada, después de tantas infidelidades, ser de nuevo 
recibida por el esposo en la casa, en el tálamo nupcial? ¿No 
será la por siempre manchada?, No; contra lo que podría 
esperarse, contra lo que comúnmente ocurre, una vez que, 
curada de sus criminales veleidades y castigada por sus adul- 
terios con los ídolos, se convierta de nuevo a Yave, y le bus- 
que y le ruegue, éste, movido de su antiguo entrañable amor : 
hacia él y de su paternal, más que marital, benignidad, se 
convertirá también a Israel, y le hará volver a la patria, a 
la tierra prometida. Tanto depende esta interpretación de 
atribuir a 210 la significación de 21, que no pocos con- 
jeturan que, en vez de aquél, hay que leer éste en el texto. 
Es una prueba de la imposibilidad que ven de atribuir a 230 
esa significación que nunca tiene. Otros, viendo también a 
Israel en la mujer y a Yave en el varón, exponen: Israel 
obligará a Yave, le forzará a que de nuevo se convierta a 
Israel. En vez de la conversión de Israel, obra de Yave, te- 
nemos aquí la conversión de Yave, obra de Israel; es la abso- 
luta inversión de los términos en: la profecía de Jeremías. 

Otros ven en la mujer a la Iglesia o a la Sinagoga, y en 
el varón, a los fuertes con los cuales aquélla defenderá y 
protegerá la tierra. ; Cuán lejos estamos del sentido literal. 

Hay, por fin, otra interpretación, que pretende apoyarse 
en una acepción en que suponen puede formarse ^23: la de 
marido. Ya San Efrén, comentando este lugar de la versión 
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siriaca, que ofrece un texto igual casi al masorético, decía: 
“La mujer ama a su marido. Dícese esto de la sinagoga, 
que, repudiados los ídolos, se convierte a un solo Dios; o de 
la tierra, que, después de haber devorado y rechazado a sus 
habitantes, los recibe de nuevo en su seno.” Esta interpre- 
tación, aunque sin decidirse resueltamente por ella, parece 
satisfacer a Sánchez, que dice: “Virgo Israel quae nunc ex- 
torris et vaga peregrinaris a patria, cur segnis desides ne- 
que de reditu et libertate cogitas? En ego te quasi sponsus 
ad thalamum et amplexum accerso. Sed videbimus non mul- 
to post rem plane novam ac mirabilem, nempe ut quae re- 
pudiata videri poterat, illa virum suum ambiat, illum de- 
pereat, omnibusque modis in illius torum et gratiam admit- 
ti studeat." Además cita Sánchez, en favor de esta opinión, 
a Oleaster, Aponio y Pineda. 

La acepción de marido atribuída a 123 no puede apo- 
yarse más que en Prov. 6, 34. Es el único lugar en que 
parecería posible esta acepción, pero, a mi ver, ni siquie- 
ra en éste la tiene. Dice así el lugar: “2372n nNjp^2 — Vul- 
gata: “quia zelus et furor viri...” El celoso furor no es 
sólo del marido; es, en general del varón, y quizá la mis- 
ma Vulgata, traduciendo “viri”, no “mariti”, quita igual- 
mente todo fundamento a esa pretendida acepción de 21, 
Por lo demás, esta interpretación coincide casi enteramente 
con la de los que dan a 220 el valor de mw. 

Entremos ya en el examen de las opiniones que propo- 
nen introducir una modificación en el texto hebreo masoré- 
tico. Desde luego que el texto masorético no puede darse como 
del todo cierto y seguro. Para convencerse de ello basta ver 
la versión de los LXX, que hace suponer un texto hebreo 
distinto del masorético en los códices de que se hizo esta 
versión. Hoy parece del todo imposible reconstruir por la 
versión el texto de que se hiciera. Sin duda que en él se 
contenían casi todas las palabras del masorético. Las úni- 
cas que quizá no se dieran son yN3 y nzpj, pues de ellas no 
hallamos correspondencia. Además de las palabras del texto 
masorético debió de haber en el hebreo de los LXX pala- 
bras que no hay erf el masorético, pues de otro modo mo se 
podría explicar que haya en el griego bastante que no hay 


f M. en aquél. Que el texto Wee isi los LXX mds 


mm se deduce del griego d Éxxtoev KÜptoc; que se. contu- | 


dE viera nun lo prueba el xarapótevo x01LvAY; que se. leyera | 


^34 lo prueba el &v0poxo:. Quizá por 22on hubiera en su 


texto, o leyeron erróneamente los LXX npwn u otra for- | 


ma de y2, que diera lugar al cotnpta; pero es de. notar 


que esta palabra se lee dos veces en el griego. ¿Cuál 


pudo ser la palabra hebrea que diera lugar al segundo | 


ctnpía ? Duhm supone que, en vez de napj hubiera en el | j 


texto hebreo nw», que los LXX port erróneamente | 
yw»; entonces tendríamos yaj el segundo “in salutem". Pero, . 


además de la forma de 225 que por error leyeron “salu- i. 
. tem”, habría de tener el hebreo otra forma, o de 220 o de 
ay, que diera origen alzsous/covce:, En resumen, que pare- | 


ce del todo imposible la restitución, pero también que entre 
el texto masorético y la versión griega parece del todo pre- 
ferible aquél a ésta. Ésta sí que es, por lo menos a mí me 
lo parece, enteramente ininteligible: “quia creabit Domi- 
nus salutem in novam plantationem, et in salutem circui- 
bunt homines". Esto, sin embargo, no quita para que su 
sola existencia nos obligue a tener el texto masorético como 
no del todo seguro. Ahora que, si de un texto semejante al 
masorético puede uno explicarse mejor o peor la proceden- 
cia de la versión de los LXX, del texto que supondría ésta, 
no seríamos capaces de explicarnos el texto masorético 
actual. Todas las otras versiones antiguas se acercan o se 
alejan más o menos del masorético o de la versión de 
los LXX. La siríaca peschito traduce: “femina amplectetur 
virum", casi como el masorético, La antigua latina o ítala: 
“Quoniam creavit Dominus salutem in plantationem novam, 


- in qua salute circuibunt homines", casi como los LXX. Teo- 


doción: “Creavit Dominus salutem novam, in salute circui- 
bit homo”, casi a igual distancia entre el masorético y 
los LXX. , 

El Targum de Jonatán: “Creavit Dominus novum in 
terra: populus domus Israel incumbet Legi." 

_Las tentativas de restitución del texto hebreo y de in- 
terpretación en ella fundadas, son las siguientes: 


LI 


EC 


entienda y que seguramente es errónea. Conjetura que debe 
leerse 223 Oh map, y remite a Zac. 14, 10, traducien- 


A 
AE 


= Duhm (5) dice que la lección masorética no hay quien la - 


. do: la mujer se convierte en varón. De paso haremos cons- 


ES 
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tar que esta conjetura de Duhm confirma lo que hemos dicho 


antes sobre la significación del tema 220 de convertirse en, ha- 
cerse como. Para que pueda entenderse así es preciso que esté 
en forma distinta del gotet y se construya con 3. Como se ve, - 


. esta interpretación coincide con la de Lutero y Ewald, pero 


por la modificación del texto se pretende darle &n fundamento 
lexical y sintáctico que sin ella no tiene. En cuanto a la frase 


que de esta corrección resulta, la cree Duhm una especie de 


proverbio burlesco, usado para expresar la sorpresa produci- 


da en el lector ante algo chocante, que sería en este caso pre- . 


sentar el poeta una misma cosa, tan pronto como hombre (ver- - 
sículo 20), tan pronto como mujer (v. 21), ya que en ésta 
de Jeremías Israel aparece primero como hijo, después como 
mujer de Yave. Este modo de ver lo confirma con el texto 
que, w su parecer, dió lugar a la versión de los LXX: nue) 
72i d0, aunque, en vez de meso, leyeron los LXX yt^3. 
Bastante más chocante que el que un poeta presente una 
cosa a veces como hijo, à veces como mujer, sobre todo tra- 
tándose de Israel, que no sólo aquí, sino en otros numerosos 
lugares de la Escritura aparece como hijo predilecto de Yave 
o como mujer con la que Yave ha contraído un pacto aná- 
logo al matrimonial, y cuyo quebrantamiento tiene el aspecto | 


del adulterio, es poner en la boca o en la pluma de un judío | 
de tiempos anteriores a nuestra era una glosa que viene à . 


ser la quintaesencia del espíritu crítico de un alemán del 
siglo xx. Esto en cuanto al contenido de la glosa, pues ya 
lo de considerar todo el lugar como una simple glosa en la 
que no hay nada de Jeremías, parece algo así como un tajo 
de espada crítica, que no desata el nudo de la dificultad, sino 
que lo corta en seco. Pero tan acostumbrados estamos a 
estos tajos de la crítica, que éste no puede sorprendernos. 
Otro conato de restitución es el de Houbigant y Conda- 


(5) Das Buch Jeremia, pág. 291. 
28 
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min (6). El primero de estos intérpretes propone leer nap) 
ngb un — la mujer volverá a su marido, la Sinagoga a 
Dios; vuelta que, ciertamente, puede considerarse como un 
prodigio, después de tantas y tan reiteradas defecciones: 
Condamin dice que esta corrección puede tenerse por pro- 
bable y leerse simplemente, 124) 3ijn maps, y que este sen- 
tido conviene bien con el contexto, jon con el inmediato" 
como con el remoto (vuelve..., vuelve..., v. 21), y puede muy 
bien llamarse una cosa nueva, si se tiene en cuenta la idea, 
con tanta fuerza expresada en Jer, 3, 1. 

Cierto que el pensamiento de la vuelta, de la conversión 
de Israel a Yave es el dominante en toda la profecía de Je- 
remías, y que, por tanto, encaja muy bien esta interpreta- 
ción en el contexto remoto, pero no encaja tan bien en el 
contexto próximo, que es una descripción de una de las ca- 
racterísticas de esta conversión y de la vuelta de Israel a 
la tierra que Yave le dió; y, entre el remoto y el inmedia- 
to, este último es el principal en la interpretación de un 
lugar. ' 

Por último, Volz (7) propone varias modificaciones del 
texto masorético. En primer lugar, le parece insólito e in- 
admisible que, hablando Yave en primera persona en toda 
el trozo en que se incluye esta frase, se produzca de repente 
està mutación, y se diga crea o produce Yawe, en tercera 
persona. Por eso propone leer en vez de mm N72, "IN N33. Como 
se recordará, es una modificación que, aunque no entera- 
mente coincidente, se acerca mucho a la que sugiere Kit- 
tel en su edición crítica, diciendo, como indieamos al prin- 
cipio de este artículo: “fortasse legendum sit N22N"; en la 
sugestión de Kittel, «72 estaría en primera persona del im- 
perfecto; en la de Volz sería el participio con el pronom- 
bre de primera persona. No creo que sea tan insólito en la 
poesía, sobre todo en la tan movida de Jeremías, el repen- 
tino paso de la primera a la tercera persona; pero, en último 
término, esta modificación del texto en nada afecta a la in- 
terpretación del lugar. Por lo demás, el Kúpioc de los LXX 


(6)  CowpamIN: Le livre de Jeremie, pág. 228, 
(T) Der Prophet Jeremia, pág. 286. 
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atestigua la existencia del nombre divino en los códices de 


que se hizo esta versión, y lo mismo puede decirse de todas 
las otras versiones antiguas. Cree igualmente Volz que “23 
y map son glosas marginales del v. 27”, que han pasado 
después al v. 22», Finalmente, en vez de leer y7Nz'"N;z, lee 
nain yaxa, mudando al mismo tiempo 22305» en nn. Para 
apoyar esta última mutación acude a que en algunos ma- 
nuscritos del texto masorético se halla 23W%n por zin, y 
a que la versión de los LXX, Aquila y otros hacen suponer 
que los traductores leyeron mywn en vez de 20m. Así llega 
Volz a la traducción: So schaffe ich denn ein Neues im 
Land der Rückkehr. Lo nuevo producido por Yave es el 
contenido de los v. 275 y 31, pues 23, 24, 25, 26, 29 y 30 
los eonsidera, parte como glosas, parte como transposicio- 
nes, que hay que volver a otros lugares de la profecía, 

En virtud de todo este proceso crítico llega Volz a in- 


- terpretar el lugar de la seguridad y tranquilidad de la tie- 


rra después de la vuelta; pero, a mi ver, de lo que trata el 


lugar discutido es de la paz y seguridad de la vuelta misma, 
de la marcha del pueblo hacia ella, aunque se trate también 
después de la tranquilidad, seguridad y paz de que gozarán 
también una vez en ella. Por lo demás, ese trastrocar y re- 
manejar el texto sin sólido fundamento para. ello, mo parece 
conducir a la inteligencia del mismo, sino a sustituirle por 
sueños y caprichos. Lo de hacer de 22:55, naw/n no vemos 
en qué se funda, sino en el empeño que, como hemos visto, 
comparten con Volz otros críticos, de ver en el verbo una 
forma del tema 2w, en vez de una forma del tema 22r. El 
hallarse en algunos escritos masoréticos 22h por 220 no 
pasa de ser una variante ortográfica de w por D, Lo de que 
en vez de 270p se leyera mpwn en los manuscritos de que 
se sirvieron los LXX, no es seguro, pues, sin ir más lejos, 
acabamos de ver que Duhm ve la forma del tema yw, en que 
hace pensar el owrtepta de los LXX, en un error de lectura 
por nus, y, en último término, parece que los LXX hubie- 
ron de leer también 23:0 o cosa parecida, pues, si no, mal 
se explica el nspeúcovrat de la versión griega. 

Notamos, por fin, que todos estos conatos de permuta- 


"x => == " 


ción de 230 por mw explican 


crítica, ofrecien: 


Reinke sobre este lugar, püblicado en la 
schrift, a. 1851; pero me ha sido imposible. Sólo por su obra 
Die Messianischen Weissagungen, t. III, pág. 525, he podido 
ver que el excelente intérprete da al lugar de Jeremías una. 
interpretación con la cual coincide casi enteramente la nues- 
tra. A su gran autoridad podríamos añadir la de otros mu- 
chos y respetables comentadores, como Gesenio, Umbreit, 
Bade, Hitzig, Rothstein, Schmidt, etc. Sólo hemos de notar 
que es de suma importancia lo de despojar al verbo 3707 
de todo matiz de proteger, defender, que le dan algunos, 
pues, en primer lugar, así la interpretación adquiere más i: 
sólido fundamento lexical, ya que la significación atribuída 
al tema zz» es sólo la común, ordinaria y del todo cierta, 
de rodear; y, además, se previene y deshace la ünica difi- 
cultad que contra ella he visto oponer. La presenta Kuaben- 
bauer en un especioso dilema, escribiendo: "Si adest pax et 
securitas, ea protectio erit inutilis; si vero non adest pax 
et securitas, jam non id adest quod alias ubique tamquam 
tempori messianico maxime proprium describitur." Sí, “adest | 
pax et securitas", y por cierto tan grandes, que en la mar- 
cha hacia la tierra de promisión se dará lo que no se da 
“nunca en circunstancias semejantes, a no ser que Yave in- 
tervenga con especialísima providencia, creando una situa- 
ción nueva y enteramente inusitada, en la cual "femina, cir- 
cumdabit virum”. 


E. NÁCAR. 


> 


Abril 1942. 


SIGNIFICADO DE LA PALABRA 
«PNEUMA» EN SAN PABLO ? 


A] querer investigar en las epístolas paulinas la riquí- 
sima doctrina sobre el Espíritu Santo, salta en seguida a la 
vista la enorme dificultad de llegar a precisar qué textos ha- 


— blan sobre Él. Si en general podemos decir que la doctrina 


sobre el Espíritu Santo está en el primer plano de la doctrina 


- del Apóstol, aunque la persona de más relieve sea, evidente- 
- mente, Jesucristo, cuando quieren examinarse uno a uno los 
- textos, surgen las dudas y no halla uno siempre argumentos 
- para convencerse del sentido real de la palabra “pneuma”. 


Es, además, un hecho innegable que en el mismo: con- 
texto pasa el Apóstol de una significación a otra con la mayor 
naturalidad. Tómese como ejemplo la perícopa Rom., 8, 9-11. 
Y es que a Pablo le faltaban las palabras para expresar esas 


realidades sublimes de la vida cristiana y por eso cada pala- 


bra se ve forzada a recibir varias significaciones (2). 
(1 Bibliogr.: CoRNELY-KNABENBAUER:; Cursus Scripturae Sacrae, Pari- 
siis.—M. J. LAGRANGE: Epíbre aux romans, Paris (1916). Epitre auc galates, 
Paris (1918).—E. B. Arro: Première épitre aux Corinthiens, Paris (1934). 
Véase principalmente el Excursus V, págs. 87-112. Seconde éplitre aux Corin- 
ihiens, Paris (1920).—F. PRAT: La theologie de Saint Paul, Paris (1920).— 
J. LEBRETON: Histoire dw dogme de la Trinité, Paris (1927).—H. BER- 
TRAMS: Das Wesen des Geistes nach der Anschauung des Apostels Pau- 


lus, Neutest, Abhand., Minster (1913), 4.—P. GACHTER: Zum Pneuma- 


begriff des hl. Paulus, Zeitschrift für Kath. Theologie, 53 (1929), 345-408.— 
R. BLúmL: Paulus und der dreieinige Gott, Wien (1929).—E. BURTON: The 
international Oritical Commentary-Galatians, Edinburg (1921), 486-495. Spi- 
rit, Soul and Flesh, Chicago (1918). 

.(2) Muy bien lo ha notado A. SABATIER [L/ApÓtre Paul, Paris (1912), 
página 151] al escribir sobre la ep. md Galatas: "A porter cette plénitude dé- 
bordante d'idées et de sentiments, les mots et leur signification ordinaire ne 
guffisaient pas. Chacun d'eux a été obligó, pour ainsi parler, de porter double 
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- sona de la Trinidad. b 


nuestra tarea. Aun después del más fino análisis quedan casi 


. compleja. 


- KR 
Pati SORRE pues, ^M E rins SEE: el EOS 
se impone como necesario un estudio de la palabra “pneuma” el 
cuya complejidad y variados significados queremos recoger. 
De aquí resultará como consecuencia cuáles son los textos que 
podemos con certeza o probabilidad apiear a la tercera per- 


Y ya de antemano queremos hacer notar la dificultad de. 


siempre nubecillas y escrúpulos. Para obviar en parte esta: 
dificultad y atenuarla recordemos que San Pablo habla mu-. 
chas veces en un SENTIDO PLENO. Habla de realidades fecundí- 
simas y en ellas hace resaltar un aspecto más que otro, segün 
la necesidad. Y así como al hablar de la caridad em el e. 8.5 - 
de la ep. ad Rom. pasa con suma facilidad del amor de Dios 
a nosotros al amor nuestro a Dios (3) ; por semejante manera, 
al hablar del pneuma, pasa del don creado al increado y de 
éste a sus efectos, como tomándolo bodo por. una renda 


Sirva esta explicación para aclarar cómo muchas veces 
el texto de San Pablo puede tener un doble sentido, igualmen-- 
te bueno, y ni aun la más fina exégesis llegue a desdoblarlo. 
Probablemente en muchos de estos casos ambos sentidos en- 
traban en la mente del Apóstol. | 

Los textos que queremos clasificar son abundantes. (4). 
Los reduciremos a varios capítulos y en ellos iremos expre- 
sando los distintos matices. 


Á 


ou triple charge. Dans une préposition ou dans le rapprochement de deux 
termes, Paul a logé tut un monde d'idées. C'est là ce qui rend l'exógése de 
ses épitres s? difficile, et la traduction absolument impossible.” 

(3) Compárense, vgr., los v. 28: "diligentibus Deum omnia coopera [n]tur 
[Deus] in bonum"; v. 35: "Quis ergo nos separabit a charitate Christi? tri- 
bulatio...” “Sed in his omnibus superamus propter eum qui dilexit nos" ; E 
v. 98: "Certus sum quia neque mors neque vita... poterit nos separare a cha 
ritate Dei." Compárese, asimismo, cómo pasa de la caridad de Dios a la 
caridad de Cristo. 

(4) LEBRETON (o. c., I, 422), dice que, según los cálculos de WINSTANLEY, 
146 veces usa Pablo la palabra “pneuma”. ALLO [Première ep. aux Cor., Paris 
(1934), 91], citando a JAOQUIER, da también el número de 146. Nuestros 
cálculos hacen subir bastante mós ese número, aua rechazando la palabra 
“pneuma” en Gal., 5, 13, ya que su omisión en el texto griego puede llamarse 
casi lección cierta. Ese número ha debido proceder de que en esos cálculos 
no se consignan las veces que ocurre la palabra en la ep. ad Hebr. Pero los 


“católicos no tenemos derecho a ¡poner tai limitación, 


i de 


E, Pneuma — = E Sa 

| Esta parece su significación originaria como derivada del ; 
. verbo griego pneo (5). 

Tal significación tiene pneuma según el texto hebreo del 
- Ps. 108, citado por San Pablo en Hebr., 1, 7: “Qui facit ange- 


- los suos spiritus". Es decir: Dios hace a los vientos sus men- 
| Sajeros (6). 


2. Pneuma — Hálito o soplo del hombre, que es un viento 
- Suave. 


2 Thess., 2, 8: Jesus exterminará al Ten “spiritu oris 
E sui". : 


, mínimum de entidad dentro de las cosas corpóreas, y al mis- 
mo tiempo el hálito parece revelar una fuerza interna, ha 
— venido a designar la palabra “pneuma” las fuerzas espiritua- 
- les y muy particularmente el alma kumana. Pero antes exami- 
- nemos un sentido probable, que sería intermedio. 


3. Pneuma — Ser independiente de la materia (?). 
ie Eph., 6, 17: “et galeam salutis assumite; et gladium spi- 
j ritus (quod est verbum Dei) per omnem Dratonem (AS 
quiere Pablo una espada, no de hierro, sino tal, que sea capaz 
de herir y matar los espiritus. Con todo, ya que siguen las 
palabras “per omnem orationem...”, podría referirse a algu- 


. no de los significados que. después se darán. Es decir: que - 
más que espada espiritual indicaría "espada sobrenatural”. 


|. 
EM  — 
j (5) La etimología que hace derivar pneuma de “pan neuma” (= toda 
- suerte de movimiento), indicada por el autor del Liber de definitionibus (PG, 
' 28, 536) es insostenible, 


quiere deprimir a los ángeles en comparación con Cristo, el sentido del texto 
~ hebreo cuadra perfectamente. Parece, pues, impropio ir a buscar otras in- 
terpretaciones fundadas en la versión de los 70, aquí ambigua, cuando el 
texto hebreo es claro y se adapta perfectamente al contexto de S. Pablo. 
—. Cf. KNABENBAUER in Pg 103; A. VACCARI: I libri poetici della Bibbia, Roma 
p (1025) in h. 1. 


De este sentido originario, ya que el ne tiene como un 


(6) “Ita plerique recentes verba exponenda censent... Non discrepat a 
sensu Psalmistae Hebr. 1, 7" [ZoRELL: Psalterium €» hebraeo latinum, : 
Roma (1939) in h. 1.]: ya que pana el contexto de la ep. ad Hebr., en que se 


"I 
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4. Pneuma — Alma humana contrapuesta al cuerpo. 

1 Cor., 5, 13: “Ego quidem absens corpore (soma), prae- 
sens autem spiritu iam iudicavi... congregatis vobis et meo 
spiritu, cum virtute Domini nostri lesu, tradere huiusmodi 
Satanae in interitum carnis (sarx), ut spiritus salvus sit in 
die Domini." Los tres “spiritus” parecen tener el mismo senti- 
do, aunque en los dos primeros casos se refieran a unà presen- 
cia intencional, y en el tercero se considere más bien el alma 
en cuanto que se ha de salvar, aunque el cuerpo perezca. 

1 Cor., 7, 34: “ut sit sancta [virgo] corpore et spiritu". 

2 Cor., 7, 1: “mundemus nos ab omni inquinamento car- 
nis et spiritus". 

Col., 2, 5: “Nam etsi corpore (sarx) absens sum, sed spi- 
ritu vobiscum sum". 

Hebr., 12, 9: *Deinde patres quidem carnis nostrae eru- 
ditores habemus, et reverebamur eos; non multo magis ob- 
temperavimus Patri spirituum et vivemus?" Parece haber 
alusión en este texto al *Fortissime Deus spirituum universae 
carnis" (Num., 16, 22). Los padres carnales son los antiguos 
israelitas, de los que recibieron la carne por generación; el 
padre de los espíritus es Dios, pues crea el alma humana que 
ha de vivificar el cuerpo (7). 


5. Pneuma — El alma humana tomada por la persona, en 
general, 

La palabra “pneuma” se toma en estos casos por sinécdo- 
que: en lugar de la persona se pone su parte más noble, que 
es el alma (8). 

1 Cor., 16, 18: “refecerunt [legati Corinthiprum] enim et 
meum spiritum et vestrum", 


(T) KNABENBAUER (in 2 Thess, 5, 23) dice: “apostolum pneuma numquam. 
usurpare de animo humano per se et in se considerato, sed vel de Spiritu Sane- 
to, vel de dono et gratia Spiritus, vel de animo hominis, quatenus dono seu 
gratia Spiritus est imbutus". Estas palabras nos parecen exageradas. Emi los 
textos que acabamos de citar, no nos parece haya alusión alguna al Espíritu 
Santo ni a la gracia; así como tampoco en varios de los que examinaremos 
en los nümeros siguientes. 

(S) A veces se usa también “caro” en el mismo sentido: Of. 2 Cor., 7, 5: 
“Nam et cum venissemus Macedoniam, nullam requiem habuit caro nostra” ; y 
compárese con 2 Oor., 2, 13: "Cum venissem Troadem non habui requiem 
spiritui meo", 
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2 Cor., 7, 14: *Quia refectus est spiritus eius [Titi] ab 
omnibus vobis". 

Gal, 6, 18: “Gratia Domini N. I. Christi eum spiritu 
vestro". 

Philipp., 4, 23: *Gratia Domini N. I. Christi cum spiritu 
vestro", 

2 Tim., 4, 22: *Dominus Iesus Christus cum spiritu tuo." 

PhiL, 25: “Gratia Domini N. I. Christi cum spiritu 
vestro", j 
Aquí parece puede referirse también: 
2 Cor., 2, 13: “Cum venissem Troadem... non habui re- 


< quiem spiritui meo, eo quod non invenerim Titum fratrem 


gu 


meum”; aunque en este texto adquiera una nueva modali- 
dad. Quizá el sentido más apto sería: no tuve paz EN MI IN- 
TERIOR; lo que acercaría más bien el texto al grupo siguiente. 


6. Pneuma — Alma como la parte interior del hombre. 

Rom., 1, 9: “Testis enim mihi est Deus, cui servio in spi- 
ritu meo in Evangelio filii eius." 

Rom., 8, 16: “Ipse enim Spiritus [tertia pers. Trin.] tes- 
timonium reddit spiritui nostro quod sumus fili Dei". 


7. Pneuma — El alma como intelectiva o la conciencia. e 

1 Cor., 2, 11: “Quis hominum scit quae sunt hominis nisi 
spiritus hominis qui in ipso est." Aquí espíritu parece equi- 
valente a la conciencia. 

A esta significación se acercan muchos textos que toman 
la palabra *pneuma" como *modo de sentir y pensar de las 
cosas"; pero como esta significación tiene un marcado sen- 
tido moral, la reservamos para después. 


8. Pneuma — El espíritu como la parte racional del hom- 
bre contrapuesto al alma, que es más bien principio de la 
vida del cuerpo; o bien: espíritu considerado como asiento de 
la; vida sobrenatural en oposición al alma, que es principio 
de la vida natural. 

1 Thess. 5, 23: “Ut integer spiritus vester, et anima et 
corpus sine querela in adventu Domini N. I. Christi ser- 
vetur”, 


m ds Ñ NES 
7 Hebe. A 12: "Pertingens | [sermo Dei] usque ad « 


nem animae ac spiritus, compagum quoque. ac redullaram”. 
No es tarea nuestra entrar en el examen de estos dos di- 
 fieilísimos textos. Bástenos dar esos ILIA como los 


x. corrientes entre los exegetas. 
Cr 


E-9. bout cs Algo que sobrepasa al cuerpo aun + animado. 
y lo glorifica en oposición al alma, que parece como sumer- 
girse en el cuerpo destinado a morir. A | 
/ 10or. 15, 45: “Factus est primus homo Adam in animam. 


. viventem, novissimus Adam in spiritum vivificantem." Aquí ; 
espíritu significa más bien algo que sobrepasa al cuerpo y le 
dará una vida. gloriosa que no puede dar el alma. La com- . 


 paración del hombre animal y espiritual, de que nos habla 
Pablo en otro lugar (1 Cor., 2, 14), podría explicar algo esta. 
antítesis. Adán, el primer hombre. nos da un cuerpo, pero 
_ cuerpo mortal; Cristo nos trae el espíritu, que tiene más 
- valor que el alma, y en virtud de este espíritu no sólo vive 
Él con vida gloriosa, sino que da vida a nuestros cuerpos mor- 
tales, que, a ejemplo suyo y en su virtud, podrán mudarse en 
Cuerpos espirituales. El ESPÍRITU, como PERSONIFICADO en 
. Cristo, es principio de vida, no sólo para nuestras almas, sino 
hasta para nuestros cuerpos. Adán, por la generación, nos 
“transmite un cuerpo animal; pero Cristo, por la regenera- 
«ción, una vida inmortal para el mismo cuerpo, según Él la 
- disfruta en el suyo. 


10. Pneuma= contrapuesto a mente (nous) indica la 
facultad intelectual con operaciones algo indefinidas (vgr., en 
el glosólalo), mientras que la mente opera con plena concien- 
cia y con conceptos más definidos y precisos, 

1 Cor., 14, 14-16: “Nam si orem lingua, SPIRITUS meus 
orat, mens autem mea sine fructu est. Quid ergo est? Orabo 
SPIRITU, orabo et mente; psallam SPIRITU, psallam et mente. 
Ceterum si benedixeris SPIRITU: qui supplet locum idiotae, 
quomodo dicet: Amen, super tuam benedictionem?" (9). 

(9) Esta oposición entre espíritu y mente se ha interpretado de muy 
diversas maneras, y en da opinión de varios parece contenir algo a las 
acepciones anteriores que admiten. 

En efecto, PRAT (o. c., II, 85) pone aquí al espíritu y en como dos 


p? NLIS. 
lo 2, 


se comienza ya a preludiar esta materia: = 
| ninibus 
— loquitur sed Deo; nemo enim audit, SPIRITU autem loquitur 


coneiencia perfecta, aunque sí una semiconciencia, ya que tiene como objeto 
los misterios divinos, aprehendidos por él de una manera imprecisa y difluente, 
puesto que parece vivir en «aquellos instantes en un munda ajeno al común 
nuestro. Es el hecho observado por los autores místicos, que todos se quejan 
de falta de terminología para expresar esas realidades tan ¡ajenas a los co- 
.  mocimientos comunes y que no por eso dejan de tener para ellos verdadera 
realidad, aunque difícilmente expresable con palabras y conocimientos hu- 
manos. 
Es algo semejante a lo que se dice eni Estética de las imágenes plásticas 
y de las musieales o difluentes, de las cuales éstas, aunque llegan más adentro 
del espíritu, son con todo menos propias del mous que las plásticas, más 
definidas y claras. 
Quizá pueda ayudar a definir estos dos términos el considerar sus anor- 
malidades: la anormalidad en el nous la llamaríamos locura; la del pneuma, 
histerismo. | ; 

; Esta facultad muy propiamente ha dado Pablo en llamarla “espiritu” 
-. por su afinidad con. el Espíritu Santo, que ejerce su actividad en ella pre- 
| dominantemente, más que en la mente. Precisamente al Espíritu Santo se le 
` atribuyen los carismas en que el espíritu entra en actividad. 

f De aquí también el lenguaje de los místicos, que nos dicen sentirse arra- 
— trados al amor de Dios sin previo conocimiento. Precede un conocimiento del 
espíritu, no de la mente. 

k Esta sentencia no creemos difiera esencialmente de la de Oormely y Zorell, 
ya que los ejemplos con qud el primero quiere declarar su sentencia parece 
que siempre suponen cierta actividad del entendimiento, aunque algo impre- 
cisa (cf. L c), aunque no ponga él de relieve suficientemente lo íntimo y 
profundo de esta actividad semiconsciente ni su naturaleza. 


y 
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mysteria." Quieren algunos aplicar este texto DIRECTAMENTE 
al Espíritu Santo, pero nos parece mucho más conforme al 
contexto darle el mismo sentido que tiene en los versículos 
siguientes. 


11. Pneuma — Alma humana separada del cuerpo. 
Hebr., 12, 28: "Spiritus iustorum perfectorum” son las 
almas de los justos perfectos que están en el cielo. 


12. Pneuma — Angeles y demonios. 

Hebr., 1, 14: *Administratorii spiritus". 

Eph., 2, 2: "Secundum principem potestatis aeris huius, 
spiritu[m], qui nunc operatur in filios diffidentiae [inoboe- 
dientae]." Recuérdese la misma idea expresada con otras 
palabras: “adversus mundi rectores tenebrarum harum, con- 
tra SPIRITUALIA nequitiae in caelestibus". 

1 Tim., 4, 1: *In novissimis temporibus discedent quidam 
a fide attendentes spiritibus erroris [spiritibus seductori- 
bus — planois] et doctrinis daemoniorum". 

A esta significación quieren muchos reducir 

1 Cor., 2, 12: “Nos autem non SPIRITUM [huius] mundi 
accepimus sed Spiritum (3.* pers. Trin.) qui ex Deo est"; 
como si se contrapusiese al Espíritu Santo, que da la infali- 
bilidad a los apóstoles, el demonio en cuanto autor de la 
ciencia mundana y de todo terror. Pero no creemos nece- 
sario ver aquí la personificación de este espíritu, que sig- 
nificaría más bien una FUERZA VITAL COGNOSCITIVA Y MOTIVA, 
que fuese lo equivalente al don del Espíritu Santo, pero en 
un grado MERAMENTE NATURAL E IMPERFECTO, 


13. Pneuma — ¿Se aplica como apelativo a Cristo? 

No podemos entrar len la discusión del famoso versículo 
2 Cor., 3, 17: “Dominus autem Spiritus est”. Los que admi- 
ten que o Kyrios es el sujeto de la oración, y que, según la 
manera ordinaria de hablar de San Pablo, se aplica a Cris- 
to, podrán encontrar aquí un nuevo matiz de la palabra “pneu- 
ma”. Pero como no es cierto, ni mucho menos, que deba en- 
tenderse aquí por Kyrios a Jesucristo, y, aunque se entendie- 
se, “pneuma” se contrapondría en este caso, según el contexto, 


^ 
Mr 

El 
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: 
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a “la letra" —significación que después hemos de examinar—, 
podemos prescindir de su análisis (10). 

Ciertamente, a Jesucristo se le llama “espíritu vivifican- 
te” en el sentido que ya examinamos en el número 9. 


14. Pneuma — La divina naturaleza en Jesucristo. 

Rom., 1, 4: “Qui [Filius] factus est ei ex semine David 
secundum carnem, qui praedestinatus est Filius Dei secun- 
dum spiritum sanctificationis ex resurrectione mortuorum". 
Hay quienes aplican este texto al Espíritu Santo; pero nos 
parece menos probable, ya que esta oposición entre carne y 
espíritu en Jesucristo se repite en el N, T. y en los PP, y - 
parece en estos lugares tener la significación que adopta- 
mos (11). 

1 Tim., 3, 16: *Et manifeste magnum est pietatis sacra- 
mentum [Incarnatio], quod manifestatum est in carne, iusti- 
fieatum est in spiritu". 

Hebr., 9, 14: *Si enim sanguis hircorum... quanto magis 
sanguis Christis qui per SPIRITUM AETERNUM (— dia pneu- 
matos aioniou; Vulg.: per Spiritum Sanctum) semetipsum 
obtulit immaculatum Deo”. Parece significar que Cristo, en 
virtud de su espíritu eterno, es decir, de su naturaleza divi- 
na, de la que proviene el valor infinito de la sangre de Jesús, 
hizo un sacrificio plenamente agradable a Dios. No habría, 
con todo, dificultad en aplicarlo al Espíritu Santo, ya que 
a Él se le atribuyen por apropiación todas las obras de amor 
que se ordenan a la santificación de los hombres y en particu- 
lar el sacrificio del Calvario. 


15. Pneuma= Tercera persona de la Santísima Tri 
nidad. 

A] querer estudiar los textos, que ahora clasificamos, hay 
que evitar los dos escollos: ver en todos la personalidad del 


————— | 

(10) Pueden consultarse: CoRNELÉ:; in h. L; U. HOLZMEISTEB: Hine 
esegetische Untersuchung, Innsbruck (1908), que expone magníficamente la 
parte documental e histórica; PRAT: O. c., II, nota T, 522-529; LEBRETON : 
O. o.. I, nota F; ALLO: O. c., in h. 1. 

(11) Véase, además de los textos siguientes. 1 Ptr., 3, 18. Of. FRANZELIN : 
De Verbo Incarnato, Th., XI, Romae (1902), págs. 87 ss. 


PO INN == = - —— 
Espíritu doris y, pos el lado ced egar o 
| sino poquísimos textos (¡hay quien llega a decir : 


certeza!) que traten del Espíritu Santo. Habla San Pablo, $ 
sin duda, muchísimas veces del Espíritu Santo, y de esto no 
cabe la menor duda. Una EXÉGESIS RACIONAL dirá si el aspecto: T 
que en muchas de sus frases resalta es el aspecto personal 
o bien si hay que referirlo al DON CREADO INFUNDIDO EN NUES- 
|. TRA ALMA, que San Pablo llama también pneuma. Recordemos 
para ello, además, lo dicho sobre el SENTIDO PLENO, que resuel- 
ve muchos textos. Otras veces el significado es y quedará 
siendo ambiguo. Recuérdese el 2 Cor., 11, 4: “Nam si is qui. 
venit alium Christum praedicat, quem non bli i 
aut alium spiritum accipitis quem non accepistis". : 


E El Espíritu Santo es designado ya con artículo ya sin dá. 
BC (to pneuma to agion, to pneuma agion). Sin artículo no se 
2 usa en el nominativo, sino sólo en caso oblicuo; pero no hay 


que dar tampoco gran importancia a ello, pues ni siempre - 
se acomoda Pablo al uso clásico, ni éste es tal que no tenga 
` también sus excepciones. 
b Lo que hemos dicho de la palabra “espíritu” hay que 
aplicarlo a su vez a las palabras “espíritu santo", que aun 
| unidas no siempre representan a la tercera persona de la 
Trinidad, sino con sus dones; y aun quizá alguna vez sólo 
los dones. Es difícil, con todo, hallar en Pablo un solo texto 
en que con claridad se haga referencia al don creado sin in- 
dicar a su vez la persona. Ya que, como decíamos poco ha, 
es más bien esta frase una "locutio praegnans", que significa 
a la vez don y persona, según el estilo de Pablo, reconocido 
por todos los exegetas. 
Como no basta, pues, encontrar la palabra “espíritu”, ni 
siquiera las voces “espíritu santo", para que lo refiramos al . 
; . Espíritu Santo, tampoco hay motivo para encerrarnos en un 
> A riguroso minimismo, constando, como consta en los Actos, 
cuán conocida era a los nuevos cristianos la doctrina sobre el 
Espíritu Santo. “In medio.. 
Recorramos ya LOS TEXTOS en que con certeza o con má- 
xima probabilidad.se habla de la persona: 
A) LAS FÓRMULAS TRINITARIAS, 
Éstas son abundantísimas. De las cuarenta y tantas que 


E 


El Padre PRAT acepta como tales 26, divididas en dos ca- — 
- tegorías. Nosotros pondremos sólo las citas por el orden de — 
las epístolas, notando las que nos parecen menos probativas. 


T: . Rom., 5, 1-5. ; p eme 
(—8,941 — eot s OS 
o 8, 1447. l XS AR 
Erie c oe oh ERR 
E 15,1516. i SU E 
E — 15, 30. | "CT E 
E 1 Cor, 2, 8-12. | | CS E 
E cur Mu | > ON 
— 6, 15-20. , Ws 
: — 12, 3. i 9 E 
P 2 Cor. 1, 21-22. k E 
— 8, 8, probablemente. y* B ae S 
MA 7j E 
- Gal., 3, 11-14. Este texto tiene varios inconvenientes: pri- + 
mero, la dispersión de las tres personas, y segundo, que si — 
tomamos por pneuma al Espíritu Santo, no se ve cómo el E 
“iustificari apud Deum" no se haya de referir más bien a — 
Dios en esencia. | s 
^. Gal. 4, 5-6. ^s 
Eph., 1, 13-14. E 
— 2, 18, probablemente; no es claro si es el Espíritu Santo. — 
Eph., 2, 22, probablemente, por la misma razón. e. 
— 8, 14-17. dc 
— 4, 4-6, probablemente. Quizá el contexto aconsejara 3 
más bien referir el *unus spiritus" a la unidad de ánimos. DA 
Eph., 5, 18-20; aunque el texto parezca claro, pero el grie- Mor. 
go no añade el calificativo “santo”, lo que resulta menos  — A 
claro que la Vulgata, ya que "inebriari vino" se opone à — 
*implemini spiritu". s 
Col, 1, 6-8, probablemente. 
(12) Un estudio, aunque sumario, de estos textos trinitarios en S. Pablo 
lo tiene Prar (o. c., II, nota S, págs. 518-521) y también GACHTER (0. C., a 


páginas 388-401). 
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1 Thess., 5, 18-19. El Padre PRAT, no sin motivo, tiende 
a quitar algo del valor trinitario a este texto, ya que la pro- 
ximidad de las tres personas es fortuita, siendo las frases 
sin conexión, pues Pablo va dando en el contexto avisos par- 
ticulares, Pero quizá no deje de tener valor psicológico el 
que Pablo, después de citar al Padre y a Cristo Jesús, ponga ` 
las palabras: “Spiritum nolite extinguere”, que parecen re- 
ferirse al Espíritu Santo, en cuanto opera en los carismas. 

2 Thess., 2, 18-14, probablemente. 

Tit, 8, 4-6. 

B) AL DÁRSELE AL ESPÍRITU CARACTERES PERSONALES : 

a) Testifica (symmartyrei): Rom., 8, 16. 

b) Ayuda nuestra debilidad e interviene (Yperentygja- 
nei) en nuestro favor: Rom., 8, 26. 

€) Nos impulsa a que pidamos: Rom., 8, 26. 

d) Pide por los santos: Rom., 8, 27. j 

€) Nos adopta por hijos de Dios: Rom., 8, 15. 

f Se contrista: Eph., 4, 30. 

g) Tiene libertad al distribuir los carismas: 1 Cor., 12, 
7-9 (cinco veces) ; Heb., 2, 4. 

C) AL DÁRSELE ATRIBUTOS DIVINOS: 

a) Posee la ciencia de Dios: 1 Cor., 2, 10-12. 

b) Posee la omnipotencia en la obra de la Redención: 
Rom., 15, 16; 1 Cor., 12, 13 (bis); Eph., 1, 13; 4, 30. 

c) Su testimonio es infalible: Rom., 9, 1; 15, 19; 1 Cor., 
2, 12; 2, 13-14; 7, 40; 1 Tim., 4, 1 a; Hebr., 3, 7; 9, 8; 10, 15. 

d) Habita en nosotros como en templo: Rom., 8, 9; 8, 
11 (bis); 1 Cor., 3, 16; 6, 19-20; 2 Tim., 1, 14. 

D) OTROS TEXTOS QUE PARECEN HABÉRSELE DE REFERIR: 

Rom., 8, 23: “Nos ipsi primitias Spiritus habentes". 

— 15, 3: "Ut abundetis in spe, et virtute Spiritus Sanc- 
ti” (gr.: en elpidi en dynamei qm. agiou). 

1 Cor., 2, 4: "Praedicatio mea..., in ostensione Spiritus 
et virtutis" (endyadis pro: “virtutis Spiritus"). 

2 Cor. 5, 5: "Qui dedit nobis pignus Spiritus", 

— 6, 6: "In Spiritu Sancto", 

Gal, 3, 2-4: "Ex operibus legis Spiritum accepistis...? 
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Sic stulti estis ut cum Spiritu coeperitis, carne consumme- 


— mini? Qui ergo tribuit vobis Spiritum..." 


Gal., 4, 29: *Sed quomodo tunc is [Ismael] qui secundum 


— earnem natus fuerat, persequebatur eum [Isaac] qui secun- 


dum Spiritum: ita et nunc". Probablemente, se puede inter- 
pretar del Espíritu Santo como autor de las cosas mila- 


^ grosas, 


Philipp., 1, 19: *Subministrationem Spiritus Iesu Christi". 
1 Thess., 1, 5-6: “Evangelium nostrum fuit... in virtute 
et in Spiritu Sancto (endyadis: in virtute Spiritus S.)..., cum 


- gaudio Spiritus Sancti”. 


1 Thess. 4, 8: *Qui [Deus] etiam dedit Spiritum suum 
sanetum in nobis [eis ymas — in vos]". 

Hebr., 6, 4: “Participes facti sunt Spiritus Sancti". 

— 10, 29: Qui "Spiritui gratiae contumeliam fecerit" 
parece referirse al Espíritu Santo como autor y dispensador 


de la gracia. 
k * 


Son, pues, abundantes los textos que hay que referir a 
la tercera persona de la Santísima Trinidad. Y así lo recono- 
cen aun los que lo estudian sin concepciones previas de la 
Teología paulina. El Padre ZORELL (N ovi Test. Lexikon grae- 
cum, París, 1911, vox “pneuma”) refiere al Espíritu Santo 
60 textos paulinos, número que, como acabamos de ver, no 
es exagerado. 

Antes de pasar a estudiar el significado de pneuma como 
cualidad moral hay que distinguir UN SENTIDO INTERMEDIO, 
que podríamos llamar FÍSICO-ÉTICO O FÍSICO-MÍSTICO, y que 
es muy corriente en San Pablo. Baste recordar el *Dominus 
cum spiritu tuo" (2 Tim., 4, 22) ; *Gratia Domini N. I. Ch. 
cum spiritu vestro", tan frecuente en Pablo (Gal, 6, 18; 
Philipp., 4, 23; Philm., 25) ; “Mulier innupta et virgo cogi- 
tat quae Domini sunt, ut sit sancta corpore et spiritu” (1 Cor., 
7, 34). Y así es, con más o menos claridad, en otros luga- 
ros. El espíritu indica en estos lugares el alma humana —y 
por esto ya los hemos examinado anteriormente—, pero con 
un marcado sentido ético, por su relación a la santidad, de 
que ha de estar adornada. 


29 


| Sentido imo 
2 A VDO. Push ib == Cualidad Pe indiferentemente buena 
-o mala. 
Rom., 8, 15: "Spiritus sobvittrtia? y “adoptiohis filio 
— 11,:18: "Spiritus compunctionis", o bien mejor,- vital 
el griego (— pneuma katanyxeos) “spiritus soporis, torporis". 


; 12, 11: Desea Pablo que los cristianos sean "spiritu fer- 


|. ventes", aunque esto bien pudiera referirse al alma adorna- - 
da de la gracia. i 
1 Cor., 12, 10, habla Pablo de la “discreción de espíritus", . 
la que se pone DIRECTAMENTE acerca de los carismas, pero | 
parece pudiera ampliarse también a los espíritus no caris- 
. máticos. / 1 
3 2 Cor., 12, 10: Tito y Pablo caminan D n Spit i 
Eph., 1, 17: “Ut Deus... det vobis spiritum sapientiae et 
revelationis" , aunque bien pudiera referirse también a un 
don carismático. 
Eph., 2, 18: *Per ipsum (Christum) habemus accessum 
- . ambo in uno spiritu ad Patrem"; aunque algunos quieren se 
RN a al Espíritu Santo. 
EC. . Eph., 4, 3: “Solliciti servare unitatem Spiritus in vinculo 
bum Unum corpus et unus spiritus". Aunque algunos quie- 
ran referir uno o los dos "espíritus" al Espíritu Santo, pa- 


Philipp., 1, 27: “Statis in uno spiritu unanimes". 
— de, UA ES qua societas spiritus". 
Col., : “Dilectionem vestram in spiritu", rode 
| 2 s zi 7: "Spiritus timoris" [deias — timiditatis, 
| —— dgnaviae]. 
Bet 2 Tim., 1, 14: *Bonum spiritum custodi". 
BR im Como hay, pues, espíritus malos: espíritu de esclavitud, 
E de desidia, de temor, espíritu del mundo, hay también espí- 
GES ritus buenos: de mansedumbre, de adopción de hijos, espíri- 
tu de sabiduría y revelación, de amor y sobriedad, etc. 
En todos estos lugares "espíritu" significa una cualidad 
moral buena o mala, UNA MENTALIDAD Y MANERA DE PROCEDER, 
que supone cierto hábito interno para obrar la vida moral 


E D 


rece mejor con el contexto entenderlo de “la unión de ánimos", | 


17. OPERUM => Cualidad moral buena en ems a opues- 
ta a carne. ` 
Rom., 8, 4-9, cinco veces. 


o — 8, 13: "Cum sp ritu eoeperitis, nunc carne consum - E. 


4 memini", 
Gal., 5, 16-18, cuatro veces. 


— 5, 22-25, tres veces. ; Sani LAT 


— 6, 8, dos veces. 
Philipp, 8, 3, probablemente. 
La antítesis CARNE-ESPÍRITU no tiene en Pablo predoral 
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- nantemente una oposición física, en cuanto que carne y es- — 


a . píritu son partes constitutivas de un mismo ser (13), ni onto- 
- lógica, en cuanto que sus caracteres peculiares: corporalidad 

. y espiritualidad, sean opuestos. La oposición es de CARÁCTER - 
- MORAL. Comò EL ESPÍRITU ES LA RENOVACIÓN QUE OPERA EL 


- CARNE REPRESENTA AL HOMBRE COMO QUEDA DESPUÉS DEL PE. 
CADO. De aquí que se llamen obras carnales las que se quite 


caído, y que los corintios sean carnales porque no responden 
a los impulsos del Espíritu Santo. De aquí la distinción, clá- 
- sica en Pablo, entre el HOMBRE VIEJO y HOMBRE NUEVO (Cf. 
po 3, 9-10; Eph., 4, 22-24). 


18. Pneuma — Cualidad moral ATA en cuanto opuesta 
a Ley. i 

Gal., 5, 5: «Evacuati estis a Christo qui i in No iustifica- 
mini... Nos enim spiritu ex fide spem iustitiae exspectamus". 
: Rom., 8, 2: "Lex enim spiritus vitae... liberavit me a lege 

peccati et mortis". 

La ley, aunque santísima (Rom., 7, 12-13), contiene dos 
elementos: la materia o preceptos, y la forma, o la fuerza 
de obligar que da la ley a las cosas prescritas. La materia 


a — 


(13) Of. con todo 2 Cor., 71 | e 


- ESPÍRITU SANTO, ALMA DE LA IGLESIA, EN NOSOTROS, así LA — — 


= en nosotros al condescender con las tendencias del hombre 


` f 
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I 
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de la ley era buena, y Jesús mismo no hizo sino- perfeccio- 
narla (Rom., 8, 2-4). Pero en cuanto a la forma, la ley obli- 
gaba restringiendo la libertad, mientras que el espíritu del 
Evangelio obliga, pero dándonos luz e inclinándonos sua- 
vemente a lo mandado. “Ubi spiritus Domini, ibi libertas" 
(2 Cor., 3, 17). La ley, aunque buena en sí, al ser insufi- 
ciente para dominar a la carne y al pecado, se hizo como 
aliada de éstos: “Lex subintravit ut abundaret delictum" 
(Rom., 3, 15). Por dónde LA LEY ERA DE HECHO CAUSA U OCA- - 
SIÓN DE PECADO, mientras que EL ESPÍRITU, DÁNDONOS LA LI- 
BERTAD, NOS SANTIFICA Y HACE HIJOS DE DIOS: “Quicumque 
enim spiritu Dei aguntur ii sunt filii Dei" (Rom., 8, 14; cf. 
Gal., 5, 13). 


19. Pneuma = Cualidad moral buena, en cuanto opuesta 
a letra. 

Rom., 2, 29: “Circumcisio cordis in spiritu, non littera” 
(en pneumati ou grammati). 

Rom., 7, 6: “Ut serviamus in novitate spiritus et non in 
vetustate litterae" (14). 

* 2 Cor. 3, 6: “Qui [Deus] et idoneos nos fecit ministros 
Novi Testamenti; non littera [e] sed spiritu [s] ; littera enim 
occidit..." Tres veces se menciona. 

2 Cor., 3, 3: Epistola estis Christi... et scripta non atra- 
mento sed spiritu Dei vivi". Aunque probablemente se digan : 
estas palabras del Espíritu Santo, como ellas preludian ya 
la antítesis que nos ocupa, bien pudieran entenderse en el 
sentido que estudiamos, o bien considerar al Espíritu Santo 
como autor de esta vida del espíritu que es opuesta a la letra. 

2 Cor., 3, 17-18, tres veces. Tiene un sentido semejante. 
Más que la misma cualidad “espíritu” parece oponerse a “le- 
tra”, el mismo Espíritu Santo, aunque ambos sentidos son 
buenos. 1) 

Esta antítesis, muy semejante sin duda a la: anterior, 
hasta el punto de que en Rom., 7, 6, parecen fundirse (15), 


(14) Nótese que poco antes se menciona también la ley. 

(15) En Gal, 3, 3, parecen también fundirse las dos antítesis anterio- 
res: carne-espíritu y ley-espíritu; ya que las otras carnales a que se refiere 
el texto no son las que se suelen llamar tales en sentido ascético, sino más 
bien el rito carnal de la circuncisión que imponía la ley. 


Es 


pe 
y 
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i 
— tiene, con todo, sus modalidades características, que convie- 


ne hacer resaltar. La ley mosaica es para nosotros “letra 


- muerta" (2 Cor., 3, 6-9). Los judíos tienen los ojos velados, 


porque, viendo la letra (de la ley) no ven el espíritu. Los 
cristianos no se han de circuncidar literalmente, sino espi- 
ritualmente (Rom., 2, 28-29) y deben servir a Dios “in novi- 
tate spiritus et non in vetustate litterae" (Rom., 7, 6). Por 
lo que ESPÍRITU, EN OPOSICIÓN A LETRA, INDICA UNA CUALIDAD 
MORAL BUENA, CAUSADA POR EL ESPÍRITU SANTO, CON LA CUAL 
LA VIDA MORAL SE ELEVA A UN PLANO SUPERIOR TAL QUE NO SE 
ADHIERE A LOS PRECEPTOS MUERTOS E INANES DE LA LEY (2 Cor., 
3, 6-9). 


+ k ck 


Pudiera decírsenos que las tres antítesis precedentemente 
estudiadas son meras tautologías; que en la mente de Pablo 
no tienen rasgos distintivos. Nos parece que no. Ciertamen- 
te, el “espíritu” es una cualidad moral única, pero, según el 
adversario que se le opone, se hace resaltar más o menos 
alguno de sus aspectos. 


20. Pneuma — La vida de la gracia, o el efecto produ- 
cido en nuestra alma por la, inhabitación del Espíritu Santo. 
Sentido usadísimo en San Pablo, pero que en gran parte 
está ya estudiado en lo que llevamos dicho. Muchos de los 


— textos examinados al hablar de la tercera persona de la San- 


tísima Trinidad se pueden aplicar aquí, como ya hicimos no- 
tar; sobre todo si admitimos la frecuencia del sentido pleno 
en San Pablo, Véanse, por ejemplo: Rom., 8, 23; Gal., 3, 2 
Eph., 2, 22; Philipp., 1, 9; etc. 

TODOS LOS TEXTOS citados en II, 17-19, pertenecen tam- 
bién a este párrafo, y los hemos distinguido solamente por- 
que en aquellos textos RESALTA MÁS BIEN LA PARTE NEGATIVA: 
LO QUE NO ES LA VIDA DEL ESPÍRITU. Pero la cualidad moral 
buena que llamábamos espíritu no es sino este efecto de la 
inhabitación del Espíritu Santo. 

Afiadamos algunos textos, en que no resalta tanto la per- 
sona del Espíritu Santo, ni se encuentra opuesta la palabra 
a alguno de sus tres enemigos poco ha citados: 
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DOTEM PEG TRES de 
2 8, 10: is eed n Chr 
" 1 see spiritus. vero vivit p: 

ter iustificationem". De tan de la gracia suele enten- 

= derse; aunque la oposición a “soma” quizá aconseje tomar- 

~ lo preferentemente del alma. ; i 

Ec Bom, 12,11: Spiritu ferventes”. 

= Eph, 4, 23: “Renovamini spiritu mentis vestrae”. 

XE i — 6, 17: “Orantes in omni tempore in spiritu". 

l . Aquí pueden referirse también los textos 1 Thess., 5, 28; . 
. Hebr, 4, 22, según una de las probables Dd e i Q8. à 


« sonic ja DAA 


<= 


E. IIl Sentido místico o carismático A 
E N y i i 
zl .21. Pneuma — Carisma o pseudocarisma. | 
A | ON Cor., Les 10: “Discretio spirituum”. 5 
m 2 Thess. ., 2, 2: “Non cito moveamini a vestro sensu... ne- 


3 


Y que per spiritum”. 
UM 
1 22. Pneuma = Carisma verdadero, cuyo autor es el Es- 
an píritu Santo. - E | 
Eu 1 Cor, 14, 12: “Quoniam aemulatores estis spirituum”. 
ES ei 14, 82: *Et spiritus prophetarum prophetis x 
y "ESI f sun de 
Eph., 1, 17: “Ut Deus... det oli spiritum MIS E E 
probablemente, se puede referir a un carisma. 
1 Thess., 5, 19: "Spiritum nolite exstinguere"; aunque - | 
quizá aquí más "directamente se emplea por metonimia el Es- 
ES = pritu Santo en lugar de sus dones (17). 
T 


=== - 28. Pneuma = La inspiración o la infalibilidad, o bien 
la tercera persona de la Trinidad como autor de ellas. 
$ .. 1 Cor., 7, 40: “Puto quod et ego Spiritum Dei habeam", 
dice Pablo, cuando quiere confirmar su doctrina sobre el 
matrimonio. 
2 Cor, 4, 13: “Habentes eumdem spiritum fidei sicut 
.4 — 


(16) Cf. n. 8. 
(17) Of. 1 Cor., 12, 1; 14, 1, donde llama Pablo a los carismas pnewma- 
tiká en vez de pneumata. | 


A | ' 1 
4 x pe 


h. 1) x is 
E Eph. 3, 5; 


XL 


n 


“Sicuti 


- de este carisma de la inspiración. 

1 P 
24. Pneuma = Efecto de la unión del alma con Dios. — 

1 Cor., 6, 17: “Qui adhaeret Domino unus spiritus est”. 

. En el contexto del Apóstol el pensamiento es claro: como los 

fornicarios, unidos por el lazo ínfimo de la concupiscencia, 

- forman entre sí una carne, por semejante manera, al unir- 


nos a Dios por la caridad y gracia, formamos con Dios un: ; 


- espíritu. Estas palabras no se dicen únicamente de la llama- 
da “unión mística” de algunas almas privilegiadas, sino, en 
general, de todo cristiano en estado de gracia, aunque en las 


A A ^S S 


mónio espiritual” a que suben algunas almas escogidas (Mo- 
rada VII, c. 2; edición breviario del P. SILVERIO DE SANTA. 
"TERESA, Burgos, 1930). 


mock oa 


MSN 
"- 


que tiene la palabra “pneuma” en San Pablo. Una ojeada de 
conjunto hace ver en seguida que no son significados dispa- 
res, que hay una evolución semántica de la palabra. 
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y como éste brota del interior y da a conocer algo oculto eni 
el hombre, así pasa a significar el alma, y de aquí todos los 
seres que se le asemejan en su carácter de suprasensible : 


- Dios, pero soplo personal y sustancial. 

jg Este proceso se repite semejantemente al tomar la pa- 
— labra “pneuma” en un sentido moral, y sobre todo al querer 
expresar con palabras la múltiple actividad del Espíritu San- 
G to en nuestro Espíritu, de ese Espíritu que es la dinamis 
personal que obra en el ordei sobrenatural. 


: nc revelatum est sanctis apostolis | 
- eius et prophetis in spiritu". Parece referirse a los profetas | 
- INSPIRADOS, o bien al alma del profeta, en cuanto adornada ' - 


almas santas adquieren un relieve especial y sentido más 
elevado. Así, la Doctora mística Santa Teresa ha podido- 
aplicar hermosamente estas palabras del Apóstol al *matri- 


Hemos analizado uno por uno los diferentes significados 
Del sentido originario de “viento” proviene el de “hálito”, . 


A 
2 los ángeles, Dios, El Espíritu Santo no es sino un soplo de 


sid > EUREN S 
L 4: La diia ala al X6. od apiri 
tu Santo). 
1, 9: El interior de una persona, 

2,29: Espíritu como cualidad moral RANE 1 
" 
zc 
i 
E 


la letra. . 
5, 5: Espíritu Santo. 
7, 6: Espíritu como cualidad moral opuesta a 1 
letra 0 
8, 2: La nueva vida del espíritu opuesta a la ley 
(o el Espíritu Santo). 
8, 4-6 (quater) : La vida superior del alma, opues- 


ta a la carne (o el Espíritu Santo). $ 
8, 9 a: La vida superior del alma, pouce a a J 
carne. 


8, 9 b, c: Espíritu Santo. - a 

8,10: El alma adornada de la gracia (o el alma. 
humana en poa opuesta al cuerpo; 
cf. ALLO). i i 

8, 11 (bis): Espíritu Santo. N- 

8,13: El alma adornada de la gracia; opuesto a 
carne, 

8,14: Espíritu Santo. 

8, 15 a: Cualidad moral: espíritu de servidumbre. 

b: Cualidad moral: espíritu de adopción (o - 

el Espíritu Santo). 

8, 16a: Espíritu Santo. - 

b: El interior de una persona. 

8, 23: Espíritu Santo, la gracia o ambos. 

8, 26-27 (ter) : Espíritu Santo. 

9, 1: Espíritu Santo. 

11, 8: Cualidad moral: espíritu de sopor o tibieza. - 

12,11: Alma adornada de la gracia, o cualidad 
moral. 

14, 17: Espíritu Santo, 

15, 13. 16. 19. 30: Espíritu Santo. 


TT Cor, 


II Cor., 
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2, 4: Espíritu Santo. 

2, 10 (bis) : Espíritu Santo. 

2, 11 a: Conciencia humana: el alma como inte- 
lectiva. 

b: Espíritu Santo. 

2, 12a: Cualidad moral, fuerza vital cognoscitiva 
y motiva [espíritu del mundo] ; o el dia- 
blo, en cuanto autor de la falsa ciencia 
mundana, 

2, 12 b. 13. 14. 16: Espíritu Santo. 

4, 21: Cualidad moral: espíritu de mansedumbre. 

5, 3-5 (ter): El alma humana opuesta al cuerpo. 

6,11: Espíritu Santo, 

6, 17: Efecto de nuestra unión con Dios. 

6,19: Espíritu Santo. 

7,34: El alma humana opuesta al cuerpo. 

7,40: El Espíritu-Santo como autor de la inspi- 
ración o la misma inspiración. 

12, 3 (bis). 4. 7-9 (quinquies) : Espíritu Santo. 

12, 10: Carisma o pseudocarisma. 

12, 11. 13 (bis) : Espíritu Santo. 

14, 2: El entendimiento en sus operaciones im- 
precisas. 

14, 12: Carisma verdadero. 

14, 14-16: El entendimiento en sus operaciones im- 
precisas. 

14, 32: Carisma verdadero: actual manifestación 
del Espíritu Santo, 

15,45: Algo que excede aun al cuerpo vivo y lo 
glorifica, en oposición al alma, que no lo 
puede. 

16,18: El alma tomada por la persona. 

1,22: Espíritu Santo. 

2,18: El alma humana como la parte interior; o 

bien fomada por la persona. 

3, 3: El espíritu, cualidad moral opuesta a la 
letra; el mismo Espíritu Santo. 

3, 6-8 (ter). 17 (bis). 18: El espíritu, cualidad 
moral del Nuevo Testamento, en oposi- 


E Gar, 


Eph., 


12, 18: 


13, 13: 


: Espíritu Santo. 

: Espíritu Santo. : 

: El alma humana contrapuesta al cuerpo. 
: El alma humana en vez de la persona. 

: Cualidad moral: falso cristianismo, o Es- 


ió etra « , Te : 1e Mo 
Espíritu $ Santo, autor de este espíritu, o o 
ambos en sentido pleno. — . 


: La inspiración (el Espíritu. Santo sólo in- 


directamente en cuanto es su autor). 


ajdi a> 


ud La Ra h aao atn 
A 


píritu Santo. 
Cualidad moral como manera de pensar Y 
‘obrar. 
Espíritu Santo, 


3,2. 3. 4; Espíritu Santo, lai gracia o ambos. 


3,14: 
4, 6: 


Espíritu Santo como bien prometido, 
Espíritu Santo. $ 


4, 29: Espíritu Santo como principio de obras mi- 


5, 5: 


lagrosas, o como bien prometido del Nue- 
vo Testamento o cualidad moral buena 
opuesta a carne. 

Espíritu Santo como principio de la fe, o o 
cualidad moral en cuanto opuesta a 
la ley. 


5, 16-18 (quater). 22, 25 ene La vida nueva de 


o 


, 8 


la gracia opuesta a la carne, 


1: Cualidad moral: espíritu de mansedumbre. 


(bis): La vida de la gracia opuesta a la 
carne. 


: El alma humana en ligar de la^persona. 
: Espíritu Santo, 

: Cualidad moral, o carisma. 

: El demonio (colectivamente). 

: Cualidad moral: 


manera de pensar y 
obrar; o el Espíritu Santo, su autor, o 
ambos. 


: La gracia, o el Espíritu Santo (cf. PRAT: 


O. c., 11, 521). 


| 


(eng 
net este Sl 
i | ^: 23: El alma adornada de la gracia. 
4,30; 5,18: Espíritu Santo. 
6, 17 a: Ser e de la materia [gladium | 


: * VSDIE]. 

E b: El alma adornada de la gracia de Dios. 

- Philipp, 1,19: Espíritu Santo o la gracia. , men. 
» 1,27: Manera de sentir: unidad de almas. QUE 


T 
— 2, 1: Manera de sentir: unidad de almas. 
; 3: Espíritu Santo, o la vida de gracia prove- e 
niente de Él, en cuanto opuesta gi Dd 


Eod c 
MEE! 


ES carne. Bo 
E. 4,23: El alma humana en lugar de la persona. - 

2 Col, -1, 8: Manera de sentir proveniente del Espíritu - 

pe Santo, o el mismo Espíritu santo [dilec- š 

E f tio in spiritu]. A TEE dam 
b 2132, Ds El alma humana opuesta al CHROM No 

|. 1 Thess, 1,5-6 (bis) ; 4, 8: Espíritu Santo. LI" 
E : 19: Espíritu Santo en cuanto autor Ee ion ca- AS 


rismas. EE. 
5,23: El alma adornada de la gracia, o el ms ] En ] 
en cuanto intelectiva opuesta a “alma”. ce uid 
en cuanto sensitiva. 


e 
FS 2 Thess, 2, 2: Carisma o pseudocarisma. 


| 2, 8: Hálito. , E 

A 2,13: Espíritu Santo, la gracia o el alma humana. 2 

(cf. ALLO, in h. 1). YO e 

1 Tim., 3,16: La naturaleza divina en Cristo. 0 

4. Ug; Espíritu Santo como autor de la inspi- I 

^ , ración. 2 

p b: Demonios. E ES 

2 Tim, 1, 7: Cualidad moral [spir. timoris], o el Espí- | A. 
: ritu Santo personificado. ¿ 4 


1,14: Espíritu Santo. 
4,22: Alma humana por la persona. 
3, 5: Espíritu Santo. 
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4, 12: La parte superior del B ia AOIN, 


jas sición a la sensitiva, 
|. 6,4;9,8: Espíritu Santo. 


» Cristo. 


Escritura. 


Mu. de la gracia. 
12, 9: El alma humana opuesta al cuerpo. 


tán en el cielo. 


la gracia, o la parte intelectiva en opo- - 


: obs ESL 14: Espíritu Santo o naturaleza divina en 
10,15: Espíritu Santo como autor principal de la 


- 10,29: Espíritu Santo como autor y dispensador. 
12,28: Las almas de los justos perfectos que es- 
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CRÓNICA 


UN DOCUMENTO DE LA PONTIFICIA 
COMISIÓN BÍBLICA 


A raíz de una controversia sostenida en Italia durante el año pa- 
sado acerca de los sentidos de la Sagrada Escritura y de la orienta- 


- ción general que ha de darse a los estudios bíblicos entre los católicos, 


la Pontificia Comisión Bíblica dirigió a los eminentísimos sefiores Car- 
denales y a los excelentísimos sefiores Ordinarios de Italia y Superio- 
res Generales de Ordenes Religiosas una carta circular, cuyo conte- 
nido interesará, indudablemente, a los lectores de EsTUDIOS BÍBLICOS. 
Por satisfacer este interés y por dar al mismo tiempo una prueba de 
nuestro aprecio, respeto y adhesión a cuantas normas emanan de la 
Santa Sede, publicamos a continuación el texto íntegro en su lengua 
original. 


COMMISSIO PONTIFICIA 
DE RE BIBLICA 
Roma, 20 agosto 1941. 
N. 58/41 

Ecc.mo e Rev.mo Signore, ` 

Consta alla Pontificia Commissione per gli Studi Biblici che, set- 
timane or sono, venne spedito agli E.mi Membri del Sacro Collegio, 
agli Ecc.mi Ordinari d'Italia e ad alcuni Superiori Generali di Ordini 
Religiosi un opuscolo anonimo intitolato: Un gravissimo pericolo per 
la Chiesa e per le anime. Il sistema critico-scientifico nello studio e 
nell'interpretazione della Sacra Scrittura, le sue deviazioni funeste e 
le sue aberrazioni (48 pagine in-8.?). 

L'opuscolo reca in testa l'iscrizione: "Vale come manoscritto. Ri- 
servatissima di coscienza." Ma di fatto, con patente contradizione, fu 
spedito attraverso tutta la Penisola in buste aperte. 

Inoltre al fondo dell'ultima pagina ha la dichiarazione: "Copia con- 


- superficialità, paliata da accigliata indagine o da ipocrita scrupolosità 


forme. Me one presentato zi Pes Padre 


rissimo questo, non occorre altro a dimostrare la. a 
PEccellenza Vostra Rev.ma l'avrà sicuramente rilevata subito— 
spedire contemporaneamente a Sua Santità ed a molte pernsoné eccle- 
siastiche un docümento scritto con l'intento di presentarlo akana 
del Sommo Pontefice. 

I due semplici fatti bastano a dimostrare quanto l'autore dell'opusj 
colo, chiunque sia, manchi di giudizio, di prudenza e di riverenza, e 
potrebbero dispensare da altri rilievi. Tuttavia, nel timore che certe 
accuse o insinuazioni possano turbare qualche Pastore e distoglierlo 
dal proposito di procurare ai suoi futuri sacerdoti quel sano o giusto. 
insegnamento della Sacra Scrittura che sta grandemente a cuore del 
Sommo Pontefice, gli E.mi Padri componenti la Pontificia Commis- 
sione per gli Studi Biblici, convenuti in adunanza plenaria per l'esame 


. del caso, hanno deciso di sottoporre alla benevola attenzione del’ Ec- 
.  eellenza Vostra Rev.ma le seguenti considerazioni. 


L'opuscolo vuole essere una difesa di una certa esegesi detta ad 
meditazione; ma é sopratutto una virulenta accusa dello studio scien- 
tifico delle Sacre Scritture: esame filologico, storico, archeologico, ecc.; 
a capir bene la Bibbia, bisogna lasciare libero corso allo spirito, cuasi 
che ognuno fosse in personale comunione con la divina Sapienza, e 
ricevesse dallo Spirito Santo speciali lumi individuali, come pretesero 
i primitivi protestanti. Perciò l'anonimo con estrema; violenza attacca 


persone ed istituti scientifici pontifici; denigra lo spirito degli studi 


biblici scientifici,- “spirito maledetto di orgoglio, di presunzione e di 


della lettera” (p. 40); disprezza erudizione, lo studio delle lingue 
orientali e delle altre science ausiliarie, e trascorre a gravi errori circa 

i principi fondamentali dell'ermeneutica cattolica consentanei alla no- 
zione teologica della ispirazione biblica, misconoscendo la dottrina dei 
sensi delle Sacre Scritture, e trattando con somma leggerezza. il senso 
letterale e la sua accurata indagine; da ultimo, come se ignorasse la 
storia dei testi originali e delle versioni antiche, nonché la natura e 
limportanza della critica testuale, propugna una falsa teoria sull'au- 
tenticità della Volgata. 

Poiché sarebbe fuor di luogo, e poco riverente verso i Pastori e 
Maestri della Chiesa ritornare sopra le nozioni primordiale dell'ispi- 
razione e dell'ermeneutica biblica, basti porre di fronte alle pretese 
dell'anonimo qualcuna delle piú recenti disposizioni della Santa Sede 
sullo studio scientifico della Sacra Scrittura, da Leone XIII in poi. 

.1. Del senso letterale.—L'anonimo benché affermi pro forma che 
il senso letterale è la “base dell'interpretazione biblica" (pag. 6), di 
fatto preconizza una esegesi assolutamente soggettiva e allegorica, 
giusta l'ispirazione personale o piutosto secondo la fantasia piü o meno 
vivace e feconda di ognuno. Ora se è proposizione di fede da tenersi 
per principio fondamentale, che la Sacra Scrittura, contiene, oltre al 
senso letterale, un senso spirituale o tipico, come ci è insegnato dalla 
pratica di Nostro Signore e degli Apostoli, tuttavia non ogni sentenza 


4 


Y 


^. tradizionale dei Santi Padri e della Chiesa, specialmente nella sacra 

- liturgia, perché “lex orandi, lex credendi". Un'applicazione più larga — — 
ei testi sacri potrà bensì giustificarsi collo scopo delledificazzione in^ 
omilie ed in opere ascetiche; ma il senso risultante anche dalle acco- —— - 


E non si può dire veramente e strettamente senso della Bibbia nè che — rM 
fu da Dio ispirato all'agiografo. ON [ 
i Invece l'anonimo, che non fa veruna di queste distinzioni elementa- . 

--— . b 3 PS g p 

T ri, vuole imporre le elucubrazioni della sua fantasia come senso della 


t 
|. re? (p. 45), e misconoscendo la capitale importanza del senso letterale, 


calunnia gli esegeti cattolici di considerare “solo il senso letterale" e 
di considerarlo “a modo umano, prendendolo solo materialmente, per - 
quello che suonano le parole" (p. 11), anzi di essere “ossessionati dal - 
senso letterale della Scrittura" (p. 46). Egli rigetta in tal modo la re  — 
gola d'oro dei dottori della Chiesa, cosi chiaramente formulata 
dall'Aquinate: *Omnes sensus fundantur super unum scilicet litteralem, 

ex quo solo potest trahi argumentum" (15, q. 1, 10 ad ium); regola 

che i Sommi Pontefici sancirono e consacrarono quando prescrissero . 

che, prima di tutto, si cerchi con ogni cura il senso letterale. Cosi per 

es. Leone XIII nella Enciclica Providentissimus Deus: "Propterea cum 

studio perpendendi quid ipsa verba valeant, quid consecutio rerum ve- 

lit, quid locorum similitudo aut talia cetera externa quoque appositae 
eruditionis illustratio societur" (Ench. Bibl, n. 92), e piú avanti: ^ 
*Praeceptioni illi, ab Agustino sapienter propositae, religiose obse- EN 
quatur (exegeta), videlicet a litterali et veluti obvio sensu minime dis-- E 
cedendum, nisi qua eum vel ratio tenere prohibeat vel necessitas cogat 
dimittere" (Emch. Bibl, 97). Cosi pure Benedetto XV nell'Enciclica — 
Spiritus Paraclitus: “Ipsa scripturae verba perdiligenter considere- —— VET 
mus ut certo constet quidnam sacer scriptor dixerit" (Ench. Bibl. 
n. 498); dove, illustrando Pesempio e i principi esegetici del “Doctor Y 
maximus in exponendis Sacris Scripturis", S. Girolamo, il quale “litte- pee: 
rali seu historica significatione in tuto coliocata, interiores altioresque E 
rimatur sensus, ut exiquisitiore epulo spiritum pascat” (1b., n. 499), 
raccomanda che gli esegeti “modeste temperateque e litterali sententia 

ad altiora exsurgant” (Ib., n. 499). Ambedue finalmente i Sommi Pon- 

tefici, Leone XIII e Benedetto XV, insistono, con le stesse parole dij 

S. Girolamo, sul dovere dell'esegeta: “commentatoris officium esse, non c d 
quid ipse velit sed quid sentiat ille, quem interpretatur, exponere" 

(Ib., n. 91 et 500). 


SIN NIS TERES, 


] 


j 2. Delľuso della, Volgata.—Anche più palpabile è l'errore dell'ano- 
-. mimo circa il senso e Vestensione del decreto Tridentino sull'uso della 
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Volgata latina. Il Concilio Tridentino, contro la confusione cagionata 
dalle nuove traduzioni in latino e in vernacolo allora propalate, volle 
sancito l'uso pubblico, nella Chiesa Occidentale, della versione latina 
comune giustificandolo dall'uso secolare fattone dalla Chiesa stessa, 
ma mon pensó .per nulla menomare l'autorità delle versioni antiche 
adoperate nelle Chiese Orientali, di quella segnatamente dei LXX usata 
dagli stessi Apostoli; e memo ancora l'autorità dei testi originali, e 
` resistette ad una parte dei Padri, che volevano l'uso esclusivo della 
Volgata come sola autorevole. Ora l'anonimo sentenzia che in virtù 
del decreto Tridentino si possiede nella versione latina un testo di- 
chiarato superiore a tutti gli altri, rimprovera agli esegeti di voler 
interpretare la Volgata coll'aiuto degli originali e delle altre versioni 
antiche. Per lui il decreto dà la “certezza del Sacro Testo", cosi che la 
Chiesa non ha bisogno di “ancora ricercare l'autentica lettera di 
Dio" (pag. 7), e ció non soltanto “in rebus fidei et morum", ma in ` 
tutti i rispetti (anche letterari, geografici, cronologici, ecc.). La Chiesa 
con quel decreto ci ha dato “il testo autentico e ufficiale, dal quale 
non è lecito discortarsi” (pag. 6), e fare la critica testuale è un “mu- 
tilare la Sacra Scrittura" (pag. 8), è un “sostituirsi con presunzione 
alla sua autorità (della Chiesa), che sola puó presentarci un testo 
autentico, e sola ce lo presenta difatti col citato Decreto del Concilio 
di Trento" (pag. 28): ogni operazione critica circa il testo biblico, 
quale viene presentato nella Volgata, è “il libero esame, anzi il far- 
netico esame personale, sostituito all'Autorità della Chiesa" (pag. 9). 

Ebbene tale pretesa non è soltanto contro il senso comune, il quale 
non accetterà mai che una versione possa essere superiore al testo 
originale, ma è anche contro la mente dei Patri del Concilio, quale 
appare dagli Atti; il Concilio anzi fu consapevole della necessità di 
una revisione e correzione della Volgata medesima, e ne rimise l'ese- 
cuzione ai Sommi Pontefici, i quali la fecero, come fecero, secondo la 
mente dei piü autorevoli collaboratori del Concilio Stesso, un'edizione 
corretta dei LXX (sotto Sisto V), e poi ordinarono quella del Vecchio 
Testamento ebraico e del Nuovo Testamento greco, incaricandone com- 
missioni apposite. Ed ¿ apertamente contro il precetto dell'Enciclica 
Providentissimus: “Neque tamen mon sua habenda erit ratio reliqua- 
rum versionum, quas christiana laudavit usurpavitque antiquitas, ma- 
xime codicum primigeniorum” (Ench. Bibl. n. 91). 

Insomma il Concilio Tridentino dichiaró “autentica” la Volgata in 
senso giuridico, cioè riguardo alla “vis probativa in rebus fidei et mo- 
rum", ma non escluse affatto possibili divergenze dal testo originale 
e dalle antiche versioni, come ogni buon libro d'Introduzione Biblica 
espone chiaramente secondo gli Atti del Concilio medesimo. 

3. Della critica testuale.—Con l'idea sopra esposta, del valore, 
pressoché unico, della Volgata, e minimo o quasi nullo dei testi ori- 
ginali e delle altre versioni antiche, non fa meraviglia che l'anonimo 
neghi la necessità e l'utilità della critica testuale, non ostante che le: 
recenti scoperte di testi preziosissimi abbiano confermato il contrario. 


` 


Poichè “è la Chiesa che ci presenta e garantisce il Testo Sacro” (pa- 
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gina 10), fare della critica testuale è “trattare il Libro divino come 
un libro umano" (pag. 23), e l'unico uso che si puó fare del testo ori- 
ginale e delle antiche versioni é di consultarli “in qualche difficoltà 
da illuminare" (pag. 6); il testo greco non puó "far fede" contro un 
altro testo e "contro lo stesso testo ufficiale della Chiesa" (pag. 8), 
e “non si possono in nessun modo espungere... dal Testo, non solo 
della Chiesa (— Volgata), ma da quello originale, interi tratti o in- 
teri versetti” (pag. 7), dunque nemmeno se assenti dalla primitiva 
tradizione di esso e penetrativi dipoi; tentare di stabilire il Sacro 
Testo con mezzi critici 6 un “massacrare” la Bibbia (pag. 9). Indi le 
parechie pagine dell'opuscolo, piene di invettive contro il “criticismo 
Scientifico", “naturalismo”, “modernismo”. 

Che la scienza biblica cattolica, dai tempi di Origeni e di S. Girola- 
mo fino alla “Commissione per la revisione ed emendazione della Vol- 


. gata", istituita proprio dal Papa dell'Enciclica Pascendi, si sia affa- 


ticata a stabilire la forma piú pura possibile del testo originale e 
delle versioni, compresa (per non dire azitutto) la Volgata; che Leo- 
ne XIII fortemente racomandi: “Artis criticae disciplinam, quippe 
percipiendae penitus hagiographorum sententiae perutilem, Nobis ve- 
hementer probantibus, nostri excolant. Hanc ipsam facultatem, adhi- 
bita loco ope heterodoxorum, Nobis non repugnantibus, iidem exacuant” 
(Litt. Apost. Vigilantiae, Ench. Bibl., n. 135); che la Pontificia Com- 
missione Biblica abbia risposto che, nel Pentateuco (e "servatis ser- 
vandis" anche in altri libri biblici: cf. il decreto De Psalmis, Ench. 
Bibl. n. 345) si possa ammettere “tam longo saeculorum decursu non- 
nullas... modificationes obvenisse, uti: additamenta post Moysi mortem 
vel ab auctore inspirato apposita, vel glossas et explicationes textui 
interiectas; vocabula quaedam et formas e sermone antiquato in ser- 
monem recentiorem translatas: mendosas demum lectiones vitio ama- 
nuensium adscribendas, de quibus fas sit ad normas artis criticae dis- 
quirere et iudicare" (Decreto de Mosaica authentia Pentateuchi, 


` d. d. 27 iunii 1906, Ench. Bibl, n. 177); che il S. Uffizio abbia per- 


messo o permetta agli esegeti cattolici di discutere la questione del 
Comma Toanneum e, “argumentis hinc inde accurate perpensis, cum 
ea, quam rei gravitas requirit, moderatione et temperantia, in sen- 
tentiam genuinitati contrariam inclinare" (Declaratio S. Officii, d. d. 2 
iunii 1927, Ench. Bibl, n. 121): tutto questo dimentica o dissimula 
Vautore dell'opuscolo per rendere oggetto di orrore l'opera degli ese- 
geti cattolici, i quali, fedeli alle tradizzioni cattoliche ed alle norme 
inculeate dalla suprema autorità ecclesiastica, provano, col fatto me- 
desimo dei loro austeri e penosi lavori di critica testuale, in quanta 
venerazione tengano il Testo Sacro. 

4. Dello studio delle lingue orientali e delle scienze ausiliari.— 
Muovono a commiserazione ed insieme a indignazione la leggerezza e 
larroganza incredibile, con cui l'anonimo ne parla. “L'Ebraico, il Si- 
riaco, l'Aramaico" sarebbero soltanto materia di orgoglio degli *scien- 
tifici” (pag. 4), “sfoggio dell'erudizione" (pag. 14); "*l'orientalismo s'é 
mutato in vero feticismo", e “la sapienza orientalista moderna” è 

30 


e cl pag. 46). 7 
E per alienare M: DR dal sima” (ug. 40 e per jes re 
= ela disinvoltura nel trattamento dei libri divini, col risultat 
. pile di sminuire la riverenza somma e la totale soggezione dovute ad 
essi ed il salutare timore di farne un uso meno conveniente, è i in pieno 
contrasto con la tradizione della Chiesa, la quale, dai tempi di S. Gi 
olamo fin ai nostri, ha favorito lo studio delle lingue orientali, sa: 
psa che “Sacre Scripturae magistris necesse est... eas linguas cog- 
T . nitas habere, quibus libri canonici sunt primitus ab hagiographis exa- 
Er. rati" (Leone XIII, Enciclica Providentissimus Deus, Ench. Bibli., nu-. 
mero 103), e raccomandato *ut omnibus in Academiis.. . de ceteris item - 
antiquis linguis, maxime semiticis deque congruente hs ills erudi- 
tione, sint magisteria" (ibid.), ed esorta a eurare “ut minore in pretio 
ne sit apud nos quam apud externos, linguarum veterum orientalium- 
scientia" (Leone XIII, Litt. Apost. Vigilantiae, Ench. Bibl, n. 188). 
L'anonimo dimentica che lo studio delle lingue bibliche, del greco e. 
dell'ebraico, raccomandato da Leone XIII por le Accademie teologiche, 
vi è stato reso obbligatorio da. Pio X (Ench. Bibl n. 171), e che tal- 
legge è riportata mella costituzione Deus scientiarum Dominus (arti-. 
coli 33-34; Ordinationes, art. 27, 1). | 
Naturalmente lo studio delle lingue orientali e delle scienze ausi- 
liari non €, per gli esegeti, fine a se stesso, ma ordinato alla intelli- 
= genza ed esposizione precisa e chiara della parola divina, affinché se 
. me alimenti al possibile la vita spirituale. In tale senso, e non per 
una gretta pedanteria né per una malcelata diffidenza contro l'intelli- 
genza spirituale, si raccomanda ed inculca la ricerca del senso lette- 
rale coi sussidi della filologia e della critica, e si disaipproverebbe chi 
se ne valesse con eccesso, ed esclusivamente, peggio se abusivamente, 
quasi non fosse divino il libro. Ma allo stesso tempo non si può per- 
. mettere che col pretesto dell'abuso si attenti di rendere sospetto e di 
POE togliere l'uso dei veri principi esegetici: “abusus non tollit usum". 
bs All'espuscolo l'autore ha aggiunto quattro pagine col titolo “Com- 
ferme tratte dall'Enciclica Pascendi", come a porre la sua sciagurata 
- De impresa sotto il patronato del Santo Pontefice Pio X. Accorgimento in- | 
Man felice, perché, se l'insegnamento della ¡Sacra Scrittura ebbe da Leo- 
Pm . ne XIII nell'Enciclica Providentissimus Deus la Magna charta, che 
QUA ss richiamava suli'importantissimo soggetto l'attenzione della Chiesa in- 
|. . tem, fu Pio X che diede, di propria personale iniziativa, Passetto de- 
Ere finitivo a quell'insegnamento, specialmente in Roma ed in Italia, avendo 
E egli, nella sua esperienza di Vescovo, osservato da vicino e le deficien- 
ze dell'insegnamento biblico e gli effetti disastrosi che ne derivavano. 
a Cominciò di fatti coll'istituire, soltanto pochi mesi dopo l'elezione, 
il 23 febbraio 1904, i gradi di licenza.e laurea in Sacra Scrittura, ben 
sapendo che la creazione in titoli speciali era mezzo efficace ad otte- 
nere che studenti si dedicassero in modo speciali allo studio di essa. 
Non potendo poi, per mancanza di mezzi, fondare immediatamente 
l'Istituto di alti studi al quale pensava, Pio X incoraggiò, nel 1906, 
Pinsegnamento della Sacra Scrittura nel Pontificio Seminario Romano, 


Vescovi e Regolari in data del 10 maggio 1907. 


Non occorre insistere oltre: checché sia dell'autore dell'esposto, 


e delle sue mire, lo studio della Sacra Scrittura deve continuare anche 


nei Seminari d'Italia, secondo le direttive date dagli ultimi Sommi- 
. Pontefici, perché oggi, non meno di ieri, importa che i Sacerdoti e mi- 
- nistri della Parola di Dio siano ben preparati, e capaci di dare ris- 


poste soddisfacenti, non soltanto sulle questioni del dogma e della mo- 


rale éattoliea, ma anche alle difficoltà proposte contro la verità sto- 
rica e la dottrina religiosa della Bibbia, particolarmente del Vecchio - 
Testamento. Perciò piace terminare colle stesse parole con cui Be- 


- medetto XV “di s. m., chiudeva l'Encicliea Spiritus Paraclitus: “Exe- 


getae sanctissimi (S. Hieronymi) documenta, Venerabiles Fratres, stu- 
diose efficibe, ut animis clericorum et sacerdotum vestrorum altius 


- jnsideant; nam vestrum in primis est diligenter revocare eos ad con- 


- siderandum, quid ab ipsis divini muneris, quo aucti sunt, ratio postu- . 


let, si eo non indignos se praestare velint: “Labia enim sacerdotis 


. eustodient scientiam et legem. requirent ex ore eius, quia Angelus Do- 
- mini exercituum est" (Mal, 2, 7). Sciant igitur, sibi nee studium 


— Scripturarum esse negligendum, nec illud alia via aggrediendum, ae. 
- Leo XIII Enciclicis Litteris Providentissimus Deus data opera prae- 


 seripsit? (Ench. Bibl., n. 494). ' 


Il Santo Padre al Quale è stata sottoposta tutta la questione 


- nell'Udienza concessa dalla stessa Sua Santità il 16 agosto 1941 al 


Rev.mo. Segretario della Pontificia Commissione per gli Studi Biblici, 
si è degnato di approvare le deliberazioni degli E.mi componenti la 
Commissione e di ordinare la spedizione della presente lettera. È 
Assolvendo quindi il compito affidatomi, La prego, Ecc.mo e Rev.mo 
Signore, di gradire i sensi del mio omaggio, mentre mi confermo 


dell'Eccellenza Vostra Rev.ha 
aff.mo come fratello 
f. to: Eug. Card. Tisserant, Presidente. 


G. M. Vostè, 'O. P., Segretario 


j 


x 
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i tive dello studio della Sacra Scrittura nei Seminari, quando pubblicò — 
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T. AYuso MARAZUHLA: Tolle, lege (Florilegio Bíblico, 5. Los grandes 
problemas de la Biblia). Zaragoza, 1940, 172 págs., 5 ptas. 


Con este librito abre nuestro buen amigo el Lectoral de Zaragoza 


|. una mueva serie dentro de la colección Florilegio Bíblico. En ella se 


trata, como dice el Excmo. Sr, Arzobispo de Zaragoza en su prólogo, 
: de dar al pueblo la preparación que necesita para acercarse a la lectu- 
ra de la Biblia. El señor Ayuso trata en este tomito problemas de ín- 
dole preliminar, Naturaleza de la Biblia, su lectura, su, dificultad, ac- 
tualidad, importancia e influencia universal. Por todos ellos corre su 
pluma con agilidad tratando de llevar a la admiración y aprecio de la 
Biblia a un sector social que la desconoce casi por completo o la con- 
sidera intocable, Loable es el propósito y atinada la ejecución. Séanos 
permitido únicamente expresar alguna mejora que, a juicio nuestro, 
podría introducirse en una nueva edición. 

Cuando en la segunda parte se habla de la posición de la Iglesia 
respecto de la lectura de la Biblia, algunos echarán de menos alguna 
indicación sobre las prohibiciones de la Inquisición española. Asimismo, 
cuando en la página 65 se habla de “algunas alegorías de los profetas, 
sus frases crudas, sus descripciones valientes”, en las que “algunas 
almas, faltas de una fe sólida, de un criterio recto y hasta de cierto 
buen sentido”, encuentran ocasión de escándalo, convendría tener en 
cuenta que hay almas a las que no faltan ninguna de las tres cualida- 
des apuntadas, y a las cuales, sin embargo, por las circunstancias psi- 
cológicas en que se encuentran, no se puede recomendar la lectura de 
determinados pasajes. Finalmente, no ocultaremos cierta extrañeza que 
causa el ver entre los “nombres gloriosos" de escriturarios católicos ita- 
lianos el de Minocchi, cuya actitud, después de publicar La Genesi con 
discusioni critiche, Firenze, 1908, tanto dejó que desear. 
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T. Ayuso MARAZUELA: La Biblia de Calatayud. Un notable códice des- 
conocido. Zaragoza, 1941. 24 X 17; 26 págs. 


Breve, pero sustancioso, es este folleto, que abre una nueva serie en 
las publicaciones de A. F. E. B. E., después de haber aparecido en las pá- 
ginas de Universidad. Comienza por presentar el códice en su aspecto 
paleográfico, pasando luego a hablar de su valor crítico, Se trata de un 
códice del siglo xiii que en su estado actual contiene solamente una 
parte de la Biblia (4Am., 2, 9-Jo., 19, 12). Mas, a pesar de la época 
a que pertenece, apenas ha sufrido la influencia de la Biblia Sorbónica, 
si no es en la supresión de algunos elementos accesorios, aunque con- 
serva una gran cantidad de prólogos de San Isidoro a los Profetas 
menores. El texto bíblico contenido en el códice es el de la Vulgata, co- 
piado indudablemente de un antiguo códice visigótico emparentado con 
otros códices españoles de la época mozárabe y en especial con. el 
Burgense y el de San Millán. Entre los carolingios el que más se le 
acerca es el de Lérida. El Sr. Ayuso presenta algunos ejemplos de 
variantes respecto del texto de la Clementina, y llama especialmente 
la atención sobre umo del 2 Mac., 15, 38-40, que parece contener una 
versión completamente ajena a la Vulgata. 

Merece toda clase de aplausos esta empresa de estudiar y dar a 
conocer nuestros antiguos códices bíblicos, tanto más que ya el señor 
Ayuso anuncia tener cotejadas todas las variantes del de Calatayud, 
. lo cual nos hace esperar que algún día podrá dar una edición crítica 
de los Códices españoles, que será de gran utilidad para el estudio de 
la Vulgata. y 

Tal vez llame la atención a más de uno el leer (pág. 9) que el 
año 1795 había sonado ya la hora de la desamortización, Creemos tam- 
bién que convendría, para mayor comodidad de los lectores, unificar la 
nomenclatura, evitando el que un mismo códice se llame siempre en 
unas páginas Biblia de San Millán, en otras Academia de la Historia y 
en otras Biblia de Quisio. Por último, hay algún lugar (pág. 18) en que 
una redacción apresurada ha hecho que se diga lo contrario de lo que 
se quiere decir, p. ej.: “No megamos que la Biblia de Calatayud esté 
libre de todo influjo francés en sus páginas.” Son peccata minuta, que 
nada restan al valor sustancial del trabajo. 
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A. ANDRÉS, O. S. B.: Oña. Fragmento de la Biblia visigoda del siglo X. 
En Boletín, de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y 
Artísticos de Burgos, 20 (1941), 575-581. 


Aun cuando no es el criterio de EsTUDIOS BÍBLICOS dar en esta sec- 
ción cuenta de los artículos de revista, sino únicamente de los libros, 
hacemos esta vez una excepción con el artículo del P. Andrés, por es- 
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timarlo de particular interés, habida cuenta de la actualidad del tema 
y de la escasa difusión del Boletín en que se ha publicado. 

Presenta el monje silense un folio que en noviembre de 1940 fué 
regalado a aquella abadía benedictina por don M. Gómez Moreno, Al 
regalarlo hacía constar que pertenecía a la Biblia de Oña, eserita por 
Florencio el de Valeránica y terminada el 914. Un sobreescrito moder- 
no denuncia que el folio ha servido de forro a un cuaderno de titula- 
ción de fincas de don José Pereda, vecino de Pereda. 

El P. Andrés establece en primer lugar que el folio pertenece al mis- 
mo códice que el fragmento descrito por W. M. Whitehill y J. Pérez 
de Urbel en Los Manuscritos del Real Monasterio de Santo Domingo 
dc Silos, 1929, y que en 1920 citaba Upson Clark en su Collectanea 
Hispanica, y De Bruine en 1928 en Revue Benedictine. Después, tomando 
como base los versos transcritos por el P. Argáiz en Soledad Laureada 
y la mención que el Becerro de Arlanza hace de un Abad Silvano del 
monasterio de Berlangas, viene. a concluir que el códice lo escribió el 
calígrafo Florencio entre los años 942-953. Cita otros cuatro códices 
escritos por el mismo calígrafo, y afirma la uniformidad de escritura y 
de texto entre la Biblia de Ofia y la de San Isidoro de León, remi- 
tiendo al estudio comparativo de De Bruine. Algunas variantes del texto 
y tres láminas vienen a completar la brevísima e interesante nota. 


J. ENCISO. 


SOIRON THADAUS, O. F. M.: Die Bergpredigt Jesu. Formgeschichliche, 
exegetische und theologische Erklärung. gr. 8.* 488 Seiten. Her- 
der € Co., Freiburgo im Breisgau, 1941, 9,40 Mr, gebunden 11,20 Mr. 


La importancia del Sermón de la Montaña y su grande actualidad 
se revela, más que por la abundante bibliografía moderna, que el Padre 
Soiron conoce perfectamente, por la consideración intrínseca de su con- 
tenido. La aspiración constante e innata de la humanidad es hacia la 
felicidad. Nuestra desgracia está en errar el camino, Hoy, como nunca, 
observa el P. Soiron, brotan del corazón humano suspiros y anhelos de 
gran felicidad, de perfección, de grandeza. Se quiere ver en el Cristia- 
nismo un enemigo que ahoga esos justos anhelos y empequefiece al 
hombre. Nada más absurdo. El Cristianismo viene a levantar al hombre 
caído y a mostrarle el camino de las alturas. Pero este camino es una 


senda oculta de pobreza, dulzura, misericordia, pureza, humildad y 


mansedumbre. À 

La monografía sobre el Sermón de la Montaña que nos ofrece el 
P. Soiron es ciertamente una obra de palpitante actualidad, moderna 
por su contenido, forma y vasta erudición. Lo mejor que conocemos 
sobre el Sermón de la Montaña. Es un trabajo serio, profundo, de 
exégesis muy esmerada, de ascética y teología bíblica, que supone mu- 
chos años de estudio y preparación. 

El P. Soiron se había dado a conocer en el mundo bíblico por sus 
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obras anteriores, Die Logia Jesu (1916) y Das Evangelium und die 
heiligen Stätten in Palästina (1929). En 1930 publicó un, Comentario 
a la Epístola de Santiago en diversos números de Kirche und Kanzel. 
En la misma revista había publicado en 1924 varios artículos con el 
título de Die Predigt Jesu. Ultimamente nos había ofrecido otra muy 
interesantè sobre la oración: Das Geheimnis des Gebetes. 

La que hoy estudiamos supera a las anteriores. Obra muy completa 
en su plan, en sus partes y en su desarrollo. 

El libro consta de cuatro partes armónicas entre sí. La parte ter- 
cera, explanación o declaración del Sermón de la Montaña, es la prin- 
cipal y el centro a donde convergen las otras tres, Las dos primeras la - 
preparan y la cuarta es como un apéndice o corolario de teología bí- 
blica. 

La primera parte —diversas soluciones a los problemas que ofrece 
el Sermón de la Montaña— estudia el punto de vista general, desde el 
cual se ha de mirar el Sermón de la Montaña. Tienen especial interés 
la primera y la última solución que estudia el autor. ¿Es aceptable la 
beoría de un doble cristianismo, que achacan los protestantes a los ca- 
tólicos? ¿El Sermón de la Montaña es sólo para un grupo de ceris- 
tianos escogidos, representados por los Apóstoles, a los cuales sei di- 
rigiría Jesüs? 

El Padre Soiron no comparte esta opinión que representan entre 
los católicos San Buenaventura y Maldonado. 

En lo que mira al exégeta español, creemos que no es enteramente 
exacta la afirmación del Padre Soiron. No basta el párrafo que se 
cita (pág. 3) para apreciar la mente de Maldonado. Al principio del ca- 
pítulo VI resume Maldonado su opinión. Y es ésta: el capítulo V de 
San Mateo es, sobre todo, para los cristianos perfectos, pues en él 
habla Cristo a los Apóstoles solos; lo restante del sermón es para todos, 
pues se habla no de consejos, sino de preceptos necesarios para la 
salvación. 

Antes ha distinguido también Maldonado entre los consejos y los 
preceptos de este discurso, 

Esta norma de Maldonado para conocer la extensión en la aplica- 
ción del sermón, a saber: la naturaleza intrínseca del contenido doc- 
trinal nos parece más apta y honda que la clase del auditorio al cual 
pe dirige inmediatamente Jesús, como diremos al estudiar la segun- 

parte. 

La última solución que examina el Padre Soiron en la primera parte 
es el carácter práctico y de posibilidad que tiene la doctrina del Sermón. 

En la segunda parte del libro se estudia la forma histórica. Hay. 
dos formas redaccionales: la de Mt. y la de Lc. Difieren bastante entre 
sí. Hasta el punto de que algunos Padres y autores de tanta nota como 
el Cardenal Toledo las consideran como dos sermones distintos. 

El Padre Soiron no es de esta opinión, ni se hace cargo de ella, Da 
por supuesto que ambas tradiciones, la de Mt. y la de Le., se refie- 
ren a un mismo discurso de Jesüs. Ninguno de los dos i 
pretende darnos una copia taquigráfica del Sermón de la Montafia. 
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. Ambos lo han acomodado al plan general de su obra, omitiendo y 
ordenando según fines particulares. Esto es lo que llama el Padre Soi- 
ron “la composición” de los Evangelistas. Cree el autor que San Mateo 
reproduce más la primitiva forma del discurso de Jesús, aunque en 
algunos particulares reproduzca más la realidad histórica Sam Lucas, 
como ocurre en la oración del P. N. (pág. 106). 

i El lugar del Sermón de la Montaña es ciertamente cerca del Lago y 
de Cafarnaún, en una de las montañas que se adentran en el mar, al 
norte de las siete fuentes. 

Los oyentes del Sermón de la Montaña son no sólo los Apóstoles, 
sino todo el pueblo y la turba que le sigue ordinariamente. Esto lo prue- 
ba suficientemente el Padre Soiron, y de esta solución hace depender el 
carácter universal del sermón. Este concepto nos parece un poco exa- 
gerado, como dijimos arriba. El principio más hondo y, universal que 
siguen nuestros grandes exégebas es el carácter de la doctrina misma. 
El doble cristianismo, o, mejor, un mismo cristianismo, practicado de 
una manera más perfecta y de otrà manera menos perfecta, pero su- 
ficiente para la salvación, no se puede negar, aunque los protestantes 

. nos lo echen en cara como una falsificación de la mente de Cristo. 

Cristo, ante un mismo auditorio, pudo proponer doctrina de muy 
diverso alcance. El Cardenal Toledo, que considera como distintos los 
discursos de Lucas y de Mateo, cree como más probable que ambos se 
dirigen al pueblo, a la turba; y, sin embargo, las bienaventuranzas de 
Lucas dice que son para los Apóstoles. (Toledo, in Lc. VI, annota- 
tiones XXVII, XXIX, XXX). Creemos que Cristo habla para todos los 
cristianos, aunque no todos.hayan de realizar en sí muchas de esas 
normas de vida y perfección, 

La tercera parte del libro del Padre Soiron supera en exienstan y 
contenido a todas las demás, Se extiende desde la página 141 a la 452. 
Es donde estudia a fondo y directamente el discurso. Lo divide en 
una introducción, las bienaventuranzas y la vocación de los Apóstoles; 
en una parte central, que trata sobre la justicia de la nueva economía 
cristiana, y en una conclusión, donde se expone la parábola de la casa 
edificada sobre la roca. 


El estudio del Padre Soiron es realmente hermoso. Examen filoló- 
gico del texto, del contexto próximo, del remoto. Paralelos bíblicos, 
rabínicos, etc. Síntesis doctrinales completas, vibrantes y aun oratorias. 

Sentido crítico y moderno, con espíritu conservador y tradicional. 
La erudición no abruma el contenido bíblico, sino que lo realza y es- 
clarece. 

Desde que empezamos a leer la obra del Padre Soiron quedamos 
gratamente impresionados, y nuestra admiración ha subido conforme 
ha avanzado la lectura. 

Nos ha llàmado con todo la atención que, mostrándose tan conocedor 
de toda la literatura moderna, no cite para nada a Salmerón ni a To- 
ledo. El Padre Soiron insiste más en los autores contemporáneos y 
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estos alemanes. Por esto también es de extrañar que no mencione al | 
benemérito Padre Lagrange. 

En España daríamos menos cabida a teorías pasajeras del campo 
acatólico. 

El Padre Soiron, aun en esto, no se puede decir que haya exagerado : 
la nota. Y puede afirmarse que su obra es esencialmente positiva, que: 
mira directamente al texto sagrado y & la doctrina revelada. 

En resumen: el Sermón de la Montaña, del Padre Soiron, es hoy: 
día una obra imprescindible para todo el que quiera penetrar en los; 

capítulos V, VI, VII de San Mateo y estar en materia bíblica a tono » 
con los adelantos de la ciencia moderna. 

El libro está presentado con brillantez y tiene al final m índices | 
sobrios de textos sagrados, de autores y de materias. Echamos de: 
menos al principio un índice bibliográfico sobre las materias, que sería ' 
sumamente útil para los profesores. Tal vez el Padre Soiron ha queri- 
do destinar su obra a predicadores, con un carácter de alta divulgación. . 
Creemos, sin embargo, que la obra es útil para profesores, sobre todo: 
en su tercera parte. La primera, segunda y cuarta están tratadas; con 
menos atención. 

Por último, como españoles hubiéramos querido que el Padre Mal- 
donado se le citara con su nombre propio de Maldonado, y no Maldonat, 
como lo cita siempre el Padre Soirom, tal vez bajo la influencia in- 
consciente de la literatura francesa. 


JUAN LEAL, S, J. 
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ALFONSO RIVERA, C. M. F.: La Redención en las Epístolas y en el Apo- 
calipsis de San Juan. Extracto de la Tesis para la Láurea en la 
Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Gregoriana “Cris 
tología Yoanea Extraevangélica”. Roma, 1939, VIII-51 págs. 


- Joven y con empuje llega al campo de las letras bíblicas el P. Rivera, 
que en el presente trabajo ha querido darnos un extracto de su tesis 
doctoral. La Teología de San Juan es campo fecundísimo, pero sobra- 
damente extenso. Por eso el P. Rivera se ciñe a la Cristología, y aum 
ésta solamente la estudia en las Epístolas y el Apocalipsis. El extracto 
presenta la parte correspondiente al estudio de la idea de Redención, 
que comprende dos partes: la Redención misma, y su consecuencia, la 
Exaltación del Redentor. 

Es verdad que todo estudio de Teología Bíblica que se haya de 
basar, siquiera sea en parte, en el Apocalipsis de San Juan, tropezará con 
la dificultad previa de fijar el sentido simbólico del mismo, Nuestro 
autor declara desde el principio que él zanja la dificultad ateniéndose 
a la interpretación dada por el P. Allo, a quien cita continuamente en 
sus páginas. | 

En la primera parte estudia el concepto de Redención en su aspecto 
negativo, o de liberación del pecado, y en el positivo, o de comunica- 
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ción de vida. La exposición es clara y sobria. Las figunas del Apoca- 


 lipsis van desfilando una; a una ante los ojos del lector con esa belle- 
za y encanto que el espíritu de San Juan les supo comunicar, y el autor 
via señalando, como guía que conoce bien el terreno, las palabras pre- 


" eisas que encierran el significado teológico que se trata de investigar. 


No establece largas disquisiciones acerca de cada palabra, contentán- 
dose con remitir a buenos diccionarios, y esto hace su lectura más fácil 


y agradable. A veces las expresiones del autor del Apocalipsis se com- 
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paran con otras análogas del IV Evangelio, y unas a otras se dan una 
luz nueva y proporcionan la satisfacción de ver la claridad y fijeza que 
tenían estas ideas fundamentales en la mente de San Juan. San Pablo 
había expuesto ideas análogas en su lenguaje de escriba. San Juan, sin 


renunciar a estamparlas en su Evangelio vivido, las supo grabar al pie 


de imágenes amables. El P. Rivera va acercándose a cada imagen y 
leyendo e interpretando la inscripción, Si algún reparo hubiéramos de 
poner, sería el que a veces se dé junto. a la versión castellana una parte ' 
solamente del texto griego, sin ningún signo que indique que la cita 
no es completa; alguno podría creer que el texto griego es más la- 
cónico. Tras el Apocalipsis vienen las Epístolas, presentando los mismos 
conceptos en un lenguaje distinto. En el aspecto positivo estudia el 
concepto de Vüda como apelativo del Verbo y como algo que el Verbo 


comunica a los hombres. 


La segunda parte estudia la exaltación de Jesüs como efecto de su 


obra redentora, y se cierra con la presentación de Jesús Sumo Sacer- 


dote, revestido de una túnica talar en medio de siete candelabros de oro, 
y que con su sangre nos hizo sacerdotes para Dios. 

Resulta un trabajo muy bello, El autor no se ha olvidado de poner 
al principio la Bibliografía. Y el lector queda con gamas de seguir « es- 
tudiando la Teología de San Juan. 


J. ENCISO. 
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b EL PROTOEVANGELIO 


Gen., 3, 15 


, Si con toda verdad, se da el nombre de Evangelio, *buena 


nueva”, a la anunciación p la llegada del Mesías, y de la ins- 


| tauración de su Reino sobre la tierra, bien pudiéramos decir 


que las profecías que con anticipación anuncian su venida, son 
profecías evangélicas, son también el evangelio, el evangelio 
profético. De aquí el nombre de protoevangelio, que general- 
mente:suele darse al verso 15 del cap. 3 del Génesis, por ser 


la primera anunciación profética de là venida -del "Mesías, 


del Redentor. En ese lugar se contiene la promesa de un Re- 
dentor, hecha por Dios a la Humanidad inmediatamente des- 
pués del pecado, siendo en verdad. de admirar la misericor- 
diosa benignidad del Señor, que, al mismo tiempo que juzga 


T v4 


A 


inexorablemente a los culpables, templa en la sentencia los ` 


rigores de su justicia con esta consoladora promesa, que abre 
a la Humanidad las puertas de la esperanza de verse algün 
día reconciliada con Dios por la acción redentora de un des- 
cendiente de la. mujer. 

Esta promesa se contiene en el v. 15 del cap. 3 del Géne- 
sis, cuyo texto hebreo es-el siguiente: 


z 


zu js wn gm nEsDQm WI omes nzw 
299 Man DAN) NA JAIU Nm 


¿ El texto consonante es críticamente cierto; lo abonan 
todos los testigos. Unicamente ofrece alguna duda la vocali- 
zación del wn. Fundándose la duda en el hecho de que en el 
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Pentateuco fuera de once lugares, en todos los otros del ketib 
presenta siempre para el pronombre separado de tercera per- 
sona singular las consonantes NM, que se puntúan unas veces . 
con jireq, cuando los puntuadores creen que la forma es de - 
tercera persona singular femenina, y otros con sureq, cuando 
creen ser el de tercera persona masculina. En el texto maso- . 
rético está puntuado en este caso el pronombre como de ter- 
cera persona singular masculina. : E : 

. Hagamos el examen lexieal y morfológico de las palabras Ud 
Dow, es la conjunción copulativa 1 con una forma nominal de 
terminación femenina, procedente del tema radical zw. El 
tema verbal, fuera de la forma participial, que, como es sábi- 

. do, participa tanto de la significación verbal como de la nomi- .. 
nal, sólo aparece en. Exod., 23, 22,.en paranomasia con . 
el participio, PPR nzwi/ con la indudable significación de. 
odiar, hostilizar. El participio significa también, sin duda, 
enemigo, el que odia y persigue, bien tratándose de un ene-. 
migo particular, bien del enemigo público, el que nos hace la 
guerra. La forma nominal femenina, que es la de nuestro 
lugar, significa indudablemente odio, enemigo, enemistad, 
pugna, hostilidad, y sólo se halla, fuera de. aquí, en Núm. 35, . 
21, 22; y en Ezeq., 25, 15 y 35, 5, siempre con la significa- 
ción de odio, enemistad; en los dos lugares de Ezequiel, odio, 
enémiga eterna; , - > pe 

myy es la primera persona singular. del imperferto qal 
del tema radical. Mv o mw , cuya significación fundamental es 
la de poner, establecer, aunque de ésta proceden otras de vario 
matiz, pero siempre dentro de esa misma significación funda- 
mental. : 
a, p, es la preposición pz = entre, en la primera 
palabra unida al suñjo de segunda persona singular mascu- 
lina, entre ti, y en la segunda precedida de la conjunción co- . 
pulativa y.seguida del nombre siguiente al que rige. 

nun, es el nombre femenino rw determinado por el: 
artículo. Su significación, cierta e indudable, es mujer, sin 
que por ahora haga falta distinguir sus varias acepcio- 
nes de mujer, hembra, contrapuesta a macho o a hombre, y 
de mujer contrapuesta a marido. 

pu y ny», la forma nominal y?! con el sufijo de segun- 
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da persona singular masculina en la primera palabra, y el 


de tercera. persona singular femenina en la segunda. Pro- 
cede del tema. radical ys, cuya: significación fundamental 
es la de esparcir, volcar, y de ahí generalmente la de sem- ` 
brar. La significación del nombre es: 1) sembradura, el sem- 
brar, el tiempo de la siembra; 2) simiente, de cualquier clase 
que sea, de mieses, de plantas, de árboles; 3) lo que nace de 
la semilla, las mieses, los sembrados; 4) plantones, de árbo- 
les, de la vid, etc.; 5) semen virile; 6) prole, progenie, des- 
cendencia, posteridad; 7) estirpe, familia, ascendencia; 8) pa- 


- rentela moral, conjunto de hombres parecidos o emparenta- 


dos por la semejanza de sus buenas o malas costumbres, 
“semen justorum”, “semen impiorum”. 

Nm, como ya hemos indicado, es el pronombre indepen- 
diente de tercera persona singular masculina. 

mw, es la tercera persona singular masculina del im- 
perfecto qal del tema verbal py; con el sufijo de segunda 
persona singular masculina. Fuera del nuestro, en que se 
repite después otra vez paranomásticamente, solamente lo 


` hallamos usado en dos lugares: en Job, 9, 17, y en el Sal- 


mo 139, 11. Acerca de su significación fundamental, no hay 
plena convenencia. Unos le dan la significación fundamental 
de mirar de arriba abajo, acechar hostilmente, y de ahí, laco- 
meter, asaltar. Otros le dan la de hollar, y de ahí triturar, 
aplastar. Otros, en fin, fundándose en que la lucha y la vic- 
toria sobre el enemigo presupone las asechanzas, le dan una 
y otra significación fundamental, que se determina a uno y 
otro matiz según las circunstancias diversas de sujeto, ob- 
jeto y complementos. En el citado lugar de Job el sujeto de 
la unión es Dios, el objeto el sufijo de primera persona sin- 

'gular, y el verbo tiene como complemento preposicional el 
torbellino con la preposición 3, "w^ mpra "in turbine conte- 
ret me" (Vulg.). El segundo miembro dél verso, paralelo del 

primero con paralelismo sinónimo, dice: yse nz? = — “et mul- 
tiplieabit vulnera mea". Tiene, pues, aquí mu la significación 
de conterere, contundere, ferire, aunque no se excluye la de 
acechar, acometer, pues poco más o menos sería: "me ator- 
menta en un torbellino" y *me llena de heridas" ; que *me aco- 
mete en un torbellino y me llena de heridas”. En el Salmo ci- 
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tado el sujeto es la tiniebla y el término él sufijo de primera 


persona singular, mw un "tenebrae coneuleabunt me" (Vul- . 
gata). Ciertamente no se aviene muy bien con las. tinieblas 
la significación de conculcar, aplastar, a no ser en una acep- 
ción metafórica, y aun así más bien se dice que las tinieblas 


nos encubren, nos envuelven, que nos aplastan. Por eso creen 
Gesenio, Ewald y otros que se trata de una lección erró- 
nea por "^, forma del tema radical pt en vez de Ww. 


Como no se trata, en ültimo término, más que de la permu- 


tación de > por » y del? punto diacrítico del.w, y como, por 
otra parte, la Jección JW está apoyada por la versión de 
Simmaco, que traduce oxócoc xatararhos: ue, la conjetura pare- 
ce bastante probable y quizá pudiera extenderse al lugar de 
Job, pues mejor.se adaptaría esta significación al torbellino, 
a una nube tempestuosa, aunque entonces el paralelismo 
con el miembro siguiente no sería sinónimo, sino sintético. 
Podemos, pues, concluir que, fuera de este lugar, bastante 
dudoso, y del lugar que comentamos, el tema radical pw no 


aparece más que en Job, 9, 17, si es que aparece, y que su 


significación en ambos es la de acechar, acometer, herir, tri- 
turar, aplastar, según la que de éstas mejor se acomode a 
las circunstancias del sujeto, objeto y complementos. | 

WNT es una forma nominal del tema radical vez, inusi- 
tado en hebreo, y de significación fundamental dudosa; pero, 
en cambio, no ofrece duda alguna la significación del nobre, 
cabeza, del hombre o del animal, siendo todas sus otras acep- 
ciones ulteriores desarrollos de esta significación funda- 
mental. 

mam es el pronombre de segunda persona singular maseu- 
lina en la forma independiente con la conjunción copulativa 1. 

uawa, es la segunda persona singular masculina del imper- 
fecto gal del tema radical rw antes examinado y con el sufijo 
de tercera persona singular masculina. Se tr aduce, pues: 
tú (masc.) le acecharás o le herirás a él: “tu insidiaberis ei", 
o “tu conteres eum". 

2p; es una forma nominal del tema radical 275. La signi- 
ficación fundamental, dudosa; pero la significación del nom- 
bre es enteramente, sin duda, la de talón o caleafial. Exami- 
nadas lexical y morfológicamente todas las palabras del 
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=- lugar, pasemos a estudiarle sintácticamente, en su cons- 


^ 


trucción. 
Nótese, en primer término, que es Dios quien habla y es 
a la serpiente a quien dirige sus palabras. Tres son las frases 


que componen el texto, como son tres los verbos. Tanto estas 


tres frases como las tres precedentes están todas coordinadas 


`y el conjunto de las seis subordinado, con subordinación de 


causalidad, a là que encabeza todo el período: nw: mn'wy^» = 
*por haber hecho esto": "serás maldita entre todas las bes- 
tias y todas las alimañas de la tierra, te arrastrarás sobre 
tu pecho y comerás el polvo todos los días de tu vida: pon- 


' go enemistad entre ti y la mujer y entre tu semen y el 


suyo; éste te aplastará la “cabeza y tú le herirás a, él en 
el caleañal”. Este último conjunto de tres frases puede, 
pues, considerarse como el complemento de la sentencia lan- 
zada por Dios contra la serpiente. La primera frase esta- 
blece una situación de odio, de lucha, de guerra declarada, 
entre la serpiente y la mujer y la descendencia de la una y 


la otra. Esta situación comienza desde que pronuncia Dios 


sus palabras, El imperfecto del texto responde exactamente 
a un presente y la acción se iricoa y comienza en el instante, 
se prolonga como incompleta durante un tiempo indetermi- 
nado y acabará con el éxito que determinan las dos frases 
siguientes: la victoria de la descendencia de la mujer, que 
aplastará la cabeza de la serpiente, mientras que ésta, por 
su parte, sólo será capaz de herir a aquélla en el calcañal. 

En la primera frase el sujeto es Dios, el verbo es poner, 
establecer, y el objeto la enemistad. Determinan la significa- 
ción del verbo cuatro complementos preposicionales, cons- 
truídos dos a dos con là preposición entre. Son los dos pri- 
meros la “serpiente, representada por el sufijo de: segunda 
persona singular masculina y la mujer expresamente. Los 
dos segundos, la descendencia de la una y de la otra, repre- 
sentada en ambos casos por el nombre y con el sufijo de 
segunda persona singular masculina en el primero y con el 
de tercera persona singular femenina en. el segundo. En la 
segunda frase el sujeto está indicado por el pronombre per- 
sonal de tercera persona singular masculina wn, el verbo es 


' conteret, con sufijo de segunda persona singular masculina, 
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y el término es doble, el de persona, el sufijo, y el de cosa, en 
oposición con el de persona. Como el pronombre, cual su mis- 
mo nombre lo indica, está por el nombre, el.» há de estar 
por un nombre, o anteriormente expresado o fácilmente so- 
breentendido. En este caso no necesitamos sobreentenderlo, 
pues inmédiatamente antes del pronombre se halla: el nom-- 
bre 7» masculino singular con el cual concierta en género y: . 
-número el pronombre. El nombre va determinado por el su- 
fijo de tercera persona singular femenina. A él, pues, así de- 
terminado, se refiere el pronombre wx, y por él está en la 
frase, de modo que necesariamente sé ha de traducir por él 
(el semen, là. descendencia de la mujer). El verbo ya hemos 
visto qué significa fundamentalmente, y las dos veces habrá 
de dársele la misma significación fundamental, aunque para 
determinar y precisar más el matiz que.en cada caso le córres- 
ponda atendamos a las circunstancias del sujeto, del objeto y 
del término de la acción. Este último es, como hemos dicho, do- 
ble: el de persona, el sufijo te, y el de cosa, cabeza. Es, por tan- 
to, el de aplastar, quebrantar el matiz más apto al caso. No hay 
en el texto complemento alguno instrumental; pero el hecho 
mismo de la lucha entre un hombre y una serpiente, termi- : | 
nada con el aplastamiento de la cabeza de ésta por aquél, 
parece sugerir en seguida el complemento instrumental, el 
pie del hombre, y esta sugestión parece confirmada por el 
contenido de la última frase: “tú le herirás a él en el cal- 
cañal”. El sujeto de ella es la serpiente, indicada por el pro- 
nombre de segunda'persona singular masculina, que indica 
siempre la persona o cosa personificada a quien se habla, 
en este caso, la serpiente, y así concierta con el nombre vn 
en género y número, pues masculino es en hebreo el nombre, 
aunque sea en latín y en castellano femenino, El verbo es el 
mismo de la frase anterior, resultando así entre los dos una 
perfecta paranomasia; pero así como en la anterior está el 
verbo en tercera persona, por ser ww el sujeto, en ésta se 
halla en segunda persona, por ser el sujeto mpx. El término, 
lo mismo. que en la frase anterior, es doble, el de persona, el 
sufijo de tercera persona singular masculina, y el de cosa, el 
calcañal, en oposición con el de persona como antes; de las 
circunstancias del sujeto y del objeto deduciremos que el 
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matiz de significación que mejor corresponde al verbo en esté . 
caso es el de herir, no-mortalmente, sino con herida ligera, 
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cual es la del calcañal. Tampoco aquí aparece complemento 
alguno instrumental; pero el modo mismo de la lucha, que 
en el caso anterior parecía sugerir el pië del hombre, parece 
sugerir aquí la boca, los dientes de la serpiente, y así el matiz 
más propio de la significación del verbo sería el de morder. . 
Decíamos antes que la sugestión del pie como instrumento 
para aplastar la cabeza de la serpieñte lo confirmaba el con- 
tenido de la última frase, y en verdad la herida en el calca- 
ñal de que aquí se habla como mejor se explica es al aplastar 
el hombre con su pie la cabeza de la serpiente. Traduciría- 
mos, pues, este conjunto de tres frases del moda siguiente, -. 
empleando, en vez del nombre castellano descendencia, el. 
latino de semen, ya que el de descendencia, por ser feme- 
nino, se presta a la ambigüedad, pues son igualmente feme- 
ninos los de mujer y serpiente y, es necesario poner en evi- 
dencia la contraposición que entre los tres nombres se da en 
el texto, mediante las posibles diferencias de género, aunque. 
haya que sacrificar la pureza del lenguaje en aras de la cla- 
ridad: “Pongo (establezco) perpetua enemiga entre ti y la 
mujer, entre tu semen y el suyo; él (éste) te aplastará la 
cabeza y tú le morderás a él en el calcañal.” EE 

¿En qué àcepción están tomadas las palabras del texto? 


Respecto de algunos, no hay duda, están tomadas en su sig- 


nificación propia y, por tanto, el sentido será literal propio. 
Tampoco la hay de que algunos están tomados en significa- 
ción metafórica y, por tanto, el sentido^será literal metafó- 
rico. Están, sin duda, tomadas en su significación propia “la 
mujer” y “el semen de la mujer”. Están, sin duda, tomadas 
en una significación metafórica las palabras “cabeza” y “cal- 
cañal”. Es también metafórica la significación del verbo con- 
terere, pues no siendo propia la significación de los términos 


. de la acción, mal puede serlo la del verbo que expresa la 


acción; ahora bien: que los términos de la acción tengan una 
significación metafórica está clarísimo en cuanto al calcañal; 
pues la descendencia de la mujer, la Humanidad, no tiene cal- 
cañal en su acepción propia. Aunque no tan claro, pues dé- 
pende de la acepción en que tome el nombre descendiente, 
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sin embargo, sea ésta la que quiera, en cuanto la cabeza se 1 


refiere al tentador no puede tener significación propia, pues 


el diablo no tiene cuerpo y, por tanto, no tiene cabeza pro- , 


piamente dicha sino sólo por metáfora. | | 
Cabe dudar respecto de la acepeión propia o metafórita 


de los nombres "serpiente" y “Semen de la serpiente”. La 
serpiente del relato ¿es una serpiente real, o es más bien una ` 
especie, una apariencia externa o interna de serpiente, o es, . 
finalmente, un símbolo del mal? En el primer caso, la ser- - 


piente sería un verdadero animal en el que se ocultara el 


tentador, cubriéndose con ella como con 'una máscara, y en- 


tonces la cabeza sería ya cabeza propiamente dicha y el se- — 


men la descendencia propiamente dicha, las serpientes todas 
descendientes de aquélla. Pero en cuanto las palabras se re- 
fieren al tentador, y por cierto de modo especial, ya ni la 
cabeza sería cabeza en significación propia, sino metafórica, 
ni el semen, la descendencia de la serpiente, lo sería en sig- 
nificación propia, pues en ésta el diablo ni tiene ni puede 
tener descendencia, no puede procrear. Pero definitivamente: 


¿en qué acepción se ha de tomar en el relato la palabra ser- 
piente, en la propia o en la metafórica? No está fuera de 


toda duda. Muchos la toman en significación propia, fundán- 
dose en que el autor introduce a la serpiente en el relato 
diciendo de ella que era el más astuto de los animales salidos 


de las manos de Dios, y siendo estos otros animales reales, 


tal ha de ser'también la serpiente, que con ellos se compara 


en cuanto a la astucia. El argumento se ve que no concluye, | 


pues tal introducción y comparación se explicaría suficiente- 
mente aun siendo la serpiente una mera apariencia externa 
O interna o un mero símbolo; pues ya esto serviría de expli- 
cación al hecho de que el tentador se ocultara con esa apa- 
riencia más bien que en la de cualquier otro animal, o ek 
autor prefiriera ese símbolo a cualquier otro para represen- 


tar el espíritu del mal. Añade que, tomado el nombre de ser? ~ 


piente sólo en esta significación metafórica, no tendría ya 
significación propia, sino sólo metafórica, el semen de la ger- 
piente, pues el tentador por sí no es capaz de prole propia- 
mente dicha. Cierto, pero esto que dan por supuesto, que el 
semen de lá serpiente haya de tomarse en significación propia, 
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. es uno de los puntos que está en cuestión. Darlo por pro- 
bado y supuesto no resuelve la duda. Aun los que comparten 
. esta opinión se ven obligados a interpretar las palabras ser- 
à piente y semen de la serpiente en acepción. no plena y ente- 
M ramente propia, sino en parte metafórica, en la parte en que 

las palabras de la maldición se dirigen al tentador y han 
-de entenderse de él, y esto de tomarse una misma palabra al 
mismo tiempo, en parte como propia, en parte como meta- 
-. fórica, no parece que se ajuste mucho a las normas de la 
- interpretación. O en todo propia o en todo metafórica parece 
= que ha de ser la significación de una palabra; lo contrario, 
` si no es totalmente descaminado, por lo menos complicará 

y dificultará grandemente la exégesis. La sentencia que ve 

en la serpiente una' mera apariencia exterior o interior con 

que el tentador se encubre, no sólo simplifica y facilita la 
exégesis, sino que además disipa esa sombra de instintiva 
. repugnancia que parece producirnos el que un animal sin 
culpa alguna, pues no es capaz de ella, sólo por haber servi- 

= do al tentador como instrumento inconsciente, sea maldito por 

Dios, aun estando la maldición, por lo que a ella se referiría, 

limitada a penas, que en último término no son sino las mis- 

mas condiciones naturales de vida del animal. Por el eon- 
trario, en el otro modo de ver, ya estas condiciones de vida 
tendrían una verdadera significación de pena y maldición” 
en cuanto que su conjunto sería una descripción metafórica, 
una alegoría que expresaría el estado de abyección y bajeza 

a que Dios condenaba al tentador, sin que necesitáramos 

buscar la significación precisa de cada una de ellas, pues ven- 

drían a ser en su conjunto un cuadro alegórico en el que ya 

no habría por qué andar investigando. la significación de cada 

uno de los detalles, como generalmente, sucede con la alegoría 
- y la parábola. 

Ciertamente en esta última sentencia la cosa es ya más na- 
tural y explicable; ya en la maldición contra el tentador no hay 
más realidad que éste, y contra él y contra sus compañeros de 
maldad se lanzaría la maldición, sobre ellos solos recaería (1). 


(1) La Pont. Comisión Bíblica, en su decreto de 30 de junio de 1909, De 
charactere historico priorum capitum Geneseos, que contiene la disciplina doc- 
trinal de la Iglesia sobre los tres primeros capítulos del Génesis, señala entre 


31a 


486 E. NÁCAR 


— > 


«La gran probabilidad de esta sentencia hace que no pa- $ 


.rezca probable tomar la serpiente como un símbolo poético 


introducido por el autor del relato para encarnar al pd : 


ritu del mal. 


Pasemos ya al examen del contexto inmediato. De los tres - 


protagonistas del drama lamentable de la tentación y la caí- 


da, el tentador, la serpiente, ha de llamar en primer término - 
nuestra atención. La serpiente es en las Sagradas Escrituras 


el símbolo de la prudencia, de la sagacidad, de la astucia, 


dar: 


tanto en buena como en mala parte; pero aquí no puede tra- ` 
tarse de un mero símbolo si se trata de una verdadera rea- . 


lidad. Algo hay, sin duda, que se esconde tras esa apariencia 


de serpiente, y este algo es, sin duda, un ser inteligente, ca- 
paz de hablar, de razonar. Lo contrario sería reducir el luc- 
tuoso drama a una simple fábula de Esopo. Sobre la tierra 


no había entonces más seres inteligentes que Adán y Evà. 


Fuera de ellos, sólo Dios, la suma y sustancial Inteligencia, : 


los puros espíritus creados buenos y malos; los primeros, 
aquellos que fueron fieles a Dios; los segundos, aquellos que, 
por haberse rebelado contra Él, fueron precipitados del cielo 
a los infiernos. Uno de éstos, su jefe, el diablo, es, sin duda, 
el que, tomando la apariencia exterior o interior de serpiente, 


tienta y, seduce a la mujer, y contra él lanza el Señor su mal- 
dición. Ya en el Libro de la Sabiduría, 2, 24, se dice que “por - 


envidia del diablo entró la muerte en el mundo". San Juan, 
en su Apocalipsis, le llama "el dragón grande, la serpiente 
antigua, que se llama diablo y Satanás, que seduce al orbe 
todo" (Apoc. 12, 9; 20, 2); y Cristo Nuestro Señor, en San 
Juan, 8, 44, increpando a los contumaces judíos, les dice: 
"Vosotros sois hijos del diablo, el desde el principio homi- 
cida”. Éste, pues, el padre de la mentira, el homicida desde 
- el principio, la antigua serpiente, es el que se presenta con 
la apariencia de ésta y tienta y seduce a la mujer, hacién- 
dola pecar y haciendo por ella pecar a nuestro primer padre 


Adán, y logrando así, al parecer, una victoria contra el mis- | 


mo Dios, pues lograba destruir la más perfecta de todas sus 


los puntos que se deben tener por históricos, por cuanto "christianae religionis 
fundamenta attingunt”, “divini praecepti, diaboli sub cis dad: specie suasore, 
tnansgressio", Denz., n. 2123, 
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Obras: el hombre en toda la perfección moral de su elevación 
al orden sobrenatural, adornado de todos los dones y dotes 
.del estado de justicia original. Grande fué, ciertamente, la 
“astucia y la artería del tentador. No va contra el fuerte, 
eontra el hombre, sino contra la parte débil de la hunianidad, 
eontra la mujer; ni siquiera a ésta la ataca directamente, 
-de frente, con nobleza, sino de soslayo, con rodeos,.artera- 
mente; comienza por dirigirle una pregunta capciosa: “¿Con 
. que os ha prohibido Dios comer la fruta de los árboles del 
| paraíso?" La pregunta tiene mucho de admirativa, pero mu- 
cho más de ambigua y capciosa, ya que en hebreo la locu- 
ción “de omni ligno paradisi", y por la negación precedente, 
| ]o mismo puede tomarse “de todos” que “no de todos" los 
- árboles, aunque sea el primero el más obvio y natural sen- 
. tido de là misma: “¿Pero en verdad os ha prohibido comer 
| Dios la fruta de los árboles del paraíso?" Así la entiende 
Eva. La, pregunta lleva encerrado en su capciosá ambigüedad 
|un reproche contra la bondad divina, que ya en el uno, ya 
[en el otro sentido restringiría más o menos cruel y taca- 
'fiamente la humana libertad. Eva acoge al tentador y enta- 
bla conversación con él; en vez de rechazarle de plano, y 
| desde luego se expone al peligro, caerá en él. “No —contes- 
ta—; de la fruta de los árboles que hay en el paraíso podemos 
"eomer, pero de la del que está en el centro de él, de ésa nos 
ha mandado no comer, no tocarla siquiera, no sea que mu- 
| ramos." Parece como si se oyera la sarcástica y triunfal car- 
| eajada del triunfador. Eva, al mismo tiempo que rechaza la 
excesiva dureza que tendría el precepto divino si se lés hu- 
 biera prohibido comer las frutas de cuantos árboles había 
"en el paraíso, si no tergiversa del todo, por lo menos expresa 
. ya con alguna ambigüedad la pena de muerte con que Dios 
les conminara si traspasaban su precepto. Aunque el j:n2n7]5 
- del texto no exige de sí enteramente la duda y puede la res- 
puesta de Eva no envolver género alguno de ella, sin embar- 
go, está ya bien lejos de la categórica y enfática expresión 

usada por Dios al darles el precepto: “el día en que comáis 
de él, con toda certeza moriréis"; “morte moriemini", que- 
daréis inexorablemente dd a la muerte. “i Qué ha- 
béis de morir!”, replica la serpiente. “Es que sabé Dios que 
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el día que comáis de ese fruto se os abrirán los ojos y sē 
réis como Él, otros dioses, conocedores del bien y del mal.” 

Abierta antes astutamente la brecha, el tentador ataca a 
fondo, niega de plano la diyina veracidad y afirma que Dios, 

al darles el precepto, no pretendía librarles de un mal, sino 
cerrarles envidiosamente el camino para ser iguales a Él, 

y ofrece a la vista de la mujer una brillante perspectiva de 
impune seguridad, "nequaquam moriemini", de soberbia 
grandeza: “ser como Dios, otros dioses", y de algo más que 
de manera singular había de tentar la femenil curiosidad:: 
“Conocer el bien y el mal.” No que nuestros primeros padres! 
no distinguieran entre el bien y el mal; esto sería inconcilia- 
ble con el perfecto estado de la justicia original; es que había 
puesto Dios en medio del paraíso un hermoso árbol, al que 
llamó “árbol de la ciencia del bien y del mal". Este nom- 
bre tiene en hebreo, por el uso que de la locución se hace en 
las Escrituras, una cierta significación de omnisciencia; co- 
nocer el bien y el mal viene a ser saberlo todo; como no co- 
nocer el bien y el mal viene.a ser no saber nada de nada.: 
Este árbol había sido elegido por. Dios para probar la; fideli-- 
dad y la obediencia del hombre, y ya por su mismo especioso i 
nombre era una tentación a la que el hombre había de resis- 
tir, mostrando, a pesar de ella, inquebrantable fidelidad. Ade-- 
más, el nombre había de adquirir toda su verdadera signi- 
ficación por el éxito de la prueba, ya fuera éste feliz, ya des-- 
graciado, pues en el uno y el otro caso, o absteniéndose de: 
comer el fruto o comiéndolo, habría de saber el hombre ex-: 
perimentalmente, con ciencia no meramente teórica, cuán: 
gran bien era la obediencia o cuán gran mal era la desobe-. 
diencia. Era también un árbol frondoso, hermoso, de her- 
mosos y apetitosos frutos. La tentación debió tener lugar o! 
no lejos del'árbol o quizá mejor debajo de él. Alza Eva los: 
ojos, se pone a contemplar los frutos. Los mira, pero no con. 
los ojos del alma, que, desde luego, le hubieran dicho que: 
¿aquellos frutos, por hermosos y apetitosos que parecieran, 
eran para ella malos y dañosos por habérselos Dios prohibido; 
los mira con los concupiscentes ojos de la carne y le pare- 
cen hermosos a la vista, apetecibles al gusto y deseables para 
por ellos conocer el bien y el mal, como le ha asegurado el' 
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tentador; nada descubría en ellos su vista, que la moviera a 
. negarle la virtud que el tentador les atribuía. Entregó a los 
- sentidos el papel de definidores, papel que sólo hubiera debi- 
| do entregar a la razón. Alzó la mano, cogió el fruto y lo 
comió, y dió de él a su marido, que también con ella comió. 
| Inmediatamente experimentaron su virtud. Se les abrieron, 
| sí, los ojos, mas para ver su desnudez y avergonzarse de 
| ella; no se ven, como Dios, otros dioses, sino como dos ánge- 
les caídos, siervos ya y esclavos del diablo, y, llenos de con- 
| fusión, cubren sus vergüenzas con hojas de higuera. Toda 


i 


| esta narración está teñida de una profunda, amarga ironía.: 


- Entre la cualidad de la astucia, atribuída a la serpiente 2177, 
y là desnudez que en seguida descubren los caídos ny, hay 
una irónica paranomasia; toda la sagacidad de la serpiente 
ha venido a ser para ellos la conciencia de su propia des- 
nudez: el abrírseles sus ojos para saberlo todo y ser como 
- Dios, se ha reducido a abrírseles para avergonzarse de su 
desnudez. La amarga ironía sube de punto cuando dice Dios 


| después: “Ved que Adán (y Eva igualmente) se ha hecho ya 
^ como uno de nosotros: conocedor del bien y del mal; evite- 


- mos que pueda alzar su mano al árbol de là vida, coger su 


| fruto, comerle y vivir por siempre." Son arrojados ignomi- 


niosamente del paraíso de delicias para que cultiven la tie- 


| rra de que habían sido formados, hasta que llegue el día en 


que a ella volverán, ya que polvo eran y al polvo habían de 
volver. Se ha consumado la tragedia, la tremenda caída. Ya 


..no está el hombre revestido de la gracia santificante y ador- 


nada su alma de los dones sobrenaturales de la justicia ori- 
»ginal; a toda esta magnificencia ha sucedido la más vergon- 
zósa desnudez de alma y de cuerpo. Ya no es hijo de Dios y 
heredero del cielo: es siervo del pecado y esclavo del diablo, 
a quien ha servido; a la dichosa felicidad del paraíso de deli- 
cias seguirá bien pronto la expulsión, viéndose arrojado a la 
tierra para que la cultive y con el sudor de su frente gane 
su pan cotidiano; a la descuidada abundancia sigue la más 


7 angustiosa indigencia; al deleitoso vivir, exento de toda fati- 


ga, de toda miseria, de todo dolor, de todo trabajo seguirá 
una vida llena de dolores, de miserias, de trabajos, de angus- 
tias, de enfermedades, de molestias de toda clase, ríos de 
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sangre y lágrimas, hasta que por fin llegue para él lo más 
terrible y doloroso: la muerte. $ T 
. A la culpa sucede la inquisición de la causa. Dios hace 
sensible su presencia én el paraíso, y Adán y Eva, al cono- 
cerlo, quieren ocultarse a sus ojos, como siesto fuera posi- 
ble: sa esconden en la fronda. Llama Dios a Adán, pregun- ` 
tándole: “¿Dónde estás?”, y le contesta éste, atolondrado; 
"He oído tu voz en el paraíso y temiendo, avergonzado por 
estar desnudo, me escondí.” “¿Cómo? —dícele el Señor—. 
¿Quién te ha hecho conocer que estuvieras desnudo? ¿Será 
que has comido de lo que te mandé no comer?" Apretado, con- 
testa Adán: “La mujer que me diste por compañera me dió 
de él y comí.” Confiesa, al fin, pero antes pretende arrojar 
el pesado fardo de la culpa sobre la mujer y aun casi sobre. 
Dios por haber sido éste quien se la dió, por compañera. In- 
+ útilmente; la culpa es suya y según ella será condenado. Vuél- 
vese Dios a la mujer y le pregunta: “¿Cómo has hecho eso?" 
Confiesa también al fin Eva; pero antes pretende, lo mismo 
que Adán, arrojar el pesado fardo sobre la: serpiente. “La 
serpiente me engañó y comí.” Cierto, ésta es la principal 
culpable; pero su culpa no exime a los que cedieron a su 
tentación. ¡ Cuánto pesa la culpa! A los seducidos les*ha pre- 
guntado Dios. Al seductor, al mentiroso, no le pregunta nada, 
no le pide excusas. Es el espíritu del mal, de la rebeldía 
eontra él, enteramente afirmado y confirmado en el mal del 
todo incorregible e incapaz de penitencia. Por eso, encarán- 
dose con él, le lanza, desde luego, su maldición. 

Dios no maldice ni al hombre ni a la mujer. Al uno y 
a la otra les impone penas comunes, cuales son las impues- 
tas a Adán, que se imponen también a Eva; pero todas las 
propias y las comunes son derivadas del orden natural de 
las cosas, aunque agravado y perpetuado como pena y como 
señal de la culpa. TÀ 

La maldición, verdadera y mültiple maldición, es la que 
lanza Dios contra la serpiente, Contiene dos partes. La pri- 
mera es una alegoría, una sucesión de metáforas en el natu- 
ral modo de ser de la serpiente, con las cuales se describe 
poétieamente el sumo grado de bajeza, de abyección a que 
condena Dios al tentador. Ya se sabe que toda la metáfora 
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tiene su última raíz en una comparación. Pues bien; así como 


. la serpiente es, naturalmente, el animal más aborrecido de 


los hombres, el más repulsivo, y es por su condición lo más 


: _ bajo e innoble, obligada a arrastrarse sobre su pecho y a 


' comer el polvo de la tierra, así el tentador vendrá a ser obje- 
to de odio, de aversión, de repulsión para toda la Humanidad, 


|" y será reducido a un estado de bajeza, de abyección entre 
“+ todos los seres semejantes al de la serpiente entre los anima- 


les. Y está muy en razón que el que con la apariencia de ser- 
piente sedujo a la mujer quede en pena reducido y conde- 
nado a ser por siempre entre:los seres lo que es la serpiente 
entre los animales. : Lob 

“Por haber hecho esto serás maldita entre todas las bes- 
tias y animales de la"tierra, te arrastrarás sobre tu pecho 
y comerás el polvo de la tierra por todos los días de tu vida." 

La segunda parte de la maldición es una nueva alegoría, 
una nueva sucesión de metáforas, ya de otro orden, que poé- 
ticamente también describen el estado de odio, de perpetua 
enemistad, de guerra, que establece Dios entre la mujer y 
el tendador y entre el semen de la mujer y el semen de la 
serpiente y el éxito final del mismo. Así como una guerra a 
muerte no termina sino con la total destrucción de uno de 
los contendientes, así esta mortal guerra entre la mujerty / 
el tentador y entre el respectivo semen del uno y de la otra 
terminará con el aplastamiento del tentador, con la victoria 


|. completa y definitiva del semen de la mujer, aunque éste, 


como sucede comünmente en tales guerras, no salga incólume 

de.la lucha, sino herido, pero herido en su parte inferior, 

de herida no mortal, en el calcaííal. m 
El tentador ha logrado una fácil victoria sobre la mujer 


Jy por la mujer sobre el hombre. Y no sólo sobre ellos; cree 


haberla logrado sobre el mismo Dios, destruyendo lo más 
perfecto de su obra: la elevación del hombre al orden so- 
brenatural. De hijos de Dios ha hecho. de los hombres sus 
esclavos, siervos del pecado. Les ha inoculado su envidiosa 
rabia contra Dios. Pero Dios le sale al paso y le dice: “Te 
envaneces de tu fácil victoria. Crees haber hecho de la mu- 
jer una esclava tuya. Así habría de ser si yo no interviniera; 
mas yo la hago desde ahora tu irreconciliable enemiga. Yo 
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establezco odio perpetuo, perpetua enemistad y guerra sin Y 
tregua entre ti y ella, entre tu semen y el suyo; éste que- Y 
brántará tu cabeza, y tú, con toda tu rabia furiosa, no po- 
drás herirle a él más que en el caleafial. Lo que tú crees 
victoria, será raíz y origen de tu más completa y vergon- . 
zosa derrota, de tu total y definitiva perdición, del absoluto p 
aniquilamiento de tu-poder de seducción contra el hombre. d 
En primer término, atendamos a la denominación de “se- 
men mulieris", De los numerosos lugares, más de un cen- - 
tenar, en que las Escrituras hablan del semen humano en la s. 
acepción de prole, éste se atribuye al hombre, jefe y cabeza | | 
de la familia, Así se habla generalmente de la- descendencia | 
de Abraham, de la de Jacob, de la de David, ete., etc. Sólo ^ 
unas. pocas veces, cuatro, se atribuye la descendencia a la - 
mujer. En Gen., 16, 10, promete el ángel a la fugitiva Agar 
multiplicar su descendencia hasta hacerla innumerable, En ' 
Gen., 24, 70, despiden a Rebeca sus hermanos augurándola - 
que crezca en millares de millares y que su descendencia se 
aduefie de las ciudades de sus enemigos. En Lév.,. 22, 18, se 
manda que si la hija de una Sacerdote, casada, enviudase o . 
fuese repudiada y volviere a la casa paterna sin descenden- 
cia, podrá comer de lo que su padre coma. Por fin, en 1 7 
Sam. 1, 11, Ana, amargada por los improperios con que por 
su esterilidad la aflige Fenena, ora ante Dios en Silo y le 
pide que remedie su aflicción dándole descendencia masculi- 
na. Es, pues, raro atribuir la descendencia, el semen, a la 
mujer, y esto no se hace sino cuando concurren especiales 
circunstancias. ¿Cuáles son en nuestro caso estas especiales 
circunstancias? Es frecuente en los divinos designios, cual 
nos han sido revelados, que Dios, en su infinita misericordia, 
haga abundar la gracia donde más abundó la culpa. Eva fué 
la primera culpable de su caída y de la caída del hombre. - 
La suma y benignísima misericordia quiere hacer de ella 
y de su descendencia el primer eslabón, el punto de partida 
del plan divino de la restauración; hacerla en adelante irre- 
conciliable enemiga del tentador y vencedora, al fin, de él por 
su semen. Otra razón puede quizá darse de esta atribución 
del semen victorioso a la mujer más bien que al hombre; 
pero ésta no se deduce ya del lugar en sí, sino de la revela- 
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ción subsiguiente, y de ella hablaremos al considerar el con- 


. texto remoto. 


Determinemos ya con la mayor precisión y claridad de 
que seamos ca i la significación de los términos principa- 
les en el lugàr que comentamos. 

. Ya hemos visto cuál sea la enemistad. Es una guerra de- 
clarada y perpetua que comienza desde el instante mismo en 
que pronuncia Dios sus palabras; que és Dios el que la esta- 
blece y que perdura en una continuada acción hasta la total 
derróta de uno de los contendientes. Es, sin duda, de orden 

moral la lucha perpetua entre el bien y el mal, La serpiente 


E quien Dios dirige sus palabras es un ser inteligente y ma- 


ligno, enemigo de Dios y de la humanidad: el diablo. 
¿Quién es la mujer? A mi modesto parecer, no habrá 


. nadie que sin prejuicios examine el relato de la tentación y 


de la caída que nosse conteste que la mujer es Eva. La pala- 
bra musn, determinada por el artículo, se repite en el relato 
Siete veces antes del v. 15 y una más después de él, y siem- 
pre, siempre, significa Eva. La misma palabra, determinada 


`- por algün sufijo, se repite otras dos veces y ambas significan 


a Eva. La misma, en fin, indicada por el pronombre perso- 
nal independiente o sufijo aparece otras nueve veces y siem- 
pre el pronombre está por Eva. ; Cómo pensar que sólo una 
vez, en el v. 15, mun no es Eva, y el sufijo que en el mismo 
verso la representa en my tampoco representa a Eva? No 
comprendo que en buena exégesis sea esto posible. 

¿Cuál es el semen de la serpiente, cuál el de la mujer? 
Entre el uno y el otro se establece, en cuanto a la lucha, una 
clara y precisa contraposición "inter semen tuum et semen 
illius".. Algunos pretenden dar al “semen mulieris" una sig- 
nificación individual; pero el "semen serpentis" tiene, sin 
duda alguna, una significación colectiva, sin que en modo 
alguno pueda tomarse en una significación individual. Por 
tanto, el *semen mulieris" ha de interpretarse también como 
colectivo: es la descendencia de la mujer, de Eva, todo el gé- 
nero humano. Además de la clara contraposición, en tan res- 
tringido contexto, no cabe en buena exégesis dar al mismo 
nombre una vez significación individual, otra vez significa- 
ción colectiva. 
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La lucha entre la mujer y el tentador y el semen de la 
mujer y el del tentador terminará con una aplastante derro- . 
ta del tentador y una definitiva victoria del semen de la mu- . 
jer. Evidentemente la derrota y la victoria son como la lucha . 
de orden moral, es el triunfo definitivo del bien, la definitiva 
derrota del mal. Evidentemente también la derrota y la vic- . 
toria, aunque terminantemente atribuídas aquélla al tentador, - 
ésta al *semen mulieris", se han de atribuir colectivamente 
a cuantos colectivamente participan en la lucha: de un lado, ` 
a la mujer y a su semen, a todo el género humano; de otro, . 
al tentador y a su semen, al diablo y a todos los malos espi- . 
ritus compañeros de él en su rebeldía. Pero penetrando más: 

"en el fondo de la sentencia divina, descubriremos en ella muy ^ 


notables singularidades dentro de esta significación colectiva - 


de los términos. La lucha se establece terminantemente entre 
el tentador y la mujer y entre el semen del tentador y el de ` 
la mujer: “inter te et mulierem et inter semen tuum et se- 
men illius”. Después de tal contraposición de términos en 
cuanto a la lucha, parece que debería esperarse una contra- 
posición semejante en cuanto a la victoria y la derrota: la . 


* victoria de la mujer sobre el tentador, de un lado; la del semen 


de la mujer sobre el semen del tentador, del otro, ya que son 
éstos los términos directamente contrapuestos en la lucha. 
Entonces habría dos victorias parciales: la de la mujer so- ` 
bre el tentador y la del semen de la mujer sobre el semen 
del tentador. Igualmente habría dos derrotas parciales: la 
del tentador por la mujer, là del semen del tentador por el 
semen de la mujer. Pero no es así. La victoria, como la de- 
rrota, se nos describe: una, perfecta, total, definitiva, y aun- 
que entre la vistorisw de la mujer y la de su semen y entre. 
la derrota del tentador y la de su semen establezcamos, como 
realmente se da, subordinación, que daría una cierta unidad 
a la victoria y a la derrota, no llegaríamos a concebir con 
esto la victoria y la derrota con toda la perfección con que 
el texto nos la describe. Creo capitalísimo este aspecto para 
la mejor inteligencia del protoevangelio. La correlación de 
contraposición establecida entre los beligerantes no es la mis- 
ma en las dos partes de la sentencia. En la primera. parte, - 
la que se refiere a la lucha, la contraposición está entre la 
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mujer y el tentador, entre el semen de la mujer y el semen 
del tentador; pero en la segunda parte, la que se refiere a 
la victoria y a la derrota, la contraposición es muy otra. 

Ya el tentador no se opone directamente a la mujer, como 
antes, “inter te et mulierem”, sino al “semen mulieris”, 
“ipsum conteret caput tuum”, "tu conteres calcaneum eius". 
La victoria, una ya, perfecta, definitiva, no es directamente 
sino del “semen mulieris", de la mujer lo es sólo “per con- 
sequens”. Igualmente la derrota, una, perfecta, definitiva, 
no es directamente sino del tentador, del semen del tentador, 
sólo “per consequens”. La nueva correlación, además de la 
perfecta unidad que da a la victoria y a la derrota, da a la 
lucha, a la victoria y a la derrota un nuevo matiz, a mi jui- 
cio, el más importante y capital para la recta interpretación 
del lugar. A la significación colectiva que indudablemente tie- 
nen la lucha, la derrota y la victoria, pues participan en ellas 
juntamente la mujer y su semen, de un lado; el tentador y 
su semen, del otro, sucede un nuevo aspecto que reforma y 
completa la significación de los términos. Persiste en ellos 
la significación de colectivos, pero dentro de ella es preciso 
darles cierta significación: individual, tan marcada y precisa 
que viene a predominar sobre la significación colectiva. El 
principal y directamente derrotado, aplastado, no es el se- 
men del tentador, sino el tentador mismo individual. A él di- 
rectamente, terminantemente, afectan las divinas palabras, 
à su semen sólo “per consequens". Es él individualmente quien 
saldrá con la cabeza aplastada, quien será total y definitiva- 
mente derrotado, aunque de su derrota y aplastamiento se 
derive la derrota y aplastamiento de todo su semen, y como 
la cabeza del tentador no tiene significación propia, sino me- 
tafórica, el aplastamiento de la misma es el total y defini- 
tivo aniquilamiento del poder de seducción del tentador con- 
tra la Humanidad. Pues si así es la derrota, ¿no será también 
así la correlativa victoria? ¿No habrá entre aquélla y ésta 
perfecta analogía? 

La derrota, dentro de cierta significación colectiva de con- 
secuencia, es singular, individual, del tentador. Igualmente 
la victoria, dentro de cierta significación colectiva de con- 
. secuencia, habrá de ser una victoria singular, individual de 
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uno, y este uno ha de ser un descendiente de la mujer, que 


singular, individualmente y por antonomasia sea el triun- A 


fador prometido, el Mesías. La contraposición en cuanto a 
la lucha entre el “semen serpentis” y el “semen mulieris 

no puede darnos en aquél, dentro de la significación colectiva, . 
un individuo singular que pueda considerarse como singular- 
mente y por antonomasia derrotado; pero la contraposición 


que en cuanto a la victoria y a la derrota establece el texto $ 


entre el semen triunfador y el tentador. mismo, exige que, 
así como éste, el derrotado, es singular e individuo, lo, sea 


también, al menos por antonomasia, el triunfador. Que toda T 
una numerosa colectividad venciera a un solo individuo, por |. 
muy poderoso que éste fuera, no parece que hiciera muy glo- 


riosa la victoria; pero aun sin recurrir a esta consideración, 
la contraposición establecida en el texto parece dar derecho 
a suponer que la lucha entre los beligerantes será de indi- . 
viduo a individuo, aunque cada uno de ellos vaya acompaña- 
do de todo el ejército de que cada cual dispone. Por otra parte, 
la concepción de una guerra entre dos enemigos, de los cua- 
les el uno entra en la batalla con ejército poderoso mandado 
y dirigido por un solo jefe, mientras que el otro no es más 
que un desordenado tropel, sin cabeza ni mando, y en el que 
todos son iguales de categoría, no daría a este ültimo espe- 
ranza alguna de triunfo, sino absoluta seguridad de la derro- 
ta. Como hay en el ejército del mal un jefe, la serpiente mis- 
.ma, que dirige y ordena la batalla y lucha singular e indi- 
vidualmente, así en el ejército del bien ha de haber también 
un jefe, el “semen mulieris" por antonomasia, que dirija y 
ordene la batalla y luche singular e individualmente contra 
el jefe enemigo y le derrote y aplaste, derrotando al mismo 
tiempo a todo su ejército y logrando así la, común victoria 
de todo el ejército propio. 

Esto parece ser cuanto del examen atento, diligente y 
sincero del protoevangelio puede llegar a obtenerse. Y no es 
poco, ciertamente. Es la primera promesa hecha por Dios 
a nuestros primeros padres a raíz de la culpa de una futura 
redención, de un Reparador. Tras la luctuosa caída, la futura 
erección; tras la ignominiosa derrota en que nuestros pri- 
meros padres han sucumbido y sucumbió, con ellos toda su 
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descendencia, la gloriosa victoria de su descendencia, que será 
“también su propia victoria; tras la ignominia de la esclavi- 
tud y servidumbre, la liberación del infamante yugo, logra- 
do por un triunfador descendiente de ellos que romperá las 
cadenas, aplastando la cabeza del seductor, y en cuanto a 
esto último, la más completa y absoluta derrota en su guerra 
contra la Humanidad que comenzó con una victoria que tanto 


le Er eig 
i Cómo- entendieron las palabras divinas nuestros prime- 
ros padres? ; Cómo las primeras generaciones, que por trans- 
misión oral las recibieron y entre las que por tradición oral 
se conservaron? ¿Cómo las generaciones siguientes, una vez 
que por el autor inspirado fueron consignadas por escrito? 
Preguntas son éstas a las que parece del todo imposible res- 
ponder. Mientras a esta primera profecía mesiánica no si- 
guieran otras que con sincera luz la iluminaran, lo expuesto 
.Sería todo lo más.que entender podían. Y ha de tenerse en 
cuenta que entre la pronunciación de esta sentencia. contra 
el tentador y su consignación por escrito por el autor ins- 
pirado fué mucho, muy largo el tiempo transcurrido; que 
durante muchos siglos el relato de la caída y de la prome- 
tida erección hubo de conservarse y transmitirse de genera- 
ción en generación por transmisión oral, por lo menos du- 
rante todo el tiempo anterior a la invención de la escritura, 
y que estas. narraciones oralmente transmitidas siempre se 
tifien más o menos de un color poético en la forma, que hace 
más fácil su retención por la memoria y su fiel transmisión. 
Aunque pongamos que el autor inspirado, al consignar en su 
obra esta primitiva tradición, tuviera a la vista fuentes es- 
critas en las que bebiera, siempre será probabilísimo que es- 
tas mismas revistieran ya ese ropaje poético en que siempre 
se envuelven las tradicionoes orales. Esto puede explicarnos 
la forma poética, abundante en metáforas, que reviste el re- 
lato de la caída, como reviste también otros muchos de la 
primitiva revelación. Para penetrar del todo en ella sería 
necesario ahondar mucho en la mentalidad de las primitivas 
generaciones y en, el ambiente cultural en el que brotaron 
las formas literarias que revistieron; pero esto nos llevaría 
muy lejos y no cabe dentro de los límites de «este trabajo. 
32 
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Si extendemos ya nüesiro examen al contexto remoto, & U 
la revelación subsiguiente y à la realización de ésta y otras 
profecías mesiánicas, ya es otra cosa. Bien se comprende 
cuánta sea la luz que sobre una profecía arrojan las profe- 
cías subsiguientes y la realización de una y otras. 


La revelación profética es siempre suboscura ; no hace 


' sino levantar la punta del velo que nos oculta la, verdad re- 
velada; pero cuando ésta se realiza en el tiempo, el velo se 
rasga, se deshacen las nieblas y una luz espléndida, ilumina 
lo que antes se ocultaba a nuestra vista. Pero no se crea que, |. 
aunque realizada, la profecía se nos haga enteramente clara  - 
y comprensible, de modo que podamos abarcar y penetrar, 
en una palabra, comprender todo el ámbito de la profecía, 
toda su elevación y profundidad. La visión profética se pro- 
yecta muy lejos, cuan lejos puede proyectarse la visión de 
la mente humana elevada por Dios a una esfera sobrenatural 
de conocimiento, ilustrada por uña luz intelectual de orden 
superior y participante de la misma visión divina y de la 
misma divina verdad en la medida en que a Dios place co- 
municarlas. Y no es sólo la lejanía de la visión, también la 
amplitud comprensiva de ella y de los términos con que se - 
expresa, tan amplia a veces que después de intentar pene- 
trarla y exponerla, desenvolviéndola y explicándola en la me- 
dida de nuestra capacidad, vemos que quedan todavía en ella 
pliegues y repliegues que no hemos deshecho; así que pocas 
veces podremos quedar s satisfechos de haber ahondado y 
penetrado en la mente del profeta cuanto se podía ahondar 
y penetrar. Hay, además, otra cosa. Muchas veces la reali- 
zación de la profecía no se hace de una sola vez, sino gra- 
dualmente, y como por etapas se incoa en una época deter- 
minada, va en otras perfeccionándose y completándose, has- 
ta llegar a la plena, perfecta y completa realización, que no . 
se dará muchas veces hasta que llegue el fin de los tiempos, 
la consumación del reino mesiánico, el triunfo absoluto y 
completo del rey Mesías y la glorificación de su reino. 

Pues todo esto se da en nuestro caso, La visión en el pro- 
toevangelio se proyecta lejos, muy lejos, en el tiempo, hasta 
la consumación de los siglos. La comprensión de sus térmi- 
nos es grandísima. La realización ya incoada va desarro- 
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— llándose y perfeccionándose en el reino del Mesías sobre la 


tierra, la Iglesia; pero sólo al fin, a la consumación de este 
reino, se realizará plenamente; sólo al fin brillará en todo.su 
esplendor y, magnificencia el triunfo absoluto, definitivo, glo- 
rioso del semen de la mujer sobre el tentador. 

Hechas estas previas consideraciones, veamos ya la pro- 
fecía protoevangélica a la luz de la revelación posterior y 
de su realización, A esta luz se descubren ya nuevos hori- . 


^ Zontes, aunque son también a la vez insondables abismos. 


Ya el “semen mulieris", que limitados a la letra y al con- 
texto inmediato del lugar, sólo penetrando mucho, podíamos 
entender de alguien que no es solamente el conjunto de todos 
los hijos de Eva, se nos aparece no sólo como incluído en la 
colectiva significación, sino, además y principalmente, como 
el triunfador por antonomasia, por excelencia; es el Hijo de 
Dios encarnado en las virginales entrañas de la Virgen Ma- 
ría y de su virginál seno nacido. * 

- Ya sabemos que aunque éste se incluya en el “semen mu- 


lieris" con todo el resto del género humano, se incluye no en 


el modo que todos los otros humanos, sino por modo especial 
y singularísimo. 

Ya sabemos que la victoria, aunque común a todo el géne- 
ro humano, es por manera singularísima del victorioso, del 


. triunfador por excelencia, el Mesías. ¿Quién con más pro- 


piedad y verdad que Él puede decirse “semen mulieris” por 
no ser “semen viri”? Se llama, en verdad, a Cristo Jesús hijo 
del hombre, hijo de Abraham, hijo de David; más sólo por 
ser éstos los progenitores, los ascendientes de su Madre, no - 
los de su padre, pues en cuanto Dios y en cuanto hombre 
no tiene otro padre que su eterno Padre. A Él, pues, le co- 
rresponde plena, cabal y perfectamente la denominación de 
“Semen mulieris”, “nullo modo semen viri".. . 

Ya sabemos en qué consistió la derrota del tentador, en 
qué la victoria del triunfador. Y aquí/sí que nos hallamos ya 
ante un inmenso, insondable piélago... : 

Desde toda la eternidad había sido prevista la caídy del 
hombre, desde toda la eternidad había sido decretada su re- 
dención, desde toda la eternidad habían sido trazados los 
planes del divino designio, y en este divino plan. de ]a reden- 
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ción no se sabe qué admirar más: si la divina misericordia, . . 
que quiere elevar al hombre todavía mucho más alto que. . 
estaba cuando cayó, llegando hasta hacerle verdadero Dios; 


si la divina justicia, que toma plena y completa satisfacción . 


de la culpa, satisfacción que parecía imposible por haber de 

ser quien la diera verdaderó hombre y al mismo tiempo ver- ` 
dadero Dios; si la divina sabiduría, que halla el modo de ' 
conciliar y unir en uno términos tan infinitamente distantes 
entre sí como son Dios y el hombre; si la divina omnipoten- 
cia, sin la cual todo esto sería imposible, Pero hay, además, 
en el plan divino de la redención untaspecto singular que ` 
mira principalmente al tentador. Éste, con toda su inteli- 
gencia, con toda su sagacidad, con toda artería, con toda su 
safia envidiosa, será ciego instrumento en la realización del 
plan. Ya lo ha.sido al principio, pues, después de todo, al 
producir la caída ha puesto el primer jalón para la realiza- 
ción de la redención, y seguirá siéndolo después, lo será siem- 
pre, siempre, hasta la plena realización de la redención, crean. 
do con rabiosa y envidiosa saña las' situaciones necesarias. 
para que el plan divino se realice con toda perfección y ple- 
nitud. Ésta es su ¿derrota, ésta su ignominia, ésta 'su ver- 
güenza; con cuanto hace, llevado de su enemiga y rebeldía 
contra Dios; con cuanto hace, llevado de su envidioso odio 
contra el Honibre, por sabio, astuto y sagaz que lol crea, no 
hace más que cooperar ciega e inconscientemente al plan di- 
vino. Con toda su sabiduría, con toda su astucia, no es sino 
un juguete en la mano de Dios y no Je abre los ojos su pri- 
mer fracaso, por el cual no hace más que poner la primera 
piedra para la reconstrucción de una obra infinitamente más 
perfecta; cooperará y contribuirá ciegamente después tam- 
bién a la realización de esa obra infinitamente perfecta y- 
admirable. Según el plan divino, la redención había de reali- 
zarse derramando el Redentor, el hombre Dios, su sangre 
preciosa en el ara de la Cruz, pues, llegado el tiempo, él no 
cesará de azuzar y encender la rabia furiosa de escribas, 
fariseos y del pueblo judío hasta conseguir que le crucifiquen ; 
así el Redentor dará a Dios la suficiente y superabundante 
satisfacción que ante la divina justicia exigía la culpa; así 
quedará borrado en la sangre redentora el decreto de eter- 
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- na condenación que sobre nosotros pesaba y que el Redentor 


clavó en su Cruz. Según el plan divino, los méritos infinitos 
de la sangre redentora se habrán de aplicar 2 cada uno de 
los hombres por la acción de la Iglesia de Cristo, extendida y 
dilatada por el mundo todo; pues el diablo cooperará y con- 
tribuirá a esa universal extensión haciendo que los judíos re- 
. chacen el reino de Dios y sean a él llamadas las gentes todas, 
y persigan sañudamente a los apóstoles de Jesús para que 
éstos se desparramen por todos los ámbitos de la tierra. El es- 
plendor, la magnificencia, la gloria de la Iglesia ha de estar 
en là santidad de sus miembros, en la imitación del supremo 
ejemplar de santidad de su divino Fundador, en tomar cáda 


| uno sobre sí su cruz y seguirle cuanto más de cerca; pues el 


diablo hará objeto a los fieles de Cristo de sangrientas per- 
secuciones, hará que sean sometidos a horribles martirios y 
tormentos, los tentará, los enojará, los triturará con toda la . 


. safa y la furia de que es capaz; pero con todo ello no hará 


más que acrecentar la corona, abrillantar la palma y hacer 


| de ellos trasuntos del Mártir de los mártires, de Cristo Cru- 


cificado. En el plan divino el triunfo total y definitivo de la 
Iglesia en la tierra precederá inmediatamente a la: consuma- 


ción del reino mesiánico; este reino, incoado con la reden- 
ción, desarrollado sucesivamente en el transcurso de los tiem- 


pos, siempre perfeccionándose, siempre creciendo en santi- 
dad, llegará al ápice de su grandezá y perfección al.fin de 
los siglos hasta ser en: los cielos corona de gloria del Reden- 
tor por los siglos de los siglos. Pues el diablo, siempre ciego, 
eooperará y contribuirá a la realización de este plan persi- 
guiendo a la Iglesia cada vez más encarnizadamente, tallando 
y pulimentando sus miembros, como pule el artífice un pre- 
cioso diamante hasta convertirlo en magníficas y gloriosas 
joyas de gloria que abrillanten con sus esplendores la infi- ' 
nita corona de gloria del Triunfador. Pero ¿quién será capaz 
de penetrar en todos log aspectos en que el diablo, creyendo 
obrar sagazmente y por cuenta propia, no hace más que en- 
gañarse miserablemente y cooperar ciegamente al plan divi- 
no de la redención? Pues todo esto y mucho más que esto 
está embrionariamente conteriido en el protoevangelio, en la 
profecía de la derrota del tentador y de su semen. 
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Hemos expuesto muy imperfectamente, lo reconocemos, 
y nos declaramos enteramente incapaces de hacerlo debida- 
mente, cuál es el “semen mulieris", cuál su gloriosa victoria. 
Veamos ya cuál es el “semen serpentis", Descartada para. 
la palabra serpiente la significación propia de serpiente real, 
no cabe interpretar su semen como prole propiamente dicla] 
de la serpiente, sino como metáfora por la cual se indica | 
el semen del tentador, que nunca, por otra lado, podría ser. 
semen o prole propiamente dicha, porque el diablo es inca- . 
paz de procrear por ser puro espíritu. Ya en esta significa- 
ción metafórica parece que nàda mejor puede entenderse que 
los otros demonios, que no son solamente compañeros e imi- 
tadores suyos en la rebelión contra Dios, sino en algún modo 
hijos suyos por él arrastrados a la rebeldía y sobre los cuales 
conserva el mando y predominio por ser el príncipe, el jefe. 
de todos. Ciertamente en la Escritura se llama también se- 
men a un conjunto de gentes semejantes entre sí por la con- 
dición y las costumbres, y así se dice “semen impiorum”, “se-* 
men iustorum", claro está que en una acepción dene 
¿Estarán incluídos en el “semen serpentis" los hombres im- 
píos, malos y perversos que cooperan con el diablo y se hacen. 
como hijos suyós con la maldad? Así se les considera muchas 
veces en las Escrituras, principalmente en las del Nuevo Tes- 
tamento. Pero si en el “semen mulierik” se entienden incluí- 
dos todos los descendientes de la mujer, todo el género hu- 
mano, ¿cómo los malos van a poder incluirse en el “semen 
serpentis"? Parece que no cabe. Donde sí parecen estar éstos 
incluídos es en la herida del calcañal, que será todo lo que 
la serpiente conseguirá contra el semen de la mujer, ya que 
el calcañal tiene, sin duda, también una significación me- 
tafórica. 

De una parte tenemos una herida mortal, en la cabeza; 
de la otra, una herida no mortal, por profunda y grande que 
se la quiera suponer, en el talón. - Recibirá, sí, el “semen mu- 
lieris” daños y heridas en la lucha, no saldrá indemne de 
ella, pero no morirá en la batalla, no serán mortales sus heri- 
das; por el contrario, la serpiente, el tentador, recibirán en 
ella una herida mortal, el quebrantamiento de la caVeza. Las 
heridas del “semen mulieris", por fuertes y numerosás que 
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sean, sólo acrecentarán la gloria del triunfo, comó las heri- 
. das del vencedor en cualquier batalla, y las pérdidas sufridas 
acrecientan el triunfo, conseguido a costa del mayor precio, 
.& precio de sangre. Por muchas, por lamentables que sean 
„las pérdidas de la Humanidad en su lucha contra el espíritu 
del mal; por numerosos que sean los descendientes de la 
mujer arrastrados por el diablo a eterna condenación, siem- 


pre será ésa la parte inferior herida de la Humanidad, el cal- 


 eaíial, mientras que todo lo demás, la cabeza y el resto del 


- cuerpo, saldrá incólume de la lucha y logrará la victoria. 

. Quizá también lo mismo que en el “semen mulieris" se inclu- 
ye con todos los demás descendientes de la mujer, el semen 

^ por excelencia, por antonomasia y de una manera principal; ` 


pudiéramos ver también en la herida del calcañal la herida 


que en la lucha había de recibir el Redentor, en conjunto con 


las otras heridas recibidas por el resto del "semen mulieris". 
También aquí la herida sería no mortal, y recibida en la 


parte inferior en el talón del Triunfador, en su Sagrada Hu- 


manidad al dar la vida por todos para que todos viviéramos 


| eterna vida. End 


Nos queda por decir algo acerca de la madre del Triun- 
fador, de la Santísima Virgen, y de su participación en el 
triunfo de su Hijo. Que en el “semen mulieris" está conte- 
nida María es absolutamente indubitable, ya que es hija de 
Eva. Que su inclusión no sea simplemente la de todos los 
otros hijos de Eva, sino de modo singular y preeminente, no 


! igual, pero sí análogo al de su Hijo divino el Redentor, igual- 


mente cierto; pues si siempre la gloria del hijo redunda en 
la madre, la predestinada para ser madre del Triunfador 
había de incluirse en el semen vencedor, de modo singular y 


- eminente, como de modo singularísimo y eminentísimo se 


incluye el Triunfador. Ahora bien; ¿qué consecuencias pre- 
cisas y determinadas respecto de la gloria y el triunfo de la 
madre pueden de aquí deducirse? Si sólo atendemos al lugar 


' comentado, y prescindimos del progreso de la Revelación y 


de la realización de la profecía protoevangélica, no parece 
que de ella pueda deducirse nada concreto determinado y 
preciso acerca de aquello en que ha de consistir la gloria de 
la madre, más que eso que hemos dicho: que será singular 


, 
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y-sobre todo lo que redundará sobre los otros Ma de Eva. 
* por la participación en el triunfo. 

Pero si sobre el protoevangelio proyectamos toda la lud 
de las revelaciones posteriores, y la de la realización de la 
profecía, ya es otra cosa. Si partimos del supuesto de que 
el Triunfador ha de ser, según' otras profecías, y es, según 
la realización de éstas y de la. protoevangélica, lel Hijo de 
Dios, verdadero Dios, como su eterno Padre, ya nos hallamos. 
con el principio fundamental, fuente y origen de toda la so- 
brenatural grandeza, de toda la insuperable gloria de la Ma- 
dre de Dios. Ese es el principio y fundamento de toda, esa. 
maravillosa construcción de la Teología católica, que es la . 
Mariología, que de él deduce, desarrolla y expone la mara- 
villosa grandeza sobrenatural de María. Ya 'de ahí se dedu- 
cen: con método rigurosamente teológico todas las glorias de 
María, desde su Inmaculada Concepción hasta su coronación 
como reina de cielos y tierra. Pero {ya entonces no puede 
fundarse la argumentación solamente en el Protoevangelio; 
no será rigurosamente escriturística, como no podrá tam- 
poco fundarse en él sólo la argumentación para probar que 
el Triunfador ha de ser Dios, verdadero Hijo de Dios. 

Algunos pretenden que sí, que del lugar que comentamos 
puede deducirse, con argumento rigurosamente escriturístico, 
la. Concepción Inmaculada de María. Fundan el argumento 
en la lección de la Vulgata, que traduce: “¿psa conteret caput 
tuum", y dicen: “la triunfadora, la que aplasta la cabeza de 
la serpiente infernal es la mujer; la mujer es María; la ene- 
mistad es perpetua y «absoluta; ni por un instante puede ser 
la Triunfadora sierva y esclava del demonio, del pecado, ni 
actual ni original; fué, pues, María absolutamente exenta de 
pecado original desde el primer instante de su concepción”. 

La lección “ipsa” críticamente es, con toda certeza, la lec- 
ción de la Vulgata, la debida a la pluma de San Jerónimo. 
La Vulgata es una versión declarada auténtica por la auto- 
ridad suprema de la Iglesia. Esta declaración de autenticidad 
supone, por lo menos, que en ella no se contiene lección algu- 
na errónea en cosas tocante a fe y las costumbres. Todo ar- 
gumento, pues, legítimamente fundado en una lección de la 
Vulgata en cosas tales nos dará una conclusión teológica- 


y 


y 
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. mente verdadera. Nótese bien: teológicamente verdadera, no 
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| escripturísticamente legítima. ¿Por qué? Porque si, cómo en 
el caso, la lección de la Vulgata, con certeza difiere del texto 
original deg lai Escritura, no es ya una conclusión deducida 
de la Escritura y en ella fundada. 

< Que el texto original no sea, en este caso el de la Vulgata 
está claro. El texto hebreo críticamente cierto contiene ipsum 
O ¿pse, no ipsa. Y decimos ipsum o ipse porque de cualquiera 
de estos dos modos puede traducirse al latín ww del texto 
hebreo; “ipsum” si queremos acercarnos a la índole de la 
lengua latina, que además del masculino y el femenino, tiene 


` el género neutro, y neutro es en ella el sustantivo “semen”, 


con el que en género y múmero concierta, el pronombre 

“ipsum”. Se dice generalmente, y a ese general modo de 
decir nos acomodamos, que el neutro es un género que tiene, 
entre otros, la lengua latina; pero en realidad no es género, 
es la negación de género; es decir, que el substantivo a que 


,se atribuye no tiene ni uno ni otro género "neutrum", ni el 
"maseulino ni el femenino. Puede también traducirse “ipse” 
- no porque se pretenda con ello personificar el “semen”, aun- 


que lo hagan algunos con ese fin y parezca haberlo hecho 


así los LXX en su versión, sino para dejar la traducción más 


- cerca de la índole de la, lengua hebrea, que no distingue más 
géneros que el masculino y el femenino; y,como en el caso mn 
no es femenino, perfectamente se traducirá “ipse”. Que la 
lección del texto original en nuestro caso sea Nin, no wm, lo 


hace críticamente cierto la coincidencia del Pentateuco sama- 


ritano con el texto masorético, críticamente cierto también, 
aunque en algunos, pocos, manuscritos se lea xm. Coinciden 
además la versión de los LXX, en que se lee aúróc, n antigus 
Vulgata o ítala y la siriaca simple. 

Se prueba también con toda certeza la legitimidad de la 
lección ww por el examen gramatical que pone en evidencia, 
que Nm se refiere al nombre inmediatamente precedente y». 


^que en hebreo es masculino; y es el sujeto del verbo siguien- 


te “mw, en tercera persona masculina; y si aun pudiera 
caber duda por aparecer alguna vez un sujeto femenino cons- 
truído con una forma verbal masculina, es, por ültimo, tér- 
mino del segundo verbo swin en forma de sufijo de tercera 
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. persona singular masculina 33+, y éste jamás aparece para 

indicar un nombre femenino. Está pues, fuera de toda duda. 
que la lección del original hebreo es mn y no ae lo está 
igualmente que la de la Vulgata es “ipsa”, no “ipsum”, 

"ipse". Es, pues, la de la Vulgata una versión, en cuanto 
versión, errónea, pues da una correspondencia latina que no. 
es la del original hebreo; no errónea en cuanto que dé un 
isentido erróneo, pues, en fin de cuentas, el triunfo será de la 
mujer y del semen, del semen y de la mujer, y el sujeto de 
la victoria será o “ipse per ipsam” o “ipsa por ipsum”. 

El mismo San Jerónimo,en sus Questiones hebraicae, tra- 
tando de la antigua latina o ítala, dice: "habet in hebreo: | 
"ipse conteret caput tuum et tu conteres ejus calcaneum”. 
¿Cómo tradujo después en la Vulgata "ipsa", sabiendo que 
el hebreo tiene "ipse"? No es fácil averiguarlo, pero recuér- 
dese, como antes decíamos, que después de la contraposición 
de la serpiente a la mujer, “inter te. et mulierem", y de la 
contraposición del “semen serpentis” al “semen mulieris”, 
“inter semen tuum et semen illius", parece que debía de espe- 
rarse la victoria de la mujer sobre la serpiente, mientras qu 
el texto nos da la victoria del semen de la mujer sobre la sed 
piente. ¿Será algo de esto lo que moviera a San Jerónimo a 

traducir “ipsa”? ¿Quién lo sabe? 
Esto sentado, habremos de concluir que el AN | 
fundado en la lección de la Vulgata no será escripturístico, 
aunque sea teológico; se fundará en una lección.que no es 
de la Escritura, aunque esa lección no pueda ser errónea en 
la fe, y, por tanto, lo de ella legítimamente deducido haya 
de ser teológicamente verdadero. 

También es verdad que la lección de la Vulgata viene a 
ser, quizá en su origen, pero al menos por el hecho de no 
haber sido rechazada ni corregida, una prueba indirecta de 
la tradicionalidad de la sentencia que ve en el Protoevan- 
gelio la victoria de la mujer, de María, indudablemente, por 
lo menos en la Iglesia Occidental; pues sin ella no se expli- 
caría que tal lección no hubiera chocado con el común sentir 
y que hubiera podido mantenerse. Este común sentir tradi- 
cional lo prueban también las palabras con que Pío IX, en 
la Encíclica “Innefabilis Deus”, expone los precedentes tra- 
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dicionales de su definición dogmática de la Concepción In- . 


. niaculada de María: “Patres Ecclesiaeque scriptores... enar- 
rantes verba, quibus Deus praeparata renovandis morta- 


libus suae pietatis remedia inter ipsa mundi primordia prae- 


. nuntians; et deceptoris serpentis retudit audatiam et nostri 
. generis spem mirifice erexit, inquiens: inimicitias ponam 


inter te et mulierem, semen tuum et semen illius, docuere, 
divino hoc oraculo claro aperteque praemonstratum fuisse mi- 


. sericordem humani generis Redemptorem, scilicet Unigenitum 


Dei Filium, Christum Jesum, ac designatam Beatissimam ejus 
Matrem Virginem Mariam, ac simul ipsissimas utriusque 
contra diabolum inimicitias insigniter expressas. Quodcirca 
Sicut Christus Dei hominumque Mediator, humana assumpta 
natura delens quod adversus nos erat chirographum decre- 
tum illud cruci thriumphator affixit: sic Sma. Virgo, arctissi- 
mo et indissolubili vinculo cum o conjuncta, una cum illo et 
per illum, sempiternas contra venenosum serpentem inimici- 
tias exercens ac de ipso plenissime thriumphans, illius caput 


- immaculato pede contrivit." , 


e 


El argumento, pues, fundado en la lección de la Vulgata 
“ipsa”, aunque rigurosamente teológico, no puede darse como 
estrictamente escripturístico. 

Algunos intérpretes creen que el PBrotocvángelio, aun 
cuando haya de leerse en él * “ipsum” o "ipse", no "ipsa", su-* 
ministra un argumento estrictamente escripturístico en favor 
de la Inmaculada Concepción, fundado en que la “mulier” es 
María, no Eva. Este argumento lo expone así un eximio es- 
criturario contemporáneo: no puede admitirse que la mujer 


. del Protoevangelio sea exclusivamente Eva, y que la Virgen 


María esté simplemente incluída en el “semen mulieris" y 
no sea ella misma en alguna manera. La hostilidad y la vic- 
toria forman evidentemente un todo indivisible, que hay que 
atribuir como en bloque o n solidum juntamente al “semen 
mulieris", y a la mujer, y no se ve cómo la victoria contra 
la serpiente y su semen pueda atribuirse a Eva, que fué la 
vídtima de la serpiente. Por otra parte, la mujer tampocó 
puede ser el género femenino colectivamente, por la sencilla 
razón de que la mujer contrapuesta a la serpiente, te, "inter 
te et mulierem", ha de tener significación individual y no 
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colectiva. Síguese, por tanto, que la mujer no puede ser otra 
que la Virgén María, la madre del Reparador. ¿AA 
, Examihemos este argumento, recordando lo ya dicho acer- 
ca de la significación precisa, de los términos del Protoevan- 
gelio. Procuraremos en lo posible evitar toda enojosa repe- 
tieión. Del examen del término mujer en todo el contexto | 
inmediato, ya precedente, ya siguiente a las palabras "inter. 
te et mulierem, et inter semen tuum et semen illius” es, a mi 
pobre juicio, evidente que la mujef es Eva, y que el semen- 
de la mujer es el semen, la descendencia de Eva. ¿Pero es. 
Eva sólo y exclusivamente, y es sólo y exclusivamente el; 
semen de Eva? ¿No es, en alguna manera, María? Siendo. 
Eva, sólo podría ser también María en alguna de estas ma- 
neras: o porque la significación del término sea colectiva y. 
comprenda a todas las mujeres, cosa que rechaza enteramen- 
te el expositor.a que nos referimos, o porque, como él opina, ' 
la mujer individualmente sea María y sólo María. Entonces. 
ya no será Eva en modo alguno: será María, y no en alguna - 
manera, sino sólo y exclusivamente María, pues no cabe que ` 
en esa significación individual sea Eva y sea a la vez María. - 
La razón que se aduce para negar que la mujer sea, como es 
en todo el contexto, Eva, y afirmar que es María y sólo Ma- 
ría, es que la hostilidad y la victoria forman un, todo indivi- - 
“sible, que hay que atribuir como en bloque o in solidum jun- 
tamente al “semen mulieris” y a la mujer, y como la victoria 
contra la serpiente y su semen no puede atribuirse a Eva por 
haber sido la víctima de la serpiente, y, al contrario, puede 
y debe atribuirse a María, que ni por un instante fué víctima 
de la serpiente, María y sólo María ha de ser la mujer hostil 
siempre y verdaderamente triunfadora. Pero esta razón es, 
a mi modesto parecer, del todo insuficiente para atribuir a. 
la palabra mujer una significación individual enteramente 
distinta. de la que tiene en todo el relato de la tentación y 
la caída. En primer lugar la hostilidad y la victoria forman 
ciertamente un todo indivisible, pero no un todo indistinto. 
Por tanto, aunque la una y la otra se han de atribuir como 
en bloque o in solidum juntamente al “semen mulieris" y & 
la mujer, pero no han de atribuirse y no se atribuyen en el 
texto al uno'y a la otra en el mismo modo, sino en modo muy 
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3 distinto: al semen, la hostilidad y la victoria directa, termi- 
` nante y principalmente, “inter semen tuum et semen illius, 
- ipsum conteret caput tuum”. A la mujer, la hostilidad directa 
terminantemente, “inimiticias ponam inter te et mulierem”, 

la victoria sólo indirectamente, per consequens in semine et 
per semen. Y lo de haber sido Eva víctima de la serpiente 
no la excluye de la hostilidad y, por consiguiente, de la vic- 
toria en su semen y por su semen. En tal caso la hostilidad 
no surgiría desde el momento en que Dios pronuncia sus 
palabras “inimicitias pono”; sería muy remotamente futu- 
ra, surgiría sólo cuando, llegada la plenitud de los tiem- 
pos, fuera concebida la que había de ser madre del Triun- 
fador. Ya no sería el Protoevangelio el principio y primer 
punto de partida de toda la revelación mesiánica, la pri- 
mera y consoladora promesa que sirviera de consuelo a nues- 
tros primeros padres en, medio de la tristeza de la caída, 
dándoles la seguridad de que su seductor y enemigo sería 
totalmente derrotado, después de larga y empeñada lucha, 
por uno de sus descendientes, en.el cual y por el cual triun- 
faría la mujer y todo su semen; el Protoevangelio vendría 
a ser casi equivalente al mensaje de Gabriel y María, anun- 
ciándole la concepción y el nacimiento del Redentor, no la 
más general e indeterminada promesa de redención por el 
semen de la mujer, que en la revelación subsiguiente va con- 
cretándose y determinándose cada vez más como semen de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, como descendiente de J udá, 
como hijo de David; ¿y esto no sería un contrasentido en la 
analogía de la revelación y de. la profecía mesiánica? Y por 
Jo que hace a no poder atribuirse a Eva la hostilidad contra 
la serpiente y laj victoria sobre la misma, consiguiente a la 
de.su semen, pcr haber sido la víctima de la serpiente, es 
una razón que, aunque aducida por muchos, nunca ha po- 
dido convencerme, pues no veo por qué, aun derrotada en la 
primera batalla, no pueda ser, al fin, vencedora en la última, 
tanto más cuanto que esa victoria no la logrará por sí, sino 
en su semen y por su semen, Son muchas las guerras en que 
el derrotado al principio es al fin el vencedor. Precisamente 
la forma de imperfecto con que el texto expresa el estable- 
cimiento de la perpetua hostilidad entre la mujer y la ser- 
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piente equivale enteramente a un presente que indica muy 
bien que la hostilidad es Dios quien la establece, que comien- 
` za entonces, en el momento mismo en que las palabras se ' | 
pronuncian, frustrando la esperanza del tentador de tener ya | 
para siempre en la mujer una esclava sumisa siempre dis- . 
puesta a servirle. Más bien que inconveniente para atribuir 
a Eva la hostilidad y la consiguiente victoria, el haber sido 
la primera víctima del tentador es para mí, al contrario, 
razón potísima para atribuirle la hostilidad en grádo sumo, 
en un grado tal que sólo puede ser superado por el de la 
hostilidad del Redentor mismo y la de su Santísima Madre. 
La parte principalísima que len su propia, caída, en la de su 
marido y en la de toda su descendencia cupo a Eva hubo de 
ser indudablemente para ella un poderoso acicate para sentir ' 

contra su seductor un supremo odio, una enemiga suma e 
inextinguible, ya que nadie como ella pudo estimar en todo 
su horror el cámulo de males que con su culpa atrajo sobre 
sí y sobre toda su descendencia. Pudiera parecer depresivo 
para la Virgen María el no estar incluída en el Protoevan- 
gelio sino como semen de Eva, aunque esto sea en el modo 
principal y eminente que corresporde aj la madre inmediata 
del Triunfador. Pero si tenemos en cuenta que así está incluí- 
do igualmente el Triunfador en el semen de Eva, aunque 
del modo principalísimo y eminentísimo que a él correspon- 
de, ¿cómo tener por depresivo para la Madre lo que no es 
depresivo para el Hijo? La raíz, el fundamento de toda la 
inmensa grandeza de María, no es el ser la mujer del Proto- 
evangelio: es el haber sido desde toda la eternidad elegida 
y predestinada para ser la Madre de Dios, y la razón de su 
Concepción Inmaculada es el absurdo que supondría que la 
carne que había de ser carne del Verbo fuera ni por un solo 
instante carne de- pecado. No triunfa María por mujer: 
triunfa por Madre del Reparador. Tampoco Eva triunfa por 
mujer: triunfa 'en su semen y, por su semen, por ser madre, 
aunque remota, del Reparador. Aunque à primera vista pu- 
diera parecer más honroso para María atribuirle a ella diree- 
tamente la victoria, haciéndola sujeto único de la hostilidad 
contra la serpiente, excluyendo a Eva del lugar que el texto £ 
la asigna, no podremos dejar de ver que tal atribución dis- 
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— minuiría en algún modo la victoria de su Hijo, único y ver- 
_¡dadero Triunfador, en quien y por quien triunfan cúantos 


triunfan, hasta su misma Madre, pues ya María triunfaría en 
algún modo por sí, no sólo en su Hijo y por su Hijo, y por 


- inmensa que sea la gloria y la santidad de la Madre, dista 


infinitamente de la del Hijo, Dios verdadero y ünico triun- 
fador del diablo, la muerte y el pecado. 

Todo esto hace que caiga por su base el argumento es- 
cripturístico que se pretende fundar sobre el hecho de ser 
María la mujer entre la cual y el tentador se establece la 
perpetua hostilidad del Protoevangelio. ^ ^ 

Preténdese confirmar este argumento con las palabras del 
Pontífice Pío IX en la Bula dogmática definidora de la Con- 


cepción Inmaculada de María. Según estos intérpretes, hay 


que distinguir la interpretación que da el Pontífice a las pa- 
labras del Protoevangelio y el motivo de la interpretación. 
El motivo, dicen, puede ser no precisamente la exégesis bíbli- 
ca o la luz interna del texto, sino la tradición. Pero, sea por 
un motivo o por otro, no puede megarse ni dudarse que 
Pío IX afirma categóricamente que la mujer es María y no 
Eva. Y la tradición que invoca el Papa dice lo mismo a par- 
tir ya de San Ireneo, por lo menos. 

En toda la tradición patrística no hay un solo Padre que 
no interprete el Protoevangelio en sentido mariano. De modo 
que aunque el texto mismo no sea suficientemente claro y 
decisivo, existiendo una tradición constante a favor de la 
interpretación mariana, comprobada además por el Papa en 
Bula dogmática, hay que atenerse a esa interpretación. 

Será torpeza mía, pero confieso que, después de leer y re- 
leer la Bula con toda la atención de que soy capaz, no hallo 


en ella semejante interpretación, y mucho menos tal categó- 


riea afirmación. Es más: no hallo en ella interpretación 
alguna propiamente dicha que haga el Pontífice de las pala- 
bras del Protoevangelio. 

Comienza el lugar de la Bula en que se aduce de prece- 
dentes tradicionales de la definición, con unas frases iniciales 


' a las que todas las siguientes se subordinan con subordina- 


ción de causalidad. “Patres Ecclesiaeque scriptores, coeles- 
tibus edocti elloquiis, nihil antiquius habuere, quam in libris 
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ad explicandas Scripturas, vindicanda dogmata, erudiendos-. n 
que fideles elucubratis, summam Virginis sanctitatem, digni- 
tatem atque ab omni peccati labe integritatem, ejusque prae- 
claram de teterrimo humani generis hoste victoriam, multis. 
mirisque modis certatim praedicare atque efferre." 

No creo que hasta aquí puede hallarse la interpretación. 

auténtica del Protoevangelio y la categórica afirmación de 
. que la mujer es en él María. 

Como consiguiente de lo anterior, sigue diciendo la Bula :- 
“Quapropter, enarrantes verba quibus Deus praeparata re- 
novandis mortalibus suae pietatis remedia inter ipsa mundi. | 
primordia praenuntians, et deceptoris serpentis retudit auda- | 
ciam et nostri generis spem mirifice erexit, inquiens: Inimici- 
tias ponam inter te et mulierem, et semen tuum et semen 
ilius; docuere, divino hoc oraculo clare aperteque demon- 
stratum fuisse misericordem humani generis Redemptorem, 
scilicet Unigenitum Dei Filium, Christum Jesum, ac designa- 
tam Beatissimam ejus Matrem Virginem Mariam, ac simul 
ipsissimas. utriusque contra diabolum inimicitias insigniter 
expressas.” $ 

Supongo que es éste el rao en que pretenden se halla 
la interpretación auténtica đel Pontífice y su categórica afir- 
mación de que la mujer del Protoevangelio es María. Veamos 
si es como dicen. Afirma el Pontífice que los Padres, al ex- 
poner las palabras: inimicitas ponam, inter te et. mulierem et 
semen tuum et semen illius, enseñaron tres cosas. Primera: 
que en ellas está clara y abiertamente anunciado el Redentor. 
Segunda: que está anunciada su Madre. Tercera: que están 
sefialadamente anunciadas las enemistades del uno y de la 
otra contra el fiero enemigo de la Humanidad. Como verá el 
lector, prescindo ten la versión resumida que de la Bula doy 
de la diferencia de significación que pudiera haber entre los 
verbos demonstrare, designare y exprimere; tomo los tres 
como enteramente sinónimos y los traduzco todos por anun- 
ciar. Esto lo hago para no disminuir en nada la fuerza del 
argumento de los adversarios. Tampoco quiero hacer hinca- 
pie en la grán diferencia modal con que en la Bula se deter- 
minan los indicados verbos, y eso que no puede menos de lla- 
mar grandemente la atención que el verbo demonstrare lleve 
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en la Bula dos determinativos adverbiales, clare aperteque, ' 


al expresar el modo en que está anunciado el Redentor, nin- 


i gün determinativo adverbial al expresar el verbo, designare, 
- alvexpresar el modo en que está anunciada la Madre del Re- 
- dentor; y un determinativo adverbial, insigniter, al expre- 


sar el modo en que están anunciadas las enemistades del uno 


. y de la otra contra el diablo. Esta gran diferencia modal da, 


por lo menos, derecho a decir que el modo en que en el Pro- 


toevangelio está anunciada la Madre del Redentor no es tan 
claro y abierto como aquel en que lo está el Redentor, ni tan 
señalado como aquel en que lo están las enemistades del uno 


;y de la otra contra el diablo; pero paso esto también por alto, 


como si nada fuera. 

Me limito a preguntar: “Hay en esto que dice la Bula 
algo equivalente a una interpretación propiamente dicha del 
Protoevangelio en la que se afirme que la mujer es María ? 
¿Hay afirmación alguna categórica de que la mujer es Ma- 
ría? ¿Quien de las tres afirmaciones de la Bula pretenda ar- 
güir que del Protoevangelio se deduce, con método rigurosa- 
mente escriturístico, la Concepción Inmaculada de María, 
procederá legítimamente? Mucha, muchísimo más claramente 
que María, se anuncia, según la Bula, en el Protoevangelio 
el Redentor, “scilicet unigenitum Dei Filium Christum Je- 
sum”. Si yo de aquí 'argumentara que del Protoevangelio se 
deduce, con método rigurosamente escriturístico, que el Re- 
parador ha de ser Hijo de Dios natural, el Unigénito del Pa- 
dre, el Verbo hecho carne, ¿procedería legítimamente? 

Según la doctrina de los Padres, a que se refiere la Bula, 
está en el Protoevangelio anunciada la madre del Redentor. 
¿Pero en qué palabras que la Bula cita, en inimicitias po- 
nam inter te et mulieren, o (inimicitias ponam) inter semen 
tuum et semen illius? Nada dice de esto la Bula. Cita todas 
las palabras “inimicitias ponam inter te et mulierem, et se- 
men tuum et semen illius", en conjunto, y no dice más sino 
que en ella está anunciada la Madre del Redentor. ; Con qué 
derecho dirá nadie que, según el Pontífice y la tradición que 
éste invoca, es en las palabras "inter te et mulierem", y que, 
por tanto, según la Bula, la mujer del Protoevangelio es 
María? ; Dónde está la afirmación categórica de que la mujer 

33 


514 ; E, NACAR O Nos Ñ 


es María y sólo María? Con el mismo derecho, y con mucho 


más todavía, podría yo decir que es en las palabras “inter 


semen tuum et semen illius" en las que se contiene el anun- . 


cio de la Madre del Redentor, ya que si el Redentor ha de. 


tener madre es precisamente por ser "semen mulieris", hijo . 


de Eva, hijo de una hija de Eva, y no tendría nada de atre- 


vido conjeturar que si en la Bula,se citan las palabras “in-- 
imicitias ponam inter te et mulierem", es porque en este 


inciso se hallan el verbo de la frase y el término del verbo, 


y hubiera sido bastante extraño citar diciendo únicamente $ 


que en las palabras: “inter semen tuum et semen illius” se 
anuncian las tres cosas que, según la Bula, se contienen en el 


conjunto “inimicitias ponam inter te et ilierera et semen . 
tuum et semen illius". Pero esto lo digo sólo hipotéticamente, ' 


para poner de relieve la ilegitimidad del procedimiento con- 


trario. Me abstengo en absoluto de atribuir al Pontífice y a 


los Padres lo que ellos no dicen. Es en el conjunto de las 
palabras que la Bula cita en el que los Padres, segün el Pon- 
tífice, vieron enunciados el futuro Redentor, su Madre y las 
domunes enemistades del uno y de la otra contra el diablo. 
¿En qué palabras.esto, en cuáles aquello, en cuáles lo otro? 
Nada de ello dice la Bula. 

Veamos si en el párrafo con que en la Bula se termina la 
exposición de los precedentes doctrinales de la definición em 
la tradición patrística, se contiene por fin la, interpretación y 
la afirmación categórica que büscamos. 

"Quodcirca sicut Christus, Dei hominumque mediator, hu- 
mana assumpta natura, delens quod adversus nos erat chiro- 
graphum decreti, illud Cruci thriunphator, affixit; sic San- 
tissima Virgo, Arctissimo et indisolubili vinculo cum eo con- 
juncta, una cum illo et per illum, sempiternas contra vene- 
nosum serpentem inimicitias excercens ac de ipso plenissime 
thriumphans illius caput immaculato pede contrivit." Tampoco 
aquí quiero poner de relieve que el triunfo que a la Santísi- 
ma Virgen se atribuye por estar unida al Redentor por es- 
trechísimo vínculo, sin duda el de la maternidad y la filia- 
ción, respectivamente, vínculo que sólo se da por ser el Re- 
dentor Hijo de María, hijo de Eva, se le atribuye con su hijo 
y por su hijo, no por sí, por mujer, por ser la mujer del Pro- 
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toevangelio. Es “cum illo et per illum", como se atribuye a 
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María las eternas enemistades contra la venenosa serpiente 
y el aplastamiento de la cabeza de ésta con su pie inmaculado. 


"Me conformo sólo. con repetir las anteriores preguntas: 


¿Dónde está la interpretación propiamente dicha, auténtica, 
del Protoevangelio, y dónde la categórica afirmación del Pon- 
tífice de que la mujer de aquél es María, y sólo María? 

En vista de todo esto, bien claro aparece el valor que 
puede tener la afirmación de que, “por lo d a partir de 
San Ireneo, la tradición que invoca el Papa dice lo mismo". 
De acuerdo. Pero lo que el Papa dice al invocarlo es muy 
distinto de lo que se pretende hacerle decir. 

Veamos ya lo que respecto de la tradición patrística se 
dice el argumento que examinamos. En toda la tradición 
patrística no hay un solo Padre que no interprete el Proto- 
evangelio en sentido mariano. Existiendo, pues, una tradición 
constante a favor de la tradición mariana, comprobada. ade- 
más por el Papa por una Bula dogmática, a esa interpreta- 
ción hay que atenerse. 

De acuerdo. También nuestra interpretación es mariana, 
y mariana ha de ser la de todo intérprete católico; pero no 
porque la mujer del Protoevangelio sea María, y sólo María, 
sino porque la participación de la madre en el triunfó del 
Reparador ha de ser indudablemente muy grande, muy ex-^ 
celsa, todo lo grande y excelsa que pueda ser, dada la omni- 
potencia divina de su Divino Hijo; pero ésto de la verdadera 
divinidad del Reparador no podrá deducirse legítimamente 
con método rigurosamente escriturístico del Protoevangelio 
mismo, sino de la revelación posterior, de las profecías en 
que se anuncia o se vislumbra la naturaleza divina del Me- 
sías y de la revelación del Nuevo Testamento principalmente; 
y si no puede deducirse del Protoevangelio en sí la divinidad 
del Hijo, menos podría de él en sí deducirse la Inmaculada 
Concepción de la Madre. También de.la tradición se deduce 
legítimamente, pero no con argumento escriturístico, sino con 
argumento teológico, la Concepeión Inmaculada de María, en 
cuanto que la tradición es, además de la Escritura, fuente 
infalible de la verdad revelada. Podría, sí, deducirse de la 
tradición patrística la Inmaculada Concepción con argumento 
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escriturístico si esa tradición fuera unánime en cuantó a la ` 
interpretación del Protoevangelio, y los Padres unánimemente | | 
afirmaron que en él se contiene y de él se deduce que la par- 
ticipación de la Madre en el triunfo del Reparador llega hasta 


la absoluta exención de la Madre de toda mancha de pecado. ` 


original desde el primer instante de su ser natural. Sólo en 
ese caso podríamos afirmar, apoyados en lá tradición, que 
ésa es la interpretación del Protoevangelio, y ya sería éste . 
un argumento a un tiempo tradicional y escriturístico, pues - 
no podría menos/de contenerse en el Protoevangelio lo que los 
Padres, como testigos de la interpretación doctrinal y autén- 
tica de la Iglesia, unánimemente afirmaron que en él se 
contenía. | 

No es oportuno examinar uno por uno los testimonios de 
los Padres, pues daríamos a este artículo proporciones des- 
mesuradas, si es que ya no las tiene, a pesar del empeño que 
. hemos puesto por abreviarle en lo posible, sin detrimento de 
læ claridad. ¿Pero habrá quien afirme que los Padres unáni- 
memente interpretaron el, Protoevangelio, deduciendo de él 
la Concepción Inmaculada de María? Cuán lejos nos halla- 
mos de esto lo reconocerán cuantos, someramente siquiera, 
hayan examinado la tradición patrística acerca de este punto - 
determinado. 

Para terminar ya: ; podría darse del Protoevangelio algu- 
na interpretación en la cual la mujer de él fuera María? A mi 
pobre juicio, interpretando en sentido literal, ninguno. Sólo 
interpretando en, sentido típico cabría esto. ; Es posible esta 
interpretación? No me atrevo ni a afirmarlo ni a negarlo. 
Que Adán es tipo de Cristo, el Nuevo Adán, es cierto, pues 
por tal nos lo da el Apóstol: ad Roman., 5, 12 ss.; 1 ad Cor, 
15, 45. Que Eva sea tipo de María, la nueva Eva, ya no es 
cierto, pues la representación típica que a Eva atribuyen algu- 
nos ya no se funda más que en la analogía, no en el testimo- 
nio de un autor inspirado. Queda, sin embargo, para esta 
típica interpretación, alguna mayor o menor probabilidad, y, 
admitida, la mujer del Protoevangelio sería Eva en sentido 
literal, María en sentido típico. 


E. NÁCAR. 
Julio 1942. 
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EL DOGMA DE LA REDENCIÓN 
EN LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 


(CONCLUSIÓN) 


2. La sustitución penal dentro del misterio 
de la redención l 


La doctrina de San Pablo sobre la redención de Cristo se 
cifra o condensa en estos cuatro términos: rescate, sacrificio, 
justificación, reconciliación. Desde estos cuatro puntos de 
vista, con læ posible brevedad, estudiaremos la sustitución 
penal. | "n 

- La idea de sustitución en el “rescate”. —El hombre era 
esclavo del pecado y de la muerte. De esta esclavitud la li- 
bertó el Redentor entregándose a sí mismo y dando su san- 
gre y su vida como precio del rescate. Con esto, muriendo 
Cristo, quedó el hombre libre de la muerte eterna. Cristo mu- 
rió para que el hombre no muriese: la muerte del Redentor 
fué la sustitución de la muerte que debía el hombre. Conce- 
bida«la redención, según su valor etimológico, como un res- 


. cate, entraña en sí la idea de sustitución penal. Si el precio 


del rescate fuera otro, no habría tal sustitución; mas siendo 
la persona, la vida y la sangre del Redentor, la redención im- 
plica la sustitución personal. 

La idea de sustitución en el sacrificio de la. cruz.—El sa- 
crificio de la cruz es principalmente sacrificio expiatorio; y 
como tal es análogo en su significación o tendencia a los sa- 
crificios expiatorios del Antiguo Testamento, con la diferen- 
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. Cia, esencial, sin duda, que la expiación obrada por|los anti- 
guos sacrificios era meramente externa y figurativa, al paso 
<que la expiación obrada por el sacrificio de la cruz es interna, 
real y verdadera. Ahora bien; los sacrificios antiguos por el 
pecado llevaban en sí impreso el carácter de sustitución vica- 
ria. Nos contentaremos con transcribir lo que sobre este punto 
dice Kortleitner: “Opinionem satisfactionis vicariae, sive poe- 
nae vicariae a cogitatis, quae in libris Veteris Testamenti. 
inveniuntur, haud alienam fuisse his rebus confirmatur: 
1) quod Abraham pro filio arietem mactavit (Gn., 22, 13) ; 
2) quod ad civitatem aliquam expiandam, in cuius regione cae- 
des facta erat, cuius reus ignorabatur, pro eo, de quo suppli- 
cium sumi non. poterat, animal interfici necesse erat (Dt., 21, 
1-9); 3) quod Saul regis crudelitas in Gibeonitas morte sep- 
tem hominum familiae eius expiata est (II Sam., 21, 1-14) ; 
4) quod Moses ad gentem peccato liberandam suam vitam 
offerre paratum se praebuit" (Ex., 32, 32. Cf. Rom., 9, 3. 
Archaeologia biblica, ed. 9, pág. 310-311). Por consiguiente, 

- también en el sacrificio expiatorio de la cruz estaba embebida 

la idea de sustitución penal. 

La idea de sustitución en la justificación.—En la justifi- 

cación, efecto de la redención, se distinguen dos aspectos o 
momentos. En el primer momento Dios se manifiesta “justo”, 
ostentado su justicia vengadora con la sanción o castigo del 
pecado. En el segundo se manifiesta “justificante”, ostentan- 
do su justicia bienhechora, que comunica al pecador hacién- 
dole justo. Ahora bien; en el primer momento existe una ver- 
dadera sustitución vicaria. Basta, para convencerse, mirar 
los hechos. Nosotros éramos los pecadores : nosotros, por tan- 
to, merecíamos la sanción de la justicia de Dios. Pero se in- ; 
terpuso Jesucristo entre nosotros y la justicia de Dios: la cual, 
en vez de descargar sobre nosotros, descargó toda sobre El. 
Que la redención no consistió en que Dios retirase el rayo de 
sus venganzas, con que amenazaba ad pecador, sino en que 
este rayo vengador, en vez de caer sobre nosotros, cayó en 
el Redentor, que se ofreció a pagar la pena debida a nuestros 
delitos. Hubo, pues, en la redención una verdadera sustitu- 
ción penal o vicaria, en virtud de la cual la pena de muerte, 
merecida por los reos, recayó sobre el Hijo, 


x EL DOGMA DE LA REDENCIÓN 519 . 


La idea de sustitución en la reconciliación de los hombres 
con Dios.—Por fin, también en la reconciliación entre Dios 
. y los hombres aparece, si bien algo más velada y compleja, 

la idea de sustitución penal. El Mediador de esta reconcilia- 
ción es Jesucristo, el cual, precisamente en calidad de Media- 

dor, llevaba en sí la representación y como sustitución de 
Dios para con los hombres y de los hombres para con Dios. 
Bajo este segundo aspecto, Cristo desempeñó su oficio de Me- 
diador de los hombres para con Dios precisamente con el de- 
rramamiento de su sangre, que es el sello de la Nueva Alianza 
y amistad entre Dios y los hombres. Por tanto, la mediación 
de Cristo y la reconciliación que por ella se obró entraña en 
si cierta sustitución vicaria o penal. 


La idea de la sustitución penal.es, por consiguiente, un... 


factor necesario para explicar convenientemente todos los 
aspectos de la redención. 


.8. Textos principales que afirman la sustitución penal 


Los textos secundarios hasta ahora examinados y el con- 
junto de la concepción Paulina sobre la redención, además 
. de probar ya por sí el hecho de la sustitución penal, tienen 
otra ventaja inapreciable: y es que son como el ambiente o 
la atmósfera que rodea y da mayor realce a otros textos más 
categóricos. Solos esos textos primarios, si fueran como rá- 
fagas aisladas, sin preparación ni precedentes, no tendrían 
la luz y la fuerza apodíctica que ahora poseen, ilustrados y 
apoyados por esos destellos menos brillantes que por todas 
partes apuntan en las Epístolas y en la Teología de San 
Pablo. 

Comencemos completando un texto ya antes parcialmente 
cifado. Dice el Apóstol hablando de Dios: “Qui ‘quidem’ pro- 
prio Filio [suo] non pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit 
illum” (Rom., 8, 32). Este pasaje es estrictamente paralelo a 
este otro del cap. 5 de la misma Epístola : “Commendat autem 
' caritatem suam Deus in “nos”, quoniam cum adhuc peccatores 
- essemus, [...] Christus pro nobis mortuus est" (Rom., 5, 8). 
E] pensamiento de estos dos pasajes, que compendian el pró- 
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logo y cel epílogo de la magnífica sección capp. 5-8 de la Epís- 
tola a los Romanos, es uno mismo: que el origen de la muerte 
de Cristo hay que buscarlo en el amor de Dios para con nos- . 
otros. Pero el amor de Dios no lo explica todo. Entregar el 
propio hijo a la muerte en gracia del esclavo criminal, si no. 
interviene otra consideración que explique y justifique este | 
hecho, más que muestra de amor sería un absurdo o una | 
locura. E] amor de Dios crea, por así decir, un nuevo orden i 
de cosas; pero es menester que este orden de cosas tenga su, 
lógica interna. Es menester explicar razonablemente por qué ! 
motivo quiso Dios mostrar su amor al hombre precisamente - 
entregando a la muerte su propio Hijo; qué bienes acarreó 
esta muerte al hombre para que pueda ser considerada como : 
la suprema manifestación del amor divino. Para hallar este 
motivo San Pablo nos hace descender de la esfera, del amor 
a la esfera de la justicia. Observemos que la Epístola a los 
Romanos, principalmente los ocho primeros capítulos, son el | 
desenvolvimiento del tema fundamental, enunciado al prin- 
cipio: "Iustitia... Dei in eo (Evangelio) revelatur” (Rom., 1, 
17). Y esta justicia de Dios,-si en el fin que se propone es | 
benéfica, en su actuación es también vindicativa. El contexto 
mismo del pasaje que analizamos se mueve en la esfera de 
la justicia. Inmediatamente antes dice el Apóstol: “ “hog et | 
iustificavit" (Rom., 8, 30) ; e inmediatamente después: “Quis 
accusabit adversus electos Dei? Deus, qui iustificat: quis est 
qui condemnet?” (Rom., 8, 33). Recordemos además la si- 
tuación del hombre, que tiene San Pablo presente ante sus 
ojos: “Causati enim sumus Iudaeos et graecos omnes sub pec- 
cato esse, sicut scriptum est: quia Non est iustus quisquam.. 

Ut omne os obstruatur, et “reus ($x68v«0c). fiat omnis mun- 
dus Deo" (Rom., 3, 9-19). Supuesta esta situación del hombre, 
y dentro del ambiente de justicia que las envuelven, las pa- 
labras del Apóstol: *Dios no perdonó a su propio Hijo, sino 
que le entregó a la muerte por todos nosotros, pecadores”, no 
tienen ni pueden tener otro sentido razonable sino el de que 
la justicia vengadora de Dios, en vez de descargar sobre nos- 
otros, descargó sobre su propio Hijo; que nosotros fuimos 
sustituídos en la pena por el Hijo de Dios: que intervino 
verdadera sustitución penal. 


ve 
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En là misma Epístola à los Romanos escribe el Apóstol: 
+ "Deus, Filium suum mittens in similitudine[m] carnis pecca- 
ti et de peccato, damnavit peccatum in carne" (Rom., 8, 3). 
La vastísima y complejísima significación de este pasaje ca- 
pital no nos ha de hacer olvidar de su sentido básico. Anali- 
- cemos sus términos esenciales. Dos pensamientos sobresalen: 
.en él: la misión del Hijo y la condenación del pecado. Dos 
circunstancias. señala el Apóstol en la misión: que fué "en . 
|J. semejanza de carne de pecado", es decir, en verdadera carné, 
. , semejante en todo a nuestra carne de pecado; y que fué para 
, arreglar y concluir el enojoso asunto del pecado, que tenía. 
trastornado el mundo (6). Notemos la presencia del pecado en 
p ambas circunstancias.: Dos cosas hay que notar igualmente 
en la eondenación del pecado: que la condenación del pecado 
es o incluye su abolición y reparación; que la carne en que 
se realiza esta abolición es la carne de Cristo, la carne se- 
mejante a nuestra carne de pecado que él había tomado. Y 
en esta condenación del pecado consistió la conclusión del 
asunto relativo al pecado que había motivado,la misión del 
Hijo de Dios. Tal es el sentido inmediato y explícito de las 
palabras de San Pablo. Pero ahondemos algo más en su sen- 
tido real, guiados por el mismo Apóstol. Ante todo notemos 
que la expresión "damnavit peccatum in carne" se refiere a 
la muerte de Cristo. Basta recordar aquella otra expresión: 
"Nunc autem reconciliavit in corpore carnis eius per mor- 
tem” (Col., 1, 22. Cfr. Eph., 2, 15; Hebr., 10, 20). Pero, por 
Otra parte, esta muerte fué, segün el Apóstol, una condena- 
| ción. ¿Y merecía esta condenación la carne incontaminada 
de Cristo? Evidentemente que no. La que merecía esa con- 
denación fué nuestra carne de pecado; la carne, de la cual 
dice el mismo Apóstol: ““studium” carnis mors [est]; ... 
*studium' carnis ‘inimicitia’ [est] “in Deum” ”(Rom., 8, 6-7). 
Y si así es, si la condenación del pecado y la sentencia de 
muerte pesaba de derecho sobre nuestra carne de pecado, y 


(6) Esto escribíamos hará unos cinco años. Estudios posteriores nos han 
convencido de que la expresión “de peccato” significa más bien “víctima por 
el pecado". Con esta interpretación, que desarrollamos y probamos en otros 
escritos, adquiere todavía mayor realce la idea de sustitución penal, como 
es evidente. 
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si de hecho recayó sobre la carne de Cristo por la semejanza 


y 


que tenía con nuestra carne prevaricadora, es evidente la ~ 


traslación de la pena o sustitución penal que intervino. 


Más claro es todavía y más expresivo, por el crudo realis- ` 
mo que encierra, este otro texto de la Epístola a los Gálatas: . 


“Christus nos redemit de maledicto Legis, factus pro nobis 


maledictum" (Gal., 3, 13) ; cuyo sentido pleno es: “Cristo, con . 


el precio de su sangre, nos rescató de la maldición que la Ley 


de Moisés fulminaba contra los transgresores, y' nos rescató. . 


haciéndose por nosotros maldición." No son menester largas 


T 


> 


consideraciones, para entender que la maldición de la, Ley, v 


fulminada contra nosotros los transgresores, descargó sobre 
Cristo, que no había violado la Ley. En vez de nosotros, por 
tanto, recibió Cristo la maldición. Hubo en la pena sustitu- 
. ción personal. 

En la Segunda a los Cornia ahonda más el Apóstol en 
el misterio de la sustitución penal. Dice de Cristo: “Eum, qui 


non noverat peccatum, (Deus) pro nobis peccatum fecit" . 


(II Cor., 5, 21). Dejamos para luego la explicación de todo 


el misterio encerrado en estas palabras. Por ahora baste no- - 


tar que la traslación de la pena llevaba consigo una previa 
` traslación del pecado. Cristo tomó sobre sí la pena debida 
a nuestros pecados, porque antes se había dignado El, inocen- 
tísimo, tomar sobre sí la responsabilidad de nuestros pecados. 

No cabe, pues, dudar que el hecho de la; sustitución penal 
o vicaria es un factor importantísimo y esencial en la doc- 
trina de San Pablo sobfe el misterio de la redención. El 
error sería basar sobre el hecho de la sustitución una teoría 
que preténdiese explicar exclusiva o principalmente con esa 
sustitución todo el misterio. Al contrario: la sustitución, le- 
jos de explicar el misterio, más bien lo complica y agrava. 
¿No es una injusticia castigar al justo por el pecador? ¿No 
es un contrasentido pretender reparar el orden violado de 
la justicia con lo que parece una nueva violación de la jus- 
ticia? Sin duda que a la traslación de la pena precedió la 
traslación del pecado. Pero ¿no es también una injusticia con- 
siderar o tratar como pecador al que es justo e inocente? Si” 
la traslación de la pena es injusta, injusta es también, y aun 
imposible, la traslación de la culpa. De ahí que la sustitu- 
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- ción penal, lejos de explicar el misterio, ella misma necesita 
- de explicación, Tal explicación, suficientísima —y aun clara 
_y fulgurante, dentro de la esfera tenebrosa del misterio—-, 
— nos la da el Apóstol en el principio de la comunión o solida- 
ridad entre Cristo y los hombres. Pero, por otra parte, noté- 
. moslo bien, el principio de la solidaridad no alcanza su plena 
significación y relieve, y aun queda desfigurado y deficiente, 
si no es, a base del hecho misterioso de la sustitución penal. 
La compenetración o identificación mística de los hombres 
| eon Cristo no anula la distinción o multiplicidad ontológica. 
|. Y si en la identificación mística radica el principio de la go- 
 lidaridad, en la multiplicidad ontológica estriba el hecho de 
la sustitución penal. 


III. EL PRINCIPIO DE LA SOLIDARIDAD 


Preliminares.—La sustitución penal es un factor impres- 
-cindible en el problema soteriológico, pero no es la clave de 
su solución definitiva. Queda en pie esta pregunta formida- 
ble: ¿es justo castigar al justo, en vez del delincuente? Ni 
vale decir que previamente a la transferencia de la pena se 
. obró la transferencia de là culpa. Porque renace más formi- 
dable aún esta otra pregunta: ¿es justo, es siquiera posible, 
esa transferencia de la culpa? Es la culpa algo esencialmente 
propio e inalienable. Por esto, para que la transferencia de 
la pena, lo mismo que la de la culpa, pueda ser justa y posi- 
ble, hay que dar otro paso, áltimo y decisivo: la transferen- 
cia personal, la compenetración moral o identificación: mís- 
.tiea de las personas. Este último paso, que la lógica nos füer- 
za a dar, es precisamente el nudo vital y como el alma de 
toda la concepción soteriológica de San Pablo; es la aplica- 
ción del principio de la solidaridad al hecho de la redención. 
| La extrema complejidad así del principio como del he- 
cho dificulta enormemente el presentar en su luminosa dia- 
fanidad la concepción del Apóstol. Y es fuerza procurarlo, 
para no acumular sobre las sombras divinas del misterio 
las turbias tinieblas de la torpeza humana. Para ello se im- 
pone el trabajosprevio de deslindar y aislar, tanto en el prin- 
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cipio como en el hecho, los conceptos cuya copibinabión ha. 
de formar como la trama del misterio soteriológico. 
Primeramente hay que aislar el principio de la solidaridad 
de la ingente multitud de conceptos afines que integran la. 
grandiosa concepción del cuerpo místico de Cristo o del Cris- 
to místico. Reservando para otro lugar todo lo referente a. 
su constitución, organización, propiedades, prolongaciones y 
aplicaciones, lo mismo que a las variadas expresiones con que. 
lo formula el Apóstol, sólo hay que conservar de esta vasta. 
concepción lo que constituye su principio íntimo, O, por así. 
decir, su esencia o forma metafísica, que es la misteriosa so- 
lidaridad o inefable “comunión” de los hombres con Cristo. 
En el hecho de la redención, descartando entretanto los 
conceptos de rescate, sacrificio y reconciliación, hay que aislar 
el concepto de justificación, que sobre los otros tres tiene la 
doble ventaja de poseer mayor importancia y relieve, no sólo 
en el campo más limitado de la redención, sino también en la. 
Teología integral de San Pablo. 
Aislados así estos dos elementos más sustanciales del mis- 
terio de la redención, queda con ello prefijado el plan de nues- 
tro estudio. Ante todo hay que asentar el principio de la so- 
lidaridad, dándole, dentro de la posible brevedad, la esta-: 
bilidad y luz suficientes para que pueda servir de clave del 
problema soteriológico. A la exposición del principio ha de: 
seguir su aplicación al hecho conéreto de la redención bajo' 
el concepto de justificación. Pero para mayor claridad e inte- 
gridad en este mismo hecho hay. que distinguir tres puntos o 
momentos, que conviene precisar ya desde ahora. | 
La justificación obrada por la redención es el paso del pe-! 
cado a la justicia mediante la muerte del Redentor. Anali- 
zando esta fórmula, fácilmente descubrimos en ella dos tér- 
minos extremos y un medio. El término inicial (a quo) es el 
pecado pretérito de la Humanidad. El término final (ad quem) 
es la justicia presente, Entre ambos extremos media la muer- 
te del Redentor. A cada uno de estos tres momentos: el pe- 
cado, la muerte de Cristo, la justicia, hay que aplicar el prin- 
cipio de la solidaridad. De ahí resultará la triple solidaridad 
o-comunión::en el pecado, en la muerte, en da justicia, soli- 
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- daridad que cabe formular con estas tres expresiones pro- 
fundas y misteriosas : pecado solidario, muerte solidaria, jus- 
ticia solidaria. 


1. El principio de la solidaridad en sí mismo 


El hecho y el nombre de solidaridad, o, como él dice, co- 
muntón, lo consigna San Pablo en aquel texto conocido: “Fi- 
delis Deus, per quem vocati estis in *communionem! Filii 
eius Iesu Christi Domini nostri" (I Cor., 1, 9). En qué con- 
sista esta comunión, tan íntima como compleja, de los hom- 
bres con Jesucristo lo declara el Apóstol de varias maneras 
y desde distintos puntos de vista. Es una recapitulación de 
todas las cosas en Cristo: *... ut notum faceret nobis *myste- 
rium voluntatis suae... : *recapitulare' omnia in Christo, quae 
in caelis et quae in terra sunt” (Eph., 1, 9-10). En Cristo 
convergen, se reünen, se dan la mano, se traban, se com- 
pendian, se cifran todas las cosas. Esta recapitulación se 
| verifica singularmente en la humanidad, en la Iglesia, la 
^eual, con el ser y las prerrogativas de Cristo, recibe el nom- 

bre mismo de Cristo. Así-lo significa el Apóstol en esta frase, 

a primera vista extrafia y desconcertante: *Sicut enim cor- 

pus unum est, et membra multa habet; omnia autem mem- 
— bra corporis, cum sint multa, unum tamen corpus sunt: ita 
et Christus" (I Cor., 12, 12). Que no dice: “así la Iglesia", 
sino “así Cristo", para dar a entender que de un modo ine- , 
fablemente maravilloso la Iglesia es Cristo. Más estupenda 
es aún esotra frase escrita a los Colosenses: “Omnia et in 
omnibus Christus" (CoL, 3, 11). ¡Cristo en todos, y en cada 
uno lo es todo! A la luz de esta inmanencia de Cristo en todas 
las cosas y de esta especie de absorción de todas las cosas en 
Cristo adquieren su pleno sentido aquellas expresiones usua- 
les en San Pablo: “Vos estis in Christo Iesu" (7 Cor., 1, 30), 
"Christus in vobis [est]" (Rom., 8, 10). Se entiende también 
que no son meras figuras de lenguaje aquellas expresiones de 
la Epístola a los Efesios: “Deus... convivificavit nos [in] 
Christo... et conresuscitavit, et consedere fecit in caelestibus 
in Christo lesu” (Eph., 2, 4-6), y aquellas otras, no menos 
admirables: “Vivit vero in me Christus” (Gal., 2, 20) , “Mihi 
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enim viyere bz el vivir) Christus [est]" (Philip. 4' 1, 210 De 


esta comunión y mística compenetración con. Cristo colegía 

el Apóstol, arguyendo contra los judaizantes, que para ser 
hijo de Abrahán no era ya menester descender de él carnal- . 
mente, sino que bastaba hallarse comprendida y como incluí- . 


do en Cristo. Porque así razonaba: “Abrahae dictáe sunt 
promissiones, et Semini eius. Non dicit Et in seminibus, qua- 
si in multis; sed quasi in uno: Et Semini tuo: qui est Chris- 


tus" (Gal., 3, 16). Y concluye: “Si autem vos Christi, ergo et .- 
semen Abrahae estis, secunüum promissionem heredes" (G= .. 
latas, 3, 29). Y él mismo, sintiéndose poseído y como absor- | 
' bido por Cristo, sintiendo palpitar en su pecho el Corazón de | 
Cristo, osaba afirmar a los Filipenses que les amaba en el 
Corazón y con el Corazón mismo de Jesucristo: "Testis enim - 
mihi [est] Deus, quomodo *desiderem" omnes vos. in visce- . 


ribus Iesu Christi” (Philp., 1, 8). Y si en sí no sentía sino a 


Cristo, tampoco en los fieles veía otra cosa sino Cristo: “Non : 
est Iudaeus neque graecus, non est servus neque liber, non , 
esa masculus neque femina: omnes enim vos *unus' estis in . 


. Christo Iesu" (Gal, 3, 23) ; “Ubi non est gentilis et Iudaeus, 
circumcisio et praeputium, barbarus [et] Scytha, servus [et] 
liber: sed omnia et in omnibus Christus" (Col., 3, 10-11). Así 
entendido y penetrado este principio de solidaridad, ya no 


puede llamar la atención la solidaridad de Cristo con los . 


hombres y de los hombres con Cristo en el, pecado, en la 
muerte y en,la justicia, que nos va à enseñar el Apóstol. 


2. Solidaridad en el pecado 


La solidaridad ^ en el pecado, en virtud de la cual Cristo 
se apropió y miró como suyos nuestros pecados y se hizo res- 
ponsable de ellos, es el aspecto más trágico y misterioso de 
la misteriosa solidaridad de Cristo con los hombres y el que 
más claramente revela los estrechísimos vínculos de esa so- 
lidaridad. Pero de su realidad y verdad no' cabe dudar, ante 
las resueltas declaraciones del Apóstol. Hemos de recordar 
algunos textos, ya anteriormente mencionados, cuyo pleno 
sentido sólo se descubre a la luz del principio de solidaridad. 


EIE EO E EE 
f ^ Ez» y 


ME 


EL DOGMA DE LA REDENCIÓN  * i 527 


- Aquel texto de la Epístola a los Romanos : “Deus Filium suum 


mittens in similitudine[m] carnis peccati et de peccato, dam- 

navit peccatum in carne” (Rom., 8, 3), está lleno de enigmas. 

Dice el Apóstol que Dios envió a su Hijo para concluir de 

una vez el negocio del pecado. Para ello, ¿qué hace? Le envía 

en semejanza de carne de pecado. Pero ¿qué significa esa se- 
mejanza de carne de pecado?, ¿y qué conexión tiene con el 

negocio que ha de concluir? Y lo más desconcertante parece ^ 
la conclusión de ese negocio, que es la condenación del pecado 

en la carne. ¿En qué carne? ¿Y qué relación guarda con esa 
condenación aquella semejanza de carne de pecado? Todo 

enigmas, todo tinieblas, hasta que se aplica el principio de 

la solidaridad, que todo lo explica, que, dentro de la oscuri- . 
dad del misterio,«todo lo esclarece. La semejanza de la carne 
de pecado no significa pura semejanza, ni en las propiedades 
físicas hi en las morales. No en las físicas: que en éstas la 
carne de Cristo es a la muestra, no parecida, sino sustancial- 
mente igual. No en las morales: que en éstas la carne de 
Cristo, totalmente exenta de pecado, radicalmente impeca- 
ble, es diametralmente diferente, y aun opuesta, a la nuestra 
pecadora. No hay, pues, entre la carne de Cristo y la nuestra 
semejanza en el sentido vulgar de la palabra, sino comunión 
o solidaridad, que, según se mire, es más y es menos.que la 
semejanza. Esta solidaridad consistió en que, al entroncar 
Cristo en el linaje de Adán, asumió el tremendo oficio de re- 
presentar y concentrar en sí toda la Humanidad, sustituyendo 
al viejo Adán en su funesta dignidad de cabeza y jefe su- 
premo y universal de los hombres. En virtud de este íntimo 
consorcio, Cristo entró a la parte de todas nuestras desven- 
turas, se apropió, él personalmente inccentísimo, todos nues- 
tros pecados, y, ante el acatamiento de la divina justicia, apa- 
reció envuelto en ellos y responsable de todos ellos. Este sen- 
tido explica lo insólito de la frase “semejanza de la carne 
de pecado”. Y explica también los demás enigmas del texto. 
Investido de este oficio de cabeza solidaria, era ya capaz de 
ordenar y concluir el enmarañado negocio del pecado, para 
lo cual le enviaba Dios. Porque ese negocio no podía arre- 
glarse sino dando a Dios la satisfacción debida por el peca- 
do. Y sólo Cristo, solidario de los hombres y responsable de 
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sus pecados, era el que, sacrificado como víctima, podik dar a 


Dios plena satisfacción por los ultrajes que el hombre pre- - 
varicador le había inferido, segün que ya antes se hà decla- | 


rado. Con esto se explica también cómo y por qué el negocio, 
confiado a Cristo, había de terminar con la condenación 
del pecado. Y por fin queda claro en qué sentido esa conde- 


nación del pecado se realizó en la carne. Si esta carne fuera - 
pura y exclusivamente la carne personal de Cristo, por mera: 
sustitución penal, el negocio del pecado, lejos de arreglarse. E 


se hubiera complicado y enmarañado más. Mas no fué así. La 


j 
l 


carne en que fué condenado el pecado era a la vez carne de | 


Cristo y carne nuestra, dado que toda carne estaba repre- 
sentada, incluída y concentrada en la carne de Cristo: era 


la carne de toda la Humanidad en su misma cabeza. Con la - 


mera sustitución penal, en vez de repararse y restablecerse 
la justicia, se hubiera producido una nueva injusticia; mas 
con el principio de solidaridad, la justicia de Dios descargó 


verdaderamente en la carne de la humanidad prevaricadora. 


En la carne donde se halló el pecado recayó con la santión 
merecida la pena del pecado. ¡Misterio de justicia y. misterio 
de amor! 

Más claro y sencillo en la sobrehaz, pero también más 
profundo y arcano en su contenido, es otro texto, que ya va- 
rias veces nos ha salido al paso. Escribe el Apóstol a los Co- 
rintios, hablando de Dios y de Cristo: “Eum, qui non noverat 
peccatum, pro nobis peccatum fecit" (II Cor., 5, 21). De dos 
extremos antitéticos y humanamente irreconciliables e irre- 
ductibles consta este misterioso texto: la absoluta impecabi- 
lidad de Cristo y su solidaridad con nuestro pecado. Las ex- 
presiones apenas podían ser más significativas y enfáticas. 
La impecabilidad era tal que ni conocía siquiera el pecado: 
no, ciertamente, por ignorancia, sino por la radical incom- 
patibilidad de todo su ser con el pecado; su inteligencia no 
menos que su voluntad, sus tendencias y sus sentimientos, se 
movían en una esfera superior y divina de santidad inconta- 
minada e incontaminable, absolutamente inaccesible a todo 
influjo o sugestión del pecado. Y, sin embargo, al impecable 
Dios le hizo “pecado”. Es de notar que na dice San Pablo 
“pecador”, sino “pecado”. “Pecado”, si en un sentido dice 
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menos que “pecador”, en otro sentido dice incomparablemen- 
te más. Dice menos, por cuanto excluye el asentimiento y la 
. malicia de la voluntad en rebelarse contra Dios y quebrantar 
su:santa ley. Mas, por otra parte, dice muchísimo más, por 
cuanto presenta a Cristo no ya simplemente invadido por el 
pecado, sino hecho como una masa de pecado o la personi- 
ficación misma del pecado. Duras son esas palabras, que ja- 
más el hombre hubiera osado proferir hablando de la santidad 
incontaminada de Cristo; pero se atreve a estamparlas el 
Apóstol, inspirado por el Espíritu de Dios. Pero por sí y en 
sí mismo era Cristo incapaz de verse reducido a semejante 
abyección. Por esto advierte San Pablo que Cristo fué hecho 
pecado “pox nosotros". No justifica suficientemente este su- 
premo anonadamiento moral de Cristo el que se dignase so- 
meterse a él “a favor nuestro". El bien que a nosotros nos 
resultase del anonadamiento de Cristo no era razón bastante 
para que él se abatiese tanto. La justicia lo vedaba y hacía 
imposible. Pafa que este beneficio nuestro fuera simplemente 
posible, era menester que Cristo se compenetrase e identifi- 
case tan íntimamente con nosotros que nuestro pecado pu- 
diera llamarse suyo. Y esto significa “por nosotros”: en re- 
presentación nuestra. Cristo se hizo como la personificación 
de toda la humanidad; y como la humanidad entera era como 
una masa de puro pecado, Cristo vino a ser como la perso- 
nificación de nuestro pecado. Y esto, nota San Pablo, este 
personificar el pecado en Cristo, no lo hizo ni pudo hacer el 
hombre; tampoco lo hizo el mismo Cristo en cuanto hombre; 
eso lo hizo Dios: fué un acto de su dominio soberano, que, 
dueño absoluto de los hombres y de sus voluntades y. desti- 
nos, los transfundió y como encerró todos en Cristo, y con 
ello “posuit Dominus in eo iniquitatem omnium nostrum" 
(Is., 58, 6) ; “et iniquitates eorum ipse portabit" (Is., 53, 11). 

Análoga significación tiene aquel otro texto también antes 
citado: “Christus... factus pro nobis maledictum". (Gal,, 3, 
13). En el contexto se trata de la maldición inherente a la 
transgresión de la ley, al pecado. Donde es de notar que 
no dice el Apóstol que Cristo fué “simplemente sometido a 
la maldición, sino que fué hecho maldición. Y esto, “por 
nosotros”: en representación nuestra, por cuanto nosotros 
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saba. 


1-20] 


le comunicamos la maldición divina que sobre nosotros pe- 


Con estas declaraciones de San Pablo queda patente su " 
pensamiento sobre esta primera aplicación del principio de | 


solidaridad al pecado, que es como el punto de partida de la - 


redención. Puesto en claro este punto, que es, si vale la frase, 


como el punto negro de la redención, queda ya allanado el: 
camino para las otras aplicaciones del mismo principio, no ` 
tan misteriosas y más frecuentemente atestiguadag, pon el h 


Apóstol. 


Y 


3. Solidaridad en la muerte 


De la solidaridad en el pecado PE la, soli- | 


daridad en la muerte, pena del pecado. A la evidencia lógica 


responde la realidad de los hechos atestiguada por San Pablo. 1 
La muerte de Cristo fué solidaria; fué, en virtud del princi- : 


pio de solidaridad, la muerte de la humanidad entera. 


Para entender plenamente el pensamiento de San Pablo i 


debemos distiguir en esta muerte solidaria dos momentos: 

1) La muerte de Cristo fué la que nosotros merecíamos, 
la que, por tanto, él padeció en representación de toda la Bu 
manidad. 

2) En esta Meses y con esta muerte, murieron Mee 
mente con Cristo de un modo espiritual o místico todos los 
hombres. 

Los numerosos textos relativos al primer momento los he- 
mos examinado ya anteriormente; sólo nos queda ahora com- 
pletar su interpretación. Vimos que se reducen a dos tipos 
principales: *Cristo murió por nosotros", *Cristo murió por 
nuestros pecados". La combinación de estos dos tipos dió por 
resultado, confirmado por otros textos, que la expresión *por 
nosotros" no podía significar simplemente *a favor nuestro" 
o "en beneficio nuestro”, sino que, además, significaba “en 
lugar nuestro” o “en vez de nosotros”. Pero esta nueva sig- 
nificación complementaria tampoco agota toda la significa- 
ción de la expresión “por nosotros”, so pena de caer en la 
teoría escueta de la sustitución penal, con todos los incon- 
venientes antes señalados. Debe, por tanto, significar, ade- 
más, “en representación nuestra”. Por lo demás, lo que va- 


^ 
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mos a decir sobre el segundo momento será una nueva ga- 
rantía de semejante interpretación. 

“Para que Cristo muriese verdaderamente “en representa- 
ción de todos los hombres" fué menester que todos. de alguna 
manera muriesen en él y eon él. Aunque San Pablo no lo di- 
jera explícitamente, la lógica nos obligaría a admitir esta 
consecuencia. Porque, por una parte, si nosotros éramos ver- 
daderamente los pecadores, fuerza era que nosotros muriéra- 


. mos en pena de nuestro pecado. Que no Se repara la injus- 


ticia inherente al pecado, antes se agrava con una nueva in- 
justicia si muere uno por otro, el inocente en vez del pecador. 
Por otra parte, para que Cristo pudiera morir en représen- 
tación nuestra, más aün, para que Cristo pudiera apropiarse 
nuestros pecados, era menester que con prioridad lógica nos- 
otros estuviéramos incluídos, encerrados o contenidos en Cris-. 
to. Sólo en cuanto él nos incorporó consigo o se compenetró 
con nosotros, pudo mirar como suyos nuestros pecados. En 
suma, si el petado que determinó la muerte de Cristo fué pe- 
cado universal dela Humanidad, para que la pena y la culpa 
se correspondiesen y la justicia fuera cumplida, menester era 
que también la muerte fuera muerte de toda la Humanidad. 

Estas consideraciones, tan obvias como fundadas en razón, 

nos ayudarán a comprender en todo su aleance las declara- 
ciones del Apóstol. 

E] texto principal, que abarea los dos momentos antes 
sefialados, es aquel tan conocido de la Segunda a'los Corin- 
tios: *Caritas enim Christi urget nos: aestimantes hoc, quon- 
iam [si] unus pro omnibus mortuus est, ergo omnes mortui 
sunt; et pro omnibus mortuus est [Christus], ut [et] qui vi- 
vunt, iam non sibi vivant, sed ei, qui pro ipsis mortuus est et 
“resuscitatus est " (II Cor., 5, 14-15). Tres veces declara el 
Apóstol que Cristo murió «por nosotros” (primer momento), 
y de aquí colige, como antes hemos colegido nosotros, que 
“ergo omnes mortui sunt” (segundo momento). Pero no me- 
nos que la consecuencia lógica nos interesa la afirmación ex- 
plícita y, categórica de que “todos murieron”. Por tanto, se- 
gún el Apóstol, la muerte de Cristo fué por misteriosa comu- 
nión o solidaridad muerte de todos los hombres. 

Esta misma afirmación repite San Pablo en otros pasa- 
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jes. A los Romanos escribe: “Vetus homo noster “concruci- 
fixus est' (Christo), ut destruatur corpus peccati” (Rom., 6, . 
6). Dos rasgos son .de notar en esta afirmación: que nuestra . 
muerte fué una "concrucifixión": por ella murimos todos cru- - 


. Cificados en la cruz y con la cruz de Cristo; y fué, además, .. 


tan verdadera y eficaz esta muerte en el orden/ espiritual, ` 
que por ella nuestra vieja humanidad, nuestro cuerpo de pe- ra 
cado quedó destruído y extinguido. Nuestra carne pecadora 
recibió con esta misteriosa concrucifixión la pena de su pe- . 
cado, y “el pecado fué condenado en la carne”. A los mismos 
Ramanos dice poco después el Apóstol: “Et vos mortificati 
estis Legi per corpus Cristi” (Rom., 7, 4), es decir, quedasteis 
muertos a la Ley Mosaica mediante el cuerpo de Cristo. Quiere 
probar que los fieles ya nada deben a la Ley de Moisés, que 
se han roto para siempre los vínculos que a ella pudieran 
ligarles, y da por razón el que ya han muerto, por cuanto, 
incorporados a Cristo, a ellos les alcanzó la muerte que Cristo 
padeció en su cuerpo. La muerte de là cabeza fué muerte de 
todo el cuerpo. Análogo es el razonamiento que hace escri- 
biendo a los Gálatas: “Ego enim per Legem Legi mortuus 
sum...: Christo *concrucifixus sum” ” (Gal., 2, 19). Las di- 
ficultades que presenta este pasaje sobre cómo San Pablo 
murió a la Ley precisamente por la Ley —<uya solución no 
corresponde a este lugar—, no debilita la doble afirmación de 
que Pablo —y lo mismo los demás hombres— había muerto, : 
crucificado a una con Cristo. Más misterioso es este. otro pa- 
saje de la Epístola a los Filipenses: “... Ut Christum lucri- 
faciam, et inveniar in illo... ad cognoscendum illum et virtu- 
tem resurrectionis eius et "communionem! passionum illius, 
configuratus morti eius..." (Philp., 3, 8-10). Trata el Apóstol 
de su inmanencia en Cristo (*inveniar in illo”), y en conso- 
nancia con esta inmanencia recuerda su comunión o solida- 
ridad con los padecimientos de Cristo, dando a entender que 
entró a la parte de ellos, o que los padecimientos de Cristo 
fueron también padecimientos suyos. m" y 
Comparando esta solidaridad en la muerte de Cristo con 
la solidaridad en el pecado, de que antes hemos hablado, y 
con la solidaridad en la justicia, de que vamos a hablar, con- 
viene notar la diferente tendencia de cada una. En la soli- 
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daridad en el pecado, el movimiento, por así decir, parte de 
nosotros, que traspasamos en Cristo, o, mejor, comunicamos 
a Cristo nuestro pecado. Inversamente en la solidaridad en 
- la, justicia, el movimiento parte de Cristo, que transfiere en 
. nosotros 9 nos comunica su propia justicia. En la solidaridad 
en la muerte el movimiento es doble: por un lado, el movi- 
miento parte de nosotros, que comunicamos a Cristo el dé- 
bito de padecer la muerte, merecida por nuestros pecados; 
| pero por otro lado, en el segundo momento, el movimiento 
| parte de Cristo, cuya muerte se comunicó a nosotros. Él, por 
` nosotros y en nosotros debió morir; nosotros, por él y en él 
murimos de hecho. s 


4. Solidaridad en: la justicia 


. . Bajo diversos aspectos y con expresiones muy diferentes 
declara San Pablo la solidaridad de los hombres con Cristo 
en la justicia. A los Romanos escribe: *Per unius oboeditio- 
mem iusti constituentur multi" (Rom., 5, 19). Varias obser- 
' yaciones son necesarias para entender la fuerza de este im- 
portante texto. Por de pronto, la obediencia de que aquí se 
— habla es la obediencia de Cristo hasta la muerte y muerte 
de cruz (Philp., 2, 8). Además, inmediatamente antes San Pa- 
-. blo llama esta obediencia "acto de justicia"  (3ixarwuaros), 

cuya eficacia se extendió a todos los hombres para justifi- 
cación de vida (Rom., 5, 18). El genitivo “unius”, por su co- 
locación y por su repetición: enfática en todo el contexto, 

pone de relieve que toda la eficacia justificadora de esta obe- 
diencia se debe inmediata y exclusivamente a Cristo. Esto 
supuesto, afirma San Pablo que por este acto de obediencia , 
. de Cristo, que es al mismo tiempo un acto de justicia, que- 
- dan los hombres (radical o virtualmente) justificados, o, más 
precisamente, eomo él dice, “constituídos justos". Con ello 
presenta la justicia de Cristo como una forma que, infor- 
mando a todos los hombres, los hace justos. Tal es la soli- 
daridad o comunión de los hombres en la justicia de Cristo: 

justos con la. justicia misma de Cristo: la justicia de Cristo 
es su propia justicia. Lástima que los protestantes falseasen 
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tan torpemente el pensamiento del Apósiol, suprimiendo la 

justicia individual y personal físicamente inherente a cada. 
hombre justificado. Pero si es verdad que cada hombre en 
el acto de la justificación recibe su propia justicia interna, 
no lo es menos que en el acto de la redención, y más gene- 
ralmente en virtud de la inefable comunión del Cristo mís- 
tico, la justicia de Cristo fuera por cM justicia ds 
todos los hombres.  . 

Con expresiones totalmente ieren declara el Apóstal 
esta solidaridad de justicia, diciendo. que Cristo se hizo. jus- 
ticia para nosotros, y que nosotros fuimos hechos justicia en: 
Cristo. Bajo el primer aspecto escribe: “Ex ipso (Deo) autem . 
vos estis in Christo Iesu, qui factus est nobis sapientia. a Deo 
et iustitia et sanctificatio et redemptio" (I Cor., 1, 30). El 
que en sí mismo era justo y la misma justicia, se hizo con. 
la.muerte justicia para nosotros. Bajo el segundo aspecto, 
dice: “Eum, qui non noverat peccatum, pro nobis peccatum | 
fecit, ut nos efficeremur iustitia Dei in ipso" (II Cor., 5, 21). 
Como Cristo no sólo se dignó tomar, sobre sí nuestro pecado 
sino que quedó hecho como una masa de pecado, así nosotros 
en él no sólo recibimos el don de la justicia, sino que que- 
.damos como transformados y convertidos en pura justicia: 
“En él”, dice atinadamente el Apóstol, dando a entender que, 
al transformarnos y como transustanciarnos en él,. siendo 
él la pura justicia, nos convertimos nosotros en pura justicia. 

Es más complejo otro pasaje de la Epístola a los Gálatas: 
“Ega enim per Legem Legi mortuus sum, ut Deo vivam; 
Christo *conerucifixus sum', vivo autem, iam non ego, vivit 
vero in me Christus... Non *repudio' gratiam Dei. Si enim 
per Legem iustitia, ergo gratis Christus mortuus est" (Gála- 
ias, 2, 19-21). Sólo a la luz del contexto puede apreciarse la 
coherencia interna y el sentido exacto y pleno de este pasaje. 
En él combina el Apóstol los dos conceptos de justicia y vida. 
Pero el concepto dominante en el contexto es el de justicia. 
Aquella frase: *Quod si quaerentes iustifieari in Christo...” 
(Gál., 2, 17) expresa admirablemente el punto principal que 
se está discutiendo y da el tono a todo el pasaje. Hablando ' 
de esta justicia introduce San Pablo el concepto de vida como 
equivalente de la justicia o como una modalidad suya. Esto 
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ERENT es ya | fácil ver cómo el principio de solidaridad en 
. la justicia y en la vida informa todo el pasaje y le da cohe- 
- sión. Primeramente, solidaridad en la justicia. Suspiraba San 
: Pabló por “ser justificado en Cristo”, es decir, en la comu- 
nión con Cristo. Cristo murió para realizar esee ideal de 
, justicia: Pablo se hizo solidario de esta muerte al ser “con- 
crucificado .con Cristo"; con esta concrucifixión entró a la 
parte solidariamente con la justicia obrada por la muerte de 
Cristo. En segundo lugar, solidaridad en la vida de Cristo. 
Fué ésta tal, que en Pablo no tanto vivía él cuanto Cristo en 
él. Su vida era la vida misma de Cristo. 

Mayor complejidad ofrece aún este otro pasaje de la Epís- 


"tola a los Filipenses, sobre el cual flota igualmente el princi-' 


pio de solidaridad en la justicia: “Propter quem omnia de- 
'trimentum feci... ut Christum lucrifaciam et inveniar in illo: 
non habens meam iustitiam, quae ex Lege est, sed illam quae 
*per fidem' est Christi [Iesu], quae ex Deo est iustitia *super" 
|. fide: ad cognoscendum illum, et virtutem resurrectionis eius, 
| jet societatem passionum illius: *conformatus' morti eius, si 
“quo modo occurram ad resurrectionem, quae est ex mortuis" 
—(Philp., 3, 8-11). Eliminando de este complicado pasaje los 
Eenes elementos que no hacen ahora a nuestro propósito, 
su pensamiento fundamental puede reducirse a estos senci- 
llos términos: Pablo deseaba ser hallado en, Cristo (ut inve- 
niar in illo) y en esta comunión con Cristo alcanzar la justicia 
(habens... iustitiam... quae ex Deo est) ; pero esa comunión 
con Cristo, principio de justicia, había de ser comunión con 
su pasión y muerte (*communionem' passionum illius: 'con- 
formatus’ morti eius): mas esa comunión de muerte entra- 
fiaba en sí una comunión de vida (si quo modo occurram ad 
. resurrectionem quae est ex mortuis). ə 

Estos dos últimos textos hablan de la solidaridad en la 
muerte y en la vida de Cristo, no sólo radical o virtual, sino 
también actual o formal. Los numerosos textos que exclusiva 
o principalmente se refieren a esta última no pertenecen pro- 
piamente a este lugar. Sólo, por vía de muestra, mencionare- 
mos uno, para que se vea cómo en la mente de San Pablo la 
justificación formal, que se alcanza normalmente por la fe y 
el bautismo, es la actuación o realización de la justicia vir- 
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tual que se alcanzó en el momento mismo A la redención, L 
Dice, escribiendo a los Romanos: “An ignoratis quia quicum- 

que baptizati sumus in “Christum Iesum’, in ‘mortem’ ipsius. 
baptizati sumus? Consepulti ' ‘igitur’ sumus cum illo per bapr 

tismum in mortem... Si enim complantati facti sumus *simi- . 
litudine' morti[s] eius, simul et resurrectionis erimus. Hoc 
scientes, quia vetus homo noster simul crucifixus est, ut de- 
struatur corpus peccati... Si autem mortui sumus cum Christo, 
credimus quia simul etiam vivemus cum Christo" (Rom., 6, 
3-8). Todos los elementos y aspectos variadísimos de la re- 
dención, informados y dominados por el gran principio de la 
solidaridad “en Cristo Jesús”. 


5. El principio de solidaridad en los conceptos de rescate, 
sacrificio y reconciliación. 


Hemos considerado “el principio de la solidaridad apli- 
cado al concepto de justificación, que es el fundamental o bá- 
sico dentro de la síntesis íntegra de la redención y ahora, para 
complemento de la materia, lo vamos a considerar aplicado. 
a los otros tres conceptos de rescate, sacrificio y reconcilia- 
ción. Con ello se entenderá mejor la importancia de este prin- 
cipio, que! trasciende a todos los aspectos y elementos de la 
soteriología Paulina. 

Rescate.—Bastará recordar algunos textos ya antes ci- 
tados a otros propósitos. “Ex ipso (Deo) autem vos estis in 
Christo Iesu, qui factus est nobis... redemptio" (I Cor., 1, 30). 
- “In quo habemus redemptionem" (Eph 1,-7+=:Col;+1;14)3 
“Lex enim Spiritus vitae in Christo Iesu liberavit me a lege 
peccati et mortis" (Rom., 8, 2). Como la justificación, también 
el rescate o la redención es “en Cristo Jesús”. 

Sacrificio.—“In quo habemus redemptionem per sangui- 
nem eius, remissionem peccatorum" (Eph., 1, 7). “Christus 
dilexit nos et tradidit semetipsum pro nobis oblationem et 
hostiam Deo in odorem suavitatis" (Eph., 5, 2). La expresión 
“pro nobis", como antes hemos demostrado, incluye el prin- | 
cipio de la solidaridad. Pudieran aquí citarse todos los textos, 
ya mencionados, en que se expresa nuestra comunión con la 
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y “muerte de Cristo, una vez reconocido el carácter sacrifical que 
atribuye San Pablo a la muerte del Redentor. 

Reconciliación. —“Deus erat in Christo mundum reconci- 
lians sibi” (11 Cor., 5, 19). El sentido exacto del texto no es, 
como pudiera parecer a primera faz, “Dios estaba en Cristo, 
reconciliando el mundo consigo”, sino más bien, “Dios estaba 
reconciliando en Cristo el mundo consigo" : que expresa mucho 
mejor la reconciliación del mundo con Dios en Cristo Jesús. 
| Pero más expresivo es aún este otro texto: “Nunc autem in 
"Christo Iesu vos, quia aliquando eratis longe, facti estis pro- 
| pe in sanguine Christi. Ipse enim est pax nostra, qui fecit 
-utraque unum, et medium parietem maceriae *solvit'..., ut 
duos condat in semetipso in unum novum hominem, faciens 
pacem; et reconciliet ambos in uno corfore Deo per crucem...” 
| (Eph., 2, 13-16). 


CONCLUSION 
Concepción sintética de la redención en “Rom.”, 3, 21-26 


En el estudio que precede apenas hemos citado este im- 
. portantísimo pasaje, que es la exposición más amplia y com- 
. pleta que del misterio de la redención ha hecho el Apóstol. 
| Valía la pena de ,reservarlo para estudiarlo separadamente 
.y de por sí; no sólo para resumir en pocas palabras toda la 
. enseñanza soteriológica de San Pablo, sino principalmente 
para hacer ver que ya el Apóstol había asociado y combinado 
armónicamente en su mente los múltiples y variados elemen- 
tos que integran el complejo misterio de la redención. Mas, 
por otro lado, como este pasaje lo hemos ya estudiado amplia- 
mente en otra parte (7), y su contenido doctrinal queda ya 
“declarado anteriormente, bastarán breves indicaciones para- 
ver y apreciar en él una síntesis acabada de la soteriología 
paulina. Recorreremos los diferentes aspectos o elementos de 
la redención anteriormente examinados. 

Redención. —El aspecto fundamental de rescate lo declara 
San Pablo por estas palabras: “Iustificati gratis “gratia” 


(7) En Biblica, l c. 


558 K J, M. BOVER 


ipsius per redemptionem quae est in Christo Iesu". Si qui- 
siéramos poner más de relieve las mültiples relaciones de la 
redención aquí apuntadas por San Pablo, podríamos tradu- 


cir en esta forma sus palabras: “La redención. que se halla. 
en Cristo Jesús es un medio o instrumento de la gracia, di- 


vina para la justificación del hombre.” Entre el agente su- 
premo, que es la gracia, y el efecto producido, que es la jus 


tificación, interviene como instrumento la redención que se. ! 


halla en Onst Jesús. Estas relaciones del rescate se rozan 
con los otros aspectos o elementos de la redención, que a. con= 


tinuación declararemos, de los cuales, por tanto, depende su | 


plena inteligencia. Así que luego habremos de volver sobre él. 


Sacrificio.—La idea de sacrificio se contiene en la frase - 
siguiente: “Quem proposuit Deus “propitiatorium' per fidem 


in sanguine ipsius." Dando por supuesto que ' "propitiatorium" 


no significa precisamente por sí solo “víctima de propicia- 


ción", sino más bien “monumento de propiciación" (8), no 
hay que buscar la idea de sacrificio en sólo el término “pro- 
piciatorio”, sino en la expresión compuesta 0 combinada “pro- 
piciatorio en su sangre”; en la cual “su sangre” denota o 
supone la inmolación de la víctima sacrificada, y “propiciato- 
rio” indica el carácter específico de propiciación o expiación 


propio de este sacrificio. Y 


Fustificación.—La “justicia de Dios” comunicada al xg 
bre es la idea dominante de todo este pasaje. Sin repetir lo 
expuesto en otros lugares, bastarán para nuestro objeto bre- 
ves observaciones. El hombre había pecado: “omnes enim 
peccaverunt"; y esté pecado llevaba consigo la privación de 
todos aquellos dones de justicia y vida sobrenatural, de inte- 
gridad moral y de inmortalidad, que eran como una irradia- 
ción de Dios en el hombre: “et egent gloria Dei”. Pero se 
manifestó la justicia de Dios: “iustitia Dei manifestata est”: 
no sólo la justicia vengadora, objeto de las divinas amenazas, 
sino también y principalmente la justicia de Dios bienhecho- 
ra, objeto de las promesas proféticas: “testificata a Lege et 
prophetis”. Y esta manifestación fué efectiva, por cuanto los 
hombres fueron justificados: “iustificati gratis *gratia' ip- 


(S Cfr, Verbum Domini, l c. 
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i “sius”: : cación: por tanto, que no era mera remisión del 
1 “pecado, sino restitución de los dones perdidos. Con elló quiso 
à Dios mostrar que era justo y autor de la justicia: "ut sit ipse 
iustus et iustificans". Difícilmente podía expresarse más en- 
 fáticamente que la justificación es el efecto (formal) prima- 
rio de la redención, como es el pengamiento generador p» toda 
la Teología de San Pablo. 
Reconciliación.—La reconciliación no alcanza en este pa- 
saje el relievé de la justificación. Está, con todo, suficiente- 
| mente indicada. El estado previo de enemistad se insinúa en 
| el castigo que entraña la privación de la gloria de Dios. Más 
- claro aparece el principio de la reconciliación de parte de 
Dios, que es su gracia y misericordia: ““gratia” ipsius". La 
reconciliación misma se incluye en el término “propitiato- 
rium”, monumento de propiciación, que, si de suyo se dedica 
a Dios para aplacar sus iras, en cuanto está levantado por 
el mismo Dios y puesto a los ojos de todos los hombres, es 
una invitación a la paz y a la reconciliación de Dios con la 
-Humanidad. ; 
^t Sustitución penal.—Casi con el mismo relieve que la justi- 
ficación aparece en todo el pasaje la sustitución penal. La 
manifestación de la justicia de Dios motivada por la aparente 
connivencia de Dios con el pecado en las edades pasadas, tie- 
ne por objeto mostrar el aborrecimiento y la intransigencia 
de Dios con el pecado: “ad ostensionem iustitiae *suae' hoc 
- tempore, ut sit ipse iustus". Ahora bien, ¿en quién descargó 
* Dios su justa indignación? No ciertamente en los hombres 
prevaricadores: “omnes enim peccaverunt" ; sino en Jesucris- 
to, “quem proposuit Deus ' *propitiatorium' per fidem in san-, 
guine ipsius". Hubo, pues, verdadera sustitución penal. 
Principio de solidaridad. —Es digna de consideración la 
expresión de San Pablo *per redemptionem quae est in Chris- 
to Iesu". Que no dice “por la redención pagada por Cristo" 
o “efectuada por Cristo”, sino “por la redención que se ħalla 
"en Cristo Jesús”. Y sabida es la fuerza de la expresión “en 
Cristo Jesás". Con ella da a entender el Apóstol que la re- 
dención se realizó solidariamente, conforme àl' principio de 
la solidaridad, que Dios había establecido entre los hombres 
y Cristo Jesüs. La sustitución penal no es plena y absoluta 
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sustitución: que los pecadores, que merecían el castigo, E. 


Cristo Jesús, en quien: de hecho descargó, nc eran inrídica=. 


mente distintos, sino que por una misteriosa comunión o so- 
lidaridad se habían compenetrado e inefablemente identifi- 


cado, En la sobrehaz aparece la sustitución; en el fondo, en 


la más íntima realidad, reina la solidaridad. 


Asociación, interferencias y jerarquía de estos dd 
tos.—En el pasaje, que estudiamos, todos estos múltiples y. 
variados elementos de la redención no se presentan aislados. 
o disociados, sino combinados entre sí y mutuamente relacio- i 


nados. Ciñámonos a las dos frases centrales, que resumen 


todo el pasaje y condensan toda la teología de la redención. . 


En la primera frase: “lustificati gratis "gratia' ipsius per 
redemptionem quae est in Christo Iesu", resaltan los tres ele- 
mentos de justificación, rescate y solidaridad. Su conexión 


y jerarquía se exterioriza en la misma estructura gramati- 


cal: “Tustificati” sostiene gramaticalmente toda Ja "frase: jn- 
dicio del relieve que alcanza la justificación, así ten el misteria. 
de la redención como en toda la Teología de San Pablo. *Per. 
redemptionem" expresa el medio ,o instrumento de la jus- 
tifieación. "Quae est in Christo Iesu" denota la solidaridad 
con que se realiza la redención y se obra la justificación. 

Los otros tres elementos de sacrificio, reconciliación y sus- 
titución penal, que sólo se insinúan en la primera frase, ad- 
quieren todo su relieve en la segunda: “Quem proposuit Deus 


"propitiatorium' per fidem in sanguine ipsius". “In sanguine” - 


expresa el carácter sacrifical de la redención. “Quem propo- 
suit Deus “propitiatorium' " nos ofrece una señal y un medio 
de reconciliación. Una señal de parte de Dios, que se mues- 
tra dispuesto a deponer su enojo y reconciliarse con nos- 
otros. Un medio'de parte nuestra, que nos permite aplacar a. 
Dios y reconciliarnos con él. En la combinación de “ “propi- 
tiatorium' ” y de “sanguine” se halla la idea de sustitución. 
Con la sangre se aplaca Dios; mas no con la sangere del Hijo 


se aplaca con él, ni con nuestra sangre se aplaca con nos- 


otros, sino con la sangre del Hijo se aplaca con nosotros. 
Esta segunda frase gramaticalmente depende de la pri- 

mera y la modifica. Con esto indica el Apóstol que estos tres 

elementos son modalidades de los tres anteriores. La recon- 
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- ciliación es un resultado de la justificación; el sacrificio es 
la realización concreta del rescate; la sustitución penal es el 
postulado de la solidaridad. 
Y Combinando y jerarquizando todos estos elementos segün 

la mente 'de San Pablo brota espontánea esta síntesis de 
la redención: es un rescate sangriento, por el cual nosotros, 
Bustituídos jurídicamente por Cristo y místicamente identi- . 
ficados con Cristo, somos justificados por Dios y reconciliados 
con Dios (9). : 


(9) Alguien habrá reparado que apenas hayamos mencionado la teoría An- 

selmiang!de la satisfacción, a la cual suelen dar los teólogos importancia tian 

preponderante. La razón de nuestra omisión es obvia. Em un estudio, como 

el presenté, de Teología biblica, sólo hemos querido amalizar los conceptos o : 
aspectós de la redención explícitamente enseñados por San Pablo. La sa- 

tisfacción, concebida genéricamente, se, halla sólo implícitamente en los con- 

ceptos de. rescate, sacrificio, justificación y reconciliación. Y la satisfacción -` 
Anselmiana puede deducirse de San Pablo sólo por procedimientos que, sa- 
liéndose de la Teología bíblica, pertenecen propiamente a las disquisiciones es- 
colásticas. Por lo demás, hemos creído oportuno dar el relieve merecido a los 
conceptos que algunos teólogos dejan em la sombra. 


José M^ BOVER, S. J. 
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LOS GIGANTES DE LA NARRACIÓN 


DEL DILUVIO. 


Cualquiera que haya hecho ánimo de traducir del texto 
original los versículos que sirven de introducción a la narra- 
ción del diluvio, se habrá dado cuenta de que hay en ellos 


algo que no fluye con naturalidad, y ese algo se encuentra 


precisamente en el v. 4, y se cifra con preferencia en las 
palabras-1W8 ¡2258 Dm, “Gigantes autem erant super terram 
in diebus illis." —Traduce la Vulgata—. “Postquam enim im- 


gressi sunt filii Dei ad filias hominum, illaeque genuerunt, isti 


sunt potentes a saeculo viri famosi." 

Aun admitiendo como legítima la versión postquam SIS 
las tres palabras hebreas “wN nns, al leer "postquam in- 
gressi sunt filii Dei ad filias hominum, illaeque genuerunt", 
esperaría uno hallar algo que entonces ocurrió, y en lugar 
de ello solamente encuentra una observación acerca de la 
fama de los gigantes: “Isti sunt potentes a saeculo viri fa- 
mosi.” ¿Querrá decirse que después del pecado de los hijos 
de Dios, y no antes, comenzaron a ser poderosos y famosos 
los gigantes? ¿Es que antes no existían aún? ¿Son acaso fru- 
to de aquellas uniones pecaminosas? ¿Fueron tal vez ellos 
mismos los pecadores que provocaron la ira de Dios e hicie- 
ron que se desencadenase el diluvio sobre toda la huma- 
nidad? Son otros tantos interrogantes que se agitan en el 
pozo. oscuro” de este versículo 4; al cual van asomándose a 
través de los siglos los más preclaros ingenios tratando de 
proyectar alguna luz sobre ellos, sin que hasta ahora se ha- 
yan obtenido resultados satisfactorios, a pesar del gran tri- 
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Tuto de atención, tiempo y tinta que su e hidi ha exigido. 
Pretender en estas circunstancias dar una solución que pu- 
diera ser definitiva, sería presunción vana. Pero renunciar a 
unir nuestro esfuerzo al de los demás para buscar la exacti- 
tud en el conocimiento de la verdad revelada, sería deserción | 
y cobardía. 


Dificultad gramatical j 

No se puede negar que existe cierta oscuridad y dificultad 
en este versículo 4. Pero la dificultad sube de punto cuando 
se examinan de cerca las palabras we j2^77N. Es éste el úni- 
co lugar de la Sagarada Escritura donde estas tres palabras. 
se encuentran unidas. Sólo en 2 Cr. 35, 20, se lee una cons- 
trucción parecida, aunque no idéntica: we neo "ns. La 
Vulgata traduce, del mismo modo que en Gn. 6, 4: *Post-. 
quam instauraverat Josias templum." 

Por lo que hace a nuestro texto del Génesis, autores ha 
que traducen: “Estaban los gigantes en la tierra en aquellos . 
días, y también después que entraron los hijos de Dios a las 
hijas de los hombres.” Y como consecuencia exegética de esta 
traducción afirman: 1) Que ya antes de la unión de los hijos 
de Dios con las hijas de los hombres existían los gigantes, 2) 
Que también después, como consecuencia de aquella unión, 
existieron, y quizá en mayor número (1). 

Sin embargo, Koenig (2) dice que las palabras ]27^2N. 
no pueden unirse con el siguiente 58 en una sola conjunción 
“después que” (nachdem). Y Closen (8) añade: “Esta es hoy 
la sentencia unánime de todos los gramáticos.” 

Que j27075 signifique “después” se admite sin dificultad. 
El mismo Génesis ofrece ejemplos de esta significación (4). 
Los reparos comienzan cuando se trata de unir estas palabras, 
con la partícula WN, Por eso Gunkel, Holzinger, Wellhausen 
y Kittel creen que las palabras ¡2378 Dm, “y también des- 


t 


(1) Ofr. CEUPPENS: De Historia Primaeva, Romae, 1934, pág. 238, 

(2 E, KónNIG +: Die Genesis, Gütersloh, 1925, pág. 341. 

(3) Gustav E, CLOSEN: Die Sünde der “Búhne Gottes", Rom., 1937, pá- 
gina 68. 

(4) Of. Gn,, 15, 14; 23, 19; 25, 26, etc. 
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3 pués”, no pertenecen al texto primitivo. “El incoherente y 
perturbador del contexto “y también después” —dice Gun- 


kel (5) — es la adición de un antiguo lector, a quien también 
los gigantes, de un tiempo posterior, eran conocidos.” Por 
tanto, para estos autores el contenido del texto primitivo era 
éste: “Gigantes autem erant super terram in diebus illis, nam 
ingressi sunt filii Dei ad filias hominum." De esta manera 
creen ellos que el ¡autor de la narración trató de explicar el 
origen de los gigantes por los matrimonios de los hijos de 
Dios y las hijas de los hombres, sin decir si existieron tam- 


bién antes o después de estos hechos./ 


.Closen, que no comparte esta última opinión, cree evi- 
dente que las palabras ^y también después" constituyen un 
paréntesis, cuya finalidad era evitar el que alguno interpre- 
tase que el artículo de categoría en oba; tenía un sentido 


' absolutamente universal. La frase equivaldría a decir: “No 


todos los gigantes vivieron precisamente entonces; también 
más tarde hubo algunos" (6). En esto no hace Closen sino 


m seguir da opinión de Bea, nde. Van Tichelen (7). No 


quiere él determinar si el paréntesis se debe a la pluma del 
redactor mismo o a lą de un glosador. Heinisch (8) se incli- 
na por el glosador, y advierte que éste, al poner el paréntesis, 
demostraría no creer que sólo unos seres superiores, como los 
hijos de Dios, fuesen capaces de engendrar gigantes. Con 
razón observa Closen que, si el paréntesis es de redactor, 
quedaría demostrado el mismo pensamiento respecto de él. 

De todos modos, paréntesis o glosa, siempre habrá que 
admitir que el texto se halla algo entorpecido por su pre- 
sencia. : i OE ii 

Mas pasemos a examinar la partícula Ys, que es la ver- 
dadera clave de todo el problema. 'Tres valores podría en- 
cerrar: causal, temporal y relativo, i 


(5) GUNKEL: Handkommentar zum A. T., Gótingen, Genesis, 1922, pá- 
gina 77, nota. 

(6) ZL. c, 69. 

(1) BEA: De Pentateucho, pág. 168, nota 2.—RYOKMANS : Het Boek Ge- 


' nesis, Brugge, 1927, pág. 32.—VaN TIOHELEN: Shepping em Zndvloed, pá- 


ginas 121, 126 sq. 
(8) Hervisom: Das Buch Genesis, Bonn, 1930, pág. 162. 
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En favor de un valor causal se aduce Jer., 20, 17, wWN - 
pm nnb Nb “porque no me hizo morir en el seno materno". 


En este caso nuestro versículo tendría que traducirse de esta 


manera: “Estaban los gigantes en la tierra en aquellos días | 


-y también después, porque entraron los hijos de Dios a las 


hijas de los hombres." La razón, por tanto, de la existencia ` 


aei te 


de los gigantes estaría en los matrimonios de los hijos de ^ 


Dios con las hijas de los hombres. è 


Closeni (9) rechaza resueltamente esta acepción causal por - 
razones no de carácter gramatical, sino exegético. Su racio- . 
cinio viene a ser éste: Si los hijos de Dios eran todos los hom- . 


bres en general —que es la interpretación de Closen—, el 
sentido causal de la partícula traería consigo el que todos los 


hijos de los hombres serían gigantes; lo cual, refiriéndo- . 
nos a la actualidad, es contra toda experiencia, y con rela- * 
ción a los tiempos anteriores al diluvio, nos falta todo indi- ' 


cio de un fundamento que nos obligue a admitir que entonces 
todos los matrimonios tenían hijos gigantes. Asimismo, si 
los hijos de Dios eran los ángeles, como también después del 


diluvio hubo gigantes, tendríamos que admitir que se había . 


repetido el pecado de los ángeles en época postdiluviana, o 


que antes del diluvio eran necesarios los ángeles para el na- . 


cimiento de los gigantes y después ya'no; ni lo uno ni lo otro 
es admisible. s 

No considera Closen la posibilidad de que los hijos de 
Dios fuesen los descendientés de Seth, y, sin embargo, hay 
que confesar, aun no compartiendo esta interpretación, que 
el sentido no, sería tan absurdo: el cruzamiento de dos razas 
habría dado por resultado una nueva raza gigantesca. Nues- 
tro pensamiento, no obstante, se remonta a los hijos de Amé- 
rica, fruto del cruzamiento de la raza española con las indí- 
genas, y no eneüentra una raza de gigantes. 

La interpretación temporal, “cuando”, puede aducir en 
su favor 3 Ry., 8, 9: bxy 3370) ny m1) "ww “Cuando pactó 
Yahvé con los hijos de Israel.” Gramaticalmente es posible, y 
así lo comprendieron los LXX, que tradujeron: xol pet exetvo 
óc «y elosropedovto “Y también después, cuando entraron.” 


>EGÁÉ XA 


(0) L. o, 199 y siga 
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Ésta es también la interpretacióp de Hummelauer (10) y Het- 
zenauer (11). Ambos autores ven*en el texto afirmada la exis- 
tencia de los gigantes en época anterior a los matrimonios 
de los hijos de Dios, pero también creen leer en el texto que 
el número de' estos gigantes se acrecentó por causa de aque- 
llos matrimonios. “Sensus est —dice Hetzenauer—: Gigan- 
tes antea jam fuerunt praecipue autem (c3) multiplicati sunt. 
ex illis matrimoniis mixtis, in quibus libido tantum viguit." Y 
cita en el mismo sentido à Schokhe y a Lapide. 

Pero precisamente porque en la-misma construcción tem- 
. poral incluyen un cierto sentido causal, se les pueden apli- 
car las mismas apostillas que ada interpretación anterior. Así 
lo entiende, sin duda, Gunkel (12), que, aun conservando un 
sentido temporal, traduce: *Die Riesen waren auf Erden in 
jenen. Zeiten und auch hernachmals, da sich die. Gottesóhne 
zu den Menschentóchtern gesellten, und sie ihnen Kinder ge- 
baren." El traductor, que por otra parte cree en un primiti- 
vo carácter mitológico del texto, reconoce que en su estado 
actual el texto solamente afirma la contemporaneidad de la 
existencia de los gigantes y de los matrimonios de los hijos de 
Dios. Pero ya esta interpretación viene a coincidir con la 
relativa. MES 

Valor relativo de la partícula "ww. “Si ws —dice Closen— 
no encierra sentido causal alguno, sólo le queda una signi- 
ficación relativa" (13). Este relativo se referiría a las palabras 
“en aquellos días”, pasando por encima del paréntesis. La tra- 
ducción sería: “Los gigantes estaban en la tierra en aquellos 
días (y también después) en que los hijos de Dios entraron 
a las hijas de los hombres." VOLLE OUR | 

Tal interpretación tropieza con dos dificultades: 1) La 
separación del relativo y su antecedente mediante el parén- 
tesis “y también después". 2) La ausencia de pronombre re- 
trospectivo después del relativo. ; 

La primera dificultad queda orillada con el ejemplo de 


(10) HUMMELAUER : Commentariús in Genesis, Parisiis, 1908, pág. 218. 

(11) HETZENAUER: Commentarius in Librum Genesis, Graetii et Vien-. 
nae, 1910, pág. 131, Ec 

(12) GUNKEL: Die Genesis, Gótidgen, 1910, pág. 55. 

(13)' L.:0., 201. 
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Jer, 19, 3: vy mbsa mypt4 SUN nam oppmoy nys wap wn 
“He aquí que haré venir una calamidad sobre este lugar, que 
todos los que la oigan les sonarán los oídos.” Entre el rela- 


tivo y su antecedente ny? están las palabras ny] pipprr?g. Lo .— 


mismo prueba el Gén., 41,50: nw Nan DBR ovn ge TAIPA 
PX 792 yapta na mip iogh e 2y1m. “Y le naciéron a José 
dos hijos anteg de que llegase el año del hambre, los cuales 
le dió a luz Asenet, hija de Putifar, sacerdote de On.” 

Tampoco faltan ejemplos con que responder a la segunda, 
dificultad. Joüon (14) dice que con los nombres relativos al 
tiempo no se emplea el pronombre retrospectivo; y aduce nu- 
merosos ejemplos en confirmación de su aserto. Closen se fija 
en dos, que parecen más directamente al caso: Ez., 22, 14: 
Dy% Dn? "en los días en que", no añade después Dm2. 
Jer., 20, 14, maldiciendo el día de su nacimiento, dice: *Mal- 
dito el día en que nací (3 17): 18); el día en que me dió 
a luz mi madre (e sin partícula retrospectiva) no sea ben- 
dito." En este último lugar tenemos como equivalentes las dos 
construcciones, una con partícula retrospectiva y otra sin ella. 

Sin embargo, el mismo Closen reconoce que la ausencia de 
partícula retrospectiva es corriente, pero no constituye una 
regla. Buena prueba de ello es Est. 9, 22: om3 muc Dip 
"Como los días en que quedaron tranquilos." 

Además se aducen ejemplos de ambas cosas separadas, 
es decir, unos ejemplos de separación entre el relativo y su 
antecedente, y otros de supresión de la partícula retrospec- 
tiva; pero no se presentan casos en que a aquella separación 
se una esta omisión, por lo menos en los casos oblicuos, en 
que parece más necesaria la partícula retrospectiva, En un 
caso directo tenemos asociadas ambas cosas en el lugar ci- 
.tado del Génesis, 41, 50: “Y le nacieron a José dos hijos antes 
de que llegase el año del hambre, los cuales le dió a luz Ase- 
net"; pero aquí era ya evidente que el relativo no podía refe- 
rirse más que aD, porque nadie podía pensar que el com- 
plemento directo del verbo “dió a luz" fuese el “año del 
- hambre", Asenet no pudo dar a luz otra cosa que los hijos. En 


by 
(14) JoUvoN: Grammaire de l'hebreu biblique, Rome, 1923, 158 k, 
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cambio, en nuestro texto de Gén., 6, 4, sí que puede haber 
duda acerca del término a que se refiere la partícula "UN, y 
“buena prueba de ello es toda esta discusión, prolongada du- 
. rante tantos años, y en la que han tomado parte tantos buenos 
conocedores de la lengua hebrea. 

Para escapar a la' fuerza de esta argumentación no que- 
| daría más que un medio: decir que el paréntesis es una glosa 
que ha entrado posteriormente en el texto. Pero esto no haría 
. sino confirmar nuestra afirmación de que el texto, gramati- 
| ealmente, no fluye. i 

Dificultad. lógica 

| Mas no hay solamente en el texto una incoherencia grama- 
tical, sino también lógica. Si los gigantes son fruto de los 
' matrimonios de los hijos de Dios con las hijas de los hom- 
bres, se comprende que hable aquí de ellos el autor sagrado; 
| pero creo haber demostrado ya que tal interpretación no es 
„admisible (15). Y si los gigantes no son fruto de aquellos 
matrimonios, ¿a qué viene el hablar aquí de ellos? | 
Aquellos autores que ven en nuestra narración un anti- 

. guo relato mitológico depurado por el autor sagrado, fácil- 
| mente explican la presencia de la alusión a los gigantes: es 
un vestigio mitológico. No cuento hoy con espacio para des- 
arrollar este punto. Me contentaré con remitir al lector a la 
demostración publicada por Closen (16). No puede ser ésta la 
| razón de ser del versículo relativo a los gigantes. 

Ceuppens (17) cree que el citar a los gigantes tiene por 
objeto determinar el tiempo en que ocurrieron aquellos ma- 
trimonios. Cuando se realizaron, los gigantes estaban en la 
tierra. También Heinisch cree que se trata de un dato cro- 
nológico (18). Contra ellos argumenta Closen (19), pregun.. 
tando si la época de los gigantes era un tiempo tan exacta- 
= mente conocido, que pudiese servir de punto de referencia 


(15) Cfr. sup. p. 546. 
(16) L. c. 75-131. 
(1D) .L. o. 241 s. 
(18) 'L. e. 162. 

(19) L. c., 208. 
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para establecer la fecha de otros hechos. Y yo me permito 
añadir: Si hubo también gigantes en tiempo muy posterior 
al diluvio, ¿cómo podía la existencia de aquéllos : servir pará 
determinar la fecha de éste? 

Ultimamente Closen (20) ha propuesto otra explicación: | 
El autor sagrado habla de los gigantes para subrayar la tra- 
gedia de la raza condenada a muerte. Tres textos de la Sa- 
grada Escritura y uno del De Civitate Dei, de San Agustín, 
parecen apoyar este aserto. Examinémoslos, sin embargo, 
más de cerca, y tal vez se reduzca todo a una ilusión. 5 

1. El primero y más fuerte de todos los argumentos está 
tomado del libro de Jonás. En Jon., 1, 2, dice el Sefior al . 
profeta: “Levántate, ve a Nínive, la ciudad más grande." 
En Jon., 3, 2, repite el Señor las mismas palabras, y observa 
el hagiógrafo en los versículos siguientes: “Y era Nínive una 
ciudad sobremanera grande, de tres días de camino. Y co- 
menzó Jonás a entrar en la ciudad camino de un día, y cla- 
maba y decía: Cuarenta días aún, y. Nínive será destruída.” 
Con aquellas alusiones y esta descripción de la grandeza de. 
Nínive trataría el autor sagrado de hacer resaltar tres cosas: 
a) Lo terrible del castigo divino, que había de destruir tan 
gran ciudad. b) La grandeza del poder divino, al que ni la. 
fortaleza de aquella ciudad puede resistir. c) Que ni el poder 
ni la cultura de aquella ciudad contaban ante la ira de Dios, 
sino solamente la penitencia de sus habitantes. l 

Esto mismo ocurriría en el diluvio con el poder de los 
gigantes. Dios va a exterminar a la humanidad en término 
de ciento veinte días. Antes de describir la catástrofe, quiere 
el autor sagrado hacer notar cuánta fuerza y grandeza resi- 
día en aquella humanidad condenada a la destrucción, y cuán . 
grande es el poder de aquel Dios, a quien ni estos gigantes: 
pudieron resistir; toda su grandeza y fortaleza no les pudo 
salvar; únicamente hubiera podido hacerlo el arrepentimien-* 
to; pero *vió Yahvé que todos los pensamientos de su corazón 
se dirigían al mal” (21); faltó a los gigantes lo que salvó a 
los ninivitas. 


(20) L. c., 209-212. 
(21) Gn. 6, 5. 


+ 

` Sin embargo, considerando más de cerca los textos de Jo- 
nás y su contexto, creo que su razón de ser es muy distinta. 
| Aquellas alusiones y descripción de la grandeza de Nínive 
tienen dos fines: psicológico el uno y lógico el otro. Psicoló- 
gico, porque prepara en el capítulo 1 para comprender la 
. resistencia de Jonás a anunciar la destrucción dé una ciu- 
dad tan grande, y en el 3 hace resaltar la: pequeñez del 
hombre, que empieza a entrar en la ciudad de tres días de 
| camino anunciando la destrucción, lo ridículas que debían 
parecer sus palabras, y la fuerza que él tuvo que hacerse para 
obedecer el mandato divino. Ésta creo que es la explicación 
-más obvia en un libro euyo tema, desde el principio hasta el 
fin, no es la tragedia de la ciudad y sus apuros ante la ame- 
naza divina, sino la tragedia de Jonás, que, huyendo de cum- 
| plir el mandato divino, se ve perseguido por Dios y obligado 
a anunciar el increíble: castigo, para quedar después des- 
airado por el incumplimiento de sus palabras. 

- La otra finalidad es de carácter lógico: prepara una ar- 
gumentación a fortiori de Yahvé. En el último capítulo del 
libro aparece Jonás irritado porque Dios ha perdonado a 
| Nínive, y en los últimos versículos vuelve a irritarse por- 
| que se ha secado la hiedra que antes le cubría con su som- 
bra. En este momento toma la palabra Yahvé para justifi- 
car el perdón otorgado, y dice: “Tuviste tú lástima de la 
hiedra, en la cual no trabajaste ni tú la hiciste crecer, que 
| en espacio de una noche nació y en espacio de otra noche 
pereció; y no tendré yo piedad de Nínive, aquella ciudad 
grande donde hay más de ciento veinte mil personas que no 
conocen su mano derecha ni su mano izquierda, y muchos 
animales?" Con estas palabras se cierra el libro. En ellas 
Yahvé, a la pequeñez de la hiedra que Jonás hubiera querido 
Ponservnr, opone la grandeza de la ciudad que Él ha conser- 
vado. Si tal es el raciocinio final del libro, que parece ence- 
rrar la moraleja de la obra toda, cómo no pensar que cuando 
el autor sagrado describía la grandeza de la ciudad estaba 
ya preparando en su mente esta argumentación a fortiori 
del Señor? Cierto que el capítulo 3 narra por extenso cómo 
la penitencia de los ninivitas fué la causa del perdón. Pero 
E no es menos cierto que cuando Yahvé trata de justificarse 
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ante Jonás por haber perdonado a Nínive, no dice una sola. 
palabra que aluda a la penitencia, y, en cambio, pone toda. 
la fuerza de su argumentación en la grandeza de la ciudad. 
Parece como si la doctrina del perdón por la penitencia fue- 
se algo que el autor sagrado da-por sabido, pero que no es 
lo que él se propone hacer resaltar. Él trata de poner de re- 
lieve la tragedia del profeta obligado por Dios a anunciar 
cosas aciagas y dejado después .en ridículo por la misericor- 
dia divina. Sin embargo, la misericordia divina está plena= 
mente justificada: una ciudad tan grande bien merece que | 
se extreme con ella la misericordia. ¿No es verdad que, si el 
hagiógrafo se hubiera propuesto demostrar que ni el poder | 
ni la cultura de aquella ciudad contaban ante la ira de Dios, 
sino solamente la penitencia de sus habitantes, como quiere 
Closen, las palabras de Yahvé parecerían contradecir su te- | 
sis? Si el hagiógrafo se proponía demostrar que sólo la pe- 
nitencia y no la grandeza obtiene el perdón, las palabras que 
pone en boca de Yahvé deberían ser muy distintas, 0, por 
hablar con más exactitud, deberían ser todo lo contrario de 
lo que en realidad son. 

Lástima que Closen, tan perspicaz en encontrar en medio. 
de toda la Biblia estas descripciones de la grandeza de Níni- 
ve, no haya llegado hasta el último versículo del libro de 
Jonás, donde hubiera leído esta nueva descripción de la gran- 
deza "de aquella gran ciudad donde hay. más de ciento veinte 
mil personas que no conocen su mano derecha ni su mano 
izquierda, y muchos animales". Porque él no la cita ni una 
sola véz, y, en cambio, un examen de su contexto le habria 
llevado a una conclusión muy. distinta de la suya. Aquí se 
describe la grandeza para justificar el perdón divino. En la 
narración del diluvio, por lo visto, se describe la grandeza 
de los gigantes para hacer resaltar el poder de Dios. Aquí 
se describe la grandeza de la ciudad para demostrar que 
bien merecía el perdón de Dios. En la narración del diluvio, 
según Closen, para demostrar que la grandeza no cuenta 
nada ante la ira divina. Luego estamos en presencia de dos | 
casos completamente distintos, y no se puede aducir el pri- 
mero para explicar el segundo. 

2. El segundo ejemplo lo toma Closen del capítulo 14 
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| de Isaías, y principalmente de los versículos 13 y siguientes. 
El profeta canta la muerte del tirano: i 
“¿Cómo ha acabado el: opresor, - 
y terminado la tormenta? ) 
Yahvé ha roto la vara de los impíos, 
el cetro de los tiranos. 
El que azotaba a los pueblos con furor, 
con golpes incesantes; ; 
. el que en su cólera sojuzgaba a las naciones 
bajo un yugo implacable.” / | 
"Toda la tierra está en paz, en reposo; 
estalla en cantos: de alegría. 
| Los cipreses mismos se alegran de tu caída 
con los cedros del Líbano; 
“desde que tú estás sin movimiento 
nadie sube para derribarlos. 
Por tu causa se pone en movimiento el scheol desde sus profundidades, 
para salir a tu encuentro. 
Por ti despierta a las sombras, 
a todos los grandes de la tierra; 
hace levantar de sus tronos 
a todos los reyes de las naciones. 
Todos toman la palabra 
y te dicen: 
“También tú eres débil como nosotros, 
| gemejante a nosotros te has quedado. 
- Al scheol ha bajado tu majestad 
con el sonido de tus arpas. 
Debajo de ti se extiende la polilla, 
y los gusanos son tu embozo. 
¿Cómo has caído de los cielos, * 
astro brillante, hijo de la Aurora? 
¿has sido echado de la tierra, . 
domador de naciones? 
Tú que decías en tu corazón: 
Subiré a los cielos; 
encima de las estrellas de Dios 
levantaré mi trono. 
Me instalaré en la montaña santa, : 
en las profundidades del Septentrión. ) 
Subiré sobre la cima de las nubes, 
seré igual al Altísimo. 
Pues bien, al scheol has bajado, 
a las profundidades del abismo. 
La gente se detiene para verte mejor 
y comentan acerca de ti: 
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“¿Éste es aquel que hacía temblar la tierra 
y sacudía los imperios? 
¿que transformaba el mundo en desierto, 
devastaba las ciudades, SE 
no daba libertad a los cautivos? E 
"Todos los reyes de las naciones, | T ii 
todos reposan con honor, i 
cada uno en su morada; 

y tú, tú has sido arrojado lejos del sepulcro j a 
como una rama vil" (22). ; t DNA A 
j 3 

Al pie de este canto de escarnio pone Closen la siguiente 
.pregunta: ¿Para qué se destaca aquí tan fuertemente toda . 
la superhombría de este príncipe? Y contesta él mismo: Para . 
hacer resaltar con tanta mayor claridad todo lo terrible del | 
castigo. Esto mismo ocurriría en la narración del diluvio. 

Es evidente que en el texto de Isaías no podía hacerse 
resaltar más la contraposición entre la antigua fortaleza del 
tirano y su actual debilidad. Pero yo pregunto: ¿Dónde se 
encuentra esta contraposición en la narración del diluvio? 
El autor no la ha expresado en ninguna parte. Podría de- 
cirse que el autor la tenía en la mente, y suponía que acu- 
diría también a la mente del lector. Pero no deja de ser extra- 
ño que, si tal contraposición estaba en la mente del redactor, 
no hallase eco en el versículo 7, donde, al pronunciar Dios 
el decreto destructor, parece querer ponderar su terrible 
grandeza, describiendo los extremos a que debe alcanzar: 
“Desde hombre hasta ganado, hasta reptil, hasta ave de los 
cielos.” ¿Cómo no hace ninguna alusión a los gigantes, si pre- 
cisamente el detalle de los gigantes era para el redactor lo 
que demostraba lo terrible del castigo divino? 

La diferencia entre Isaías y el Génesis no puede ser ma- 
yor, y si algo podría probar aquél respecto de éste es que el 
redactor del Génesis no quiso expresar tal contraposición, 
porque si no, lo habría hecho con más claridad. 

Precisamente citando a los gigantes marca Judith la con- 
traposición entre el poder de Holofernes y los medios em- 
pleados por Dios para vencerle: 


AB 


(22) Is. 14, 4-19. 
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“Venit Assur ex montibus ab Aquilone 
in multitudine virtutis suae; 
cujus multitudo obturavit torrentes 
et equi eorum cooperuerunt valles. 
Dixit se incensurum fmes meos, 
et juvenes meos occisurum gladio, 
infantes meos dare in praedam, 
et virgines in captivitatem. 
Dominus autem omnipotens nocuit eum, 
et tradidit eum in manus feminae, et confodit eum. 
Non enim cecidit potens eorum a juvenibus, 
nec filii Titan percusserunt eum, 
nec excelsi gigantes opposuerunt se illi, 
sed Judith filia Merari in specie.faciei suae disolvit eum" (23). : 


Así subrayan los autores bíblicos la contraposición entre 
“el poder ridículo de los hombres y el poder verdaderamente 
grande de Dios. Y es muy extraño que si esta idea presidió - 
.à la mención de los gigantes en la narración del diluvio, no 
. se haya expresado ni de ésta ni de ninguna manera. 
3. El tercer ejemplo bíblico lo toma Closen de la misma 
* prehistoria bíblica, de la narración de la Torre de Babel, don- 
de cree hallar, en Gn., 11, 4, un texto completamente þara- 
lelo de Gn., 6, 4. Así como en la narración del diluvio se llama 
a los gigantes "hombres famosos", los constructores de là 
Torre dicen entre sí: “Hagámonos famosos.” Esta expresión 
soberbia de los constructores de la Torre de Babel nos dice 
algo de su grandeza humana y de sus gigantescas aspira- 
ciones, que precisamente hacen resaltar todo el poder de la 
justicia divina. 

No creo que todos compartan el optimismo de Closen. El 
paralelismo de las dos expresiones "hombres famosos" y “ha- 
gámonos famosos" es puramente externa y superficial. Lo 
único que podría hacerlos verdaderamente paralelos sería la 
semejanza del oficio que ambas expresiones desempeñan en 
la narración. Ahora bien; esta semejanza no existe. En la 
construcción de la Torre, con la expresión "hagámonos fa- 
mosos", cualquiera que sea la interpretación que se le dé, el 
redactor trata de describir el pecado mismo de los hombres. 
En la narración del diluvio, la expresión “hombres famosos" 


(23) Judith, 16, 5-8. 
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no describe para nada, según Closen, el pecado que va a ser: 
castigado, ya que tal pecado, para este autor, es la poligamia 
cometida por todos los hombres, y no todos los hombres eran, , 
según él, gigantes, y, por lo tanto, tampoco famosos. 

Además, en la narración del diluvio el ser famosos sería ; 
una observación completamente ajena al pecado, destinada, , 
segün Closen, à hacer resaltar el poder divino. Claro está, 
que para ello habría que suponer que esta fama, que de hecho 
tenían, se fundaba en hechos de fuerza, y tal vez de violen- . 
cia, por ellos realizados, como han supuesto tantos comen- . 
taristas, aunque el texto no diga una palabra de ello; pero, 
al fin, serían hombres grandes ¡abatidos por el poder de Dios. . 
Mas en la descripción de la Torre de Babel sólo se trata de 
una vana aspiración humana, y no parece que sea una ma- 
nifestación extraordinaria del poder divino el ser más fuerte . 
que las aspiraciones de los simples hombres. Si en la Torre | 
de Babel hubo una manifestación extraordinaria de poder 
por parte de Dios, lo extraordinario estuvo más bien en la 
obra realizada que en la pequeña soberbia confundida. 

4. El último argumento empleado por Glosen lo consti- 
tuyen unas palabras de San Agustín en De civitate Dei, 15, 
23: "Gigantes... propterea creare placuit Creatori, ut etiam 
hinc ostenderetur non solum pulchritudines, verum etiam et 
magnitudines et fortitudines non magni pendendas esse sa- 
pienti, qui spiritualibus atque immortalibus... beatificatur bo- 
nis" (24). Closen opina que si Agustín cree que los gigantes 
han sido creados para que el sabio no prefiera la belleza ni 
la fuerza, es porque está persuadido de que la narración del 
diluvio demuestra que ni la belleza ni la fuerza valieron de- 
lante de Dios. Buena prueba de ello sería la alusión que a 
continuación hace al texto de Baruc, en que se habla de los 
gigantes que perecieron en el Diluvio, 

A esta argumentación hemos de responder que San Agus- 
tín no habla solamente de los gigantes que perecieron en el 
diluvio, sino también de los que existieron después. El texto 
íntegro dice así: “Neque omnes gigantes, sed magis multi 
utique tune fuerunt, quam post diluvium temporibus ceteris. 


(24) OSEL., 40 b, 114; PL., 41, 471. 
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Quos propterea creare placuit Creatori, ut etiam hinc osten- 
deretur, non Solum pulchritudines, verum etiam et magni-' | 


. tudines et fortitudines corporum non magni pendendas esse 
. Sapienti, qui spiritualibus adque immortalibus, longe melio- 
-ribus adque firmioribus et bonorum propriis, non bonorum 


malorumque communibus, beatificatur bonis. Quam rem alius 


| propheta commendans ait: Ibi fuerunt gigantes illi nomina- 
. ti qui ab initio fuerunt statufosi, scientes proelium. Non-hos 
` elegit Dominus, nec viam scientiae dedit illis; sed interierunt 


quia non habuerunt sapientiam, perierunt propter inconsi- 


' derantiam." 


Es evidente que en las palabras de Agustín la alusión al 
sabio y a los bienes mejores propios de los buenos apunta al 


texto de Baruc, que da a continuación. Ahora bien; este texto ' 


de Baruc, como demostraré más adelante, no se refiere a los 
gigantes de la narración del Diluvio, y, por lo tanto, pareces 
que tampoco las palabras de Agustín debían interpretarse 
principalmente de ellos. Sin embargo, el hecho de que todo * 


| esto se encuentre en un contexto en que San Agustín se 


viene refiriendo constantemente a cuestiones tomadas de la 


' introducción a la narración del diluvio hace pensar que tal 
vez él interpretaba las palabras de Barue como alusivas a 


los gigantes de aquella narración. Sería, por lo tanto, el único 


argumento qué le quedaría a la tesis de Closen; y él, en un 
| autor como Agustín, que no se contenta con dar una sola in-. 


terpretación de cada pasaje de la prehistoria bíblica, no re- 

sulta de fuerza suficiente para destruir cuanto llevo dicho. 
Como. conclusión de todo lo expuesto anteriormente, tene- 

mos,que confesar que el texto de la introducción a la narra- 


' ción del diluvio tropieza con cierta dificultad, tanto de orden . 

| gramatical como lógico, y esto nos hace sospechar que el ' 

texto no se ha conservado tal como salió de la mente del re- 

, dactor, sino que con el tiempo se le ha introducido algún ele- 
mento extraño, parecido al que todos conocen en 1 Salm. 9, 9. 

(j 
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| DILEXI IACOB, ESAU AUTEM 
"ODIO HABUI 


(Malaquías, 1, 1-5) 


1. Presentamos hoy una pequeña parte de un estudio 
. que, con este título, tenemos en preparación. 
Como esperamos poder continuar dando en las páginas de 
EsTUDIOS BÍBLICOS, con pequeñas modificaciones y adapta- 
ciones, algunas otras partes, si no todas, de nuestro trabajo, 
comenzamos por presentar una idea de la situación del pue- 
blo de Israel, al intervenir el Profeta Malaquías, cosa que no 
tendría lugar hoy, si nuestra intención fuera limitarnos a la 
parte que de momento entregamos a la imprenta (1). 


ù SITUACIÓN DEL PUEBLO DE ISRAEL AL INTERVENIR . 
EL PROFETA MALAQUÍAS i 


2. Si leemos atentamente el libro mismo de Malaquías; 
si comparamos su contenido con algunos de los capítulos de 


los libros de Esdras y Nehemías, y si ojeamos los comenta- 


ristas antiguos y modernos, siempre nos aparece clara la 
situación del pueblo judío en: aquel entonces, nos explicamos 
el por qué de la intervención de este Profeta y la manera 


(1) De los autores que alegamos damos generalmente en castellano sus 
textos, y con cierta libertad aj veces, por entender que no interesa la copia 
exacta de la lengua original, la cual presentamos, sin embargo, cuando vemos 
interés especial, Em todo caso, mantenemos la fidelidad. 
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viva de DE ntis dialogando y blando bene con el. 


pueblo prevaricador. 


Muchas ilusiones se habían formado los judíos leyendo los 


espléndidos vaticinios de Isaías (40-55), Jeremías (30-33; 
46-51), Ecequiel (25-32; 34-48) acerca de la magnífica res- 


tauración teocrática, después del destierro de Babilonia, y las ^ 


mismas promesas y vaticinios de los profetas de la repatria- F 
ción, Ageo y Zacarías. Pero en tanto observaban que la rea- - 
lidad estaba muy distante de aquellos ideales. Habían regre- ` 
sado de la cautividad relativamente pocos. Se hallaban en, 
gran pobreza y en situación humillante con relación a las . 
gentes que hallaron ocupando su querida patria y respecto. : 


P" 


de los pueblos vecinos. Aquello no tenía trazas de principios | 
siquiera de una verdadera restauración teocrática que los | 
.llevase a la cumbre del poder y del dominio sobre las gentes 7 
y al disfrute de los bienes esperados. Parecían más bien un . 


pueblo que continuaba castigado y olvidado de su Dios. 
En medio de la depresión consiguiente, se producen, cual 
si hubiesen sido engañados en sus esperanzas (Kiipper), des- 


contentos de Dios por la tardanza en'venir a juzgar a las 


gentes, dudando aun desu bondad y justicia (Mal. 2, 17; 


3, 13-15) o negándola, quejándose y murmurando. De aquí. 


resultaba un considerable relajamiento de costumbres (Fil- - 


lion) y abandono en la religión, no pagando los tributos del 
Templo, presentando víctimas defectuosas, ejerciendo los 
sacerdotes mismos su ministerio con desgana y de un modo 
indigno, cual se aprecia en la simple lectura de nuestro Pro- 
feta, así como de Ageo y Zacarías, Esdras y Nehemías. Y es 


que las desilusiones prolongadas engendran escepticismo re- - 


ligioso (Halevy). A tal extremo llevaron su descontento, que 
puede decirse que su situación de ánimo era cual la de quie- 
nes provocan una discusión o polémica con el mismo Señor, 
poniendo en tela de juicio su amor y su lealtad (Küpper), 
cosa que en tiempos antiguos no podía haber tenido lugar, 


porque las pruebas de la protección estaban a la vista. Mas , 


ahora no sucede así (Max Haller). En todo lo cual olvidaban 
que ni se había prometido una restauración completa, de or- 
den puramente temporal, toda de una vez, en conexión inme- 
diata con la repatriación (cfr. Dan., 9, 24 ss.), ni ellos se 


t 
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- mostraban dignos de que el Señor los levantase al poderío 


que se imaginaban (Knabenbauer), habiendo comenzado por 


ser remisos en la repatriación misma, volviendo relativa- 
. mente muy pocos, y continuando con la serie no interrum- . 
- pida de pecados y rebeldías, a pesar de las intervenciones de 


Ageo, Zacarías, Esdras, Nehemías y otros varones de Dios. 

Pero no todos eran igualmente culpables ni participaban 
de las mismas ideas y sentimientos para con su Dios. Los 
más piadosos llegaron quizá a, desfallecer de momento y sin- 
tieron su ánimo decaído hasta morir. Pero reaccionaron y se 
unieron, formando una especie de comunidades que, bajo uno 
u otro membre, perduraron hasta los tiempos de Cristo 
(Duhm, Isr. Proph.) ; cfr. Mal., 3, 16. 

En estas circunstancias actuó Malaquías, luchando deno- 
dadamente a fin de poner un dique a la corrupción creciente 


. y avivar la esperanza y, con ello, el celo de los que estaban 


animados de buenos sentimientos (Duhm, íd.) ; reaccionó con- 


|. tra el escepticismo disolvente e hizo lo posible por reavivar 


la fe ya vacilante por la negligencia de los sacerdotes (Hale- 
vy). Desciende, por decirlo así, en representación de Dios, 
a la arena, a la polémica en que el pueblo con su actitud le 
provocaba, y trata de despertar su conciencia y llamarle la 
atención sobre las relaciones auténticas que deben regir en- 
tre él y su Dios en virtud de las alianzas (Küpper). A este 
propósito procura con todas sus fuerzas poner de relieve 
cómo el Señor les está beneficiando en todo tiempo; procura 
medicinar los ánimos énfermos aseverando y probando que 
Dios, así como los eligió graciosamente y los fué conducien- 
do a través de los tiempos y vicisitudes «diversas, siempre 
protegiéndolos y sacándolos airosos de las dificultades con 
todo amor, así también ahora les distingue con el mismo 
amor, afectiva y efectivamente, porque jamás sucederá que 
la elección que una vez Dios hizo la revoque o anule, faltan- 
do'a su fidelidad e inmutabilidad. Por otra parte, les recuer- 


-da también sus propias faltas, por las que son dignos de que 


las bendiciones de Dios se retiren de ellos, por su ingratitud 
(Knabenbauer, Riehter, Diodati, Arias Montano, Mustero, 
Clario, David Parei, B. de Alba), y en vez de ansiar el día 
del juicio del Sefior, más bien deben temerle (Mal., 3, 1 ss.). 
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VUOLE 
Esta era la, situación del pueblo de Israel al intervenir el. 
Profeta gens Ja que explica y da un peso enorme a su” 
entrada: “Dilexi.. ' y la respuesta escéptica y. malhumora- * 


da: “in quo...”, con toda la polémica siguiente. EAN 


ESTADO DE LA CUESTIÓN : $ 


3. Las palabras “dilexi Jacob, Esau auten odio habui” ` 
son la primera respuesta a la primera pregunta. escéptica, y t 
desvergonzada que el Profeta Malaquías, interpretando el. 
ánimo del pueblo, pone en boca de éste: Dilexi VOS, dicit Do- - 4 
minus. A esta afirmación categórica y qùe contiene, a nues- ` 
tro parecer, en compendio la suma de todas las preferencias de . 
que Israel fué objeto a través de la historia, y lo es al pre- 
sente, y es al mismo tiempo la fuente de los beneficios y 
clave que explica la existencia misma y la conservación del . 
pueblo (S. Jerónimo, Arias, Fillion, Cocceyo, Marchius, Dra- 
conites, Henstenberg), les supone, con razón, el Profeta pre- 
guntando escépticos y malhumorados: in quo dilexisti nos? * 
¿En qué se demuestra ese amor? Con lo que expresan tam- 
bién compendiosamente todo el triste y desesperante estado 
en que se hallan, corporal y espiritualmente (2). Dios ia : 
desciende y contesta: *Nonne frater erat Esau Jacob.. 
dilexi Jacob, Esau autem odio habui? et posui montes o 
in solitudinem, et hereditatem ejus in dracones deserti. Quod 
si dixerit Idumaea: Destructi sumus, sed revertentes aedi- 
ficabimus quae destructa sunt: Haec dicit Dominus exerci- 
tuum: Isti aedificabunt, et ego destruam: et vocabuntur ter- 
mini impietatis, et populus, cui iratus est Dominus usque in 
aeternum. Et oculi vestri videbunt: et vos dicetis: Magnifi- 
cetur Dominus super terminum Israel?" Con estas palabras 
quiere el Señor satisfacer a los descontentos que ponen en 


| (2) Nos viene a la memoria aquel pasaje del Libro de los Jueces (6, 11 y 
siguientes), cuando, oprimidos por los Madianitias, se aparece el Angel del 
Señor a Gedeón y le saluda: "Dominus tecum virorum fortissime", y Gedeón 
contesta: “¿Pues cómo, si el Señor está con nosotros, nos aquejan tantos 
males, que parece que nos ha dejado de su.miano y nos ha entregado en las 
de Madián?...” 
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duda su amor. Evidentemente ellas deben contener la prue- 
ba definitiva e inapelable. En su laconismo —las que se re- 
-. fieren al pretérito y presente, hasta el v. 4 — debían ser para 
los oyentes lo suficientemente expresivas; evocando los orí- 
genes, iluminando la historia de los prodigios de Dios con 
israel y poniendo en escena el presente ventajoso con rela- 
ción a Edóm. Luego agrega la predieción y promesa para el 
futuro, que les arrancará loores a su Dios. INA 
Largo y profundo es el estudio a que se prestan estas 
| palabras del Profeta Malaquías; muchas las cuestiones que 
- suscitan; mas por hoy nos limitamos a la cuestión siguiente : 
a) En Malaquías, ¿se trata de las personas solas de Ja- 
cob y Esaú, o de sus pueblos respectivos, o de uno y otro 
juntamente? Y, en este caso, ¿se consideran en primer tér- 
mino las personas o sus pueblos, o se conciben personas y ` 
pueblos como un todo inseparable e indistinto, como*el cuer- 
po con sus miembros ? ode 


1) EXPOSICIÓN: HISTÓRICA DE LA CUESTIÓN 


4. Defienden, o se expresan cual si defendieran, tratarse 
de las personas solas de Jacob y Esaú: S. Agustín, que siem- 
pre compara los dos hermanos en la, voluntad de Dios y en 
su fortuna desigual. Dice (ad Sixtum) : “Quid enim diligebat 
in Iacob antequam natus fecisset aliquid boni, nisi gratuitum 
misericordiae suae donum? Et quid oderat in Esau antequam 
natus fecisset aliquid mali, nisi originale peccatum..." Asi- 
mismo en Enchiridion, c. 98: "Ambo itaque gemini, *natura 
filii irae’ nascebantur, nullis quidem operibus: propriis, sed. 
originaliter ex Adam vinculo damnationis obstricti. Sed qui 
dixit: miserebor..., lacob dilexit per misericordiam gratui- 
tam, Esau autem odio habuit per iudicium debitum." El 
mismo sentido expresa en su ep. ad Symplicium, Tou 25 
De Civ. Dei., 1, 16, c. 35.—Teodoreto, que explica las pala- 
bras del Texto Sagrado de esta manera: Bien'/ sabéis que 
Jacob y Esaú eran hermanos gemelos. Y, sin embargo, ni 
la comunidad de naturaleza ni de generación les concedió la 
igualdad de amor por mi parte. Más aún: como su padre, 


$ 
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siguiendo las leyes corrientes de la naturaleza, quisiera dar. 
a Esaú la dignidad de la primogenitura, hice de modo que, en. 
vez de éste, fuera Jacob quien llevara el premio.—S. Alberto . 
Magno, de cuyas palabras entresacamos provisionalmente las . 
siguientes: “Cum omnis actio Dei rationabilis sit et iusta, et . 
parvuli nec in parentibus nec in semine parentum differen- y 
tiam habuerint, Rom. enim (9, 10) dicitur quod ex uno con-= 
cubitu.,., quare Deus Jacob dilexit, Esau odio habuit?— | 
Adiciones de Pablo Burgense y Réplicas de Matías 'Toringio, - 
a las Apostillas de Lira en la Glosa: “Per dilectionem Iacob | 
videtur intelligi potius in hoc loco ipsa electio Iacob, seu $ 
praedestinatio, quae fuit ab aeterno. Similiter per odium ` 
Esau intelligitur eius reprobatio aeterna... Et sic dilectio 3 
Iacob, et odium Esau in hoc loco non videntur dicenda signa - 
electionis et reprobationis, prout in Postilla sed potius per 
eam intelligitur ipsa electio et reprobatio."— Dionisio Cartu- A 
jano: "Et dilexi Iacob etiam antequam creavi, quia non ex 
meritis suis ipsum elegi, sed ex mea bonitate ei benefacere 
decrevi... Esau autem... iuste reliqui... Dedit etiam Deus pa- 
ternam benedictionem et hereditatis promissionem ipsi Iacob; 
non Esau, cum tamen Esau primogenitus esset. "—Gerhordas 
Lorichius, Haraeus (siguiendo a S. Agustín), Martinus. 

9. Defienden, o se expresan cual si defendieran, tratarse : 
de los pueblos descendientes de Jacob y Esaú; S. Efrén, que . 
dice: Comienza (Mal.) por testificar el amor de Dios a Israel, 
y su aversión a Esaü. Por lo que, aunque todos los profetas 
hablan de la ruina de Edóm, sólo Malaquías profetizó la per- . 
manencia en dicha ruina. Explica cómo amó a Jacob y odió . 
a Esaú diciendo: los Idumeos edificarán, péro yo destruiré... 
Munstero y Clario: *Esau odio... Para manifestar que con- 
cedió beneficios mucho mayores a Israel que à Edóm, y, sin 
embargo, aquéllos se mostraron: ingratos.”—Wigando, que 
dice tratarse de la elección peculiar de Israel.—Tirino dice: 
No trata de las personas, sino de los pueblos.—Grocio dice: 
Vobis benefacere volui; illis mon item.—Quistorpio dice: Se 
irata no de los individuos, sino de.sus pueblos descendientes, 
como la cosa misma es manifiesta, pues es frecuente llamar 
pueblos hermanos a los descendientes de una misma estirpe, 
y cita Núm. 20, 14; Dt., 23, 7. —Prücknero dice: Se entien- 
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den los pueblos respectivos.—Escobair y Mendoza dice: Pien-: 
-sa cómo desde el principio, prescindiendo de la familia de 
Esaú, te elegí a ti, descendiente de J. acob, para hijo here- 
dero, y así te introduje en la tierra que mana leche..., mien- 
| tras que Esaú o los Idumeos permanecen y permanecerán en 
la ruina.—Lutero-Calovio (ed. de 1682) : No he amado a la 
raza de Esaú tanto como a la de Jacob.—Calovio: Jacob y 
Esaú suponen por sùs pueblos respectivos (contra quienes 
| prefieren entenderlo de las personas respectivas)..., porque 
| en Gn. 25 se trata de los dos pueblos: “Duae gentes...” Ni 
Esaú sirvió personalmente a Jacob, sino sus descendientes, 
¡al tiempo de David (Nn. 27, 29). Además, el Profeta trata 
aquí luego de-los descendientes... Mas, en primer término, 
| se trata de los pueblos, y, evidentemente, no podemos decir 
| predestinados y salvos a todos los Israelitas, ni réprobos y 
.condenados a todos los Edomitas (demostrando que se trata 
| de prerrogativas temporales) .—Wesselio, contra. Calvino, re- 
chaza el sentido de predestinación y reprobación eterna, y 
defiende el favor o disfavor temporal, señalando histórica- 
| mente las ventajas de un pueblo sobre otro... S. Pablo ad 
| Rom., 9, no trata ex profeso “de electione ad vitam aeter- 
nam, sed tantum de electione temporali et praerrogativa 
iudaeorum agit”.—Dietelmair: Israel tenía qué agradecer; 
Edóm no tenía de qué quejarse.—Richter: No es (el pueblo . 
| de) Esaú hermano de Jacob (de los Judíos) ?—Bade hace 
notar que se trata del amor, de preferencia por su pueblo de 
Israel.—Hengstenberg observa que se encarece el amor de 
Dios a Israel, probado recientemente en la repatriación, mien- 
iras que Edóm, al que odia, es un desierto.—Stühelim dice: 

El Prófeta indica que el amor de Dios a Israel se demuestra 
en que no ha sido devastado como Edóm, y que la desolación 
de éste ha de durar siempre.—Kiiper: El Profeta comienza 
en seguida con 1, 1-5, a encarecer la elección graciosa de 
Israel, y, como prueba, les señala su restauración, a diferen- 
cia de la suerte de Edóm...—Duhm: El cap. 1, 2 ss., sienta 
la afirmación de que Dios ama sólo a Israel, y la prueba por- 
que a Esaú, hermano de Jacob, le odia... Si Jahvé no os ama- 
ra, estaríais como vuestros vecinos los Edomitas,—Paul ` 
Dornstetter: Los primeros cinco vers. se dirigen contra las 
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quejas de los Israelitas a causa de su desgraciada situación. 
Mal. demuestra entonces con el ejemplo de Edóm que el Se- 
fior prefiere siempre su pueblo a todos.—Marti: La desgra-. 
cia que pesa sobre Edóm, y de la que Israel ha sido librado, - 
prueba el amor de Yahvé.—4Maza Haller: La proposición temá- 
tica “Yahvé ama a Israel" se prueba con el ejemplo de los ` 
dos pueblos hermanos, Jacob y Edóm.—Die Stuttgart Bi». 
bel (1912) : El amor a Israel se prueba por la suerte de su. 
pueblo hermano Edóm.—Nowack: Jacob y Esaú suponeñ por- 
sus pueblos respectivos.—Sellín: El Profeta expone cómo en . 
las relaciones dé Yahvé con Israel tiene lugar una elección 
graciosa y gratuita, como puede verse, considerando cómo su 
hermano natural ha caído en la ruina irreparable, mientras 
él continúa en la bonanza.—Lo mismo sienten Orelli y Bul- 
merinca. " 
6. Defienden tratarse de las personas de Jacob y Esaú. 
y de sus pueblos, dando la prioridad y las personas, o al. 
menos así parece déducirse de sus expresiones: Lira: Et dile- 
xi Jacob dando ei benedictionem paternam et haereditatis 
promissionem, quae tamen annexa erant tunc temporis primo- 
geniturae. Esau autem odio habui denegando ista sibi, cum. 
tamen esset primogenitus... Et in hoc apparet dilectio spe- 
cialis Dei ad populum Israel, qui descendit a, Jacob...—Vata- 
blo: Dilexi Jacob et eius posteros.—P. Palacio: Este autor 
hace un paralelo entre lo que importa la dilección de Jacob 
y la de su pueblo, por una parte, y lo que implica el odio de - 
Esaú y de su pueblo, por otra, *Dilectio Iacob — eius electio 
et praedestinatio in beatam aeternitatem, simul et proposi- 
tum dandi ei omnia media. Ita odium Esau — eius reproba- 
tio seu propositüm non dandi ei beatam felicitatem, neque 
media eficacia (?)... Id. dilectio Israel — electio et proposi-. 
tuny conferendi ei ea quae Paulus hanc materiam tractans, 
adducit, seu adoptionem filiorum... Quia eum elegit in haere- 
ditatem suam..." Por semejante manera, y a contrario, odió a 
Esau, y a su pueblo. Y sigue haciendo este autor un recuento 
de los beneficios otorgados a Israel, y los tropiezos de Edóm 
en la historia...—T'oledo: *Non ad solas personas ipsas, sed 
etiam ad posteritatem earum hae verba referuntur.—Quirós: 
Nam imprimis ius primogeniturae naturaliter debitum Esau, 
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. transtuli ad Jacob; vos vero, progeniem Jacob, multo poten- 
` tiores, et nobiliores effeci"...—L. Capello: Alude a Gn., 25, 
“Duo populi..." Quod oraculum non est ita accipiendum quasi 
Deus rem illam dumtaxat praeviderit, eiusque otiosus. fuerit 
Spectator, sed est promissio, qua pollicetur se rem ita provi- 
dentia sua efficaci administraturum, ut populus ab Esau oriun- 
dus Israelitis a Jacob, sit subiiciendus... Non est nempe hoc 
oraculum, de duobus illis individuis dumtaxat hominibus edi- 
tum, sed de otroque etiam populo"...—Balduino: Porque no 
| se refiere a las personas solas, sino a los pueblos descendien- 
| tes... —Kóohler: Se realza la circunstancia de que por ser her- 
| manos gemelos debían, caeteris paribus, ser igualmente tra- 
'tados, y, sin embargo, el trato de parte de Yahvé fué tan 
| diferente que merece el de Jacob ser llamado amor, y el de 
Esaú, odio. Ya antes del nacimiento fué elegido Jacob, hecho 
señor, y Esaú rechazado y hecho esclavo. Y así proporcional- 
| mente sucedió con los pueblos respectivos... Que no se refie- 
ra sólo a las personas, lo demuestra el v. 85 y, 4; que, por el 
contrario, tampoco se refiera sólo a la descendencia, se indi- 
ca ya en la adopción de los nombres Jacob! y! Esaü, en vez 
. de Israel y Edóm, con que suelen ordinariamente designarse 
| los pueblos. Lo que no parece haya sucedido al acaso. El 
Profeta se refiere a Jacob y Esaú, en cuanto progenitores de 
los pueblos, cuya historia está prefigurada en' la de los pa- 
| dres, y al mismo tiempo tiene a la vista los pueblos mismos. 
Keil: Amor de Jacob y su pueblo; odio de Esaú y el suyo. 
Lo mismo parecen defender 'Franzelin y Riesler. 

7. Defienden tratarse de los pueblos y sus progenitores, 
destacando en primer plano a los pueblos, según se desprende 
de sus expresiones, unos, y de manera más explícita, otros: 
S. Jerónimo: Dejando aparte otros muchos beneficios, evo- 
caré vuestro origen: antes de nacer, ya os amé en Jacob... 
Pero no sólo os amé antes de nacer, sino que prosigo mi amor 
y odio en la posteridad respectiva... Manifesté, pues, mi 
odio a Esaú con obras; y mi amor para con vosotros, hijos 
de Jacob, lo demostraré con los acontecimientos venideros... 
S. Cirilo: Demuestra la dilección especial, remontándose al 
principio a Jacob, al que amó, mientras odió a Esaú, por 
más que eran hermanos.—Ruperto: El amor de Dios se co- 
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noce en los frutos, y entre éstos descuella la elección. En com. 
paración de estos beneficios a Israel, bien pueden: decirse de- 
siertos los Idumeos...— Benedicto Justiniano: Nam et Isaac- 
proxime quidem ratione haereditatis paternae, et futurae pos- 
teritatis Ismaéli; eodemque modo Jacob praelatus est Esau. . 
Atque ex Hioc quidem testimonio confirmatur quod paulo ante 

(tratando de Gn., 25, major serviet...) diximus, haéc vatici- 
nia, non tam ad singulares personas, quam ad gentes et na- 
tiones, ex illis ortas, pertinere.—4A. Lapide: Ni S. Pablo ni: 
Malaquías tratan de Jacob y Esaú en cuanto individuos sola- 

mente, sino de sus pueblos sobre todo (ad Rom.) — Sánchez: 

El amor y odio se refiere también, y principalmente, a los . 
descendientes, como demuestra lo que sigue, que toca sólo a. 
éstos.— Helvicus: Locus Gn., 5, 23, et Mal., 1, 2, non agit de 
solo Jacob et Esau, in individuo, sed principaliter de ipsorum. 
posteritate. Probatur e Gn., 25, 23: "Duae gentes..." et 
Mal, 1, 4: *quod si dixerit Idumaea...”—-Piconio: J. dilexi 
— en su posteridad colmé de beneficios; Es. odio habui =-ne- 
glexi, no otorgué a su pueblo tantos beneficios (ad Rom.).— 
J. Halevy: Malaquías propone previamente a la considera- 
ción los acontecimientos históricos relativos a la diferencia 
de trato de Israel y Edóm en el presente y en el futuro: uno. 
destinado a la ruina y el otro predestinado a ser feliz, ¿No 
es esto la mejor prueba de que Yahvé conserva fielmente su 
antiguo amor à su pueblo, y trata de vengarle de sus ene-. 
migos?... Vosotros, espíritus escépticos, os apresuráis a ob- 

jetarme: ¿En qué nos amas? No nos prodigas favores; ¿qué 
prueba nos has dado de tu simpatía? Mi respuesta son los 
hechos: Jacob y Esaú eran hermanos, y, sin embargo, sólo. 
. a Jacob amé. En su extrema brevedad estas palabras conte- 
nían muchas cosas para las gentes que conocían y admitían- 
la historia maravillosa del Patriarca Jacob, cual se refiere en 

el Génesis... Nada semejante hizo con Esaú... La consecuen- 
cia viene por sí misma: Mi amor a vosotros data de vuestro 
progenitor Jacob...—Procksch: Malaquías presenta ahora a 
Esaú y Jacob, lós hermanos gemelos enemigos, como ante- 
pasados señoriales de sus pueblos, uno frente a otro, para 

deducir de su fortuna diversa la posición diferente de Diós 
para con ambos. Por cima de todas las dudas, más o menos 


— 
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fundadas aparentemente, está la devastación de Edóm, que 
prueba estar excluído del plan salvador de Dios. Él es el 
Dios de Israel. En Yahvé tiene Israel al grande y omnipo- 
| tente Dios, mientras que Dios se ha negado a los Edomitas.— 
 Knabenbauer: Nonne frater... Deus illis in memoriam revo- 
. eat, quam diversa fortuna utantur et quam felici prae Edo- 
“mitis, quamvis ipsorum et illorum origo ad unum eumdem- 
que patrem, ad duos eiusdem patris filios, ad fratres Jacob 
| et Es. ascendat... Dilexi Jacob... potissimum spectari poste- 
ros Jacob et Esau, multi interpretes rite agnoscunt, et indu- 
| bie ex eo colligitur, quia tanquam argumentum odii divini in 
| Esau-affertur, regiones Edomitarum ita esse vastationi tra- 
< ditas ut ad instaurationem stabilem gens Edomitarum iam non 
| Sit perventura... Quanvis igitur posteri Jacob et Esau potis- 
simum intelligantur, tamen in hac divinae praedilectionis de- 
monstratione ipsum etiam Patriarcham Jacob eiusque fra- 
| trem Esau respici, certum videtur, quia sérmo cum enfasi | 
| effert: nonne frater erat Esau Jacob... (cfr. Köhler). Utrius- 
que enim populi sors iam adumbrata est in utriusque paren- 
tis indole varia et sorte diversa. Jacob divina praedilectione 
| praeventus, sine ullo suo merito, ad maiorem dignitatis gra- 
dum est evectus; ipse est constitutus in serie illa Patriarca- 
-rum, ex quorum nominibus se Deus appellare dignatus est 
| Deus Abr. Is. et Jac.; quare, ut Deus statim a primordiis po- 
. puli electi liberam suam ostenderet electionem eamque a na- 
turali praerrogativa independentem, non Esau, sed Jacob in 
ius et benedictionem primogeniti succedere voluit. Atque haec 
Patriarchae electio ad dignitatem illam theocraticam causa 
„etiam est et ratio, cur Deus etiam Jacobitas diligat, cur eos in 
patriam restituerit. Verissime igitur dici valet de ipso Pa- 
triarcha: Jacob dilexi. An etiam de ipso Esau alterum illud: 
Esau odio habui? Id hoc loco de ipso Esau dici, mihi non est 
persuasum. Subiuncta enim probatio de solis Edomitis valet, 
et quotiescumque apud prophetas Edomitis vastatio anuntia- 
tur, eius ratio numquam ad Esau neque ad eius peccata ne- 
que ad«odium divinum vel minorem in Esau dilectionem re- 
fertur, sed unice ad superbiam, arrogantiam et inimicitias 
Edomitarum, quas in populum cognatum adeo contumaciter 
exercuerint. Cum igitur probatio ex Edomitis deprompta sit 
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et de solis procedat Edomitis, etiam ipsam sententiam, quae 
probatione illustratur atque declaratur, de Edomitis esse ac- 
cipiendam censeo; et cum utriusque partis par sit ratio, Ja- 
cob quoque statim de Israélitis accipio: Unde ad probandam 
divinam praedilectionem,. sermo divinus, commemoratis duo- 
bus fratribus Jacob et Esau, prius quidem eorum vocationem. 
et sortem diversam in memoriam revocat, quae, cum ex Gn. 
narratione satis esset nota, ulteriore explicatione non indige- 
bat; deinde vero statim transit ad variam Israëlitarum et 
Edomitarum fortunam, explicans et in memoriam reducens, 
quam misericorditer et gratiose Deus amore suo continúo pro. 
sequutus sit Israélitas, dum Edomitas peccatores iusto iudi- 
eio puniverit et puniat, nec ruinam peccatis promeritam aufe- 
rat i. e. Jacob dilexi, Esau odio...—fFilliom: Nonne frater... 
Es la demostración del amor por el contraste con Edom, ya. 
desde el origen y a través de toda la historia. y 
8. Defienden tratarse de las personos de J. y Es. jun- 
tamente con sus pueblos, concibiéndolos como un todo inse- 
parable e indistinto, como el cuerpo con sus miembros, de 
un modo más o menos claro y preciso. Biblia de Alba: ; Y no. 
es mayor que, siendo hermanos Esaú, que es Edom, de Jacob, 
hijos de un padre y de una madre, y Esaú primogénito, des 
jélo y malquíselo, y 'a Jacob amé? (Toda la manera de ex- 
presarse en la cuestión va revelando que toma indistinta- 
mente las personas y sus descendientes.) —F. Lamberto: Ante 
praevisa merita vel demerita elegi Jacob, reieci Esau ab aeter- 
no. Se entiende de la elección para ser pueblo del que na-. 
ciera Cristo, fuera depositário de la Ley y los demás bene- 
ficios.. . Calvino: Demuestra que es Padre y Sefior por el 
amor con que eligió a Israel gratuitamente entre todos los 
pueblos... Entre todos los beneficios, destaca éste que reco- 
noce como fundamento ünicamente la voluntad de Dios, Real- 
za la predilección del amor gratuito, y no por sus méritos, 
notando que eran hermanos y gemelos.—Draconites : Presenta 
el profeta el contraste de las promesas y favores a Jacob y. 
sus descendientes con la suerte de Esaú y los suyos. Jacob 
diligi a Deo est: Eligi ad salutem, mondum etiam natum 
(Gn., 25) ; nato promittere Christum (Gn., 28), dare verbum 
prae cunctis gentibus (Ps. 147), vastatum propter delicta, 
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. ab hostibus etiam gentilibus restitui in integrum, ut a Cyro, 
— Dario et caeteris, quod in Esd. legimus; et quid non pro- 
— mittit boni Jacobi posteris Deus in Prophetis? Esau odio ha- 
bere est: negligi et sibi relinqui, ita ut semper Jacob propter * 
' dona sibi negata persequatur, quod Obadias illi oblicit...—Sel- 
necero: Dios eligió al pueblo de Israel, y a ningún otro con- 
cedió tantos favores. Los Esauitas, es decir, los gentiles, que- 
. daron fuera de estos favores... Y aun cuando Jacob y Esaú 
eran hermanos... y pobres pecadores, levantó y eligió a Ja- 
cob y dejó a Esaú con sus pueblos.—Arias Montano: El amor 
= de Dios no fué ni vulgar ni debido al mérito de sus padres, 
Sino singular y gracioso. Y esto se prueba considerando los 
orígenes. Pues antes de nacer, y pareciendo natural que hu- 
+ biera preferido a Esaú, el primogénito, o al menos haberle 
hecho igual, sin embargo, mi preferencia fué por Jacob, y 
esto hace que pueda decirse que odié a Esaü... Igitur cum 
Deo arcanum illud de publica humani generis salute con- 
" silium executuro familia aliqua inter homines optanda es- 
set... Abr. sobolem non omnem, sed Isaac fllium optare pla- 
cuit... Ex Isaac autem, cum gemini futuri essent filii, a qui- 
bus duo populi propagarentur, alterum posteriorem natu ad 
eam, quam parabat, rem deligere.Deus voluit, cuius vitam,- 
res, familiam, nomen, dignitatem atque amplitudinem prae- 
cipua ac^singulari quadam omnique orbi conspicienda cura 
fovere, et ad propositi negotii finem perduceret. Hunc autem 
virum eiusque familiam et genus multis commodis et orna- , 
mentis, ex iis quae ad huius vitae usum, suavitatem et splen- 
dorem pertinent, affieiendum promissis ad patres factis, in 
se receperat (Gn., 12; 15). Huius autem Jacobi eiusque fa- 
miliae felicitatis et amplitudinis, atque tanti beneficii ad- 
versarium atque obtrectatorem Esau fratrem fore praevi- 
derat Deus... Igitur hoe modo Jacob ad eam rem quam dixi- 
mus delectum sibi fuisse Deus profitetur, ut illius ornandi 
amplificandique causa suscepta, fratrem invidum et malevo- 
entissimum ita oderit et oppresserit, ut ne quid contra Israel 
dignitatem et gloriam moliri posset; si vero contenderet, 
aut nullos omnino, aut consiliis contrarios haberet exitus. 
Neque vero de ipso tantum Esau Isaaci filio sermo est, sed 
de illo illiusquà genere omni Idumaeorum, quorum res Deus 
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Saepe diminuit et dissipavit, ut Israélis, hoc est, Jacobi, ewm. 
familiis suis res augeret, amplificaret et. conservaret. Id quod. 
aperte cum ex tota confirmatione ad hanc sententiam allata, | 
tum etiam ex propositione ipsa explicatur. Inquit enim: dile- 
xi vos, que se refiere a toda la descendencia israelítica, como 
ensefia el título mismo: ... ad Israel. Ait autem se dilexisse. 
gentem ipsam inde ab initio, idque confirmat rerum comme- 
moratione, quae sibi ipsorum causa etiam adversus inimico- : 
rum et detractorum invidiam et conatus susceptae atque- 
praestitae fuerint... (así toda su manera de expresarse en elg: 
desarrollo bastante profuso de estos versos) —Benedictus Pe- 
rerius: Eximiae autem dilectionis Dei erga Jacob, quatuor - 
clarissima fuerunt signa: haberle transmitido la primoge- . 
nitura, lo que tanto entonces se estimaba, y así constituyó | 
a Esaú, en cierto modo, siervo suyo, como indicó Isaac 
(Gn., 27). Hizo su posteridad más potente y noble que la de | 
Esaú, la cual algún tiempo se vió sujeta a: Israel. Habérle 4 
asignado tierra mejor. Haber hecho nacer de su posteridad - 
el Mesías... Por todas estas cosas se dice verdaderamente: ' 
Jacob dilexi; Es. odio habui.—Cr. de Castro: Desde el origen ' 
del pueblo viene Dios demostrando su amor... Además, se 
cumple la prelación en los pueblos descendientes...—Mariana: 
In quo amor Jacobi perficitur; odium Esau?... quia posteros 
Jacobi in patriam restituit, Idumaeos sine fine vastavit.—Rau- 
pius: Observa que Esaú debía, naturalmente, ser preferido, | 
ipseque praerrogativam tantam non curaret, et se ea inobe- | 
diencia sua erga parentes, indignum redderet, nihil quidquam | 
hoc promerente Jacobo, ex gratia.in eum, hanc contuli, ita 
ut ex proposito meo mejor minori cederet, in posteris prae- 
cipue, de nominis celebritate, terraeque fertilitate. Sic autem 
dilexi Jacob et vos in eo.—Carriere: No se trata de la predes- 
tinación de Jacob y reprobación de Esaú, porque muchos de 
la estirpe de Jacob se condenaron, y muchos de las de Esaú 
se salvaron... Van Til: Dilección de Jacob totalmente gratui- 
ta, que comprende las bendiciones temporales y la gracia san- 
tificante del semen, aunque. no todo él matemáticamente... 
Diodati: Amor en la elección de Jacob y lo que de ahí se 
sigue en Israel, pueblo elegido, restaurado, etc. Odio... en mo 
haberle elegido y distinguido sus descendientes como pueblo 
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propio, ni mostrarse como su propio Dios... Señal de este 
odio, la devastación contemporánea... a diferencia de Israel... 
(1607). Gratuita elección del pueblo, único fundamento de su 
conservación... El efecto principal del amor, del que arran- 
can todos los demás: la elección del pueblo ya en Jacob, pos- 
tergando a Esaú y su pueblo... (1641), —Quadros: Se entien- 
den las personas de Jacob y Esaú con sus pueblos... Las pa- 
labras que anteceden denotan amor no sólo al Jacob, sino a. 
¡su pueblo... Las palabras que acompañan: Esau odio... et 
posui... Lo que se verifica con los Idumeos... Las palabras 
que siguen: oculi vestri..., donde se dirige a los Israelitas... 
Starke: Amor y odio relativo a lai elección para ser pueblo 
del que naciera el Mesías y Otras prerrogativas.—Michaélis: 
Dilexi... sin ningün mérito antes de nacer continué este amor 
especial, os saqué de Babilonia, etc.—Scio: Pueblo elegido ya 
en su. padre Jacob, de donde arrancan todos los demás bene- 
ficios, y la repatriación. Pura gracia en elegiros y en repa- 
triaros. Odio a Es. y su pueblo, al que no elegí ni repatrié, 
sino que guardo perpetua aversión. —Rosenmiillem: Demostré 


de Canaán... Y, sin embargo, amé a Jacob y sus descendien- . . 
les... y a Esaú pospuse... Nam posui montes..., y no podrán 
rehacerse.—Hewlet: El v. 2 se refiere a los favores espe- 
ciales a Jacob y a los Israelitas sobre Esaú y los Edomitas. ' 
Wellhausen: Muestra Dios su amor a Jacob por el odio a 
Esaú, manifiesto especialmente en la última catástrofe, de 
la que no podrán rehacerse.—Loch-Reisch: No se trata de la 
uerte de Jacob y de Esaú individualmente. Se los compara 
sólo en cuanto a su puesto en la historia y ante Dios y su 
reino en la tierra. Nacido Jacob el segundo, no era, según 
el derecho humano, el heredero. Y, no obstante, fué prefe- 
rido por Dios... Así se verifica, a través de la Historia, con 
los pueblos respectivos. —Driver: Se refiere à Jacob y Esaú, 
no como personas individuales, sino como representantes de 
sus pueblos. De hecho, es a los pueblos ai quienes el Profeta 
tiene en la mente.—Hoonacker: Yahvé recuerda el amor que 
ha demostrado a Jacob, es decir, a Israel. Le ha demostrado, 
causando la ruina de Esaú, es decir, de Edom. Jacob y Esaú, 
hermanos, son aquí considerados como representantes de los 
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dos Suchldé respectivos. —Smith: Esaú aquí representa ` a 

Edom, como se ve claramente por v. 4. Igualmente Jacob re- . 
presenta al pueblo de Judá (Cfr. para lo primero: Gn., 36, 1. 

8. 19; Jer., 49, 8. 10; Ab., 6. Para lo segundo: Mal., 2, 125 

Is., 41, 8; 42, 24; Jer., 39, 10. 18; Ps., 20, 1 etc.). Como: her- 
manos que eran, J udá y Edom se Balaka naturalmente, al. 
mismo nivel delante de Dios. Sin embargo, Él escogió a J udá 

como objeto de su amor, con preferencia a Edom. —Lattey: 

Esaú y Edom es una misma cosa (Gn., 36, 1, 8, 19, etc.). El 

hebreo identifica hasta un cierto punto al progenitor y à los 
descendientes. El sino y castigos de Esaú se perpetüan en 

sus descendientes.—Prat: Ni en Gn., 25, ni el Mal. se trata 
de Esaü y Jacob en cuanto individuos, sino como jefes de 
raza, e identificados, conforme al uso bíblico, con su descen- 

dencia, que forma con ellos una misma persona moral. Esaü 

no fué personalmente siervo de Jacob, sino en cuanto padre | 
de los Idumeos y en la persona de sus hijos. Mucho menos 
- se trata en Malaquías de los individuos, sino más claramente 

aún de los pueblos. —Tanquerey: Jacob dilexi, a él y a su pue- 
-blo amé y les colmé de bienes temporales...—Simón Prado: 

Se trata de los pueblos representados en sus padres. 

9. Toman un giro especial que no se reduce bien a nin- 
guno de los grupos anteriores. —Ecolampadio: Diligo Jacob. 
Signa cfr. Gn., 25. Omnia quae de Jacob dicuntur valent. 
quodammodo de semine eius, de veris Israélitis et promissioni 
divinae credentibus.—Ribera: Ab aeterno dilexi Jacob et eius - 
posteritatem... Esau autem reieci, et eius posteros... Sed po- 
steri Jacob non sunt intelligendi omnes qui sunt ex eo secun- 
dum carnem, sed qui eius fidem et pietatem imitantur... Si- 
militer posteri Esau... Deinde in his omnes reprobi, in illis. 
omnes electi significantur.—Marchius: Entiéndase de Jacob 
y Esaú como padres de sus pueblos, no de los pueblos prin- 
cipalmente, cosa que agrada demasiado a los pelagianos para 
su teoría de la predestinación. Eran ciertamente iguales, 
cuando menos, en naturaleza, si no es que Esaú podía contar 
con alguna ventaja. Mas por la libre voluntad de Dios fueron. 
muy dispares. Aunque puede entenderse con verdad, J. dile- 
xi, Es. odio habui, de los pueblos, exige, sin embargo, el 
contexto inmediato, segün la cita de San Pablo, ut in perso- 
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nas primorum illorum parentum heie vel unice vel saltem 


; praecipue, adnumerato illis semine singulorum electo et re- 
probo, haereamus. Si hubiera querido significar el pueblo, 


hubiera dicho: dilexi vos, como antes... (Tras las personas: 


- se pueden entender los pueblos : creyente e incrédulo, unidos 
con sus padres respectivos; elegido y réprobo, de suerte que 


la fuente de la posteridad amada de uno- sobre la otra es 
verdaderamente aquel diverso' afecto a sus respectivos pa- 
dres.—Lange: Tienen, sí, sentido relativo (amar y odiar), 
pero es con relación a la elección teocrática. No es, pues, amor 
absoluto ni odio absoluto: Y así Jacob y Esaú no suponen por 
los padres, ni tampoco por los pueblos en cuanto tales, sino 


el espíritu de ambos (pueblos), que contrasta entre sí, en la 


lucha, como típicamente sucedía en los padres. —Cornely: En 
Gn. 25 se refiere sólo a la suerte futura de los pueblos. Pero 


. San Pablo lo aplica a Jacob y Esaú, idque rectissime, Pues 


el oráculo no se refiere menos a ellos que a sus descendien- 
tes, constituyendo una persona moral. Y Esaú fué, en cierto 


. modo, siervo de Jacob... Como en Gn. 25, también en Mala- 


quías se trafà immediate de solis gentibus. Así piensan algu- 
nos. Pero, nisi omnia nos fallunt, Mal. trata proxime ac direc- 


' te de Jacob y Esaú, significando en ellos conjuntamente los 


pueblos en la primera parte; en la segunda trata de los pue- 


|. blos solos. 


2) OBSERVACIONES Y RESUMEN 


10. Los autores de la: opinión que defiende tratarse de 
las personas de Jacob y Esaú no presentan razonamiento 
exegético. Se sitúan más bien en un terreno teológico y mani- 
fiestan la influencia de San Pablo, que a primera vista pare- 
ce, efectivamente, tratar de las personas. Defienden tratarse 
de la predestinación y reprobación (menos Lorichius). 

11. Los que defienden tratarse de los pueblos descendien- 
tes de Jacob y de Esaú, unos lo afirman sencillamente (Prück- 
nero, Nowack), otros lo afirman y razonan (Tirino, Calovio) 
y todos, al menos implícitamente, enfrentan el trato diverso' 
de Dios a Israel y à Edom, los pueblos hermanos que dicen 
Quistorpio, Richter, Max Haller, Die Stuttgart Bibel y Sellin, 
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y parecen representar al Profeta como apostrofando a Israel . 


(Escobar, Dornstetter), llamándole la atención sobre las pre- . 


ferencias de que siempre ha sido y es objeto, expresando o 


insinuando la queja del Señor por su ingratitud (Mustero) y 

mala correspondencia, respondiendo así a las quejas tual 
dadas del pueblo (Dornstetter). En realidad, esta es la posi- 
ción fuerte del Profeta al presentarse a los descontentos. 
Estos autores parecen no concebir que Malaquías trajese aquí 
a colación las personas de Jacob y Esaú, cual si ello fuese 
cosa tan adiáfora, como natural es comparar y llamar la 
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atención sobre la, diferencia de trato en los pueblos herma- l 
nos: ¿En qué nos amaste ?—; Pero es que no sois pueblos her- 


manos Esaü-Edom y Jacob-Israel, y amé, etc.? Ésta es la .. 


prueba que podíamos llamar psicológica que late en la ma- 


nera: de expresarse estos autores. Calovio, como hemos visto, . 


aduce la frase del Gn., 25: “Duae gentes...”, el hecho de no 
haber servido personalmente Es. a J., sino Edom, y el pasar 


inmediatamente, sin fórmula de transición, a los descendien- . 


tes de Es. — Comparada esta sentencia con la anterior la ha- 
llamos más exegética y profunda. 

12. Los que defienden tratarse de uno y otro, pero- si- 
tuando en primer término las personas de Jacob y Esaú, o 


lo afirman sencillamente (Vatablo, Keil), o insinúan la pri- — 


macía con la partícula “no sólo..., sino también" (Toledo, Cap- 


pello, Balduino), o estáblecen un paralelo entre las /demos- 
traciones de amor y odio a J. y Es., y las que tienen lúgar eon 


sus pueblos respectivos (Palacio, Quirós, Kóhler). En cuanto ' 
a la manera de expresarse de Lira, o pensamos que incluye . 


a los pueblos en sus padres, considerándolos como un todo, 
según la última opinión que exponemos, o, de lo contrario, 
suscita este pensamiento: Amé y colmé de beneficios a vues- 
tro padre; ello lleva consigo, naturalmente, una ventaja in- 
estimable en vuestro: favor, porque, no poniendo obstáculo, 
todos vendrían a parar a vosotros, Pero si ahora no disfru- 
táis esos favores, si os halláis en situación precaria, y como 
quienes son odiados de Dios, a; vuestras culpas lo debéis. Mas. 
parece que lo que aquí esperamos del profeta es que demues- 
tre cómo Dios continúa amándolos. Y es lo que acentúan la 
mayoría de los intérpretes, aludiendo sobre todo a la repa- 
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- triación reciente..., al “oculi vestri videbunt, etc.—De los 
favores otorgados à su padre, si ellos no los disfrutaban, 
"aunque fuese por su eulpa, no harían mucho aprecio, y así 
no contribuye su mención a levantar su ánimo decaído. Si 
bien, por otra parte, puede verse un estimulante para recti- 
ficar su conducta en orden a disfrutar las mismas bendicio- 
nes de Dios.—Mejor será juntar los dos conceptos diciendo: 
Ved los favores concedidos a vuestro padre, los que derivan, 
naturalmente, a vosotros, si no ponéis obstáculo; los que dis- 
frutaron, efectivamente, vuestros mayores en tiempos de fide- 
. lidad; las penas que se siguieron a la infidelidad; la vuelta 
- de Dios a ellos, cuando ellos se volvieron a Él; el último favor 
de la repatriación; y así concluid que'los males que al pre- 


` gente os aquejan radican en vuestras culpas; pero que, dados 


los precedentes del amor insistente de Dios a vuestro padre 
y pueblo, a través de la Historia, disimulando vuestras fal- 
tas por la penitencia, también ahora volverá a favoreceros, 
si enmendáis vuestra vida.—Kóhler se preocupa de probar 
su opinión y lo hace felizmente. También: podemos ver una 
demostración, al menos, implícita, en los autores que estable- 
cen el paralelo entre los favores al Jacob y los otorgados a 
su pueblo.—Comparada esta opinión con las precedentes, es 
preferible. La mención que-Cappello hace de Gn., 25, 23, es 
también muy oportuna. 

13. Los que defienden tratarse de los ARRAT descendien- 
tes de Jacob y de Esaú y de las personas de estos progenito- 
res, pero destacando en primer término los pueblos, no lo ha- 
cen todos con la misma claridad. Algunos parece podían in- 
cluirse en la sección siguiente, entre los que defienden tra- 
` tarse de ambas cosas como un todo (San Jerónimo, Ruperto, 
Halevy, Procksch, Fillion). Se expresan de modo más indu- 
dable.Benedicto Justiniano (no tanto de las personas cuanto 
de los pueblos), A. Lapide (de les pueblos sobre todo), Sán- 
chez y Helvicus (de los pueblos principalmente) .—Knaben- 
bauer resulta un poco especial. Diciendo potissimum: de los 
pueblos, se entiende ya que también se refiere a los padres. 
Luego demuestra cómo se refiere à Jacob, pero insiste en que 
el odio no comprende a Esaú, y así vuelve a concluir que la 
frase hay que entenderla inmediatamente de los pueblos en 
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ambos casos. Es una leve mención de los padres para insis- 


tir luego más en sus descendientes. Y lo demuestra, —Piconio, 
según se considere, puede parecer que defiende tratarse de: 


los pueblos, que son los beneficiados o preteridos, o de los | 
padres, cuyo amor resplandece en el trato que se da a sus . 


hijos, y también por esta misma ambigüedad podría situarse 


entre los defensores de la unidad o todo moral (de la'sección | 
siguiente), o es.como si dijera: os amé. ¿Cómo? Amando a Ja- i 
cob donde estabais vosotros, sobre todo con los favores que ` 
la Historia sabe.—Generalmente, estos autores representan . 
a Malaquías continuando la posición escénica. frente al pue- |. 
blo descontento, mostrándole el trato preferente con relación ` 
a Edom y arrancando esta diferencia ya desde los progenito- ' ' 
res, de suerte que consideran in recto (en acusativo) a los . | 


pueblos, y a los progenitores, in obliquo (ablativo): Os amé, 
os amo y continuaré amándoos.—Comparada esta opinión con 


las anteriores, resulta preferible, porque es indudablemente | 
el pueblo presente el objeto directo que ocupa el primer pla- . 


no en la mente del Profeta. 
14, También en los autores que hemos puesto como de- 


fensores de la unidad o todo moral, formado por los proge- ' 


nitores y sus descendientes, hay varias fluctuaciones. Algu- 
nos parece estarían bien, o mejor, en la sección anterior 
(Arias, Castro, Diodati, Scio); otros, en la que defiende pri- 
mero personas, luego sus descendientes (Benedicto Pererio, 
Mariana, que parecen defender amor a Jacob mostrado en 
su persona y en su descendencia); otros, tanto parecen de- 
fender la unidad moral como el tratarse de personas y pue- 
blos sin acentuar preferencia (B. de Alba, Lamberto, Calvino, 
Draconites, Selnecero); otros, hasta puede parecer que de- 
fienden tratarse de solos los “pueblos, con exclusión de las 
personas (Loch-Reischl, Driver, Hoonacker, Smith, Simón- 
Prado). Con todas estas dudas me ha parecido, sin embargo, 
que podía razonablemente incluirlos entre los defensores de 
la unidad moral formada por progenitores y pueblos. Los au- 
tores más explíeitos son Lattey y Prat, y aun éste tiene una 
frase que desconcierta un tanto: “Mucho menos se trata en 
Malaquías de los individuos, sino más clarámente aün de los 
pueblos." A ]a luz de lo que precede entiendo que quiere de- 
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cir: no se trata de los individuos aisladamente, sino de los 
pueblos con quienes se consideran identificados en una per- 
sona moral.—Considerando estos dos últimos autores y pa- 
| 'sando luego là vista sobre los demás, paréceme que todos se 
entienden, o pueden entenderse, en el mismo sentido.—Tam- 
bién estos autores, en general, nos representan a Malaquías 
en escena frente al pueblo rebelde mostrándoles las prefe- 
| rencias que por ellos siempre tuvo el Sefior ya desde sus 
| orígenes y aun antes de nacer.—Arias, que se ocupa de pro- 
| bar tratarse no sólo de los padres, sino de los descendientes, 
aduce las palabras confirmatorias: et posui..., y la tesis mis- 
ma: Dilexi vos.—Entre todas las opiniones, quizá sea ésta 
la más aceptable. 

15. En cuanto a los autores de giro especial, todos, como 
se ve, defienden tratarse de personas y pueblos. Pero al ex- 
.pliear lo de los pueblos o' descendencia introducen un ele- 
mento extraño de orden principalmente interno y espiritual 
“para definir la descendencia (Ecolampadio, Ribera, Marchius), 
cosa adiáfora al contexto y que no encaja en la exégesis, Más 
extraño resulta aún Lange yéndose a buscar la solución en 
el espíritu de ambos pueblos.—Por lo que se refiere a Cor- 
nely, lo incluiríamos entre los defensores de la unidad moral 
entre progenitores y descendencia, si no afiadiera que en la 
segunda parte se trata de solos los pueblos. 


Ñ 


.  NorA.—En San Efrén podemos ver prueba de su opinión (tratarse 
de los pueblos) cuando dice: Explica cómo amó a' Jacob y odió a Esaú, 
diciendo: los Idumeos edificarán, pero yo...—Quistorpio dice que la cosa 
es manifiesta, por ser frecuente llamar pueblos: hermanos a los descen- 
‘dientes de una misma estirpe.—Hengstenberg, Stáhelin, Küpper, Duhm, 
. Dornstetter, Marti, Max Haller, Stuttgart Bibel apelan al episodio 
"de la repatriación.—De modo parecido, apelando a lo que sigue (pos- 
sui...), se producen San Jerónimo, Ruperto, Sánchez, Helvicus, Hale- 
vy, Procksch, Knabenbauer y Fillion, entre los defensores de “pueblos 
| y personas".—Asimismo la B. de Alba, Draconites, Arias Montano, 
— Mariana, Diodati, Quadros, Michaëlis, Scio, Rosenmüller, Wellhausen, 
/  Loeh-Reischl y Lattey entre los defensores de “un todo moral”.—Calo- 
vio, que defiende tratarse de los pueblos solos, insiste en Gn., 25, 23, 
en que no Esaú, sino Edom, fué siervo de Israel, y en que Malaquías 
trata luego inmediatamente de los descendientes.—También L. Cappello, 
entre los defensores de “personas y pueblos”, y Helvicus, entre log de- 
fensores de “pueblos y personas”, apelan a Gn., 25, 23.—Arias Mon- 
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tano, entre los defensores de *un todo moral", acentüa expresamente 
la tesis (lo que implícitamente hacen todos Jos que de un modo u otro 
defienden tratarse de los pueblos).—En cuanto a tratarse de las per- 
sonas (juntamente con los pueblos), lo presentan comq cosa clara e 
indiscutible, sin necesidad de pruebas. Sólo Köhler y Knabenbauer se 
detienen a probarlo. eS Y 


3) NUESTRA SOLUCIÓN 

16. Recogiendo ahora las impresiones esparcidas en las. 
observaciones, creemos poder y deber decir que la primera 
opinión, que defiende tratarse de las personas de Jacob y de. 
Esaú, o es propiaménte exclusiva, y entonces resulta adiá- 
fora y desencajada de la exégesis, que exige considerar el 
contexto, o es sólo afirmativa, dando lugar a là inclusión del 
amor y beneficios (o pretericiones) a los descendientes, y se 
interpretaría de esta manera: Amé a vuestro padre Jacob; 
odié al padre de Edom; es siempre una cosa estimable pro- 
ceder de un padre amado de Dios. Además, no se concibe ese +. 
favor solo, sino acompañado con las ventajas derivadas a sus 
descendientes, a quienes, naturalmente, pasan los beneficios 
de los padres, si no se pone obstáculo. Con este principio no- 
cuenta Edom; vosotros, sí.—De este modo resultaría una sen- 
tencia que implícitamente coincide con la que defiende tra- 
tarse de los padres primero y luego de los descendientes. Des- 
de luego es la única manera razonable de interpretar esta 
sentencia. i 

17. En cambio, la sentencia que defiende tratarse de los 
pueblos solos desatiende el texto mismo, pues, como dicen 
muy bien Köhler y Knabenbauer, que no se refiera sólo a 
la. descendencia, se indica ya en la adopción de los hombres 
de Jacob y Esaú, en vez de Israel y Edón, con que suelen 
ordinariamente designarse los pueblos. Lo que no parece haya 
sucedido al acaso. Y es con cierto énfasis que se dice: nonne 
frater erat Esau Jacob... O también, como dice Marchius 
(cfr. núm. 9), si hubiera querido significar sólo los pueblos, 
habría dicho: et dilexi vos, como dice al principio. Ade- 
más, la mención de Jacob y Esaü es aquí muy oportuna por 
ser no sólo un episodio destacado en la historia de los favo- 
res y prelaciones de Dios a Israel, sino el arranque y fuente 
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de todos los favores, cuya sola mención esclarece toda la his- 


. toria y dice todo lo que el Profeta necesitaba y quería decir ` 


a los descontentos. | 

18. Así, pues, la opinión recta es la que defiende tra- 
tarse juntamente de'los progenitores Esaú y Jacob y de sus 
pueblos respectivos. Así lo aconseja ya, desde luego, la in- 
mensa mayoría de los autores, prescindiendo de los matices 


. (si anteponen los progenitores à los pueblos o viceversa o si 


los consideran como un todo inseparable). Así, la lectura 


| del texto que menciona, por una parte, con tanto énfasis, 


como dice Knabenbauer, a las personas de Jacob y Esaú, y 
por otra, sigue, sin fórmula de transición, como dice Calovio 


. (cfr, núm. 11), demostrando el Profeta su aserto a” base 
de los descendientes: et. posui..., quod si dixerit Idumea..., 


oculi vestri videbunt... Es, además, muy oportuno y muy a 
tono con la posición escénica psicológica tanto del Profeta 
como del pueblo pasar a la demostración de la tesis: Dilexi 
vos, mencionando los dos puntos extremos de la Historia: 


el origen en Jacob, con sus preferencias de parte de Dios 


sobre Esaú, y la situación presente de uno y totro pueblo, 
abarcando de esta manera en dos rasgos todos los beneficios 
que probaban el amor singular de Dios a Israel. Porque, efec- 
tivamente, hemos podido observar que todos los autores, en 
general, de las sentencias expuestas, a partir de la segunda, 
acentúan la posición escénica (3) de Malaquías frente a su 
pueblo descontento y rebelde, demostrándole el trato de pre- 


‘ferencia de parte de Dios sobre. Edom con remontarse a los 


orígenes y bajar hasta los últimos días de la Historia; más 


- aún: apuntando el porvenir: oculi vestri... Y ésta es la po- 
` sición fuerte del Profeta para salir airoso en su intento de 


reducir al pueblo a mejor camino.—El dilexi Jacob, como el 


- dilexi vos, tiene que referirse necesariamente al pueblo y al 


tiempo presente. Pues de otro modo no tendría fuerza la prue- 
ba alegada por el Profeta respondiendo alin quo dilexisti 
nos (véase lo que decimos en las observaciones a la) senten- 
cia tercera sobre Lira).—San Jerónimo nota cómo Dios se 


(3) También la primera sentencia acentúa esta posición y preferencias 
en lag personas de los progenitores de Israel. 
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preocupa de calmar a sus descontentos. demostrándoles no 
sólo el amor efectivo pasado, sino el presente y el futuro. . 


n 7 


Por eso, aunque este autor dice: *dejando aparte otros mu- 
chos beneficios, evoearé vuestro origen: ya antes de nacer oso 


amé en Jacob", y parece concretar el contenido de la frase | 
en el amor demostrado al preferir a Israel sobre Edom, ya. 


antes de nacer sus mismos progenitores, en realidad, resulta r 
esto una frase retórica que lleva envuelta necesariamente, - 
aunque a manera de relámpago, el esclarecimiento luminoso. | 
de todos los favores en el curso de la Historia, sobre todo . 
si consideramos que arrancan del favor expresamente men- 
cionado, y en este arrancar, que decimos, se ve una nueva - 
prueba o confirmación de que en Jacob y Esaú se entienden, 
desde luego, las personas mismas. Como dice Köhler, el Pro- . 
feta se refiere a Jacob y Esaú en cuanto progenitores de sus . 


pueblos (frase que ya hemos visto en otros muchos autores), 


cuya historia está prefigurada en la de los padres, y al mis-. 


mo tiempo tiene a la vista los pueblos mismos (frase también 
repetida por otros). Y Knabenbauer dice: Utriusque enim 


populi sors iam adumbrata est in utriusque parentis indole ' 


varia et sorte diversa. 


19. Más difícil es determinar si hemos de entender que ; 
se trata en primer término de las personas o de los pueblos . 


o si es preferible considerarlos coma un todo o persona mo- 


ral.—La situación escénica psicológica que hemos mencionado 
antes y que influye tanto en los autores de la segunda sen- 


tencia, junto con el contexto, que prefieren defender tratarse 
de los pueblos solamente; el insistir luego en los pueblos, con- - 


forme a lo que, naturalmente, se espera en vista de la tesis 


"dilexi vos" y de la pregunta “in quo?", hace pensar que el 


objeto directo en todo el pasaje, incluso en la frase discutida, 


siquiera sea implícita y psicológicamente, es el pueblo, y la. 


persona de Jacob (y Esaú, respectivamente) es objeta indi- 
recto, como de medio, de episodio, aunque importantísimo y 
fontal: “In quo dilexisti nos? Os amé y ya en Jacob.” —Se 
dirá que una cosa es que el pueblo sea el objeto directo y 
presente al Profeta en todo el libro y en este pasaje, y otra 
cosa es que lo sea también en la frase discutida. Pero dis- 
tingo también en cuanto a la frase discutida dos maneras 
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de ser objeto directo o indirecto: literaria o gramatical y 
psicológica. Gramaticalmente se presentan como objeto di- 
recto Jacob y Esaú. Pero hay que notar que gramatical- 
mente no hay objeto indirecto, y, en cambio, todas las ra- 
“zones alegadas destacan al pueble como la primera figura 
| que se presenta ante el Profeta. 

20.. Todo esto se evita en la ültima sentencia. Ella sa- 
tisface plenamente la letra del texto para comprender las 
| personas de Jacob y Esaú y la situación psicológica, junta- 
mente con el contexto, que están exigiendo entender al pue- 
“blo como incluído en dicha frase; de suerte que, al oírla los 
judíos, se diesen por aludidos junto con su padre Jacob: 
| Ella explica mejor la transición a. la mención expresa de 
“los pueblos de un modo inmediato y sin fórmula, como dice 
Calovio (cfr. núm, 13, al fin), de paso o cambio. De suerte 
que, aunque gramaticalmente tenemos cambio de persona: 
*dilexi vos, in quo dilexisti nos, dilexi Jacob, et posui mom- 
"tes..., quod si Idumaca dixerit... Ipsi aedificabunt... Oculi 
vestri...", psicológicamente —y. aun gramaticalmente, aten- 
diendo al sentido colectivo que en nuestra suposición tiene 
Jacob— no hay tal cambio, porque equivale a "dilexi vos", 
es decir, a J: acob. y a vosotros juntamente.—Notemos, ade- 
más, lo quel dicen Lattey y Prat de la identificación que es 
| corriente en el hebreo y en el uso bíblico entre progeni- 
tores y descendientes, y tendremos la solución adecuada.—La 
cita de L. Cappello al Gn., 25, 23, que en su lugar llamamos . 
muy oportuna (cfr. núm. 12, al fin), viene aquí a confir- 
mar nuestra solución. Porque, efectivamente, en este lugar 
de Malaquías, que ahora discutimos, aparece una implícita, 
pero clara, alusión al pasaje del Génesis; y allí, siendo los 
dos hermanos quienes causaron aquellas molestias a la ma- 
dre y originaron la consulta, Se responde en ellos como si 
| fueran ya dos pueblos, cosa que, sin excluir otras explica- 
ciones, se declara mejor considerando esa unidad moral for- 
mada por progenitores y descendientes. | 
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¿Acerca del Milenarismo 


Recientemente se ha recrudecido en la República de Chile el favor 
dispensado por muchos a las ideas milenaristas, que el piadoso Padre 
Lacunza, S. J., expuso en el siglo XVII en su obra Venida del Mesías 
en gloria y majestad. En vista de ello, el Revmo. Sr. Arzobispo de San- 
tiago de Chile se dirigió 4 la S. Congregación del Santo Oficio, en con- 
sulta acerca de la actitud que se había de adoptar frente a tal mo- 
vimiento ideológico. La respuesta fué que el milenarismo, aun el mi- 
'tigado, “tuto doceri non posse". 

Se trata de una respuesta de carácter privado, pero se hizo de do- 
minio público al aparecer, traducida al castellano, en la revista Estu- 
dios, de Buenos Aires, en noviembre del año pasado. Como el documen- 
to no carece de interés, la Dirección de la revista que la Universidad 
Gregoriana publica con el título Periodica. de re morali, liturgica et 
canonica, solicitó del Santo Oficio el texto auténtico latino, y lo. pu- 
"blieó en el tomo XXXI (1942), 166 s., acompañado de unas Adnota- 
tiones breves y atinadas del Padre Rosadini. De esta revista transcri- 
bimos nosotros el texto del documento, en la seguridad de que con ello 
prestamos un servicio a los escriturarios españoles. Dice así: 


4 


“SUPREMA CONGREGATIO S. OFFICII 
Responsum de millenarismo (Chiliasmo) 
(Cfr. Estudios.—Buenos Aires, nov. 1941, pág. 355.) 


Protoc. num. 142/41. Ex Aedibus S. Officii d. 11 julii, 1941. 


Exc.me ac Rev.dme Domine. 

Rite pervenerunt ad S..Officium litterae sub numero 125/40 datae 
die 22 aprilis, 1940, quibus Ex.cia Tua Rev.dma referebat in ista 
Archidioecesi esse qui defenderent systema millenariorum et magis 
ac magis crescere admiratores talis doctrinae necnon operis P. Lacun- 
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zae, cui titulus “Venida del Mesías en gloria y majestad”. Enixe cil 
E, T. efflagitabat ut S. Sedes normas, par in re, Tibi daret oppor- 


tunas. 


Emmi ac Rv.mi Cardinales, hujus Supremae Congregationis respon- 
dendum mandarunt: 


“Systema míllenarismi etsi mitigati —docentis scilícet secundum re-. 
velationem catholicam Christum Dominum ante finale judicium sive 


praevia, sive non praevia plurium justorum resurrectione, corporaliter 
in hanc terram regnandi causa esse venturum— tuto doceri non posse." 


Itaque, hoc responso innixus et prae oculis habens, ut ipse refers, 


prohibitionem libri P. Lacunzae a S. Officio jam factam Excellentia 


Tua enixe vigilare curabit ne praedicta doctrina sub quoqumque prae- ; 


textu doceatur, propagetur, defendatur vel I sive viva voce 


sive scriptis quibuscunque. Y 
Ad hoc efficiendum E. T. opportuna media AE monitionibus, sed - 


etiam et auctoritate adhibere poterit, datis si opportunum fuerit ins- 
tructionibus quae erunt necessariae, iis qui in Seminario vel in Institu- 
tis docent. 

Quodsi aliquid gravius emerserit, ad S. Officium E. T. referre nog 
omisserit. 

Occasionem nactus impensos aestimationis meae sensus Tibi obtestor 
permanens | 

Excellentiae Tuae Rev.dmae 
Addictissimus 
F. Card. Marchetti Selvaggiani 


Secret. i 


Excmo ác Rev.dmo Domino 
Dno Josepho M. Caro Rodríguez. 
Archiepiscopo S. Jacobi in Chile." 


Especialmente oportunas nos parecen estas rete: de 
las notas del Padre Rosadini: 


*Millenarismum mitigatum considerat quatenus a suis tantoribul 
dicitur contineri in publica revelatione a Deo sive in V. Testamento 
sive in Novo facta, quaeque tamquam depositum Fidei, tradita est Ec- 
clesiae conservanda et nobis proponenda. S. Officium directe et imme- 
diate non ingreditur quaestionem de millenarismo, nescio quem prout 
revelationibus privatis aut propriis speculationibus quis statuere vellet, 
a publica Dei revelatione praescindendo. Nihilominus inde deduci non 
potest: S. Officium propagationem millenarismi, qui nonnisi ad hujus- 


modi argumenta provocet, velle positive permittere." 
J.. E. 


j 
Re ad plenarium cenventum feriae IV. diei 9 hujus mensis delata 
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"Gustav E. CLOSEN, S. J.: Die Sünde der *Soehne Gottes", Gen., 6, 1-4. 
Ein Beitrag zur Theologie der Genesis, Rom, 1937, Pápstliches 
;  Bibelinstitut, XVIII-258 Seiten. 


El contenido de este libro es, en sus elementos esenciales, una te- 
sis doctoral presentada al Pontificio Instituto Bíblico. El mismo autor 
nos explica en el prólogo que su intención no es otra que la de dar una 
` interpretación positiva de este texto del Génesis, tratando sobre todo 
de desentrafiar su contenido teológico, especialmente en lo que à Ja 
teología, del pecado se refiere, En la realización de sw plan ofrece so- 
luciones nuevas y suscita problemas interesantísimos, de tal manera 
que, aun no compartiendo sus tesis fundamentales, creemos que du- 
rante algün tiempo no se podrá escribir sobre este tema sin citar là 
obra de Closen. i 

Consta de una introducción y tres partes. En aquélla hay dos es- 
bozos de investigación acerca del origen de las dos teorías tradicio- 
nalmente opuestas, ángeles y setitas, que, si no llegan a una con- 
clusión firme y satisfactoria, abren, por lo menos, horizontes sugestivos. 

La primera parte se desenvuelve en un ambiente estrictamente exe- 
. gético. Palabra por palabra, va precisando el sentido literal inmediato 
del texto hebreo en los cuatro versículos, en forma tal que, como era 
de supcner, va preparando el terreno a la sentencia propia del aütor. 


Se Entre todos, es,el v. 3 el que le da ocasión de mayor desarrollo, y nos 


parece digno de especial consideración el estudio que hace del sentido 
ético de la palabra “caro” 

Pero el nácleo principal de la obra está en la segunda parte, que, 
a su vez, abarca cinco capítulos. El que hace la crítica de la teoría 
de los ángeles (Engeltheorie) es, sin disputa, el mejor de todo el 
libro. Es de notar que bajo un mismo título clasifica el autor, y con 
razón, a los antiguos, que con ánimo sinceramente cristiano veían €n 
los “hijos de Dios” a los ángeles, y al los modernos, que en ellos ven 
también ángeles como resto de una nartación mitológica. Contra unos 
y otros procede con seguridad y firmeza, en un estudio que supera a 
cuanto sobre esta materia hemos- leído. Lo.que allí se dice histórica- 
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mente sobre la posibilidad o imposibilidad de un pecado sexual en los Y 
ángeles, bien podría dar pie a un trabajo independiente que no care- . 
cería de interés. La demostración en este capítulo es contundente. No 


así en.el siguiente, que rechaza la interpretación de setitas y cainitas; 


y, mucho menos, en el, párrafo qué dedica a demostrar que los "hijos . 
de Dios" no son los individuos de una clase determinada de la hu- ` 


manidad. 
¿Y qué decir:de la exposición y razonamiento de su propia senten- 
cia? Para Closen, los *hijos de Dios" son los hombres en general (all- 


gemein-menschliche Deutung), que se llaman hijos de Dios por haber 


sido creados a su imagen y semejanza. La demostración que intenta 
no carece de ingenio, pero tiene sus puntos flacos y no llega a con- 


vencer. El pecado de estos hombres habría consistido en la poligamia, 


cosa que el autor supone demostrada ya en la primera parte del libro. | 


No deja de extrañar que sea ésta la mente del hagiógrafo que había 

de presentar luego, sin censura alguna, al patriarca Jacob, casado 

con dos mujeres y dos esclavas. 
De las otras cuestiones tratadas en esta segunda parte, es la más 


importante la relativa a los gigantes. Pero nada diremos de ella, por- . 


“que en otro lugar de esta misma Revista le aludimos’ con cierta ex- 
tensión (1). 3 / 

La tercera parte está formada por varias cuestiones sin relación 
inmediata entre sí, como si fuesen tres apéndices, que sirven de com- 
plemento a la obra. Un capítulo analiza la forma literaria de Géne- 
sis, 6, 1-4, y ve en estos versículos tres estrofas de úna composición 
intermedia entre la prosa y la poesía, similiar a las que el Padre 
Witzel, O. F. M., ha encontrado en los cilindros de Gudea (2). A este 
capítulo, que Closen cree ser un fuerte puntal de la inmutabilidad del 


texto, se pueden hacer algunas reservas, como verá el lector en otro 


lugar de esta Revista, 

Habla después de las fuentes de estos versículos, y como opina que 
la idea de filiación divina acusa un' ambiente egipcio, y que el uso 
de números del sistema sexagesimal supone una influencia de la anti- 
gua Mesopotamia, concluye que debió redactarlo un hombre como Moi- 
sés, sometido a ambos influjos. Mas es curioso que al comparar la 
forma literaria con la de los cilindros de Gudea saque la conclusión de 
la antigüedad de la redacción, y ahora, haciendo caso “omiso de aquel 
dato, se contente con la época de Moisés. Creemos que lo del ambiente 
egipcio es más que dudoso, y que se trata de una redacción mesopotá- 
mica anterior a Moisés. 

Finalmente, el capítulo dedicado a la teología del pecado en el Gé- 


(1) En el capítulo titulado “Der Sinn der 120 Jahre” nos complace ver 


el recurso al sistema numérico de los sumerios, que nosotros insinuábamos al . 


hablar de la longevidad de los Patriarcas (Problemas del “Génesis”, Vitoria, 
1936, pág. 209 y sig.), y que a algunos pareció, sencillamente, amusante. 3 

(2} P. Maunus WITZEL, O. F. M.: Zum swmerischen Strophenbau, en 
«“Orientalia, 2 (1933), 224-231. 


BIBLIOGRAFÍA y 589 


- nesis es un ensayo de teología bíblica que tiende a demostrar que los 


. fectamente en la teología de todo el libro. 


conceptos morales incluídos en la narración del Diluvio encuadran per- 


En suma: después de acabar la lectura atenta de esta obra, podrá 
uno disentir de su tesis, pero no se arrepentirá de haber empleado el 
tiempo en leerla, porque es de las obras que hacen pensar y sugie- 
ren ideas. ` i : zy 

- J. ENCISO. 


. JESÚS DE BARTOLOMÉ RELIMPIO: Estudio médicolegal de la Pasión de 


Jesucristo, Fax, Madrid, 1940, 153 págs. 8 pts. 


El autor de este estudio, médico militar, habia empezado ya a pre- 
pararlo en el año 1936, cuando la revolución le obligó a esconderse y, 


-4 andar fugitivo por la sierra para escapar a sus perseguidores y 


pasar a la zona nacional. Todo fué destruído en su casa por los revo- 
lucionarios, pero encima de unos libros caídos en el suelo quedaron sus 
cuartillas, providencialmente conservadas. Con fe viva de creyente y 
entusiasmo de militar triunfador en la gran Cruzada, se aprestó en 
seguida a continuar su trabajo, que, tras la experiencia de las pena- 


- lidades sufridas, resultaba más sentido. 


Cree el señor De Bartolomé ser el primero que aborda un estudió 
semejante, cuando en realidad podría haber consultado Stroud, The 
physical cause of. the death of Christ, London, 1847. Pero el hecho es 


|. que él procede por su cuenta con absoluta independencia, y ofrece una 


aportación nada despreciable de la ciencia médica a la comprensión 
de los dolores de Cristo. 

Después de unas consideraciones de carácter general, se va dete- 
niendo en la flagelación, coronación de espinas, calle de la Amargura, 
crucifixión, muerte y lanzada. En cada capítulo procura precisar la 
naturaleza de los instrumentos que obraron sobre la Humanidad de 
Cristo como agentes de dolor y el modo de su actuación, y, guiado de 
su ciencia y experiencia médicas, deduce la intensidad y número de los 
dolores que Cristo padeció. “Bien se puede afirmar, dice, científica- 
mente fundados, que cada uno de los momentos que transcurren desde 


E el comienzo de la flagelación hasta su sacrificio en la Cruz, fué más 
que suficiente, por los tormentos infligidos y circunstancias coadyuvan- 


ies, para ocasionarle la muerte" (págs. 30 y sig.). Tanto es así, que 
más adelante, casi al acabar su estudio (pág. 135) dice que a partir 
de la flagelación estuvieron actuando sobre Jesús con intensidad cre- 
ciente causas que, segün la Medicina, deberían haber producido la 


- muerte, y si de hecho ésta no sobrevino hasta después de la crucifixión, 


fué por un verdadero milagro. - 

Es una lástima que, al exponer los hechos que trata de explicar, no 
se exprese con mayor exactitud, ni eche mano de un comentarista que 
pueda servir de base a una obra científica. A veces atribuye a los 
Evangelios detalles que son del Padre La Palma, como ocurre al hablar 
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de la corona de espinas (64). Todos los Evangelistas, según él, dicen 
que Jesús fué atado a una columna de piedra para ser azotado (43 yT 
siguiente). También hablarían todos los Evangelistas del sudor de . 
sangre (34). Atribuye à algunos "textos sagrados" el detalle de los A 
5.000 azotes y los seis verdugos que 'se sucedían en la flagelación (47), 
y a “los escritos sagrados” la observación de la desigualdad de las. 
piedras sobre las que rebotaba la Cruz (85). Cuando quiere precisar 
la postura en que ataron a Jesús a la columna, recurre al testimonio 
de los pintores renacentistas para apoyar Su opinión de que Jesús 
estaba de espaldas a la columna (44 y sig.), y asimismo el argumento 
de los pintores le parece decisivo cuando se trata de saber en qué forma . 
quedó Jesús cuando cayó bajo el peso de la Cruz (84). TAN i 

Como teoría suya, notaremos que la sangre y agua de la lanzada. 
se explican por un hemotórax,.que se había producido al-ocurrir la 
primera caída, ya que ésta, a causa de las piedras del camino, había : 
dado lugar a la fractura de dos o tres costillas. Las costilas fractu- 
radas habrían producido desgarraduras' o erosiones, con versión de 
sangre en la cavidad pleurítica. Ahora bien, “log vasos sanguíneos, al. 1 
perder con la sangre sus elementos formes, absorben los líquidos de 
los tejidos vivos, pero sin compensación estructural al faltarle los ele- 
mentos globulares, por lo que el contenido vascular se va haciendo cada 
vez más acuoso y llega .a producir un estado especial patológico, que 
se denomina hidroemia, que quiere decir sangre de agua. En tales 
condiciones la sangre vertida en la cavidad de la pleura tenía que 
tener esas propiedades” (146 y sig.). Precisamente aquel hemotórax 
explicaría el que Jesús, mientras, los judíos contrataban a Simón Ci- 
reneo, sintiese necesidad de sentarse en una piedra (87). 

No entramos en el aspecto fisiológico de todo este proceso; . pero, 
al leer lo de la fractura de las costillas, no podemos menos de recordar 
aquellas palabras: “Os non comminuetis ex eo", que, segün San 
Juan (19, 36), se cumplieron en Cristo. e 

Alguna vez parece afirmar que la inmensidad de la ofensa hecha. 
a Dios exigía que los dolores del Reparador fuesen sumos (114), pero 
claramente afirma en otro lado (135) que “bastaba una sola gota de 
su Sangre para redimir a mil mundos”. 1 


J. ENCISO. 


SANTIAGO ALAMEDA: La Virgen en la Biblia y en la primitiva Iglesia. 
Casals, Barcelona, 1939, IX-412 págs. 


La obra del Padre Alameda es una flor delicada, nacida y criada | 
a la sombra del santuario de Estivaliz. Sus páginas se leen con gusto, 
sin cansacio, porque en ellas se percibe algo de aquella paz y recogi- 
miento del devoto templo románico donde tantas veces las meditó el 
autor antes de escribirlas. 

De las tres partes que comprende el libro, dos nos interesan di- 
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rectamente en esta Revista: María en el Antiguo Testamento y María 
en el Nuevo Testamento. i 77% 
En el Antiguo Testamento hay dos vaticinios que han' merecido 


especial estudio: el Protoevangelio y el vaticinio de Isaías sobre la 


Virgen. Ambos han sido tratados con sobriedad y claridad. Especial- 
mente nos complació el ver afirmado que el Protoevangelio habla de 
- María en sentido -plenior; pero mo acertamos a conciliar esto con la 
' afirmación, sentada y defendida con teda la serie de argumentos acos- 
- tumbrados, de que el texto, en su sentido literal inmediato, no habla 
de Eva. ¿De quién hablaría, entonces? Porque el sentido plenior no 
|. excluye, sino que incluye, el inmediato. Las palabras bíblicas, cuando 
encierran un sentido plenior, tienen un sentido literal inmediato inten- 
tado por Dios y por el hagiógrafo, pero además la mente divina ve 
allí. un horizonte mucho mayor, que tal vez “un día llegue a' revelar 
“explícitamente a los hombres. Son, pues, dos sentidos, no divergentes, 
&ino subordinados. 

Expone después el autor las profecías indirectas, como llama él a 
las figurad y símbolos de María. Necesariamente han de parecer exa- 
geradas estas palabras, que se refieren a que el Arca de Noé sea sím- 
- bolo de la Concepción Inmaculada de María, y la zarza de Moisés, 
figura de su virginidad: “¿No es, acaso, cierto que estas verdades son 
- tan infalibles e inspiradas (una vez demóstradas por el testimonio de 
los Padres) como si literal y directamente se expresasen en el Sagrado 
Texto?" (37). Pero el mismo Padre Alameda añade algo más ade- 
lante (39) : “Con todo, estamos muy lejos de pretender que cada uno de 
los pasajes de la Biblia que ponemos a continuación, y en que los 
Padres, Doctores o escritores eclesiásticos han creído ver algún sím- 
bolo o tipo de María, posean la autoridad de verdaderos vaticinios 
indirectos. El número de los intérpretes que patrocinan su sentido 
mariano es en algunos muy reducido. En otros cabe, además, pregun- 
` tarse si la interpretación mariana es, en la intención de los mismos 
que la proponen, una aplicación acomodaticia, o: bien la expresión de 
un sentido espiritual." s : 

"Hemos querido copiar la prudente y atinada observación del Padre 
Alameda, porque con frecuencia vemos en exposiciones marianas, de 
palabra y por escrito, la facilidad con que se da por contenido en la 
Tradición lo que han enseñado algunos autores casi desconocidos de 
Ja Edad Media o lo que algunos Santos Padres escribieron accidental- 
mente, llevados de un arrebato oratorio o piadoso, sin pretender ense- 
ñarlo como contenido en el depósito de la fe. 

La parte referente al Nuevo Testamento es bastante más extensa. 
No hemos de repetir la grata impresión que su lectura nos ha produ- 
cido. Como afirmaciones discutibles notaremos las dos siguientes: sin 
el consentimiento de María, el Verbo divino no se, habría encarna- 
do (135-129). María es corredentora, porque sus dolores los aceptó Dios 
como un tributo de expiación, aunque accesorio y no necesario, por los 
pecados de los hombres (139 y'sig.). 

J. ENCISO. 
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Das Heilige Land in Vergangenheit und Gegenwart. -Gesammelte Bei-` 
träge und Berichte zur Palástinaforschung.—Zweiter Band, mit 
einem Vierfarbendruch, 48 Abbildungen und 1 Karte. Herausgegeben. 


von Valmar Cramer und Gustav Meinertz, 1940.—Druch und Verlag 
J. P. BACHEM, Köln. (= La Tierra Santa en el pasado y en el prë- 
sente.—Colección de artículos de colaboración y noticias sobre es- 
tudios palestinenses.—Segundo volumen, eon una lámina a cuatro 
colores, 48 grabados y un mapa. Publicado ¡por Valmar Cramer |y 


Gustav Meinertz.—1940. Imprenta y librería J. P. Bachem, Colonia. 


352 págs. 23 X 15 cm.) ) 


El presente volumen Das Heilige Land in Vergangenheit und. Ge- 


genward, de la excelente revista Palüstinahefte des Deutschen Vereins .. 


von Heiligen Land (= Cuadernos sobre Palestina de la Asocitwión Ale- 


mana de Tierra Santa), contiene una serie de artículos muy bien es- . 


critos y documentados, de temas diversos, pero respondiendo todos al 


título del volumen La Tierra Santa en el pasado y en el presente. Por 


su fondo, forma y. estilo dan la impresión de algo bien pensado y ex- . 


presado después con sobriedad clásica, nitidez y concisión, por lo que 
su lectura se hàce muy interesante, especialmente la de los que versan 
` sobre asuntos históricos medievales y modernos de Palestina. El volu- 
men se halla dividido en dos partes. La primera consta de disertacio- 


nes, conferencias y relatos, y la segunda contiene noticias (— Berichte) 
sobre la Palestina actual. 


PRIMERA PARTE.—Abre la marcha de la primera parte el artículo 


titulado 
i 


Vom Palüstinensischen Targum und seiner! Geschichte (= Del Tar- ; 


gum palestinense y de su historia), por el Dr. y Prof. CURT PETERS, 
de Leiden. 


Es un estudio bien razonado del proceso,que debieron seguir los tex- 


tos bíblicos en su original hebreo hasta llegar al estado actual del Tar- - 
gum de Palestina, bajo el influjo, cada día más fuerte, de la lengua . 


aramaica, y la consiguiente necesidad de traducirlos, primero oralmen- 
te y después ¡por escrito, a esta lengua, la única que conocía el pueblo 
hebreo un siglo después de la vuelta del cautiverio de Babilonia. Las 
versiones fueron mültiples y diversas en distintos lugares y tiempos 
para cada libro, hasta que mediante recensiones posteriores se llegó a 
la unidad. El autor confirma lo dicho con las historias del origen del 
Pentateuco Samaritano, del origen de la Vulgata Latina, del Diatesa- 
ron de Taciano, etc. Y corrobora esta opinión con el estudio compa- 
rado de los textos hebreos con los de la versión siriaca llamada Peschit- 
tha, sobre todo en el Pentateuco. De una manera análoga genio for- 
marse, segün el autor, la versión griega de los LXX, 
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Töpfer oder Einschmelzer? Zu Zach., 11, 13 (— ¿Alfarero o fundidor? 
^ Zach, 11, 13), del Prof, Dr. HEINRICH DOERGENS, Krefeld-Traar. 


Es un breve artículo de sólo dos páginas, pero que contiene muchas 
notas importantes para la aclaración del texto de Zacarías, 11, 13, re- 
lacionado con el Evangelio de San Mateo, 27, 5-10. 


| Die Gemälde der Synagoge von Dwna-Europos (= Las pinturas de la 
| Sinagoga de Dura-Europos), del Prof. de Universidad Dr. FRIEDE. 
STUMMER, Breslau, È 


.. En pocas páginas vienen aquí bien descritos los excelentes resul- 
tados de las excavaciones hechas en Dura-Europos, cerca del Eufrates, 
"en el año 1928; sobre todo el hallazgo de las pinturas murales de su 
Sinagoga, que representan treinta escenas bíblicas del Antiguo Testa- 
mento y cuyo origen se coloca allá por los años 245-256 de nuestra 
Era. También se investiga cuáles y cuántos fueron sus autores. 


f 


Zwei byzantinische Mosaiken (— Dos mosaicos bizantinos), por BERN- 

HART GAUER, Jerusalén, z. Zt. Düsseldorf. . 

El sabio investigador y restaurador de los mosaicos bizantinos de 
Tierra Santa nos describe brevemente dos magníficas obras de este gé- 
nero. Es la primera el grandioso mosaico de la iglesia de los santos 
| Cosme y Damián en Jerasch (Transjordania), del año 529, de 300 me-.- 
| tros cuadrados y compuesto con tres millones de piezas. La segunda es 
el finísimo y clásico mosaico de Beisan, hoy trasladado al Museo Ar- 
. queológico de Jerusalén. El señor Bernhart Gauer, que lo restauró el 

año 1939, le denomina Mosaico del vino porque todos sus motivos son 
cepas cargadas de uvas y escenas de la vendimia. La/descripción se 
\ halla ilustrada con algunos grabados. 


Die neue Ausgabe des Kyrillos von Skythopolis (= La nueva edición 
de los escritos de Cirilo de Escitópolis),, del Prof. de Universidad 
| Dr. FRIEDRICH STUMMER, Breslau. 


El autor de este artículo, con pocas pero bien trazadas pinceladas, 
nos manifiesta los motivos y cualidades de la nueva edición crítica pu- 
blicada en Leipzig el año 1939 por el antiguo profesor de Filología 
griega Eduard Schwartz de las Vidas de los monjes de Palestina, es- 
critas a mitad del siglo vı por Cirilo de Escitópolis, muy importantes 
“para la historia de la Iglesia y topografía de Tierra Santa. 
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Kirchliche Organisation und religióses Leben 4n. Palüstina D: 
der Kreuzzugszeit (= Organización eclesiástica y vida religiosa em 
Palestina durante el tiempo de las Cruzadas), por el Dr. WILHELM, f 
HoTZELT, Prof. a. D., Baierbrunn b. München. E. 


fae AR 


Por el interés, siempre creciente, que esta ent y bien docu 
mentada disertación de 63 páginas despierta en el lector no dudamos 
en afirmar que es uno de los mejores escritos de todo el presente vor 
lumen. El Dr. Hotzelt se revela un buen investigador de los documen- 
tos históricos, y crítico sagaz e imparcial. Después de una introducción, .. 
en que trata de las fuentes históricas y de la literatura sobre la Hiig 
toria eclesiástica de Palestina, divide su trabajo en dos grandes partes. | 
La primera abarca desde 1099 a 1187, o sea, desde la ocupación de 
Tierra Santa por los Cruzados hasta el desmoronamiento del Reino la» 
tino de Jerusalén, y tocaí las cuestiones siguientes: 1.2 Estado e Igle- | 
sia. 2.* Organización de la Iglesia en Palestina. 3.2 La Iglesia oriental 
en Palestina. 4.2 Vida religiosa. La segunda parte se extiende desde el. 
año 1187 a 1291, esto es, desde la, victoria de Saladino sobre los Cru- 
zados hasta el fin del Reino de los Francos en Siria, y toca las mismas: 
cuestiones que en la primera parte. Un miapa com la división eclesiás-' 
tica de Palestina y algunos grabados de la época ilustran el texto. 


Die Chorherren von Heiligen Grabe in Jerusalem (— Los Canónigos 
del Santo Sepulcro en Jerusalén), por el Dr. WILHELM HOTZELT,/ 
patio b. München. Ea 
sio artículo es debido a la pluma del mismo Dr. Hotzelt, autor del. 

artículo que antecede, y es como su complemento. Y junto con los dos. 

siguientes: 


Der Ritterschlag am Heiligen Grabe. Zur Entstehung und Früh — ges- 
chichte des Ritterordens vom Heiligen Grabe (= El espaldarazo en” 
el Santo Sepulcro, para el estudio sobre el origen y primitiva his- 
toria de la Orden Militar del Santo Sepulcro), del Dr. VALMAR- 
CRAMER, Cóln. Y 

Pilger und Ritter des Heiligen Grabes aus dem Erzbistum Kóln (— Pe- 
regrino y Caballeros del Santo Sepulero procedentes del Arzobispado | 
de Colonia), por el Archivero en Jefe Dr. LOHMANN, Köln. j 


Se relacionan mucho entre sí, sobre todo estos dos últimos, pues se 
completan mutuamente, siendo el fin principal de los tres destruir una 
leyenda falsa sobre el origen de la' Orden Militar del Santo Sepulcro. 
Los tres escritos son bastante extensos, importantes y sugestivos, e 
ilustrados con selectos e inéditos grabados de la época. e 


ve eis 


Die gegenwürtige Lage der Kirche im Hl, Lande (= Situación actual 
de la Iglesia en Tierra Santa), por el P. WILHELM DE VRIES, Sido, 
Rom. y 


Aquí tienes, lector, la conferencia que el P. Vries, S. J., dió, con 
"proyecciones, en Roma, el día 24 de febrero de 1940, en el Pontificio 
Instituto de Estudios Orientales, con asistencia del Prefecto de la Con- 
gregación de Religiosos, Cardenal La Puma. Su autor se muestra muy 
capacitado en la materia, y bien se ve que ha viajado por Palestina y. 
"Transjordania para estudiar el estado actual de la Iglesia de Jesu- 
¡[cristo en aquellas tierras, en donde el mismo Señor la quiso fundar. 
Catorce páginas bien eondensadas ocupan un tema que bien merece 
todo nuestro interés. 


7 
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Berichte (5 Noticias). 


Los artículos de esta sección, en forma “de efemérides, crónicas y 
diarios sobre los acontecimientos que en nuestros días han pasado y aun 
continúan pasando en Palestina son el mejor medio para formarse una 
idea clara de lo que es el Sionismo político (pues existe también el Sio- 
nismo arqueológico) y cómo lo enfoca el Poder mandatario inglés, 
Helos aquí: f 

» 


| Palästina im Jahre 1939 (= Palestina en el año 1939), del Dr. VALMAR 
$ CRAMER, Köln. f > 


Con este largo escrito de 39 páginas el Dr. Cramer, profundo co- 
` mocedor de los problemas políticos y sociales de la agitada Palestina, 
resume en forma clara y precisa los tristes resultados de una política 
. del Poder mandatario inglés, que sólo ha sido una lucha por el pleno 

dominio de aquel país, encendiéndolo en una cruenta guerra; civil que, 
^ en cierto modo, hace más de veinte años dura. Se reseñam los puntos 
siguientes: 1," Acontecimientos políticos de Palestina. a) Conferencia 
de Londres y el Libro Blanco de Palestina. b) Crisis de la Conferen- 
cia. c) Plan británico. d) Libro Blanco de 17 de mayo de 1939, etc., etc. 
2. Palestina y la guerra de Inglaterra. a) Palestina, zona estratégica 
de defensa. b) Concesiones a la Transjordania. c) Preparativos de gue- 
rra, etc. 3. Situación interior de Palestina. a) Los judíos ejercen el 
terror. b) Dos medidas diferentes. c) La lucha de los árabes pon la 
libertad, etc. 
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Das Vaterland ruft die Palüstinadeutschen (— La Patria llama a los 
alemanes de Palestina), por BERNHARD GAUER, Düsseldorf, 

Con estilo vívido se dan aquí noticias de la lucha implacable entre : 
guerrilleros árabes de Palestina, tanto musulmanes como cristianos, y 
soldados británicos ayudados por los judíos; y después siguen unas 
notas diarias del 27 de agosto de 1939 hasta el 8 de septiembre refe- 
rentes al rompimiento de las hostilidades con Alemania, y a sus cong 
secuencias para los súbditos alemanes. y 


I 


Kirche und. religiöses Leben (= Iglesia y vida religiosa). 


Es un título de un grupo de efemérides sobre mentos diz | 
versos de índole religiosa. 4 | 


50 Jahre deutsche Vinzentiner in Palástina (= L Aniversario de la 
primera fundación de los PP. Paúles alemanes en Palestina), por el 
Secretario general G. MEINERTZ. f 


En breves páginas, ilustradas con grabados, se resume la obra me- 
ritoria religiosa y cultural de los beneméritos PP. Paüles alemanes en. 
Palestina. Los alumnos del Pontificio Instituto Bíblico de Roma que 
han tenido la suerte de visitar la Tierra Santa recuerdan con placer. 
la estancia en la casa de los PP. Paúles Et-Tabgha, en el mismo borde 
del lago de Tiberíades, evocadora de tantos recuerdos del Sefior. 


Palüstinaflug im Sommer 1929 (— Viaje em avión a Palestina em el 
verano de 1939). Relato de un viaje por el Secretario general 
G. MEINERTZ. 


Los lectores leerán con gusto esta descripción de un emocionamte 
viaje rápido de ida y vuelta, de Colonia a Tierra Santa, en avión, he- 
cho pof el Dr. Meinertz. Este viaje, llevado a cabo en pleno verano y 
en las circunstancias E una Palestina ege aumentan el interés de 
su descripción. 


SALVADOR SALADRIGUES. 
Barcelona, 14-VII-1942. . 
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EL ORÁCULO 
CONTRA TIRO EN ISAÍAS XXIII 
Y EZEQUIEL XXVI-XXVIII 


TIRO, la Sôr de los hebreos, y la Zúr o Zurri de las Cartas 
de Tell-el-Amarna, nombrada también más tarde en el catá- 
logo de ciudades fenicias del Faraón Ramsés II (1292-1225), 
aparece por vez primera en la Biblia en el Libro de Josué 
(19, 29) como ciudad fortificada “munitissima”: el mismo ca- 
rácter se le atribuye en 2 Sam., 24, 7 donde se dice que 
Joab y sus acompañantes en el censo pasaron “prope moenia 
Tyri” (cfr. Is., 23, 14; Zach., 9, 3). En cuanto a las relaciones 
de Tiro con Israel, las primeras de que tenemos noticias son 
buenas y cordiales; las de su rey Hiram con David y Salomón, 
a quienes ayudó en los preparativos y edificación del Templo 
de Jerusalén (I Ry., 5, 2 ss.; II Par., 2, 3). En algunos Sal- 
mos en que se habla de Tiro parece continuar esa su actitud 
benévola para con Israel; así, en el Salmo 44 (45), 13 se 
muestran las hijas de Tiro contribuyendo con sus dones a la 
gloria del rey de Sión en el día de su boda (1). En el 86 (87), 
4 Tiro se cuenta entre los pueblos que se agregarán al pue- 
blo de Dios y figurarán entre los ciudadanos de Sión. En 
otros Salmos, por el contrario, aparece el ánimo hostil de 
Tiro contra Israel; en el 82 (83), 8 en una conjuración de 
pueblos coaligados para destruir a Israel, entra Tiro. 


(1) En vez de “filiae Tyri = bat-Sór”, San Jerónimo lee “bat-súr — filia 
fortissimi”, i. e. Dei, que designa la Esposa de esas bodas, la Iglesia. 
38 à 


598 FR. TEÓFILO DE ORBISO 


Esta doble contraria actitud de Tiro respecto de Israel 
la observó también con otros pueblos y corresponde a los dos 
períodos de su historia tan magistralmente descritos por Ece- 
quiel en su elegía al rey de Tiro como representante de la 
ciudad (Ez., 28). En un primer tiempo fué feliz como Adán 
inocente en el Paraíso, porque en medio de su gran prospe- 
ridad conservaba la rectitud, sensatez y moderación: era a 
todos amable; los pequeños Estados colaboraban a su enri- 
quecimiento por las ventajas que recababan de su comercio 
con él, y los grandes, como el asirio, no se le oponían, con- 
tentos de recibir su tributo de vasallaje. Sus naves mercan- 
tiles, lujosas y veloces, llamadas naves Tharsis, por el punto 
extremo occidental adonde arribaban, Tarsis en la España 
Bética (2), surcaban el Mediterráneo en todas direcciones, de- 
jando y tomando mercancías en los numerosos puertos esca- 
lonados a lo largo del litoral africano y europeo, así como 
en las numerosas islas de ese mar que dependían comercial- 
mente de Tiro. Ni era sólo el “mar grande” el campo de la 
actividad comercial de Tiro, sino que otro tanto se extendía 
hacia el Oriente internándose en las regiones del mundo asiá- 
tico, sirviendo así de intermediaria en el cambio de pro- 
ductos entre el Oriente y el Occidente. Este comercio, que 
tenía en continuo movimiento la grande flota mercantil de 
Tiro y era para ella fuente de inmensas riquezas, le hizo con- 
cebir aquel sentimiento de autosuficiencia orgullosa, que fué 
el principio de su decadencia y de su ruina total, pues, ha- 
ciéndole creer indigno de su grandeza el seguir pagando tri- 
buto de vasallaje al rey de Asiria, le instigó a cambiar su 
prudente política de acomodamiento observada hasta el si- 
glo VIII por la política de rebelión, iniciándose así un período 
de continuas luchas que ¡causaron enormes perjuicios a su 
comercio. Y así, rebelándose contra los grandes y desprecian- 
do a los pequeños, vino a hacerse odiosa a los hombres, y 


(2) Aunque la cuestión de Tarsis no esté todavía definitivamente re- 
suelta, es con todo lo más probable, ¡admitido por autores de todas las ten- 
dencias, que la Tarsis bíblica no es otna que la Tartessos de los geógrafos 
griegos, la cual, ciertamente, es una ciudad de la Bética. Cfr. a este propósito 
la docta disertación del DR. E, BAYERRI en Historia de Tortosa, págs. 69-170. 
Tortosa, 1933. 
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más detestable aün a los ojos de Dios, que antes de descar- 
gar lo golpes de su indignación quiso anunciárselos misericor- 
diosamente por los profetas. Uno de los más antiguos, el 
conciso y sentencioso Amós, con su fórmula un tanto enig- 
mática: “Super tribus sceleribus X, et super quatuor non 
| eonvertam eum", ocho veces repetida (cc. 1-2) para anunciar 
a otros tantos pueblos el juicio de Dios sobre ellos, intima a 
Tiro su destrucción tan completa como sabe hacerlo el ele- 
. mento más voraz, el fuego, y eso por la insigne crueldad con 
los hijos de Israel, que vendieron como viles mercancías a los 
| idumeos (3), sus seculares enemigos (Am., 1, 9 sq.). 

Parecido reproche por un crimen semejante hace Joel a 
Tiro, anunciándole la pena del talión (Joel, 3, 4-8; heb., 4, 4-8). 

Asimismo, en el catálogo de reyes nombrados por Jere- 
. mías, que deben beber del cáliz de la ira de Dios, no se omi- 
ten los reyes de Tiro y Sidón y las islas que están allende 
“el mar grande”, es decir, los pueblos de la cuenca mediterrá- 
nea dependientes más o menos comercialmente de Tiro; an- 
tes por el contrario, para darles mayor relieve ocupan el lu- 
gar céntrico (Jer., 25, 22), si bien es verdad que no les dedica 
un vaticinio aparte, sino que los junta en. el mismo breve 
pero terrible vaticinio contra todos los pueblos de la costa 
siropalestinense, desde Sidón hasta Gaza (c. 47). 

También el profeta postexílico Zacarías nos muestra a 
Tiro, que, apenas rehecha en parte del duro golpe recibido 
de los caldeos, reincide en su proverbial orgullo, y se ufa- 
na de sus riquezas; mas sobre ella pende el terrible juicio 
divino: “todos sus tesoros serán pasto de las llamas" 
(Zach., 9, 2-4). 

Pero todos estos vaticinios palidecen comparados con los 
magníficos de Isaías y Ezequiel, que reservan a Tiro un pues- 
to especial en el ciclo de vaticinios conminatorios dirigidos así 
a los grandes imperios clásicos de la antigüedad (asirios, cal- 
deos, egipcios), como a los pequeños Estados que rodeaban la 
Palestina (amonitas, moabitas, idumeos, filisteos, fenicios y el 
reino de Damasco), y que forman la parte central de los 


(3) No se sabe a qué hecho histórico se refiere, Amós al reprochar ese 
crimen a Tiro respecto de Ismael, que es el mismo reprochado a los filisteos 
de Gaza (1, 6). Cierto que Tiro comerciaba con esclavos (Ez., 27, 13). 
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tres grandes profetas (4). Más breve, el de Isaías, y último 
de la serie (como haciendo juego con el trágico oráculo con- 
tra Babilonia, que la había iniciado en el c. 13), tiene toda la 
viveza dramática que el hijo de Amós sabe dar a todas sus 
descripciones. Haciendo gracia al lector de todos los prepa- 
rativos y operaciones del largo asedio, lo introduce directa- 
mente in medias nes, comenzando ex abrupto con el apóstrofe 
a las naves de Tarsis y a sus tripulantes: “Ululate naves 
maris (5), quia vastata est domus (vestra) ". Tiro ha sido des- 
truída; sus naves mercantiles, que alegres volvían de Tarsis, 
cargadas de los ricos productos de aquella colonia española, 
se enteran al pasar por Chipre de la catástrofe de la metró- 
poli, y llenos de consternación dan aullidos de dolor, que a tra- 
vés del mar vienen a mezclarse con los desgarradores ayes 
de los pocos habitantes de la isla que sobreviven al asedio: 
“ululate qui habitatis in insula"; tan pocos son, que el pro- 
feta, dirigiéndose a Sidón, en representación quizá de toda 
la Fenicia (6), le habla así: Ruborízate, Sidón, pues has que- 
dado sin, hijos, como mujer que nunca hubiera concebido y 
dado a luz; no hay en ti más jóvenes ni doncellas" (v. 4). *Y 
tú, Tiro, la que repartías coronas y cetros, la que tenías los 
mercaderes más célebres del mundo y te gloriabas de tu anti- 
gúedad (7), ¿qué se ha hecho de tu gloria? El Señor de los 


(4) También de Jeremías, al menos según la versión griega de los LXX, 
que con toda probabilidad, en este punto particular del orden de los vaticinios, 
refleja más fielmente el texto primitivo que la recemsión masorética y la 
Vulgata. 

(5) En hebreo, “naves maris” responde a “naves Tharsis”, en loy ver- 
sículos 1. 14; así también, en el v. 6, “transite maria” es, en hebreo, “tran- 
site in Tharsis”. Es de notar que los LXX traducen el hebreo “Tharsis”, 
aquí y en otros muchos lugares; por “Carthago” ; lo cual se explica porque 
Cartago, fundada por los fenicios, erą en tiempos de los LXX (s, 111/11 a. C.) 
la mayor colonia de Tiro en el Mediterráneo, y había suplantado a Tarsis. 

(6) En hebreo no existe un nombre especial para designar la Fenicia, 
que suele ser representada por Sidón (Ofr. ToBao: Les Prophétes d'Israel, II, 
103); por eso a veces los tirios se llaman “sidonios”, ies decir, “fenicios” 
(3 Re., 5, 15. 20 hebr. —5, 1. 6 Vulg.—; 16, 31). 

(Y) Sobre la antigüedad de Tiro, que Estrabón (16, 2, 22) llama &py ato- 
TT Tóg, no se tienen noticias ciertas. Mientras Herodoto (2, 4), según noti- 
cias que dice hjaber recibido de los sacerdotes de Melqart, hace remontar su fun- 
dación hasta el 2750 a. O, (noticia que se retiene comúnmente exagerada), Fla- 
vio Josefo (Ant., 8, 3, 1) dice que fué fundada 240 años antes que el Templo 
de Salomón, o sea hacia el 1217, El documento más antiguo, en que aparece 


ea 
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ejércitos ha humillado tu soberbia y te ha cubierto de igno- 
minia. Ya no te engreirás más: un oprobio sempiterno pē- 
| sará sobre ti" (vv. 7-9). 

Mas después de estas palabras que suenan a ruina comple- 
ta e irreparable, añade Isaías las palabras del consuelo, anun- 
ciando la restauración de Tiro y de su floreciente comercio 
dentro de setenta años; mas entonces consagrará su riqueza 
¡al Señor, y los productos de su tráfico serán en beneficio de 
los que formen el pueblo y reino de Dios (vv. 15-18). 

La descripción de Ecequiel es mucho más detallada y da 
|. al oráculo mucha más amplitud, pues, además de que duplica 
el vaticinio, “dedicando uno a la ciudad (cc. 26-27) y otro al rey 
(c. 28, 1-19), es más explícito en la declaración de porme- 
nores; verbigracia: los motivos del castigo se especifican más 
distintamente; así, mientras en Isaías se menciona sólo la 
| soberbia (23, 7-9), en Ecequiel, además de ese pecado que en- 
contraba pábulo en la grande prosperidad y riqueza de Tiro 
(27, 3-25), y que se manifestaba sobre todo en el orgullo luci- 
| ferino del rey, que se creía un dios por su sabiduría, habili- 
| dad, fortaleza, hermosura y riqueza (28, 1-19), se indica el 
| motivo inmediato del castigo en la malévola alegría que pro- 
bó Tiro por la desgracia y ruina de Jerusalén (26, 2). Igual- 
| mente el castigo se describe con profusión de pormenores en 
Ecequiel: Nabucodonosor, con inmenso ejército de hombres, 
| de caballos y de carros y máquinas de guerra, inundará la 
| eiudad como el mar embravecido, reduciéndola a un limpio 
peñasco donde los pescadores secarán al sol sus redes (26, 4. 
5. 14) ; la despojará de todas sus riquezas, matará a todos 
sus habitantes y hará cesar los alegres cantos y el sonido de! 
las cítaras (26, 11-13) ; todos sus antiguos clientes, que des- 
de los más remotos países comerciaban con ella, quedarán 
estupefactos de su ruina, y para mayor sarcasmo le recorda- 
rán su gloria (26, 15-18); su ruina será irreparable y tan 
completa que ni siquiera quedará huella suya, de tal manera 
que se ignore hasta el lugar donde estuvo (26, 14. 19-21; 27, 


con el nombre de Zuru o Zurri, son las Cartas de Amarna (s. xv/XIv a, C.). 
Quizá la notieia de Fl. Josefo se refiere a la Tiro insular eon su Templo de 
Melqart, mientras las otras se referían a la Tiro continental (Palaetyrus). 
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36). Sus naves numerosas, con sus riquezas y sus remeros 
y*demás hombres, se hundirán en el mar; los que eran sus 
amigos, al ver u oír su desgracia, harán grandes manifesta- 
cione de duelo, y de nuevo le recordarán, para mayor igno- 
minia, su pasada gloria (27, 26-36). Parecidas líneas contiene 
la descripción de la desgracia del rey o príncipe de Tiro, 
cuya fastuosidad soberbia de príncipe oriental se describe 
con rasgos vivísimos que no ceden a los de Isaías (14, 4-21). 
en la descripción del soberbio rey de Babilonia. 

De los muchos pueblos que nombra Ecequiel como tribu- 
tarios del comercio de Tiro, Isaías sólo recuerda la vecina 
Sidón, la no lejana Chipre, el Egipto y la remota Tarsis, adon- ` 
de le aconseja refugiarse (23, 6, 10) ; en cambio, la rica enu- 
meración de pueblos dada por Ecequiel, mientras nos da una 
idea de las vastas proporciones del comercio de Tiro, es, como 
dice el P. Allo (Apoc., 18, 11), *un incomparable documento 
de geografía comercial de los siglos VII y V1 antes de JESU- 
CRISTO” (8). 

Este vaticinio es una palestra donde, como en tantos otros, 
los racionalistas ensayan su método demoledor, haciendo alar- 
de de hipercrítica que nada deja en pie, ni la inspiración que 
a priori excluyen por principio, ni la autenticidad, ni la his- 
toricidad, ni la unidad literaria, ni el carácter profético del 


(S) La erudición geográficomercantil que supone esta descripción del 
comercio de Tiro, y el arte con que está compuesta, hacen sospechar a algu- 
nos autores, como Bertholet y Cooke, que estos versículos 9-25 del capítulo 27 
no son de Ezequiel, sino de algún autor posterior, especialista en la materia; 
“siendo absolutamente inverosímil —son palabras de Bertholet— que Ecequiel 
estuviera tan exactamente informado del mercado de Tiro”. (BERTHOLET: 
Das Buch Hesekiel, págs. 145 y sigs. Leipzig, 1897), Es curioso notar que el 
autor, en la 2.* edición de su libro, completamente refundido (Tübingen, 1936. 
página 97), no habla tan categóricamente, sino que se contentia con una simple 
frase incidental. Dice así: “Die grossartige... Schilderung des tyrischen 
Marktes, die vohl schwerlich auf Hesekiel selber zurückgeht, ist kulturges- 
chichiltch von grosser Bedeutung." La misma afirmación hace COOKE, G. A. 
(A Critical and, Exegetical Commentary on the Book of Exekiel, Edinburgh, 
1937, pág. 296), diciendo: “Este catálogo de pueblos (Ez., 27, 9-25), docu- 
mento del comercia mediterráneo en el siglo vi antes de J. C., posee un gran 
interés y valor, pero no es obra de Ecequiel, sino añadido posteriormente; 
pues esos versículos nada tienen que vey con la alegoría de la nave, que inte- 
rrumpen y no tienen significado profético.” Léase la refutación de BERTHOLET 
(que vale también para Cooke), en Chéminant, P., “Les prophéties d'Ezechiel 
contre Tyr”, París, 1912, págs. 93 y sigs. 
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vaticinio. Basta leer a Bernardo Duhm, que en la colección 
de Nowack ha escrito el comentario a Isaías, para conven- 
cerse de ello: el cap. 23 de Isaías no es para Duhm sino un 
fraude literario e histórico, pues ni es de Isaías ni fué com- 
puesto originariamente para la ruina de Tiro, sino para la 
de Sidón. Más adelante hablaremos de esto. 

A la verdad, muchas e importantes son las cuestiones 
qud suscita el estudio de estos vaticinios referentes a Tiro, 
sea que se consideren separadamente, sea que se comparen 
entre sí, y eso ya en el orden crítico, ya en el literario, ya, 
finalmente, en el histórico. Mas porque son tantas y es preci- 
so hacer una selección, nos limitaremos a una cuestión de 
crítica literaria por cada profeta, pasando luego a estudiar las 
cuestiones de orden histórico que surgen de la comparación 
de ambos (9). 


1.2 EL VATICINIO DE ISAÍAS 


Su capítulo 23, intitulado “Onus Tyri”, presenta algunas 
particularidades estilísticas como de fondo, que pueden dar 
fundamento, si no a una duda positiva, al menos a cierta 
sospecha sobre su origen isaiano y sobre el objeto del vatici- 
nio. En efecto: a) En primer lugar falta la unidad de estilo, 
pues los catorce primeros versículos que describen la caída 
de Tiro están escritos en poesía; mientras los últimos (ver- 
sículos 15-18), en que se predice la restauración de Tiro des- 
pués de setenta años, son prosa, excepto el cántico de la me- 
retriz (v. 16). Esta mezcla de poesía y prosa en una misma 
pieza hace sospechar si habrá habido dos manos en su com- 
posición. b) Además, en esos Versos últimos escritos en prosa 
hay un elemento muevo, no usado por Isaías en ninguna otra 
parte de su libro: los setenta años que durará la humillación 


(9) Estas merecen la mayor atención, por ser las de más graves conse: 
cuencias, ya que se trata de la verdad histórica de los vaticinios proféticos y de 
mantener el valor apologético de las profecías, de ese milagro intelectual, par- 
ticipación humana de la ommisciencia divina, por la que el Vidente describe 
acontecimientos futuros libres, con la certeza y precisión del historiador, 
que narra fielmente hechos sucedidos. 


— 
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de Tiro. c). Añádase a esto que en los mismos versos 15-18 se 
"concibe el comercio como una prostitución; ahora bien, como 
observa el P. Condamin (Le livre d'Isaie), “ce langage ne se 
comprend guére qu'aprés l'exil"; los antiguos profetas desig- 
naban con la prostitución el culto de los ídolos y la infidelidad 
a Jahvé. d). Finalmente, se nota cierta falta de unidad en 
cuanto al objeto del Cántico; pues ora se interpela a Tiro 
(vv. 1. 5. 14), ora a Sidón (v. 4). Si se trata de un oráculo 
contra Tiro, como anuncia el título, ; por qué se apostrofa a 
Sidón? Este apóstrofe —dice Duhm— delata la falsificación de 
toda esta pieza literaria: un autor poco escrupuloso del si- 
glo III o 11 antes de J. C., que quería describir la toma de Tiro 
por Alejandro Magno en 332, aprovechó la descripción ya 
existente dé la toma de Sidón por el persa Artajerjes III 
Oco en 348; su labor se redujo a cambiar el nombre de Sidón 
en el de Tiro, y a añadir el apéndice (vv. 15-18) sobre la res- 
tauración de la misma !Tiro. Este capítulo no es, pues, de 
Isaías, que vivió varios siglos antes, ni es ninguna profecía, 
sino narración de hechos pasados. Por otra parte, el estilo en 
que está escrito, así como las ideas que contiene, excluyen 
igualmente su origen isaiano. 

Esta afirmación tan categórica de Duhm, que en esto co- 
pia a Marti, carece en sí misma de verosimilitud (10), pues lo 
menos que se puede conceder a un plagiario es que sepa disi- 
mular el plagio, evitando cuidadosamente todo lo que pudie- 
ra delatarlo. Ahora bien; en el v. 4 no sólo ha quedado el 
nombre de Sidón (como en el 2 y 12), sino que se le apostrofa, 
como si ella fuera realmente el objeto del Cántico. En su 
lugar hemos dichc por qué Isaías, en su “Onus Tyri”, dirige 
su palabra a Sidón, de la que Tiro procedía (“virgo, filia Si- 
donis”, v. 12), y a la que había sucedido en el dominio de la 
Fenicia. En cuanto al estilo que también. se objeta contra la 
autenticidad isaiana del vaticinio, no vemos que desmerezca 
nada del de otros capítulos que son ciertamente del gran 


(10) El P. Condamin, que acepta algunas lecciones propuestas por Duhm, 
lo abandona, y combate resueltamente en este punto del cambio sistemático 
de Sidón en Tiro, y dice: “Esa interpretación, de puro atrevida e ingeniosa, 
resulta arbitraria, y, à fuerza de ser arbitraria, pierde todo carácter científico.” 
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Vidente; y todos están de acuerdo en reconocer su grandio- 
sidad. Respecto de las ideas, no hay una que no encaje per- 
fectamente en la mentalidad de Isaías, tal como la conocemos 

por todos sus vaticinios conminatorios contra las naciones 

(cc. 13-23), y que no responda a los datos de la historia de 

Tiro. Además, los que admiten la autenticidad isaiana de los 
vv. 15-18 tienen otra razón poderosa para probar la perfecta 

. consonancia de las ideas de este Cántico con las de Isaías, ya 

| que en esos versículos se anuncia la restauración de Tiro 

| después de su completa ruina y su incorporación al Reino de 
| Dios: idea en un todo conforme con el plan general de Isaías, 

. que en toda su profecía hace ver cómo Dios sigue esa norma 
constante en el gobierno de los pueblos: “a la gloria por la 
humillación"; pues que todos han prevaricado, todos serán 

castigados; mas de la humillación brotarán los gérmenes de 

un nuevo resurgimiento. Así Knabenbauer-Zorell (11), J. Lin- 
der (12) y otros. 

A nuestro juicio, la autenticidad de esos versículos 15-18 no 
está exenta de toda sospecha: las tres razones de orden litera- 
rio o ideológico que poco ha indicábamos [«) estilo prosaico de 
| esos versíeulos, en contraste con la elevada poesía que pre- 
| cede; b) mención de los setenta años, y c) comercio — pros- 
| titución] hacen pensar a varios intérpretes católicos de 
Isaías (13) que esos versos son una adición postexílica, si 
| bien hecha por una mano autorizada y responsable, que pone 
a salvo la inspiración. Los setenta años, que no se encuentran 
en Isaías fuera de este lugar, y son, en cambio, un elemento 
contante en Jeremías como tiempo que durará la cautividad 
de todos los pueblos subyugados por Nabucodonosor, es decir, 
hasta la caída del imperio caldeo, y su sustitución por el 
persa, que dió generosamente la libertad a todos aquellos pue- 


(11) Comment. in Isaiam prophetam, ed. 2.*, I, 495 (París, 1922). Zorell 
adjudica esos versos al mismo autor de los catorce precedentes por la unidad 

| métrica de todo el cap. 23; y así termina diciendo: “Si se omiten esos ver- 
sículos 15-18, que forman la cuarta estrofa del cántico, “integritas schematis 
| metrici, stropharum symmetria, argumenti quoque perfectio perit." 

(12) Weissagung über Tyrus, Is., 23, en ZKT. (Zeitsch. für kath. TR.), 
65 (1941), págs. 217-21. 

(13) GCowpAMIN A.: Le livre d'Isaie, París, 1905; Tosac: Les prophètes 
d'Israel, Il, 102 y sigs., Lierre, 1919; FELDMANN: Das Buch Isaias, Münster 
i W., 1925; FISCHER: Das Buch Isaíds, Bonn, 1937. 
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blos, dan, al parecer, un grado de probabilidad no desprecia- 
ble a esta opinión del sabio P. Condamin (14). 

Si es así, y se trata de una adición posterior, hay que 
reconocer que el redactor inspirado al ponerla se conformó 


al espíritu que informa toda la profecía de Isaías. Queda, em- . 


pero, la dificultad de conciliar la dignidad de la palabra divina 
con el método seguido poi el supuesto redactor; el cual en 
esta hipótesis habría usado de ficción, dando el tono de pro- 
fecía a la narración de un hecho que se desarrollaba a su 


vista. A lo cual puede responderse que, una vez que bajo la 


inspiración divina trataba de completar a Isaías, había de 
adoptar necesariamente el tono de profecía, siguiendo lo más 
de cerca posible el estilo o al menos las ideas del modelo; 
dejando, por otra parte, suficientes indicios de su actividad 
personal, que permitieran al lector avisado discernir lo origi- 
nal de lo añadido. Mas no habría lugar a la dificultad indi- 
cada y holgaría la explicación propuesta, si se supusiera 
(como es nuestra opinión, que luego probaremos) que el autor 
de dichos versículos 15-18 es el profeta Daniel. 


(14) Debe con todo ¡advertirse que la primera y segunda de las razones 
aducidas tienen su parte débil, pues la mezcla de poesía y, prosa no es tan 
singular del oráculo contra Tiro que pueda constituiM un indicio contra la 
unidad de autor, Esa mezcla, quizá intencionada para dar mayor variedad, 
la hace Isaías en muchias partes de su, libro, en especial en ésta de los vati- 
cinios conminatorios contra las naciones, Reservando la poesía con sus (acentos 
más patéticos para anunciar la destrucción, toma el tono más tranquilo y 
grave de la prosa para predecir la restauración. Véanse los oráculos contra 
Moab (cc. 15-16), contra Damasco y otros ¡pueblos (cc. 17-18), contra el Egip- 
to (ec. 19-20), contra Jerusalén (c. 22), etc. E cuanto a los setenta años, es 
verdad que en Isaías no aparece la, expresión como tal; pero la idea equiva- 
lente no puede ponerse en duda, ¡al menos por quien admite, como es deber de 
todo católico, la autenticidad de la 2.9 parte de Isaías (cc. 40 ss.). En efecto, 
anunciada en el cap, 39 la cautividad del pueblo judío en Babilonia, consuela 
en seguida a los cautivos presentándoles con su nombre y características 3 
su Liberador, Ciro, el Ungido de Jahvé, el debelador de los caldeos; con lo 
cual venía a decirles que la cautividad duraría cuanto el Imperio aaldeo, es 
decir, alrededor de setenta ¡años. Con todo, faltando en Isaías la mención ex- 
plícita de los setenta afíos, y considerada, además, la otra razón de la idea 
del comercio como una prostitución, que parece ser postexíliqa, creemos su- 
ficientemente fundada la conclusión del P. Condamin sobre estos últimos ver- 
sículos 15-18. 
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2.  ECEQUIEL Y TIRO 


Si de Isaías pasamos a Ecequiel, lo primero que uos im- 
presiona es la grande extensión que da al vaticinio contra 
Tiro. ¿Por qué tanta amplitud al oráculo contra ese minúsculo 
Estado fenicio, que no constaba más que de un islote sepa- 
rado del continente unos 700 metros, y de algunas ciudades 
con sus campos en la tierra firme? El oráculo contra Tiro 
en Ecequiel alcanza casi tanta extensión como la dada al 
inmediato oráculo contra Egipto (cc. 29-32), e incompara- 
blemente mayor que la del oráculo contra los amonitas, moa- 
bitas, idumeos y filisteos; y esto no deja de causar alguna 
extrañeza, e instintivamente se pregunta por qué Ecequiel ha 
dado tanta importancia a la caída de Tiro. 

R. Kraetschmar (el autor del comentario a Ecequiel en 
el “Handkommentar de Nowack”) (15), atribuye el hecho a 
un sentimiento natural y humano del profeta, que, como buen 
hijo de su pueblo y de su tiempo, deseaba y esperaba que Dios 
castigase a sus enemigos más duramente aún de lo que poc» 
antes había hecho con su pueblo escogido; es decir, a un pa- 
triotismo exacerbado por la desgracia que ha caído sobre la 
patria. 

Esta explicación que daba Kraetschmar en 1900 es exami- 
nada recientemente en un artículo del The Journal of Theo- 
logical Studies (1934, págs. 50-54), y se juzga exagerada y 
dictada por una visión incompleta de la realidad. W. E. Bar- 
nes, autor del artículo, pondera las razones que justifican esa 
extensión, a primera vista desproporcionada, del vaticinio con- 
tra Tiro. En primer lugar, Fenicia, representada en este tiem- 
po por Tiro, como en el pasado lo había sido por Sidón, era, 
junto con los filisteos, el enemigo oficial, y podríamos decir 
providencial, del pueblo escogido. Sabido es cómo en castigo 
de la desidia de los hijos de Israel en exterminar a los ca- 
naneos, Dios los dejó subsistir en medio de ellos o à su alre- 
dedor, para que les fuesen ocasión de luchas continuas (con- 
fróntese Jud., 3, 3); y como Ecequiel lo dice expresamente 


(15) KRAETSCHMAR, R.: Das Buch Ezekiel, Göttingen, 1900. 
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de Sidón, fué para Israel *una espina dolorosa y un aguijón 
punzante clavado de continuo en su flanco" (Ez., 28, 24). 
¿Qué otra cosa fué la impía Jezabel, hija del rey de Sidón y es- 
posa del rey Acab, la instauradora del culto de Baal en Sama- 
ria, la perseguidora de Elías, la asesina de los profetas de 
Jahvé? (I Ry., 16, 29-22, 40). Asimismo, en el Salmo 82 (83), 
8, entre los pueblos que se conjuran para barrer a Israel de 
la haz de la tierra, obedeciendo a la consigna: “Venite et dis- 
perdamus eos de gente, et non memoretur nomen Israel ultra” 
(v. 5), se ponen los filisteos y los fenicios, *alienigenae cum 
habitantibus Tyrum". Este ánimo hostil de Tiro contra Israel, 
que tenía hondas raíces (16) y era de índole religiosa, en 
cuanto que era el pueblo de Dios y su herencia, de la que me- 
ditaba enseñorearse, “haereditate possideamus Sanctuarium 
Dei" (Ps., 82, 13), explica la extensión notable que Ecequiel 
da a este oráculo. 

Además intervenía también el motivo religioso bajo otro 
aspecto más directo: Tiro con su célebre templo de Melqart 
(Hércules — Baal fenicio), aparecía a los judíos como un 
rival de Jerusalén. Recuérdese, en efecto, que el Templo de 
Jahvé sobre el Moria era en gran parte obra de artistas feni- 
cios, mandados por Hiram, rey de Tiro, a petición de Salo- 
món (I Ry., 5 y 7): los soberanos de Tiro unían a su digni- 
dad regia la cualidad de sacerdotes sumos de Baal. A aquel 
templo acudían de las lejanas colonias de Tiro y aun de otras 
tierras a ofrecer sacrificios a Melqart. Sabido es cómo Ale- 
jandro Magno, después de la batalla de Issos en 333, que se- 
fialó la muerte del imperio persa, hizo un voto de visitar el 
templo de Tiro marítima y ofrecer sacrificios a Hércules, de 
quien él creía proceder. Tiro, pues, era una continua provo-' 
cación a la ira divina, que no podía menos de caer terrible 
sobre ella. Ecequiel, que pone más de 70 veces en boca de 
Dios el solemne juramento: *Et scient quia ego Dominus", 
pensó que el castigo ejemplar de Tiro merecía destacarse bien 


(16) Quizá se refiere este Salmo a la conjuración! de los amonitas, moa- 
bitas y otros pueblos contra Josafat, rey de Judá (872-850), como piensa 
el P. Zorell. Según otros se trata de un hecho parecido en tiempo de Ezequías 
(126-698). En cualquier hipótesis, el odio de Tiro contral Israel venía de muy 
atrás, 
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como muestra palpable de la superioridad de Jahvé sobre 
todos sus rivales. 

Apunta, en fin, Barnes otra razón; y es que Tiro, por su 
comercio, no podía ser simpática a los profetas de Israel, 
que, si bien no condenan la riqueza en sí, parecen tener por 
buena y legítima sólo aquella que procede de la bendición de 
Dios, como es la agrícola y pecuaria, pues las riquezas fruto 
del comercio fácilmente están contaminadas o con el fraude 
y la injusticia o con la usura y la avaricia; pues, como dice 
el Eclesiástico (26, 28-27, 2), “el comerciante difícilmente 
evitará el pecado..., porque, como entre piedra y piedra de la 
pared se fija un clavo, así entre la compra y la venta se infil- 
tra el pecado”. Israel, pueblo de pastores y campesinos, debía 
vivir de los frutos de sus campos y de sus rebaños, cuyo pro- 
ducto dependía más de la bendición del cielo que de las pro- 
pias industrias. En cambio, el mercader fía más de su habi- 
lidad y astucia que de la bendición de Dios, del que vive olvi- 
dado (17). ¡Qué contraste entre esos mercaderes preocupados 
sólo de las pingües ganancias, que echan planes sin contar 
con Dios, y el humilde agricultor que espera con paciencia 
el fruto precioso de la tierra, vueltos sus ojos al cielo, que le 
ha de enviar la lluvia temprana y la tardía! (Jac., 5, 7). No 
podían expresar los hagiógrafos más elocuentemente el con- 
traste entre los bienes naturales del campo y del ganado, por 
una parte, y las riquezas agenciadas con el comercio, por otra, 
que llamando a los primeros “beraka” — bendición, y com- 
parando a las segundas al lucro infame de una prostituta 
(Is., 23, 15-18). Zacarías llega a señalar como un gran bien 
de los tiempos mesiánicos el que serán eliminados todos los 
mercaderes de la casa del Señor: “et non erit mercator ultra in 
domo Domini in die illa” (Zach., 14, 21). 

Tiro, pues, tipo de ciudad comercial, soberbia y poderosa, 
era considerada por los profetas como religiosamente enemi- 
ga de Israel; por lo cual Ecequiel da tanta importancia a su 
castigo. 

Estas tres razones que acabamos de apuntar justifican la 
extensión, a primera vista desproporcionada, del oráculo con- 


(17) Cfr. Jac., 4, 13-16. 
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tra Tiro, en cuya composición ha puesto Ecequiel un esmero 
particular, pues, a juicio de todos, es una pieza acabada en 
todas sus partes. Para Kraetschmar forman estos capítulos 
26-28 “den Glanzpunkt im ganzem Buche”, el peso más bri- 

llante de todo el libro; y esta observación vale sobre todo para. 
la magnífica descripción de Tiro, bajo la alegoría de una her- 

mosa nave cargada de riquezas, que, sorprendida en alto mar 
por la tempestad, se hunde en el profundo del abismo, pere- 
ciendo para siempre (c. 27). (18). Cuando San Juan describe 
en el Apocalipsis (c. 18) el castigo de la gran meretriz, de. 
Babilonia (Roma), se sirve de las figuras y expresiones de 

Ecequiel en el vaticinio contra Tiro, reproduciendo casi a la. 
letra los lugares más patéticos de los caps. 26-28; de lo cual 

aparece que esa descripción de Ecequiel hizo honda impresión 
en el Vidente de Patmos, el Profeta del Nuevo Testamento: 

cosa tanto más de notar cuanto que presentando a Roma bajo 

la imagen de Babilonia, era natural que tomase su descrip- 

ción de las magníficas profecías de Isaías (caps. 18. 14) y 
Jeremías (caps. 50. 51) sobre aquella ciudad. Al aplicar à Ba- 
bilonia los rasgos de la caída de Tiro según Ecequiel, a la 

vez que depone altamente en favor de su historicidad y ca- 

nonicidad, da también un testimonio a la belleza y plenitud 
del vaticinio de Ecequiel. 


3. COMPARACIÓN DEL VATICINIO EN AMBOS PROFETAS 


Esta comparación suscita, ante todo, la cuestión de la 
dependencia de Ecequiel respecto de su predecesor Isaías. 
¿Conoció Ecequiel el vaticinio de Isaías sobre Tiro? Ya hemos 
visto la respuesta de Duhm y Marti, que no sólo niegan el 
hecho, sino su posibilidad, pues no siendo Isaías autor del 
capítulo 23, de origen mucho más reciente, al fin del imperio 
persa, no pudo ser conocido por Ecequiel, que vivió a fines 
del siglo VII y principios del VI. Nosotros, que admitimos la 
autenticidad isaiana del cap. 23, al menos en la parte que des- 


(1S) La alegoría de la nave la caracteriza Cooke así: “This poem (is) 
one of the finest of Ezechiel's compositions” (in h. loc.). 
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cribe la ruina de Tiro (vv. 1-14), debemos decir que Ecequiel 
pudo conocer ese vaticinio de Isaías. 

Mas ¿lo conoció de hecho? ¿Se sirvió de él? La respuesta 
a esta cuestión presupone resuelta otra: “¿describen ambos 
profetas la misma destrucción de Tiro” ?; sólo en ese caso será 
probable que dependa el uno del otro. 

Sabido es que Tiro, como las demás ciudades del litoral 
| feniciopalestinense, fué objeto constante de la codicia, sea del 
Egipto, sea de los reyes de Asiria, Babilonia, Persia y Gre- 
cia; y en todos estos períodos pueden sefialarse expediciones 
«militares para reducir la valiente isla y hacerse con sus fabu- 
losas riquezas. Nunca pudo ser domada enteramente, y des- 
pués de las inevitables pérdidas sufridas en los largos ase- 
dios, pronto, con su activo comercio y su habilidad proverbial, 
lograba rehacerse y osaba sacudir el yugo que se le quería 
| imponer . Durante el período asirio debió sufrir el sitio de 
Salmanasar en 725, como refiere Josefo Fl. (Ant., 9, 14, 2), 
tomándolo de Mienandro de Efeso, que duró cinco años, y por 
eso tuvo que ser continuado por su sueesor Sargón, como su- 
cedió con la toma de Samaria. Más tarde Senaquerib, en 701, 
| eastigó duramente la Fenicia rebeldé, a su paso para Judá; 
tomó y saqueó todas sus ciudades, excepto la Tiro insular, ante 
cuya resistencia tuvo que retirarse. Luego Asarhadón en 671 
| y Asurbanipal en 664 invadieron de nuevo la Fenicia, que se 
había aliado con el Egipto (19). Eclipsado el imperio asirio, 
surgió potente el imperio neobabilónico, cuyo primer gran 
rey, Nabucodonosor, puso cerco a la Tiro insular; cerco que, 
según Menandro y Filostrato, citados por Fl. Josefo (Ant., 10, 
2, 1; c. Appion, 1, 21), duró trece afios sin lograr reducirla 
enteramente ni quebrantar del todo su pujanza, pues vemos 
que continüa después la serie de los reyes de Tiro, y que Ece- 
quiel, 29, 18, pone en boca de Dios estas palabras: “El ejér- 
cito de Nabucodonosor, que en el asedio de Tiro ha trabajado 
tanto, no ha recibido salario alguno por este servicio que me 
ha prestado; le doy, pues, como salario el Egipto.” Los persas, 


i 
i| 
i 


(19) Cfr. VIGOUROUX: La Bible ct les découv. mod., 4, 103: la inscripción 
de Asurbanipal sobre la guerra contra Tiro, 
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que fueron los herederos de todos los dominios de los fenecidos 
imperios asirio y caldeo y del Egipto, y que de todo el terri- 
torio transeufratense, comprendida la Siria, Fenicia y Pa- 
lestina, formaron la quinta satrapía, fueron en general be- 
nignos para con sus sübditos, mientras éstos eran pacíficos y 
fieles, mas terribles y hasta crueles cuando tenían la velei- 
dad de rebelarse; así lo demostró Artajerjes III Oco con la 
Fenicia, y sobre todo con Sidón, en 348. Mas el castigo defi- 
nitivo para Tiro fué del debelador del imperio persa, el ma- . 
cedonio Alejandro Magno, que en 332, en su viaje del Asia 
Menor a Egipto, no queriendo dejar a sus espaldas enemigos 
peligrosos, puso sitio a Tiro insular, que tomó después de 
siete meses. Entonces perdió Tiro para siempre su indepen- 
dencia, y aunque no dejó de tener importancia, fué como feu- 
do de los reyes Tolomeos y Seléucidas y, por fin, de los Ro- 
manos. 

Habiendo, pues, sido tantos los asedios de Tiro, era de es- 
perar que floreciese una mies abundante de opiniones diver- 
sas, como en realidad sucedió. Y ya que en cuanto a Ecequiel 
esta libertad queda muy coartada por la declaración explícita 
del Profeta, de que él trata del asedio llevado a cabo por los 
caldeos, a cuyo gran rey Nabucodonosor llama por su nombre, 
se la han tomado respecto de Isaías, el cual, atento a desta- 
car la parte de Dios en el castigo, parece pasar por alto el 
instrumento humano de que se sirvió. Y si bien se nombran 
los caldeos (al menos según la lección críticamente más cier- 
ta; Duhm corrige el v. 13 leyendo Kittiim — Cyprii, en vez 
de Kasdim — Chaldaei), mas el sentido de la frase es muy 
incierto y deja por eso ancho campo a las hipótesis. Todos 
los asedios arriba recordados han sido propuestos por uno u 
otro autor como objeto del vaticinio de Isaías. Mas huelga de- 
cir que para los Racionalistas el cap. 23 de Isaías no es profe- 
cía, sino historia; de manera que la elección del asedio depende 
de la teoría de cada uno sobre el tiempo en que hace vivir al 
autor del eapítulo 23. Los que, conservando todavía un residuo | 
de buen sentido, lo atribuyen a Isaías, piensan en uno de los 
asedios del período asirio. Así, von Orelli, Driver, etc., que 
creen describe Isaías el asedio de Tiro por Salmanasar y 


argón (20). Otros lo refieren al de Senaquerib en 701; así, 


Jos católicos Condamin y Feldmann, que, por una parte, tienen. 


el capítulo 23 como profecía, y, por otra, dicen que la ocasión 


. de la misma fué la campaña de Senaquerib contra la Fenicia. 
. Como se ve, sería una profecía de bien cortos alcances; pues 


iqué gran mérito sería predecir la derrota de Tiro por un 


. ejército tan aguerrido como el de Asiria, sobre todo sabiendo 


lo que había hecho con Mierodach-Baladan en 704?; tanto 
más que esa derrota de Tiro no se realizó, pues mientras Se- 


| naquerib se gloria en el cilindro de Taylor de haber reducido 


a su dominio las ciudades fenicias de Sidón, Sarepta, Acco, 
etcétera, no nombra a Tiro, que era la principal (21). Cenda- 
min ante esto acude a la hipérbole poética, y Feldmann con- 
fiesa que el oráculo de Isaías no se cumplió más que en parte 
en este asedio de Senaquerib (22). Me Curdy lo tiene por un 
verdadero vaticinio de Isaías, y opina que se refiere a la ren- 
dición ¡de Tiro en consecuencia del asedio de Asurbanipal 
en el 664. 

Pero la mayor parte, libre de las trabas que impone la 
autenticidad y la índole profética del vaticinio, creen que se 
trata de una composición muy reciente que relata el asedio 
de Tiro por Alejandro Magno en 332. Así lo hemos visto 
de Duhm. 

Los católicos en general, siguiendo al Doctor Máximo, San 
Jerónimo (23), lo entienden del asedio de Tiro por Nabuco- 


(20) Lo mismo piensa TROCHON en La sainta Bible commentée, que tiene 
por improbable que Isaías hable del asedio caldeo, habiendo sido éste prece- 
dido por tantos otros, cuya predicción hubiera sido más eficaz por ser más 
cercano. Y para acentuar la inverosimilitud de que se trate del asedio caldeo, 
nota: “Esto hubiera sido como si, en tiempo de las guerras púnicas, hubieran 
dicho a los romanos que llegaría un día en que su poder sería destruído por 
los godos, pueblo entonces totalmente desconocido." 

(21) Cfr, VIGOUROUX: La Bib. et les déc. mod., IV, 24 y sigs. 

(22) FISCHER: Das Buch Isaias, in h. loc., opina que el título de este 


capítulo 23 debería ser Omus Südonis et Tyri, pues el oráculo va dirigido ' 


contra ambas. Se refiere a la destrucción de Sidón por Senaquerib en 701, y 
por Asarhadón en 678, En cuanto a Tiro, es difícil decir qué asedio se le anun- 
cia, pues de los muchos que sufrió ninguno fué definitivo sino el de Alejandro 
Magno en 332. Los “caldeos” del versículo 13 son, probablemente, glosa de uno 
que entendía estos vv. 11-13 de Nabucodonosor contra Tiro, mientras el texto 
original hablaba sólo de Asur como destructor de Sidón. 

(23) Comm. ini Is., 1, V, cap. 23 (M. L. 24, 206-12). 
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donasor en 585 ss.; y esto parece en si lo más proba | 
ble, pues ese rey caldeo es como el instrumento oficial de "d 
Dios se sirve para castigar a todas las naciones. 0 

La cuestión depende en gràn parte de la interpretación. 
que se dé al v. 13. Dejando aparte como arbitrarias. las cóz ' 
rrecciones de Kasdim en Kittiim (Duhm), o Kenaanim (Ewald, 
Driver), o Kisedom — sicut Sodoma (Brendenkamp), en este | 
v. 13 se nombran los caldeos y los asirios, aunque la oscu- 
ridad del texto hebreo no permite resolver con certeza si log 
caldeos se presentan como los vencedores de los asirios y de 
Tiro (así lo entiende Knabenbauer), o si, por el contrario, | 
los caldeos y Tiro son los vencidos pox los asirios, refirién- | 
dose, por ejemplo, a la derrota reciente de Merodach-Bala- 
dam por Senaquerib, como piensan Condamin y otros (24). | 
Tampoco el examen del vaticinio ofrece datos seguros para | 
determinar la ruina de que se trata y el tiempo en que acae- 
ció, pues no describe ni la preparación del asedio ni.el modo 
como éste se realizará, salvo algún rasgo genérico, más o 
menos común a todo asedio, em el v. 18^; sino que, colocán- 
dose en espíritu profético en un tiempo posterior al hecho, 
hace ver cómo la ira de Dios no se provoca en vano y sus 
amenazas tienen, tarde o temprano, su entero cumplimiento. 

En esta incertidumbre, creo que la.hipótesis fundada: del 
P. Condamin, que arriba hemos admitido, sobre el carácter 
adicional de los versíeulos 15-18 relativos a la restauración 
de Tiro, nos puede servir para orientarnos en esta cuestión. 
Como es evidente que el autor de esos versículos tenía los 14 
precedentes por una profecía relativa a Tiro y no a Sidón (25), 
así es muy probable que él la refiriese al asedio de Nabucodo- 
nosor más bien que a cualquier otro anterior o posterior a 


(24) Tobac opina que la mención de caldeos y asirios en este versículo 13 
es una glosa posterior del mismo autor, que en tiempo del destierro añadió los 
versículos 15-18. Pero hallándose en todos los códices del texto hebreo, y en 
todas las versiones, no pueden eliminarse por la sola razón de ser molesto, 
mas debe tentarse ung corrección que, manteniendo en cuanto sea posible el 
texto consonántico, nos ofrezca un sentido congruente al contexto. Así lo hace 
el P. Linder en el citado artículo de ZKT, y el P. Henne en su traducción 
alemana del Antiguo Testamento: “Ecce populus chaldaeorum, iste est popu- 
lus (non erat Assur), qui posuit eam (np. Tyrum) in bestias deserti (h. e. de- 
solatam, inhabitatam)”, ete. 

(25) Cfr, FISCHER : Loc. cit. 


EL i ORÁCULO c CONTRA TIRO 


Sin efecto; -el término de setenta años fijado por él para 
a rehabilitación de Tiro es el que pone Jeremías (25, 11) a 
todas las naciones sometidas, en castigo de sus pecados, al 
yugo caldeo por Nabucodonosor (26). Es, pues, lógico supo- 
ner que el autor de esos versículos (Is., 23, 15-18), al dar a 


la humillación de Tiro setenta años de tiempo, pensase en los - 


setenta años predichos por Jeremías, y creyese que la humi- 
llación le había venido por el mismo camino que a las demás 
naciones condenadas a parecido castigo durante igual lapso 
| de tiempo; es decir, por medio del azote de Dios, Nabucodo- 
mosor, Interpretaba, pues, la profecía de Isaías sobre Tiro, 
. del asedio del rey caldeo. Quizá el texto del versículo 13, hoy 
‚oscuro e incierto, era explícito en atribuir a los caldeos la 
ruina de Tiro; en cuyo caso no estaríamos ante una simple 
interpretación del autor del suplemento (vv. 15-18), sino ante 
la confirmación posterior de lo que antes ya existía. 
c En cuanto al autor de la adición de estos versículos, no 
|, vemos inconveniente en atribuirla al profeta Daniel, en quien 
se ve que la profecía de Jeremías sobre los setenta años de 
la cautividad, tanto de Judá como de las demás naciones, 
había: quedado muy grabada. Ese recuerdo siempre vivo es 
el que le inspira aquella oración ardiente por la salud de su 
pueblo- y la restauración del Santuario. *El afío primero de 
Darío, yo, Daniel, entendí en los Libros el número de años 
revelado por Dios a Jeremías, es decir, los setenta años que 
había. de durar la desolación de Jerusalén; y viendo que ya 
tocaban à su fin, o habían ya terminado, rogaba instante- 
mente al Señor cumpliese su palabra; cuando he aquí que le 
apareció el Arcángel Gabriel y le anunció que su oración había 
| sido escuchada, revelándole al mismo tiempo que dentro de 
setenta semanas (de afios) vendría el Mesías para destruir 
la:iniquidad y establecer el reino de la justicia (Dan., 9, 1-17). 
Leyendo Daniel la profecía de Isaías sobre Tiro, que parecía 
quedar sin esperanza de restauración, y viendo, por otra 
parte, en Jeremías el término común de setenta años fijado 
por Dios a la humillación de todas las naciones castigadas 
por Nabucodonosor, pudo añadir los versículos 15-18, predi- 


(26) Jer., 25, 8-12; 29, 10. 
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ciendo a Tiro su restauración después de setenta afios, di 
decir, destruído el imperio caldeo. Si se admite esta Wr d 
en sí muy verosímil, queda soslayada la dificultad antes notat 
da de la ficción literaria usada por un supuesto redactor del | 
período persa, al revestir de forma profética la narración de ' 
-un hecho ya pasado. Feldmann, que admite la adición en el. 
período persa, no queda satisfecho de su solución, pues esa | 
ficción que le parece necesario deber admitirse, “ist ohne 
Zweifel eine nicht unbedeutende Schwierigkeit" (pág. 286). | 
Este inconveniente desaparece desde el momento en que se | 
supone que Daniel hizo esta adición cuando aun corrían los | 
setenta, años y Tiro sufría toda la humillación de su ruina; : 
pronunció, pues, una verdadera profecía; no fingió solamente - 
el tono, pues el hecho que se dice habría encubierto con él. 
estaba aún por venir. | 
Si las consideraciones que acabamos de hacer son verda- 
deras, ambos profetas, Isaías y Ecequiel, tienen en vista la 
misma devastación de Tiro, la llevada a cabo por Nabucodo- 
nosor entre los años 585-572. Ecequiel, pues, pudo conocer y 
servirse del vaticinio anterior de Isaías. Que de hecho lo co- 
nociera y utilizara, es muy difícil demostrarlo; el examen y 
comparación de ambos vaticinios, único punto de apoyo para 
fundar alguna conclusión, parecería más bien excluir la de- 
pendencia de Ecequiel respecto de Isaías, pues fuera de algu- 
nas líneas generales en que casi necesariamente deben con- 
venir por la identidad del objeto tratado, hay diferencias tan 
notables en el modo de concebirlo y de desarrollarlo, que 
aconsejan atribuir a Ecequiel la originalidad completa y per- 
sonal de su vaticio. La descripción de Ecequiel es mucho más 
detallada y exuberante de pormenores (27). Las causas del 
castigo, el modo de la destrucción, los efectos de la misma, 
sea en los habitantes de la ciudad, sea en los pueblos unidos 
con Tiro por lazos comerciales, se presentan de un modo muy 
distinto, y aun hay rasgos que parecen excluirse mutuamente; 
todo lo cual viene a confirmar la misma conclusión de la no 
dependencia. Pero el rasgo en que más se acentúa la dife- 


(27) “Manifestius et plenius —dice San Jerónimo—, Ezechiel propheta 
et subversionem Tyri, et causas subversionis exponit" (Comm. in Is.. 23; 
M. L., 24, 206). 
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'encia es el del carácter definitivo o temporal de la ruina. 
Mientras a través de la descripción de Isaías se deja entre- 
ver algún rayo de esperanza de restauración, pues se habla, 
sí, de devastación de la ciudad, mas no extirpación de- sus 
habitantes, que se suponen llevados cautivos por el vencedor, 
| 0 que andan errantes por diversos países, o refugiados en sus 
¿colonias (v. 6 sq.), en Ecequiel todo suena a ruina total y de- 
|finitiva; no menos de cuatro veces se intima a Tiro que re- 
, nuncie a toda esperanza. “Non aedificaberis ultra” (26, 14) ; 

*ad nihilum redigam te et non eris, et requisita non invenie- 


| 


ris ultra in sempiternum" (26, 21; ítem 27, 36; 28, 19). 
Este rasgo es demasiado discordante, y en caso de cono- 
miento o al menos utilización de Isaías por parte de Ece- 
‚quiel, es difícil suponer que se hubiera dejado subsistir, sin 
| suavizarlo un poco, siquiera en cuanto a la expresión. Conclu- 
yamos, pues, que aunque ambos profetas hablen del mismo 
| asedio caldeo de Tiro, son entre sí independientes; es decir, 


' Ecequiel respecto de Isaías. 


4. DIFICULTAD HISTÓRICA 


N 


. Pero esta nota tan destacada por Ecequiel sobre lo abso- 
luto y definitivo de la ruina de Tiro por Nabucodonosor pone 
| el problema delicado de su conciliación con la historia. Esas 

expresiones tan categóricas de la desolación perpetua e irre- 
,parable que Dios prepara a Tiro, y que le anuncia interpo- 
niendo la solemnidad y firmeza del juramento: “nec aedifica- 
, beris ultra, quia ego locutus sum, ait Dominus Deus" (— ki- 
| ani dibbarti, neum Adonai-Jahweh”, 26, 14), embarazaban a 
San Jerónimo, que ponía la dificultad en estos términos: 
, *; Cómo justificar el *non aedificaberis ultra", si hoy vemos 
. que Tiro subsiste y es una ciudad nobilísima y la más her- 
mosa de la Fenicia"? Pero sin salir de los tiempos del Anti- 
guo Testamento, vemos que Tiro, unos sesenta años después 
. del rudo golpe caldeo, ha levantado cabeza y ha recobrado su 
antiguo esplendor; de tal manera que, reincidente en su so- 
| berbia, es objeto de otro vaticinio conminatorio por parte de 
` Zacarías, que dice así: “Tiro ha levantado sus fortificaciones 


- 
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y ha amontonado tanta plata como el polvo de la tierr: 
tanto oro como el lodo de las plazas; se tiene por sabia y. 
hábil, y cree bastarse a sí misma; mas el Señor hará valer 
sus derechos y la debelará, y herirá de muerte su fortaleza 
en el mar, 'y la consumirá en fuego devorador” (Zach., 9, 2-4); 
Estas amenazas se cumplieron con el asedio de Alejandro 
Magno en 332. En el tiempo intermedio entre el vaticinio de 
Ecequiel, que nos presenta a Tiro destruída, y el de Zacarías, 
que la supone ya restaurada y gloriosa, aparecen lós tirios 
dos veces en los Libros sagrados: una como obreros contra- 
tados por Zorobabel para la edificación del Templo de Jeru: 
salén, en cuya obra prestaron el mismo servicio que sus ante- | 
pasados los siervos de Hiram en el primer Templo de Salo: 
món, cortando cedros del Líbano y llevándolos por el mar 
hasta Jope (Esd., 3, 7). Otra vez aparecen en su cualidad de 
comerciantes, al fin de la gestión de Nehemías, cuando por 
segunda vez volvió a Jerusalén, donde encontró: graves abu- 
sos que en su ausencia se habían introducido. Uno de ellos 
se debía precisamente a mercaderes tirios, que, sin respetar 
el reposo sabático, vendían en Jerusalén pescado y otras mer- 
cancías (Neh., 13, 16-21). 

Todo esto, que supone no sólo la persistencia de Tiro, sino 
también su glorioso resurgimiento, desafía la verdad 0, por 
lo menos, la exactitud de Ecequiel. ¿Cómo armonizar estos 
dos hechos? ¿Estaríamos aquí, como dice gs ante un caso 
de profecía no realizada? 

; Cierto que de los documentos fenicios que a través ad 
Menandro de Efeso, y de Filóstrato, nos ha conservado Fl. Je- 
sefa en su libro X de las “Antiquitates” y en el I “Contra 
Appionem", no es fácil determinar cómo pasaron las cosas, 
es decir, cuál fué el éxito del asedio, pues, atestiguando su 
existencia, silencian su resultado. Este fenómeno, extraño por 
cierto, puede dar pie a conclusiones muy distintas y aun con- 
trarias; el silencio de los documentos puede interpretarse o 
como el fracaso del asedio caldeo:o, por el contrario, como 
la confesión implícita de la derrota tiria. Esto segundo pa- 
rece mucho más probable, pues no se comprende que los 
anales tirios que reseñan el asedio callen el éxito del mis- 
mo, si Nabucodoncsor se hubiese visto obligado a levantar 


_el sitio sin tomar la ciudad. Por el contrario, si esto hubiera 
“sucedido, lo hubieran consignado con grande satisfacción. El 
| silencio, pues, de los anales tirios, lejos de cbstar a la histo-, 
ricidad de la descripción de Ecequiel, más bien la confirma. 
Por eso el gran conocedor de la historia antigua Francois 
Lenormant (28) entiende la profecía de Ecequiel en su sen- 
tido literal, es decir, que Tiro fué tomada, efectivamente, por 
| Nabucodonosor. Lo mismo piensa Crampon y, en general, los 
| expositores católicos de Ecequiel. Pero si el silencio de los 
documentos tirios permite hacer, esa deducción confirmativa 
de la verdad de Ecequiel, los datos positivos que esos mismos 
documentos contienen y que están corroborados por varios 
lugares bíblicos (Esdras, .Nehemías, Zacarías), pueden dar 
Jugar a la sospecha de que el asedio caldeo de Tiro no se ter- 
minó por una verdadera conquista de la ciudad, sino.con una 
capitulación de los asediados, acompañada de algunas condi- 
ciones aceptadas por el sitiador. Se comprende que después 
| de trece años de asedio ambos tuviesen interés en poner fin 
a un estado de cosas ya insostenible. Tiro, por una parte, 
iba agotándose en hombres y recursos; a causa de la dismi- 
nución, y aun quizá cese total de su comercio por tener em- 
pleados sus hombres en la defensa de la ciudad, tenía que 
vivir de las reservas, acumuladas, sí, en gran cantidad, pero 
no ilimitadas. Además, veía quizá cómo el enemigo con es- 
fuerzo inaudito iba llenando con piedras, troncos y tierra el 
“espacio que separaba la isla del continente, e iba acercando 
sus máquinas de guerra que al fin aterrarían sus murallas 
y le abrirían las puertas de la ciudad (29). Esto, con el andar 


(28) ° En Histoire ancienne de l'Orient, X1, 530. 

(29) Aunque el dique entre la isla y el continente fué obra de Alejandro 
Magno (cfr. P. ABEL: * Alexandre le Grand en Syrie et en Palestine", en Rr- 
wie biblique, 43 (1934), 528-45, y 44 (1935), 42-61, puede, no obstante, súpo- 
nerse que Nabucodonosor lo intentó y en parte lo. realizó, como parece indicarse 
en Ez., 26, $9. San Jerónimo, en su lib. IX, c. 29, in Ezech., atribuye el 
dique a Nabucodonosor; si bien em el lib. VIII, e. 26, muestra su duda, dicien- 
do: “Sed postea & Ninbuchodonosor, rege chaldaeórum, vel, ut nonnulli affir- 
mant, ab Alexandro, rege Macedonam, jactos esse aggeres, et oppugnatione 
vineisque et arietibus locum praeparatum, ac de insula factam esse poeninsu- 
lam." Del eonato de Nabucodonosor, dice (cfr. Bz., 29, 17-21) : "Per quae 
significat multo tempore ab exereitu.Babylonis aggerem comportatum, ut quod 
postea fecit Alexander, insulam continenti terrae socians ille ante facere 
conatus sit." j 
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del tiempo, parecía inevitable, y la prudencia y el instinto | 
de conservación aconsejaban morder el polvo de la humilla- 
ción, pidiendo al enemigo condiciones de paz. Nabucodonosor, 
que veía su ejército cansado por las molestias del largo ase- 
dio, “duro servicio prestado a Jahweh”, en consecuencia del 

cual, como dice gráficamente Ecequiel (29, 18), “toda cabeza 
había quedado calva y todo hombre desnudo” por el desgaste. 
de los vestidos..., recibió de buen grado la petición de los. 
sitiados, accediendo en parte a las condiciones propuestas e. 
imponiéndoles a su vez las que creyó convenientes. A la luz | 
de los documentos podemos suponer que los tirios pidieron 

y obtuvieron la conservación de la ciudad y de la dinastía; 

mientras se confesaban vencidos, reconocían la soberanía de 

Babilonia y se obligaban a pagar el tributo que se les impu- 
. siese. Fl. Josefo, en el lugar citado (c. Appion, I, 27) su- 

pone, en efecto, que los reyes de Tiro se sucedieron con re- 

gularidad después del asedio; a Itobaal, que reinaba durante 

él, sucedió Baal, que reinó diez años; después vienen los jue- 

ces o “dikastai” y otra vez los reyes Balatorus, Merbal, Hi- 
ram, etc., que, aunque fenicios, venían de Babilonia, lo cual 

es indicio de.que Nabucodonosor, tomada y sometida Tiro, 

deportó a Babilonia, como era costumbre (cfr. II Ry., 25, 6; 

24, 10-16), la familia real. Pero si las cosas pasaron así y 

el asedio se terminó con una especie de compromiso poco glo- 

rioso para ambas partes, ¿qué valor tienen las amenazas de. 
Ecequiel en el c. 26? ¿Qué sentido encierra el hundimiento 

de la nave tiria en el c. 27, y la elegía al fin ignominioso del 

soberbio rey de Tiro en el c. 28? Si se insiste en la. interpre- 

tación literal de las frases materialmente consideradas, la 

profecía de Ecequiel no tuvo cumplimiento. De las tres cosas 

que predice: asedio, toma y destrucción de la ciudad sólo la 

primera se habría verificado. 

Se impone, pues, una pS Bd E que, respetando los 
datos de la Historia, haga justicia a la verdad infalible que 
es inherente a la profecía por su procedencia divina. Y aquí 
entran los diversos sistemas de interpretación de las profe- 
cías con la aplicación de las reglas ya comunes a cualquier 
escrito (uso del lenguaje, figuras de dicción, contexto, etc.), ya 
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E propias de este género literario (sobre todo el modo de ilu- 
minación divina del profeta) : 


12. Ya San Jerónimo, que no dudaba de la toma de Tiro 


- por Nabucodonosor, creía poder explicar las expresiones ab- 


solutas de Ecequiel sobre la ruina de Tiro en sentido miti- 


. gado. Así, en su Comentario a Ecequiel, escribe: “Potest ergo 


quod dicitur, nec aedificaberis ultra sic accipi, quod nequa- 
quam ultra sit regina populorum, nec proprium habeat im- 


| perium, quomodo habuit sub Hiram et ceteris regibus; sed 
| vel Chaldaeis, vel Macedonibus, vel Ptolomaeis, et ad pos- 
= tremum Romanis regibus servitura sit" (M. L., 25, 242). Esta 


explicación tiene su fundamento en el uso bíblico de emplear 


- a veces verbos simples con significación compuesta, o en sen- 


tido —como se dice— praegnante; verbigracia: "dicere", por 
“vere sincereque dicere posse" (Prov., 20, 9; I Cor., 12, m 
“videre”, por "videre cum oblectatione” (Ps., 35, 21); “vi- 
vere", por “bene et feliciter vivere" (Lc., I0, 28). 

2.2 De parecido tenor es la explicación de Cornelio a 
Lápide, que entiende el adverbio "ultra" no de una ruina de- 
finitiva, sino de un largo espacio de tiempo, por ejemplo, se- 
tenta afios; la Escritura, con el uso de ese adverbio, no exclu- 
ye absolutamente la repetición de lo que se niega después de 
un tiempo considerable; verbigracia: en el Libro I de Sa- 
muel (7, 13) se dice: *et humiliati sunt Philisthiim, nec appo- 
suerunt ultra ut venirent in terminos Israel", lo cual sólo 
quiere decir que Samuel infligió a los Milisteos tal derrota 
que mientras duró su judicatura, es decir, durante largos 
afios, no volvieron a molestar a los hijos de Israel. Mas en 
tiempo de Saúl los vemos de nuevo “in valle terebinthi" 
(I Sam., 17...). Igualmente, en III Ry., 10, 5, se dice que la 
reina de Sabá se admiró tanto de la sabiduría, riquezas y 
magnificencia de Salomón que “non habebat ultra spiritum”, 
es decir, que por largo rato se quedó sin aliento. 

2» Tobac acude al contexto remoto, y cree que el oráculo 
de Ecequiel se ha de explicar a la luz de la apostilla que die- 
ciséis años más: tarde le puso el mismo profeta al pronun- 
ciar su vaticinio contra Egipto, y que dice así: “El año 
27. el mes 1., el primer día del mes, dirigióme Dios su 
palabra en estos términos: Hijo del hombre: Nabucodonosor, 
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rey de Babilonia, hizo prestar a su ejército grande servicio 
contra Tiro. Toda cabeza se encalveció, y pelóse todo hom- | 
bre, y ni para él ni para su ejército hubo paga de Tiro, por 
el servicio que prestó contra ella (30). Por tanto, he aquí | 
que yo doy a Nabucodonosor, rey de Babilonia, la tierra de 
Egipto, y él tomará su multitud, y cogerá sus despojos, y - 
arrebatará su presa, y habrá paga para su ejército. Por Su 
trabajo con que sirvió contra ella le he dado la tierra de Egip- 
to; porque trabajaron por mí, dice el Señor, Jahweh” (Ez. 29, 
18-20). Esta —dice Tobac— es la clave que nos abre el sen- 
tido del oráculo contra Tiro. Es como una explicación pos- 
terior de su pensamiento, con la que advierte cómo quiere 
que se entienda su oráculo contra Tiro. El punto funda- 
mental, sobre el que versa la inspiración profética, es pre- 
sentar a Nabucodonosor como el instrumento fiel de la jus- 
ticia divina. El con su ejército trabajará por Jahweh y cum- 
plirá tan puntualmente su cometido, que Dios lo llamará “su 
siervo” y le pagará su ralario. Los detalles 'de la. descrip- | 
ción y la forma de presentar la acción del rey caldeo que . 
destruirá la ciudad y la saqueará, matará al rey y a sus habi- 
tantes., etc., pueden atribuirse en gran parte a la hipérbole 
poética y a la representación escénica. Esta —dice Tobac—= 
es una ley corriente en la interpretación de las profecías, sin 
la cual no sería posible entenderlas convenientemente (op. cit., 
2; 102-06). j 

4.5 Rosenmúller se fija más para resolver la dificultad 
de que nos venimos ocupando en la perspectiva profética. 
"Es costumbre de los profetas —dice— el mirar en sus va- 
ticinios tanto el tiempo próximo como el remoto, y por eso . 
mezclan frecuentemente profecías que se refieren a tiempos 
muy lejanos con otras que dicen relación a tiempo próximo.” 


(30) El ningún provecho percibido por Niabucodonosor y su ejército de 
la toma de Tiro, lo explica San Jerónimo así: “... legimus in historiis... ob: 
sessos Tyrios, postquam nullam spem evadendi videbant, conscensis navibus 
fugisse Cárthaginem, seu ad alias Jonii Aegaeique maris insulas." Unde 
et .Ez., 29, 18, dicitur: “Merces non est reddita ei meque exercitui ejus de 
Tyro; eo quod omnes urbis opes translatae sint. et nobiles quique ^am vacuam 
dereliquerint" (cfr. M. L., 24, 208). 
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005.9 -Más explícito y teológico, Knabenbauer dice: “El 


profeta Ecequiel propone la norma de Dios, independiente- 
mente de tedo tiempo: hace ver a Tiro: el estado y la suerte 
a que finalmente llegará; y aunque no llegará a él sino por 
grados, le propone sin más su ruina total para abajar más 
eficazmente los humos de su soberbia." 

Esta explicación, que tiene en cuenta el uso del lenguaje 
profético y el modo como los profetas recibían de Dios el 
conocimiento de las cosas futuras, sin una precisa perspec- 
tiva del tiempo en que habían de suceder, parece la más plau- 
sible y, completa, San Jerónimo, que no la ignoraba, se abs- 
tuvo de abrazarla por creerla poco conforme al contexto, que 
señala como ejecutor de esa absoluta ruina de Tiro a Nabu- 
eodonosor. Mas puede observarse con Rosenmüller que estos 
lugares de Ecequiel que se objetan no dicén que Nabucodc- 
nosor precisamente ha de ser el que devaste Tiro de tal modo 
que no vuelva a reedificarse, sino que dice Dios que vendrá 
algún tiempo en que la ciudad llegará realmente a ese es- 
tado de desolación total. 

Pero, aunque la ruina total se atribuyera, efectivamente, 
al rey caldeo, la dificultad no sería insuperable, pues podría 
justifiearse ese modo de hablar por la necesidad de mantener 
el carácter de los personajes del drama, si es lícito hablar 
así. Nabucodonosor figura en Jeremías y Ecequiel como el 
instrumento universal de la justicia divina: las iniquidades 
de los pueblos han llegado a su eolmo y parecen exigir un 
castigo inmediato y aniquilador; el cáliz de la ira divina se 
desborda ya, y está para derramarse hasta su última: gota 
sobre esas naciones prevaricadoras. Todo, pues, óbligaba a 
presentar la catástrofe de Tiro como inmediata y a atri- 
buirla al azote de Dios Nabucodonosor. Por lo demás, en la 
serie de asedios que habían de reducir a Tiro a aquel estado 
de ruina absoluta que se le predice, éste del Nabucodonosor 
fué uno de los principales eslabones de aquella cadena que 
Jeremías entregó a los. mensajeros del rey de Tiro venidos 
a Jerusalén el año 4.” de Sedecías (594-593) para instigarle 
a entrar en la Liga de las pequeñas naciones contra el cal- 
deo. (Jer., 27, 2 ss.) : cadena simbólica que quería anunciar 
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a la soberbia ciudad fenicia su próxima cautividad y pérdida . 
de su independencia; en efecto, Tiro, después del rudo golpe | 
caldeo, no se levantó ya como antes mi pudo rehacerse com- | 
pletamente, y esto es suficiente para justificar las expresiones | 
absolutas, al parecer, de Ecequiel, y MUN eR ipis con los 
datos de la Historia. i 


pic poney to 


CONCLUSION 


Resumiendo lo que- llevamos dicho, tenemos como con- . 
clusión: i f 

1.° Que el capítulo 23 de Isaías, el “Onus Tyri”, es 
auténtico del hijo de Amós en su parte conminatoria (vv. 1- 
14), habiéndose acrecido, probablemente por obra de Da- 
niel, con el apéndice postexílico de los cuatro últimos versos, 
que contienen la promesa de restauración. 

2. Que la grande extensión del vaticinio contra Tiro 
en Ecequiel está justificada por los motivos religiosos que 
la inspiran. 

3.2 Que aunque tanto Isaías como Ecequiel se refieren 
al mismo asedio de Tiro por Nabucodonosor, parecen, sin em- - 
bargo, independientes entre sí. 

4.2 Y, finalmente, que la superviviencia de Tiro como po- 
tencia marítima aun después del asedio caldeo mo resta un 
ápice a la veracidad histórica de Isaías y Ecequiel debida- 
mente entendidos. 

La palabra de Dios sobre Tiro se ha cumplido perfec- 
tamente. La que fué soberbia reina de los mares, tan llena 
de riquezas que excitaba la codicia de los grandes imperios, 
tan potente que pudo resistin durante trece años al domina- 
dor del mundo, Nabucodonosor, y tener en jaque durante sie- 
te meses al coloso macedonio Alejandro Magno, ante el cual, 
en frase de la Escritura, enmudeció la tierra (I Mac., 1, 2), 
hoy no es sino un mísero villorrio musulmán, un escuálido 
promontorio que las naves pasan de largo, sin reputarla dig- 
na de una visita. ¡Qué humillación para Tiro, que fué en 
otro tiempo el puerto mercantil más importante de todo el 


(31) Ofr. xs T SEMI *Para que conozcáis que Yo soy Jahweh, vuestro | 
e. Di os”, en La Qus tomista, julio-agosto 1929, págs. 42-60. js 
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Roma, julio 1942. 
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LA MATERNIDAD DE MARÍA 
EXPRESADA POR EL REDENTOR 
EN LA CRUZ 


INTRODUCCIÓN 


El problema planteado por la maternidad espiritual de 
María junto a la cruz del Redentor es sumamente difícil y 
| delicado. Difícil, por su extremada complejidad, agravada 
. por la diversidad de soluciones incoherentes e indecisas a 
que ha dado lugar. Delicádo, por lo profundamente que- in- 
teresa el corazón cristiano. Y es un hecho lamentable que 
nos desviamos del recto sendero de la verdad, no sólo cuando 
nos dejamos llevar del sentimiento, sino también cuando reac- 
cionamos desmedidamente para sustraernos a su influjo. En - 
Mariología, si se yerra alas veces: por exceso de una piedad 
mal entendida, también se yerra no pocas veces bajo el pre- 
texto de una objetividad mal aplicada, es decir, por el temor 
aser calificados más de píos que de científicos. Entre ambos 
extremos, igualmente reprobables, hay que esforzarse —y nos 
esforzaremos— por seguir el justo medio. En otras ocasio- 
nes hémos insistido en que en la Mariología debe mantenerse 
el mismo criterio que prevalece en los demás campos de la 
Teología: ni más rigor, ni más condescendencia. Con todo, 
como nuestra solución se inclina del lado de la piedad, extre- 
maremos las medidas, si no del rigor, sí de una prudente 
cautela. Con esto nadie podrá justamente decir que la piedad 
sea una niebla importuna que ofusque los fulgores de la 
verdad. i 

Con este criterio de serenidad y mesura podemos ya en- 


frentarnos resueltamente con la gravísima dificultad creada: 
por la complejidad misma del problema. Mas antes de anali- 
zar esa complejidad notemos la doble limitación que el tema : 
propuesto señala en el campo de nuestras investigaciones: 
una'en la materia, otra en las fuentes o documentos. Por una 
parte, no vamos a estudiar la maternidad espiritual de María 
en toda su amplitud e integridad, en todos sus aspectos, esta- 


dios o actuaciones, sino solamente la maternidad expresada. 
o recomendada por el divino Redentor desde la cruz. Por otra 


parte, dando por ahora de mano a todas las otras fuentes 
teológicas, cefiiremos muestro estudio al pasaje tan conocido 
del Cuarto Evangelio. Será nuestro trabajo de Mariología 
bíblica. Verdad es que para el conocimiento cabal y defini- 
tivo de la verdad revelada no es lícito prescindir de la, Tra- 
dición. Pero, si sería protestante limitarse exclusivamente a 
la Escritura como aj fuente única de la verdad revelada, no 
por eso sería muy científico ni muy católico disimular o paliar 
con textos de la Tradición el descuido o la impericia en tra- 
tar el argumento escriturístico. Examinemos lo que dan de 
sí y por sí solas las palabras del Redentor moribundo. Otros 
estudios paralelos realizados en el vastísimo campo de la Tra- 
dición han de comprobar y aquilatar la verdad de la exége- 
sis bíblica. 

Aun reducido con estas limitaciones, el tema propuesto 
entraña dos problemas, o mejor, dos series de problemas, que 
conviene analizar y deslindar desde ahora. El primer proble- 
ma, fundamental, se refiere al hecho o a la existencia misma 
de la maternidad espiritual. Se pregunta: ¿es verdad que 
además de la maternidad de María respecto de Juan, o acaso 
en esta misma maternidad, habla Jesús de una maternidad 
universal de María respecto de todos los fieles o de todos los 
hombres redimidos ? Este problema examina el sentido obje- 


tivo de las palabras de Jesús. El segundo, en cambio, estudia ` 


su sentido formal. Y esto bajo dos aspectos muy diferentes. 
Desde un punto de vista más técnico examina si las palabras 
del Señor expresan la maternidad universal en sentido literal 
o más bien en sentido típico. Desde otro punto de vista más 
bien jurídico, estudia si la expresión de esta maternidad es 
una simple declaración o más bien su primera institución. 


| LA MATERNIDAD DE MARÍA 629 


I. EL HECHO DE LA MATERNIDAD ESPIRITUAL 


Postulado básico. — Es innegable e indiscutible que en 
| las palabras, que estudiamos, del Señor a María y a Juan se 
habla de una maternidad, que podríamos llamar humana, ordi- 
' naria, común, adoptiva en su tendencia, pero que, para no pre- 
juzgarla, denominaremos particular, y que sólo afecta a la 
| Virgen y al discípulo amado. Todos los Padres y escritores 
griegos comprendidos entre Orígenes en el siglo 111 y Jorge 
de Nicodemia en el siglo IX, y todos absolutamente los escri- 
| tores eclesiásticos latinos anteriores a Ruperto de Deutz o 
a Eadmero en el siglo XII, no conocen otra maternidad. Des- 
| eonocer, por tanto, esa maternidad o prescindir de ella, para 
ver exclusivamente en las palabras del Redentor otra mater- 
| nidad superior o universal, sería viciar en su misma raíz la 
tesis de la maternidad espiritual, Basar una argumentación 
en la negación de la evidencia es un mal sistema, que sólo 
puede llevar al error y al fracaso. El problema es, pues: su- 
| puesta esa maternidad particular y a base de ella, ¿es posible 
descubrir en las palabras del Redentor una maternidad de 
orden superior y de extensión universal? 

Para averiguarlo no hay otro camino sino aplicar al pa- 
saje en cuestión los principios normales y usuales de la her- 
menéutica bíblica. Y es lo que vamos a hacer. 

El sentido de las palabras. — Lo primero que hay que exa- 
minar, como condición indispensable de toda ulterior investi- 
gación, es el sentido natural, obvio y pleno de las palabras 
bajo todos sus aspectos. 

Ante todo, las palabras “Mulier, ecce filius tuus”, “Ecoe 
mater tua”, dirigidas, respectivamente, a María y a Juan, no 


| son una expresión puramente declarativa de un hecho pre- 
- existente, sino la manifestación de un deseo o de un encargo 


para en adelante. Con ellas, por tanto, establece o crea Jesüs 
entre María y Juan nuevas relaciones de madre a hijo y de 
hijo a madre. De hecho así las entendió el afortunado discí- 


. pulo, quien desde aquella hora tomó a María consigo y la llevó 
a su propia casa, para hacer en adelante con ella los oficios 


de un hijo para con su madre. 


40 a 
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Es también muy digno de considerarse la manera con que 
el Redentor designa a María y a Juan. A María la llama 
*Mujer": expresión que no carece de misterio. A Juan no le 
da nombre alguno; si bien, en la mente del evangelista, le 


designa implícitamente, con la denominación de “discípulo” | 


o de “discípulo a quien amaba Jesús”, con que él mismo se 
presenta. Las nuevas relaciones, pues, de madre y de hijo no 
se entablan tanto entre dos personas particulares cuanto en- 
tre la *Mujer" y el discípulo amado. Semejante indetermina- 
ción personal es ya cierta sugerencia de universalidad. 

Más importante es la reciprocidad de las relaciones esta- 


blecidas entre la, madre y el hijo. Si no queremos que las dos 


expresiones empleadas por el Salvador sean enteramente tau- 
tológicas, hay que reconocer que no solamente recomiendan 
a Juan que en adelante mire y trate a María como a madre, 
sino también recíprocamente recomiendan a María que mire 
y trate a Juan como a hijo. Suponer que sólo de parte del 
hijo ha de haber actividad filial y que de parte de la madre 
ha de haber pura pasividad, es tan contrario a la natura- 
leza de las cosas como a las expresiones empleadas en am- 
bos casos por Jesús, que son uniformes e idénticas. Pronto 
veremos las consecuencias de esta reciprocidad. 

No es menos importante observar quién es el que pro- 
nuncia estas palabras y en qué circunstancias personales. Es 
el Hijo, que, a punto ya de morir, se dirige a su Madre y, al 
discípulo amado para señalar o designar quién en su ausen- 
cia le ha de sustituir o reemplazar, precisamente en calidad 
de hijo. Las palabras, pues, del Hijo moribundo revisten esta 
regaladísima significación: “Mujer, ahí tienes un hijo, que 
tendrá en adelante mi lugar, a quien mirarás y tratarás como 
a este Hijo tuyo que se muere"; “y tú, discípulo mío amado, 
ahí tienes a tu madre, a la cual mirarás y tratarás en ade- 
lante como yo siempre la miré y traté”. María será para Juan 
lo que fué para Jesús: la Madre; Juan será para María lo 
que fué Jesús: el Hijo. Así entendida, esta recomendación 
es recomendación de amor: es una delicadeza del Corazón 
del Hijo moribundo tanto para con su Madre como para su 
discípulo predilecto. Las consideraciones utilitarias o de con- 
veniencias temporales tienen en ella un lugar muy secunda- 
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rio, si es que alguno tienen. Interesa para nuestro objeto de- 
clarar más este punto. 

Examinemos las palabras del Salvador, primeramente 
como una recomendación hecha a San Juan a favor de su 
Madre. Con semejante recomendación, decimos, no pretende 
precisamente Jesüs, ni exclusiva ni principalmente, encargar 


. a] discípulo el cuidado de asistir o socorrer a su Madre en su 
. pobreza o de acompañarla o consolarla en su viudez y sole- 
| dad. La realidad histórica de los hechos persuade lo contra- 


rio. Notemos, ante todo, que con la muerte de Jesús no va- 


- riaba sustancialmente la situación de su Madre. Más de tres 


años antes se había separado Jesús de la compañía de su 


| Madre, dejándola a sus propios recursos, o, mejor, enco- 


mendándola a, la providencia de su Padre celestial y a la 
caridad de sus propios discípulos. Por otra parte, las piado- 


| sas mujeres, en cuya compañía la vemos al pie de la cruz, 
| se habían encargado hasta entonces de su sustento, si es que 


]o necesitaba, y más se habían de encargar en adelante. María, 


| por tanto, no necesitaba el auxilio o asistencia de Juan. Juan, 


además, como apóstol, destinado a recorrer el mundo para 


| predicar el Evangelio, no era el más indicado para atender 


al cuidado de sustentar y acompañar a María. Fuera de que 
semejante providencia, de orden puramente familiar y pri- 
vado, parece debió el Señor haberla tomado previamente, o 
reservarla para después de su resurrección, en vez de guar- 
darla para aquellos momentos en que consumaba la reden- 
ción del mundo. ¡Y para suministrar a María lo poco que 
necesitaba para su pobre sustento, no había para qué esta- 
blecer entre ella y el discípulo relaciones de madre y de hijo. 
Objeto más noble y excelso se proponía el Señor al estable- 
cerlas. Y, en fin, el Sefior, que sustenta las avecillas del cielo, 
podía muy bien, aun sin milagro, proveer de mil maneras al 
sustento de su Madre. 

Esto de parte de Juàn. De parte de María, es más claro 
todavía que su oficio maternal, tan amorosamente recomen- 
dado por Jesüs, no podía tener por objeto el sustentar, criar 
o educar al discípulo en el sentido vulgar de la palabra. Por 
lo demás, allí mismo, al pie de la cruz, estaba Salomé, que 
ciertamente ni había descuidado ni había de descuidar en 


632 J. M. BOVER 

adelante el cumplimiento de sus deberes maternales para con 
su hijo Juan. Lo que Jesús encomendaba a María era que, 
introducida en là casa de Juan, con su presencia, con su 
ejemplo, con sus palabras, revestidas de la autoridad y del 
amor de madre, acabase la educación o formación espiritual : 
del discípulo predilecto, hasta hacer de él otro Jesús. María 
había de ser, en el sentido más verdadero, más pleno, más 
alto, la madre espiritual de Juan. 

Con lo dicho de ninguna manera negamos quel Jesús qui- 
siese también proveer al sustento y amparo de su Madre; 
pero quiso que esto se verificase de la manera más decorosa 
para su Madre y más provechosa para toda aquella nueva : 
familia. María entraba en la casa de Juan, no como una per- 
sona desvalida, admitida por caridad o compasión: había de 
entrar, por voluntad expresa del Señor, como madre de la 
familia y señora de la casa. Salomé se tenía por dichosa en 
ceder a María su lugar de madre en aquella casa; y Juan y 
Santiago, más que a Salomé, miraban a María como a su pro- 
pia madre. Y con Juan y Santiago, Pedro, que en aquellos 
primeros tiempos aparece continuamente acompañado de 
Juan, frecuentaba a menudo aquella casa, si ya no es que mo- 
raba en ella. El núcleo primordial de la Iglesia, Pedro, Juan 
y Santiago, era la familia formada por Jesús moribundo, y 
confiada al amor y a la solicitud maternal de María. 

Como confirmación de todas estas consideraciones hemos 
de notar un hecho significativo. Ha llamado siempre la aten- 
ción lo parco y discreto que se muestra en hablar de sí el 
Cuarto Evangelista. En todo su Evangelio ni una sola vez 
pronuncia su nombre, ni el de su hermano Santiago, ni siquie- 
ra el de su madre Salomé entre las piadosas mujeres que es- 
taban con María y con él mismo al pie de la cruz. Sólo habla 
de sí, en tercera persona, para recordar algunos hechos que 
conservaba profundamente grabados en su corazón: su pri- 
mera entrevista con Jesús a orillas del Jordán, sus íntimas 
confidencias en la última cena, cuando reclinó su cabeza sobre 
el pecho de Jesús, la aparición de Jesús resucitado junto al 
lago de Tiberíades, en que fué el primero en reconocer al 
Señor. Al intercalar entre estos recuerdos imborrables la re- 
comendación del Maestro moribundo, daba bien a entender 
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| que la consideraba como a algo más que atender al vulgar 
. sustento de María. 

En conclusión, la recomendación del Redentor era una 
delicadeza amorosa de su Corazón, no menos para el discí- 
pulo que para la Madre. Al discípulo le daba, le regalaba, el 
tesoro que más amaba en este mundo: su propia Madre. Y a 
su Madre, al darle como hijo su discípulo predilecto, mien- 
tras proveía a su decoroso sustento, le daba el honor y el 
| oficio de madre en aquella casa y familia, en que se recogía 
el nácleo de su futura Iglesia. Sin duda que esta interpreta- 
| ción verbal e inmediata de la recomendación del Redentor no 
contiene todavía la maternidad espiritual a la vez y univer- 
sal que buscamos; pero ¿quién no descubre en ella ya desde 
ahora vislumbres de universalidad envueltas en un ambiente 
| de marcada espiritualidad? Y esto nos basta como base de 
| nuestra ulterior investigación. 

Contexto próximo. — Consideremos ahora el contexto in- 
mediato, en que se halla encuadrado el pasaje que estudia- 
i mos: no sólo el contexto literal propiamente dicho, sino tam- 
bién el que podríamos llamar contexto real o marco histórico. 
Comenzando por el literal, preceden inmediatamente a la 
| recomendación del Redentor dos hechos al parecer insignifi- 
cantes, pero a los que el Evangelista atribuye profunda sig- 
nificación: la colocación del título en la cruz y la repartición 
| de las vestiduras. En el título de la cruz, en las tres lenguas 
' en que fué escrito, en las discusiones o protestas que provocó 
y en la actitud resuelta de Pilato, quiere significar el Evan- 
gelista la realeza mesiánica y universal del Redentor y su 
- estabilidad inconmovible: altísimas verdades expresadas en 
hechos vulgares. La repartición de las vestiduras, hecha in- 
' conscientemente por los soldados, fué dispuesta por Dios 
“para que se cumpliese la Escritura”, es decir, para que el 
cumplimiento de la profecía comprobase la mesianidad de 
Jesús de Nazaret. Más significativo es todavía lo que sigue 
a la recomendación del Redentor a su Madre y al discípulo 
amado. Prosigue inmediatamente el Evangelista: “Después 
de esto, viendo Jesús que ya todo estaba cumplido...” Deten- 
gámonos aquí un momento. Acaba de consignar el cumpli- 
miento de una profecía y va a consignar el cumplimiento de 


px 


otra. En medio de este doble cumplimiento intercala la paté- 
tica escena de la recomendación, tras la cual continúa: “Des- 
pués de esto, viendo Jesás que ya todo estaba cumplido" o 
consumado... Luego, silas palabras no están puestas incon- 
sideradamente, también “esto”, es decir, la doble recomen- : 
dación del Redentor a la “Mujer” y al discípulo amado, entra 
de lleno en el plan de la economía redentora. Prosigue el 
Evangelista: “Para que se cumpliera la Escritura, dijo: Ten- 
go sed.” Y, probado el vino agrio que le ofrecieron, dijo 
Jesús: “Consumado está.” Palabra llena de misterio, eco de 
aquellas otras pronunciadas poco antes: “Padre..., he con- 
sumado la obra cuya realización me encomendaste” (Ioh. 
17, 4). Inmediatamente después de la muerte del Redentor 
refiere el Evangelista que “no le quebraron las piernas, sino 
que uno de los soldados con una lanza le atravesó el costado, | 
y al punto salió sangre y agua” (Ioh., 19, 33-34), en lo cual 
señala el cumplimiento de dos profecías y anuncia otro mis- 
terio: el de la sangre y el agua (1 Ioh., 5, 6-8). 

Y este contexto literal nos lleva al contexto o marco his- 
tórico, es decir, a las circunstancias en que el Redentor pro- 
nunció las palabras que estudiamos. Eran los momentos so- 
lemnes en que el Redentor, dando cumplimiento a las profe- 
cías y realizando los designios de su Padre celestial, consu- 
maba la obra de la redención humana. En este ambiente de 
realidades sobrenaturales, de espiritualidad y universalidad, 
de profecías y de simbolismos, introducir un elemento tan he- 
terogéneo, cual sería la recomendación hecha al discípulo de 
atender al sustento temporal de la Madre, sería romper la 
armonía de la maravillosa narración evangélica. Lo que las 
palabras apuntaban lo proclaman los hechos. La significación 
de espiritualidad y universalidad, en ellas iniciada, se com- 
pleta ahora y se ilumina a la luz de las realidades históricas. 
María es la “Mujer” del Protoevangelio, que, sosteniendo al 
lado de su Hijo la lucha decisiva contra la serpiente infernal, 
siente en su corazón la mortal mordedura que el enemigo 
derrotado clava en la planta del Hijo vencedor: es la Nueva 
Eva, Madre de todos los vivientes; y Juan no es precisamente 
el Hijo de Salomé, sino el discípulo a quien amaba Jesús; y 
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todos los discípulos, y todos los hombres, pueden y deben decir 
con San Pablo: “Me amó y se entregó por mí.” 

Acabamos de insinuar que Juan era un símbolo: el re- 
presentante de todos los discípulos y de todos los hombres al 
pie de la cruz. Este carácter simbólico y representativo del 
| discípulo amado no es una ficción: lo impone, lo reclama el 
| simbolismo integral del Cuarto Evangelio. 

l El simbolismo del Cuarto Evangelio. —Uno de los carac- 
teres más salientes del Cuarto Evangelio es su marcado sim- 
| bolismo. Si críticos desaconsejados han falseado este simbo- 
| lismo, presentándolo como opuesto a la realidad histórica, no 
por eso es lícito desconocerlo ni atenuarlo. Y en esto está 
precisamente lo más característico del Cuarto Evangelio, en 
| que sabe asociar en maravillosa armonía el simbolismo más 
idealista con el realismo más concreto y palpable. Mas deje- 
| mos ahora a los heterodoxos y recordemos, por vía de ejem- 
plo, algunos de los rasgos simbólicos que llenan todo el Cuar- 
to Evangelio. ; 

Está el Maestro sentado junto al pozo de Jacob, y aquella 
agua perecedera le sirve de símbolo para descubrir a la Sa- 
| maritana el agua que sacia la sed para siempre, la fuente de 
agua que salta hasta la vida eterna. Allí mismo le invitan 
' los discípulos a comer, y él les habla de otro manjar que ellos 
desconocen: *Mi manjar es —dice— hacer la voluntad del 
| que me envió y consumar su obra." Y las mieses de los cam- 
pos, que le muestran los discípulos, le sirven de símbolo para 
descubrirles otras mieses más preciosas, blancas ya para la 
siega. 

La primera multiplicación de los panes le sirve de punto 
de partida para sus revelaciones eucarísticas. El agua de la 
fuente de Siloé llevada al templo en ánfora de oro y derra- 
mada sobre el altar, le sirve de símbolo de otra agua divina, 
que no es sino el Espíritu Santo. Devuelve la vista al ciego 
de nacimiento, para significar que él es la luz del mundo. Re- 
sucita a Lázaro para significar que él es la resurrección y la 
vida. El lavatorio de los pies no sólo es una delicadeza de su 
amor, sino una doble lección viviente de pureza y de humil- 
dad. Y la vid y los sarmientos son una imagen de la inma- 
nencia vital de él en los discípulos y de los discípulos en él. 


E 
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Y con el soplo de su boca sensibiliza la comunicación del Es- 
píritu Santo. Y así todo el Evangelio. 

Tal es la mentalidad del Evangelista, tal la tonalidad cons- 
tante de sus palabras: el simbolismo. De ahí esta ley herme- 
néutica para la interpretación del Cuarto Evangelio: el sim- 
bolismo, es decir, la expresión de las verdades suprasensibles 
por medio de las realidades sensibles es el procedimiento nor- 
mal del Cuarto Evangelio. Consiguientemente, todo hecho sen- 
sible capaz de expresar una verdad suprasensible, sobre todo 
si esta expresión está insinuada por el mismo Evangelista o 
reclamada por el contexto, se ha de interpretar simbólica- 
mente. Ahora bien; la maternidad encomendada a María por 
el Redentor respecto de Juan cumple colmadamente estas con- 
diciones. Por consiguiente, hay que concluir que esta mater- 
nidad particular y concreta expresa o representa otra mater- 
nidad de orden más elevado, espiritual y universal. 

Si se me pregunta ahora,qué grado de probabilidad o cer- 
teza doy a esta interpretación espiritualista y universalista 
manifestaré llanamente mi humilde sentir. Notemos ante todo 
que nos hemos ceñido exclusivamente a la exégesis y argu- 
mentación escriturística, sin apelar para nada a otras fuen- 
tes de la divina revelación. Así considerada nuestra demostra- 
ción, la juzgamos sólida y eficaz. Precisando más, creemos que 
quien la examine atentamente no podrá menos de reconocerla 
probable y aun sumamente probable. Esto, por lo menos. Nues- 
tra opinión va más allá. Para nosotros, la interpretación que 
hemos colegido del examen de los textos alcanza los límites 
de una verdadera certeza moral, que, si no llega a la evi- 
dencia fulgurante de otras demostraciones escriturísticas, no 
por eso deja de producir en el ánimo la firme seguridad y 
convicción propia de la verdadera certeza. 

Y sobre semejante interpretación, ¿qué enseña la Tradición 
cristiana? La historia, vastísima y complejísima, de la Tra- 
dición sobre este punto daría materia sobrada para todo un 
libro que está por escribir todavía. Prescindiendo de dar un 
juicio de conjunto, que ahora no podríamos razonar y justi- 
ficar convenientemente, sólo diremos que el magisterio ecle- 
siástico, sobre todo el de los Romanos Pontífices y el de la 
Sagrada Liturgia, enseña y propone de la manera más clara 
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y terminante la interpretación espiritualista y universalista 
que por vía de análisis exegético hemos hallado en el texto 
bíblico. Y esto por ahora nos debe bastar como garantía de 
que nuestra interpretación no ha andado del todo desca- 
minada. 

Hasta aquí sólo hemos averiguado el hécho o la existencia 
de la maternidad espiritual y universal. Con todo, el análisis 
que nos ha comprobado la verdad del hecho lleva en sí, como 
| vamos a ver, los gérmenes o principios de solución para ios 

otros problemas que nos quedan por estudiar. 


IIl. EN QUÉ SENTIDO SE EXPRESA LA MATERNIDAD 
ESPIRITUAL 


Supuesta ya la verdad del hecho, se pregunta: ¿qué sen- 
| tido hay que dar a las palabras del Redentor "Ecce filius 
| tuus", “Ecce mater tua”? Esta pregunta, al parecer sencilla, 
entraña dos problemas del todo diferentes. En el terreno her- 
menéutico reviste esa significación: ¿las palabras del Reden- 
| tor se han de entender en sentido literal o bien en sentido 
típico? En el terreno jurídico adquieren esta otra significa- 
ción: ¿estas palabras son una simple declaración o promulga- 
ción de la maternidad espiritual o bien son su creación o pri- 
mera institución? 


1. ¿Sentido literal o sentido típico? 


Nos metemos en un terreno espinosísimo. Diré lo que sien- 
to. Si hubiese uniformidad en los múltiples problemas que 
se agitan en torno al sentido literal y al sentido típico, más 
aún, si no hubiese tantas discrepancias en el concepto mismo 
o definición de sentido literal y sentido típico, creemos que 
la solución del problema propuesto sería facilísima y senci- 
llísima; en cambio, dada esa variedad y contrariedad de opi- 
niones y de terminologías, la juzgamos imposible. Si optamos 
por el sentido literal, nos sale al paso la enojosa cuestión del 
sentido único o múltiple. Si optamos por el típico, se nos obje- 
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H 
tará que en el N. T. no existe propiamente el sentido típico. 
Para salir de este atolladero no hallamos otro camino sino 
prescindir de la terminología técnica, a no ser que como a 
último refugio nos acojamos a la llamada “Teoría Antioque- 
na”, en cuyas múltiples variedades acaso hallemos alguna que, 
sin coincidir propiamente con el sentido literal ni con el típi- 
co, sea en cierta manera una combinación de entrambos. 
Ante todo hay que observar una cosa, que consideramos de 
importancia decisiva, y es que el hecho de la maternidad es- 
piritual y universal no lo hemos hallado en la significación 
inmediata o formal de las palabras del Redentor, sino más 
bien en lo que, adoptando un término ya usual, aunque acaso 
no muy propio, hemos denominado simbolismo del Cuarto 
Evangelio. En las relaciones recíprocas de madre a hijo y de 
hijo a madre expresadas por el Redentor hemos descubierto, 
precisamente en virtud del simbolismo del Cuarto Evangelio, 
una imagen o representación de una maternidad espiritual y 
universal. Esto quiere decir que la significación directa e inme- 
diata de esta maternidad se halla no en las palabras, sino en las 
cosas, es más bien real que verbal. Y si atendemos, como pa- 
rece justo, a la razón diferencial que establece Santo Tomás 
para distinguir el sentido literal del espiritual, expresados, 
respectivamente, por las voces y por las cosas, habrá que 
concluir que la maternidad universal expresada por el Re- 
dentor se halla en el campo del sentido real y no ten el del 
sentido literal. En cambio, si se admite como adecuada y se 
entiende como suena aquella otra declaración del mismo Doc- 
tor Angélico, que “sentido literal es el que el autor pretende" 
O se propone expresar (1 q. 1, a. 10, c.), habrá que convenir 
que dicha maternidad entra de lleno en el campo del sentido 
literal. Y aun apurando las frases del Angélico, vendríamos 
a parar en estas dos soluciones diametralmente opuestas: 
que la referida maternidad se halla expresada en entrambos 
sentidos y a la vez en ninguno de los dos. Es el embrollo a 
que antes aludíamos. Para salir de él, el camino más sencillo 
es, como hemos indicado ya, prescindir totalmente de esa ter- 
minología vacilante. Mas, si queremos a toda costa conser- 
varla, podemos decir que la maternidad espiritual se halla 
expresada en entrambos sentidos a la vez, si los términos se 
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toman en sentido amplio o impropio; y al mismo tiempo en 
ninguno de los dos sentidos, si los términos se toman en sen- 
tido estricto y riguroso. Pero queda aün otro camino para 
salir del embrollo, que es ensayar la aplicación de la “Teo- 
ría Antioquena" a nuestro caso. De las declaraciones de Ju- 
lián de Eclano, que estudiamos en otro lugar (1), podemos 
recoger esta definición: “Teoría es la intuición (o considera- 
ción) de realidades superiores en figuras o realidades, co- 
münmente, de orden inferior", o esta otra más concisa a la 
vez y más precisa: "la intuición de los misterios en los he- 
chos". Segün esto, existirá la Teoría cuando, por una parte, 
el autor inspirado al relatar los hechos históricos o las rea- 
lidades inferiores contemple o vislumbre en ellos, y se pro- 
ponga expresar por ellos, más altos misterios o realidades su- 
periores, y, por otra parte, el exegeta, no contento con la 
visión de los hechos, suba a la contemplación de los misterios. 
Apliquemos ahora la Teoría a nuestro caso. En la materni- 
dad expresada por el Redentor se incluyen dos planos o dos 
órdenes de realidades: un hecho, que es la maternidad par- 
ticular, inferior, y un misterio, que es la maternidad univer- 
sal, superior; y ambas realidades a la vez quiso expresar el 
Redentor, y luego el Evangelista, si bien cada una en su pro- 
pio plano, es decir, no coordinadas, sino subordinadas: una, 
directamente; otra, por reflexión; la una, como figura ,de 
la segunda ; la otra, como figurada en la primera. Y como el 
pensamiento del escritor sagrado se concreta y toma cuerpo | 
en la palabra, habrá que decir, y así se ha dicho, que tanto 
el misterio como el hecho, expresados ambos en la palabra 
y por la palabra, caen dentro del campo del sentido literal, 
si bien de diferente manera. 

Prescindiendo de esto ültimo, que nos parece bastante dis- 
cutible, en lo demás no podemos negar que la aplicación de 
la Teoría a nuestro caso responde plenamente a las declara- 
ciones de los Romanos Pontífices acerca de la maternidad es- 
piritual de la Virgen, expresada por el Redentor desde la 
cruz. Sirvan de muestra unos pocos textos tomados de los 
grandes Pontífices León XIII y Pío XI. Escribía León XIII: 


(1) “La “Teoria” antioquena definida por Julián de Eclano”, Estudios 
Eclesiásticos, 12 (1933), 405-415. 
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"Talem (Matrem Iesus) de cruce praedicavit, cum universi- 
tatem humani generis, in Iohanne discipulo, curandam ei fo- 
vendamque commisit" (22 septiembre 1891). Y en otro lugar: 
“Eximiae in nos caritatis mysterium ex eo quoque luculen- 
ter proditur, quod moriens Matrem ille suam Iohanni dis- 
cipulo matrem voluit relictam... In Iohanne autem, quod per- 
petuo sensit Ecclesia, designavit Christus personam generis 
humani, eorum in primis, qui sibi ex fide adhaerescerent" | 
(5 septiembre 1895). Y Pío XI decía a los peregrinos de la 
diócesis de Vicenza: “El Redentor la proclamaba Madre nues- 
tra y Madre universal: Ecce filius tuus, decía a San Juan, 
que representaba a todos nosotros; en el mismo Apóstol es- 
tábamos también nosotros todos para recoger las otras pala- 
bras: Ecce Mater tua” (Osservatore Romano, 1 diciembre 
1933). Y más concisamente decía pocos| meses más tarde a 
los 800 congregantes marianos españoles venidos a Roma: “El 
Discípulo, en aquel momento, representaba toda la humani- 
dad” (Osservatore Romano, 25 marzo 1934). 

Para mejor entender estas enseñanzas pontificias a la luz 
de la Teoría Antioquena, hemos de distinguir en la mater- 
nidad humana de María una realidad de orden inferior y otra 
de orden superior, un hecho y un misterio; y tanto en lo 
uno como en lo otro hay que distinguir, además, el elemento 
personal y el elemento real. En el hecho la realidad personal 
de orden inferior es la persona particular del discípulo ama- 
do, que representa en sí y como personificada otra realidad 
personal de orden superior, la universalidad del linaje huma- 
no y más especialmente la Iglesia universal, que es el ele- 
mento personal del misterio. Algo más complicado es el ele- 
mento real, que es, en el hecho, la maternidad particular o 
privada respecto de San Juan, expresada formal y explíci- 
tamente en las palabras mismas del Redentor en su sentido 
más obvio o superficial: maternidad, que, si por concomitan- 
cia o identidad es también espiritual, pertenece de suyo a un 
orden inferior, por así decir, más humano o familiar, que 
comprende hasta las atenciones y obligaciones más ordina- 
rias o vulgares de un hijo para con su madre, A esa mater- 
nidad corresponde en el misterio otra maternidad incompara- 
blemente superior, universal en su extensión, puramente es- 


LA MATERNIDAD DH MARÍA 641 
piritual y sobrenatural en su tendencia y objeto, ordenada 
exclusivamente a la salud eterna de todos los hombres. Am- 
bas maternidades, la una como hecho y como signo represen- 
tativo, la otra como misterio y como realidad representada, 
contempla'con una sola intuición compleja la Teoría Antio- 
quena. 


2. ¿Promulgación o creación? 


Bajo el aspecto jurídico las palabras del Redentor presen- 
tan un nuevo problema: ¿son una mera declaración o solem- 
ne promulgación de una maternidad preexistente, o más bien 
la creación de una maternidad, entonces por primera vez es- 
tablecida ?. 

Si consideramos la maternidad privada y familiar de Ma- 
ría respecto de la persona particular de San Juan, es decir, 
si nos atenemos al hecho, la solución no ofrece la menor duda 
o dificultad: el Redentor habla de una maternidad que ante- 
riormente a sus palabras no existía, que, por tanto, se or- 
dena o establece entonces por primera vez. 

Más difícil, o por lo menos más compleja, es la solución 
del problema si se traslada a! la maternidad espiritual y uni- 
versal. 

Comencemos por confesar que en las palabras mismas del 
Redentor no hallamos el principio de solución: en sí consi- 
deradas, tanto pueden expresar una verdadera creación como 
una simple declaración. Hay que buscar, pues, la solución 
en otra parte, es decir, en la misma maternidad espiritual, 
por lo que de ella nos dicen otras fuentes. 

La maternidad espiritual de la Virgen comprende tres 
actos o estadios principales que, a lo menos para entender- 
nos de alguna manera, podemos denominar la concepción, el 
parto doloroso y el oficio maternal. La concepción se realiza 
en la encarnación y por la encarnación del Hijo de Dios, de 
Cristo Jesús, en el cual estaban como incorporados todos los 
hombres. Maravillosamente bien lo dijo San Alberto Magno: 
“Dominus... invisceravit se nobis in visceribus Virginis” (Ma- 
rial. q. 179). El parto doloroso se realiza al pie de la Cruz, 
cuando María, como escribía León XIII, “tacta in nos cari- 
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tate inmensa ut susciperet filios, Filium ipsa suum obtulit | 
iusitiae divinae, cum eo commoriens corde" (8 septiembre 
1894). El oficio maternal lo ejerce ahora principalmente en el 
cielo con su intercesión actual y la dispensación de todas las. 
gracias. De estos tres actos o estadios los dos primeros cons- 
tituyen propiamente la maternidad, como generalmente la- 
constituyen la concepción y el parto; el tercero es su actuar 
ción o ejercicio. Y respecto de las palabras del Redentor, el. 
primero es un hecho pretérito; el segundo, una realidad ac- 
tual y presente; el tercero, una perspectiva futura. 5 

Para saber si respecto de la maternidad espiritual son 
las palabras del Redentor una declaración o una institución, 
hay, que determinar previamente, si es posible, a cuál o cuá- 
les de sus tres actos o estadios se refieren. Negativamente, 
podemos decir que no se ve razón alguna para excluir nin- 
guno de los tres, dado que todos tres constituyen la mater- 
nidad en toda su plenitud. Positivamente, si tenemos pre- 
sente que las palabras del Redentor son o incluyen una deli- 
cada recomendación hecha a su divina Madre de que mire y 
trate a Juan como a hijo suyo, parece se refieren directa o 
explícitamente a la actuación futura de su oficio maternal. 
Ahora que, como la actuación verdadera y propiamente ma- 
ternal supone la calidad o condición de madre, de ahí que las 
palabras del Redentor comprendan también, a lo menos indi- 
recta e implícitamente, los dos estadios precedentes de la ma- 
ternidad espiritual, y de estos dos principalmente el segundo, 
que entonces tenía su realización. 

Esto supuesto, podríamos decir que respecto del primer 
estadio las palabras del Redentor son una simple declara- 
ción o revelación implícita, por cuanto sin la concepción no 
puede haber parto ni consiguientemente oficio verdaderamen- 
te maternal. Respecto del tercero, las palabras del Señor, 
dada su tendencia práctica, no pueden ser una simple decla- 
ración oa promulgación, aunque tampoco una verdadera crea- 
ción; son más bien algo intermedio: una amorosa recomen- 
dación o exhortación. Toda la dificultad está en el 'estadio 
segundo, que es sin duda el central o principal. 

Intentar una solución plena de este problema capital de 
la Soteriología Mariana, verdadero campo de batalla de la 
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Mariología, nos obligaría a muchas declaraciones y demos- 
traciones previas, que nos llevarían demasiado lejos. Mas 
para que nadie pueda recusar como infundados nuestros 
asertos, tomaremos como base da nuestros razonamientos al- 
gunas. declaraciones del gran Pontífice Pío XI. En sus nu- 
merosas alocuciones de los años 1933 y 1934 el inmortal Pon- 
tífice ponía singularmente de relieve estos tres puntos: 1), que 
el Centenario de la Redención era también el Centenario de 


la Maternidad universal de María; 2), que esta maternidad 
| estaba íntimamente ligada con la Corredención Mariana; 
. 8), que dicha maternidad fué constituída y fué proclamada 
| por el Redentor desde la cruz. Oigamos algunas de sus be- 


llísimas palabras. A los peregrinos de Vicenza decía que “ha- 
bían venido a celebrar con el Santo Padre el XIX Centena- 
rio no sólo de la Redención, sino también de la Maternidad 
universal de María, proclamada oficial y solemnemente con 
las palabras mismas del Hijo de Dios en el momento par- 


ticularmente solemne de su muerte” (Osservatore Romano, 1 


diciembre 1933). Con semejantes palabras, aunque más ex- 
presivas aún, hablaba así a los congregantes españoles: que 


|! habían ido a celebrar “el XIX Centenario de la Redención, 


pero también el XIX Centenario de María, el Centenario de 
su Corredención, de su universal Maternidad” (1b., 25 mar- 
zo 1934). En carta dirigida al Prior General de los Siervos 
de María recuerda el Pontífice que “la Virgen, al pie de la 
eruz del Hijo, fué constituída Madre de todos los hombres” 
(AAS, 25, 435). Precisemos algo más, a la luz de estas y otras 
semejantes palabras del gran Pontífice, los tres puntos antes 
señalados. 

Primeramente, si el Centenario de la Redención se puede 
llamar justamente el Centenario de la Maternidad universal 
de María, señal es que esta maternidad llega entonces a su 
punto de perfección y a su fase definitiva, respecto de la cual 
la iniciada en la concepción es como su fase preparatoria 
y la continuada posteriormente es su actuación o ejercicio. 
Por eso podemos llamarla el parto doloroso de los hijos de 
Dios. De hecho la incorporación de los hombres “en Cristo 
Jesús” es sólo inicial e imperfecta en el momento de la en- 
carnación, y sólo se completa cuando, con la muerte del Re- 
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dentor, muere el hombre viejo y renace el hombre nuevo por 
la acción del Espíritu Santo. 

Este renacimiento de los hijos de Dios en virtud de la 
Redención explica el segundo punto, esto es, la conexión en- 
tre la corredención y la maternidad universal y espiritual 


- 


de María. Como María con su generoso asentimiento coope- 


ró a la concepción mística de los hombres y a su primera 


incorporación “en Cristo Jesús”, así ahora al pie' de la cruz. 


cooperó con su Compasión maternal a su espiritual rena- 
cimiento. Bajo diferentes aspectos puede decirse que María 
es Madre porque es Corredentora, y que es Corredentora por- 
que es Madre. Permítasenos declarar brevemente este doble 
concepto. 

María es Madre porque es Corredentora. La Redención 
es la formación definitiva o el nacimiento del Cristo místico, 
cuyo principio generador es, por diferentes títulos, el Padre 
celestial o el Espíritu Santo. Ahora bien; María con su ac- 


ción corredentora contribuye a dar el ser y la vida sobrenatu. 


ral a los hijos de Dios y contribuye precisamente por cuanto 
es ella la Madre del Redentor y la esposa del Padre celestial 
y del Espíritu Santo, y además los que ahora renacen “en 
Cristo Jesús” y en el Espíritu Santo son los que ella había 
concebido místicamente en su seno virginal. Por todos estos 
motivos se ve que la Corredención de María es acción ma- 
ternal, es su ültimo acto generador, es el título de su ma- 
ternidad espiritual y universal. Porque es Corredentora, Ma- 
ría es Madre. 

Inversamente, desde otro punto de vista, podemos decir 
también que, porque es Madre, es María Corredentora. La 
concepción virginal del Hijo de Dios y, en él y con él, de todos 
los hombres destinados a ser un día hijos de Dios, es decir, 
del Cristo personal y del Cristo místico, constituye ya a Ma- 
ría, si bien en un estadio inicial, Madre espiritual de todos 
los hombres, Segunda Eva, madre de todos los vivientes. En 
virtud de esta maternidad inicial, María interviene en la re- 
dención humana a título de Madre y en calidad de Madre, 
maternalmente. Era muy conveniente y razonable, y así de 
hecho lo había dispuesto Dios en sus sapientísimos consejos, 
que la maternidad iniciada en la Encarnación no se cortase 


o suspendiese bruscamente, De ahí que fué llamada María a 
compartir con su Hijo los dolores de la redención a título de 
Madre y con corazón de madre. 

Esta. doble conexión de la maternidad espiritual con la 
. eorredención explica por qué Pío XI pueda decir indiferen- 
temente que semejante maternidad fuera solemnemente pro- 

clamada por el Redentor desde la cruz y también que fuera 

entonces constituída. Que fuera proclamada, no ofrece nin- 
. guna dificultad, Examinemos más bien en qué sentido pueda 
| decirse que fuera entonces constituída. 

Sabido es que la Redención: de Cristo, es decir, su inmo- 
Jación. y oblación redentora, para su plena eficacia y validez 
exige o incluye la aceptación de parte del Padre celestial. Por 
la misma razón, o mayor todavía, para que la corredención 
de María pueda considerarse como plenamente constituída y 
como definitiva, requiere la aceptación divina, que viene a ser 
- eomo su última formal determinación. Ahora bien; como aca- 
bamos de declarar, la actuación maternal de María no es 
sino su actuación corredentora. Los actos con que María 
actáa o coopera en calidad de Madre, son los mismos, ni más 
ni menos, con que actúa en calidad de Corredentora. Consi- 
guientemente, para la completa y definitiva constitución de 
la maternidad es esencial o indispensable la aceptación divi- 
na. Esta aceptación la expresa o presupone el Redentor al 
decir: *Ecce filius tuus", *Ecce mater tua". Estas palabras, 
por tanto, al refrendar divinamente la actuación maternal de 
María, son como el último constitutivo de su maternidad es- 
piritual, que con ellas queda definitivamente constituída, Son, 
pues, verdaderas y exactas las palabras de Pío XI, al decir 
que “la Virgen, al pie de la cruz, fué constituída Madre de 
todos los hombres”. 

Nueva ilustración y corroboración de nuestra exégesis po- 
dríamos hallar en otros dos pasajes bíblicos que juzgamos 
estrictamente paralelos: el capítulo III del Génesis y el XII 
del Apocalipsis. Las palabras del Redentor moribundo son un 
. eco de las del Génesis y tienen su repercusión en las del Apo- 
calipsis. La luz combinada de los tres pasajes daría mayor 
realce a la amable figura de la dulce Madre de todos los hom- 
bres. Mas, para obtener este efecto, habríamos de presupo- 
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tración, que en otras ocasiones hicimos, o bien reprodueirla 
aquí sustancialmente. Pero la demostración hecha anterior- 


mente, si había de responder a los problemas posteriormente i 


suscitados, habría de retocarse: y estos retoques darían 
desmedida extensión a, nuestro trabajo. Habremos, pues, de 


prescindir de las ventajas que el minucioso cotejo de los. 
tres textos paralelos proporcionaría a la firmeza de nuestra. 


tesis: ventajas éstas, si bien no despreciables, pero no ne- 
cesarias. Sin ellas, con sola la luz del Cuarto Evangelio, ad- 
quiere suficiente relieve la dulce figura de la Madre celeste 
en el momento culminante y decisivo de su maternidad espi- 
ritual y universal: maternidad que, si ocasionó angustias de 
muerte a la Madre de dolores, fué para todos nosotros, los 
hijos de Dios e hijos suyos, el principio felicísimo de la nue- 
va generación “en Cristo Jesús”. 


JOSÉ M.? BOVER, S. J. 


ner, o demostrar, el carácter mariológico de ambos pasajes 
paralelos. Podríamos, sin duda, dar por supuesta la demòs- 


LOS GIGANTES DE LA NARRACIÓN 
DEL DILUVIO 


a i (Conclusión) 


Sin salir del Génesis, hallamos algunas glosas que no de- 
jan de presentar alguna semejanza con nuestro v. 4. En 
¡Gn., 12, 6, se lee: “Pertransivit Abram terram usque ad 
locum Sichem, usque ad convallem illustrem; Chananaeus 
autem tunc erat in terra". Y en Gn., 13, 7: "Unde et facta 
est rixa inter pastores gregum Abram et Loth. Eo autem 
tempore Chananaeus et Pherezaeus habitabant in terra illa." 

Estas dos advertencias, “Chananaeus autem tuhc erat in 
terra" y *Eo autem tempore Chananaeus 'et Pherezaeus habi- 
tabant in terra illa" no tenían sentido en el tiempo en que 
Moisés escribía el Pentateuco, puesto que también cuando 
Moisés escribía estaban los Cananeos en Canaán. Precisa- 
mente por eso han sido siempre un argumento esgrimido por 
los adversarios de la autenticidad mosaica del Pentateuco. 
Algunos han creído escapar a él añadiendo la partícula ya: 
*E] cananeo estaba ya entonces en la tierra." Pero el texto 
no da pie para tal adición. No parece haya otra solución más 
obvia que la; de decir que ambas frases son otras tantas glo- 
sas escritas en una época. en que el dominio de los cananeos 
en la tierra de Canaán había terminado y pertenecía sola- 
mente a la historia. 

Cuando se trata de dar el porqué de tal frase en Gn., 13, 
7, Hummelauer (25) dice, con Cornelio a Lapide y otros anti- 


(25) L. c., 370. 
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guos, que porque no está bien que los hermanos rifian me i 
de los extraños. Mas esta razón parece estar fuera de a 
biente y no satisface. Malvenda y Menochio ven aquí insi- . 
nuada la idea del peligro que había de que los indígenas, vién. , 
doles divididos, se echasen sobre ellos y los dominasen. Pero | 
con razón dice Hetzenauer (26): “Contextus non favet." Con . 
más acierto observa el Crisóstomo que esto se dijo aquí para . 
explicar e] que no hubiera sitio en la región para los reba: 
fios de ambos. Entonces, opone Hummelauer, esta frase ten: 
dría que estar inmediatamente después del v. 6. Exacto. Así 
es. Y precisamente este es un indicio más de que se trata de : 
una glosa marginal que, al pasar al texto, no ocupó el lugar ' 
preciso que le correspondía, de un modo parecido a como la 
glosa, que en 1 Sam., 9, 9 explica que en la antigüedàd se: 
llamaba videntes a los profetas, al pasar a formar parte del. 
texto, no se intercaló después del v. 11, que era el lugar que : 
le correspondía, sino detrás del v. 8. 

En cuanto a la advertencia análoga hecha en Gn., 12, 6. 
no es difícil dar una explicación de ella. El narrador describe: 
la entrada de Abram en la tierra de Canaán, y le hace ir: 
hasta Siquem; allí se le aparecerá el Señor y le prometerá . 
dar aquella tierra a su descendencia. Naturalmente ocurriría . 
la pregunta: ¿Por qué no se la dió a él mismo? ¿En qué con- 
diciones se hallaba entonces la tierra de Canaán? Un lector: 
quiso aclarar esto al margen, escribiendo: “Chananaeus au- 
tem tunc erat in terra.” Su redacción denuncia la misma. 
mano que en Gn., 13, 7. 


La glosa del v. 4 


Muy semejante a estas glosas es, aun en su forma exter- 
na, la advertencia de Gn., 6, 4: “Gigantes autem erant super 
terram in diebus illis." Cierto que esta semejanza no es iden- 
tidad absoluta de construcción. En los dos casos anteriores 
se omite el verbo: yN2 N 97130 ; mientras que en nuestro 
versículo se dice expresamente ym. Pero esto probaría a lo 
sumo que no fué uno mismo el redactor de las tres glosas; 


(260) DL. C, 235. 
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ir a 
y aun eso creo. que no llegaría a probarse, puesto que nadie 
repite siempre invariablemente las mismas fórmulas. 
.' Precisamente el ser una glosa explicaría: la forma verbal 
17. Closen (27) llama la atención sobre ella, comparándola ` 
on. el principio del Libro de. Job (28): mn tx, y oponiéndola 
a la empleada al comenzar el Libro de Samuel (29) : v^w "rm. 
La forma `m- hubiera colocado à Job en conexión histórica 
con otros hechos de la Historia de Israel. La forma mn 
centra la atención únicamente sobre la persona de Job, sin 
¡considerar en él tal conexión. Muy distinta es, por lo mismo, 
la presentación de la persona de Elcana en el Libro de Sa- 
muel. Es que Elcana es un eslabón de la cadena histórica 
del Pueblo de Dios. Aplieando todo esto a nuestro caso, la 
forma vn empleada por el redactor negaría la conexión his- 
'tóriea de lo que sigue con lo que precede; mas esta falta de 
conexión histórica se reduciría, según Closen, a que los gi- 
gantes no habían nacido de aquellos matrimonios de los hijos 
de Dios con las hijas de los hombres. ¿Pero basta esto para 
¡decir que no hay conexión histórica cuando se hace entrar a 
los gigantes en la descripción de un mismo mundo pecador, 
eausa de un mismo castigo, y hasta se trata de probar con 
textos bíblicos, como él lo hace, que fueron los gigantes los 
principales pecadores ? 

Cuánto mejor se explicaría esta forma verbal en una nota 
marginal, de redacción independiente de tedo el capítulo. 

Ahora bien: si realmente se trata de una glosa, al sepa- 
rarse ésta del texto debe tener un sentido completo y dejar 
al mismo tiempo al texto un sentido completo y armónico. 
Ambas cosas se verifican de modo admirable en nuestro caso. 

La glosa sería: “Los gigantes estaban en la tierra en 
aquellos días y también después. Estos son los héroes de la 
i antigüedad, hombres famosos." La frase queda así mucho 
más natural, descargada de las palabras: "que entraron los 
hijos de Dios a las hijas de los hombres y éstas les dieron 
a luz", que interrumpen su sentido en el texto actual. i 
Por su parte el texto quedaría incomparablemente mejo- 


(27). D. cy 01. 
(28) Job, 1,1. 
(29) 1 Sam., 1, 1. 
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rado. El v. 3 se leería así: “No permanecerá eternamente 1 
espíritu en el hombre, porque también él es carne: y serán 
sus días ciento veinte años, porque han entrado los hijos de 
"Dios a las hijas de los hombres y éstas les han dado a luz.” 
El versículo constaría así de cuatro miembros en perfecto : 
paralelismo. El primero: “No permanecerá eternamente mi 
espíritu en el hombre”, quedaría algo más determinado en 
el tercero: “y serán sus días ciento veinte años”. Y el] segun- 
do: “porque también él es carne”, quedaría plenamente ex- 
plicado en el cuarto: “porque han entrado los hijos de » 
a las hijas de los hombres". 

Fácil es observar que en esta explicación m a la par 
tícula “ws un valor causal, que antes he hechazado. Mas 
recuérdese que no había en contra de él ninguna razón gra- 
matical, sino únicamente exegética, derivada de su conexión 
con la cita de los gigantes, que ahora ETE eliminada del 
texto como glosa. ` (ug 


Origen de esta. glosa 


Si todo esto es así, ¿cómo explicar el que a un lector se 
le ocurriese escribir al margen esta alusión a los gigantes? 
¿Acaso el texto da pie para ello? 

Siempre he creído que el glosador quiso dejar consignada 
en el margen su interpretación de los hijos de Dios, y con- 
fieso que en algún tiempo pensé con insistencia en los 
nebhiim (30). i 

En el Libro 1 de Samuel (31) se habla de Saúl, que, per- 
siguiendo a David, llegó a Naioth, en Ramá, en el momento 
en que los nabhís nabhizaban o ejecutaban sus danzas sa- 
gradas delante de Samuel. Y dice el texto sagrado: “Fué 
también sobre él el espíritu de Elohim; e iba andando y na- 
bhizando hasta llegar a Naicth en Ramá. Y se quitó también: 
él sus vestidos, y nabhizaba él también delante de Samuel. 
Y cayó desnudo todo el día aquel y toda la noche." 

El yerbo “cayó” corresponde al hebreo >» y ya en otra 


(30) Cfr. J. ENCISO: El-concepto de profeta en el Antiguo Testamen- 
to, en “Revista Española de Teología”, 1 (1940). 196, n.-78. 
(31) 19, 20-24, 
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ocasión (32) me he pronunciado por. la posibilidad de que 
este, verbo haya de interpretarse, no por el acto de caer para 
— no levantarse en todo el día y en toda la noche, sino por un 
acto repetido, que constituiría por sí mismo una danza. Esto 
me hizo pensar en la posibilidad de que se identificasen los 
nephilim con los nebhiim danzantes, o, mejor, con los bene 
haneb him. 
- Al leer alguno, en la época de Elías y Eliseo, que los bene 
haElohim habían cometido un pecado por el mero hecho de 
casarse, dedujo que eran hombres obligados por religión a 
. guardar celibato, y su pensamiento voló espontáneamente 
hacia las comunidades de bene hanebhim, que él conocía, y 
que también se obligaban a permanecer célibes, aun cuando 
algunos tal vez, a imitación de los bene haElohim, no se man- 
tuviesen fieles à sus compromisos sagrados. Estos bene ha- 
nebhiim eran acaso designados entonces con el nombre de 
nephilim, que haría alusión a las danzas por ellos ejecutadas, 
- Por eso el lector, admirado de ver que existían desde una 
época tan: remota como la del diluvio, puso al margen de la: 
narración de los hijos, de Dios: “Los nephilim, pues, existían 
en la tierra en aquellos días y también después. Estos son los 
héroes de la antigüedad, hombres famosos." Hasta el nombre 
de bene haElohim parecería confirmar esta identificación, ya 
que los bene hanebhiim se llamarían así por ser discípulos de 
los nebhiim, y éstos recibían también el nombre de isch ha- 
Elohim; uniendo los extremos de ambas apelaciones, resulta- 
ría el nombre bene haElohim. Tr 

Mas no tardé en ver que toda esta teoría reposaba en 
fundamentos muy débiles. Creo haber demostrado ya en otro 
lugar (33) que la denominación bene hanebhiim. no se debe 
precisamente a que fuesen discípulos de los profetas, sino a 
que en aquella región —montes de Efraim y llanura de Jeri- 
có— recibían ese nombre los que habían sucedido a las an- 
tiguas comunidades de nebhiim. Además, precisamente los 
documentos que hablan de los bene hanebhiim no llaman nun- 
ca a los verdaderos profetas nebhiim, sino isch haElohim. 


(32) Enciso: L. c. 
(33) L. c 161 s. 
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Y de todos modos aquella unión de los extremos de ambas | 
denominaciones me parece muy inverosímil. 

A esto se une el que no consta en ninguna parte que ist 
bene hanebhiim se obligasen a guardar el celibato. En 4 
Ry. 4, 1, se habla de una mujer de un ben hanebhim que 
fué a decir a Eliseo: “Servus tuus vir meus mortuus est, 
et tu nosti quia servus tuus fuit timens Dominum." Si los. 
bene hanebhitm hubieran estado obligados por religión a no- 
contraer matrimonio, éste habría sido un transgresor de 
aquella obligación, y su mujer no se hubiera atrevido a decir 
al profeta Eliseo: "Tu nosti quia servus tuus fuit timens | 
Dominum." | 

Además, si los bene hanebhim se Hail bá nephilim, es 
muy extrafio que ni una sola vez, euando el texto daa. se 
refiere a ellos, los designe con tal nombre. 

Todas estas consideraciones me hicieron abandonar aque- 
lla idea, y al fin creo haber dado con una explicación plena- 
mente satisfactoria. 

En el Libro de los Números, 13, 27, dicen a Moisés: los 
exploradores de la Tierra Prometida: “Llegamos a la tierra 
a que nos habías enviado, y ciertamente mana leche y miel, 
y estos son sus frutos; pero también es fuerte la gente que - 
habita en la tierra, y sus ciudades, de muros extraordinaria- 
mente grandes; y además vimos allí a los descendientes de 
Enac.” Y ante las protestas de Caleb, insisten de nuevo: “La 
tierra, que hemos atravesado explorándola, es una tierra que 
devora a sus habitantes, y toda la gente que hemos visto en 
ella sen hombres altos, y allí vimos a los nephilim, hijos de 
Enac, de los nephilim; y éramos nosotros, a nuestro parecer, 
como langostas, y así les parecíamos a ellos, 4 

Más tarde (34), refiriéndose a este mismo hecho, dirá Moi- 
sés que el pueblo le decía: *; Adónde subimos? Nuestros her- 
manos han hecho desfallecer nuestro corazón, diciendo: Este 
pueblo es mayor y más alto que nosotros; las. ciudades, gran- 
des y amuralladas hasta el cielo; y también vimos allí hijos 
de Enaquim." Y, en fin, pensando en esta misma raza de 
hombres, dice Moisés al empezar el capítulo 9 del Deutero- 


(34) Dt., 1, 28. 
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nomio: “Oye, Israel; tú estás hoy para pasar el Jordán, para 
entrar a poseer gentes mayores y más fuertes que tú, ciuda- 
des grandes y amuralladas hasta el cielo; un pueblo grande, 
alto, hijos de Enaquim, de los que tú tienes conocimiento y 
has oído decir: ¿Quién se sostendrá delante de los hijos 
de Enac?” 2 Y 
- Por lo tanto, consta por el Libro de Moisés que, en el 
momento en que los hijos de Israel se disponían a entrar en 
ila tierra prometida, había en ella unos nephilim, descendien- 
| tes de Enac, hombres altos y fuertes, que habitaban en ciu- 
dades rodeadas de grandes murallas, y tam poderosos en la 
guerra, que de ellos corría la fama: ¿Quién se'sostendrá de- 
lante de los hijos de Enac? 

- Ahora bien; un lector que conocía todo esto, al leer en el 
Génesis la expresión bene haElohim, creyó estar en presencia 
de un superlativo expresado por la aposición del nombre de 
Dios; los bene haElohim serían unos hombres muy altos. ' 
“Y espontáneamente acudieron a su memoria aquellos hom- 
bres altos, que en la antigüedad habían habitado en. Canaán, 
los nephilim; que habitaban en ciudades rodeadas de grandes 
murallas, y tan fuertes eran en la guerra, que de ellos decía 
la fama: ¿Quién se sostendrá delante de los hijos de Enac? 
Y llegó a la conclusión de que los nephilim existían ya en la 
época anterior al diluvio. Por eso escribió al margen de la 
“narración sagrada: “Los nephilim, pues, existían en la tierra 
en aquellos días y también después. Estos son los héroes de 
la antigüedad, hombres famosos." 

Creo que la explicación es satisfactoria. En ella se explica 
la identificación por parte del glosador entre los hijos de Dios 
y los gigantes; se explica el que se les llame; héroes de la an- 
tigüedad; se explica el apelativo de hombres famosos; y, en 
fin, se explica el que en el resto de la narración del diluvio 

no se vuelva a hablar de los gigantes, porque no se vuelve 
a hablar de los hijos de Dios. 


| N 
Objeciones Y i 
En contra de ab solución, podrán presentarse dos clas 
de dificultades: unas tomadas de aquellos lugares de la Sa- 
grada Escritura que parecen afirmar que los gigantes murie- 
ron en el diluvio; otras basadas en la forma literaria del 
texto, que parecería exigir el que se le conservase en su DAS 
gridad actual. Comencemos por las primeras. E 
Cuatro son los textos de los Sagrados Libros que se nos 
pueden oponer: Bar., 3, 26-28; Eccli, 16, 7; Ez., 32, 27; 
Sap., 14, 6. Hs ab s X 
1. Bar., 3, 26 ss., dice así: "Ibi fuerunt gigantes nomi- | 
nati illi, qui ab initio fuerunt, satura magna, scientes bellum. 
Non hos elegit Dominus, neque viam disciplinae invenerunt; 
propterea perierunt, Et quoniam non habuerunt sapientiam, - 
perierunt propter suam insipientiam.” Parece evidente que 
estos gigantes, que mueren por su falta de sabiduría, y a 
quienes se llama "nominati illi, qui ab initio fuerunt", son 
aquellos a quienes el v. 4 de la narración del diluvio apellida 
"potentes a saeculo viri famosi", y que debieron perecer en 
aquel cataclismo que castigó la falta de sentido moral de 
toda la humanidad. Sin embargo, examinemos de cerca el 
texto y el contexto. 
Baruc viene dirigiéndose a los Israelitas de pe cautividad, 
y les pregunta en el v. 10: “Quid est, Israel, quod in terra 
inimicorum es?” Y responde (v. 12 s.) : “Dereliquisti fontem 
Sapientiae. Nam si in via Dei ambulasses, habitasses utique 
in pace sempiterna.” Después, desarrollando este pensamiento, 
vuelve a preguntar: “Quis invenit locum ejus, et quis intravit 
in thesauros ejus?” (Se entiende: “Sapientiae”.) No los prín- 
cipes de los gentiles (v. 16 sq.) : “Ubi sunt principes gentium, 
et qui dominantur super bestias, quae sunt super terram?... 
Exterminati sunt, et ad inferos descenderunt, et alii loco 
eorum surrexerunt." Tampoco los habitantes de Canaán ni 
de los países donde tradicionalmente se cultivaba la Sabidu- 
ría (v. 22 s.) : “Non est audita in terra Chanaan, neque visa 
est in Theman. Filii quoque' Agar, qui exquirunt prudentiam, 
quae de terra est, negotiatores Merrae et Theman, et fabu- 
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_latores et exquisitores prudentiae et intelligentiae; viam au- 
. tem Sapientiae nescierunt, neque commemorati sunt semitas 
ejus." En este contexto dice, refiriéndose al mundo entero 
. (v. 24 $8.) : “O Israel, quam magna est domus Dei, et ingens 
locus possessionis ejus. Magnus est et non habet finem: ex- 
celsus et immensus. Ibi fuerunt gigantes nominati illi, qui ab 
initio fuerunt, statura magna, scientes bellum. Non hos elegit 
Dominus, neque viam disciplinae invenerunt; propterea pe- 
rierunt. Et quoniam non habuerunt Sapientiam, interierunt 
| propter suam insipientiam." Nadie es capaz de subir al cielo 
para traer la Sabiduría, ni conoce nadie sus caminos. Sólo el 
Creador de todas las cosas. Este es nuestro Dios. “Hic adin- 
venit omnem viam disciplinae, et tradidit illam Jacob puero 
suo et Israel dilecto suo" (v. 37). 

En la tierra, lugar inmenso de la residencia y posesión 

divina, hubo unos gigantes fuertes en la guerra; pero Dios, 
único poseedor de la Sabiduría, no se manifestó a ellos (“non 
hos elegit Dominus"), sino al pueblo de Israel ("tradidit illam 
Jacob puerc suo et Israel dilecto suo"). Por eso perecieron 
los gigantes. 

Se coloca, por lo tanto, el profeta en un momento histó- 
rico, en que están frente a frente los gigantes y Jacob, y 
Dios se decide por Jacob. ¿Podrá decirse razonablemente que 
este momento fuese el anterior al diluvio? ¿Dónde estaba 
entonces Jacob? ¿No fué Noé el elegido de Dios en aquella 
ocasión con preferencia a los gigantes, dado caso de que tuvié. 
semos que conservar el v. 4? Se podrá decir que en Noé esta- 
ba Jacob, su descendiente; pero lo mismo que Jacob estaban 
en Noé los futuros habitantes de Canaán y Theman y los 
hijos de Agar. Luego aquí mo se habla de unos gigantes que 
hayan vivido antes del diluvio, sino de unos que vivieron en 
tiempo de Jacob o del pueblo que llevaba su nombre. Antes 
hemos visto que cuando Israel, conducido por Moisés, inten- 
taba penetrar en Palestina. había allí unos gigantes terribles 
en la guerra. ¿No será de éstos de los que habla Baruc? 

Los gigantes de que habla el profeta eran: 

a) hombres famosos 

b) que existieron en la antigüedad, 

c) de grande estatura, 
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d) fuertes en la guerra; 

e) -no los eligió el Señor. r2] 

Ahora bien: a) famosos fueron aquellos gigantes del Cala ] 
po de Moisés, de los que se decía: “¿Quién se sóstendrá de- | 
lante de los hijos de Enac?" (Dt., 9, 2); 5) existieron en un 
tiempo, que en la época de Baruc resultaba muy antiguo. 
c) También tenían grande estatura, puesto que, a su lado, los 
Israelitas parecían como langostas; y aun cuando hay que 
descontar en esta expresión lo que tiene de hiperbólica, siem- . 
J pre quedará en pie que Moisés decía: de ellos más tarde que 
eran “un pueblo grande, alto, hijos de Enaquim" (Dt., 9, 2). 
d) De su fortaleza en la guerra hablan bien alto aquellas ciu- 
dades amuralladas hasta el cielo, y aquella, fama que los pre- 
cedía. e) Y, por fin, no los eligió el Señor a ellos, y por eso 
no les reveló a ellos su Sabiduría, sino a los descendientes de 
Israel; y como la Sabiduría —ha dicho Baruc (85)— es la .— 
que hace habitar en paz, aquellos gigantes, privados de Sabi- 
duría, perecieron, y, en cambio, Israel pasó a ocupar su 
territorio. 

Es evidente, por lo tanto, que Baruc no se refiere a unos 
gigantes anteriores al diluvio, sino a los de la época de 
Moisés. 

2. El segundo de los textos está tomado de Eccli., 16, 7, 
que dice así: “Non exoraverunt pro peccatis suis antiqui gi- 
gantes, qui destructi sunt confidentes suae virtuti." El texto 
griego podría traducirse: “Y no se aplacó respecto alos anti- . 
guos gigantes, que se rebelaron por su propia fuerza.” ¿Se 
tratará aquí de los gigantes anteriores al diluvio, que en el 
diluvio habrían perecido? 

El autor del Eclesiástico establece, al comenzar el cap. 16, 
que no son motivo de alegría los muchos hijos si no tienen 
temor de Dios, porque “ab uno sensato inhabitabitur patria; 
tribus impiorum deseretur". Luego pasa a confirmar lo dicho 
con algunos ejemplos: "In synagoga peccantium exardebit 
ignis, et in gente incredibili exardescet ira. Non exoraverunt 
pro peccatis suis antiqui gigantes, qui destructi sunt confi- 
dentes suae virtuti; et non pepercit peregrinationi Loth, et 
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(95) 3, 12. 
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- execratus est eos prae superbia verbi illorum. Non misertus 

est illis gentem totam perdens, et extollentem se in peccatis 

- guis. Et sicut sexcenta millia peditum, qui congregati sunt 
in duritia cordis sui" (36). arl ) 

El primero de estos ejemplos se refiere, según Knaben- 
bauer (37), a la sublevación de Datán y Abirón; pero es de 
notar.que a los castigados los llama el Eclesiástico ¿9voc, 
mientras en los capítulos 44 sq., en que hace la apología de 
los Patriarcas, nunca llama a los Israelitas ni a un grupo de 
ellos ¿9voc, sino aag; y cuando, en 45, 22 (gr. 18), se refiere 
a los insurrectos de Datán y Abirón, les llama ¿Mórero: y 
dv8pes ol mepl Augdv xal 'Ageipóv. Parece, por lo tanto, que 
aquí se trata de gentiles. Y si es así, no sabemos que la 
Biblia hable de otro pueblo gentil consumido por el fuego 
milagroso que los habitantes de las ciudades nefandas. 

En este contexto cita el ejemplo de los gigantes que se 
rebelaron por su propia fuerza, de aquellos entre los que 
peregrinó Lot, que fueron execrados por su soberbia. ; Quié- 
nes fueron estos gigantes, y éstos entre los que Lot pere- 
grinó? Abramos el Deuteronomio en el cap. 2, 9, y leeremos: 
“Y Yahvé me dijo: No molestes a Moab, ni te empeñes con 
ellos en guerra; porque yo he dado a Ar por heredad a los 
hijos de Lot. Antes habitaron en ella los Emim, pueblo gran- 
de, numeroso y alto como los Enaquim; por Refaim eran 
tenidos también ellos como los Enaquim; y los Moabitas les 
llamaban Emim." Y en el v. 18: “Tú pasarás hoy al término 
de Moab, a Ar. Y te acercarás delante de los hijos de Amón; 
no los molestes ni te metas con ellos; porque no te tengo de 
dar posesión de la tierra de los hijos de Ammón, que a los 
hijos de Lot la he dado- por heredad. Tierra de Refaim ha 
sido considerada también ésta. Antes habitaron en ella Re- 
faim, y los Ammonitas les llamaban Zamzumim; pueblo gran- 
de, numeroso y alto como los Enaquim; a los euales Yahvé 
destruyó delante de las Ammonitas, quienes les sucedieron 
y habitaron en su lugar." Y en Dt., 3, 11, describe así la esta- 
tura de uno de estos Refaim: “Porque sólo Og, rey de Basán, 


(36) Eccli., 16, 1-11. 
(37) Commentarius in Ecclesiasticum, Parisiis, 1902, 187. 
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había quedado del resto de los Refaim. He aquí su cama, una 
cama de hierro —¿mo está en Rabat de los hijos de Ammón ?—. 


La longitud de ella de 9 codos, y su eas de 4 codos, de: 1 
codo de un hombre.” 

Después de todo esto es evidente que 1% tierra en que Lot 
peregrinó estuvo poblada por unos gigantes, a los que Dios 
destruyó, para dar su país a los descendientes de Lot. ¿Qué 
duda puede caber de que estos son los gigantes, entre los que 
peregrinó Lot, a que se refiere el Eclesiástico? 

3. El tercer texto está tomado de Ez., 32, 27. Ezequiel 


anuncia la derrota de los Egipcios, y les hace descender hasta - 
el scheol, donde yacerán con los otros soberanos incircuncisos, 


bo —— 


Y 


Qut F^ acabo d amt. 


que están en sus sepulcros rodeados de los sepuleros de sus 
gentes. El yacer con estos incircuncisos se da como un hecho . 
afrentoso. En cambio, “no yacerán con los héroes que caye- - 


ron de los incircuncisos, los cuales descendieron al scheol con 


sus armas de guerra, y pusieron sus espadas debajo de sus 


cabezas". Cornill y Gunkel (38) corrigen algo el texto maso- 
rético, y en lugar de DOMY 091 leen 07ph p*53. De este 
modo habría que Eraducin. “No yacerán con los héroes ne- 
philim de la antigüedad.. 

Mas, aun admitiendo i corrección del Mo que es el 
único modo de que en él se hable de nephilim, resulta Ha que 
se trata de unos personajes de tal categoría, que el yacer 
junto a ellos es un honor. Ahora bien: nadie admitirá que, 
si para el profeta es una afrenta yacer junto a los; i incircun- 
cisos, pueda ser para él una honra el yacer junto a aquellos 
gigantes, que con“sus pecados provocaron la ira divina mani- 
festada en el diluvio. Tan pato Ezequiel habla de aquellos 
gigantes. 

4. Quédanos el cuarto y ültimo texto de la Sagrada Es- 
eritura, que constituye una verdadera dificultad. Se prets de 
Sab., 14, 6. 

El autor viene habldndo de la idolatría, y ridiculiza al 
navegante que, llevado por una nave de madera, invoca a otro 
madero más frágil aún, es decir, al ídolo. Porque, al fin, la 
nave es efecto de la industria humana y está gobernada por 


(38) GUNKEL: Die Genesis, Gótingen, 1910, 58 
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la Providencia de Dios, el cual, queriendo que sus obras no 
sean inütiles, ha dado a la madera la facultad de que, con- 
fiándose el hombre a ella, es decir, a una nave, se salve de las 
aguas del mar. En este contexto dice: “Porque también en la 
antigüedad, cuando perecían los soberbios gigantes, la espe- 
ranza del mundo, refugiándose a una nave, dejó al siglo se- 
milla del género, gobernada por tu mano." 

Es evidente que aquí se trata del diluvio. La esperanza 
| del mundo, que se refugia a una nave y, gobernada por la 
| mano de Dios, conserva la semilla del género humano, es Noé 
con su familia, que se salva en el arca. Por oposición a esta 
esperanza que se salva, hay unos gigantes soberbios que pe- 
recen. Luego, si la narración del diluvio hablaba de gigantes, 
es evidente que la Sabiduría alude a ellos. Pero si la, narra- 
ción no hablaba de gigantes, ¿sería acaso inexplicable este 
lugar de la Sabiduría? Nótese que la Sabiduría ninguna des- 
cripción nos hace de tales gigantes, fuera de que eran so- 
| berbios. Ni una palabra que aluda a su estatura, a su fuerza, 
a sus hechos de guerra. Esto deja el término gigantes redu- 
cido a un simple apelativo, que designa a los hombres que 
perecieron en el diluvio. Ahora bien: si existía ya unarglosa 
bastante generalizada, que identificaba a los hijos de Dios con 
los gigantes, a nadie puede extrañar que se hubiese genera- 
' lizado la costumbre de llamar gigantes a los que el Génesis 
' llama hijos de Dios, y, por lo tanto, el Libro de la Sabiduría 
se limitaría a decir que en el diluvio perecieron los hijos de 
Dios, aun cuando con el apelativo gigantes da a conocer que 
existía ya para entonces la glosa a que vengo refiriéndome. 

No faltará quien objete a esta solución que en ella no pa- 
rece respetarse el concepto verdadero de la inspiración bíbli- 
ca, puesto que el hagiógrafo afirmaría una cosa falsa. Esto, 
sin embargo, no es verdad. El hagiógrafo afirmaría sencilla- 
mente que en el diluvio murieron los hijos de Dios, a los 
cuales designa con el nombre de gigantes que la glosa había 
puesto en circulación. 

Este designar a las cosas con nombres populares, que en 
su sentido propio encierran alguna inexactitud, ocurre tam- 
bién en otros lugares de la Biblia, segán afirma Benedicto XV 
en su encíclica Spiritus Paraclitus: “Nam quis est qui non 


videat hoc Hieronymum dicere hagiographum. non in rebu ) 
gestis enarrandis, veritatis ignarum, ad falsam se vulgi. opi- : 
nionem accomodare, sed in nomine personis et rebus impo- 
nendo communem sequi loquendi modum? Ut cum: Sanctum. 
Josephum patrem Jesu appellat, de quo quidem patris nomine i 
quid sentiat, ipse in toto narrationis cursu haud obscure sig- 
nificat" (39). Pudo, por lo tanto, el autor de la Sabiduría $e- 

guir el modo común de hablar, y llamar gigantes a los hijos 
de Dios. 

Cierto que el caso no es idéntico, puesto que en la, xad 
del autor de la Sabiduría el término gigantes estaría vincu- 
lado a la idea de estatura extraordinaria; así lo hace supo- - 
ner el ambiente helenístico en que escribía y el conocimiento 
mismo de la glosa de la que tomó su expresión. ¿Mas diremos 
por eso que el término gigantes tiene que tener en su escrito 
esa misma significación, y que, por lo tanto, si mo hubo en 
realidad gigantes que muriesen en el diluvio, la Biblia afir- 
maría una cosa falsa? Léanse a este propósito unas palabras 
del Padre Pesch. Había afirmado él que no solamente los 
hagiógrafos, sino también nosotros, al hablar en la conver- 
sación vulgar de cosas físicas, empleamos expresiones inexac- 
tas, sin que por eso nos tache nadie de mentirosos o equivo- 
cados. Y añade: “Manebit tamen fortasse quibusdam hic seru- 
pulus, quod. magna est differentia, inter scriptores sacros et 
recentes homines loquentes secundum apparentiam sensuum. 
Nos enim scimus res aliter se habere, atque communis lingua 
indicare videatur; hagiographi autem putabant se verbis suis 
res significare, prout revera essent; et sic ipsi errabant, nos 
vero non erramus. At tota haec difficultas nititur supposito 
manifeste falso, Nam si loquimur de solis ortu et occasu et 
similibus, non cogitamus in secreta mente: Noli tamen me 
tam stultum habere, quasi nesciam quomodo res objetive se 
habeant. Sed simpliciter abstrahimus ab intima rerum natura 
et significamus verbis ea, quae sensus referunt. Unde tales 
locutiones non minus verae sunt in ore idiotarum quam. in 
ore doctorum, cum neuter velit iis scientiam suam expromere. | 
Sic etiam. plane extra, statum, quaestionis est, quas ideas de 


(39) Enchiridion Biblicum, 472. 
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rerum. adspectabilium naturis hagiographi in mente repositas 
habuerint, cum solum. id. agatur, quid. vérbis dixerint. Sine 
dubio de rebus phisicis multos conceptus non rectos habue- 
E runt. Sed quia noluerunt esse doctores rerum physicarum, 
| sed secundum communem hominum consuetudinem loqui, 
| nullum errorem docuerunt. Scientia vel ignorantia eorum, qui 

volunt solum verbis efferre quod sensibus apparet, pure con- 
| comitanter se habet ad ea quae dicuntur, neque ullo modo 
| influit in veritatem vel falsitatem dictorum. Ergone quando 
sacer scriptor loquitur de coelo coeruleo ut de firmamento, 
"possumus distinguere inter ejus subjectivam opinionem et 
objectivam verborum significationem? Non solum possumus, 
sed etiam debemus, misi ei injuriam inferre et nobis ipsis 
| notam inscitiae inurere volumus. Injuria est eum, qui non 
vult scientifice loqui (sive hoc potest, sive non potest), sed 
usitato hominum more, accusare peccati commissi contra 
scientiam et veritatem. Inscitia est ignorare iis, que conco- 
mitanter tantum in scriptore sunt, non esse tribuendam ullam 
rationem causalitatis relate ad ejus dicta" (40). 

Si esto es. así; si cuando el hagiógrafo habla del firma- 
| mento para referirse a una realidad física que Dios creó, 
| nada importa que el término firmamento vaya en su mente 
vinculado a la idea de extensión sólida, ¿por qué al llamar el 
autor de la Sabiduría gigantes a los que perecieron ¡en el 
| diluvio ha de.impcrtar que el término gigantes esté vincu- 
lado en su mente a la idea de estatura extraordinaria? 

Nadie piense que con esto pretendemos recurrir a la “his- 
toria segün las apariencias". Creemos que existe una tercera 
categoría de seres o asuntos que, sin ser precisamente del 
campo de las ciencias naturales, tampoco son narraciones his- 
tóricas. A ellos puede referirse el hagiógrafo, para hacer 
afirmaciones histórica o dogmáticamente ciertas, con térmi- 
nos populares, que tal vez en su mente vayan vinculados a 
ideas inexactas. Tal es, por ejemplo, el scheol. Nadie puede 
decir que el scheol ofrezca a nuestros ojos unas apariencias . 
a las que responda el concepto popular. (Tampoco se puede 


(40) Cm. Pason: De inspiratione Sacrae Scripturae, Friburgi Brisgoviae, 
1925, 517 s. 
42 q 
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negar que el concepto del scheol, tal como se transparenta enp 
las expresiones de algunos hagiógrafos, era muy inexacto. | 
Y, sin embargo, nadie pretenderá que tal concepto inexacto. 
sea imputable también a la Biblia. E] autor sagrado se refiere 
sencillamente con ese término a la morada de las almas, cual- 
quiera que sea su naturaleza y «circunstancias. Del mismo- 
modo, al hablar de los gigantes, se refiere sencillamente a los 
hombres que perecieron en el diluvio, sin afirmar ni negar. 
nada respecto a su estatura. 

Si, pues, este texto, que es el único de la Sagrada Escri- 
tura que constituye una verdadera dificultad, puede expli- 
carse admitida la glosa, nada hay por esta parte que oponer 
a mi interpretación del v. 4. Queda ünicamente el análisis 
literario del texto. 


Análisis literario del texto 


En este examen de la forma literaria cree encontrar Clo- 
sen el argumento más decisivo de que el texto actual ha de 
conservarse en toda su integridad. No lo propone él contra 
mi opinión, que naturalmente no 'le es conocida, sino contra 
la de aquellos que ven una glosa en las palabras “y también 
después”. 

Trata en primer lugar de descomponer el texto según su 
contenido objetivo, y obtiene tres secciones de forma rítmica 
libre : 

_I(v. 1 y 2). El pecado de los hombres. 

II (v. 3). La sentencia de muerte DHT por Dios contra 
la humanidad. 

III (v. 4). Poder y fuerza de la raza pecadora. 

Cada una de estas estrofas, en Mele amplio, consta de 
tres miembros: - 

I. El pecado: 

]. Preparación remota: la multiplicación de la huma- 
nidad. 

2. Preparación próxima: el ver a las hijas de los 
hombres. 

3. Acto pecaminoso. 


RA o, o e 


II. La sentencia: 

1. La sentencia de muerte, 

2. Su fundamento. 

3. Su aplazamiento. 

II. La tragedia de la raza caída: 

1. Indicación general de la grandeza de tales hombres. 

2. Recuerdo del pecado de la primera estrofa. 

.8. Descripción más detallada de los héroes de aquella 
| época. 

Ya en este primer paso del análisis tenemos que notar que, 
‘si bien en las dos primeras estrofas hay ilación de pensa- 
miento entre los tres miembros de cada una de ellas, al llegar 
¡a la tercera, que es precisamente la del v. 4, falta en absoluto 
tal ilación: “Indicación general de la grandeza de tales hom- 
bres. Recuerdo del pecado de la primera estrofa. Descripción 
más detallada de los héroes de aquella época.” ¿No es verdad 
que el segundo miembro interrumpe por completo el pensa- 
| miento desarrollado en el primero y en el tercero? 

— Continuando el análisis literario, afirma Closen (41) que 
esta composición se diferencia de la simple prosa em tres 
| cosas: el ritmo del pensamiento, de que acabo de hablar; una 
| distribución libre, pero simétrica, de los acentos; y el para- 
| Jelismo dentro de cada estrofa. 

Sentado ya que el ritmo del pensamiento falla en el v. 4, 
pasemos a examinar la distribución simétrica de los acentos. 

Closen (42) los distribuye en las tres estrofas de la si- 
guiente manera: 
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(42) L.c. 224, 224 s. 
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Nada he de oponer a tal distribución, fuera de las dificul- 
tades que el mismo Closen señala. Sólo diré que en mi sen- 
tencia no deja de existir esa misma distribución simétrica de 
los acentos. Unicamente desaparece la tercera estrofa y se 
afiade a la segunda un cuarto miembro, quedando así: 


DN 0w 
NN 


En cuanto al paralelismo dentro de cada estrofa, «afirma 
Closen que en los vv. 1 y 2 son paralelos los términos ow y 
DONT Ux, y Dui y DINM M2, Esto sería verdad si los hijos de 
Dios se identificasen con todos los hombres, como él sostiene; 
pero he de confesar que no comparto su opinión, aun cuando 
no tengo hoy espacio para exponer la mía. 

En la segunda estrofa existe ciertamente paralelismo en- 
tre el primer miembro: “no permanecerá eternamente mi es- 
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píritu en el hombre" y el tercero: “y serán sus días cien- 
to veinte años”. Pero queda al aire el segundo miembro: 
*porque también él es carne"; que en mi sentencia recibiría 
otro miembro paralelo: *porque han entrado los hijos de 
Dios a las hijas de los hombres y éstas les han dado a luz". 

Por ültimo, en la tercera estrofa existe paralelismo entre 
el primer miembro: “los gigantes estaban en la tierra en aque- 
llos días y también después”, y el tercero: “éstos son los hé- 
| roes de la antigüedad, hombres famosos”; que son precisa- 
| mente los que forman la glosa. Pero queda al aire el segundo 
- miembro: “porque entraron los hijos de Dios a las hijas de 
los hombres y éstas les dieron a luz”; que en esta estrofa 
. está completamente fuera de su sitio. 

En cambio, en lo que no ha reparado Closen es en el pa- 
ralelismo que existe entre las distintas partes de la composi- 
ción. Los cuatro primeros versículos, quitando la glosa, que- 
dan reducidos a tres, a los cuales responden los vv. 5-7. A la 
comprobación por parte de los hijos de Dios de la belleza de 
las hijas de los hombres y a su pecado de los vv. 1 y 2 res- 
ponde en las vv. 5 y 6 la comprobación por parte de Dios de 
la malicia humana y su arrepentimiento de haber creado al 
hombre. A la decisión de aniquilar el género humano, que se 
lee en el v. 3, responde la misma decisión, más detallada, en 
el v. 7. Y a la estrofa de los gigantes del v. 4, ¿qué respon- 
| dería? Se podrá decir que, por contraposición, el v. 8: “Noe 
vero invenit gratiam coram Domino.” Mas ¿cómo admitir que 
en una composición rítmica a una estrofa responda sólo una 
frase? El v. 8 más bien parece una frase de transición que 
introduce la nueva composición que empieza con el v. 9. 

Sacando ahora las conclusiones de este análisis de la for- 
ma literaria, digo: 

1  Elanálisis de la forma literaria no excluye la existen- 
cia de la glosa de los gigantes. 

2) Unma vez separada la glosa del resto del texto, éste que- 
da mejorado, tanto en el ritmo del pensamiento como en el 
paralelismo interno de las estrofas y en el de las estrofas 
entre sí. 
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Fecha de la glosa ; | 


Si, pues, existen dificultales de cohibet gramatical y de. 
carácter lógico que denuncian que el texto no se ha conserva- 
do en su primitiva pureza; si la existencia de glosas análogas 
induce a pensar en una glosa que abarca todo lo relativo a. 
los gigantes; si se explica perfectamente el origen de esta. 
glosa, y si a ella no se oponen ni otros textos de la Sagrada . 
Escritura ni el análisis literario del texto, queda por diluci- " 
dar la época en que la glosa fué redactada. 

Dada la analogía de esta glosa con las de Gn. 12, 6 y 13, 7, 
relativas a la estancia de los cananeos en Palestina, podemos 
conjeturar el término a quo: sería después de la desaparición 
del dominio cananeo, o sea en tiempo posterior a Débora, y 
aun mejor, posterior al establecimiento de la monarquía. 

A esta misma conclusión llegamos por otro lado. En tiem- 
po de Josué (43) existían en Palestina los nephilim, que la` 
glosa presenta como hombres de la antigüedad. Luego el glo- 
sador escribía cuando los tiempos de Josué estaban ya remo- 
tos, lo cual nos lleva también, por lo menos, al tiempo de 
la monarquía. | 

El término ad. quem lo sefiala, por lo menos, el Libro de 
la Sabiduría, que conoce ya la glosa, y que, según Vacca- 
ri (44), es de fines del siglo 11 0 principio del I. 

Lo mismo nos indica el Libro de Henoc, que desarrolla 
ya la idea de los gigantes nacidos de los matrimonios de los 
hijos de Dios con las hijas de los hombres y que en esta parte, 
segün Lagrange (45), es anterior al afio 125 a. de C. 

Más aún: como esta glosa figura ya encuadrada en el texto 
en la versión alejandrina, que, según Vaccari (46), se hizo 
hacia el año 250 a. de C., necesariamente hemos de decir que 
fué redactada en una época bastante anterior. 

Dando un paso más, la encontramos también incluída en 
el texto del Pentateuco Samaritano, y si, como dice Lagran- 


(43) Jos., 14, 12-15. 

(44) VaocarrI: De Libris Didacticis, Romae, 1929, n. 98. 

(45) LAGRANGE: Le Judaisme avant Jesus-Christ, París, 1931, 113. 
(46) VACCARI: Institutiones Biblicte, De 'TTertu, n. 60. 
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. ge (47), el cisma samaritano se consumó definitivamente ha- 
cia el año 400, para esta fecha la glosa debía llevar bastante 
tiempo de existencia, puesto que había tenido tiempo de pe- 
netrar en el texto y de extenderse. 
/ Finalmente, llama la atención la semejanza de fórmulas 
con que aluden a los gigantes de la época de Moisés nuestra 
glosa y el texto antes citado del Libro de Baruc. “Viri nomi- 
. mati qui ab initio fuerunt" les llama éste. “Potentes a saeculo 
| viri famosi", dice el Génesis. ¿Cómo no establecer alguna co- 
| nexión entre nuestra glosa y el secretario de Jeremías, en 
' cuyo tiempo tanta actualidad debió tener el Deuteronomio? 
De este modo, para cuando se consumó el cisma samaritano, 
había pasado más de siglo y medio desde la actividad lite- 
raria de Baruc, cuya autoridad, participada de Jeremías, se 
extendía a los judíos de Babilonia y a los de Palestina no me- 
nos que a los de Egipto, como lazo débil de unión entre los 
desterrados y una patria asolada y añorada, donde vivían 
unos colonos (los samaritanos) que querían aprender la reli- 
gión del Dios de aquel país. 

Me doy perfecta cuenta de que con mi solución caen por . 
tierra muchos textos venerables por su antigüedad y por la 
aureola de santidad y ciencia que circunda a sus autores. Pero 
son textos que nunca pertenecieron al depósito de la fe, sino 
que, en su misma variedad, eran un testimonio de la agilidad 

- de aquellas inteligencias cumbres en este campo tan misterio- 
so de la Prehistoria Bíblica. Admitida mi teoría, seguirán 
teniendo ese mismo valor, un valor histórico. 1 


(47) LAGRANGE: L'Authenticité mosaique de la Genése et la theorie des 
documents, en *Révue Biblique”, 47 (1938), 170 n. 
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CRÓNICA 


Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos 


ES. ] 


(3.4 SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA 
y 2. SEMANA ESPANOLA DE TEOLOGÍA 
celebradas en Madrid del 14 al 26 de septiembre de 1942) 


A) DOCUMENTOS 


12 Radiograma del Eminentísimo Señor Cardenal Secre- 
tario de Estado de Su Santidad a su Excelencia Reverendí- 
sima Sr. Obispo de Madrid-Alcalá: 


SS 30 Città del Vaticano 35 16 1620.—16 2000 HVJ FCV.—Etat. 
Excmo. Obispo Madrid.—Augusto Pontífice, acogiendo complacido filial 
homenaje asistentes Semanas Estudios Superiores Eclesiásticos orga- 
nizados por Instituto Teología Francisco Suárez, augura produzcan co- 
piosos frutos cultura Clero español, y otorga paternalmente implorada 
bendición apostólica.—Cardenal Maglione. 


2» "Tenor de la súplica y concesión de la dispensa de asis- 
tencia a coro a los sefiores capitulares y beneficiados sema- 


nistas: 


Prot. N. 3239/42.—SAcRa CONGREGATIO CONCILII.— Beatissime Pater. 
Episcopus Matriten., Praeses Instituti Theologiae “Francisco Suarez" 
ex “Consejo Superior de Investigaciones Científicas", ad pedes Sancti- 
tatis Vestrae humillime provolutus exponit:—In praefato Instituto, pro- 
ximo mense septembri currentis anni et in futuro, hebdomadae pro 
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studiis theologicis et Scripturisticis locum habebunt ad quas Canonidl] 
et Beneficiati Hispani undique concurrunt.—Quapropter Episcopus Ora- 
tor suppliciter a S. V. facultatem postulat dispensandi a servitio cho- 

rali Sacerdotes qui praedictis lectionibus adfuerint, amissis distribu- 
tionibus inter praesentes tantum.—Et Deus, etc... 4 


SACRA CONGREGATIO CONCILIL attentis expositis ab Episcopo Matri-] 
ten. eidem benigne tribuit facultatem juxta preces per triennium, de. 
consensu tamen singulorum Ordinariorum.—Datum Romae, die 12 Au- 
gusti 1942.—Firmado, G. Bruno, Secretarius.—B, Pitosa, off. 7 


3.2 Saludo de apertura, por el Excmo, Sr. D. Leopoldo 
Eijo Garay, Mr ac qe Madrid- Alcalá, Director del Instituto 
“Francisco Suárez” 


Bien venidos seáis, señores semanistas. La mano del Señor nos 
congrega de nuevo aquí para regalar nuestro espíritu con el sabroso 
pan de alta y sabia doctrina bíblica y teológica y para que, desde las 
alturas de esta cátedra, resuene en todo el ámbito de la Patria la voz 
de esclarecidos maestros, enseñando y adiestrando; es decir, no sólo 
comunicando a los demás el fruto de sus profundos y detenidos estudios, 
mas también mostrando el método y sistema de hacerlos para desper- 
tar afanes de investigación y multiplicar el número de los que se 
consagran al progreso de las ciencias sagradas de nuestra Patria. 

Es para alabar a Dios ver congregados aquí tan ilustres represen- 
tantes de ambos cleros, al impulso (no podría decirlo mejor que con las 
hermosas frases que escuchábamos en la sesión de clausura de las Sema- 
nas del año pasado de labios del excelentísimo señor Nuncio de Su 
Santidad), “al impulso de un mismo ideal y de santa comunión de idén- 
ticas aspiraciones; magnífica concurrencia, en la que el Clero secular 
y las Ordenes y Congregaciones religiosas se han reunido para dar 
realidad al anhelo supremo del Maestro Divino en su despedida a sus 
discípulos: “Ut unum sint.” La santa unidad en el amor y en la busca 
de. la verdad divina, la santa unidad en el trabajo por el engrandeci- 
miento y el prestigio de España, la santa unidad en la devoción y en 
el amor al Vicario de Cristo, la santa unidad en trabajar por la difu- 
sión del reinado de Cristo en la tierra”, 

Sabemos que con ello servimos y agradamos a Dios; porque secun- 
damos los deseos del Vicario de Cristo, porque merecimos sus plá- 
cemes. En la carta con que nos honró durante las Semanas del año 
pasado decía, en nombre del Santo Padre, el Cardenal Secretario 
de Estado: “El Augusto Pontífice formula sus más fervientes votos, 
no sólo por el éxito de las dos Semanas, sino también para que, coope- 
rando a este movimiento científico, en estrecha unión y en la medida 
de sus fuerzas, todos los miembros del Clero, particularmente el pro- 
fesorado de los Seminarios, puesta la mira en los bienes inmensos que 
produce a la Religión y a las almas el cultivo de las Ciencias Sagra- 
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. das, hagan volver pronto aquellos tiempos en los que España dió a 
la Iglesia Católica un número tan elevado de teólogos y exegetas in- 
signes. El mismo impulso, idénticos afanes nos congregan este año, y, 
gracias a Dios, con igual fraterna unión e íntima colaboración. Segu- 
ramente Dios bendecirá nuestros esfuerzos, que, para que le sean acep- 
tables, ponemos en las amorosas manos de Nuestra Madre la Santí- 
sima Virgen María. Una nota peculiar quisiéramos que tuvieran este 
año nuestros trabajos: España entera se conmueve celebrando el cen- 
tenario de San Juan de la Cruz, insigne intérprete de las Sagradas 
Escrituras a la par que teólogo profundísimo. En verdad es digno -y 
justo que consagremos a su venerada memoria estas dos Semanas 
Bíblica y Teológica, como homenaje de nuestra devoción y nuestro 
amor. ¿No es el tema predominante en ambas Semanas el Cuerpo Mís- 
tico de Jesucristo, Cuerpo Místico que en nuestra peregrinación terre- 
nal no alcanza'su pleno desenvolvimiento, su máxima pujanza y lozanía, 
sino en los estadios de la vida mística? Pues bien, San Juan es el Doc- 
tor místico por antonomasia, el guía de la vida mística. 

Durante estas dos Semanas, las magistrales lecciones de profesores 
escogidos irán presentando a nuestra vista la maravillosa doctrina del 
Cuerpo Místico; la veremos a la luz de las divinas palabras de nuestro 
Redentor y de las inspiradas de los Apóstoles San Juan y San Pablo, 

-y en las enseñanzas de San Agustín y San Isidoro y del sol de la Teo- 
logía, Santo Tomás; la encontramos en las deleitosas páginas de nues- 
tro fray Luis de León; estudiaremos en el Cardenal Mendoza su rela- 
ción con la Santísima Eucaristía, y la encontramos convertida en va- 
liosísimo instrumento de apostolado en el Beato Juan de Avila. Y nues- 
tra carne se estremecerá de espiritual gozo al sentirnos miembros del 
inmenso Cuerpo cuya cabeza, Cristo, y cuyo cuello, María, están ya en 
cuerpo y alma en los cielos, tomada posesión para todos de la gloria 
que nos aguarda a todos en alma y cuerpo, mientras el resto del organis- 
mo prosigue su evolución en la tierra, muriendo unas células y naciendo 
otras, hasta que todo el cuerpo adquiera la plenitud de su desarrollo, 
hasta que sea completo el número de los elegidos que, gloriosos en 
cuerpo y alma, han de llenar las mansiones celestiales. ¿Y no es viva 
imagen, representación típica de esta parte del Cuerpo Místico que 
espera anhelante acá abajo la hora divina, ese fraile sarmentoso y pe- 
nitente, casi nada carne y todo espíritu, que no suspira en la tierra 
sino por el Amado que lo aguarda en los cielos? Rindámosle, pues, 
como homenaje nuestros estudios, y, además, tengámosle presente como 
modelo en el modo de tratar la Sagrada Escritura y de especular en 
el campo de la Teología, es decir, con sentido católico, con elevación 
y profundidad, con ternuras piadosas, con afanes de santificación pro- 
pia y ajena. Y, sin mengua de todo eso, con anhelos de perfecciona- 
miento, propongámosnoslo también como dechado en el arte de expre- 
sar la Ciencia Sagrada, con estilo y tono adecuado, sobrio a la par 
que señoril y elegante, tan ajeno al descuido y al desaliño como al 
artificioso rebuscamiento gongorino. Y así Nuestro Sefior derramará 
copiosamente sus luces y gracias para que estos trabajos sean fructí- 
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feros en bien de las almas, gloria de la Iglesia y prestigio y Wer 
de nuestra Patria amada. 

Rindamos las más sentidas expresiones de la gratitud de todos al 
nuestro glorioso Caudillo, protector de los Estudios Eclesiásticos, como 
de todas las ramas del saber en nuestra nación; al excelentísimo señor 
Ministro de Educación Nacional tributémoslas también, así como a su ` 
obra predilecta, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. De- 
mos gracias desde el fondo del corazón a los excelentísimos señores. 
Prelados de toda España, que nos acompañan espiritualmente; todos 
han escrito o telegrafiado saludando a los concurrentes, deseando el. 
mejor éxito de estas dos Semanas y diciendo que nos bendicen e im- 
ploran las gracias del Cielo sobre nosotros. y 

Ahora debo callar; hablen los maestros, y ya que no puedo dar en 
lo humano y natural nada útil, daré lo único que en mí vale, este tesoro 
de gracias que, mirado con ojos de fe, tan de estimar es: la bendición 
episcopal, prenda de las gracias, de las luces y de la asistencia del cielo. 


o ait en 6 


4. La última lección de la (Tercera Semana Bíblica Es- 
pañola fué presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Narciso 
Pla y Deniel, Arzobispo Primado de Toledo, que se dignó des- 
pedir a los semanistas con breves palabras del tenor siguiente: 


He tenido gratísima satisfacción en asistir al final de esta Tercera 
Semana Bíblica que, organizada por el Instituto “Francisco Suárez”, 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en colaboración con 
la Asociación para el Fomento de los Estudiog Bíblicos en España, y 
juntamente con la Segunda Semana Española de Teología, señala el 
verdadero comienzo del resurgir de los estudios superiores eclesiásticos. 
La Sagrada Escritura, palabra de Dios revelada a los hombres, es fun- 
damento sustancial de la Teología, y, a la vez, el comentario de la Sa-' 
grada Escritura debe ser iluminado por la misma Teología. Por eso los 
estudios bíblicos, aun cuando nunca han de carecer de los elementos de 
erudición, no deben jamás prescindir de la Teología Dogmática, si han 
de ser de provecho para la Iglesia. Precisamente en la lección que aca- 
bamos de escuchar, hemos podido comprobar que en la Sagrada Escri- 
tura entronca no solamente la Teología, sino también la más elevada 
Mística. Esa prosa ígnea, inigualada, de San Juan de la Cruz, está em- 
pedrada de textos de la Sagrada Escritura, y su más elevada poesía 
viene a ser el comentario de un texto bíblico: el Cantar de los Canta- 
res. Por eso las Semanas Bíblicas, en su continuidad, y a su lado las 
Semanas de Teología, junto con la creación de la Pontificia Universidad 
de Salamanca, y la aparición de nuevas revistas, van manifestando que 
empieza a ser realidad en España la reconquista de nuestro imperia- 
lismo espiritual. La Sagrada Escritura no sólo ha de ser objeto de es- 
tudio de los sabios, sino es, ante todo, la palabra de Dios que da vida 
a las almas, y por eso yo invoco sobre cuantos han tomado parte en 
esta Semana læ bendición de este mismo Verbo de Dios, 
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5.2 Palabras pronunciadas por el Excmo. Sr. Nuncio 
Apostólico en la sesión de clausura de las dos Semanas de 
Estudios Superiores Eclesiásticos : 


El éxito verdaderamente extraordinario con que se han celebrado 
estas dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos que hoy clau- 
suramos, la Tercera Semana Bíblica Española y la Segunda Semana 
Española de Teología, constituye una prueba palmaria de que el re- 
nacimiento de los estudios bíblicos y teológicos en España es una con- 
soladora realidad, y que el entusiasmo con que el Clero secular y re- 
gular se ha dispuesto a secundar los anhelos de la Iglesia y de la Pa- 
tria en orden a ese renacimiento no ha sido un relámpago fugaz, na- 
cido en momentos de exaltación renovadora, sino una llama serena y 
tenaz, bien prendida y arraigada en la mente y en el corazón de los 
teólogos y escrituristas españoles. No obstante la proximidad de la ce- 
lebración de las últimas Semanas —un año nada más, que es plazo 
harto breve para los avances de la investigación y para el progreso 
de los estudios—, estas jornadas en nada han desmerecido de las del 
año anterior, ni en fervor, ni en profundidad, ni en íntima compene- 
tración de todos los Semanistas. 

Es ello motivo para abrir el espíritu a las más risueñas esperanzas 
de un renacer de España en el campo de las Ciencias Sagradas, en las 
que fué Maestra insuperable y secular; es un motivo para dar gracias 
a Dios, que así vuelve sus ojos amorosos a esta nación de sus ¡predi- 
lecciones, y para felicitaros a todos los organizadores y los participan- 
tes en estas brillantes jornadas de estudio. Gracias a vos, excelentí- 
simo señor Ministro, cuya ¡presencia enaltece estas asambleas; estoy 
persuadido de interpretar los sentimientos de todos los presentes ofre- 
ciéndoos el testimonio de nuestra gratitud por el aliento y protección 
generosa que dais a los Estudios eclesiásticos. Y no es sólo al Minis- 
tro, sino también al organizador del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, que no sólo en su orientación pone como base de todo 
afán científico la Ciencia de Dios, sino que alienta y sostiene genero- 
samente publicaciones y revistas, a fin de que se difundan cada día 
más y penetren cada vez más profundamente en el espíritu humano las 
verdades que más directamente lo alimentan, elevan y ennoblecen. Y 
a vos, excelentísimo señor Obispo de Madrid-Alcalá, que sois el alma y 
guía de estas asambleas, tan elevadas como fecundas. 

Y esta vuestra labor, ilustres semanistas, no es una labor de mera 
contemplación de la verdad, de escueta exposición del fruto de vues- 
tres investigaciones para solaz de eruditos y estudiosos; no es una 
labor estéril desde el punto de vista de la vida de los individuos y del 
progreso de las sociedades, ajena a la marcha del mundo hacia sus 
destinos providenciales; porque si es verdad que las ideas son las que, 
en fin de cuentas, gobiernan el mundo, y si es cierto que en el fondo 
de todo problema humano, social o político, y aun económico, hay un 
problema teológico, tiene que ser también indudable que del estudio, 


43 


674 - CRÓNICA A 2 
de la penetración, de la difusión de la verdad teológica, hija del Cielo, ! 
dependerá también la acertada orientación y la recta solución de los | 
múltiples problemas que angustian a la pobre Humanidad. ; Quién, por 
ejemplo, podrá dudar que de las concepciones teológicas de la Univer- ^ 
sidad española nació aquella manera española de entender la coloni- 
zación y la conquista de América, como una conquista antes que nada 
espiritual, como un abrazo a pueblos hermanos sumidos en las tinie- 
blas del paganismo, pero hijos de un mismo Dios, llamados a un mismo . 
eterno destino, invitados por Dios a una misma incorporación en el > 
gran cuerpo de la Cristiandad? 3 

Precisamente vosotros, con un acierto que me atrevo a calificar de 
providencial, habéis escogido como tema principal, y podríamos decir - 
medular, de los estudios de estas dos Semanas, tanto de la Bíblica como 
de la Teológica, la gran doctrina de San Pablo sobre el Cuerpo Místico 
de Cristo, esa doctrina que, con ser tan antigua como el Cristianismo, 
había sido relegada un tanto al olvido por la infiltración en el campo 
cristiano, no sólo en el terreno social, sino aun en el ascético, de un 
exagerado individualismo; y lo habéis estudiado y desarrollado pro- 
fundamente en sus raíces escriturísticas ,y en sus fundamentos teoló- 
gicos, y en el pensamiento de algunas figuras cumbres de la ciencia 
sagrada y de la santidad, como San Agustín, San Isidoro de Sevilla, 
Santo Tomás, el Cardenal Mendoza, el Beato Juan de Avila y fray 
Luis de León, 

Sin entrar yo ahora en el estudio teórico y científico de esta gran 
doctrina, que vosotros con tanta erudición como profundidad habéis 
desarrollado, me limitaré a destacar su actualidad práctica, su vita- 
lidad, su eficacia insuperable para la resolución de los grandes proble- 
mas que agitan a la humanidad en el momento presente. 

Solicitado por dos corrientes contrarias: de un lado por una exal- 
tación indebida de la personalidad individual y de otro por una con- 
cepción también exagerada de la solidaridad humana, el mundo se de- . 
bate en luchas de muerte, sin hallar el camino de una paz fecunda y 
de un auténtico progreso. La solución armónica de esas dos tenden- 
cias antagónicas se contiene ya en la Etica Cristiana, que proclama 
los legítimos derechos individuales de la persona humana, su valor y 
su destino eterno, pero ensalzando al mismo tiempo su naturaleza so- 
cial y los estrechos vínculos que le unen con los demás hombres en el 
seno de la familia y en el seno de la sociedad civil y de la patria, y aun 
en el ámbito más amplio de toda la humanidad. Esa solución armó- 
nica halla su fórmula plena y sobrenatural en la doctrina paulina del 
Cuerpo Místico de Cristo; en él encuentra su pleno valor el individuo 
por su elevación al plano de la vida sobrenatural, por su inserción en 
el Cristo total, y la vida social y colectiva halla también la razón pro- 
funda de su solidaridad al fundir a todos los hombres en un mismo 
cuerpo, regido por un mismo pensamiento, el de la fe, y nutrido por 
una misma savia divina, la Sangre y la gracia de Cristo que corre por 
sus venas. *Ommes vos unum estis in Christo Iesu." 


tij. de 
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La realización de esa magnífica solidaridad es el ideal de Cristo y 
de su Iglesia, ideal que alcanzó, aun en el orden político internacional, 
un comienzo de realidad en el concepto medieval de la cristiandad, y 
que es preciso restaurar, si queremos salvar à la Humanidad de la cri- 
sis presente. Sólo con ese ideal realizado podrá obtenerse “la. victoria 
-sobre el espíritu de frío egoísmo” que en su mensaje de la Navidad 
de 1940 el Santo Padre proclamaba como necesaria para una paz justa 
| y duradera y para el restablecimiento de un orden verdadero y sólido, 
ya que ese egoísmo, decía el Papa, *arrogante por sus propias fuerzas, 
fácilmente acaba por violar el honor y la soberanía de los Estados, 
así como la justa, sana y disciplinada libertad de los ciudadanos. En 
su lugar debe llegarse a una sincera solidaridad jurídica y económica, 
a una colaboración fraterna, según los preceptos de la ley divina, en- 
tre los pueblos, seguros ya de su autonomía o independencia”. 

Entra muy bien dentro de la misión providencial de España el que 
sean sus teólogos los que estudien y desarrollen y saquen a la luz del 
día esta magnífica doctrina y este sublime ideal de la Humanidad 
llamada a formar un solo Cuerpo, con su cabeza, Cristo, ya que a Es- 
paña le cabe la gloria de haber sido la obrera más eficaz y más gene- 
rosa en la edificación y en el crecimiento de ese Cuerpo de Cristo. 
"Porque, ¿quién como España sintió los afanes de ese crecimiento y 
expansión? ¿Quién, como ella, dió la sangre de sus venas y el aliento 
de su espíritu, y los tesoros de su arte y de su cultura, y el milagro 
de su lengua para que veinte naciones del otro lado de los mares des- 
conocidos se incorporaran al seno de la Iglesia, es decir, al Cuerpo 
Místico de Cristo? ¿Quién, como España, tuvo un concepto más claro 
de la catolicidad y de la universalidad de la Iglesia? ¿Quién defendió 
ese concepto con más tesón y más generosidad en los campos de batalla 
de Europa y en las inmensas tierras del Nuevo Mundo? ¿Quién, como 
los Santos españoles, como un Domingo de Guzmán, como un Ignacio 
de Loyola, como un Francisco Javier, rebasaron las fronteras de la 
propia patria para convertirse en paladines de la misión universal de 
la Iglesia? Hasta en el recogimiento del claustro, Teresa de Jesús se 
preocupaba por el interés y por la unidad de la Iglesia, y quería que 
sus monjitas fueran muy pobres, y muy abnegadas, y muy mortifi- 
cadas, y muy dadas a la oración, para reparar los desgarros que en 
aquella unidad del Cuerpo de Cristo trataban de producir las herejías. 

Esta característica de la difusión de la Iglesia, del crecimiento 
incesante del Cuerpo Místico de Cristo, al que tan eficazmente han 
contribuído el brazo y él corazón de España, es para. el pensador y 
para el apologista un,argumento brillante y persuasivo en favor de 
la divinidad de una Religión que ha podido imponerse al mundo, no 
obstante la severidad de su moral y la pobreza de sus medios huma- 
nos, y al mismo tiempo es para el poeta como una visión de gloria y 
de grandeza que enciende y arrebata su corazón. 

Séame permitido recordar aquí a un cantor sublime del Cuerpo 
Místico de Cristo, Alejandro Manzoni, que, a la par que pensador y 
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escritor profundo, es un apologista eficaz y sereno y un inspirado poeta. 
En un arranque de su inspiración contempla a la Iglesia en su hu- 
milde origen y después en su expansión por el mundo entero, y canta: 

Tu, che de tanti secoli 
Soffri, combatti et preghi, 
Che le tue tende spieghi 
Da l'uno all'altro mar. 


Esta ceñida imagen de Ja vida de la Iglesia parece un eco de aquella 
visión profética de Isaías: “Dilata locum tentorii tui et pelles taber- 
naculorum tuorum extende: ne parcas. Longos fac funiculos tuos et ' 
clavos tuos consolida. Ad dexteram enim et ad laevam penetrabis: et 
semen tuum gentes hereditabit, et civitates desertas inhabitabit" (Isaías, . 
54, 1-3), y en este pasar de un mar a otro y extender las tiendas y . 
heredar pueblos y naciones y habitar y poblar inmensas soledades 
desiertas parece reflejarse la acción colonizadora y evangelizadora de 
España. - 

Es verdad que ha habido almas miopes que han querido empeque- 
ñecer la obra gigantesca de España en América y, aprovechando fra- 
gilidades que no pueden faltar en toda obra humana, han tratado de 
rebajar el ideal que impulsó a España a la magna aventura de des- 
cubrir y evangelizar un mundo. Pero la luz de la verdad se ha hecho 
camino y ha disipado las tinieblas, y ya no son sólo voces españolas, 
sino también americanas, las que proclaman la alteza de miras de la 
gran empresa española. 

Y más alto que todas ellas lo proclamó con su suprema autoridad 
aquel gran Pontífice que se llamó León XIII, al comparar con el Arca 
de Noé a las carabelas españolas que llevaron a un mundo nuevo los 
gérmenes de la civilización y de la verdad cristiana: “Quapropter sicut 
arca Noetica exundantes supergressa fluctus, semen vehebat Israe- 
litieum cum reliquiis generis humani, eodem modo, commissae Oceano 
columbianae rates, et principium magnarum civitatum et primordia 
catholici nominis transmarinis oris invexere" (Carta al Espiscopado de 
Estados Unidos, 6 enero 1894). 

Sufrir, luchar, orar y extender sus tiendas de campaña del uno al 
otro lado de los mares, para que el mismo tabernáculo azul de los Cie- 
los, que cobija a todos los hombres como criaturas de Dios, los abarque 
también como hermanos de Cristo y miembros de su Cuerpo Místico; 
ésa ha sido la empresa tantas veces secular de la Iglesia, y en ella ha 
cooperado de una manera singular y preeminente esta gloriosa nación 
española, 

España ha sufrido en su carne por extender el reino de Dios y por 
conservar la unidad de la Iglesia; España ha luchado las luchas del 
espíritu y las luchas de la espada, poniendo sus excelsos capitanes 
y sus sabios teólogos al servicio de aquel altísimo ideal; España ha 
orado y enseñado a orar por sus grandes Santos y sus grandes Mís- 
ticos, y España ha sido la que en hombros de sus navegantes, de sus 
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APA y de sus misioneros ha llevado más "A las tiendas 
. salvadoras y acogedoras de la Iglesia. 
- Y eso ha sido vuestra misión y vuestra gloria: pdf luchar, orar 
. y extender el Reino de Dios debe ser también vuestro anhelo y vuestro 
. programa en esta hora de tremendas responsabilidades, La sublime 
doctrina que aquí habéis estudiado de la solidaridad sobrenatural de 
todos los hombres en el Cristo Redentor es necesario que la prediquéis 
por las calles y plazas de la gran ciudad humana y que proclaméis.en 
voz muy alta, con la predicación y con el ejemplo, las divinas lecciones 
de abnegación, de mutuo servicio, de fraternidad cristiana y de ge- 
nerosa caridad. De íntima compenetración de los espíritus y de los 
corazones, que se derivan de esa concepción del Cuerpo Místico de 
- Cristo, y que son los únicos principios que pueden salvar al mundo. 
Será éste el ¡primero y más preciado fruto de estas Semanas de Es- 
tudios. 


B) SUMARIOS DE LAS LECCIONES 


TERCERA SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA 


DIA 14 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. - 


El Cuerpo Místico de Cristo en la doctrina de San Pablo. Profesor 
R. P. José María Bover, S. J., del Colegio Máximo de Sarriá, y Jefe de 
la Sección de Mariología del Instituto “Francisco Suárez"—SUMARIO: 
I. Manera común de concebir el Cuerpo Místico: Fórmula general; 

. doble concepción, Los miembros del Cuerpo Místico; su relación con la 

- Cabeza. El principio vital en el Cuerpo Místico. Necesidad de ampliar y 
precisar esta noción común, señalando dos estadios sucesivos en la 
formación del Cuerpo Místico. 
mento inicial en el Cuerpo Místico: Base para ampliar y precisar la 

- noción común: 1) Doctrina de San Pablo. 2) Doctrina de la Tradición. 
3) Concepto teológico de la solidaridad de los hombres con Cristo.— 
III. Concepción más comprensiva del Cuerpo Mistico: 1) Proceso evo- 
lutivo en la formación del Cuerpo Místico; dos estudios principales. 
2) Diferencias esenciales entre los dos estadios del Cuerpo Místico. 
3) Conexión entre estos dos estadios o el segundo a la luz del primero. 
Estado de la cuestión: Evolución —no superposición— en los miem- 
bros, en la Cabeza, en el principio vital. Los principios de la transfor- 
mación del primer estadio en el segundo. Esfera social y esfera indi- 
vidual. La dualidad resuelta en la unidad. Aspecto ascético y aspecto 
místico. ¿Realidad o pura metáfora? —Conclusión, 

Cristo hecho pecado por nosotros (2 Cor., 5, 21 : Solidaridad de los 
hombres con Cristo, base de la concepción paulina del Cuerpo Místico. 
R. P. Jos: María Bover, S. J.— Sumario: I. Estudio documental: 
1) Análisis del texto; contextos y textos paralelos. 2) La tradición cris- 
tiana.—II. Síntesis doctrinal: 1) El hecho de la solidaridad; doble so- 
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lidaridad: de naturaleza y de pecado. 2) La solidaridad; postulado de — 
la Redención. 3) Comienza y radica en la Encarnación del Hijo de . 


Dios. 

La gentilidad incorporada. a Israel en el Cuerpo místico de Cristo: 
Comentario teológico a Eph., 2, 11-22. R. P. José María Bover, S. J.— 
SUMARIO: Introducción: 2, 11-22. 1) Tesis y primera demostración: 
2, 13-16. 2) Repetición de la tesis y segunda demostración: 2, 17-18. 
3) Conclusión: 2, 19-22. 

In aedificationem Corporis Christi (Eph., 4, 12). R. P. José María 
Bover, S. J.— SUMARIO: 1. Evolución semántica de la edificación: 


D 
i 


Res ona rm. dut 


1) Proceso semántico del sustantivo edificación. 2) Del verbo edificar 


y de sus compuestos.—II. Los tres textos principales de la edificación: 


1) La imagen de la edificación: 1 Cor., 3, 9-16. 2) La edificación en ] 


“Cristo Jesús”: Eph., 2, 19-22. 3) La edificación del *Cuerpo Místico" E 


Eph., 4, 11-16. 
A las once y media de la mañana. 


La Biblia de Calahorra. Sus notas marginales de la “Vetus latina". - 
Profesor M. I. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso, Lectoral de Zaragoza.—SU- 
MARIO: PRIMERA PARTE: 1. Descripción paleográfica. II. En qué libros — 


existen. III. Signos indicadores. Su interpretación. Relación interna de 
los signos en los libros correspondients. IV. Carácter del texto: a) Con 
relación al griego; b) Con relación al latín. V. Origen y antigüedad 
de las notas marginales y de las versiones por ellas representadas. 
VI. Edición de las notas.—SEGUNDA PARTE: RELACIONES CON LA “BIBLIA 
DE VALVANERA”: 1. ¿Podríam identificarse? Coincidencias aparentes. 
II. ¿Se podría pensar en una copia?... Estudio comparativo de las lec- 
ciones marginales en los dos códices. Coincidencias y discrepancias: 
1) En las siglas. 2) En el texto: a) Fondo común; lecciones idénticas. 
b) Variantes en fondo común. c) Lecciones en Valvanera que faltan 
en Calahorra. d) Lecciones en Calahorra que faltan en Valvanera. 


Base de comparación: el libro del Exodo.—TERCERA PARTE: RELACIONES - 
CON LA “BIBLIA DE SAN MILLÁN”: Coincidencias y discrepancias: 1) En - 


las siglas. 2) En el texto, etc. Base de comparación: el libro de los 
Números.—CUARTA PARTE: RELACIONES CON EL “LEGIONENSE DE SAN 
Isiporo”:; Coincidencias y discrepancias: 1) En las siglas. 2) En el 
texto, etc. Base de comparación: el libro de los Jueoes.—QUINTA PARTE: 
RELACIONES DE TODOS ELLOS ENTRE SÍ: Cal. Val. Leg. Emill y V (trans- 
cripción de Leg. en el Ms. lat. Vat. 4859). Coincidencias y discrepan- 
cias: 1) En las siglas. 2) En el texto, etc. Base de comparación: el 
libro del Levítico.—SEXTA PARTE: RELACIONES INTERNAS DE LAS DISTINTAS 
NOTAS ENTRE SÍ Y DE LAS VERSIONES POR ELLAS REPRESENTADAS: I. En- 
tre LXX y Gr o In gr. II. Entre las dos y Al o At. III. Entre ellas y T. 
SÉPTIMA PARTE: RELACIONES EXTERNAS DE LAS NOTAS MARGINALES: I. Con 
el texto griego: A. B. II. Con las antiguas versiones latinas (Lugd.). 
III. Con los Padres latinos (Aug. Ambr. Lucf. Ruf. Priscil). IV. Con 
los códices españoles de la Vulgata.—Conclusión, ¿Y sobre los Padres 
visigóticos?... Messis quidem multa!... 
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e A las cinco y media de la tarde. : 
— La “Formengeschichtliche Schule" aplicada a los Evangelios. Profe- 


sor R. P. Teófilo Antolín, O. F. M., del Pontificio Ateneo “Antonia- 
num”, de Roma. 


DIA 15 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


Contribución filológica a la doctrina del Cuerpo Místico en San Pablo. 
Profesor R. P. Isidoro Rodríguez, O. F. M., de San Francisco el Gran- 
de.—SUMARIO: I. Examen filológico de textos: 1) Los cuatro lugares 
clásicos del epistolario paulino. 2) Alusiones especiales. 3) La fórmula 
èv Xporó. 4) Verbos compuestos con cúv.—II. Precursores ideológicos , 
de esta doctrina: 1) Griegos: a) Filósofos presocráticos; b) Socráticos 
. (Jenofonte y Platón); c) Estoicos; d) Poetas (Píndaro, Cleantes y 
Arato). 2) Latinos: a) Agripa Menenius; b) Otros escritores. 

El palimpsesto ovetense. Prof. M. I. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana, 
Lectoral de Madrid y Jefe de la Sección bíblica del Instituto “Francis- 
co Suárez". 1) Descripción general de las distintas partes de este có- 
dice. 2) Importancia del códice y uso que de él se ha hecho. 3) Origen 
del códice, 4) Contenido bíblico de los folios palimpsestos. 5) Necesidad . 
de unà reproducción fotográfica. 

A las once y media de la mañana. 

La Biblia de Calahorra. Su posición en el texto hispánico. Profesor 
M. I. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso, Presbítero.—SUMARIO: PRIMERA PAR- 
TE: EL TEXTO DE LA VULGATA.—Primera serie: Lecciones discrepantes 
con la Vulgata Clementina. Estudio de las variantes. Lecciones aisla- 
das. Lecciones comunes: a) Contra el Amiatino. Cómo se relaciona en 
este caso Cal con los demás códices españoles y extranjeros; b) Coinci- 
diendo con el Amiatino. Idéntica relación. Segunda serie: Lecciones 
comunes con la Clementina. ¿Qué relación guarda en este caso con los 
códices espafioles?—SEGUNDA PARTE: LOS ELEMENTOS EXTRABÍBLICOS: 
Estudio comparativo de los Prólogos, Capítulos y demás elementos adi- 
cionales. Importancia de este estudio.—TERCERA PARTE: RESULTADOS DEL 
ESTUDIO PRECEDENTE PARA LA CLASIFICACIÓN DE "CAL" y NUEVO ENSAYO 
DE ORDENACIÓN DE LOS CÓDICES ESPANOLES: La Biblia de Calahorra y 
su arquetipo. Antigüedad de éste. Relaciones de Cal con el grupo for- 
mado por el Lugdunense, la Biblia de Valvanera, el Legionense de San 
Isidoro, la Biblia de San Millán y la de Lérida. ¿Qué decir de la 
obra de San Peregrino?... Relaciones con el Cavense y la primera Bi- 
blia de Alcalá. Relaciones con el grupo Toledano —A2— Oscense. Cla- 
sificación interna de los códices espafioles. Su proyección en la Historia 
general de la Vulgata. 

A las cinco y media de la tarde. 

Carácter histórico del Libro de Daniel, Prof. R. P. Juan Prado, 
C. SS. R.—Sumario: I. Características del problema: Términos en que 
se plantea ante la crítica histórica la historicidad del Libro de Daniel. 
Complejidad e interés del problema.— División y límites de nuestra 
exposición.—II. La personalidad de Daniel: La semblanza bíblica de 
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Daniel, ¿presenta caracteres históricos, o es una creación fantástic. 
o legendaria? 1) Respuestas de los críticos (Bentzen, Júnker, 
grange). 2) Los argumentos tradicionales en favor de la histori- 
- cidad. 3) Actividad profética y literaria de Daniel.—III. El libro de 
Daniel y la Historia profana: 1) El horizonte histórico y profético del . 
Libro de Daniel. 2) Baltasar y la toma de Babilonia. 3) Darío el Medo.— - 
IV. Conclusiones: 1) La cuestión literaria clave de una solución defi- 
nitiva. 2) La crítica histórica imparcial no halla argumentos apodíc-. 
ticos en contra la historicidad de la biografía de Daniel y de sus. 
visiones. i 
Estudio del problema históricoliterario (hebreoarameo) del Libro de . 
Daniel. Prof. R. P. Florentino Ogara, S. J., del Colegio Máximo de Oña, - 
SUMARIO: I. El problema literario del arameo-damiélico. Posición de la | 
crítica heterodoxa que relega a Daniel al tiempo de los Macabeos. Su 
argumentación general respecto del arameo.—II. Plan de este estudio. - 
Modificación del problema por el descubrimiento de los nuevos papiros - 
arameos.—IllI. Dos bases principales de diferenciación gramatical, des- 
mentidas por la confrontación de los papiros. Presunta diferencia- — 
ción de sonidos de arameo antiguo y moderno, desvanecida por la grafía 
doble de unos mismos vocablos y coincidencia con Damiel.—IV. Formas | 
gramaticales coincidentes. Coincidencia de contaminación de palabras | 
extrañas, griegas, pérsicas y accádicas. Colorido de construcción ac- 
cádica.—V. Conclusiones: 1) En virtud de la argumentación general, 
es ya críticamente insostenible la tesis de los heterodoxos, como lo re- 
conocen lealmente algunos de ellos. 2) La hipótesis católica (un re- 
dactor posterior de documentos antiguos proféticos) queda (profunda- i 
mente modificada, elevada ya la fecha de la redacción al siglo v. 3) Los 
rasgos de un arameo diferente del Talmud y de los Targum y en plena 
coincidencia con los documentos más antiguos corroboran la antigua 
tesis tradicional, 


DIA 16 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


El Cuerpo Místico de Cristo en la doctrina de San Juan. Profesor 
R. P. Vieente Berecíbar, O. P., del Convento de San Esteban (Salaman- 
ca).—SUMARIO: 1. Preámbulo: La doctrina del Cuerpo Místico conside- 
rada en sí misma. Sus relaciones con el dogma de la Redención en ge- 
neral y con los méritos de Jesucristo en especial. Sentido de las pala- 
bras del Aquinatense: “Christus et Ecclesia una persona aestimatur.” 
Elementos constitutivos de esta entidad, que es el Cuerpo Místico. Im- 
portante texto del Angélico Doctor.—II. El Cuerpo Místico en San 
Juan: Lugar que ocupa el Evangelista en el marco de la Revelación. 
Sentido eclesiástico que rezuman sus escritos. Afirmación de Scott. Idea 
fundamental del IV Evangelio: Jesucristo, fuente de la vida. La vida 
divina que mana del Padre es la que, por el Hijo, alienta a los dis- 
cípulos, Por la fe en Jesús venimos a ser hijos de Dios. Por la Euca- 
ristía se acrecienta y fortalece esta misma vida divina en nosotros. 
Jesucristo es la luz que viene a este mundo para iluminar a todos los 
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hombres. Es la fuente de la gracia y de la verdad. Es el Buen Pastor. 
Es la vid que hace dar frutos de vida a los sarmientos. El amor que 
une al Padre con el Hijo une también al Hijo con sus discípulos. La co- 
rriente del amor va, pues, del Padre a los discípulos por el Hijo y los 
conserva en estrecha unión y les hace guardar los Mandamientos di- 
- vinos. La oración de los discípulos llega ante el trono del Padre porque 
es la oración misma de Jesús. Anhelo supremo de Jesús: “Que sean 
uno, como tú, Padre, tú eres en mí y yo en ti." Visión final del Apoca- 
lipsis: “Ipse Deus unica domus et lux et requies est."—III. Resumen 
y conclusiones. 

A las once y media de la mañana. 

El “Liber Comitis" (Mss. 35-8 de la Biblioteca Capitular de Toledo. 
| Profesor Dr. D. Juan F. Rivera, Pbr., Catedrático del Seminario de 
Toledo.—SUuMARIO: La Sagrada Escritura como fuente litúrgica: Li- 
| bros litúrgicos, visigodos y mozárabes, repertorios de textos bíblicos. 
El “Liber Comitis”. Diversos manuscritos. El ms. 35-8 de la Catedral 
de Toledo. Su contenido. Su importancia.—Apéndice: La “epistola Ja- 
cobi Apostoli ad XII tribus”. 

El Breviario Mozárabe de la Biblioteca Nacional de Madrid. Profe- 
sor M. I, Sr. D. Jesús Enciso, Pbro.—SUMARIO: I. Contenido general 
del Códice 10.001: Su relación con la edición del Breviario Mozárabe 
hecha por Lorenzana el año 1775.—II. Descripción paleográfica del Có- 
dice.—III. Origen del Códice: 1) Inscripción y acróstico. 2) El Obispo 
Cixila y el. himno de San Tirso, 3) El Códice urgelitano de los diálogos 
. de San Gregorio. 4) Conclusiones y conjeturas.—IV. Contenido bíblico 
del Códice: 1) El texto de la Vulgata. 2) El texto de la Vetus Latina. 

A las cinco y media de la tarde. 

Documento inédito del Beato Juan de Avila. Prof. Dr. D. Isidro 

Gomá, Pbro., Catedrático del Seminario de Barcelona. 
— El alma en ultratumba según los antiguos egipcios. Prof. R. P. Pa- 
blo Luis, C. M. F., del Colegio Mayor de Santo Domingo de la Cal- 
zada.—SUMARIO: Preliminares: Introducción. Fuentes. Bibliografía. 
Vida de ultratumba: Elementos. Resurrección. El Ave Fénix. Vida 
Nueva. Aspecto moral. Otras derivaciones. Inmortalidad: Palabras de 
Herodoto. Incorrupción. Inmortalidad. Eternidad. Escatología: Esca- 
tología negativa. Metempsicosis. Purgatorio e Infierno. Hacia el Sol. 
Ampoteosis. Ideas y conclusiones: Conclusiones. Moción a la Semana 
Bíblica. 


DIA 18 DE SEPTIEMBRE.— A las diez y media de la mañana. 


San Pablo sustituto de Santiago en el Apostolado, Prof. R. P. José 
Ramos, C. M. F., del Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada.— 
Sumario: Introducción: Se precisa el alcance de esta investigación.— 
L La Sustitución: La reintegración sucesiva del Colegio Apostólico. 
Condiciones del Apostolado. San Pablo, sustituto de Santiago el Ma- 
yor y heredero, en consecuencia, de su puesto en el Colegio de los 
Doce y de su misión en España.—Il. La Cronología: Fechas principa- 
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les de la vida del Apóstol. Apurando la verdad sobre la data del viaje, l 
de las limosnas y de las colectas. Festo, sucesor de Félix tras dos X 
de vacancia. Haciendo viable el viaje de San Pablo a España.—III. La. 


Carta a los Hebreos: Es inverosímil se escribiera en Italia a raíz de. 


la primera cautividad. Fué escrita en Efeso en casa de Aquila y Pris- . 


cila, durante la tercera excursión apostólica de San Pablo. Atendi- 
das las circunstancias de tiempo y lugar, es harto probable las com-. 


pusiera Apolo, según la semblanza que de él hace San Lucas. El viaje | 


de que se habla al fin de ella es el de las colectas y no puede, por- 
tanto, ser obstáculo al viaje muy posterior de Pablo al Occidente. El 


argumento Aquiles: voluit, potuit, ergo fecit.—IV. La Autoapología a : 


los Corintios (II Cor., 10, 1-18, 10; Rom., 16, 17-20): Aunque entreve- 
rado su texto al final de la segunda a los Corintios y de la carta a los 


Romanos, hay en ellas indicios vehementísimos, por no decir pruebas - 


concluyentes, de que fué escrita en tiempo muy posterior al de las 
cartas. Las alusiones del apologeta de su viaje a España.—Conclusión: 
La venida de Santiago y la de San Pablo, partes integrantes de un 
mismo pensamiento. 

A las once y media de la mañana, 

El códice 1.841 (— 127, ¿es el mejor representante del Apocalipsis? 
Prof. R. P. José María Bover, S. J.—SUMARIO: I. El texto crítico a base 
de Von Soden.—II. El papiro 47: 1) El tipo del papiro. 2) Valor crí- 
tico del papiro.—III. Afinidades del papiro con otros códices, em par- 
ticular con el códice 127.—IV. El códice 127: 1) Características inter- 
nas del códice. 2) Comparación del códice 127 con el papiro 47. 3) Afi- 
nidades del códice 127 con los mejores códices del Apocalipsis. 4) Con- 
clusiones de los análisis precedentes. 

A las cinco y media de la tarde. 

¿Un texto escatológico? (Lc. 18, 8 b). Prof. R. P. Félix Puzo, $. J., 
del Colegio Máximo de Sarriá (Barcelona).—SUMARIO: “Verumtamen 
Filius hominis veniens inveniet fidem in terra?” Introducción: Impor- 
tancia de este texto.—PARTE PRIMERA: HISTORIA DE LA EXÉGESIS DE 
ESTE TEXTO: I. Los Padres: griegos y latinos.—II. Los escritores de la 
Edad Media: los griegos y de las iglesias de Oriente y los latinos.—III. 
Exegetas posttridentinos católicos. —IV. Exegetas posttridentinos aca- 
tólicos: discusión entre los exegetas protestantes en torno a este texto. 
V. Exegetas del siglo XIX.—VI. Exegetas de nuestro siglo.—PARTE 
SEGUNDA: EL TEXTO CRÍTICAMENTE CONSIDERADO: La teoría “de las fuen- 
tes” aplicada a este texto.—PARTE TERCERA: EL CONTEXTO: I. Contexto 
antecedente o parábola del juez inicuo.—II. Contéxto consiguiente o 


parábola del fariseo y publicano.—MI. ¿Se ha de llamar la parábola del 


juez inicuo escatológica por causa de este versículo? —PARTE CUARTA: 
EL TEXTO: 1. Examen analítico de cada una de las palabras en su sig- 
nificación original.—II. Sintéticamente: ¿Cuál es el sentido general del 
texto que hemos de preferir?—III. Problema real de la sucesión de los 
acontecimientos en los últimos tiempos, y particularmente la relación 
de este texto con Rom., 11, y Apoc., 20, 59-fin. 
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Santo Tomás y los sentidos de la Sagrada Escritura. Prof. M. I. se- 
- &or Dr. D. Andrés Herranz, Lectoral de Segovia.—SUMARIO: I. Pre- 
notandos: Resumen de algunas nociones de los sentidos en general y 
en la Sagrada Escritura en particular. Significado y sentido. Divisio- 
nes del sentido en general. Sentido literal, Sentido subjetivo y objetivo: 
explícito e implícito, etc. Sentido en la Sagrada Escritura. Literal y . 
espiritual, plenior, consiguiente, acomodado.—II. El. sentido literal en 
la Sagrada Escritura, ¿es único o múltiple? Historia de la cuestión, 
Estado de la cuestión. Discusión de la cuestión. Conclusiones.—ITI. 
Controversia acerca de la mente de Santo Tomás: Historia de la con- 
troversia: 1) Los que defienden que Santo Tomás es partidario del sen- 
tido literal múltiple. Razones. Observaciones. 2) Los que afirman que 
Santo Tomás enseña unicidad de sentido literal. Afirmaciones. Razones. 
` Explicaciones. Observaciones.—IV. Examen de los textos de Santo To- 
más sobre los sentidos bíblicos: Quodlibeto 7, arts. 14-16. Múltiples 
sentidos de la Sagrada Escritura, a. 14. Cuántos sentidos pueden dis- 
tinguirse en la Sagrada Escritura, a. 15. Cuatro sentidos propiedad ex- - 
clusiva de la Sagrada Escritura, a. 16.—V. Examen de los textos de 
Santo Tomás: Cuestión 4, a. 1. De Potentia. Sentidos adaptables a la 
letra y contexto de la Biblia. Ocasión del texto. Examen controversia 
sobre su sentido. Comparación con la doctrina expuesta en Quodlibe- 
to 7 y con un texto de la Summa, p. 1, q. 68, a. 1. Se insiste en el 
concepto de sentidos adaptables, como distintos del principal y de plano 
inferior, prolongación acaso y explicación del mismo. Observaciones so- 
bre la distinción del sentido cl hagiógrafo y sentido del Espíritu 
Santo. Consecuencias de esta discusión.—VI. Examen de los textos de 
Santo Tomás: Comentario a la Epístola Ad Galatas, c. 4, lección 7 (o 
sexta, según las ediciones). Sentido literal y sentido alegórico espiri- 
tual. Confirmación de la doctrina enseñada en Quodlibeto, 7.—VII. Doc- 
trina de Santo Tomás en la Summa, p. 1, q. 1, 4 10, sobre la pluralidad 
de sentidos bíblicos: Cuestión que se propone. Solución. Controversia 
acerca del tercer punto del cuerpo del artículo. Modo de compaginarlo 
con la doctrina en general y con la dificultad primera en especial, Im- 
portancia de esta respuesta. Explicación positiva de las palabras de 
este punto y razón de su inserción en este lugar. Conclusiones. Examen 
de las demás diferencias y respuestas. —VIII. Resumen general sobre la 
doctrina de Santo Tomás acerca de los sentidos y sobre su posición res- 
pecto de la multiplicidad o unicidad del sentido literal en la Sagrada 
Escritura. : - 


DIA 19 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


Los gigantes de la narración del Diluvio. Prof. M. I. Sr. Dr. don 
Jesús Enciso, Pbro.—SUMARIO: I. Dificultad gramatical: 1) JTD 
= glosa o paréntesis. 2) TUN = sentido causal, temporal y relativo.— 
II. Dificultad lógica: 1) Origen de los gigantes. 2) Vestigio mitológico. 
3) Dato cronológico. 4) Observación doctrinal (Jon., 1, 2;.8,.2; 18514, 
13 sq.; Gn., 11, 4; De Civ. Dei., 15, 23.—III. Solución propuesta: Es una 
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glosa. 1) Otras glosas. 2) Extensión de ésta. 3) Su origen.—IV. Obje- . 
ciones: 1) Bíblicas (Bar., 3, 26 ss.; Eccli, 16, 7; Ez., 32, 27; Sab., 14, ] 
6). 2) Literarias.— V. Fecha de la glosa: 1) Término a quo. 2) Término 
ad quem. 3) Su posible redactor. E 

A las once y media de la mañana. 

El “Comma Joaneo”. Prof, R. P. Mateo del Alamo, O. S. B., del Mo- i 
nasterio de Silos.—SUMARIO: I. Interpretación literal, atendiendo al . 
contexto de los vv. 6-10; la cual excluye necesariamente el famoso $ 
Comma.—II. Origen de éste, que ha de buscarse en la interpretación - 
típica de las expresiones spiritus (o caro) aqua et sanguis y, sobre . 
todo, en la equivocada versión hi tres unum sunt, en lugar de ad unum — 
sunt, Sobre la primera anotación marginal Prisciliano fundamentó su 
tesis sabeliana, que propagaron, con algún atenuante, sus discípulos.— - 
III. Testimonios de escritores antiguos que acreditan la transmisión — 
de una y otra interpolación.—IV. Diversas redacciones en las Biblias | 
españolas y dependientes de ellas del “Comma”. V. Idem, en las Biblias — 
italianas y galicanas..—V1I. Conglomerado de ambas y redacción defi- — 
nitiva que en su forma actual no remonta más alto del siglo XIV o a 
lo sumo del siglo XIII.—Conclusión: Carece el Comma de autenticidad, 

y lejos de aclarar el texto lo perturba y hasta le hace ininteligible o 
poco exacto. En suma: es tan apócrifa como la segunda y tercera in- - 
terpolación, que en varias Biblias figura en ese mismo capítulo. 

A las cinco y media de la tarde. 

El “Verbo de Dios” en San Juan. Prof. R. P. Victoriano Larraña- 
ga, S. J., del Colegio Máximo de Oña.—SUMARIO: Introducción: 1) Ob- 
jeto de este estudio. 2) El problema del Logos en San Juan. 3) Las so- 
luciones presentadas.—I. La Memra de la literatura targúmica: Mal- 
donado, Renan, Gfrórer, Weber y Westcott. 1) Uso frecuente del tér- 
mino en los Targumin. 2) Expediente conocido en la antigua sinagoga 
judía, al pasar del hebreo al arameo el nombre sagrado de Jahve o de 
Elohin. 3) Nada de un ser personal, y menos de una hipóstasis divi- 
na, como en San Juan.—II. El Logos de Filón: Keim, Siegfried, Haus- 
rath, Weizsácker, Holtzmann, J. Reville, S. Reinach, Loisy y Lasserre. 

1) La teoría del logos clave de toda su cosmología en los pensadores 
de la Stoa. 2) El logos en el Neoplatonismo de Plutarco y de Filón. 3) 
El problema filosófico-religioso que preocupa al pensador judío. 4) El 
logos, intermediario entre la criatura y el Criador, instrumento de la 
creación, primogénito e imagen de Dios, el ángel de Jahve, ejemplar 
del mundo y fuerza que le sustenta, y sello del universo. 5) Divergen- 
cias del Logos de San Juan.—III. El Verbo en la literatura mandea: 
R. Bultmann y W. Bauer. 1) La secta gnóstica de los Mandeos en la 
provincia persa de Khuzistaán. 2) Publicación de sus libros sagrados, 
traducidos al alemán por W. Brand y Lidzbarski. 3) El término de 
“Verbo” aplicado a los enviados celestes dentro de su teogonía ema- 
natista. 4) Inconsistencia de las pretendidas analogías con el Prólogo 
de San Juan. 5) Origen tardío de los textos.—IV Analogías precurso- 
ras de los Libros Sapienciales y de las Cartas de San Pablo, vistas a 
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la luz del Salmo 32, 6: M. J. Lagrange y J. Vosté, 1) La “sophía”, con 
tendencias hacia una caracterización hipostática, en el libro de los 
Proverbios, de la Sabiduría y en el autor del Eclesiástico. 2) El acto 
creador de Dios representado como una palabra o “logos” suyo en el 
Génesis, en el Eclesiástico y en los Salmos. 3) Recibe caracteres de 
' personificación, en el libro de la Sabiduría sobre todo. 4) Cristo, fuerza 
y sabiduría de Dios, imagen de Dios, irradiación de su gloria y el sello 
de sw substancia, en San Pablo. 5) El paso al Cristo-Logos en el Sal- 
mo 382, 6.—V. Sugerencias ambientales del término en los días de Sam 
' Juan: Corluy, Knabenbauer, Murillo, Rousselot, De Grandmaison, Prat, 
| Lebreton, Huby, Tondelli y Simón-Prado. 1) Fin apologético del IV 
| Evangelio según San Ireneo y San Jerónimo. 2) Doctrina herética de 
. Gerinto sobre el Logos, rebatida por San Juan en su Prólogo. 3) Atrac- 
tivo que ejercía el término en el intelectualismo helénico y penetración 
de otros términos de la filosofía alejandrina en la Iglesia a través de 
la teología de San Pablo. 4) Reparos de los PP. Lagrange y Vosté a 
| estas sugerencias del logos alejandrino. 5) Poder de atracción ejercido 
por el término en los grandes pensadores cristianos. 6) Conclusiones 
| de nuestro estudio. 


SEGUNDA SEMANA ESPANOLA DE TEOLOGÍA 


DIA 21 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


Estado actual de la doctrina del Cuerpo Místico y puntos de ella. 
que han menester de investigación. Prof. M. I. Sr. Dr. D: Gregorio 
Alastruey, Pbro., de la Universidad Eclesiástica de Salamanca.—SU- 
MARIO: 1. Esbozo histórico de la cuestión.—II. Principales teólogos de 
hoy que han desarrollado la doctrina del Cuerpo Místico.—III. Puntos 

| principales de esta doctrina: 1) La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. 
¿En su organización social? ¿En su vida interna? 2) Cristo, Cabeza: 
¿En cuanto Dios? ¿En cuanto hombre? Función de la Cabeza. 3) El 
Espíritu Santo, alma del Cuerpo Místico. ¿Actuando sobre cada miem- 
bro? ¿Sobre el conjunto? 4) Los Sacramentos, en especial la Eucaris- 
tía, y el Cuerpo Místico. 5) María y el Cuerpo Místico. 6) Metáfora 
o realidad. Entidad del Cuerpo Místico. 7) Sobre cuáles de estos pun- 
tos se ha de investigar en la actualidad. 

A las once y media de la mañana. 

La doctrina del Cuerpo Místico en las obras de San Agustín. Pro- 
fesor R. P. Alejo Revilla, O. S. A., del Monasterio del Escorial.— 
SUMARIO: Introducción: San Agustín: Importancia de su doctrina acer- 
ca del Cuerpo Místico. Variedad de fórmulas que la expresan. El Chris- 
tus Totus: su fórmula más frecuente y que mejor la sintetiza. Los 
dos términos —caput et corpus —referidos a Cristo, punto central de 
la Teología Agustiniana; estudio de los mismos.—l. Cristo “Caput” : 
Antropología sobrenatural de San Agustín; sistema de Pelagio; doc- 
trina opuesta del Santo Doctor: Adán y Cristo, principios de una doble 
solidaridad del género humano. Solidaridad en el mal: pecado origi- 
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i 
nal y massa damnata: todos muertos en Adán. Solidaridad: en el. bien] 
Predestinación, Encarnación, Redención y Cuerpo Místico: todos sal- 
vados en Cristo. Cristo, principio de la Gracia, Influjo universal que 
se deriva de Cristo: Cristo Caput hominum et angelorum.—II. Cristo 
*Corpus": La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, Virgen y Madre, sus | 
hijos nacen santos en el Bautismo. Antinomia entre esta santidad y. 
la presencia de pecadores en la Iglesia. El axioma “Ecclesia in sanctis 
est” se realizará en el Reino de los Cielos. La Iglesia de la Tierra 
es una sociedad permixta de santos y pecadores. La societas sacra- 
mentorum condición necesaria de santificación. La distinción entre 
santos y pecadores a Dios sólo reservada en el día del Juicio. Fuera | 
de la Iglesia no hay salvación, ni sacramentos eficaces, ni se partici- 
pa del Espíritu. El alma de la Iglesia. La Catolicidad, exigencia vital 
del Cuerpo Místico.—III. Síntesis de los dos elementos: Là persona . 
mística de Cristo; su vida íntima en nosotros. Cristo, incorporándo- 
nos en sí, nos une a Él. Cristo, “suplicante” perpetuo, universal, habla, 
ora y padece en nosotros. La Pasión y el Sacrificio de Cristo perpe- 
tuados en la Iglesia. Eucaristía y Cuerpo Místico. Cristo, Santo en 
nosotros: vida nueva; santidad colectiva; santidad individual. Cris- 
to, con nosotros en Él, es un solo hombre, un solo buen pastor, un 
solo sacerdote. Nosotros en Él somos Él. Dios ama a Cristo en nos- 
otros; amándole seremos un solo Cristo amans seipsum.—Conclusión. 

A las cinco y media de la tarde. à 

Los manuscritos teológicos de la Catedral de Toledo. Prof. Doctor 
D. Casimiro Sánchez Aliseda, Pbro., Catedrático del Seminario de 
Toledo.—SUMARIO: I. La Biblioteca Provincial de Toledo y sw dona- 
ción por el Estado al Seminario Conciliar.—II. Los fondos de la 
misma: manuscritos, estado de conservación, procedencia, caracteris- 
ticas.—III. Escuelas representadas por los manuscritos. —IV. Manus- 
critos anónimos. —V. Balance general de autores.—VI. Particularida- 
des de algunos manuscritos escogidos. Proyecto de un catálogo bibliog 
gráfico de estos manuscritos. 

Hacia un inventario analítico de manuscritos teológicos de la Es- 
cuela Salmantina, siglos. XV-XVII, conservados en España y en el 
Extranjero. Prof. R. P. Vicente Beltrán de Heredia, O. P., de la Uni- 
versidad Eclesiástica de Salamanca.—SUMARIO: I. Normas fundamen- 
tales para su clasificación y valoración: 1) Origen académico de estos 
manuscritos, porción integrante del ideario teológico de nuestro Siglo 
de Oro: a) Diversas clases de mss.: magistrales y escolares, acadé- 
micos, extraacadémicos y mixtos; b) Historia y evolución del dictado 
en las aulas. El dictado-copia en la segunda mitad del siglo xv. Com- 
probantes *a posteriori" de esta institución. Posibilidad de recuperar 
a través de ella tesoros doctrinales que se creían perdidos. 2) Bases 
para fijar con precisión autor y fecha de los manuscritos académicos: 
a) Por las indicaciones de los mismos mss.; b) Por la signación de 
lecturas; c) Por el registro de visitas de cátedras.—II. Fondos de 
manuscritos: 1) En España: Palencia, Valladolid, Salamanca, Ma- 
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: drid, Toledo, El Escorial, Granada, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Valencia, 
^ Barcelona, Gerona, Zaragoza, Santiago, León, Oviedo, Santander. 2) 
_ En el extranjero: Roma (Bibl. Vaticana y Angélica), Lisboa, Coimbra, 
Evora.—III. Descripción de manuscritos: Elementos que debe com- 
prender la de esta clase de códices para que resulte de positiva efica- 
cia. Catalogación o índice de lecturas por autores tratados, cronológi- 
«cos, por Centros, por Escuelas e Institutos religiosos. Bibliografía au- 
Xiliar, publicada o inédita, para la confección de estos índices. Epílo- 
go: Sintonización del investigador con el teólogo cuya doctrina con- 
tiene el manuscrito.. 


DIA 22 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


La Iglesia Cuerpo Místico de Cristo, según el Esquema primero 
“de Ecclesia" en el Concilio Vaticano. Prof. R. P. José Madoz, S. J., 
del Colegio Máximo de Oña.—SUMARIO: I. Ocasión del Esquema: Una 
llamada a la vida íntima y escondida de la Iglesia, en el Concilio Va- 
ticano, ante el naturalismo de la vida moderna. La acusación lanzada 
"por los protestantes a la Iglesia Romana sobre sus preocupaciones ex- 
cesivamente jurídicas.—II. El Esquema: La esencia de la Iglesia es, 
segün el Esquema vaticano, el ser Cuerpo Místico de Cristo. La “de- 
finición cristiana” de la Iglesia, según Franzelin. Valoración de la 
eclesiología del Esquema. Su construcción eclesiológica se alza sobre 
la idea del Cuerpo Místico. Méritos y defectos. Otros esquemas 
reformados. El Padre José Kleutgen. Caixal y Estradé, Obispo de 
Urgel, etc.—III. Vicisitudes azarosas del Esquema: El revuelo de las 
“Cortes europeas y la borrasca antiinfalibilista. Sálvase un solo capí- 
tulo del Esquema primero “de Ecclesia” en la Constitución vaticana 
“Pastor aeternus”. Proyección ulterior de la doctrina del Cuerpo Mís- 
tico en documentos pontificios posteriores. 

A las once y media de la mañana. : 

La doctrina del Cuerpo Místico segün San Isidoro de Sevilla. Pro- 
fesor R. P. José Sagüés, S. J., del Colegio Máximo de Ofia.—SUMA- 
rio: Relieve de dicha doctrina en la obra isidoriana: 1) La Iglesia 
de los gentiles. Unidad de la Iglesia. La Iglesia, arca, templo, taber- 
náculo, altar, ciudad de Dios, pan espiritual. Otras imágenes y metá- 
foras. 2) La Iglesia esposa de Cristo. Cuándo se realiza el matrimo- 
nio entre ambos. Paralelismo con el matrimonio de los primeros padres. 
La Iglesia nace del costado de Cristo. La Iglesia en las relaciones 
esponsales de Cristo. Algunas características de este matrimonio mís- 
tico, Cómo se establece. La Iglesia, madre. 3) La Iglesia, cuerpo de 
Cristo. Identidad de esta imagen con las restantes. Inhabitación de 
Cristo en la Iglesia. Fórmulas con que se designa la realidad del 
Cuerpo Místico y se subraya su alcance. Consecuencias de esta doc- 
trina. El Espíritu Santo, alma del Cuerpo de Cristo y fuente de pre- 
rrogativas. Organización del Cuerpo Místico. Constitución jurídica de 
la Iglesia. Nacimiento del Cuerpo Místico. Incorporación a éste por el 
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Bautismo y unión con los vínculos de la fe y de la caridad. Quiénes — 


pertenecen al Cuerpo de Cristo. 
A las cinco y media de la tarde. 


Génesis de la teoría agustiniana de los “dos amores". Prof. R. P. Sal- - 
vador Cuesta, S. J., del Colegio Máximo de Oña.—SUMARIO: 1, La ela- i ! 


boración empírica de la teoría de los “dos amores”: La elaboración 


ideológica. Relaciones e interferencias de ambas.—II. El problema mo- - 
ral íntimo y personal de la lucha entre las tendencias pasionales: El 


paso a los aspectos: 1) Psicológico. 2) Cosmológico. 3) Ontológico; y 


sy 


ur ors 


4) Teológico del problema.—III. La doctrina maniquea de los dos prin- . 
cipios: La insuficiencia científica del maniqueísmo en opinión de San 


Agustín. La insuficiencia metafísica de la teoría de los dos principios: 


la falta de una explicación unitaria. Lo que quedó en la mente de 


San Agustín de la teoría de los dos principios.—IV. La doctrina del 


"spiritus hujus mundi" y el espíritu de Dios según Nuestro Señor . 


Jesucristo: La doctrina de la lucha entre la luz y las tinieblas (San 
Juan Evangelista). La lucha de la carne y del espíritu (San Pablo).— 
V. La falsificación maniquea.—VI. La doctrina agustiniana de los. 
“dos amores”: Su valor como interpretación psicoanalítica. Su valor 
como interpretación metahistórica. 

Notas críticas sobre la manera de interpretar la doctrina agusti- 
niana de la gracia. Prof. R. P. José María Dalmau, S. J., del Colegio 
Máximo de Sarriá.—SUMARIO: Es frecuente hoy día, aun entre ca- 
tólicos, interpretar la doctrina enseñada por San Agustín sobre la 
gracia y la predestinación, en la controversia pelagiana, como una 
evolución en sentido pesimista y de excesiva dureza, poco en conso- 
nancia con la doctrina actual de la Teología, y que, no obstante, se 
presenta como el agustinismo auténtico.—Examinadas tales exposi- 
ciones según las normas de la verdadera crítica histórica e ideoló- 
gica, se observan en ellas notables deficiencias que las hacen inacep- 
tables.—Las principales son: a) No tener en cuenta el sentir de la 
Iglesia en la interpretación de los Santos Padres, con excesivo apre- 
cio del pseudoagustinismo de Bayo y Jansenio, cuyos sistemas, elabo- 
rados con fórmulas agustinianas, pero faltas de sentido histórico, son 
substancialmente opuestos al espíritu de San Agustín; b) La idea 
fija y preconcebida de la oposición irreductible entre el agustinismo an- 
tipelagiano, sobre todo a partir de 418, y las ideas anteriormente 
expuestas por el Santo; c) El sistema expositivo de meras citas o re- 
ferencias, sin atención al contexto psicológico de la polémica ni a los 
errores que debió combatir el Santo de los pelagianos y semipelagia- 
nos.—Es preciso, por tanto, reaccionar contra semejante tendencia, 
y más bien debe reconocerse como crítico en exégesis agustiniana un 
prudente concordismo. 

La bondad divina y la gloria de Dios como fin de la Creación Finis 
operis et finis operantis. Prof. R. P. José María Dalmau, S. J.— 
SUMARIO: El tema de este escrito es reducir a unidad, siguiendo así 


la doctrina expresa de Santo Tomás, como las indicaciones que su- 
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_ giere, los conceptos a primera vista divergentes de “finis operis” y 
“finis operantis”, de bondad divina y Gloria de Dios como fin de la 

. Creación. Establecida la noción general de fin y la plena coincidencia 

del “finis operis" y del "finis operantis" al tratarse del fin último, y 

distinguidos los aspectos del fin cui, qui y quo, se declara, con la doc- 
trina de Santo Tomás, que el bien apetecido como motivo de la volun- 

. tad creadora y como destino de la misma creación en su ser y activi- 
dad es la bondad misma intrínseca de Dios, en cuanto participable y 
glorificable por la criatura, bondad o ¡perfección que es un bien del 
mismo Dios; y que la participación o glorificación, en cuanto tales, 
son apetecidas en razón de fin último como realización de la tenden- 
cia finalista o fin quo. Examinadas las relaciones entre participación 
y glorificación, se observa cierta prioridad mutua según diversos as- 
pectos, quedando a salvo la apetición de su gloria como fin último, por 
parte de la voluntad divina, sin merma alguna de la sublime idea que 
Dios crea únicamente para difundir su bondad. 


DIA 23 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la SN 


| María y el Cuerpo Místico. Prof. R. P. Angel Luis, C. SS. R., Pre- 
` fecto de Estudios del Colegio de los Padres Redentoristas de Astorga. 
- SUMARIO: Introducción: Situación central de los estudios sobre el Cuer- 
po Místico, así en su totalidad como en sus aspectos parciales, y de 
manera particular en el punto concreto de las relaciones de María con 

` el Cuerpo Místico.—PARTE PRIMERA: LAS RELACIONES DE MARÍA CON 
EL CUERPO MÍSTICO A LA LUZ DE LA DIVINA REVELACIÓN.—lI. El Antiguo 
Testamento: 1) El Proto-Evangelio: en él se contiene implícitamente 
todo el dogma del Cuerpo Místico. Doble solidaridad que en ese orácu- 
lo se establece: de la serpiente y su descendencia por un lado; del 
Mesías Redentor y de todos los redimidos por otro. Papel de María: 
en cualquiera de las interpretaciones del *IPSA" es importantísimo. 
2) Las demás profecías mesiánicas cobran un sentido de universalidad 
cotejadas con el Proto-Evangelio. Ejemplos.—N*wevo Testamento: La 
Anunciación y la Compasión, los dos polos de toda la vida de María, 
corresponden a los dos Misterios céntricos de la vida de Cristo: su En- 
carnación y su Muerte de Cruz. Influjo de estos dos Misterios en la 
constitución del Cuerpo Místico. Doble tendencia de los Santos Padres: 
¿La Encarnación? ¿La Cruz? Aplicación a María de la doble fórmula 
patrística. Palabras de Pío X. Examen directo de esos dos momentos 
cumbres de la vida de María: el “Fiat” de la Anunciación, la 'Com- 
pasión. Los demás actos de María a la luz de esa doctrina: su deci- 
siva cooperación en la consolidación de la Iglesia, al lado de los Após- 
toles. Examen directo de las imágenes paulinas aplicadas a María.— 
PARTE SEGUNDA: MARÍA, CORAZÓN DEL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO.— 
I. Analogia del Cuerpo Místico con el cuerpo humano: También en el 
Cuerpo Místico hay un papel reservado a cada uno de sus componen- 
tes. ¿Cuál es el papel que corresponde a María? ¿El de “cabeza”? ¿El 
de “cuello”? ¿El de *corazón"?—II. Exposición y ponderación de opi- 

44 
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niones: Se elige y prueba la última: María es el “Corazón” del mr | 
po Místico.—III. Razones: 1) La autoridad extrínseca: hoy apenas hay . 
teólogo moderno que no se pronuncie a favor de esta opinión. 2) El 
apelativo no es tan reciente: testimonios antiguos. 3) La exactitud | E 
del simbolismo: no hay órgano del cuerpo humano que mejor simbo- b. 
lice la doble misión de María (su doble maternidad) como el corazón: 
A) Por sus relaciones con la cabeza; B) Por sus relaciones con los ` 
miembros.—A) María depende de la Cabeza, que es Cristo, y le está - 
en todo subordinada. B) 1) El papel de María es difundir la vida por- 
todo el organismo, sin distinción de miembros, lo mismo exactamente 
que el corazón del cuerpo humano. 2) La acción de María es oculta, 
íntima, como la del corazón: al revés de la acción de Jesucristo, que 
es más exterior y jerárquica. 3) La imagen del corazón expresa mejor 
la misión de María como “Madre” y “toda madre”. 

Vitalidad de la ciencia teológica. Prof R. P. Miguel Oltra, O. F. M. . 
SUMARIO: I. Principios fundamentales para su estudio. Causas de la de- 
cadencia: 1) El estudio de la teología tiene que ser al mismo tiempo 
una confesión de fe. 2) Los escolásticos la consideraron como “sapien- 
tia"; nosotros, como ciencia vital. 3) Decadencia de la Escolástica, flo- 
recimiento en Trento y concepción vital de los teólogos clásicos espa- 
ñoles. La última crisis.—II. Necesidad de una teología Cristocéntrica: 
1) Cristo es el Yo de la Iglesia. 2) El dogma, moral, culto, sacramen- 
tos, etc., todas las acciones que realiza la Iglesia, som acciones de 
Cristo, propiamente hablando. 3) Lo impersonal en el Catolicismo. La 
vida de Cristo aparece en todas sus manifestaciones.—III. Doctrina | 
del Cuerpo Místico de Cristo: 1) Su vitalidad en la doctrina de San 
Agustín. 2) Movimiento vital en el Cuerpo Místico de Cristo: solida- 
ridad en el sacrificio, en la fe y en el amor. 3) Necesidad de una “Theo- 
logia vitae" en los actuales tiempos. El hombre aspira a vivir, y en 
Dios y en Cristo encontrará la vida. El “Communio fidelium", seno . 
materno en donde fecunda la verdad de Cristo. 

A las once y media de la mañana. 

La doctrina del Cuerpo Místico en las obras de Santo Tomás. Profe- 
sor R. P. Emilio Sauras, O. P., del Real Convento de Valencia.—Su- 
MARIO: I. Visión sintética que mos da Santo Tomás de toda la doctrina. 
paulina sobre el Cuerpo Místico: Imposibilidad de exponer todo el con- 
tenido de esta síntesis. Limitación del tema al constitutivo del dicho 
Cuerpo Místico.—II. El Cuerpo Místico se compone de: 1) Forma. La 
gracia cristiana. Su naturaleza. 2) Materia. Los hombres. Universali- 
dad de esta materia.—III. Cómo se unen esta materia y esta forma 
para constituir el Cuerpo Místico: 1) Por la acción de la Humanidad 
de Cristo. Papel preponderante de la Eucaristía en esta función. 2) Na- 
turaleza de esta unión, efectuada por la Humanidad de Cristo. 

A las cinco y media de la tarde. 

La exinanición de Cristo en su aspecto filológico. Prof. R. P. Isidoro 
Rodríguez, O. F. M., de San Francisco el Grande (Madrid) .—SUMARIO: 
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Estudio de Phil., 2, 5-11. Los términos filosóficos uopof, y oxiuo. El verbo 
 xev6co. Visión soteriológica de Cristo en San Pablo. 
= La exinanición de Cristo. Estudio teológico. Prof. R. P. Abilio Alae- 
| jos, C. M. F., del Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada.— 
SUMARIO: I. Paulus adhuc leget —Pablo es Doctor y es Jefe—. Dialéc- 
| tica, que es vida antes que pensamiento y disciplina mental.—II. Fija- | 
| ción y ámbito del tema. Sin ambiciones de originalidad. Método y rigor 
científico. Instrumental para mi trabajo.—III. Jesús, Maestro nuevo. 
| San Pablo, teólogo de estirpe. San Pablo, teólogo sistemático de pode- 
rosas luces intuitivas. —IV. Sentido teológico del fragmento. Explora- 
| ción teológico-bíblica. Fórmula metafísica de la Encarnación. Psico- 
|! grafía del Cristo.—V. Análisis gramatical y crítico, ver. 5-8. Tradición 
| exegética. Los padres griegos y latinos, instawradores de la buena Ke- 
nosis.—VI. Análisis gramatical y crítico, ver. 9-11. Glosa parenético- 
| apologética.—VIL. Modo de unión: Obediencia y Kenosis. Mérito y se- 
ñorío de Cristo. El Cristo, corona de la Creación.—VIIM. Historia de 
la Kenosis. Desvaríos protestantes. Crítica y refutación escolástica. 
Fragmento inspirado.—IX. Modernismo “y Kenosis. Nueva crítica y 
nueva apología de la tradición teológica.—X. Teorías kenóticas. Jesús, 
hombre concreto. Psicología de Jesús: su voluntad humana, su. libertad. 
Poder del alma de Cristo.—XI. Proyección de la falsa kenosis. Filoso- 
fía que aleja del dogma.—XII. El Cristo nos asedia. Las viejas fór- 
. mulas cantan. Quejido. de San Agustín. 


DIA 25 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


La noción de “cuerpo” en el ambiente cultural de San Pablo. Profe- 
sor R. P. Eleuterio Elorduy, S. J., del Colegio Máximo de Oña.—SU- 
MARIO: 1. Introducción: Conceptos vivos y conceptos fósiles. Método para 
su reconstrucción.—II. Noción dinámica de cuerpo (quod fit et quod 
agit). Universalidad de la noción dinámica en las escuelas: Platón, 
Aristóteles, estoicos y epicúreos. La noción dinámica en los Padres.— 
IIL Noción geométrica o tridimensional de cuerpo: Pasajes filosóficos 
y patrísticos. Influencia de la noción dimensional en la doctrina de la 
espiritualidad.—IV. Noción colectivo-personal: Descripción de la His- 
toria y de la Iglesia como cuerpos. Función asociativa del cuerpo.— 
. V. Analogía de las tres nociones ( dinámica, tridimensional y colectiva): 
Carácter dinámico de la triple dimensión y del lugar (Filón, Aristó- 
teles, pitagóricos). Carácter dinámicoasociativo de la bondad (bonum 
= corpus en Séneca). Objeción de San Gregorio de Nisa. Expresiones 
de Tertuliano.—VI. Controversias entre las escuelas rivales: Ataque 
de Plutarco contra la noción estoica de cuerpo. Diversas tendencias 
entre los filósofos moralistas y los naturalistas: preferencia respectiva 
de la relación (pitagóricos, iplatónicos, estoicos) y de la ovota (Aris- 
tóteles). El cuerpo en la filosofía de la relación y en la filosofía del 
ser.— VII. Elementos constitutivos del cuerpo: Elemento físico: la masa, 
los átomos (= los individuos). Elemento ordenador: el logos. Elemento 
asociativo: el pneuma. El byos y la caridad, como víneulos morales; el 
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espíritu y el amor, vínculos sociales. La teoría de la afinidad (necessi- A 
tas, necessitudo, ¿v2yxn).—VIIL. El concepto de cuerpo en Sam Pablo: 
Amplitud del concepto paulino. Clases de cuerpos: la carne. el cuerpo 
de la muerte y del pecado. Cuerpo animal y cuerpo espiritual. El cuer- 
po y la claritas. Aspecto dinámico, tridimensional y colectivo. Realismo - 
del concepto paulino: su importancia dogmática. E 

A las once y media de la mañana. x 

La doctrina del Cuerpo Místico en el Cardenal Mendoza. Profesor 
Dr. D. Joaquín Blázquez, Pbro., Secretario del Instituto “Francisco 
Suárez”.—SUMARIO: I. La persona del Cardenal Mendoza y sw obra: 
1) Algunos datos biográficos. 2) Producción literaria. 3) La obra De 
naturali quadam, cum Christo unitate. 4) Lugar que en ella tiene la 


doctrina del Cuerpo Místico.—II. Exposición sistematizada de esta doc- 


trina: 1) La Iglesia, con Jesucristo, forman un todo: “Christus totus": 


a) Afirmaciones de la Sagrada Escritura; b) afirmaciones de los San- | 


tos Padres; c) metáforas explicativas. 2) Elementos constitutivos de 
este todo: a) La cabeza; b) el cuerpo; c) los miembros; d) el alma. 


3) Unión entre los elementos constitutivos: A) Existencia de la unión 


entre: la cabeza y los miembros, los miembros entre sí. B) Naturaleza 


de la unión: unión moral, espiritual, mística; unión natural, corporal. 


C) Efectos de la unión: vivir la vida de la cabeza, ¡participar de las 
dotes de la cabeza, otros frutos de la unión. D) Causas de la unión: 


extrasacramentales, sacramentales: a) Sacramentos en general; b) El .. 


Bautismo; c) la Eucaristía.—III. Conclusión. 
La doctrina del Cuerpo Místico en el Beato Juan de Avila. Profesor 
Dr. D. Luis Marcos Fernández, Pbro., Catedrático del Seminario de 
Madrid.—SUuMARIO: El Maestro Avila, no con fin puramente especu- 
lativo, sino principalmente con miras de apostolado, presenta la doe- 
trina del Cuerpo Místico, en la cual desarrolla los siguientes puntos: 
I. La predestinación de Jesucristo y nuestra predestinación. —II. Jesu- 
cristo, Cabeza del Cuerpo Místico: Cristo es el nuevo Adán. La gracia 
de Cristo como cabeza del Cuerpo Místico. El oficio de cabeza con los 
miembros. Cómo se cumple en Jesucristo: 1) Identidad de naturaleza. 
2) Supremacía de Cristo. 3) Influjo vital: Naturaleza de este influjo 
(Jesucristo, vida del alma). Cristo, Cabeza del Cuerpo Místico por ra- 
zón de su humanidad. La Sagrada Humanidad, instrumento de la Di- 
vinidad.—III. El Espíritu Santo, alma del Cuerpo Místico.—IV. Unión 
de Cristo con los hombres: 1) El cristiano es Cristo. 2) Comunicación 
de idiomas. 3) Cooperación de Cabeza y miembros. 4) Transformación 
en Cristo.—V. Los miembros del Cuerpo Místico: 1) Los hombres pro- 
piamente y los ángeles impropiamente pertenecen al Cuerpo Místico. 
2) Miembros vivos y miembros muertos. 3) Miembros perfectos y miem- 
bros imperfectos. 4) Miembros en potencia. 5) Los fieles del Antiguo 
Testamento pertenecían al Cuerpo Místico de Cristo.—VI. La Euca- 
ristía, sacramento de la incorporación: 1) Es un signo eficaz de nues- 
tra incorporación en Cristo y de la unión de los cristianos entre sí. 
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. 2) La Comunión nos transforma en Cristo. 3) Jesucristo, en la Euca- 
. ristía, es la Cabeza de la Iglesia. 4) La Eucaristía es el Sacrificio del 
Cuerpo Místico.—VII. Otros aspectos de la doctrina del Cuerpo Místico 
enel Beato Juan de Avila: 1) La Iglesia es la Comunión de los Santos. 
2) La Santísima Virgen es el Cuello del Cuerpo Místico. 3) El Ro- 
mano Pontífice es la cabeza visible del Cuerpo Místico, 4) El cuerpo 
del diablo y el cuerpo del anti-Cristo. 5) Valor apostólico de la doc- 
trinà del Cuerpo Místico. i pus 

A las cinco y media de la tarde. a 

Fundamento Sacramental de la Acción Católica. Prof. R. P. Emilio 
Sauras, O. P.—SuMaRio: I. Concepto de la Acción Católica. Definición 
y estado de la cuestión.—II. El sacerdocio de los fieles. La Acción Ca- 
tólica. vista a través de ese sacerdocio.—III. ¿Qué principios nos habi- 
litan para ella? ¿La gracia y las virtudes? ¿El carácter bautismal? ¿El 
carácter. de la Confirmación? —IV. Solución del problema y conclusión. 

Cuestiones de Psicología y Fisiología humanas en Cristo, tratadas 
en los escritos teológicos del Beato Ramón Llull. Prof. Dr. D. Sebas- 
tián Garcías Palou, Pbro.—SUMARIO: I. Introducción: 1) Novedad cris- 
tológica del espíritu religioso de la Edad Media. 2) Las herejías de los 
primeros siglos de la Iglesia y la Humanidad. de Jesucristo. 3) Siste- 
matización de la doctrina católica acerca de la naturaleza humana de 
Cristo (Pedro Lombardo, Santo Tomás, San Buenaventura, Juan Duns 
Escoto, Beato Ramón Llull, Ricardo de Middletown, Durando de Saint 
Pourcain). 4) Los ideales apologéticos del Beato Ramón Llull y los 
problemas de Psicología y Fisiología humana en Cristo: d) Temas 
complementarios de las cuestiones capitales de Cristología luliana; 
b) Falsas imputaciones de la Teología musulmana a la Cristología ca- 
tólica; c) El Beato Llull formula las relaciones que guardan en Jesu- 
cristo sus dos Naturalezas, humana y divina; insiste en probar que la 
Unión Hipostática no destruye ninguna de dichas naturalezas, y €s- 
tudia amplia y minuciosamente la Humanidad del *Hombre-Dios".— 
II. Cuestiones de Fisiología humana en Cristo: 1) La Concepción hu- 
mana de Jesucristo: a) Los escritos teológicos del Beato Llull reflejan 
la vida humana de Cristo condicionada por factores a los que se halla 
sujeta la vida de cualquier ser humano; 5) La Concepción humana de 
Jesucristo en los teólogos de la Alta Escolástica; c) Doctrina del Beato 
Ramón Llull acerca de la Concepción humana de Jesucristo: a”) Notas 
que, según el Beato Llull, revelan en la Concepción de Jesucristo una 
“obra de la Gracia y milagrosa”; b’) Santo Tomás de Aquino, el 
Beato Ramón Llull y el Padre Francisco Suárez; c') La teoría esco- 
lástica medieval de las formas en la generación humana y la Concep- 
ción de Jesucristo según el Beato Ramón Llull. 2) La Natividad de 
Nuestro Señor Jesucristo: a) Doctrina de Santo Tomás; b) Doctrina 
del Beato Llull: œ) Aspectos naturales de la Natividad de Jesucristo; 
b) Aspectos que trascienden el orden de la naturaleza. 3) Constitución 
física del cuerpo de Jesucristo, segün el Beato Ramón Llull.—III. Cues- 
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tiones de Psicologia humana en Cristo: 1) El alma humana de Jesu- 
cristo, según el Beato Llull: su naturaleza, su poder, su potencia. f 
2) Significación psicológica de la unicidad de Personas en Jesucristo: 
a) La expresión del Beato Llull “hombre en Dios”, aplicada a Jesu- 
cristo, niega a su Humanidad el carácter de sujeto último de atribu- 
ción alguna; b) Algunas derivaciones de esta doctrina, según el Beato | 
Llull. 3) La ciencia humana de Jesucristo en los escritos teológicos del - 
Beato Llull: a) Hecho y razón de la ciencia humana de Jesucristo; I 
b) ¿Admitió el Beato Llull ciencia infusa en el alma de Cristo? c) Ex- - 
plicación de una contradicción aparente entre distintos pasajes de al- 
gunos escritos teológicos del Beato Llull que versan sobre el proceso 
psicólogo que puede preceder al acto cognoscitivo de Jesucristo; d) La - 
teoría escolástica sobre el origen del pensamiento y la ciencia sobre- 
natural (humana) de Jesucristo, segün el Beato Ramón Llull. 4) El 
-proceso psicológico de la volición en Jesucristo y en los demás hom- 
bres segün los escritos del Beato Llull. 5) La existencia de hábitos 
naturales intelectivos y volitivos en Jesucristo: a) Teoría general de 
los hábitos generales; b) Los hábitos intelectivos y volitivos de Jesu- 
cristo, según el Beato Ramón Llull. 6) Breve pensamiento de Ramón 
Llull sobre las pasiones de Jesucristo. 7) Los sentidos internos y exter- 
nos de Jesucristo en la doctrina Cristológica del Beato Ramón Llull.— 
IV. Conclusiones. 


DIA 26 DE SEPTIEMBRE.—A las diez y media de la mañana. 


Teología del “cuerpo” en la doctrina de San Pablo. Prof. R. P. José 
María Sarabia, S. J., Decano de la Facultad de Teología de la Univer- 
sidad Pontificia de Comillas.—SUMARIO: El cuerpo, en sus diversas 
acepciones, entra aquí como algo medular: 1. El cuerpo humano, como 
instrumento de pecado o de glorificación de Dios, como flor de virgi- 
nidad o fuente de fecundidad, como simiente que se pudre y reflorece 
con la resurrección.—II. El cuerpo resucitado de Cristo, como funda- 
mento de nuestra fe y primicias de nuestra resurrección.—III. El 
cuerpo eucarístico de Cristo, como símbolo y causa de nuestra unión 
con Él y de nuestra “transubstanciación” en £1.—IV. El Cuerpo Místico 
de Cristo como polarizador de todas las sugerencias teológicas que pal- 
pitan en todas las ideas precedentes. 

A las once y media de la mañana. 

La doctrina del Cuerpo Místico en Fr. Luis de León, O. S. A. Pro- 
fesor R. P. David Gutiérrez, O. S. A., del Monasterio del Escorial. 
SUMARIO: El misterio de nuestra incorporación a Cristo, centro de la 
enseñanza teológica de Fray Luis: Formas distintas en que lo expone 
y valor de su terminología. La solidaridad del género humano con 
Cristo. Naturaleza del Cuerpo Místico: su cabeza, sus miembros, su 
alma. Modo de unión entre las distintas partes de este organismo 
sobrenatural. Causas que lo realizan: valor soteriológico de la vida, 
muerte y resurrección de Cristo. Causalidad sacramental. Conclusión. 
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A las cinco y media de la tarde. 

La Psicología de la inteligencia en Cristo y sus derivaciones en la 
vida afectiva del Redentor. Prof. M. I. Sr. Dr. D. Juan B. Manyá, Ca- 
nónigo Magistral de Tortosa. 


C) DATOS DE INSCRIPCIONES Y ASISTENCIA 


Fueron 130 las inscripciones, repartidas del modo si- 
guiente: 


Socios protectores...... ao Ebo e 6 
(terc dIOC ADD. dos snae ento sien eruat n nacta niam rA E 73 
EA E AS A seek guo va qo tune RE EA 48 
A ZEE CELO 9 


La asistencia a las sesiones fué de 70 concurrentes por 
término medio a cada sesión. 
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Lops, ADOLFO: Israel desde los orígenes a mediados del siglo VIII 
(a. de J. C.). Cervantes, Barcelona, 1941. XV-579 págs. Traducción 
de V. C. 


Con esta traducción de la obra de Lods hace irrupción en la lite- 
ratura bíblica española la teoría de los documentos relativa al origen 
del Pentateuco, juntamente con la concepción racionalista de la his- 
toria, que suele acompañarla. : 

El libro se abre con una introducción, que expone el plan, enumera 
las fuentes y describe el país de Palestina. Después, en tres partes su- 
cesivas, estudia la situación de Canaán antes del establecimiento de 
los israelitas, la de los hebreos antes de su instalación en Palestina y, 
la de los mismos desde su instalación en Canaán hasta las invasiones 
asirias. Cada una de estas partes consta de dos libros, de los cuales el 
uno reüne los datos históricos y presenta la organización social, y el 
otro examina el aspecto religioso. 

En la primera parte, el estudio de la religión de Canaán constituya, 
a nuestro juicio, como obra de conjunto, la parte más interesante de 
todo el libro. Los cananeos, en el momento en que entraron en con- 
tacto con los hebreos, eran, según Lods, polidemonistas, aunque conser- 
vaban al mismo tiempo numerosas prácticas mágicas, totemistas y de 
culto a los muertos. La multitud de baales no se había originado de la 
división de un baal primitivo, sino más bien representaría un estado de 
cosas antiguo, que más tarde fué evolucionando hacia la unidad. No 
negamos probabilidad a esta teoría, pero en lo que ciertamente creemos 
que es equivocada la posición del autor es en el concepto que se ha 
formado del Dios El. Cree Lods, con acierto, que El representa una 
concepción de la divinidad más primitiva que el polidemonismo, pero se 
equivoca al decir que primitivamente “designaba el conjunto de fuer- 
zas divinas aun mal distinguidas, algo así como el mana” (pág. 140). 
En vano buscará el lector una demostración de afirmación tan tras- 
cendental para la historia de la religión de Canaán y para la de las 
religiones en general, como que de la interpretación de esta divinidad 
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depende el hallar entre los pueblos semitas una confirmación de la 
teoría evolucionista o del monoteísmo primitivo. Lods no intenta aquí 

demostración alguna, ni remite a ningún otro estudio. Tan evidente 

debe parecerle. Sin embargo, puesto que los textos de Ras Samra no le - 

son desconocidos, bien podía recordar que en ellos —anteriores a la . 
entrada de los hebreos en Palestina— El es una divinidad perfecta- | 

mente caracterizada, “el padre de los años”, “el que vive desde antes | 

del tiempo", *el creador de toda creatura", *el gran sabio". Los otros 

dioses son sus hijos o le están subordinados, y el mismo Baal tiene que 

pedirle permiso para hacerse un palacio. El, en cuanto puede deducir- 
se de los textos, y no de teorías preconcebidas, es un Dios supremo, que 1 
al principio fué único, pero que después, como ha ocurrido también en 
otros países con otros dioses supremos, fué sobrepasado y arrincona- 

do por el culto de otros dioses, de carácter más utilitarista, aunque con- 

servando siempre la supremacía. 

Al hablar del período patriarcal, el autor camina a oscuras, porque 
empieza por restar valor histórico a las narraciones patriarcales, ha- 
ciendo de ellas otras tantas narraciones etiológicas. De los patriar- 
cas mismos algunos serían ídolos convertidos en personajes históricos, . 
y en otros se habría realizado una trasposición individual de hechos 
étnicos. Para estudiar la religión de los hebreos nómadas se sirve de 
lo que él cree ser supervivencias de ella en las costumbres posteriores, 
y llega a la conclusión de que, antes de Moisés, practicaron un polide- 
monismo ligeramente teñido de politeísmo, al cual se mezclaba la magia, 
el culto a los muertos, el de la naturaleza y sus espíritus, y el de los . 
astros. Para ello no duda en dar a los hechos y costumbres de la épo- 
ca postmosaica una interpretación forzada, basada muchas veces en un 
“tal vez, acaso, sin duda”. En cuanto a la obra de Moisés, las conclu- 
siones son también demoledoras. Moisés no enseñó el monoteísmo ni la 
espiritualidad de Dios; ningún elemento del Pentateuco ni ningún obje- 
to del culto se puede relacionar. ciertamente con Moisés; lo único que 
hizo Moisés fué establecer la monolatría a base de Yahvé, el dios ado- 
rado por los quenios. 

La tercera parte del libro es digna continuación de las dos pre- 
cedentes. Su idea central es que la fusión de los hebreos con los cana- 
neos dió como resultado la introducción en la religión hebrea de nu- 
merosos elementos cananeos y la transformación del culto de Yahvé. 

Como se ve, nada nuevo en cuanto a las tesis fundamentales. Sin 
embargo, sus interpretaciones, aun siendo equivocadas, resúltan con 
frecuencia interesantes y aprovechables para quien lee con criterio sano 
y sólido. 

La versión castellana es muy imperfecta. Con frecuencia se dejan 
algunos términos sin traducir, como “habitat” (morada); otros se re- 
piten no pocas veces con una equivalencia inexacta, y otros, en fin, re- 
ciben una traducción errónea, como cuando se dice “después de los Se- 
tenta” en lugar de “según los Setenta”. 


J. ENCISO. 


V 
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DR. ANDRÉS HERRANZ, Licenciado en Sagrada Escritura: El libro de la 
familia cristiana. — Luis Gili, editor. Barcelona. 208 págs. 


Libro de la familia oristiana ha llamado, y con razón, el Dr. Herranz. 
a un comentario, del todo personal, del inspirado libro de Tobit: “Fruto 
resumido y compendiado (son sus palabras en su advertencia al lector) 
de las “Lecciones Sacras” predicadas en la Parroquia de San Martín 
de Segovia.” . 
El resumen y compendio está trabajado, en general, con todo cui-. 
dado, y presentado según la lógica división del texto sagrado, basada 
en su estudio interno, y metódicamente distribuída en partes, seccio- 
nes y capítulos, en los que distintamente aparecen el argumento, el 
texto y su exposición. En un comentario popular no se puede ni se 
debe pedir más; el libro del Dr. Herranz es modelo de esa clase 
de comentarios. Por lo mismo, nada exageró su prologuista, el eminen- 
tísimo Sr. Cardenal Gomá, al llamarlo “trabajo docto, práctico, opor- 
tuno”. > 

En efecto, por lo práctico que es, resulta “un.excelente manual de 
las familias cristianas"; por lo oportuno viene a instruir a las mismas 
para que “en medio de una sociedad paganizada [y paganizante], el 
ambiente de paganismo [que por doquiera pretende dominar] no sea 
para ellas motivo de escándalo, sino ocasión de acrisolar más sus vir- 
tudes cristianas". Y es de notar que lo práctico y lo oportuno de la 
obra está basado en lo docto de la misma. Hacemos nuestras las ala- 
banzas todas del prologuista; y nos complacemos en poder aplicar sin 
adulación alguna a un joven escritor del siglo Xx el que fué el mayor 
elogio de los grandes comentaristas de la edad de oro de la exégesis 
católica: de que el libro está escrito docte et pie: con tanta ciencia 
como piedad, con tanta doctrina como unción, con tanta sabiduría como 
devoción, En prueba de la imparcialidad con que alabamos la obra, 
séanos permitido sefialar lo que al menos yo hubiera deseado no en- 
contrar en ella: ciertas faltas de corrección en el estilo e inexactitu- 
des (pequefías, pero no perdonables) en un comentario. El comenta- 
rista (y sobre todo el vulgarizador) no está obligado a explicar ple- 
namente todas y cada una de las cuestiones, y mucho menos todas y 
cada una de las frases del libro comentado; pero sí que lo está a no 
escribir nada positivamente inexacto. Segün este criterio, no puedo 
menos de indicar que en el versículo 16 del capítulo XIV (pág. 193) 
la traducción y puntuación son inexactas, e inexacto asimismo su co- 
mentario (pág. 199). 

Una nueva edición, cuidadosamente revisada por el propio Dr. He- 
rranz, diligentemente pulida en su parte estilística, y presentada tipo- 
gráficamente con el mismo esmero que esta primera, satisfará plena- 
mente al crítico más exigente y merecerá toda clase de plácemes como 
modelo de comentarios de género vulgarizador. 

Con razón termina el eminentísimo Cardenal Gomá su prólogo “ha- 
ciendo votos para que se relicen los suyos [los del Dr. Herranz] de 
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santificación de las familias cristianas por la lectura de este libro, que : 


no debiera faltar en ninguna de ellas”. Debo añadir mis votos y deseos 
de que no falte en biblioteca alguna bíblica sacerdotal como modelo de 
adaptación y acomodación del texto sagrado a su exposición en el púl- 
pito y en libros de propaganda vulgarizadora. El pasado mes de octu- 
bre, en un artículo interesante acerca de los Santos Angeles, publicado 
en la piadosa y bien acreditada revista El mensajero del Corazón de 
Jesús, su digno director, el R. P. José Julio Martínez, recomendaba (y 
con razón) el libro de Tobit, leído en su propio texto. Quienes no pue- 
dan contar con una Biblia en español, y quienes pudiendo contar con 
ella desean un conocimiento más extenso y profundo del libro de Tobit, 
tienen en la obra del Dr. Herranz el texto completo y un comentario 
más que suficiente para conocer las enseñanzas religiosas variadísimas, 
encerradas en el libro, que, si con razón, es llamado El libro de la fa- 
milia cristiana, puede también llamarse, con no menor razón, Com- 
pendio de angelología y rico tesoro de consejos y ejemplos de omnimoda 
y omnigena perfección moral. 
R. GALDOS, S. J. 


P. JUAN LEAL, S. J.: El valor histórico de los Evangelios, Facultad Teo- 
lógica S. J. Apartado 32. Granada. 


Conocidas son las palabras de monseñor Bougaud en su obra El 
cristianismo y los tiempos presentes, citadas por el Padre Leal en la 
página 34 de su libro: “Si en esas cuatro memorias no se tratase... más 
que de hechos ordinarios, aun cuando fuesen muy numerosos, no se 
habría nunca discutido su valor histórico, como no se discute el valor 
de los comentarios de César o de las Memorias de Joinville. Pero trá- 
tase aquí del más grande de los acontecimientos, de un personaje que 
no se impone solamente a nuestra aténción, sino que pide nuestra fe 
y la adoración y. el culto de la Humanidad.” 

No es extraño, pues, que en torno a los libros evangélicos se hayan 
levantado en el curso de la historia, y sobre todo en el último siglo, 
todos los malos instintos. 

Siempre es interesante y necesario conocer a fondo y científicamen- 
te, bajo la cuádruple forma que le dan los evangelistas, el libro que nos 
conserva la figura inimitable de Jesucristo. i 

Siempre es necesario, y ahora más que nunca, que los católicos, 
sobre todo las clases directoras, conozcan de una manera científica las 
fuentes históricas en que se apoyan nuestra Religión, nuéstro Dogma y 
nuestra Moral. 

El Padre Leal, Catedrático de Sagrada Escritura en la Facultad Teo- 
lógica de Granada, ha llenado esta necesidad actual. En su libro sobre 
El valor histórico de los Evangelios pueden aprender todos los que se 
precien de ser católicos conscientes, de una manera segura e irrefuta- 


ble, los fundamentos inconmovibles en que se basa la verdad de nues- 
tra fe. 
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“Procede el Padre Leal en su estudio con un método rigurosamente 
científico como él mismo afirma en su prólogo. Es su libro la repro- 
ducción exacta de unos cursillos celebrados por los profesores de la 
Facultad Teológica de Granada al inaugurar su Centro de Cultura 

eligiosa Superior en dicha ciudad. Es un libro de divulgación, pero 
de alta divulgación religiosa. Así lo dice también el mismo P. Leal en el 
prólogo y así tenía que ser tenido en cuenta el nivel intelectual y cul- 
tural de sus oyentes. 

En ocho lecciones divide su trabajo. Después de unas nociones preli- 
minares en la lección primera sobre el estudio críticohistórico de los 
Evangelios, empieza en la lección segunda con las pruebas documenta- 
les sobre la autenticidad de.los.cuatro Evangelios hasta la lección 
séptima. ; 

En los testimonios que aduce sigue un orden descendente, como 
ócurre en obras similares. Arranca como punto de partida del siglo Iv, 
hasta llegar a los escritos apostólicos. Desde el siglo 1v hasta el XIX 
no surgen dudas acerca dej la autenticidad. 

En este estudio, que de suyo es árido, ha logrado el Padre Leal con 
¡sus notas biográficas que preceden a todo testimonio, hacerlo más ame- 
no e interesante. El marco histórico y geográfico reanima al personaje. 
Analiza primero el testimonio de los que pudiéramos llamar amigos de 
Jesús, y después el de los enemigos: herejes, paganos..., y últimamente, 
en la lección sexta, recurre al testimonio de los mismos textos del Evan- 
gelio o a lo que suele decirse examen interno. 

Con una precisión y justeza verdaderamente técnica estudia el tes- 

timonio de Papias, distinguiendo en él lo que es meramente discutible 
de lo que es cierto y admitido por todos. 
- En la lección séptima prueba la genuinidad del texto evangélico. No 
'fueron adulterados los Evangelios en el curso de los siglos, ni pudieron 
'serlo. Han llegado a nosotros en toda su integridad y plenitud por una 
triple serie de documentos antiguos. “Directamente y por entero, en 
los códices (y papiros, casi siempre fragmentariamente). Indirectamen- 
te, y también por entero, en las versiones y traducciones. Indirecta- 
mente también, pero parcialmente, por las citas de los escritores anti- 
guos.” Son éstas palabras del Padre Leal en la página 174 de la 
lección séptima, en la que revela conocer acabadamente el último ade- 
lanto de la ciencia sobre la historia del texto sagrado y sobre los 
problemas que plantea la crítica textual. 

Podemos afirmar con la frente muy alta —coneluye el Padre Leal 
al final de esta lección— que poseemos en el siglo xx el mismo texto 
que se escribió en-el r. Y podemos mirar con fe en el porvenir, que 
con sus futuras elucubraciones y hallazgos confirmará estas creencias. 

Con otras palabras afirmaba ya esta misma idea monsenor Bou- 
gaud: “Si hubiera perecido el Evangelio en la Edad Media, se hubie- 

ra encontrado buscando en los Padres de los primeros siglos, como se 
hallan en los terrenos geológicos restos y fósiles que permiten resu- 
citar mundos ya desaparecidos.” 
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En su última lección prueba el Padre Leal la historicidad de los. 
Evangelios. Los evangelistas, ni pudieron engañarse, ni quisieron en- 
gañarnos. Ciencia y veracidad son las dos cualidades fundamentales 
que en ellos resplandecen, y que el Padre Leal demuestra como una 
consecuencia lógica de la tesis católica acerca de la autenticidad. t 

La posición racionalista en esta materia es hábilmente refutadą 
por el Padre Leal. . i 

He tenido a la vista, al enjuiciar su obra, la segunda edición, que 
supera a la primera por la riqueza más copiosa de notas y por el 
apéndice final con las respuestas de la Comisión bíblica. : 

Cualquiera que lea detenidamente el Valor histórico de los Evan- 
gelios, por el Padre Leal, podrá repetir con todo rigor científico aque- 
llas palabras de Juan Jacobo Rousseau: “Los hechos de Sócrates, de 
los cuales nadie duda, están menos comprobados que los de Jesucristo.” - 


J. FERNÁNDEZ. 


Bover, José M., S. J.: San Pablo, Maestro de la vida espiritual, o la - 
ascética de San Pablo. Estudios de Teología bíblica sobre la vida 
espiritual, cual la enseña el Apóstol. 2." edición, refundida y au- 
mentada, formato 21 X 14 cm., con XII + 326 págs. Editorial “Ti- 
pografía Católica Casals". Barcelona [1941] (1). 


He aquí un libro de ascética y mística paulinas, que, aunque no 
rigurosamente sistemático, como que su nücleo primero son una serie 
de conferencias, anteriormente pronunciadas, está bien trabajado en 
cada una de sus partes, donde se traen análisis preciosos, algunos ma- 
gistrales, sobre los principales puntos de la doctrina ascética de San 
Pablo. Más que una síntesis orgánica y seguida de doctrina, es una 
serie de análisis concienzudos de los puntos más vitales y fecundos 
de las enseñanzas espirituales del Apóstol. Por eso su autor, con buen 
acuerdo, ha mudado el título de la primera edición: La ascética de San 
Pablo, en este otro, más propio e insinuante: San Pablo, maestro de 
la vida espiritual. Y es así que en cada página de estos interesantes 
estudios es San Pablo quien habla y quien enseña, y eso, además, en 
correcto castellano, según la reciente versión de sus Epístolas, hecha 
por el mismo autor, transcribiéndose el texto latino en la margen in- 
ferior, para comodidad de los lectores instruídos (2). 

El clarísimo autor sigue, de ordinario, el criterio de exponer a San 
Pablo por San Pablo, dejándole que se explique él mismo, pues si tal 
vez es ambiguo u oscuro en un lugar, en otro es más explícito o más 
claro; y por este camino, sin forzar ni solicitar para nada las pala- 
bras, se llega a conclusiones de una sorprendente verdad y exactitud, 


(1) Página 24, fin: “Meditación”, 1. “Mediación”. 


(2) Hebr., 12, 2: “pro” proposito sibi gandio traduce (pág. 149), *en ves 
del gozo que se le ponía delante". ; No estaría mejor “en vista del gozo", etc. 
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que escaparon quizá a los exegetas. Así es como nuestro autor recoge 
las más hermosas ideas en el análisis que hace del concepto de san- 
tidad (págs. 51 y sigs.) y perfección (págs. 64 y sigs.), de la paternal 
bondad de Dios como objeto de la caridad (pág. 76, A) y del traído y 
llevado' vinculum perfectionis (pág. 77, B; cf. págs. 166 y sigs.), lo 


"mismo que en el desarrollo ético de la caridad (págs. 174 y sigs.) y al 


tratar del sentido social (págs. 185 y sigs.) y de las propiedades, re- 
laciones y cualidades características de las tres virtudes teologales 
(páginas 71 y sigs.), aunque pudo aquí y allí dar mayor explicación en 
materia tan interesante. Así, para poner un ejemplo, pudo ilustrar be- 
llamente el sentimiento de seguridad que inspira la esperanza cristia- 
na, añadiendo a la imagen del yelmo la del áncora clavada en las pro- 
fundidades del santuario celeste (Hebr., 6, 9). 

Observación parecida me permito hacer sobre el concepto del reino 
de Dios, síntesis de toda la Economía divina, elemento común y lazo 
de unión entre la Teología del Antiguo y la del Nuevo Testamento 
(página 131), donde no hubiera estado mal el añadir una diferencia 
capital entre el reino de Dios como fin y el reino mesiano, o de Cristo, 


en cuanto Hombre (antiguas y nuevas profecías), como medio, que, a 


una con su sacerdocio, está llamado a realizar el reinado de Dios en el 
mundo, hasta tanto, y no más, que sea Dios en todas las cosas, ut sit 


Deus omnia, in omnibus (I Cor., 15, 28). Lo de regni ejus nor. erit finis, 


que confesamos en el Credo, se entiende del que como Dios tiene en 
unidad eon el Padre y el Espíritu Santo, segün canta la liturgia. 

Estas y otras distinciones, tan en consonancia con el temperamento 
finamente analítico del autor, cuando no se desarrollaran por extenso, 
por no consentirlo el marco de cada capítulo o conferencia, debieron 
tal vez indicarse discretamente o insinuarse de algún modo. No quie- 
ro, sin embargo, hacer demasiado hincapié en esta observación, pues 
no se sabe muchas veces, atendido el fin mültiple de una obra, cuál 
mesura o proporción sería más ventajosa. Más peso e importancia quie- 
ro dar a otra especie de observaciones, que miran más de cerca al fondo 
de la doctrina de San Pablo, y que el autor del libro parece reflejar 
algunas veces con menos exactitud en la expresión. Son, desde luego, 
faltas de perspectiva por defecto o desvío de visualidad, aunque bien 
pudiera ser que el error estuviera en mi vista y no en la del autor. 
Como quiera que sea, diré lo que se me ofrece, deseoso de contribuir 
con estas indicaciones a esclarecer el profundo pensamiento del Após- 
tol. Giran en torno de los tres puntos siguientes: 

1. Sobre el concepto de justicia, principalmente cardinal. — A di- 
ferencia de las otras tres virtudes cardinales, el concepto de justicia 
cardinal se queda siempre un tanto vago y fluctuante (págs. 5 y sigs.; 
49 y sigs.; 63 y sigs.). Y es que no se perfila comúnmente mejor en los 
demás autores, En vista de eso, pudiera el autor discurrir aquí por 
cuenta propia a lo largo y ancho de la Sagrada Escritura, como sa- 
biamente hace muchas otras veces, y hubiera hallado tanto bueno y 
precioso que decir de la justicia, la cual implica siempre cierta mane- 
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ra de igualdad que, tratándose de la justicia cardinal, no puede ser: 
otra que la igualdad moral, aquella que se explica con éstas o Mun 
cidas máximas: *No quieras para otro lo que no quisieras para ti" 


*pórtate con los demás como quisieras se portaran ellos contigo" ; "m 


juzguéis, y no seréis juzgados"; “con la medida con que midiéreis 
a otros se os medirá a vosotros”, ete., etc. máximas que, como se ve, 
invaden y dominan todo el campo viol: Esta es la razón por qué en 
la Sagrada Escritura justicia se traduce por benevolencia, benedicencia, 
beneficencia, amor, misericordia, compasión, más que por justicia, en el 
sentido moderno y corriente, de que adolece en el caso la Escolástica. 


TNT nano dmt 


Y eso lo mismo en Dios que en el hombre. Ya lo atisba el autor más. $ 


adelante, cuando dice: “... incluye virtualmente la bondad moral em 3 


toda su amplitud" (pág. 196; cf. pág. 8). Es el concepto que, a mi 


juicio, se debe desarrollar al definir y explicar la justicia cardinal, la  . 


cual, así explicada, es la base de la justicia por la fe, al modo que la | 
naturaleza lo es de la gracia, sin que por eso entre para nada en su 
constitución, ya que en la Economía divina no hay más justicia ver- 
dadera que la que viene de la fe; allí comienza, pues, la justificación 


donde la fe comienza. De ahí bajo podrá el hombre ser justo, pero no 
ante Dios (Rom., c. 4). 

Me agradaría ver en el autor más explicitud y decisión en la doc- 
trina de la justicia por la fe sin las obras, aunque sin la ambigua va- 


guedad que encierran estas palabras: “Dios toma en cuenta esta fe . 


del hombre, y, en atención a ella, le justifica de sus obras" (pági- 
na 133, princ). La verdad es que la fe es un germen divino, que debe 
desarrollarse, espaciarse, en el alma del creyente (cf. Rom., 1, 17, “ex 
fide in fidem"), y sólo cuando, al fin del proceso psicológico, el hombre, 
en alas de. la fe, prorrumpe en un acto de amor de. Dios (o de temor, 
accedente Sacramento), ese hombre queda justificado, segün la fórmu- 
la evangélica: “Si quis diligit me..., Pater meus diliget eum, et ad 
eum veniemus, et mansionem apud eum faciemus" (Jn., 14, 23). Es, en 
frase «paulina, la fe energizada por el amor (Gál., 5, 6). Si ese ger- 
men no se desarrolla, o bien se atrofia, la fe por sí no justifica y 
puede coexistir con el pecado. 

2° La Ley en orden a traer la vida. — En la página 35 se dice que 
“la Ley había de traer la vida”. Pero, si esto es así, ¿cómo compagi- 
narlo con la tesis fundamental de San Pablo de que la justicia (— vida) 
no procede, ni aun puede proceder, de la Ley, sino de fe, justus ex fide 
vivit? Se dirá que la eficacia vivificante de la Ley queda menoscabada 
por la enfermedad de la carne (Rom., 8, 3), esto es, por la impotencia 
moral del sujeto a quien la Ley se da. No, la impotencia del sujeto 
no es más que una circunstancia agravante, pues, en la mente del 
Apóstol no sólo la Ley mosaica, sino la Ley en general, es, por su na- 
turaleza, intrínsecamente ineficaz para traer la vida de que-aquí se 
trata. Así lo exige a cada paso su manera absoluta de argüir, y lo 
dice en términos explícitos en la epístola a los Gálatas: “Si enim data 
esset lex quae posset vivificare, vere ex lege esset justitia” (Gál., 3, 21). 
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No existe ninguna ley divina, y menos humana, dada con el fin de 
. traer la vida al hombre. Es verdad que Moisés, al proponer su ley a 
-]os israelitas, dice darles a escoger entre la muerte y la vida (Dt., 30, 
19); pero, aun aquí, la ley no se ha de igual manera a la vida que 
a la muerte. ¿No la observan? Quedan obligados a la muerte. ¿La ob- 
servan? Quedan con derecho a la vida, pero esa vida no les viene de la 
ley observada, al modo que no observándola incurren en ]a muerte, sino 
que procede de otro principio, que en el orden natural es la naturaleza 
humana, y en el orden sobrenatural es la fe divina: justus ex fide vivit. 
La vida proviene de un principio anterior a la ley, y, en todo caso, inde- 
pendiente de ella: “Ego autem vivebam sine lege aliquando, sed cum 
^. venisset mandatum, peccatum revixit" (Rom., 7, 9). El autor se acuesta, 
en parte, a la misma idea, pues en la página 127 precisa que *]a ley cual 
él (Pablo) la'concebía era impotente para justificar al hombre”. Sino 
que la razón de entender Pablo así la ley es porque ês ésa su naturale- 
za, y, en este supuesto, la frase susodicha de la página 35 no deja de 
ser embarazosa. 

3." ¿Vida ética o teológica, moral o espiritual? — Son muchos los 
lugares donde el autor habla de vida, principios o energías que se ca- 
lifican de morales. La cosa carecería de importancia si se tratara de 
una calificación más o menos vaga o incolora, pero es el caso que a 
las veces resulta, además, equívoca, por tratarse de un orden supe- 
rior, que trasciende el orden moral y entra en el teológico o místico, 
tomado éste en el sentido de una comunicación física con la divinidad, 
| .haya o no experiencia de ello en la conciencia. Siempre que se da esa 

comunicación, que es el caso de las virtudes morales infusas, y con ma- 
yor razón de las teologales y dones del Espíritu Santo, el hombre 
queda constituído en un orden divino, espiritual, místico en la sustancia, 
superior desde luego al moral y humano, del cual interesa distinguirle. 
En la mayoría de los casos bastaría sustituir la palabra “moral” por 
la palabra “espiritual” para que el texto ganara en precisión y energía. 
Ya propósito de principios espirituales, échase de menos un ca- 

. pítulo especial sobre el primer principio de esas energías, según San 
Pablo, que es el Espíritu Santo, fuente de todas las gracias y, caris- 
mas, tanto individuales cuanto sociales, sin exceptuar la idoneidad para 
el ministerio (II Cor. 3, 5 y sig.). El autor toca varias veces este 
punto, pero no lo desarrolla nunca separadamente, y es una lástima, 
segün es de grande su importancia, que el autor no disimula, y así 
dice en una parte: “La presencia, la acción y los dones del Espíritu 
Santo, principio de cohesión orgánica y de actividad vital en el cuerpo 
místico de Jesucristo" (pág. 125, fin); y en otra parte: "Primero se 
nos-comunica el Espíritu Santo, y luego, por su medio, se infunde y 
como derrama en nuestros corazones el amor de Dios" (pág. 162). 
Muy bien dicho, siempre que se trate del amor de Dios en cuanto há- 
bito, pues como mero acto, producido en alas de la fe, el amor de 
Dios precede a esa infusión del Espíritu, según aquello del Señor en 
San Juan: ^Si quis diligit me", etc. Pero, siendo esto así, resulta 
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un tanto paradójica la distinción que en otra parte pone entre elf: 
Espíritu Santo y la caridad, como entre dos principios vitales, cuan- . 
do dice: “Los dos principios que rigen y obran este desarrollo vital 
son el Espíritu y la caridad” (pág. 126). Sí, es verdad que se dis- 
tinguen, como el don increado y el creado; pero el creado no es aquí . 
más que una irradiación del increado, con el que tiene una propor- 
ción de naturaleza (la participación física, que dicen los teólogos), que 
no guarda ninguna creatura con el Creador. Pero más paradójica to- 3 
davía nos parece la dualidad que se establece entre la acción santi- 
ficante de Cristo y la del Espíritu Santo por estas palabras: “El : 
contacto de Cristo nos purifica y consagra; su gracia nos justifica"; 
y prosigue: “La justificación y santificación se nos comunican también 
por el Espíritu Santo" (pág. 69). Eco de esta concepción es la frase 
que se estampa más adelante: “También la caridad del Espíritu Santo 
es para San Pablo principio fecundísimo de vida espiritual", y con- 
cluye: “Al fin, si la caridad es una energía moral (l. espiritual) po- 
derosísima, se debe todo a la acción del Espíritu Santo" (pág. 79). Y, 
queriendo resaltar más la distinción entre la acción de Cristo y la 
del Espíritu Santo, afirma que “la acción de Cristo es de orden moral 
o jurídico" (pág. 195, mitad), aunque semejantísima a la acción del 
Espíritu Santo (pág. 166) y en íntima conexión con ella (págs. 150-151). 
Cuánto más feliz estuvo el autor en otra parte, cuando admite la 
identidad absoluta entre el aspecto cristológico y el teológico de la 
caridad (pág. 169, mitad), y habla de una misma acción divina, es- 
trictamente teológica, que luego se apropia a cada una de las tres di- 
vinas personas (pág. 184, fin). 

La verdad es que la justificación, como los demás efectos sobre- 
naturales, es obra del Espíritu Santo, que indistintamente se dice 
Espíritu de Dios o Espíritu de Cristo (Rom., 8, 9), el cual pone en 
nosotros algo de la naturaleza y filiación divinas (Rom., 8, 14 y sigs.; 
Gál., 3, 26 y sigs.; al.). 


Y tanto baste para dar a mis lectores una idea sucinta de lá pro- 
fundidad de las cuestiones que en este jugoso libro se ventilan. Si no 
siempre el autor está feliz en la expresión; la concepción es, gene- 
ralmente, irreprochable, salvo su propensión característica a hacer 
obra de análisis y diferenciación donde se debiera más bien sorprender 
y resaltar la unidad de las fuerzas espirituales. Hay, en cambio, una 
diferencia capital que, a mi juicio, no se hace resaltar lo bastante, y 
es la que existe entre el orden moral y el espiritual, el jurídico y el 
místico, el ético y el teológico.. 

No quiero concluir sin añadir a los muchos méritos del libro algu- 
nas sabrosas novedades, que trae en su segunda parte, cuales son los 
carismas de la Acción Católica, el “principio y fundamento” de los 
ejercicios y la devoción al Corazón de Jesús a la luz de las Epístolas 
de San Pablo. Como apreciaciones de un maestro en la materia, son 
un verdadero acierto, que despertará no poco interés en muchos lec- 
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tores. Pero no es tanto motivo de interés cuanto de utilidad lo que ha 
de aconsejar la frecuente lectura de este precioso libro, que lo es en 
su conjunto, y de él puede repetir su infatigable autor lo que del suyo 
decía el Eclesiástico: “Videte, quoniam non soli mihi laboravi, sed 
omnibus exquirentibus veritatem” (Eccli., 24, 47). 


J. RAMOS GARCÍA, C. M. F. 


Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada (Logroño), 27 de octu- 
bre de 1942. 

| 2 
IFR. SAMUEL EIJÁN, O. F. M., Comisario de Tierra Santa en Santiago 
de Compostela: El Cenáculo de Jerusalén. Primer santuario euca- 
rístico en poder de los infieles. Tip. de El Eco Franciscano. Santia- 
go, 1941. 


El Padre Samuel Eiján, muy conocido por sus varias obras sobre 
Tierra Santa, acaba de publicar últimamente este precioso folleto de 
63 páginas, dedicado a la Junta Suprema de la Adoración Nocturna Es- 
pañola, “invitándola a tomar en España la feliz iniciativa de colectar 
limosnas para rescate y liberación del Santuario del Cenáculo”. Com- 
prende ocho capítulos. En el primer capítulo llama la atención del lector 
sobre el hecho de que está en manos de los infieles el primero y más im- 
portante santuario eucarístico de la cristiandad, y, después de exponer 
¡en el capítulo segundo los recuerdos evangélicos y vicisitudes históricas 
del Santo Cenáculo hasta que pasó a manos de los hijos de San Francis- 
| co, en 1333, estudia a continuación, en los dos siguientes, la vida angus- 
tiosa de los franciscanos en el Cenáculo, expuestos continuamente a 
toda clase de atropellos por parte de los musulmanes, aunque por otro 
lado experimentaban la protección de los católicos, especialmente de los 
reyes españoles, lo cual, sin embargo, no impidió que fueran arrojados 
definitivamente de su amado Cenáculo, en la forma más inicua, el 2 de 
junio de 1551. 

En los capítulos V y VI expone brevemente el autor los pasos dados 
por los Padres franciscanos para acercarse al Santuario y tratar de re- 
cuperarlo nuevamente. Dedica los dos últimos capítulos a las dificulta- 
des que se oponen a la adquisición del Cenáculo, a las que hay que salir 
al paso organizando con urgencia la propaganda a favor del proyecto 
y termina con un llamamiento a la Adoración Nocturna Española. 

Su lectura resulta agradable y sumamente interesante. El folleto 
está tipográficamente bien presentado y contiene varias fotografías. 
Felicitamos al autor por esta nueva obrita y quiera el Señor que ella 
contribuya eficazmente a acelerar el día en que vuelva a ser de los 
católicos el primer Santuario Eucarístico del mundo. 
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